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DEL  PODER  COLONIAL  DE  LA  GRAN  BRETAÑA. 


Qod  and  liherty. 
(Continuación.) 


La  India  con  sus  costas:  conciliar  y  regenerar  ciento  cuarenta 
millones  de  brahmán  ibas,  y  cuarenta  y  un  millones  de  mahometa- 
nos, más  tres  de  budistas,  y  escasos  nuevecientos  mil  cristianos: 
¡cuántas  dificultades  no  ofrece! 

Desde  la  remota  antigüedad  habitaron  la  Península  muchas  ra- 
zas diferentes:  la  invadieron  los  arya^,  tronco  ó  rama  principal  de 
la  indo-europea,  salida  de  la  meseta  central  del  Asia,  quizá  mil 
quinientos  años  antes  de  Jesucristo,  y  se  formaron  las  pei'sistentes 
castas  de  los  brahmanes,  cJwbtrias,  oasiccs  y  sud^^as  y  de  los  venci- 
dos, los  parias,  los  viles,  hijos  espúreos  de  la  unión  de  los  sudras 
con  las  mujeres  de  clases  superiores.  Dos  pueblos  principales,  al 
parecer,  la  hablan  habitado,  los  dravídas  y  los  varvaras,  6  los  del 
pelo  crespo. 

Hay  que  reconocer  en  los  mitos  griegos  de  la  conquista  del  Asia 
por  Baco  y  Hércules,  una  confusión  de  leyendas.  Las  invasiones  de 
Semíramis  y  Sesostris  se  hallan  en  el  mismo  caso.  Mil  años  antes 
de  nuestra  era  cita  la  Biblia  una  tierra  de  Oíin,  á  donde  los  judíos 
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y  fenicios,  en  tiempo  del  rey  Salomón,  se  dirigían  del  golfo  arábi- 
go y  de  los  puertos  de  Elath  y  Asiongaber.  Pero  en  época  más  re- 
ciente, 327  años  antes  de  J.  C. ,  con  macedonios  y  gente  de  Persia, 
penetró  Alejandro  Magno  en  la  India,  la  cual  era  ya  entonces  co- 
mo en  nuestros  días  en  sus  grandezas,  miserias,  monumentos,  cas- 
tas, príncipes,  trajes,  telas,  metales  y  piedras  preciosas:  no  ha  dado 
un  paso  desdé  aquellas  edades.  Poco  tiempo  duró  la  obra  del  gran 
conquistador  griego,  que  se  desmoronó  como  tantas  otras,  levan- 
tándose de  los  escombros  de  las  ruinas  las  dinastías  indígenas,  mu- 
chas en  verdad  y  todas  ellas  más  ó  menos  pasajeras,  con  cuyos  ex- 
traños nombres  y  relaciones  no  bien  averiguadas,  sino  tan  fabulosas, 
fatigaríamos  de  sobra:  la  India,  que  había  perdido  completamente 
su  independencia,  si  por  acaso  la  conoció  alguna  vez,  no  hace  más 
que  cambiar  de  tiranos  y  esplotadores  en  la  sucesión  de  los  siglos 
desde  remotas  tradiciones.  Hacia  el  año  1000  la  dominan  sus  hom- 
bres del  Norte,  ó  los  conquistadores  afghanes,  hasta  que  el  terrible 
Tamerlan,  como  un  segundo  Atíla,  destruyendo  y  matando  cuanto 
al  paso  encontraba,  marchó  contra  Dehly ,  en  los  últimos  años  del  siglo 
décimo  cuarto,  y  luego,  siguiendo  el  curso  del  Ganges,  llega  á  Ca- 
bul, después  de  haber  faldeado  el  Himalaya.  Mil  veces  peor  que  los 
terribles  sufrimientos  que  han  tenido  lugar  en  la  formación  de  los 
imperios  de  los  insignes  héroes,  son  los  que  originan  á  su  muerte 
esos  grandes  ester  minador  es;  pues  como  acertadamente  refiere  Ma- 
caulay,  sucedió  en  el  Asia,  á  la  de  Tamerlan,  algo  parecido  á  lo 
que  tuvo  lugar  en  Europa  al  disolverse  la  dinastía  Carlovinjia,  y 
aún  pudiera  añadir  el  ilustre  escocés,  lo  que  había  acontecido  mu- 
cho antes  con  el  imperio  conquistado  por  Alejandro  Magno. 

La  anarquía  fué  espantosa.  Por  fin,  Baber,  descendiente  de  Ta- 
merlan, pudo  subir  al  trono  de  Dehly,  y  al  mismo  tiempo  aparecen 
las  primeras  expediciones  de  los  portugueses  en  la  India.  Acostum- 
brados en  el  mar  del  Norte  á  las  borrascas  del  Océano  los  holan- 
deses, y  habiéndoles  cerrado  Felipe  II  el  puerto  de  Lisboa  en  1595, 
fueron  en  sus  bajeles  á  hacer  el  comercio  franca  y  directamente  á 
la  gran  Península,  y  á  disputárselo  á  españoles  y  portugueses, 
donde  fundaron  sus  famosas  factorías  después  de  sus  victorias.  He- 
mos referido  el  origen  y  la  historia  de  la  Compañía  inglesa  de 
las  Indias  orientales.  Formada  la  francesa  en  1604,  compró  el 
distrito   de   Pondichery   al   rey  Bidjapour,    en    1672;  eomo  tam- 
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liiea  los  dinamarqueses  se  habían  establecido,  bastantes  anos  an- 
tes, en  Trauquebar,  en  1612.  Con  miiclia  frecuencia  habian  sido 
llamadoi  los  portugueses  por  los  pai'tidos  ó  rebeldes  a  mezclarse  en 
los  asuntos  del  Dekban,  pero  lo  rechazaron  siempre:  se  contentaban 
con  las  posesiones  en  la  costa  occidental  del  Indostan,  Diá  en  la 
provincia  de  Guzerata,  Daman  en  la  entrada  del  golfo  de  Cambay, 
Bassaio,  Bombay,  TschuU,  Goa  y  Salseta,  Onora,  Barcelora,  Man« 
ganora,  Galicub  y  Granganora,  que  había  sido  antes  una  especie  de 
repáblica  judía,  Cochin,  Quilon,  etc.;  sobre  la  costa  oriental  no  se 
habian  establecido  sino  en  Negapatán  y  Mediapour:  poseían  ade- 
más multitud  de  islas  desde  la  costa  de  África  hasta  los  mares  de 
China.  El  permiso  de  comerciar  en  Surata  lo  obtuvieron  los  ingleses 
<3uando  el  Gran  Mogol,  Mohammed  Jehanghir  (conquistador  del 
mundo),  reinaba  en  quince  provincias  gobernadas  por  sotihahs  6 
vireyes,  á  saber,  en  Allahabad,  Agrá,  Ouda,  Ajmir,  Guzerata, 
Bahar,  Bengala,  Dehly,  Cabul,  Labore,  Moultan,  Malva,  Berar, 
Kandeish,  y  Ahmednagor.  Todavía  Aurenzeb  prolongó  sus  conquis- 
tas hasta  el  Arracan,  aunque  en  su  tiempo  comenzó  sus  hazañas  el 
bandido  Sibaji,  y  poco  á  poco  logró  formarse  un  pequeño  dominio 
á  expensas  del  de  Bidjapour,  extendiéndose  al  fin  sobre  toda  la 
costa  desde  Goa  hasta  Damoun.  Murió  en  1680  el  bandido,  cuando 
se  hallaba  en  la  cúspide  de  sn  poder  y  habia  extendido  su  reino 
llamado  de  los  Maharatas  hasta  el  Carnatic,  pero  cayó  en  la  anar- 
quía, si  bien  logró  mantener  su  independencia  contra  Aurengzeb,. 
quien  también  acabó  sus  dias  en  1707,  ala  edad  de  noventa  y  cuatro 
años,  sin  haber  podido  dominarle. 

La  rápida  decadencia  del  imperio  del  Mogol,  bien  puede  decirse 
que  tiene  lugar  desde  1707.  Todo  fueron  rebeliones.  Los  aikhs, 
secta  nueva  en  la  India,  fundada  en  la  provincia  de  Labore  por  un 
tal  Nanaka,  era  una  tentativa  de  fusión  entre  el  mahometismo  y  el 
brahmanismo,  y  la  persecución  los  convirtió  en  guerreros.  Bajaron 
al  Pendjab  á  la  muerte  de  Aurengzeb,  y  sometieron  toda  la  provin- 
cia entre  Sudlcdge  y  el  Jumna :  su  suerte  fué  varia. 

Se  formó  un  Estado  independiente  en  el  Dekhan ,  cuya  capital 
se  estableció  en  la  famosa  Hyderabat. 

Nadir-Shah,  de  Pérsia,  penetró  en  Dehly,  en  1737,  sacando  de 
ella  un  botin  que  tenemos  por  fabuloso,  pues  se  ha  calculado  en 
ochocientos  millones  de  pesetas. 
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Aliverdy  Khan  se  declaraba  independiente  en  Bengala,  Behar 
y  Orissa.  Aly  Mahumed  de  los  rohillas,  raza  ofghanesa,  funda  en 
1743,  el  pequeño  reino  de  Kokilkurid.  Se  apodera  ¡de  Labore  y 
Mufctan,  en  1748,  Abdalli,  y  los  reúne  á  sus  Estados  de  Afgba- 
nistan,  de  que  se  babia  becho  rey  á  la  muerte  de  Nadir  Sbab. 

Los  Mabrotas,  los  sikbs,  los  robillas,  los  afgbaneses  y  los  rap- 
jouts  arruinaron  el  impedo  con  sus  lucbas.  Así  prepararon  la  con- 
quista de  la  India  á  los  ingleses,  que  se  disputaban  todavía  los  afgba^ 
neses  y  mabratas,  cuando  Olive  ya  babia  ecbado  sus  grandes  ci- 
mientos, venciendo  los  primeros  á  los  segundos  en  la  batalla  de^ 
Paniput  en  1761,  cuyo  fruto  recogió  la  Compañía. 

jDios  lo  quiere!  Decían  los  cruzados:  la  civilización,  la  buma— 
nidad  lo  ba  querido  así.  El  problema  está  en  vías  de  ejecución.  Laa 
dificultades  parecen  insuperables,  pero  bemos  llegado  á  la  edad  de 
los  portentos,  al  siglo  del  vapor  y  del  telégrafo,  y  el  vapor  y  el 
telégrafo  mécense  en  la  cuna  todavía;  ban  dicbo  la  primera  pala- 
bra, no  ban  pronunciado  bi  última.  Europa  no  rebosaba  de  gente, 
y  sin  embargo,  poblaba  la  América  y  está  poblando  la  Australia; 
será  preciso  también  que  descaste  las  castas  en  la  India;  pues 
Europa  es  en  el  mundo  lo  que  fué  Grecia,  loque  fué  Roma. 

Los  doscientos  cincuenta  millones  de  habitantes  del  Indostan 
presentan  caracteres  que  bay  que  estudiar:  gira  todo  el  problema 
sobre  el  eje  de  dos  supersticiones,  gira  sobre  los  que  eren  en  Ma- 
homa  y  los  que  creen  en  Brabma.  No  babrá  olvidado  el  lector  que 
son  139.248.568  los  habitantes  del  culto  de  Brabma,  y  40.882.537 
los  sectarios  de  Maboma.  Estos  se  dividen  en  dos  grandes  sectas, 
que  son  los  sunies  y  los  shiaJis;  los  persas  ó  de  origen  persa  son  de 
la  última,  y  de  la  primera  los  de  origen  tártaro,  afghan  ó  indiano; 
los  sunies  reúnen  la  legitimidad  de  los  tres  primeros  califas  suceso- 
res del  Profeta;  los  rechazan  como  usurpadores  de  la  dignidad  que 
de  derecho  pertenecía  á  Alí,  sobrino  de  Maboma  y  cuarto  Califa, 
los  shiahs. 

Son  bien  conocidas  las  castas  de  los  indios.  Formó  Dios  la  pri- 
mera la  de  los  brahmanes^  de  su  cabeza,  por  ser  su  misión  ilustrar 
al  género  humano;  de  su  brazo  la  segunda,  la  de  los  chatriasj  que 
tiene  el  deber  de  defenderle;  de  'su  vientre  nació  la  de  los  vasms, 
destinada  á  alimentarle,  y  salida  de  los  pies  do  Dios  la  cuarta,  los 
sudras,  para  obedecer  y  servir  á  los  demás. 
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Dedicados  exclusivamente  los  brahmanes,  según  las  leyes  divi- 
nas, al  sacerdocio,  la  medicina,  la  justicia  y  la  enseñanza,  que  con- 
forme la  vocación  son  otras  tantas  clases,  ocupan  la  preminente 
los  sacerdotes;  hacen  la  guerra  los  chatrias;  el  comercio  los  vasias, 
y  labran  y  trabajan  el  campo  los  audras.  Triunfando,  empero,  la 
naturaleza  del  imposible  de  estas  divisiones  absolutas  del  primer 
legislador,  que  prohibía  la  unión  por  el  matrimonio  de  las  castas, 
y  siendo  grande  el  fanatismo  y  la  preocupación  de  las  gentes,  fué 
preciso,  y  se  hizo  necesario,  ir  agregando  á  las  nuevas  artes,  in- 
dustrias y  oficios  del  hombre,  los  nacidos  de  la  mezcla  de  castas,  é 
imaginaron  la  división  de  nuevas  clases,  incorporándolos  á  sus  se- 
mejantes. 

El  número  de  estas  clases  intermedias,  6  mezcladas ,  fijado  en 
en  treinta  y  seis,  no  podia  detenerse,  y  probablemente  no  tendrá 
fin;  pero  persiste,  sí — téngase  eso  muy  en  cuenta — el  espíritu,  el  fa- 
natismo, el  error  y  la  desdicha  de  las  castas,  fundamento  principal, 
contrario  á  la  esencia  del  ciistianismo,  el  cual  reposa  en  la  unidad 
y  comunidad  de  origen  del  hombre.  Miran  con  horror  al  paria,  que 
no  puede  penetrar  en  las  villas  y  aldeas,  como  no  sea  para  dar  se- 
pultura á  los  difuntos  y  ejecutar  á  los  criminales,  raza  maldecida 
y  proscrita,  condenada  á  los  oficios  repugnantes,  ó  que  consideran 
deshonrosos. 

Monoteísta  la  religión  de  Brahma,  Visnu  y  Siva,  atributos  del 
Todopoderoso,  recibieron  en  sus  encarnaciones  (avalar)  nombres 
diferentes,  resultando  once  dioses  de  ellas,  y  por  ese  camino  y  di- 
vinizándolo todo,  ha  llegado  el  politeísmo  indiano  acontar  ya  más 
de  tres  millones  de  dioses.  En  realidad,  hay  que  distinguir  dos 
cultos  en  la  India  brahmínica,  á  saber:  la  religión  de  los  sacerdo- 
tes y  las  creencias  populares;  la  de  los  primeros  descansa  en  los 
dogmas  de  los  Vedas  y  existencia  de  un  solo  Dios;  el  pueblo  sensual 
se  complace  y  extasía  con  la  satisfac(;ion  de  sus  instintos  enerván- 
dose en  las  fiestas  de  la  Durgah  y  de  la  Kalí,  diosas  de  la  lubrici- 
dad, de  la  prostitución  y  del  asesinato. 

Los  budistas  sólo  aceptan  una  encarnación  (ó  avatar)  de  Visnii; 
los  sihhs,  pueblo  de  cultivadores  y  soldados,  rechazan  igualmente 
los  ídolos,  enseñan  la  unidad  de  Dios,  las  buenas  obras,  la  paz  y 
tolerancia  respecto  de  los  demás  cultos;  sus  preceptos  han  sido  re- 
cogidos en  el  libro  Adí  Orounlh  (primer  Jibro\  la»  perse  cu  clonas 
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que  de  los  musulmanes  padecieron  los  sikhs,  fcransformironlos  de 
pacíficos  en  guerreros,   tomando  los  combatientes  el  nombre  de 
Singhs,  6  leones,  y  conservando  los  cultivadores  el  de  sikhsj    á 
<iiscípulos.  Los  parsies  que,  huyendo  de  los  musulmanes  cuando  el 
islamismo  invadió  la  Persia,  hallaron  al  cabo  de  numerosas  cor-  . 
lerías  un  refugio  en  la  costa  occidental  de  la  India,  llevaban  con- 
sigo el  fuego  sagrado,  cuyo  depósito  guardan  todavía  hoy  en  Ood- 
wara.  Adoradores  en  la  bóveda  celeste  del  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas, la  tierra,  el  agua,  el  fuego,  los  vientos,  no  ofrecen  sacrificios 
y  no  tienen  templos,  altares  ni  imágenes  de  la  divinidad.  Lláma- 
los un  autor  cuáqueros  de  la  India.  Los  escritos  de  Zoroastro,  que 
son  sus  libros  sagrados,  reducense  á  un  servicio  litúrgico  y  á  al- 
guna oración.  No  ayunan,  porque  dicen  que  Dios  se  complace  en 
la  felicidad  de  sus  criaturas.  Prohiben  la  poligamia  y  la  toleran 
cuando  no  han  tenido  hijos  de  la  primer  mujer;  no  conocen  el  con- 
cubinato; la  caridad  es  su  virtud  preeminente,  y  en   su  tribu   no 
hay  pobres. 

Tenemos  por  suficientes  estas  noticias  para  dar  una  idea  de  las 
inmensas  dificultades  sociales  que  hay  que  vencer  en  la  India,  obra 
grande  que  está  reservada  á  la  Gran  Bretaña.  Se  la  acusa  de  haber 
hecho  poco  todavía,  se  la  echa  en  cara  su  codicia,  su  egoísmo  y  su 
ambición.  Una  serie  de  escritores  ilustres  nos  han  dado  á  conocer 
la  India  en  lo  que  vá  de  siglo.  Macaulay  ha  escrito  páginas  elo- 
cuentísimas en  sus  vidas  de  Olive  y  Warren  Hastings,  que  arrojan 
una  luz  prodigiosa  sobre  aquella  conquista  y  administración.  Burke 
rasgó  la  cortina  de  la  sala  del  crimen  y  ofreció  á  la  vista  el  cuadro 
repugnante  de  los  dramas  sangrientos  de  los  dominadores.  Peter- 
son  Bohlen,  Karl  Ritter,  Lacroix  de  Marios,  Barchou  de  Penhoen, 
Mili  The,  Montgommery  Martin,  Javier  Raymond  y  más  de  cien 
autores  ilustres  de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  nos  han  dado 
á  conocer  el  Indostan  bajo  su  aspecto  geográfico,  histórico,  religio- 
so, estadístico,  social  y  mercantil  (1). 


(l)  Mas  debemos  recomendar,  de  esas  cien,  las  obras  del  día  de  L.  Jaco- 
Uiot  uLoispreies,  et  sastes  dans  V  Inde.*'  8.  París,  1377;  de  R.  Montgomery 
Martin  uThg  Progress  and  Present  State  of  Brüish  India.''  8.  London,  1852, 
y  la  vHistory  of  India.»  6  vols.  London,  1839-76,  por  Sir  H.  M.  Elliob^ 
clásica  como  la  obra  de  Lord  Mahon  vRxse  of  aur  Judian  Empire.u  8.  Lon 
don,  1853.  Igualmente  son  muy  recomendables  los  trab;i-joa  de  W.  T.  Thiir- 
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El  sabio  E.  Biirnouf  ha  penetrado  ea  loa  mÍ3!>erio3  de  las  reli- 
giones y  mitos,  y  sin  ocular  mente  del  budismo.  Pero  hay  un  autor 
de  una  obra  modesta  en  dos  tomos,  cuya  lectura  cautiva  extraordi- 
nariamente, y  se  titula  La  India  inglesa,  antes  y  después  de  la  in- 
surrección de  1857,  escrita  por  el  conde  Eduardo  de  Warren,  fran- 
cés de  nacimiento,  soldado  de  fortuna,  que  sirvió  como  oficial  en  el 
ejército  real  británico,  y  cuya  lectura  recomendamos  por  muchos 
conceptos,  sin  estar  conformes  con  todas  sus  apreciaciones.  Ha  vis- 
to el  mal,  lo  refiere,  ])ero  no  lo  ha  penetrado  bastante,  ajuicio 
nuestro,  y  no  parece  conocer  suficientemente  la  causa  y  la  dificul- 
tad del  remedio.  Hace  justicia  á  las  nobles  dotes  y  á  los  singulares 
defectos  del  inglés;  ve  de  cerca,  no  contempla  de  lejos:  narra  con 
encanto,  pinta  con  mucho  color,  enseña  con  claridad,  lo  anima 
todo,  cita  y  se  apoya  hábil  y  discretamente  en  autoridades  ingle- 
sas; pero  bien  se  advierte  ser  francés  el  autor  ó  que  ha  arreglado 
su  libro  al  gusto  del  lector  francés,  y  pocas  relaciones,  sin  em- 
bargo, habrá  más  imparciales. 

Lo  que  se  dice  d  e  los  escesos  y  abusos  de  la  dominación  inglesa 
en  la  India,  se  ha  dicho  con  creces  de  la  española  en  América;  de 
los  mismos  vicios  acusa  el  mundo  á  los  franceses  en  la  Argelia;  á 
los  norte-americanos  en  la  California;  á  los  holandeses  en  Ceylan, 
Java  y  Sumatra;  á  los  cartagineses  de  la  antigüedad,  en  España,  y 
á  nuestros  grandes  padres  los  romanos  en  casi  todo  el  mundo  co- 
nocido. 

La  codicia  del  hombre  es  grande;  esa  sed  de  oro  ha  engendrado 
grandes  crímenes.  Cometió  la  Compañía  inglesa  de  las  Indias 
Orientales  graves  abusos;  habrá  que  condenar  eternamente  el  orí- 
gen  de  su  poder,  sus  artes  y  sus  medios.  Ha  recogido  la  Corona  de 
la  Gran  Bretaña  la  conquista  de  la  India,  casi  consumada,  y  agre- 


low  y  Wm.  T.  J.  M.  CuUagh  Torreas:  el  primer  autor  trata  de  lo  ejecutado 
por  la  Compañía  y  la  Corona,  y  el  segundo  se  ocupa  de  lo  tocante  á  la  mar- 
cha para  la  formación  del  imperio.  Ha  salido  también  á  luz  otra  historia 
ganeral  de  la  India  desde  los  tiempos  más  remotos,  la  de  J.  Talboya  Whee- 
lez  »Hhg  Hislory  of  India  from  the  earliest  agei,^^  4  vols.  8.  London,  1874- 
1S76,  que  hemos  oído  citar  con  elogio.  Las  noticias  oficiales  y  datos  estadís- 
ticos para  el  punto  de  vista  económico  político,  son  y  serán  siempre  de  un 
interés  principalísimo.  Las  hay  abaniantes,  y  son  por  su  nívturaloza  india 
pensables,  y  en  muchos  casos,  dicisivas. 


12  DEL  PODER  COLONIAL 

gara  á  su  dominación  directa  la  cuarta  parte  que  todavía  conserva 
príncipes  vasallos.  Pero  dígase  la  verdad,  dígase  con  valor.  Esas 
dominaciones  cuestan  mucho  más  que  devuelven  á  los  dominadores 
y  valen;  los  tesoros  y  las  riquezas  de  la  India  son  como  los  otros 
de  América,  ni  más  ni  menos,  ¡y  cuánto  no  nos  han  costado! 

Para  conservar  las  conquistas  de  Oriente  Inglaterra,  como  para 
conservar  las  conquistas  de  Occidente  España,  ha  corrido  en  el 
mundo  el  oro  y  la  sangre  á  raudales.  Inglaterra  se  ha  echado  enci 
ma  una  responsabilidad  inmensa,  y  tendrá  necesariamente  que  lle- 
var á  cabo  una  obra  de  proporciones  colosales;  pueí  desde  que  la 
Compañía,  arrastrada  por  una  fuerza  irresistible,  iba  extendiendo 
sus  conquistas  por  la  India,  era  claro  que  la  Corona  habia  do  reco- 
ger lo  adquirido  por  aquella,  no  siendo  posible  consintiera  un  Es- 
tado dentro  de  otro  Estado ,  ó  un  imperio  dentro  de  un  reino ,  si 
eso  se  puede  decir  ó  expresaras!,  pero  cuyo  sentido  dejamos  al 
buen  juicio  del  lector:  y  que  asustaba  á  ingenios  verdaderanu^nte 
pensadores  el  compromiso  en  que  las  adquisiciones  territoriales  en 
la  India  ponían  á  la  Corona,  lo  vemos  bien  demostrado  en  muchos 
documentos  oficiales  y  políticos,  y  multitud  de  discursos  y  obras 
distinguidas. 

Sir  Henry  Russel,  ministro  residente  de  la  Compañía  en  Hyde- 
rabad,  desde  1811  hasta  1820,  la  decía  en  una  carta  extensa,  no- 
tabilísima y  profunda,  cuya  fecha  es  de  24  de  Setiembre  de  1824, 
entre   otras   cosas,  lo  que  sigue : 

" La  misma  causa  de  la  muerte  del  Peschwah  arrebatará  al 

«rNízam:  murió  entre  convulsiones  el  primero  y  se  extinguirá  lenta 
tiy  suavemente  el  segundo:  quizá  esta  crisis  pueda  retardarse,  aun- 
iique  inevitable;  y  cuando  la  enfermedad  haya  alcanzado  cierta 
figra vedad  no  tendrá  remedio ;  habrá  que  hacer  tabla  rasa,  habrá 
fique  demoler  el  edificio  que  se  viene  al  suelo  y  tomar  posesión  del 
iiterritorio. 

iiDesde  el  momento  mismo  en  que  establecemos  un  gobierno 
usulsidiario ,  nos  colocamos  en  una  pendiente  en  la  que  no  es  po- 
iisible  detenerse;  dado  un  paso  hay  que  intentar  otro;  el  primero 
11  conduce  necesariamente  al  último,  y  arrastran  al  mismo  fin  todos, 
tiesto  es,  á  la  ruina  y  destrucción  del  Estado  protegido. 

iiSemejante  política  viene  á  ser,  en  sus  resultados,  tan  deplora- 
iible  para  nosotros  como  para  el  Nlzam;  porque  nos  conviene  re- 
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•I tardar  en  lo  posible  la  extepsion  territorial  á  que  caminamos  á 
11  banderas  despleoradas.  Nada  tenemos  que  temer  del  exterior:  los 
rrpeligros  y  amenazas  surgirán  de  los  aumentos  territoriales. 

fiCerramos  la  puerta  de  los  mandos  militares  á  Ins  cabezas 
n exaltadas  que  tanto  abundan  en  la  India  y  resisten  los  gobiernos 
iiregulares,  desde  el  momento  en  que  nos  substituimos  á  los  Esta- 
ffdos  indígenas,  dando  entrada  á  los  empleados  europeos  que  inva- 
fiden  todas  las  carreras  y  dejando  sin  colocación  á  los  que  morirán 
II de  miseria:  crece  con  esto  el  odio  nacional;  á  la  ley  común  á  que 
II viven  sometidas  las  usurpaciones  se  verá  sujeto  el  imperio  con- 
nquistado;  no  podrá  quedar  estacionario;  que  si  no  avanzamos,  re- 
iitrocede remos:  cada  paso  hacia  la  cumbre,  nos  aproxima  á  la  pen- 
iidiente  opuesta.  Aconseja,  por  lo  tanto,  una  sabia  política,  que 
napuntalemos  el  edificio  nacional;  pues  mientras  se  mantenga  de 
iipié,  subsistiremos  á  su  lado.  Corrijamos  los  abusos,  detengamos 
iilos  desórdenes;  pero  no  toquemos  al  monumento  secular  de  las  ins- 
iitituciones.  Querer  poner  nuestra  centralización  en  el  lugar  de  las 
iimúltiples  administraciones  de  la  tierra,  ha  sido  el  defecto  de 
n nuestro  sistema  en  la  India  siempre.  Guardáronse  de  cometer 
ti  como  por  instinto  esa  falta  los  mahometanos,  á  pesar  del  fanático 
«1  apego  que  profesan  á  su  Código  y  á  sus  costumbres.  No  es  popu- 
íilar  en  verdad  nuestro  Gobierno  entre  sus  subditos  de  la  India,  no 
«.obstante  cuanto  se  dice:  como  todos  los  pueblos  del  mundo,  y  con 
Illas  mismas  predilecciones  quieren  ser  gobernados  por  gentes  que 
II hablen  su  lengua,  que  profesen  su  misma  religión  y  observen  sus 
nmismas  costumbres;  y  prefieren  naturalmente  el  sistema  más 
iitosco  y  grosero,  si  es  producto  del  suelo,  á  las  combinaciones  gu- 
iibernamentales  más  perfeccionadas,  si  están  trazadas  sobre  modelo 
iicxtranjero  ó  también  por  manos  extranjeras  administradas.  Sin 
fiponer  en  duda  en  manera  alguna  ni  la  buena  intención  ni  los  sen- 
il timientos  filantrópicos  que  han  dictado  los  reglamentos  europeos, 
iihay  que  reconocer  empero  que  no  se  adaptan  nuestras  leyes  y 
iiusos,  nuestras  ideas  y  procedimientos  de  justicia  al  estado  de  la 
iisociedad  en  la  India,  como  no  son  apropósito  para  su  clima  nuea- 
iitraa  casas  y  nuestras  ropas. 

II  Menos  daño  y  males  irreparables  han  producido  los  excesos 
limas  desordenados  del  peor  Gobierno  de  las  Indias,  que  las  conse- 
íicuencias  del  sistema  inglés,  á  pesar  del  esmero  y  habilidad  de  los 
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•ique  han  adininisfcrado.  Si  necesitara  probarlo,  bastaría  consig- 
linar  que  en  los  dominios  de  la  Compañía  las  altas  clases  y  las  me- 
ndias  no  tan  solamente  están  arruinadas,  sino  completamente  des- 
iitruidas;  ni  el  rastro  ha  quedado,  y  á  veces  pregúntase  uno,  si  acaso 
iihan  existido.  Sí,  indican  ruinas,  nuestra  marcha;  si  nada  sabe- 
iimos  levantar  en  su  lugar,  sea  nuestra  divisa,  conservar  y  y  la  con- 
iisigna  de  nuestros  hombres  de  Estado,  apuntalar,  apuntalar 
"siempre;  tal  seria  nuestra  mejor  política.'» 

La  cita  ha  sido  larga,  pero  era  preciso  hacerla  así.  El  inglés  se 
expresa  con  rudeza  casi  siempre;  hablan  como  acostumbran  á  tro- 
nar las  oposiciones  parlamentarias  y  los  periódicos  de  oposición  de 
su  prensa  libre.  Una  duda  se  nos  ofrece,  y  vamos  á  manifestarla,  á 
saber : 

Al  régimen  de  las  Compañías,  portuguesa,  española,  francesa', 
inglesa,  dinamarquesa,  etc.,  ha  venido  á  sustituir  el  decreto  del 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña.  ¿Tendrá  nadie  por  más  civilizador 
el  primer  principio  que  el  segundo?  Rusell  aconsejaba  como  un  hom- 
bre de  bien.  Son  reales  y  positivos  los  peligros  que  señala,  leales  y 
humanitarios  los  consejos  que  da,  sabias  todas  sus  advertencias.  De 
acuerdo  con  el  noble  miembro  de  la  casa  de  Beldford  están  cuantos 
han  escrito  acerca  de  la  India,  ó  casi  todos;  de  acuerdo  con  él  está 
el  conde  Eduardo  Warren.  Y  sin  embargo,  la  ruina  de  la  penín- 
sula, que  nunca  fué  libreé  independiente,  que  siempre  fué  esclava, 
tenía  que  ser  necesariamente  consecuencia  del  sistema  de  las  facto- 
rías extranjeras,  en  la  medida  en  que  estas  se  elevaban  y  engran- 
decían, y  produciéndose  lógica  y  fatalmente  la  agravación  de  los 
males  en  la  primera  parte  del  período  del  Gobierno  directo  por  las 
razones  que  vamos  á  exponer. 

Los  pueblos  que  por  su  civilización  son  arrastrados  á  la  misión 
y  al  trabajo  de  unificadores,  destruyen  mucho  al  principio;  son  in- 
justos y  conculcadores,  satisfacen  codicias,  oprimen,  queman,  ma- 
tan, destruyen;  pero  si  no  levantan  luego  un  gran  edificio,  ador- 
nado de  cuanto  la  cultura  y  felicidad  pueden  desear,  habrá  que 
condenarlos  y  despojarlos  del  título  de  civilizados  ó  superiores.  No 
confundamos  á  Atila  con  Alejandro,  ni  á  Tamerlan  con  César.  No 
fueron  justos  los  ingrleses  en  todo  el  siglo  décimo  sétimo  con  los 
norte-americanos.  Montgommery  Martin,  en  ^-Thehistory  antiqui- 
lies,  topógraphy  and  státisiics  of  eastern  India, u  amontona  cifras 
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interesantísimas  que  demuestran,  sin  género  de  duda,  la  verdad  de 
lo  que  exponia  Sir  Henry  Russell,  en  su  celebre  carta  de  Setiembre 
de  1824,  y  Warren  la  robustece  con  otras  muchas  importantes  y 
de  carácter  oficial,  y  muy  auténticas  todas  ellas;  y  sin  embargo, 
las  más  modernas  estadísticas  nos  dan  la  razón,  y  parecen  como 
indicar  que  la  India  ha  doblado  á  su  vez  el  cabo  de  las  Tormentas, 
para  que  con  razón  se  le  pueda  llamar,  en  los  últimos  años  del  siglo 
décimo  nono,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  La  humanidad,  lo  mis- 
mo nos  interesa  en  África  como  en  América,  en  Europa  como  en 
Asia,  y  lo  mismo  en  la  Oceanía.  Bien  se  ha  visto  cuál  estaba  el  im- 
perio del  Gran  Mogol  á  mitad  del  siglo  décimo  octavo.  Era  una 
sombra.  Gobernaban  multitud  de  principillos  usurpadores  de  la 
multitud  de  Estados,  donde  no  cesaban  las  conspiraciones  y  el  sa- 
queo. Habia  lo  que  hubo  desde  toda  eternidad  en  Asia  como  en 
ninguna  parte,  arriba  tiranos  y  usurpadores,  en  el  medio  privile- 
giados y  facciones,  y  en  la  anchísima  y  dilatada  base,  pobreza  y 
esclavos. 

La  Compañía  ni  hizo  más,  como  antaño  los  hijos  de  Cartago 
que  utilizar  la  anarquía  de  los  poderosos  y  levantar  sobre  ella  su 
poder.  Ha  calculado  Montgommery  Martin  que  el  capital  sacado 
de  la  circulación  de  la  India  durante  medio  siglo,  subo  á  cien  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  que  son  unos  diez  mil  millones  de  rea- 
les. También  supone  este  mismo  autor  que,  hechas  todas  las  de- 
ducciones, lo  remesado  en  metales  preciosos  por  cuenta  del  gobier- 
no de  la  Compañía,  desde  1811  á  1834!,  ha  ascendido  á  unos  ocho- 
cientos millones  de  reales. 

Los  asiáticos  fueron  siempre  aficionados  á  tener  tesoro.  Todos 
los  soberanos  de  la  India  tenían  tesoro,  que  en  su  mayor  parte  han 
desaparecido,  y  no  ha}^  que  decir  quién  se  los  ha  llevado.  Era  muy 
sencillo  el  sistema  de  la  tributación  general  para  el  ingreso  de  los 
grandes  depósitos  en  las  arcas  soberanas  de  metales  preciosos,  y  lo 
expondremos.  La  tierra,  como  el  hombre,  pertenecía  al  príncipe 
señor  de  vidas  y  haciendas. 

En  todo  tiempo,  bajo  estos  principios  censualistas,  habia  sido 
el  impuesto  territorial  la  renta  principalísima  de  la  India,  pues 
como  el  directo  dominio  ó  canon  se  reconocía  al  soberano,  el  colo- 
no sólo  utilizaba,  según  los  casos,  parte  correspondiente  á  su  tra- 
bajo. 
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Puede  decirse  que  la  India  estaba  dividida  encoserios  ó  caserías, 
colonias  ó  haciendas,  constituidas  por  las  aldeas,  pec[ueños  Estados 
ó  municipios  administrativos  con  un  jefe  ó  alcalde  (patel),  comun- 
mente hereditario,  intendente  general  de  loa  negocios,  juez  de  paz, 
colector  de  los  productos  y  repartidor  de  ellos,  el  contador  hur- 
noum  6  montsuddi  lleva  el  registro  de  los  gastos  totales  del  culti- 
vo; vigila  los  crímenes  y  delitos,  agente  de  orden  público  y  guardia 
civil  para  custodiar  y  proteger  á  las  personas  que  se  trasladan  de 
una  á  otra  aldea,  el  talari;  el  toti  es  el  guarda  de  los  graneros  y 
almotacén;  un  vigilante  de  límites  cuida  de  los  fuisos  ó  finsos,  tér- 
minos; el  comisario  de  aguas  y  estanques  la  distribuye  según  las 
necesidades:  dedícase  un  brahmán  á  las  ceremonias  del  culto;  anun- 
cia el  astrónomo  el  tiempo  favorable  ó  contrario  para  las  siem- 
bras; el  maestro  de  escuela  enseña  á  los  niños  á  leer  y  escribir;  y 
hay  en  la  colonia  comunista,  herrero,  carpinte7*o,  portero,  barbero, 
aguador,  boyero,  médico,  bailarina  6  bayadera,  músico  y  poeta. 

Todos  los  conquistadores  de  la  gran  Península  respetaron  el 
sistema  de  la  comunidad  de  bienes  con  la  organización  de  la  aldea, 
que  se  pierde  totalmente  en  la  noche  de  los  tiempos,  lo  mismo  en 
las  edades  primitivas  anteriores  á  la  indiana,  así  como  bajo  la  mu- 
sulmana y  cristiana.  El  comunista  europeo  no  ha  inventado  nada: 
el  comunismo,  lejos  de  ser  un  progreso,  seria  el  mayor  de  los  re- 
trocesos. Variaba  el  censo  en  la  medida  de  las  necesidades  y  mora- 
lidad de  los  gobiernos,  aunque  casi  siempre  fué,  cuando  menos,  la 
mitad  del  producto  bruto;  arrendábase  por  provincias  á  un  devan 
6  por  distritos,  caso  el  más  frecuente,  á  los  zemindars,  cuya  co- 
misión era  de  un  17  por  100,  y  este  sistema  de  arriendo  del  censo 
se  llamaba  zemindari. 

Lord  Cornwalles  respetó  y  consolidó  con  la  cuota  fija  el  siste  - 
ma  zemindari  en  Benorala.  El  tributo  territorial  con  variaciones 

o 

indispensables  en  diversos  territorios  de  la  India,  continúa  consti- 
tuyendo el  ingreso  principal  de  los  cargos  públicos.  Poco  ó  nada 
han  alterado  los  ingleses  en  la  India.  Hallaron  monopolios  y  res- 
petaron los  monopolios.  Recaudaron  sí  con  mayor  vigor,  y  la 
exactitud  y  puntualidad  europea  ha  venido  á  resultar  á  la  postre 
carga  insoportable,  en  verdad,  para  el  censualista,  y  á  la  vez  rui- 
na de  los  recaudadores  que  constituían  una  clase  hereditaria,  rica 
y  considerada.  El  sistema  zemindari  abraza  toda  la  presidencia  de 
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Bengala;  hay  un  segundo,  el  de  tributación  por  aldeas,  y  un  ter- 
cero (ambos  de  introducción  inglesa),  el  directo  de  los  rayots,  cul- 
tivadores, que  se  llama  rayotwar. 

Muchos  datos  se  han  aducido  para  probar  la  decadencia  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  en  la  India.  Se  han 
ofrecido,  con  los  cálculos  del  dinero  que  ha  salido  de  la  Península 
para  demostrar  el  rigor  en  la  recaudación  del  censo  excesivo  que 
paga  el  colono;  ha  empobrecido  su  agricultura;  se  ha  dicho  que  la 
fabricación  inglesa  ha  arruinado  la  indiana;  que  el  comercio  ha 
disminuido  consiguientemente.  El  dinero  que  estaba  en  los  sótanos 
del  príncipe  no  circulaba;  el  censo  de  cuota  fija  no  ha  podido  ser  la 
causa  de  la  ruina  de  la  agricultura.  Para  investigar  los  orígenes, 
seria  menester  reunir  multitud  de  datos  y  noticias;  habremos  de 
indicar  alguna,  antes  de  concluir  esta  larga  nota. 

Los  impuestos  generales  han  dado  las  cantidades  que  ponemos 
á  continuación  durante  diferentes  ejercicios,  á  saber: 

De  1850-51  21.599.926  libras   esterlinas, 

t.  1851-52  21.255.508                   „ 

..  1852-53  22.343.920                   i. 

..  1853-54  21.684.120                  t. 

M  1854-55  21.729.546 

Pero  los  datos  de  los  últimos  cinco  ejercicios  echan  por  tierra 
las  observaciones  de  Monbgommery  Martin  y  de  Jacquemont,  pue» 
las  rentas  han  producido  en  ese  tiempo  lo  siguiente: 

En  1872  50.110.215     libras  esterlinas. 

M  1873  50.219.489 

..  1874  49.598.253 

..  1875  50.570.171 

M  1876  51.310.063 

Como  las  principales  rentas  las  constituyen  el  censo  de  la  tier- 
ra y  monopolios  de  opio  y  sal,  son  curiosos  é  interesantes  los  pro- 
ductos de  los  tres  ingresos  en  los  cinco  últimos  años: 

Alios  económicos   que  con- 
cluyen el  31  de  Marzo.  Territorial.  Opio  Sal. 

En  1872 20.520.337  9.253.859  5.996.596 

..1873 21.348.669  8.684.691  6.165.630 

1.1874 21.037.912  8.324.879  6.150.662 

..1875 21.296.793  8.556.629  6.227.301 

1.1876 21.503.742  .8.471.425  6.244.415 

VOMO  LXÍV  .  3 
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Estos  tres  ramos  de  ingresos  se  recaudaron  en  el  año  de  1876 
«n  el  territorio  de  las  presidencias  y  provincias,  por  la  suma  que 
ponemos  al  pie: 

Presidencias  y  provincias.  Territorial.  Opio.  Sal. 


Gobierno  general 64 .  670  n  76 .  334 

Bengala 4.412.615  5.582.990  2.715.631 

Madras 4.451.489  m  1.295.180 

Bombay 3.683.461  2.888.435  734.777 

Pundjab 1.889.963  t.  867.275 

Provincias  del  Noroeste .  4.209.704  n  422.406 

Ouda 1.330.778  ..        .  2.200 

Provincias  centrales 608.728  m         '  118.038 

Burmah  británico 752.334  m  12.574 

21.503.742  8.471.425  6.244.415 


¿Qué  datos  han  de  indicar  la  prosperidad  de  un  pueblo,  que 
sean  como  la  mano  del  reloj  en  la  esfera  y  señalando  la  hora  apun- 
ten el  grado  del  bienesóar  público?  Seguramente  los  del  comercio 
6n  primer  término:  pues  siendo  así,  copiemos  los  estados  del  mo- 
vimiento total  de  importación  y  exportación  en  la  India  inglesa^ 
á  saber: 

Importación  de  mercancías. 


Años. 

Libras  esterlina». 

1872 

32.091.850 

1873 

31.874.625 

1874 

33.836.028 

1875 

36.222.087 

1876 

38.887.340 

[Importación  además  de  metales  preciosos. 


Afios. 

Libras  esterlinas. 

1872 

11.573.813 

1873 

4.556.585 

1874 

5.792.534 

1875 

8.141.047 

w^ 

5.300.722 

DE      LA    GRAN    BRETAÑA.  1^ 

Exportación  de  mercancías. 


Años. 

Libras  esterlinas. 

1872 

63.189.732 

1873 

55.231.463 

1874 

54.981.561 

1875 

56.359.230 

1876 

58.091.495 

Exportación  (además)  de  metales  preciosos- 


Años. 

Libras  esterlinas. 

1872 

1.495.642 

1873 

1.308.579 

1874 

1.958.512 

1875 

1.625.309 

1876 

2.200.236 

Como  se  ha  podido  ver,  han  sido  las  exportaciones  de  mercan- 
cías y  las  de  metales  preciosos  muy  superiores  á  las  importaciones 
por  ambos  conceptos.  Regresan  al  patrio  suelo  los  tesoros,  después 
de  haber  viajado  por  la  culta  Europa:  venden  los  indios  más  que 
compran;  venderán  más,  mucho  m.ás,  cada  dia. 

Viven,  como  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  sujetos  á  las  crisis, 
que  son  el  resultado  natural  de  leyes  económicas,  pero  viven  pros- 
perando. 

No  neguemos  ¿por  qué  negarlo?  que  los  ingleses  colocan  una 
parte  de  sus  algodones  manufacturados  y  hierros  en  la  vasta  Pe- 
nínsula, famosa  en  la  antigüedad  por  la  fabricación  de  análogos  ar- 
tículos, lo  cual  no  habrá  dejado  de  producir,  ciertamente,  quiebra 
en  la  materia  similar  del  Indostan;  pero  confiésese  sin  empacho — 
que  tampoco  hay  para  qué  negarlo — la  superioridad  incontestable 
de  la  exportación  sobre  la  importación;  confiésese  que  el  algodón 
en  i*ama,  jute,  arroz,  lino,  linaza,  té  y  cueros  al  pelo  de  la  India, 
son  de  más  valor  que  las  manufacturas  británicas:  esos  artículos 
se  estiman,  en  1870,  en  las  cantidades  siguientes: 
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Libras  esterlinas 


Algodón'  en  rama 5 .  874 .  704 

aJe 2.798.964 

Arroz 2.639.309 

Lino  y  linaza 3.062.374 

Té 3.428.906 

Cueros.. 1.064.361 


En  junto 17.968.618 


Y  el  valor  de  los  algodones  y  hierros  que  introdujeron  en  la 
India  los  ingleses  no  pasó  de  14.936.870  libras,  en  1876. 

Hay  que  hacer  alguna  jnsbicia  al  pueblo  que  ha  construido 
líneas  de  calzadas  como  los  romanos,  la  de  Calcuta  á  Dehly,  Labo- 
re y  Peshawer,  de  una  extensión  de  1.450  millas;  la  de  Calcuta  á 
Bombay,  de  150;  la  de  Bombay  á  Agrá,  de  una  longitud  de  750 
millas:  al  pueblo  que  ha  restaurado  el  gran  canal  de  Dehly:  al  pue- 
blo que  ha  construido  las  líneas  de  vías  férreas,  cuya  inauguración 
por  años,  apuntamos  para  que  se  estime  j  aprecie  la  actividad  con 
que  se  trabaja  sin  descanso,  á  saber: 


ín 

1854 

21 

millas  abiertas 

II 

1860 

624 

II 

1867 

3.567 

II 

1872 

5.072 

II 

1875 

6.201 

„ 

1876 

6.497 

t( 

1877 

6.948 

Y  están  en  construcción  hasta  completar  9.435. 

¿Por  qué  no  nos  miramos  en  ese  espejo? 

Habia  en  la  India  inglesa  2.558  administraciones  de  Correos 
en  el  año  de  1S67;  circulaban  59.849.215  cartas:  diez  años  des- 
pués, en  1876,  hay  8.108  administraciones  de  Correos,  y  han  cir- 
culado 119.470.921  cartas. 

Estendíanse  las  15.866  millas  de  alambre  en  una  línea  tele^rá- 

o 

fica  de  13.371  millas,  en  el  año  de  1867,  y  diez  después,  en  1876, 
la  red  telegráfica  medía  en  su  longitud  17.295  millas,  y  los  hi- 
los 34.603. 
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Para  algo  han  deservir  los  námeros:  puesto  qae  hay  tanta  gen- 
te que  va  tomándoles  afición  y  verdadero  deseo  de  imitar, 
ce'se  del  todo  el  espíritu  declamador,  satisfecho  de  si  mismo,  y  des- 
deñoso y  muy  arrogante  respecto  de  los  demás.  Quien  ame  el  pro- 
greso y  la  Jibertad,  la  civilización  y  cultura,  beba  en  buenas  fuen- 
tes sus  nobles  inspiraciones,  no  acoja  rumores  y  cuentos  de  vecin- 
dad, ni  tome  antipatías  injustificadas;  mida  con  el  mismo  rasero 
las  pasiones  y  la  imperfección  de  los  grandes  pueblos  en  sus  obras 
y  manifestaciones  por  la  historia,  y  ponga,  sobre  todo,  mucho  cui- 
.dado  en  lo  culminante,  en  lo  principal,  nunca  en  lo  accesorio,  y 
juzgue  lo  pequeño  y  flaco  como  enfermedad  de  la  mísera  naturaleza 
del  hombre.  Hemos  ya  dicho  el  espíritu  de  oposición,  infor- 
mado en  la  naturaleza  misma  de  sus  instituciones,  que  anima  ge- 
ralmente  los  escritos  ingenuos  de  los  ingleses.  Se  ha  sacado  siempra 
mucho  partido  por  los  extranjeros  que  han  escrito  acerca  de  Ingla- 
terra, como  de  España,  por  la  naturaleza  de  ilas  representaciones 
en  favor  de  los  indios  del  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  ¡y  lo»  de  su 
orden,  de  las  cuales  se  aprovecharon  grandemente  los  émulos  que 
no  escasearon  en  su  daño. 

No  empañan,  sin  embargo,  los  errores  de  Hernán-Cortés  y 
Pizarro,  los  de  Clive  y  Hastings,  sus  grandes  glorias.  Ya  no  se  nos 
juzga,  según  Raynal  y  Yoltaire,  y  todo  aquel  siglo  décimo  octavo 
un  poco  nimio;  se  ha  separado  el  grano  de  la  zizaña,  y  ha  quedado 
lo  grande,  el  sacrificio,  lo  que  vive ,  lo  que  perpetuará  nuestra 
memoria,  y  aún  será  mayor  cuanto  más  se  eleve  la  hispano-améri- 
ca.  Seamos  igualmente  justos  con  los  ingleses. 

Hay,  sin  embargo,  dos  corrientes  en  Inglaterra,  dos  intereses, 
dos  tendencias,  dos  políticas,  casi  se  puede  decir  que  hay  dos  razas: 
hasta  el  presente  se  han  equilibrado,  igualmente  influyentes,  pre- 
ponderando cuándo  una,  cuándo  otra,  compenetrándose,  tal  vez 
hasta  cierto  punto,  completándose  la  una  por  la  otra.  Veamos  y  es- 
tudiemos el  predominio  de  la  primera,  de  la  oficial;  esto  es,  de  la 
política,  la  normanda,  por  ser  ese  su  origen,  en  el  presupuesto  del 
imperio  de  la  India,  clave  de  muchos  secretos  y  explicación,  hasta 
cierto  punto,  del  egoísmo  inglés. 

Los  ingresos  totales  del  ejercicio  se  hablan  calculado,  para  1870, 
del  modo  siguiente: 
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Libras  esterliaas. 


Ingresos  generales  en  la  India 51 . 0 1.9 .  140 

Id.  en  la  Gran  Bretaña 290.923 


Total  de  ingresos. 51 .  31 0 .  063 


Calcúlanse  los  gastos,  á  saber: 

Libras, 

Los  del  Gobierno  general  del  mismo  ejer- 
cicio   16.933.328 

Bengala 7,066.217 

Provincias  del  Noroeste 2 .  515 .  943 

Ouda 545.155 

Pundjab 2.045.031 

Provincias  centrales 674 .  609 

Burmah  británico 856.721 

Madars 5.991 .449 

Bombay  y  el  Sind 7.384.611 

Total  de  los  ingresos  de  la  India . .  44 .  01 3 .  064 

Id.  id.  en  la  Gran  Bretaña 9 .  898 .  683 

Total  general 53 .  91 1 .  747 


Resulta  un  déficit  de  2.G01.648  libras  esterlinas. 

Para  el  presupuesto  de  1876-77  se  han  apreciado  los  ingresos 
en  50.480.000  j  en  50.336.000  libras  esterlinas  los  gastos  ordina- 
rios, y  los  extraordinarios  en  3.759.000.  El  balance  en  efectivo  del 
Tesoro  arrojaba  una  existencia,  en  1875-76,  de  16.243.214  libras 
y  se  han  calculado  para  1876-77  la  suma  existente  en  13.552.614. 

La  Deuda  pública  del  imperio  de  la  India,  habia  alcanzado  la 
cifra  de  134.058.644  libras  esterlinas,  y  los  intereses  de  la  Deuda 
y  obligaciones  estaban  calculados,  en  1875-76,  en  5.412.055. 

Hemos  llamado  al  presupuesto  clave    de  muchos  secretos. 

El  capital  de  la  Deuda  pública  no  importaba  más  que 
59.943.814  libras  el  30  de  Abril  de  1859. 

Constituyen  los  gastos  principales  el  capital  del  ejército,  que 
^ntes  de  la  insurrección  de  1857,  importaba  12.000.000  al  año, 
yfué  creciendo  hasta  25.000.000,  bajando  durante  un  corto  perio- 
do después  de  1861,  á  15.000.000,  subiendo  otra  vez,  durante  los 
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liños  de  1865-66,  1869-70,  1872-73,  1873-74,  1874-75,  y  habia 
sido,  en  el  ejercicio  de  1875-76,  de  15.308.460  libras  esterliaas: 
mds  de  mil  quinientos  millones  de  reales.  Este  enorme  gasto  muy 
sencillamente  se  explica  por  los  enormes  pagos  de  los  oficiales  ge- 
nerales y  oficiales  ingleses  en  la  India:  el  comandante  general  que 
por  varios  conceptos  viene  á  percibir  400.000  pesetas  al  año;  los 
oficiales  generales  que  cobran  de  90  á  100.000  pesetas:  los  briga- 
dieres cerca  de  60.000;  de  36  á  45.000  los  coroneles;  de  24  á  40.000 
ios  tenientes  coroneles;  do  17  á  27.000  los  mayores,  de  10  á  16.000 
los  capitanes  y  los  subtenientes,  alféreces  y  cadetes  de  4  á  7.000 
pesetas  próximamente. 

Cobran  igualmente  los  funcionarios  de  la  magistratura  inglesa 
«rocididimos  sueldos:  200.000  pesetas  se  le  asignan  al  presidente 
de  la  Audiencia  de  Calcutta,  y  150.000  sus  dos  magistrados:  estos 
tribunales  cuestan  cerca  de  100  millones  de  reales.  Los  tres  Obispos 
de  la  Iglesia  anglicana,  un  metropolitano  que  reside  en  Calcuta,  y 
dos  sufragáneos  en  Madras  y  Bombay,  percibían  á  razón  de  125 
mil  pesetas  el  primero  y  60.000  los  segundos.  Vemos  en  el  ejerci- 
cio de  1856,  que  los  sueldos  de  los  empleados  civiles  y  políticos 
importaban  2.276.262  libras  esterlinas,  y  los  tribunales  y  poli- 
da  2.510.799. 

La  Inglaterra  oficial  y  política,  la  Inglaterra  privilegiada,  pa- 
rece tener  un  interés  directo  en  el  poder  colonial  de  la  Gran  Breta- 
ña. Contentos  con  sus  derechos  é  instituciones  parlamentarias  y 
locales,  libres  y  ricos,  nadando  en  bienes  las  clases  medias,  no  son 
envidiosos  los  anglo-sajones  de  las  preeminencias  de  su  nobleza  nor- 
manda. Otorgóse  la  magiia  caria,  y  desde  entonces  los  varones  se 
han  unido  á  las  villas,  robusteciéndose  con  ellas  en  las  mutuas  que- 
rellas con  los  reyes ,  los  cuerpos  giran  sin  cesar  en  su  órbita  en  la 
famosa  isla,  y  no  chocan :  hay  separación  de  servicios  ;  beneficios 
en  cada  uno;  asociación  de  ideas  é  intereses;  igual  patriotismo;  lujo 
común  religioso  y  monárquico;  prudencia  y  discreción  en  la  clase 
política;  moderación  y  sensatez  en  la  masa.  Desde  la  primera  revo- 
lución desaparecieron  las  preocupaciones  vanidosas  respecto  de  los 
oficios  y  ocupaciones.  Compénsanse  los  perjuicios  de  la  propiedad 
territorial  acumulada  con  los  beneficios  enormes  que  reporta  la  in- 
dustria y  el  comercio.  En  realidad  se  abre  camino  el  hombre  que 
sobresale.  Abiertas  están  las  puertas  de  las  casas  de  la  nobleza  al 
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talento,  al  poefca,  al  compositor,  al  hombre  que  se  ilustra  ,  y  los 
demás  que  nacen  de  su  gerarquía  no  echan  de  rat^nos  el  hogar  age- 
no,  prefieren  el  propio :  lentamente,  sin  embargo,  van  desapare- 
ciendo las  diferencias  sociales ;  pero  la  verdad  es  que  no  andan  en 
Inglaterra  perdidas  las  cosas,  que  hay  concierto,  acuerdo,  inteli- 
gencia, libertad,  marcha  regular  y  pausada,  porque  hay  dos  gran- 
des fuerzas  sociales  que  se  corrigen  y  moderan  mutuamente:  estas 
dos  fuerais  las  hay,  en  verdad,  en  todos  los  pueblos ,  pero  en  nin- 
guno de  aquí  libran  como  en  la  Gran  Bretaña:  mucho  dependerá 
de  la  naturaleza  de  las  instituciones  políticas,  bien  que  tal  vez 
consista,  sin  dudar  de  aquellas  y  completándolas  en  el  bienestar 
general  y  apego  á  lo  de  casa,  en  el  carácter  sensato,  prácti- 
co, positivo  y  nada  envidioso,  do  raza  tan  robusta  y  sana.  Nanea 
lo  absoluto  ha  triunfado  en  Inglaterra. 

Mandan  hoy  todavía,  menos  que  antes,  pero  mandan  hoy  toda- 
vía y  están  en  posesión  de  los  primeros  puestos  políticos,  diplomá- 
ticos, militares,  eclesiásticos,  judiciales  y  administrativos,  los  de 
orígen  normando,  y  si  se  quiere,  los  nobles  ó  políticos  de  antiguo  y 
nuevo  cuño,  empero,  ejerciéndose  la  influencia  de  losanglo-sajones 
ó  de  la  opinión  publica  en  la  marcha  y  tendencias  de  los  agracia- 
dos. El  imperio  colonial  se  sostiene  por  la  influencia  de  los  políti- 
cos; sus  perjuicios  se  compensan  en  parte,  gracias  á  los  beneficios 
del  comercio  y  de  la  industria  en  general:  ni  tampoco,  por  otra  par- 
te, el  mayor  número  de  los  mercaderes  son  hombres  de  estudio  y 
especulación  científica,  para  que  sorprenda  á  nadie  no  echen  bien 
todas  sus  cuentas:  la  rutina  tiene  y  tendrá  siempre  mucha  parte  en 
el  gobierno  de  los  pueblos. 

Desde  nuestro  punto  de  vista  bien  escogido  para  el  examen  y 
observación  que  estamos  haciendo,  vemos  claras  en  los  horizontes 
de  la  historia  inglesa  y  de  otros  pueblos,  las  causas  de  la  extraor- 
dinaria prosperidad  de  la  Gran  Bretaña,  y  no  nos  dejamos  engañar 
por  los  espejismos:  lo  hemos  dicho,  y  no  hay  necesidad  de  repetir- 
lo. Tres  grandes  partidas  del  presupuesto  general  del  Reino  Unido 
ponen  de  manifiesto  lo  que  cuesta  el  sistema  de  los  políticos:  esos 
tres  ramos  de  gastos  puestos  por  su  orden,  á  saber; 
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Libras  esterlinas. 


Intereses  de  la  Deuda  pública 27 .  700. 000 

Ejército 15.251 .354 

Marina 11.364.383 


Suman  lihi'as esterlinas 53. 615. 7 37 


¡Cinco  mil  trescientos  millones  de  reales  al  año!  y  no  queremos 
consignar  otras  partidas  importantes  que  corresponden  natural- 
mente al  orden  de  esos  servicios.  Soporta  tan  enorme  peso  Ingla- 
terra, porque  puede  cargar  á  cuestas  con  el  mundo  como  Atlante; 
pero,  gracias  á  que  trabaja  mucho.  Sin  el  imperio  colonial  nada 
tendría  que  defender  ni  amparar;  vivirla  en  paz  con  todo  el  mundo; 
seria  envidiada,  pero  no  temida.  No  iiá  menester  ejércitos  y  escua- 
dras para  proteger  el  Canadá  y  la  Australia;  los  necesita  para  cu- 
brir los  caminos  de  la  India  y  guardarla. 

La  obra  que  acomete  en  el  Indostan  es,  en  verdad,  maravillosa: 
á  fuerza  de  trabajo  podrá  superar  las  dificultades  sin  cuento  que 
necesita  vencer  para  realizarla :  la  unificarán  el  camino  de  hierro, 
las  líneas  telegráficas,  la  prensa  libre,  el  extenso  cultivo  para  el 
gran  consumo  de  Inglaterra,  y  la  manutención  de  doscientos  cin- 
cuenta millones  de  habitantes  indígenas ;  que  serán  muy  pronto 
trescientos,  cuatrocientos  millones.  ¡Oh!  qué  prodigio;  pero,  ¡á cos- 
ta de  cuánto  peligro  y  sacrificio!  La  unificación  por  la  absorción 
de  la  raza  inferior  por  otra  europea  superior,  no  puede  hacerse, 
impidiéndolo  un  fenómeno  económico  extraño  y  triste ,  porque  es 
imposible  en  el  vasto  espacio  donde  viven  frugalísimamente  dos- 
cientos cincuenta  millones  de  habitantes  en  la  actualidad,  ni  aun 
siquiera  intentarlo. 

Se  tendrá  presente  el  precioso  dato  que  hemos  apuntado  del  nú- 
mero de  habitantes  ingleses  residentes  en  la  India,  no  contando  los 
del  ejército,  según  el  censo  de  1871,  que  los  hace  ascender  á  64.061. 
No  hay  aliciente  para  que  emigren  las  clases  inferiores  inglesas  al 
Indostan  en  busca  de  fortuna  ó  colocación.  El  comunismo,  el  esceso 
de  almas  y  la  frugalidad  del  indígena,  hacen  abaratar  la  vida  en 
términos  desconocidos  en  Europa:  se  vive  casi  con  nada  en  la  In- 
dia: dos  rupias  y  medía  {{ii  rupia  vale  10  reales)  al  mes  cuesta 
la  subsistencia  de  una  persona;  cubre  con  33  reales  todo»  los  gas- 
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fcos,  y  el  jornal  pocas  veces  pasa  de  30;  el  de  Irs  mujeres  no  escede 
de  15  reales  al  mes.  Tales  son  los  hechos. 

Le  faltará,  pues,  al  Reino  Unido  un  gran  auxiliar  para  el  graa 
trabajo  de  asimilación  en  la  India,  sin  el  apoyo,  sin  la  influencia 
y  preponderancia  de  la  raza  inglesa  diseminada  por  el  campo,  en 
el  taller  y  en  villas  y  ciudades:  le  será  muy  difícil  poder  ir  ensan- 
chando el  círculo  político  de  los  naturales  para  atraerlos,  darles 
confianza  en  sí  mismos  y  la  conveniente  educación,  con  el  fin  de 
'preip&Ya.YloB  lentamente  si  self  gohernment:  faltándole  á  Inglater- 
ra el  concurso  de  los  europeos,  como  auxiliares  de  su  Gobierno, 
carecerán  los  indios  de  un  gran  ejemplo  que  iria  lenta,  pero  cons- 
tantemente, obrando  y  ganando  terreno  para  la  civilización  euro- 
pea: no  habrá  enlaces:  las  castas  y  la  idolatría  perpetuarán  el  an- 
tagonismo entre  Europa  y  Asia,  entre  el  blanco  y  el  moreno,  que 
jhasta  en  eso!  hay  desgraciadamente  división  y  barrera  entre  los 
pueblos,  j Cuánto  no  cuesta  redimir  al  hombre!  ¡Cuánta  sangre  no 
se  ha  derramado  para  su  redención! 

Los  ingleses  son  tenaces.  Campo  de  expiación  ha  sido  ya  varias 
veces  para  sus  nobles  hijos  la  India,  sin  dada,  por  las  culpas  y  de- 
litos de  que  se  les  acusa  por  el  mundo  entero.  Vellore  vio  correr 
abundante  la  sangre  de  sus  oficiales  y  soldados  el  31  de  Enero 
de  1807,  derramada  por  los  cipayos:  abortó  la  conspiración  en 
Bangalore,  el  año  de  1833,  pero  ¿quién  ha  podido  olvidar  todavía 
el  vasto  incendio  de  1857?  Eternamente  vivirá  en  la  historia  las 
Visjperas  sicilianas  de  Mirat,  Delhy,  Cawrpor  y  Allahabad.  No, 
no  se  olvidará  nunca  el  terrible  nombre  de  Nana-Saib. 

Mucho  le  cuesta  á  Inglaterra  su  imperio.  La  gloria  y  el  poder 
valen  muy  caros.  Por  dos  caminos  va  la  raza  anglo-sajona  estre- 
chando al  mundo.  El  norte-americano,  hijo  primogénito  de  Ingla- 
terra, colocado  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  se  extiende  por 
América  y  está  en  comunicación  marítima  con  el  Japón  y  la  China, 
como  con  Europa.  A  su  vez  la  Gran  Bretaña,  cuyo  comercio  es 
grande  con  los  Estados-Unidos,  se  alarga  por  toda  el  Asia.  Son 
dos  grandes  ramas  de  una  sola  encina  que  cubren  el  mundo  con  sus 
banderas  al  alzar  los  brazos,  para  qu*í  se  realice  y  cumpla  ser  uno  y 
común  el  origen  del  hombre  y  el  fin  de  la  humanidad. 

No  conocemos  pequenez  mayor — desobligados  y  libres  de  toda 
afición  y  violencia — que  el  ruin  espíritu  del  odio  personal  ó  colee- 
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fcivo,  bien  sea  de  individuo  á  individuo,  como  de  casa  á  casa,  de 
calle  á  calle,  de  villa  á  villa,  de  concejo  á  concejo  y  de  nación  á  na- 
ción; qae  todos  esos  hemos  presenciado  y  visto  con  asombro  nues- 
tro, reconociendo  ser  el  más  grande  j  seguro  signo  de  atraso  é  ig- 
norancia. Bendecimos  á  los  que  á  todas  partes  han  llevado  la  civili- 
zación, lamentando  amargamente  empero  los  excesos  3^  pasiones  de 
los  hombres.  Admiramos  asi  á  Grecia  como  á  Roma.  Somos  tam- 
bién admiradores  apasionados  de  los  portugueses  y  españoles,  de  los 
holandeses  y  franceses  que  han  colonizado.  Dios  y  la  humanidad 
darán  al  fin  la  palma  á  los  bienhechores:  siempre  que  en  escritos  6 
discursos  leemos  ú  oimos  el  canto  de  un  odio  guerrero  ó  envidioso, 
recordamos  con  placer,  y  aqui  coortamos  este  artículo,  los  versos 
sioruientes  de  Báranorer : 

i^/Ahf  disait-elle,  ¿gaux  por  la  vaillance; 
Franqais,  Anglais,  Belge,  Russe  ou  Germain, 
Feuples,  formes  une  sainte  alliance 
Et  donnez-vous  la  main  .u 

Servando  Rüiz  Gómez. 

(Concluirá.) 


EL  ARTE  EN  SANTIAGO  DURANTE  EL  SIGLO  XVIíI. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


Es  sino  de  nuestro  país  llegar  siempre  tarde  á  todo,  y  llegar  á 
la  peor  hora:  nada  tiene  de  extraño,  por  lo  tanto,  que  el  primer 
pintor  gallego,  de  quien  tenemos  cierta,  aunque  no  muy  circuns- 
tanciada noticia ,  (1)  fuese  discípulo  de  aquel  Lúeas  Jordán  que 
marcó  en  España,  el  ultimo  límite  de  la  decadencia  de  la  pintura. 
Que  antes  de  él  hemos  debido  tener  pintores  dignos  de  todo  recuer- 


(1)  También  en  esto  anduvieron  explóndidos  los  que  se  dedican  á  escri- 
bir, lo  que  se  ha  dado  en  llamar  glorias  de  Galicia.  Para  ellos  Fernando  Ga- 
llego, nació  en  este  antiguo  reino.  Nada  de  extraño  tendría  que  así  fuese, 
mas  cuando  Cean  Bermudez  le  dice  natural  de  Salamanca,  sus  razones  habrá 
tenido  para  ello,  y  los  que  pretenden  otra  cosa  no  deben  limitarse  á  aquello 
de  Turnes  dixit,  sino  á  probarlo  con  buenas  y  sólidas  razones.  Por  nuestra 
parte  confesamos,  que  aunque  en  este  artículo  las  palabras  d©  Cean  no  son, 
como  quien  dice,  de  fe,  no  henfios  hallado  todavía  dato  alguno  fehaciente 
que  nos  permita  asegurar,  que  este  notable  pintor  era  doblemente  gallego 
por  el  apellido  y  el  nacimiento.  Sin  embargo,  no  debe  perderse  de  vista  que 
Fernando  Gallego,  floreció  á  principios  del  siglo  xvi,  y  que  no  es  fácil  tener 
segura  noticia  acerca  de  su  nacimiento.  Debe  también  notarse,  que  tal  vez 
el  Gallego,  no  es  apellido  sino  designación  del  país  en  que  habia  nacido,  y 
por  último,  que  por  aquellos  tiempos  florecía  un  Esteban  Gallego  natural  de 
Rivadavia,  de  quien  hace  mención  Nicolás  Antonio. 


DURANTE   EL  SIGLO   XVIII.  39 

do,  es  cosa  que  no  puede  ponerse  en  duda.  Los  que  iluminaron  el 
tumbo  A  de  la  catedral  y  demás  Códices  que  llegaron  hasta  nos- 
otros, los  que  en  los  tiempos  del  gran  Gelmirez  llenaron  de  frescos 
la  basílica  compostelana,  los  que  durante  los  tiempos  medios  mane- 
jaron en  Santiago  los  pinceles,  y  de  ellos  queda  memoria,  les  que, 
en  fin,  desde  el  siglo xvi  al  xvili  se  dedicaron,  con  más  ó  menos  for- 
tuna, al  cultivo  de  la  pintura  en  nuestro  país ,  podrían  probamos 
fácilmente,  que  si  es  verdad  que  no  alcanzaron  gran  fama,  no  por 
eso  son  menos  acreedores  á  nuestro  aprecio  y  respeto.  Conocemos 
los  nombres  de  algunos  de  ellos,  y  sabemos  que  en  lo  antiguo  la 
afición  á  esta  y  más  principal  rama  de  las  bellas  artes,  era  mayor  y 
más  general  que  al  presente.  Amaban  nuestros  antepasados  las 
grandes  pinturas  murales,  que  presentaban  á  los  ojos  de  la  indocta 
multitud,  entre  otras,  las  interesantes  escenas  de  la  vida  eterna,  (1) 
porque  pensaban  que  eran  aquellos  los  libros  en  que  leía  la  gente 
rústica  (2).  Mas  no  era  esto  sólo,  sino  que  nuestras  catedrales,  los 
monasterios  benedictinos,  las  colegiatas,  en  una  palabra,  las  igle- 
sias ricas,  se  presentaban  adornadas  con  todo  género  de  pinturas, 
de  las  cuales  algunas  llegaron  hasta  nosotros.  Consérvanse  asimis- 
mo noticias  de  muchas  ellas,  tal  como,  entre  otras,  de  las  que  Ares 
de  Canabal,  prior  de  Sar,  costeó  en  aquella  iglesia,  y  existían  en 
1640,  en  que  las  vio  el  curioso  que  las  menciona,  y  de  cu3^a  impor- 
tancia puede  formarse  idea,  sabiendo  que  databan  de  los  primeros 
años  del  siglo  xvi.  Por  su  estilo,  aunque  más  ricas  y  espléndidas,  y 
asimismo  más  antiguas,  debían  ser  las  que  cubrían  las  paredes  de 
la  catedral  compostelana,  y  en  especial  la  capilla  mayor,  (3).  Habla 


(1)  Desde  antes  del  siglo  xvr,  era  costumbre  pintar  en  las  capillas  mayo- 
res de  las  iglesias  de  Galicia,  el  cielo  y  el  infierno,  amen  de  otras  escenas 
alusivas  á  la  vida  del  santo  tutelar,  bajo  cuya  advocación  estaba  la  iglesia. 
Esta  costumbre  duraba  todavía  á  mediados  del  siglo  xvn. 

(2)  Así  lo  decía  el  arzobispo  San  Clemente,  que  no  imitaba  á  su  antecesor 
Blanco  en  esto  de  hacer  que  desaparecieran  las  pinturas  de  las  iglesias:  sin 
embargo,  como  hemos  podido  observar,  por  su  espolio,  no  debía  ser  gran 
apreciador  de  esta  clase  de  obras,  pues  apónas  tenia  cuadros  en  su  cámara. 

(3)  En  los  momentos  en  que  se  publica  este  trabajo,  los  diarios  de  San- 
tiago dan  noticia  de  que  se  están  limpiando  de  laical  las  paredes  y  dejando 
al  desnudo  el  granito  Mucho  tememos  que  esta  operación  se  lleve  á  cabo  de 
la  manera  dolorosísima  que  en  el  Hospital,  entregando  á  los  destructores 
cepillos  de  alambre,  todo  género  de  capiteles,  tímpanos,  sepulcros,  puertai 
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de  ellas  Abi-ahan  Bofczhio,  citado  por  Rioboo(l)y  Ojea,  que  escribía 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  las  llama  "devotas  pinturas, tr 
porque  tal  vez  no  cayeron  todas  ante  la  brocha  homicida  del  buen 
flamenco  que  blanqueó  sus  paredes,  caso  que  nuestro  dominico  no 
se  refiriese  á  los  cuadros  que  por  aquellos  tiempos  adornábanla  ba- 
sílica compostelana. 

El  movimiento  artístico  á  que  dio  vida  el  Renacimiento,  no 
pasó  desapercibido  en  esta  ciudad.  En  su  testamento,  el  fundador 
de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  que  habia  estado  en  Roma,  j  era 
hombre  de  grandes  prendas,  dejó  para  ella  "tablas  de  imagines,  n 
que  por  desgracia  no  existen,  y  que  tal  vez  eran  debidas  á  los  gran- 
des artistas  de  su  tiempo  (2).  Y  no  debió  ser  él  solo:  los  Altamiras, 
que  hablan  vivido  en  Italia,  y  á  su  casa  de  Santiago  se  recogieron 
á  últimos  del  siglo  xvi,  debieron  traer,  no  sólo  buenos  cuadros, 
sino  también  el  gusto  por  esta  clase  de  trabajos.  El  colegio  de  Fonse- 
ca,  que  con  tanta  esplendidez  estaba  dotado,  el  Hospital,  San  Mar- 
tin, que  á  tantos  habia  enriquecido,  (3)  Santo  Domingo,  abundante 


y  demás  adornos  de  escultura  que  en  ella  abundan.  ¡Pobre  catedral!  Para  eso 
valía  más  dejarla  como  estaba.  Poco,  muy  poco  nos  ha  dejado  el  siglo  pasado 
en  Santiago;  el  presente,  entregado  á  las  manos  ininteligentes  que  hoy  se 
empeñan  en  arreglarlo  todo,  acabarán  con  el  resto.  Es  mal  sin  remedio, 
fruto  natural  de  la  ignorancia  en  que  viven  ciertas  gentes. 

(1)  "Se  veian— escribe  aquel  autor— representados  de  perfectísima  pin- 
tura, todas  las  acciones  del  santo  Apóstol  en  España,.!  más  ya  en  tiempo  de 
Rioboo,  no  existían.  Desaparecieron  sin  duda  cuando  se  hizo  la  linterna  y 
arreglo  de  dicha  cúpula.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  lo  explícito  que  está 
Bozhio,  creemos  que  este  autor,  se  refiere  á  las  vidrieras,  pues,  si  como  ya 
sospechó  y  con  razón  el  Sr.  Villaamil,  la  cúpula  tuvo  ocho  ventanas,  no 
quedaba  trecho  para  las  pinturas  de  que  se  trata.  El  Sr.  Villaamil  no  cono- 
ció con  seguridad  la  fecha,  ni  el  autor  de  esta  obra,  que  lo  fué  Sancho  Mar- 
tí, que  bien  merece  este  recuerdo,  y  la  di()  por  terminada  en  la  Era  de  1422, 
y  es  año  de  1334.  De  este  tiempo  debieron  ser  las  vidrieras.  En  las  columnas 
de  los  mechones  que  la  sostienen,  se  conservan  todavía  restos  de  una  pintu- 
ra mural,  que  no  sabremos  si  creerán  dignas  de  respetólos  entendidos  y  mo- 
dernos restauradores  de  la  catedral. 

(2)  Era  el  fundador  canónigo  de  Santiago  y  pariente  cercano  del  conde 
de  Monterey,  á  quien,  ó  á  su  hijo,  deben  aplicarse  las  palabras  de  Cean, 
t.  II,  pág.  149,  que  dice  i.tiene  muchos  y  muy  buenos  originales,  y  los  fa- 
mosísimos dibujos  de  los  nadadores  ejecutados  por  Miguel  Ángel,  etc." 

(3)  Tuvo  fama  San  Martin  de  poseer  buenos  cuadros,  entre  los  que  hoy 
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en  buenos  cuadros  (1)  como  lo  era  en  excelenfces  libros,  debian  así 
mismo  atesorar,  al  dar  comienzo  el  siglo  xviil,  verdaderas  joyas  de 
arte,  que  6  se  perdieron,  o  se  llevaron  á  obra  parte,  ó  se  dejaron  pere- 
cer de  la  manera  más  triste  y  lamentable,  puesto  que  nada  nos  queda 
de  tanta  prosperidad  y  grandeza.  La  misma  catedral  no  estaba  tan 
desprovista  de  cuadros  como  al  presente;  á  cada  momento  halla- 
mos noticia  de  los  que  la  adornaban,  y  aun  hoy  puede  ver  el  cu- 
rioso, en  uno  de  los  retablos  de  la  capilla  del  Espíritu  Santo,  dos 
curiosas  tablas  que  representan  La  Virgen  con  el  niño  en  brazos  y 
Las  ánimas  del  Purgarlo,  y  que  desde  luego  puede  asegurarse  sa- 
lieron de  las  manos  de  un  artista  superior  á  los  que  de  ordinario 
se  usaron  siempre  en  Santiago.  La  malísima  luz  á  que  se  hallan 
colocados,  no  permite  que  se  gocen,  y  por  lo  tanto  que  sean  apre- 
ciados debidamente  (2);  cosa  harto  sensible,  pues  no  podemos  decir 


se  conservan  harto  medrioeres  y  horriblemente  restaurados  los  más,  se  en- 
cuentra uno  de  gran  tamaño,  completamente  descascarado,  debido  al  pincel 
del  Greco. 

(1)    Tambieii  poseyó  muchos  y  excelentes   este  convento,   pues  llegaron 
hasta  la  época  de  la  desamortización,  y  algo  puede  adivinarse  déla  Relación 
de  las  fiestas  por  la  canonización  de  San  Pío  V,  en  cuya  ocasión  cubriéronlos 
frailes  los  claustros  con  ricas  tapicerías  de  Flandes  y  de  Milán  que  pen- 
dían de  la  cornisa  al  suelo,  ó  hicieron  gala  de  las  buenas  pinturas  que  po- 
seían.  Asombra  ver  cómo  desaparecieron  por  completo  tantas  riquezas  ar- 
tísticas como  encerraban  los  conventos  compostelanos,  pues  ni  entre  los  que 
quedan  en  los  templos,  ni  entre  los  escasísimos  cuadros  que  poseen  algunos 
particulares,  se  encuentra  cosa  que  pueda  llamar  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. Un  pintor  de  brocha  gorda,  que  se  titulaba  pintor  y  profesor   de  di- 
bujo, y  era  hombre  que  no  carecía  de  conocimientos,    puso  á  la  venta  en 
Santiago  por  los  años  1863,  una  colección  de  cuadros  escogidos,  que  no  de- 
bian proceder  de  otra  parte  que  del  despojo  de  nuestros  conventos.  Nosotros 
adquirimos  algunos,  pocos  por  desgracia  y   fuimos  los   únicos;  los   demás 
llevólos  el  buen  D.  Valerio  á  Castilla,  y  allá  habrán  sido  pasto  de  la  vora- 
cidad de  los  compradores  de  antigüedades.   El  ayuntamiento  de  Santiago  y 
la  Sociedad  Económica  nada  hicieron  por  adquirirlos,  y  dar  principio  con 
ellos  á  una  galería  artística  por  el  estilo  de  aquella  con  que  la  Cámara  mu- 
nicipal de  Oporto  dotó  dicha  población,  y  es  hoy  su  mejor  joya  y  ornamen- 
to. Viéronlos  desaparecer,  con  esa  calma  estoica,  sólo  usada  en  nuestra  tier- 
ra. Así  damos  pruebas  inequívocas  del  buen  gusto  y  cultura  que  nos  dis- 
tingue! 

(2)  Tanto  es  así,  que  casi  no  se  ven.  Por  esta  razón,  no  los  menciona  si- 
quiera nuestro  amigo  el  Sr.  Villamil  en  bu  Descrijp.  arq.  de  ¡a  caí.  de  San- 
tiago, 
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si  8on  debidos  al  pincel  de  Bouzas,  como  creimos  al  principio,  ó  de 
alguno  de  sus  discípulos,  ó  de  cualq^uier  otro  artista  compoatelano, 
y  anterior  á  los  citados. 

Hemos  nombrado  á  Juan  Antonio  Bouzas  j  esto  nos  recuerda 
tine  tan  notable  artista  es  el  que  abre,  en  la  esfera  de  la  pintura,  el 
siglo  XVIII  en  Santiago.  Discípulo,  como  queda  dicho,  de  Lucas 
Jordán,  tornó  á  Galicia  su  patria,  no  cuando  su  maestro  dejó  á  Es- 
paña, sino  en  aquellos  dias  en  que  los  horrores  de  la  guerra  de  su- 
cesión hacian  precaria  su  situación  en  la  corte.  A  esta  triste  cir- 
cunstancia debemos  el  que  nuestro  pintor  abandonase  Madrid  y 
buscase  en  Santiago,  de  donde  quizás  habia  nacido  (1),  un  asilo  con- 
tra las  turbulencias  3^  desasosiegos  de  que  era  á  la  sazón  víctima  la 
nación  española,  pues  de  lo  contrario  es  más  que  posible  que  se 
quedase  por  aquellos  lugares  en  donde  se  perdió  la  memoria  de 
tantos  otros  hijos  de  este  antiguo  reino,  (2)  como  él  dignos  de  re- 
cuerdo y  aprecio. 

¿Que'  pintó  nuestro  Bouzas  en  Castilla?  No  lo  dice  su  biógrafo, 
harto  breve  en  noticias  referentes  á  hijos  de  Galicia.  Es  posible  que 
ayudase  d  Lucas  f a  presto  á  terminar,  más  aprisa  todavía  de  lo  que 
acostumbraba,  los  frescos  que  de  su  pincel  nos  quedan  en  el  Esco- 
rial, Toledo  y  otras  partes  y  es  posible  también,  que  en  las  iglesias 
y  conventos  de  Castilla  dejase  algunos  cuadros,  de  los  cuales  no  se 


(1)  De  unos  Bouzas  de  San  Salvador  deHerbecedo,  ae  habla  en  la  informít 
cion  que  en  1717  hizo  el  Santo  oficio,  para  admitir  entre  sus  oficiales  á  don 
Alberto  de  Bouzas  Bermudez,  á  la  sazón  de  18  anos  de  edad.  Era  el  preten- 
diente hijo  de  un  Juan  de  Bouzas,  (que  es  el  nombre  de  nuestro  pintor),  que 
se  dice  natural  de  dicha  parroquia  de  Herbecedo.  El  D.  Alberto  estaba  á  la 
sazón  sirviendo  de  secretario  al  conde  de  Valdeláguila.  Apuntamos  esta  no- 
ticia, por  si  alguno  se  decide  á  hacer  nuevas  investigaciones  acerca  del 
asunto,  aunque  debe  ienerse  en  cuenta  que  el  artista  firmaba  Juan  Antonio 
García  Bouzas,  como  se  ve  en  el  cuadro  de  Lugo. 

(2)  De  dos  artistas,  cuando  menos,  da  noticia  Cean,  que  pudiera,  por  el 
apellido  y  por  ignorarse  su  patria,  creérselos  gallegos.  Es  el  primero  D.  To- 
más Agiciar,  á  quien  Verca  hace  rotundamente  gallego,  sin  que  sepamos  la 
razón,  pues  el  autor  del  Dic.  de  art.  esp.  solo  dice  de  él  que  fué  discípulo  de 
Velazquez,  y  que  por  los  anos  de  1660  pintaba  retratos  al  óleo  en  pe- 
queño, que  merecían  gran  crédito  por  su  semejanza  y  buenas  máximas.  El 
segundo  á  D.  Antonio  Puga,  discípulo  también  de  Velazquez,  que  hacia  el 
año  de  1653  pintó  seis  cuadros,  que  se  conservaban  todavía  en  tiempo  do 
Cean  Vid. 
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conserva  memoria  ó  se  confunden  con  los  de  Jordán:  lo  cierbo  es  que 
Cean  sólo  menciónalos  que  se  conocían  de  él  en  Santiago,  añadiendo 
sedecia  »iera  mejor  al  fresco  en  el  estilo  de  su  maestro. t»  Semejante 
noticia  fílele  según  todas  las  apariencias,  comunicada  de  Galicia,  aun  - 
que  silatuvo.de  artistas  madrileños,  estos  hubieron  de  ver  frescos 
7  cuadros  de  nuestro  Bouzas  para  emitir  semejante  juicio .  En  este  úl  • 
timo  caso,  por  Madrid,  el  Escorial  y  otras  partes  debió  dejar  trabajos 
considerables  é  importantes.  Mas  si  así  no  fuese,  si  Cean  se  refiere  á 
noticias  de  nuestro  país,  forzosamente  para  que  tal  se  dijera,  hubo 
de  pintar  alguna  cosa  al  fresco  por  esta  tierra.  En  dónde  y  qué,  lo 
ignoramos,  á  no  ser  que  se  quieran  tener  por  suyos  los  retratos  ea 
medallones  que  cubrían  las  paredes  del  Hospital  Real  de  Santiago, 
y  llegaron  hasta  nuestros  dias,  en  que  un  desgraciado  las  mandó 
-cubrir  de  blanco  en  el  verano  de  1852.  Nuestra  memoria  no  alcan- 
za, por  ser  entonces  muchachos,  á  más  que  recordarlo  en  confuso, 
y  sin  que  nos  sea  posible  adelantar  cosa  alguna  respecto  de  su  mé- 
rito; sin  embargo,  si  lo  que  desapareció  era  de  la  misma  mano  que 
lo  que  se  conserva  eu  el  testero  del  portal,  horriblemente  restaura- 
do por  un  tal  Garabal  que  se  atreve  á  firmar  la  obra,  nada  hemos 
perdido  con  su  desaparición,  pudiendo  con  toda  tranquilidad  ase- 
gurarse, que  no  eran  de  su  pincel  j  sí  de  otro  harto  paupérrimo 
y  posterior. 

Por  de  pronto,  nosotros  no  conocemos  en  esta  ciudad  cosa  que 
pueda  atribuírsele  en  este  concepto;  siendo  la  humedad  un  enemigo 
cruel  de  todo  lienzo,  no  debemos  extrañar  que  si  pintó  aquí  alguna 
cosa  al  fresco,  se  haya  perdido  por  completo.  En  Santiago,  ni  que 
sepamos  en  el  resto  de  Galicia,  no  persevera  ninguno  de  su  mano, 
al  menos  no  hemos  visto  ni  hallado  noticia  de  ello.  Todo  lo  que 
se  sabe  de  sus  obras  nos  lo  dice  Cean,  que  por  cierto  no  estuvo  muy 
diligente  y  no  mcHciona  más  trabajos  de  nuestro  Bouzas  que  los 
que  se  conocian  en  esta  ciudad,  que  son  bien  pocos:  es,  por  lo  tan- 
to más  que  probable,  que  este  insigne  pintor  se  vio  obligado  á  con- 
sumir sus  dias  en  una  estéril  ociosidad,  cuando  tan  contados  cua- 
dros se  conocian  de  él  á  fines  del  siglo  pasado.  Triste  cosa  para 
quien  habia  presenciado  la  espléndida  vida  de  .mi  maestro,  las  ri- 
quezas que  allegaba  y  el  respeto  y  fama  de  que  vivia  ro- 
deado. 

¡Qué  contraste  para  él  más  doloroso,  el  versequizá  obligado  á  pia- 
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tar  para  las  fiestas  de  la  canonización  de  San  Pío  Y  (1)  aquellas, 
itpin turas  de  buena  manon  de  que  habla  la  Relación,  y  sólo  él  po- 
día pintar  en  su  pueblo!  ¿Hízolo  por  necesidad?  ¿Por  agradecimien- 
to? Esto  último  es  más  fácil,  puesto  que  consta  que  para  los  domi- 
nicos de  Santiago  trabajó  los  cuadros  de  que  hace  mérito  Cean,  y 
para  los  de  Lugo,  cuando  menos,  uno  que  no  conoció  este  autor  y 
se  conserva  actualmente  con  el  respeto  y  estimación  que  se  merece, 
en  la  misma  iglesia  y  altar  para  que  fué  destinado.  No  será  el  úni-^ 
co.  En  poder  de  particulares  deben  existir  los  escasos  que  consta 
pintó  por  esta  tierra,  y  nosotros  sospechamos  sea  suyo,  uno  que  se 
vé  en  la  capilla  del  Pilar  de  la  catedral  compostelana,  aunque  tan 
alto  y  á  una  luz  tal  que  es  imposible  examinarlo. 

Habiendo  desaparecido  los  cuadros  de  Santo  Domingo,  no  ha^ 
hiendo  tenido  tampoco  ocasión  de  ver  el  que  existe  en  Lugo,  y  que 
según  noticiases  digno  de  toda  atenciony  lo  mejor  que  nos  queda  de 
esteartista,  siendo  verdad,  por  desgracia,  que,  como  dice  Cean,  npor 
no  haber  tenido  obras  públicas  que  pintar  en  aquel  país  (Galicia)  se 
encuentran  pocas  de  su  mano,it  no  nos  es  posible  juzgarle  por  más, 
t]ue  por  los  de  SanAndrésyel  San  Pedro ,  que  se  ven  todavía  en  la 
sacristía  de  la  catedral.  Representan  á  ambos  apóstoles,  de  pie  y  de 
tamaño  natural,  y  son  obra  que  debe  examinarse  con  atención,  si 
se  quiere  formar  idea  del  estilo  y  manera  de  nuestro  Bouzas.  Pecan 
en  el  color,  pero  son  de  escelente  factura,  y  harto  diversos  del 
Santo  Tomás,  que  muchos  señalan  como  suy^o  en  la  iglesia  de  Santa- 
Domingo,  pues  ni  aún  diciendo  que  este  pintor,  á  ejemplo  de  su, 
maestro,  tan  pronto  imitaba  á  Rafael,  cuyo  color  recuerda  en  los 
cuadros  de  la  catedral,  como  pintaba  siguiendo  opuesto  camino, 
puede  creerse  que  sea  suyo.  Del  que  no  es  posible  dudar  es  del  de 


U)  Estas  fiestas  se  celebraron  en  1714.  Dice  el  autor  de  la  Relación  que, 
entre  otras  cosas  se  veian  dibujados,  (debió  decir  pintados)  en  dos  tárjete- 
nos la  imagen  de  Pío  V  y  las  armas  de  la  casa  de  este  pontífice,  y  un  retrato 
del  príncipe  de  Asturias.  El  pórtico  del  convento,  n adornábanle  preciosas, 
pinturas  de  buen  pincel"  todas  ellas,  por  lo  que  se  infiere,  de  nuestro  Bou- 
zas. En  la  portería,  se  colocaron  los  retratos  de  los  dos  principales  bienhe- 
chores del  convento,  cardenal  Hoscoso,  hijo  de  Santiago  y  arzobispo  Mon- 
roy,  el  de  este  filtimo,  debido  tal  vez  al  pincel  de  nuestro  artista.  ¿Prote- 
gióle acaso  este  expléndido  prelado?  ¿debió  á  esta  circunstancia  el  serfavore^ 
«ido  de  los  dominios  á  cuya  orden  pertenecía  el  arzobispo? 
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Lugo,  pues  lleva  su  firma  (1)  y  parece  ser  el  mejor  trabajo  que  de 
t^l  nos  queda.  No  serán  estos  ciertamente  los  únicos  cuadros  que 
haya  pintado;  por  escasa  que  hubiese  sido  la  demanda,  no  perraa- 
neceria  tan  inactivo  durante  los  veinte  6  veinticinco  años  que  pasó 
en  Santiago,  que  no  trabajase  alguna  cosa  más  para  los  conventos 
y  monasterios  gallegos,  pues  caso  que  no  fuese  tan  espeditivo  como 
su  maestro  en  el  despacho  de  las  obras  que  le  encargaban,  tampoco 
puede  decirse,  ni  menos  lo  indican  sus  obras,  que  fuese  tan  premio- 
so, que  emplease  mucho  tiempo  en  acabarlas!  Por  Galicia  andarán 
perdidos,  tal  vez  atribuidosá  sumaestro  andarán  asimismo  sus  cua- 
dros en  poder  de  los  aficionados,  ó  quizá  para  vengarse  de  sus  paisanos 
que  tan  olvidado  le  tenían,  se  ocuparla  en  imitaciones,  reproduc- 
ciones y  demás  menudencias  á  que  tienen  que  acudir  entre  nosotros 
los  artistas  que  valen  algo  y  se  ven  olvidados  del  publico  y  pos- 
tergados ante  hombres  que  no  conocen  los  más  rudimentarios  prin- 
cipios del  arte,  y  que  sin  embargo  se  ven  colmados  de  distinciones 
y  favores. 

Dice  Cean  que  murió  por  los  años  de  1730 ,  dejando  un  hijo 
aventajado  en  flores.  Si  esto  es  cierto,  el  hijo  se  llamó  Ju/in  Anto- 
nio BouzaSy  como  su  padre,  y  sostuvo  con  éxito  en  Santiago  el 
buen  nombre  de  su  progenitor:  tal,  al  menos,  se  desprende  de  la 
Estadística  de  Carlos  III,  en  donde  figura  como  el  primero  y  prin- 
cipal de  los  pintores  santiagueses  de  su  tiempo.  ¿Qué  obras  hizo?  Lo 


(1)  Según  noticia  que  desde  aquella  ciudad  nos  comunica  el  conocido  y 
hábil  pintor  Sr.  D.  Leopoldo  Villaamil,  el  cuadro  de  nuestro  Bouzas  tiene 
la  siguiente  firma:  "Ju  Antt  García  Bouzas.  Pinxiteu  Santt.  Año  de  1721.» 
Léese  además,  á  continuaciou  de  la  firmar  "Este  cuadro  y  retablo  lo  mandó 
hacer  y  dorar  Fr.  Francisco  Comino,  hijo  de  este  convento,  por  la  devoción 
que  tenia  á  N.  P.  Sto.  Domingo,  n  El  cuadro  representa  un  lego  en  adoración 
ante  una  estampa  ó  lienzo  en  que  se  ve  representado  al  santo  Patriarca.  Sos- 
tienen dicho  lienzo  ó  estampa,  la  Virgen,  que  aparece  en  un  trono  de  nubes, 
y  Santa  María  Magdalena.  Enfrente  de  ella  está  Santa  Catalina.  Atribuyen 
á  Bouzas  un  retrato  del  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  que  se  conserva  en  el  citado 
convento  de  Santo  Domingo  de  Lugo;  mas,  en  opinión  de  nuestro  amigo,  no 
es  suyo,  y  sí  del  autor  de  otros  cuadros  que  se  hallan  en  la  misma  iglesia  y 
representan  medias  figuras  de  santos.  Al  méncs,  tal  cree,  visto  que,  ni  la 
manera,  ni  el  color  de  dichos  cuadros,  se  pfirecen  al  de  Bouzas. 

Nuestro  querido  amigo  D.  Luis  Rodríguez  Seoane,  que  fué  el  primero  que 
nos  dio  noticia  de  la  obra  de  Bouzas,  nos  aseguró  que  era  de  lo  mejor  que 
hábia  visto  en  Galicia.  Lo  creemos. 
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ignoramos.  Tal  vez  se  dedicó,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  mayoría 
do  los  que  manejaron  los  pinceles  en  esfca  ciudad,  á  la  pintura  de 
encarnación,  pues  la  que  se  ocupó  más  barde  en  la  imitación  de  toda 
clase  de  mármoles  y  otros  excesos  de  su  especie  é  índole,  solo  fué 
conocida  cuando  se  abandonó  por  comboso  el  dorado  de  los  rebablu-í. 
No  es  difícil  bampoco  que  acudiese  á  pintar  retratos,  que  es  lo  úni- 
co que  permite  vivir  en  nuestro  país  á  los  escasos  pintores  con  que 
hemos  contado  siempre,  y  aun  que  le  ocupasen  los  pequeños  cuadros 
en  cobre  representando  los  diversos  asuntos  religiosos  que  le  fueren 
pedidos  por  los  particulares,  á  pesar  de  que  estos  no  se  mostraron 
nunca  entre  nosotros,  amigos  de  ninguna  clase  de  pinturas.  Por  lo 
que  dice  Cean  de  que  era  aventajado  en  flores,  puede  presumirse, 
con  probabilidades  de  acierbo,  que  no  se  desdeñó  bampoco  de  em- 
plear sus  balen  tos  en  los  frontales  de  adorno  y  flores  que  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  y  aun  antes,  se  usaban  en  Galicia,  y  entre 
los  cuales  se  hallan  algunos  no  desprovistos  de  mérito:  (1)  mas  lo 
que  desde  luego  podemos  asegurar ,  es  que  no  se  conoce  ningún 
cuadro  que  deba  atribuírsele,  ni  hemos  visto,  entre  los  escasos  que 
exisben  en  esba  población,  florero  alguno  que  con  seguridad  pueda 
adjudicársele.  Gracias  que  sea  posible  asegurar  con  razón  que  fué 
el  que  manbuvo  vivo  el  buen  gusto  y  una  verdadera  tradición  ar- 
tística en  Santiago,  durante  el  segundo  tercio  del  siglo  xvili;  pues, 
á  pesar  de  la  innegable  decadencia  de  Lúeas  Jordán  y  su  escuela, 
la  que  Bouzas  padre  debió  dejarnos,  forzosamente  fué  superior  á  las 
que  en  mejores  tiempos  para  la  pintura  española,  se  conservase  en 
esta  ciudad. 

Desgraciadamente,  de  sus  discípulos  ni  los  nombres  se  conocen, 
pues  los  pintores  de  que  nos  habla  la  Estadística  citada,  apenas  si 
se  puede  asegurar  que  fuesen  pincelistas,  como  se  decia  entonces. 


(I)  A  trabajos  tan  secundarios  tuvieron  siempre  que  apelar  la  mayor 
parte  de  los  artistas  gallegos.  Hoy  mismo,  uno  de  nuestros  más  concienzudos 
pintores,  que  vive  retirado  en  un  pueblo  de  escasísimos  recursos,  es  ejemplo 
vivo  de  lo  que  puede  el  amor  al  arte  y  al  estudio/tiene  que  pintar,  á  precios 
bien  mezquinos  por  cierto,  los  tarjetones  de  los  pendones  y  estandartes  que 
á  cada  paso  le  encargan,  y  que  algún  dia,  estamos  seguros  de  ello,  serán 
buscados  por  los  inteligentes  y  pagados  en  más  precio  de  lo  que  le  valen  á 
su  autor. 
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para  distinguirlos  do  los  pintores  de  encarnación,  y  aun  de  los  Que 
se  dedicaban  á  más  humildes  trabajos. 

Puede,  sin  embargo,  creei-se ,  que  el  santiagués  Landeyra  fué 
su  principal  discípulo;  uníanlos,  cuando  menos,  grandes  lazos  de 
amistad  (1),  y  no  es  fácil,  por  lo  tanto,  que  le  negase  sus  conse- 
jos. De  este  Landeyra  son  (al  menos  la  tradiccion  es  constante  en 
atribuírselos)  dos  asuntos  pintados  en  los  pedestales  de  las  colum- 
nas del  altar  mayor  de  la  Angustia  de  Abajo,  que  representan  la 
Subida  al  Calvario  y  la  Crucifixión  del  Señor»  Están  hoy  tan 
maltratados,  que  no  se  debe  decir  de  ellos  sino  que  merecían  me- 
jor suerte  (2),  y  que  caso  de  ser  originales  y  no  copias  de  estam- 
pas, como  se  usó  muy  luego  después ,  y  aun  se  usa  al  presente  en 
Galicia,  con  notable  perjuicio  de  los  mismos  artistas,  no  cabe  duda 
de  que  su  autor  merece  que  se  le  recuerde  con  aprecio.  De  él  son 
también,  el  retrato  al  agua  fuerte  de  San  Clemente,  hecho  en  1769, 
y  el  escudo  que  se  encuentra  en  la  Información  de  nobleza  del  se- 
ñor D,  Gerónimo  Montes  y  Ordoñez  (3),  pintado  en  1785.  Lla- 
mábase pincelista ,  y  podia  hacerlo,  con  razón  (4) ;  tal  vez  por 
esto  los  que  corrieron  con  la  construcción,  de  la  por  todos  concep- 
tos notable  capilla  de  las  Angustias,  y  tan  buena  mano  tuvieron 
para  escoger  los  artistas  que  hablan  de  enriquecerla  con  sus  obras, 
le  prefirieron  á  los  demás  de  su  tiempo,  cosa  que  habla,  desde  lue- 
go, en  favor  de  Landeyra  más  de  lo  que  hoy  puede  creerse,  vista 


(1)  Bouzasera  su  compadre,  lo  cual  prueba,  ya  que  no  una  dulce  predi- 
lección por  el  mejor  de  sus  discípulos,  como  todo  lo  hace  sospechar,  al  menos  y 
una  viva  amistad,  nacida  del  conocimiento  que  tenia  de  los  talentos  de 
Landeyra. 

(2)  Padecieron  muerte  y  pasión  á  manos  de  los  monaguillos,  que  apaga- 
ban contra  ellos  las  velas  que  ardían  duraate  las  misas  que  se  celebraban  en 
dicho  altar. 

(3)  Archivo  de  la  ciudad  de  Santiago:  legajos  de  Nobl.  é  hidalguías. 

(4)  D,  Manuel  Landeyra  y  Bolaño,  era  natural  de  Santiago,  así  al  menos 
es  corriente  entre  los  viejos  que  dan  de  él  noticia.  En  un  pleito  á  que  acu- 
dió como  perito  en  1770,  se  le  llama  pincelista,  y  se  le  dice  maestro  pintor 
titular  de  la  ciudad.  Debió  pintar  muchas  más  obras  que  las  dos  que  cita  - 
mos,  pues  alcanzó  bastante  edad,  caso  que  sea,  como  todo  lo  hace  presumir, 
el  Manuel  Landeyra  que,  casado  con  Benita  Fernandez,  se  enterró  en  Salomé 
y  en  su  capilla  de  la  Soledad,  el  19  de  Diciembre  de  1790,  Era  parroquiano 
de  Santa  Susana.  Lib.  de  defunciones  de  Salomé. 
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la  carestía  de  obras  debidas  á  su  pincel;  que  no  son  mucho  más  fe- 
lices, bajo  esfce  último  punto  de  vista,   los  que  en  su  tiempo  culti- 
vaban la  pintura  en  Santiago.  Landeyra  es  completamente  desco- 
nocido en  sn  patria,  y  apenas  si  por  tradición  sabemos  que  se  le 
deben  las  tablas  ya  dichas,  como  por  tradición  también  es  corrien- 
te que  la  Santa  Faz,   de  tamaño  natural ,  pintada  al  temple ,  y  el 
medallón  de  la  Dolorosa,  que  se  ven  en  el  altar  de  Fondevila,  en 
la  Catedral,  es  debida  á  Arias  Várela.  Danos  esta  obra  (hecha 
en  1783)   un  nuevo  artista  no  despreciable,   por  más  que  ambas 
pinturas  no  sean  cosa  de  admirar.  Pálido  de  color,  y  recordando 
la  fria  escuela  de  Mengs,  que  el  autor  debía  conocer  de  cerca,  n^ 
los  paños,  ni  el  dibujo,  en  especial  los  pies  y  los  brazos  del  ángel 
que  muestra  el  Santo  Sudario,   podrán  merecer  nunca  la  aproba- 
ción de  los  inteligentes.   Asegurase  que  retoques  sucesivos  estro- 
pearon esta  pintura,  cosa  que  no  nos  parece  probable ;  mas  lo  cier- 
to es,  que  tal  como  se  halla  al  presente,  no  es  muy  digna  del  lugar 
que  ocupa  en  nuestra  Basílica.  Siendo  de  la  misma  mano,  como 
heYnos  dicho  ya,  le  es  muy  superior  el  medallón  de  la  Dolorosa, 
como  lo  son  en  ambas   obras  todas   las    cabezas,   tal  vez  por  estar 
más  acostumbrado  su  autor  á  pintar  retratos  y  no  figuras  enteras; 
de  todos  modos,  nos  parece  no  equivocarnos  al  indicar  que  este  ar- 
tista debió  visitar  la  corte,  y  que  de  allá  trajo  métodos  y  maneras 
nuevas,  que  no  vemos  se  siguiesen  en  Santiago,  ni  aún  por  los  dis- 
cípulos de  la  Escuela  de  dibujo  que  ayudó  á  costear,  5^  de  la  cual 
fué  profesor  nuestro  Arias  Várela.  De  él  no  conocemos  más  obras 
que  las  mencionadas,  ni  sabemos  que  existan:  sin  embargo,  debió 
pintar  bastante,  pues  consta  vivia  de  su  trabajo,   y  con  cierta  hol- 
gura, circunstancia  que  no  se  comprende  bien,  si  en  la  inacción 
dejaba  sus  pinceles.  Parece,  además,  que  era  pintor  del  cabildo, 
como  lo  fué  D.  Pedro  Vidal,  y  este  cargo,  por  poco  que  significa- 
se, no  se  conferirla  ciertamente  á  personas  que  no  honrasen  á  las 
corporaciones  que  les  dispensaban  su  protección.  Sospechamos  que 
de  este  Vidal  deben  ser  los  frescos  de  la  sala  capitular  pintados  á 
una  sola  tinta  (azul),  y  los  de  la  sala  regia  del  hospital  que  son  á 
la  sepia.  Consérvanse  por  milagro  estas  obras, — la  primera  harto 
superior  á  la  segunda, — y  en  realidad  no  se  perdería  mucho  con 
que  no  existiesen,   pues  si  bien  pueden  pasar  las  composiciones  y 
los  fondos  arquitectónicos  están  bastante  bien  entendidos,  las  figu- 
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fas  son  largas,  desproporcionadas,  en  acbibiidea  un  fcanfco  rígidas, 
recordando,  por  lo  general,  el  gusto  de  Wabhaau,  cuya  manera  no 
se  conoció  en  Santiago  directamente,  sino  por  medio  de  los  malos 
pintores  portugueses  que  la  seguían.  Por  lo  demás ,  son  obras  más 
-que  medianas  y  útiles  tan  sólo  para  hacernos  ver  á  qué  grado  de 
decadencia  habia  llegado  la  pintura  en  esta  ciudad  hacia  el  último 
tercio  del  siglo  pasado,  caso  que  no  se  deban  al  italiano  Brunelli , 
-que  pintó  la  sala  de  claustro  de  la  Universidad,  pues  entonces  que- 
darla probado  que  es  mal  añejo  en  Galicia,  el  admitir  como  óptima 
y  preferir  á  lo  nuestro  cuanto  nos  viene  de  fuera,  siquiera  sea  lo 
más  lamentable  y  desventurado. 

De  los  demás  pintores  que  por  este  tiempo  hallamos  menciona- 
dos como  tales,  nada  puede  decirse  con  exactitud,  pues  no  se  cono- 
cen sus  obras,  ni   siquiera  se  advierte  la  influencia  que  pudieron 
ejercer  en  el  desarrollo  del  arte  en  nuestra  ciudad.  Es  más,  ni  Fi- 
gueroa,  de  quien  poseemo  snosotros  un  pequeño  país,  que  indica  bas- 
tante sus  buenas  disposiciones,  ni  el  mismo  i'^erro ,  que  envió  algunas 
de  sus  obras  y  copias  á  Santiago,  ejercieron  aquí  más  influencia  que 
laque  su  vista  y  estudio  podia  ejercer  sobre  los  pintores  compostelanos, 
de  antiguo  apegados  á  todo  género  de  rutinas  y  refractarios  por  ins- 
tinto, á  cuanto  se  presenta  á  sus  ojos  como  superior  y  digno  de  imi~ 
tacion.    ¡Orgullo  que  les  ha  perdido  y  pierde  todavía  y  que  dice 
bien  poco  en  favor  de  sus  talentos!  Es  más,  el  cuadro  de  la  Mujer 
adúltera  que  existe  en  la  sacristía  de  la  catedral,   y  que  á  nuestro 
juicio  debió  pintar  Ferro  en  Santiago,  cuando  empezaba  á  dar  los 
primeros  pasos  en  el  arte,  no  podia  ser  mirado  por  sus  compatrio- 
tas como  una  cosa  acabada.  Cierto  que  la  composición  es  apreciable 
y  que  el  asunto  está  bien  entendido,  pero  ni  todas  las  figuras  se 
recomiendan  por  su  dibujo,  ni  le  favorecen  mucho  las  vastas  pro- 
porciones en  que  desarrolló  el  asunto  que  se  propuso.  Por  de  pron- 
to, las  figuras  principales  y  que  soportan  todo  el  peso  de  las  mira- 
das del  espectador,  como  son  la  de  Jesús  y  la  de  la  mujer  adúltera, 
no  reúnen  las  condiciones  necesarias  en  obras  de  esta  clase  y  pre- 
tensiones: en  la  de  Jesús  no  hay  nobleza,  y  la  otra  es  vulgar  y  no 
está  muy  razonada.  La  única  que  en  el  cuadro  indica  la  mano  de 
un  pintor  de  talento,  es  la  del  fariseo  que  se  vé  á  la  derecha  del 
Salvador,  pues  está  movida  y  tiene  verdadero  carácter.  Así  y  todo, 
con  sus  faltas  y  defectos,  es  quizá  la  obra  más  notable  que  se  pintó 
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en  Santiago  después  de  Bonzas,  mereciendo  desde  luego  que  se  fijer 
en  ella  la  atención,  por  cuanto  el  color  empleado  por  el  artista  en 
este  cuadro,  difiere  por  completo  del  que  adoptó  en  el  resto  de  sus, 
obi-as .  Casualmente  en  la  misma  sacristía  hallará  el  curioso  moda 
y  manera  de  hacer  esta  comparación,  examinando  después  del  cua- 
dro de  la  Mujer  adúltera,  el  de  La  Anunciación  y  el  de  San  Jor- 
ge,  que  pintó — con  dos  medallones  más  que  se  guardan  en  dicha  sa- 
cristía y  son  del  mismo  estilo— para  el  altar  de  la  Soledad  (1).  Por 
ellos  se  vé  que  si  Ferro  hubiese  perseverado  en  tan  buena  vía,  si  no 
se  hubiese  dejado  llevar  de  la  moda  y  tirado  á  seguir  el  camino  de 
su  maestro  Mengs,  tal  vez,  á  juzgar  por  el  cuadro  de  que  nos  ocu- 
pamos, hubiese  alcanzado  el  primer    puesto  entre  los  pintores  de^ 
su  época,  y  si  no  alcanzaba á  vencer  á  Goya,  cuya  riqueza  de  color 
no  era  dado  á  todos  igualar,  al  menos  se  pondría  á  su  lado,  en  esto 
de  dar  á  sus  cuadros,  por  lo  que  al  color  toca,  el  vigor  y  energía  de 
la  escuela   española,   hacia  la  cual  se  mostraba  entonces  inclina- 
do (2)  puesto  que  le  llamaban  á  seguir  este  camino,  las  copias  que  de 
Mateo  Cerezo,  Murillo  y  otros  autores  habia  hecho  para  Galicia  y 
América  (3)  y  aun  el  ejemplo  de  sus  primer  maestro  Giaquinto. 


(1)  Parece  que  á  últimos  del  pasado  siglo  se  pensó  en  levantar  un  altar 
digno  de  la  catedral  compostelana  en  el  sitio  que  ocupa  actualmente  el  po- 
brísimo  y  mezquino  de  la  Soledad.  Hubiera  sido  una  obra  digna  de  toda  es- 
tima, una  vez  que  se  encargaron  á  Ferro,  á  la  sazón  en  el  lleno  de  su  talento, 
los  cuadros  indicados,  y  se  fundieron  en  bronce  los  capiteles  de  las  columnas 
que  debían  figurar  en  el  Tabernáculo.  No  sabemos  qué  inconvenientes  im  - 
pidieron  llevar  á  cabo  tan  interesante  obra,  pero  lo  cierto  es  que  habiendo 
desaparecido  los  capiteles  y  destinado  los  cuadros  á  la  sacristía  de  la  cate- 
dral, ya  no  veremos  en  nuestros  días  obro  altar  de  la  Soledad,  sino  el  que  hoy 
existe,  coronado,  para  vergüenza  nuestra,  con  el  informe  Crucifijo  que  se  le- 
vanta sobre  la  balaustrada  del  coro. 

(2)  No  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar  la  hipérbole  con  que  D  José  Gil  ca- 
lificó esta  obra,  diciendo  que  unía  al  dibujo  de  Rafael  el  colorido  de  Velaz- 
quez.  Nuestro  entusiasta,  que  tal  vez  no  hacia  más  que  repetir  en  confuso  lo 
que  oyera  á  su  hermano,  que  como  artista  distinguido  estaba  en  lo  cierto  al 
juzgar  este  cuadro,  no  mere?ia  en  manera  alguna  las  desdeñosas  palabras  con 
que  fué  tratado  por  un  moderno  autor,  que,  después  de  todo,  no  dijo  cosa  re- 
ferente á  la  obra  de  Ferro. 

(3)  En  un  artículo  de  nuestro  amigo  Sr.  D.  Juan  Manuel  Paz,  titulado 
Bl  Mvi<seo  de  pinturas  de  Orense,  se  lee  que  se  tiene  por  la  perla  de  dicho 
Museo  una  Virgen  de  Mateo  Cerezo.  Mucho  tememos  no  sea  copia  hecha  por 
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No  sabemos  si  animado  por  Ferro  ó  por  que  sintiese  vehementes 
deseos  de  esuudiar  la  pintura  de  otra  manera  que  como  podía  ha  - 
cerlo  en  Santiago,  partió  para  Madrid/).  Plácido  Fernandez ^  pen- 
sionado, según  se  asegura,  por  el  con  le  Gimonde,  celosísimo  pro- 
tector de  los  artistas  de  su  tiempo.  Nacido  y  criado  en  Santiago, 
pronto  volvió  á  Galicia  á  cultivar  un  arte  para  el  cual  se  sentia 
con  grandes  disposiciones,  pero  que  no  ejerció  con  aquella  fe  y  en- 
tusiasmo que  se  necesita  pai*a  sobresalir  en  ella  por  completo.  Nin- 
guno como  D.  Plácido  (así  se  le  llama  y  conoce  entro  pintores  y  afi- 
cionados) alcanzó  tiempos  más  propicios  para  la  pintura;  ninguno 
como  él  tuvo  ocasión  de  llenar  una  iglesia  entera  con  sus  cuadros, 
ninguno  tan  fecundo,  pero  ninguno  tampoco  más  desigual.  Su  fama 
fué  grande,  superior,  sin  duda  alguna,  á  sus  merecimientos;  pero 
no  le  libró  de  la  mediocridad  y  del  olvido.  Componía  con  soltura  y 
talento,  mas  era  poco  cuidadoso  en  el  dibujo,  flojo  en  el  color  y  ni 
aun  en  las  copias  acertaba  á  reproducir  el  de  los  originales  con  eí 
vigor  y  exactitud  á  que  tenían  derecho.  Si  á  las  dotes  de  la  juven- 
tud, que  siempre  es  activa,  se  une  que  nuestro  artista  pintaba  con 
la  prodigiosa  facilidad  y  desembarazo  de  quo  son  una  prueba,  no 
sólo  las  muchas  obras  que  de  él  nos  quedan,  sino  su  misma  factura, 
se  comprenderá  fácilmente  que  absorbiese  él  solo,  todo  el  trabajo 
que  á  la  sazón  se  presentase  en  Santiago;  y  que  en  especial  des- 
de 1790  á  1800,  época  en  que  se  hallaba  en  el  vigor  de  su  edad, 
fuese  tan  fecundo,  que  bastase  él  solo  para  pintar  los  frescos  que 
conocemos  de  su  mano  y  los  muchos  cuadros,  copias  en  su  mayor 
parte,  que  todavía  se  conservan  en  nuestras  iglesias  y  en  poder  de 
algunos  aficionados.  Hijo  de  un  mal  escultor,  espeditivo  en  esto  de 
apresurar  la  obra  que  traia  entre  las  manos,  no  desmintió  la  san- 
gre, puesto  que  durante  su  permanencia  en  Madrid  llovó  á  cabo 


nuestro  Ferro,  pues  la  mayoría  de  los  cuadros  allí  recogidos,  provienen  do 
Celanova,  para  cuyo  monasterio  pintó  bastante  dicho  artista,  si  hemos  de 
creer  al  autor  del  artículo,  quien  añade  se  conservan  en  él  grandes  cuadros qu» 
representan  la  familia  de  San  Rosendo,  pintado  por  D.  Diego  de  Ferro,  pin- 
tor de  Cámara  de  S.  M.  Este  D.  Diego  es  otro  que  nuestro  D.  Gregorio,  quien 
en  1799  dibujó  la  estampa  da  San  Rosendo,  grabada  por  Moreno,  que  corre 
éntrelos  aficionados.  Hemos  tañido  por  copia  suya  también,  una  Virgen  do 
Mateo  Cerezo,  que  se  conserva  en  la  sala  capitular  de  la  catedral  de  Santiago» 
pero  le  nos  asegura  es  posterior  á  dicho  Ferro. 
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con  una  asiduidady  pronfcibud  notables,  las  muchas  copias  que  hizo 
entonces,  pues  sólo  así  se  concibe  (á  no  haberlas  hecho  después  en 
Santiago  de  memoria  y  con  ayuda  de  grabados,  que  algo  de  esto 
debió  suceder)  que  hubiese  podido  regresar  á  su  país  con  las  mu- 
chas que  de  él  conocemos,  una  vez  que  casi  todos  sus  cuadros,  ó  la 
mayor  parte  de  ellos  y  hasta  los  mismos  frescos,  son  copias.  No 
dibujaba  mal  (1),  pero,  por  su  desgracia,  no  sentía  gran  cosa  el 
color,  que  era  frió,  débil,  amanerado  y  poco  jugoso.  Si  por  las  co- 
pias no  se  le  puede  juzgar  bien,  no  puede  juzgársele  mejor  por  las 
propias  composiciones,  pues  son  escasas  y  desaparecieron  las  prin- 
cipales. Por  la  primera  entre  todas,  ponemos  nosotros  la  que  pintó 
al  fresco  para  llenar  el  gran  vano  del  altar  mayor  de  San  Francis- 
co, antes  que  se  levantase  el  mezquino  y  triste  Tabernáculo,  que 
hoy  puede  ver  el  curioso  en  aquel  soberbio  templo.  El  fresco  ha 
desaparecido,  como  asimismo  los  otros  dos  que  habia  pintado  en  la 
misma  iglesia  y  altares  de  la  Virgen  y  San  Antonio;  pero  conser- 
vamos entre  las  escasas  reliquias  de  arte  que  hemos  podido  salvar 
de  toda  clase  de  voracidades  destructoras,  el  dibujo  original  que 
hizo  D.  Plácido  antes  de  pasar  á  ejecutarlo.  Por  él  vemos  que  no 
carecia  de  talento  para  la  composición,  y  que  el  haber  hecho  tantas 
copias  se  debió  más  que  nada,  á  las  exigencias  de  los  compradores, 
que  aún  hoy,  con  detrimento  de  sus  propios  intereses,  encargan 
todo  género  de  obras,  estampa  en  mano,  no  siempre,  para  mayor 
desgracia,  de  las  mejores  y  más  soportables.  Desde  luego,  si  el  color 
correspondía  en  este  fresco  á  la  importancia  y  grandiosidad  de  la 
composición,  en  la  cual  se  advierten  sin  embargo ,  el  grave  defecto 
de  que  el  San  Francisco  colosal  que  se  levanta  sobre  el  baldíqui,  no 
razona,  ha  perdido  Santiago  con  su  descripción  una  de  las  obras 
j^ictóricas  de  que  con  mayor  justicia  debía  envanecerse.  No  es  esta 
ciertamente  la  única  obra  de  D.  Plácido  que  puede  presumirse  ori- 


(!)  En  poder  del  pintor  compostelano  D.  Manuel  Eodriguez,  hemos 
visto  el  dibujo  de  una  Virgen,  rodeada  de  medallones,  con  pasages  de  su  vida 
hecho  á  la  pluma  con  suma  franqueza  y  precisión  y  sin  ningún  arrepenti- 
miento. Si  es  composición  propia  no  deja  de  ser  notable,  aunque  de  estilo 
barroco,  y  bien  diferente  pqr  cierto  de  la  Alegoría,  que  dibujada  por  él  y 
grabada  por  Estevez,  costeó  el  arzobispo  Muzquiz  y  anda  en  poder  de  los 
curiosos.  Poseemos  un  ejemplar  de  dicha  lámina  sólo  por  ser  de  este  autor, 
pues  su  mérito  es  bien  escaso. 
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í^inal.  Entre  los  cuadros  qne  tiene  en  la  parroquial  de  San  Benito,  se 
conserva  detrás  del  altar  mayor,  el  santo  tutelar  pintado  en  1799, 
y  es  notable  por  su  composición  sobria  y  bien  entendida,  por  el 
color,  que  es  de  lo  más  vigoroso  que  de  él  hemos  visto,  por  la  ca- 
beza del  santo,  que  está  llena  de  expresión,  y  por  los  extremos  que 
están  bien  tratados  y  demuestran  claramente  que,  á  no  ser  las  con- 
diciones especiales  en  que  vivió,  hubiera  sido  un  pintor  que  hon- 
rase su  patria,  pues,  como  se  ve,  no  le  faltaban  dotes  natu- 
rales, y  sí  lo  que  da  un  estudio  constante  y  la  conciencia  del  res- 
peto con  que  las  obras  de  arte  deben  ser  tratadas  por  todos.  Por  no 
comprenderlo  así  muchos  de  nuestros  artistas,  por  haber  atendido 
siempie,  más  á  acabar  pronto  (1)  que  á  otra  cosa,  en  una  pala- 
bra, por  no  haber  tenido  presente,  que  el  arte  es  un  sacerdocio  que 
más  que  ningún  otro  exige  el  sacrificio  de  muchas  satisfacciones, 
han  vegetado  siempre  en  la  mayor  oscuridad  y  muerto  en  el  olvi- 
do. Sin  esa  falta  de  conciencia  que  tanto  les  perjudica,  ¿cómo  era 
posible  que  el  autor  del  cuadro  de  San  Benito,  pintase  seis  años  des- 
pués (2)  el  que  se  ve  en  el  altar  colateral  de  la  izquierda,  del 
traacoro  de  la  catedral  de  Lugo?  ¿Quién  diría,  á  no  tener  su  firma 
al  pié,  que  son  de  la  misma  mano?  Estas  grandes  desigualdades  no 
son  en  él,  como  no  lo  son  en  otros  pintores  gallegos,  hijas  de  mo- 
mentos más  ó  menos  felices,  sino  del  poco  cuidado  que  ponen  en 
sus  obras,  de  lo  poco  que  é3tas]se  saben  aquí  apreciar,  y  del  ningún 
amor  que  tienen  por  el  arto  que  profesan,  y  al  cual  sólo  piden  la 
satisfacción  de  las  más  vulgares  necesidades.  Este  mal  es  antiguo,  y 
dura  y  durará  entre  nosotros:  sírvele  de  disculpa  el  escaso  precio 
que  alcanzan  en  Galicia  semejantes  obras;  pero  e»  lo  cierto,  que 
mientras  por  el  arte  no  sientan  nuestros  artistas  aquel  noble  entu- 


(1)  Es  común  oir  en  los  talleres  aquella  frase  cruel  de  tente  mientras  co- 
órOf  que  ha  hecho  ella  sola  más  daño  al  arte  gallego,  que  todas  las  demás 
plagas  que  sobre  él  han  caido  y  le  devoran  cotidianamente,  que  no  son 
pocas. 

(2)  También  parece  suyo  el  que  se  vé  en  el  colateral  de  la  derecha,  y 
aún  creemos  que  es  de  su  pincel,  el  fresco  que  llena  la  bóveda  del  altar  ma- 
yor de  dicha  catedral.  Si  lo  fuese,  seria  el  único  que  nos  quedase  intacto  de 
este  fecundo  artista,  pues  el  principal  de  San  Benito,  en  Santiago,  está  hor- 
riblemente restaurado,  y  el  de  las  Animas,  en  la  misma  ciudad, parece  que 
ha  sido  reemplazado  por  otro  de  un  pintor  escenógrafo  de  escaso  talento  y 
DO  mayores  disposiciones. 
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siasmo  y  predilección  ^ue  les  lleve  á  comprender  y  saborear,  con 
preferencia  á  todo,  sus  bellezas  y  encantos,  inútil  os  pensar  que  el 
arto  y  los  artistas  se  levanten  y  nobiliten  en  nuestro  país. 

D.  Plácido  tuvo  un  hermano  que  se  titulaba,  como  él,  pintor 
académico,  pero  no  sabemos  cosa  de  sus  obras  (1)  ni  siquiera  si  se 
conserva  alguna. 

Durante  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  la  Academia  de  bellas 
artes  de  San  Fernando  dejó  sentir  en  Santiago  su  benéfico  influjo, 
y  puesto  que  la  moda  hacia  que  no  se  contentasen  las  gentes  con 
los  cuadros  de  uno  que  se  llamase  pintor  á  secas,  necesario  se  hacia 
el  tratar  de  añadirle  el  abjetivo  académico.  Los  mismos  artistas 
aspiraban  á  más  que  á  seguir  á  sus  maestros;  querían  formarse  en 
la  corte  y  frecuentar  el  estudio  de  algún  pintor  en  voga;  por  eso  el 
que,  como  Ferro  Requejo,  no  marchaba  de  joven  á  Madrid,  lo  hacia 
entrado  en  años,  para  dar  á  sus  estudios  y  talento  la  conveniente 
dirección.  Desgraciadamente  el  entrañable  amor  que  los  gallegos 
profesamos  á  nuestro  país,  y  también,  preciso  es  confesarlo,  aque- 
lla insensata  confianza,  tan  contraria  á  la  verdadera  modestia,  que 
no  parece  sino  que  de  pronto  gana  á  nuestros  artistas,  lo  mismo 
es  conocerse  capaces  de  copiar  bien  ó  mal  un  cuadro  cualquiera, 
les  hacia  volver  á  su  país  apenas  adquirían  alguna  ñicilidad  en  el 
manejo  del  color.  Cuan  perjudicial  debia  serles  esto  para  sus  ade- 
lantos, se  comprende  fácilmente  sabiendo  que  siempre  fué  aquí  es- 
casa la  demanda  de  cuadros,  escasos  los  cuadros  mismos — y  nótese 
que  no  decimos  siquiera,  los  buenos — y  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  pintores  se  sepultaban  en  poblaciones  de  corto  vecindario, 
en  donde,  con  la  inacción  y  la  falta  de  estímulo,  calan  en  la  pobre- 
za y  debilidad  de  la  composcion,  perdían  el  color  y  no  acertaban 
ya  más  á  darle  aquel  empaste  y  vigor  que  forma  después  del  dibujo 
la  verdadera  esencia  de  la  pintura. 

Amoedo,  á  quien  no  faltaba  talento,  vivió  enRedondela,  en  esta 
villa  y  Rivadavia  se  sepultó  Vidal,  y  Diaz  Robles  escogió  á  Ferrol 


(23)  Lo  único  que  sabemos  de  este  pintor,  llamado  D.  Tomás  Fernandez 
Erosa,  es  que  tomó  parte  activa  en  las  contiendas  políticas  de  su  tiempo, 
siendo  perseguido  á  consecuencia  de  la  intentona  de  Porlier,  y  recibiendo 
gracias  de  la  Junta  Superior  del  Reino,  en  1820,  por  su  comportamiento  en 
no  sabemos  qué  sucesos. 
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y  á  Santiago,  tornó  D.  Plácido  y  tornó  Lameyra,  los  unos  á  con- 
sumir su  vida  en  un  forzado  olvido  de  todo  lo  que  es  arte,  los  otros 
para  rebajarse  hasta  buscar  en  la  pintura  de  encarnación,  lo  que 
con  mejor  ánimo  y  más  estudio  podían  hallar  fácilmente  en  sus  pin- 
celes, dedicándose  al  estudio  concienzudo  y  constante  del  arte  hacia 
el  cual  s©  sentían  tan  inclinados.  Cierto  que  la  vida  tiene  exigencias 
crueles  y  que  no  siempre  se  puede  preferir  el  arte  á  sagradas  y  pe- 
rentorias obligaciones,  y  pues  nuestros  pintores  tornaban  á  sn  país 
bien  ó  mal  en  disposición  de  pintar  sus  cuadros,  necesario  se  hacia 
no  habiendo  compradores,  el  buscar  un  medio  fácil  y  á  propósito  de 
atender  á  las  necesidades  que  les  cercaban  y  tal  vez  á  las  de  una 
numerosa  familia.  Hallábanlo  pronto  y  seguro  en  la  pintura  de  en- 
carnación que  entonces,  como  hoy,  por  ese  capricho  de  la  suerte  que 
hace  tener  en  más,  no  lo  que  más  vale,  sino  lo  que  más  se  necesita, 
alcanzaba  buenos  precios.  Por  eso  se  vio  á  muchos  de  los  menciona- 
dos artistas,  con  los  mismos  pinceles  conque  tal  vez  hablan  pintado 
el  mejor  de  los  cuadros,  dar  de  color  á  un  retablo  y  tratar  de  imitar 
el  mármol  y  los  jaspes  lo  mág  perfectamente  que  podian,  porque  en 
este  ramo  los  conocedores  eran  muchos  y  peligrosos  el  no  merecer 
su  aprobación. 

Por  dicha,  abundaban  en  estos  tiempos  los  retablos  y  las  efi- 
gies nuevas:  los  conventos  y  las  iglesias  de  Galicia  atravesaban  una 
época  de  prosperidad  y  grandeza,  y  por  lo  tanto,  las  obras  de  talla 
eran  numerosas.  Habia,  pues,  imágenes  que  pintar  y  retablos  que 
dorar.  (1)  Los  buenos  escultores  buscaban  á  los  que  sabian  no  ha- 
blan de  echarles  á  perder  sus  obras,  y  de  ahí  la  fama,  entre  otros 
de  Santiago,  de  los  Rio,  los  Cálvelo ,  los  Lameyra  y  los  Savela, 
discípulo  de  Rio,  y  más  conocido  en  la  Coruña,  á  donde  se  trasladó 
á  últimos  del  siglo.  De  JRío  no  sabemos  que  se  hubiese  dedicado  á 
otro  género  de  pintura,  aunque  es  de  suponer  que  sí,  cuando  le  ve- 
mos figurar  como  maestro  de  dibujo  de  la  escuela  sostenida  por  la 


(1)  Por  el  pleito  que  tuvo  que  sostener  Rio,  á  causa  del  retablo  de  Santa 
María  del  Camino,  que  corrió  á  su  cargo,  se  vé  cuan  numerosos  eran  los 
artistas  que  se  dedicaban  á  este  género  de  trabajos.  Como  fuese  necesario 
nombrar  peritos  que  dijesen  si  era  ó  no  de  recibo  la  obra,  Rio  rechaz(S  los  de 
Santiago,  diciendo  eran  sus  enemigos,  y  pidió  se  nombrasen  de  la  Coruna, 
Lugo,  Orense,  Rivadavia,  Padrón  y  otras  partes. 
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Sociedad  Económica;  pero  de  Lameyra  podemos  decir  que  pinfcó, 
cuando  menos,  aquel  retrato  de  Carlos  IV,  qu©  la  Congregación  de 
Santiago  Apóstol  vio  en  junta  celebrada  en  Madrid  el  20  de  Febre- 
ro de  179 i.  Cálvelo  se  dedicó  á  pintar  decoraciones  y  salas,  siendo 
suyas  la  sala  principal  de  la  casa  do  Gimonde,  y  el  emparrado  que 
figuró  en  el  comedor  de  lacasadeCadaval.  También  es  suyo  un  altar 
pintado  en  la  pared  que  se  ve  en  la  iglesia  de  Carril,  y  en  cuanto  á 
Sarela,  que  debió  estar  en  Madrid  y  aun  conocer  y  estimar  el  estilo 
de  Goya,  hemos  visto,  suyo,  por  cierto,  que  en  la  triste  portería 
del  ayuntamiento  de  la  Coruña,  uno  de  los  lienzos  que,  á  la  mane- 
ra de  aquel  gran  artista  (aunque  será  escusado  añadir  que'á  una 
inmensa  distancia  de  él),  pintó  para  el  catafalco  que  se  levantó 
cuando  se  celebraron  en  la  Colegiata  de  la  Coruña  las  exequias  fú- 
nebres, en  honor  de  los  que,  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
hablan  muerto  por  la  patria. 

Al  lamentarnos  de  que  nuestros  pintores  abandonasen  otros 
géneros  por  la  pintura  de  encarnación,  no  queremos  dar  á  enten- 
der que  no  presenta  ésta  dificultades,  y  que,  por  lo  tanto,  no  tenga 
mérito  alguno.  Por  inferior  que  sea,  no  deja  de  ser  necesaria,  y 
sólo  los  buenos  escultores  saben  cuánto  pierden  sus  obras  cuando 
están  mal  pintadas;  por  eso  alcanzó  este  género  gran  preponderan- 
cia entre  nosotros,  llegando  á  últimos  del  siglo  pasado  á  un  grado 
de  perfección  tal,  que  llaman  las  obras  de  entonces,  con  justicia,  la 
atención  de  los  inteligentes.  El  buen  empaste  y  las  naturales  tintas 
de  las  carnes,  corrían  parejas  en  la  dificultad,  con  aquella  forzosa 
imitación  del  tisú  y  demás  telas  de  oro  y  plata  con  que  se  cubrían 
las  imágenes  que  no  eran  de  vestir.  No  sólo  habla  diversos  modos 
de  encarnar  y  estofar,  sino  que  no  todos  acertaban  á  hacerlo  de  una 
manera  cumplida;  por  eso  los  nombres  de  los  principales  pintores 
de  este  género  se  conocen  todavía,  y  se  les  recuerda  en  los  talleres. 
De  mediados  del  siglo  era  Casal,  que  pintó  el  San  Antonio  Abad  y 
el  San  Agustín  de  las  andas,  y  era  Manuel  Calderón  famoso  por 
sus  buenas  obras  y  por  haber  sido  maestro  de  Rio.  La  mayor  parte 
de  las  imágenes  debidas  á  Gambino  y  á  Ferreyro,  y  son,  sin  duda, 
obra  de  Rio  y  de  Cálvelo,  brillan  por  lo  bien  pintadas,  tanto,  que 
sufren  la  comparación  con  las  que  recibimos  de  Italia  por  aquel 
tiempo.  Conocemos  en  la  Coruña  un  San  Lorenzo  de  andas,  que  te- 
nemos motivos  para  creerle  de  Sarela,  y  que  le  honra;  no  cabiendo 
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duda  qu©  hubo  uq  tiempo  en  que  el  ilustre  Ferreyro  se  unió  tanto  á 
Lamoyra,  por  el  doble  vínculo  de  la  amistad  y  el  talento,  que  no 
dudó  en  poner  su  nombre  al  lado  del  de  eate  último,  como  se  ve  en 
el  retablo  de  la  iglesia  de  Loureda. 

Desde  entonces  acá,  poco,  ó  mejor  dicho  nada,  se  ha  adelanta- 
do en  cuestión  de  pintura  en  nuestro  país,  y  por  lo  tanto  en  San- 
tiago, que  aún  conserva  el  abrigo  de  su  pasado  explendor,  algo  que 
le  refleja  y  tiende  á  perpetuar  en  ella  el  predominio  del  arte.  En 
pié  y  agravadas  las  causas  que  detuvieron  su  progreso,  todavía  hay 
quienes  para  disculpar  grandes  faltas,  afirman  que  los  gallegos  no 
sirven  para  el  cultivo  de  la  pintura.  No  es  cierto.  Nosotros  hemos 
conocido  á  muchos  artistas  en  sus  comienzos  y  podemos  asegurar 
que  solo  la  criminal  indiferencia  y  la  incuria  que  nos  es  peculiar, 
así  como  el  poco  aprecio  en  que  se  tienen  entre  nosotros  semejantes 
cosas,  hacen  que  privados  en  su  comienzo  de  toda  enseñanza  y  de 
toda  protección,  pierdan  y  esterilicen  sus  buenas  facultades  y  se 
conviertan  en  miserables  artesanos,  ni  buenos  para  sí,  ni  buenos 
para  su  patria,  ala  cual  nada  deben.  El  egoísmo  de  una  clase  me- 
dia, que  todayía  no  echa  de  [menos  estas  cosas,  hace  que  las  pos- 
ponga á  otras  de  interés  dudoso,  sin  que  advierta  que  el  buen  nom- 
bre de  Galicia  sufre  con  la  falta  d©  una  Academia  de  Bellas  Artes. 
Sin  embargo,  son  ya  bastantes  los  que  la  echan  de  menos.  De  no- 
tar esta  falta,  á  pensar  seriamente  en  ponerla  remedio,  no  hay  más 
que  un  paso.  ¡Quiera  el  cielo  que  si  llega  á  establecerse,  sea  de 
aquella  manera  y  forma  convenientes,  para  que  los  sacrificios  que 
al  país  se  impongan  con  tal  objeto  no  sean  estériles! 

CAPÍTULO  TERCERO. 

Si  en  vista  de  las  obras  artísticas  que  todavía  nos  quedan,  per- 
tenecientes á  los  tiempos  medios  y  á  loa  siglos  xvi  y  xvii,  hubiéra- 
mos de  decir,  cuál  de  las  manifestaciones  del  arte,  era  la  que  más  se 
adaptaba  al  genio  de  nuestro  pueblo,  responderíamos  sin  vacilar 
que  la  escultura.  Y  no  es  que,  gracias  á  la  falta  de  toda  clase  de 
obras  pictóricas,  podamos  aventurar  aserción  tan  absoluta,  ni  que 
dejemos  de  conocer  que,  por  más  que  no  se  conserven  cuadros  y 
los  nombres  de  nuestros  pintores  sean  tan  escasos,  no  por  eso  nos 
ea  agena  ó  poco  ménos^  como  pretenden  algunos^  el  ai'te  sublime  de 
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trasladar  al  lienzo,  por  medio  de  los  colores,  ya  la  fi^ra  humana, 
ya  loa  múltiples  espectáculos  de  la  naturaleza  que  nos  rodea:  no,  es 
que  en  vista  de  la  carencia  absoluta,  no  ya  de  pintores  de  primer 
orden,  que  esos  son  escasos  en  todos  los  países,  sino  también  de  los 
que  forman  en  segunda  fila,  y  en  presencia  de  un  Gregorio  Her- 
nández, un  Moure,  un  Castro  y  un  Ferreyro  con  todo  el  séquito 
de  adeptos  que  si  bien  no  llegaban  á  ellos  se  les  acercaban,  se 
puede  decir  desde  luego  que  si  no  es  la  escultura  la  que  más  se 
adapta  á  nuestro  genio,  es  seguramente  la  que  manos  rebelde  se  mues- 
tra á  nuestra  voluntad  é  inspiración.  Desde  que  artistas  desconoci- 
dos, pero  poderosos,  poblaron  el  pórtico  de  la  Gloria  (1)  de  las  bellas 
estatuas  que  por  fortuna  se  C(mservan  todavín,  hasta  que  en  nues- 
tros dias  Ferreyro,  el  más  grande  y  también  el  más  desgraciado  de 
los  artistas  compostelanos,  se  complació  en  llenar  los  altares  de 
nubes,  ángeles  y  santos,  el  instinto  del  arte  no  ha  abandonado  á 
nuestros  escultores.  Hemos  visto  hombres  ignorantes,  hombres  os- 
curos, hombres  que  vivian  en  la  soledad  de  la  naturaleza  y  en  la 
de  su  propio  aislamiento,  coger  el  escoplo,  des  vastar  la  madera  y 
sin  modelos,  sin  maestros  muchas  veces,  casi  siempre  sin  más  que 
el  impulso  de  la  propia  inclinación,  producir  buenas  ó  malas,  me- 
dianas ó  excelentes,  esa  multitud  de  imágenes  que  pueblan  los  al- 


(1)  Si  Mr.  Violet  le  Duc  ha  visitado  el  Museo  de  Kensigton,  después 
de  1867,  no  podrá  menos  de  haber  enfriado  algún  tanto  su  entusiasmo,  por 
lo  que  él  apellida  arte  nacional.  Habrá  visto  por  sus  ojos,  que  los  autores  de 
las  bellas  estatuas  de  Nuestra  Señora  de  París,  de  Chartres,  Eeims,  etc.,  te- 
nían en  España  rivales  dignos  de  ellos,  y  que  si  es  cierto  que  los  grandes 
elogios  que  el  autor  del  Dict.  del  Arcliit.  fran^aisse  hace  de  sus  obras,  son 
justos  y  revelan  un  juicio  claro  y  por  entero  al  servicio  de  su  país,  debe  en 
justicia  extenderlos  álos  artistas  españoles,  los  cuales,  en  especial  en  Santia- 
go y  León,  dieron  pruebas  de  su  talento  y  disposición  para  el  cultivo  de  la 
escultura,  una  vez  que,  siguiendo  igual  camino  que  los  franceses,  llegaron  á 
idénticos  resultados,  y  son,  por  lo  tanto,  dignos  de  recordación  y  de  singu- 
lar elogio .  No  hemos  estudiado  tanto  las  esculturas  de  León  como  las  de 
Santiago,  y  por  lo  tanto,  concretándonos  á  estas  últimas,  ya  porque  tocan 
directamente  al  asunto  que  tratamos,  ya  porque  las  conocemos  de  todo  cono- 
cimiento, diremos  que,  de  completo  acuerdo  con  las  ideas  que  Mr.  Violet  le 
Duc  emite  en  el  artículo  Stattuaire  de  su  Dictionaire,  declaramos  que  las 
hermosas  figuras  que  pueblan  el  pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  composte  - 
lana,  son  de  un  valor  superior  al  que  generalmente  se  atribuye  á  este  género 
de  obras. 
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tares  de  las  infinitas  iglesias  de  las  aldeas  de  Galicia.  Es  cierto  que 
esto  no  consDitiuye  un  arte,  pues  más  parece  oficio,  pero  ello  indica, 
por  los  muchos  que  fueron  los  que  se  empeñaron  en  semejantes  tra- 
bajos, j  por  la  espontaneidad  que  en  ello  pusieron,  viviendo 
como  vivian  ágenos  á  toda  influencia  artística,  que  es  la  escultura 
para  nosotros,  arte  propio  y  hacia  la  cual  los  gallegos  sentimos  na- 
tural inclinación. 

No  repetiremos  ahora  loque,  aunque  de  pasada,  hemos  dicho  en 
el  anterior  capítulo,  acerca  de  la  escultura  santiaguésa  durante  los 
tiempos  medios,  pues  nos  llevarla  muy  lejos;  nada  diremos  tampo- 
co, referente  al  siglo  xvi,  á  pesar  de  que  podíamos  señalar  á  la 
atención  de  los  inteligentes  algunas  obras  que  merecen  perfecta- 
mente un  detenido  examen,  pero  no  hemos  de  callar,  porque  esto 
toca  ya  de  una  manera  directa  al  asunto  que  tratamos,  que  el  si- 
glo XVII  vio  en  su  primer  tercio  trabajar  al  insigne  Moure,  el  por 
todos  conceptos  notable  retablo  de  la  iglegia  de  la  Compañía  do 
de  Jesús  en  Monforte,  y  que  nuestro  escultor  que  no  se  desdeñaba 
de  admitir  la  colaboración  de  un  Ignacio  (1)  debió  dejar  tras  sí  una 
escuela,  si  no  tan  original  y  notable,  como  la  castellana,  al  menos 
que  produgese  obras  no  del  todo  despreciables.  (2)  Así  pasan  las 
cosas  en  la  vida  y  así  debió  suceder  en  ocasión  semejante;  más 
como  nuestra  tierra  fué  siempre, tan  olvidadiza,  ni  los  nombres  casi 
de  los  que  en  el  siglo  xvii  dedicaron  oscuramente  su  vida  al  cultivo 
de  la  escultura,  nos  son  conocidos.  Eran  tenidos  en  poco,  no  se 
les  amaba  y  respetaba  como  en  otros  países,  ¿cómo  salvarse  del  ol- 
vido? 


(1)  No  hemos  podido,  á  pesar  de  las  numerosas  noticias  que  acerca  de  los. 
artistas  gallegos  hemos  logrado  reunir,  saber  quién  era  este  Ignacio,  que  se  le 
juntó  á  lo  último,  para  terminar  la  sillería  de  coro  de  la  catedral  de  Lugo, 
hecha  en  1624.  ¿Era  su  discípulo'?  Era  artista  como  él  y  de  la  necesaria  fama 
y  habilidad  para  que  nuestro  Moure  no  se  desdeñase  de  trabajar  en  su  com- 
pañía. ¿Ayudóle  en  la  obra  del  retablo  de  Monforte?  ¿Trabajó  por  sisólo 
alguna  cosa?  ¿Era  natural  de  Galicia,  como  todo  lo  hace  creerl  Hó  aquí  uníl 
serie  de  preguntas  á  que  todavía  no  nos  es  dado  contestar. 

(2)  Francisco  Moure  era  natural  de  Orense,  en  cuya  ciudad  vivia  hacia  el 
1.600,  y  tal  vez  fué  discípulo  de  aquél  Aío«so  Fa«^«tf«  entallador,  que  ala  edad 
de  setenta  y  seis  años,  lo  servia  de  testigo  en  el  pleito  que  por  aquel  tiempo 
traia  el  artista  con  los  parientes  de  su  mujer  María  Pérez.  Los  bienes  por  que 
se  litigaba  eran  la  granja  que  estaba  junto  de  la  puente  mayor  de  la  ciudad, 
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Entra  el  siglo  xviii  y  apenas  tenemos  noticia  en  Santiago  de- 
nn  D.  Miguel  Bomay,  hombre  á  quien  libró  de  la  oscuridad,  la 
singular  coincidencia  de  haber  contado  entre  sus  discípulos  al  in- 
signe D.  Felipe  de  Castro.  Pero,  ¿con  qui(ln  habia  aprendido  el 
D.  Miguel?  ¿Qué  obras  nos  quedan  de  su  mano?  Ké  aquí  lo  que  no 
es  posible  responder  en  este  momento.  Cean  Bermudez,  y  no  lo  cul- 
pamos á  él  sino  á  quien  tan  escasas  y  tan  confusas  noticias  le  dio 
acerca  de  los  artistas  corapostelanos  del  pasado  siglo,  anduvo  tan 
liberal  en  «sto  de  apropiarle  obras,  como  en  concederle  años  de 
vida.  Ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  estuvo  acertado,  puesto  que  con 
toda  seguridad  puede  decirse  que  ninguna  de  las  obras  que  se  le 
atribuyen  en  el  Diccionario  son  suyas,  ni  menos  alcanzó  la  larga 


por  demarcación  viña  del  Lie.  Prado.  Las  puertas  de  la  casa  de  dicha  granja 
sallan  al  camino  que  iba  de  Orense  ala  puente  mayor  y  "enfouda,ii  como^ 
dice  el  procurador  de  Moiire,  con  el  rio  Miño. 

Atribúyensele  hartas  tales  obras,  como  el  retablo  de  la  capilla  del  Alba  en. 
la  catedral  de  Orense,  y  la  si  Hería  del  coro,  muchas  de  las  efigies  de  las  iglesias. 
de  Osera  y  de  Meyra,  el  altar  mayor  de  Celanova,  que  se  dice  dio  origen  á  un 
pleito  que  le  obligó  dichosamente  á  pasar  á  Valladolid  y  visitar  á  su  paisano. 
el  insigne  Gregorio  Hernández;  varias  imágenes  en  Rivadavia  y  AUariz,  el 
retablo  del  altar  mayor  de  la  Compañía,  en  Monforte,  y  la  sillería  del  coro- 
de  la  catedral  de  Lugo,  en  la  cual  se  vé  su  firma. 

Es  imposible  que  nuestro  artista  trabajase  tantas  y  tan  complicadas  obras, 
aunque  le  ayudasen  muchos,  pues  aun  teniendo  en  cuenta  la  costumbre  de 
los  tiempos,  la  sencillez  con  que  en  la  obra  de  Lugo,  dice  se  le  juntó  á  lo 
último  Ignacio,  ó  prueban  que  esta  era  ya  un  artista  de  tanta  fai^a  y  mérito 
que  él,  ó  que  no  admitía  en  su  campañía  para  ayudarle,  más  que  á  sus  discí 
pules. 

Diósenos  noticia  de  un  Francisco  Moure  y  Lozano,  escultor  también  y 
vecino  de  Rivadaria,  en  cuya  villa  nació  en  7  de  Marzo  de  1643,  siendo  bau- 
tizado en  la  parroquia  de  San  Juan. 

Si  los  datos  que  se  nos  proporcionaron  son  exactos,  este  artisca,  que  tuvo 
su  taller  en  la  calle  de  los  Pulpos,  debió  ser  un  escultor  de  buena  mano, 
cuando  se  confunden  sus  obras  con  las  de  su  homónimo.  Se  nos  asegura  que 
tiene  muchas  obrasen  Rivadavia,  mas  como  se  le  equivoca  con  el  famoso  Mou- 
re y  no  hemos  podido  averiguar  todavía  lo  que  hay  de  cierto  en  las  confusas 
noticias  que  se  nos  envi  ron,  escribimos  esta  nota,  rogando  á  los  curiosos  de 
Rivadavia  y  Orense  traten  de  disipar  estas  dudas,  que  bien  lo  merece  el  asun- 
to, y  de  esclarecer,  si  esto  es  posible  ya,  la  vida  de  uno  de  nuestros  más  in- 
signes estatuarios.  Cuanta  diligencia  se  ponga  en  ello  no  será  perdida,  y  la. 
historia  de  las  bellas  artes  en  Galicia,  tan  desconocida  como  importante 
para  este  antiguo  reino,  ganará  mucho. 
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vida  que  allí  se  indica  (1).  Sólo  puede  concedérsele  que  hayan  sa- 
lido de  sus  manos  las  imágenes  de  San  Rosendo  y  San  Pedro  Mozonzo 
que  se  ven  en  las  dos  hornacinas  de  la  entrada  de  la  iglesia  de  San 
Martin.  Si  fueran  suyas,  nos  dañan  un  escultor  notable  y  digno  de  la 
fama  de  que  disfrutó  largo  tiempo  entre  los  artistas  com  pos  télanos, 
que  guardan,  como  en  sagrado  depósito,  estas  y  otras  noticias  aná- 
logas. Por  nuestra  parte  solo  nos  es  lícito  decir  que  perteneció  á  una 
familia  de  artistas,  pues  la  de  los  Romay,  como  la  de  los  Prado,  los 
Pernas  y  los  Broces,  fueron  fecundas  en  individuos  de  unas  mismas 
ó  análogas  inclinaciones,  y  que  el  D.  Miguel  debió  ser  hombre  há- 
bil cuando  le  escogió  para  maestro,  aquél  qu^  habia  de  ser  bien 
pronto,  gloria  de  España  y  orgullo  de  esta  pobre  y  desventurada 
Galicia,  tan  escasa  en  hombres  que  la  ensalcen  y  glorifiquen. 

Desde  luego,  la  escultura  santiaguesa  debía  seguir  las  buenas 
tradiciones  del  arte  que  le  legara  el  siglo  xvii.  Alguien  á  princi- 
pios del  xviii  trabajó  la  estatua  orante  del  arzobispo  Monroy 
que  se  vé  en  su  capilla,  y  aún  el  altar  de  e'sta.  No  sabemos  si  será 
de  Romay,  mas  si  no  fuese  suya,  tendríamos  en  su  ignorado  autor 
un  hombre  á  quien  las  reglas  y  el  instinto  del  arte  no  le  eran  des-^ 
conocidas.  Algo  debia  haber  influido  en  los  escultores  de  aquel 
tiempo  la  presencia  en  Santiago  del  celebrado  Bouzas,  que  vendría 
á  animar  con  su  ejemplo  y  con  sus  consejgs  á  los  que  entonces  se  de- 
dicaban al  ejercicio  de  la  escultura  en  esta  ciudad.  Sin  embargo,  lo 
mismo  que  D.  Felipe  de  Castro,  sienten  estrechos  los  límites  en  que 
esta  rama  de  las  bellas  artes  se  encerraba  en  nuestros  talleres,  un 
Silveira  primero,  un  Gambino  después,  y  buscan,  menos  sufridores 
ó  máa  faltos  de  medios  que  aquél,  en  Sevilla  y  en  Lisboa,  maestros 


(1)  Romay  habia  muerto  ya,  cuando  se  seguía  el  célebre  pleito  de  la  Co- 
fradía, año  de  1769,  pues  eu  ól  se  le  da  por  fallecido.  Por  las  declaraciones 
délos  testigos,  se  sabe  lo  único  cierto  que  de  él  hemos  podido  averiguar; 
esto  es,  que  por  devoción  que  tenia  al  Santo  Apóstol  habia  entrado  en  la 
ííofradía  con  sus  oficiales  y  aprendices,  "y  hecho  la  imagen  que  hoy  sirve  en 
las  andas."  Tuvo  un  hermano  escultor  también,  llamado  Pedro,  que  figura 
en  la  Estadística  de  Carlos  Til,  y  en  las  declaraciones  del  citado  pleito,  dice 
Gambino,  que  habia  muerto  de  más  de  sesenta  aííos.  Son  muchos  los  artis- 
tas que  en  Santiago  llevaron  este  apellido,  atribuyéndose  á  uno  de  ellos  los 
bustos  que  se  ven  en  una  de  las  escaleras  del  Hospital:  los  creemos  mejor 
obra  de  Sanjurjo  que  trabajó  los  evangelistas  del  baldiqui  de  la  ígleBÍft. 
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que  abriesen  á  sns  ojos,  más  allá  de  lo  que  habían  viabo  hasta  en- 
tonces, los  horizontes  del  arte  que  profesaban. 

Tal  vez  por  más  humildes  fueron  más  leales  y  tornaron  pronto 
á  su  páfcria,  en  donde,  preciso  es  confesarlo,  dieron  tono  y  reglas  á 
la  estatuaria,  á  la  sazón  perdida  ya,  como  quien  dice,  arrancándo- 
la no  ya  tanto  á  la  rutina  como  á  la  exbrema  pobreza  y  decaden- 
(;ia  en  que  pareció  vegetar  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Vieron  se 
entonces  aparecer  algunas  esculturas  tanto  más  apreciables,  cuanto 
más  se  apartaban  de  las  que  por  aquel  tiempo  sallan  de  las  manos 
de  los  que  llenaban  de  santos  los  altares  compostelanos.  Los  rostros 
de  las  imágenes,  expresaban  alguna  cosa;  las  actitudes  eran  más 
naturales  y  los  paños  se  plegaban  con  más  sobriedad  y  eran  más 
razonados  que  los  que  por  aquel  entonces  se  usaban.  En  una  palabra, 
la  escultura  salia,  aunque  tímidamente,  de  la  postración  y  abati- 
miento á  que  le  hablan  traido  entre  nosotros,  el  olvido  de  las  re- 
glas, la  ausencia  del  buen  gusto  y  la  falta  de  toda  clase  de  cultura 
artística.  Reducida  á  un  mero  oficio,  se  la  vio  ejercer  á  principios 
del  siglo  pasado,  (á  la  manera  que  nosotros  mismos  lo  hemos  pre- 
senciado en  di  as  tristísimos)  por  hombres  á  quienes  seguramente  no 
faltaban  dotes,  pero  que  carecían  de  aquel  golpe  de  vista  y  de  aquel 
natural  instinto  de  la  belleza  y  de  las  proporciones,  que  forman,  di- 
gámoslo así,  la  condición  principal  de  toda  vida  consagrada  al  arte. 
Oierbo  que  no  hay  que  culpar  tanto  á  los  escultores  de  aquel  enton- 
ces como  á  su  tiempo  y  al  medio  en  que  vivían:  su  tiempo  se  pa- 
gaba más  de  foUages  y  dorados  que  de  buenas  esculturas.  Veiánse 
estas  en  los  nuevos  retablos,  tratadas  como  huéspedes  incómodos  en 
una  casa  ocupada  de  antemano,  y  los  compradores  no  pedían  tanto 
efigies  en  cuyo  rostro  resplandeciese  el  sentimiento  religioso,  y  en 
cuyas  serenas  actitudes  se  reflejase  algo  de  la  suprema  beatitud  que 
debe  inundar  á  los  elegidos,  como  ángeles  mofletudos  y  enormes  que 
coronasen  la  inmensa  pesadumbre  de  unos  retablos  á  los  que  no 
faltaba  sin  duda  alguna  gracia  y  belleza,  pero  en  los  cuales  las 
estatuas  no  figuraban  como  objeto  principal,  sino  como  un  mero 
accesorio.  Vióse  entonces  aparecer  esa  multitud  de  imágenes  en  las 
cuales  lo  justo  de  la  expresión  y  lo  natural  de  las  actitudes  era 
reemplazado  por  todo  lo  convencional  y  exbravaganbe.  En  los  pe- 
queños nichos  que  la  pródiga  arquitectura  de  aquellos  retablos  de- 
jaba á  las  estatuas,  aparecían  estas  tanto  más  .achicadas,  cuanto 
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eran  más  envueltas  en  nubes  de  follage,  racimos,  frutas,  rocages,  y 
demás  géneros  de  adorno  y  ridiculas  exuberancias,  llamando  la 
atención  las  cabezas  aladas  de  los  ángeles,  los  ángeles  mis- 
mos, ya  de  colosal  tamaño  como  los  que  coronan  el  inmenso  dosel 
del  altar  mayor  de  la  catedral,  ya  de  naturales  dimensiones  como 
los  que  se  ven  en  todos  los  altares  de  aquel  tiempo. 

Lo  que  entonces  era  y  significaba  la  escultura,  se  comprende 
fácilmente  viendo  los  primeros  altares  colaterales  de  San  Martin, 
notables  por  su  preciosa  talla,  y  más  que  nada,  el  bello  altar  ma- 
yor de  dicha  iglesia:  (1)  el  gusto  churrigueresco  se  presenta  en  todo 
su  esplendor.  En  él,  las  efigies  que  aparecen  escalonadas  en  medio 
de  las  columnas  retorcidas  y  sobre  los  ondeados  entablamentos  pro- 
pios de  aquel  gusto  arquitectónico,  y  hasta  el  mismo  enorme  San 
Martin  á  caballo,  que  corona  la  inmensa  mole,  aparecen  chicas, 
menguadas,  más  siervas  que  señoras,  más  adorno  que  objeto  prin- 
cipal. Allí  están,  como  un  motivo  más,  como  los  racimos  que  pen- 
den de  las  columnas  salomónicas,  como  las  arandelas  que  cuelgan 
de  las  manos  de  los  ángeles,  que  en  aquel  confuso  montón  de  hojas 
y  adornos,  tienen  siquiera  un  objeto,  y  por  lo  tanto  significan  más 
que  las  imágenes,  las  cuales,  de  pié  en  sus  nichos,  parecen  como 
asombradas  de  verse,  como  motivos  de  decoración,  equiparadas  al 
sol  y  á  la  luna,  que  descuellan,  digámoslo  así,  como  en  primera  línea, 
en  ios  dos  citados  colaterales  de  San  Martin.  ¿Qué  se  quería,  pues, 
de  los  escultores?  El  hombre  de  más  genio  hubiera  sucumbido  ante 
la  inflexible  tiranía  del  gusto  de  su  tiempo.  Se  necesitaba,  pues,  que 
una  especie  de  ráfaga  iconoclasta  pasase  sobre  semejantes  retablos 
y  levantase  en  frente  de  ellos  aquellos  otros  greco -romanos,  tanto 
más  frios  entonces,  cuanto  que  venían  á  reemplazar  con  su  desea- 
peradora  sencillez,  la  complicación  y  pesadumbre  de  los  churrigue- 
rescos .  Entonces,  y  sólo  entonces,  se  hizo  posible  que  la  estatuaria 
recobrase  sus  perdidos  fueros,  que  viniese  á  llevar  sobre  sí  todo  el 


(I)  El  churrigueresco  ó  rococó,  empieza  á  gozar  de  algún  favor  entre  los 
artistas  y  aficionados.  Lo  mismo  que  para  el  ojival  y  el  romáuico,  llegó  para 
esta  clase  de  obras  la  hora  de  la  reparación.  Razinsky  fué  de  los  primeros 
que,  al  hablar  de  algunos  trabajos  de  este  tiempo  (creo  que  de  los  de  la  igle- 
sia de  San  Francisco  de  Oporto,  que  en  efecto  son  curiosos,  y  cubren  y  ocul- 
taa  una  bella  construcción  ojival) ,  indicó  que  no  lo  disgustaban,  y  que, 
desde  luego,  tenían  su  belleza. 
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peso  de  las  miradas  del  espectador,  y  no  que  la  compartiese  vil- 
mente con  los  «adornos  y  follajes  de  que  tan  pródigos  se  mostraban 
entonces  los  autores  de  los  retablos,  tan  sin  compasión  desechados 
}nás  tarde.  Esto  sucedía  á  mediados  del  siglo  xviii,  cuando  volvían 
á,  Santiago  Gambino  y  Silveira,  á  quienes,  si  es  cierto  que  no  salie- 
ron del  "camino  común  de  aquellos  profesores  que  no  aspiran  á  la 
la  perfección, M  (1)  no  se  les  puede  negar  que  fueron  los  primeros 
que,  apartándose  de  la  tradición  y  de  lo  convencional,  dieron  ásus 
estatuas  la  sencillez,  nobleza  y  compostura  necesarias,  para  que  se- 
mejante clase  de  obras  se  hagan  soportables. 

El  úloimo  á  abandonar  Santiago,  y  el  primero  á tornará  él,  fué 
Gambino.  Poco  se  apartó  de  la  ciudad  natal.  Lisboa  ofreció  á  sus 
deseos  más  de  lo  que  buenamente  podia  darle;  que  fué  achaque  de 
nuestros  artistas  el  creer  que  Portugal,  no  muy  abundante  en  obras 
de  arte,  ofrecía  más  qu^  en  lo  que  en  la  propia  casa  dejaban.  Sin 
embargo,  aquel  en  cuyas  venas  corría  sangre  que,  pudiéi'amos 
decir  doblemente  artista,  por  ser  sangre  de  escultor  y  de  italiano, 
volvió  á  su  patria,  si  no  con  grandes  conocimientos  y  mayor  fama, 
al  menos  con  un  más  puro  instinto  de  la  belleza,  y  en  posesión  de 
las  más  acercadas  y  justas  reglas  de  la  escultura.  Él  fué,  y  nadie 
más  que  él,  quien  regeneró  este  arte  en  Santiago,  él  quien  supo 
crear  artistas  como  Puente,  Fernandez  y  Ferreyro;  él,  en  una  pá- 
Jabra,  quien,  con  el  ejemplo  y  viva  enseñanza  del  taller,  devolvió 
á  la  estatuaria,  en  Santiago,  su  brillo,  é  hizo  que  no  careciese  ya, 
como  antes  sucedía,  de  las  dotes  necesarias  para  que  esta  glasé  de 
obras  sean,  como  se  suele  decir,  pasaderas.  Si  vino  más  tarde  Sil- 
veira, si  compartió  con  él  la  gloria  de  llenar  los  altares  composte- 
lanos  de  imágenes  en  que  se  advertía  un  buen  gusto  relativo,  si 
contribuyó  á  aclimatar  entre  nosotros  aquella  escuela  de  escultura 
que  "tantas,  tan  variadas  y  tan  buenas  obras  debia  dejarnos,  no  por 
eso  se  debe  negar  que  el  ejemplo  y  el  impulso  vino  de  Gambino. 
Era  esto  tanto  más  de  agradecer,  cuanto  que,  como  acabamos 
<le  indicar,  la  escultura  habia  caldo  entre  nosotros  en  un  estado  de 
postración  tal,  que  más  parecía  cosa  de  confiar  las  obras  que  se  de- 
seasen á  la  mano  de  cualquiera  tallista,  que  á  la  de  los  que  se  ape- 
llidaban escultores;  por  más  que  sea  forzoso  confesar  para  su  corn- 


il)   Ceau  Bermudez:  Dic.  de  art.  españoles,  arfc,  Silveria,  tomo  iv. 
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pleto  descariño,  que  estos  daban  muestras  de  su  talento,  aun  en 
medio  de  la  penosa  decadencia  que  les  abrumaba.  Pudiéramos  citar 
algunas  obras  que  daban  de  mediados  del  siglo,  época  la  más  cruel 
para  el  arte  compostelano;  pero  basta  con  que  indiquemos  que  lo» 
Romay,  los  Sande,  los  Hernández  y  todos  cuantos  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii  cultivaron  la  escultura,  no  eran  hombres  tan. 
desprovistos  de  imaginación  y  demás  dotes  artísticas,  que  no  me- 
rezcan el  recuerdo  que  les  consagramos.  Bastante  sufrieron  cuando 
Gambino  y  sus  discípulos  reemplazaron  con  sus  estatuas,  en  las  que 
no  se  pueden  negar  buenas  cualidades,  á  las  que  aquellos  trabaja- 
ban; bastante  sufrieron  cuando  aferrados  al  método  que  seguían,  ó 
por  fácil  ó  porque  sus  procedimientos  se  adaptaban  mejor  á  los  de 
la  pasada  escuela  y  vieja  tradición,  se  vieron  arrinconados,  olvida- 
dos, relegados  al  más  completo  olvido  y  pobreza. 

Preciso  es  confesar  también  que  esto  coincidió  con  un  acentuada 
movimiento  en  el  público,  que  le  llevaba  á  preferir  lo  que  estaba 
más  en  consonancia  con  las  sanas  reglas  del  arte  que  renacía  en 
España,  merced  á  los  más  generosos  impulsos.  Por  eso,  al  mismo 
tiempo  que  Gambino  y  sus  discípulos  empezaban  á  desterrar  las  pé- 
simas y  pasadas  esculturas  que  hasta  entonces  se  usaban,  Gondar 
hacía  venir  dos  imágenes  de  Roma  para  San  Francisco;  el  marqués 
de  Camarasa  traia  de  Italia  para  la  capilla  de  su  palacio  de  Oca,  las 
más  bellas  efigies,  y  á  la  Ciudad  Eterna  pedían  los  agustinos  de  la 
Coruña  la  imagen  colosal  del  fundador  de  su  regla,  que  aun  hoy  se 
íidmira  en  aquella  ciudad.  Así  se  sostenía  el  buen  gusto  en  todos. 

Ya  no  se  encargaban  por  los  particulares,  lo  mismo  que  por 
las  iglesias  y  comunidades,  una  ó  más  efigies  á  tal  ó  cual  escultor, 
sin  cuidarse  de  otra  cosa  que  de  que  fueran  del  tamaño  y  madera 
convenida.  Tenemos  motivos  para  asegurar  que  se  les  pedían  trazas 
ó  diseños  de  las  obras  que  eran  objeto  de  ajuste,  para  enviarlas  á 
Madrid  antes  de  mandarlas  ejecutar,  y  que,  cuando  por  fin,  adop- 
tado el  dibujo,  se  pasaba  á  redactar  las  condiciones  del  contrato, 
se  estipulaba  con  toda  precisión  y  claridad,  que  tal  ó  cual  miem- 
bro de  la  estatua,  tal  ó  cual  accesorio,  ya  la  actitud,  ya  la  expre- 
sión, ya  los  paños,  etc.,  se  habían  de  cambiar,  corregir,  suprimir 
ó  perfeccionar.  Unas  veces  se  les  daba  el  dibujo  á  que  debian  suje- 
tarse, como  sucedió  con  el  pinchen  del  Seminario,  otras  se  envia- 
ban á  Madrid  los  bocetos,  como  pasó  con  las  efigies  que  el  monas— 
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terio  de  Sobrado  encargó  á  Gambino  y  Ferreyro,  para  que  recibie- 
sen la  aprobación  de  un  pintor  académico  ó  de  gran  fama. 
Por  desgracia  no  siempre  las  exigencias  del  comprador  se  de- 
tenia en  tan  justos  límites,  sino  que  ahogando  en  nuestros  artistas 
toda  inspiración,  se  le  pedían  imágenes  iguales  á  tal  ó  cual  estam- 
pa á  la  sazón  más  en  voga.  Tal  vez  no  fué  otra  la  causa  que  obligó 
á  Ferreyro,  en  ocasiones,  á  dar  vida  con  su  cincel  á  composiciones 
agenas.  Lo  que  sí  no  cabe  duda,  es  que  este  escultor  más  cuidadoso 
de  su  buen  nombre  que  otros  muchos,  no  pasaba  ciertamente  á  eje- 
cutar la  obra  pedida,  en  vista  del  trazo  ó  estampa  á  que  debia  su- 
jetarse, sino  que  antes  modelaba  en  chico  sus  estatuas.  Aún  se 
conservan  parte  desús  preciosos  modelos, aún  existen  el  San  Fran- 
cisco, la  Santa  Escolástica  y  otros  muchos  hechos  en  cera,  el  Cru- 
cifijo en  yeso,  y  en  cobre  el  medallón  del  Seminario. 

Manuel  Murgüia. 

{Continuará.) 


LA  PAZ  DE  BERLÍN. 


Apenas  cambiadas  las  ratificaciones  del  trabado  de  Berlin,  sur- 
gen por  todas  partes  nuevos  motivos  de  discordia  y  nuevas  causas 
de  alarma.  Antes  de  que  terminara  la  redacción  de  aquel  instru- 
mento diplomático,  ya  era  conocida  la  más  honda  y  gj-ave  de  todas 
ellas:  el  famoso  convenio  anglo-turco  de  4  de  Junio;  después  de 
ratificada,  en  la  ejecución  de  sus  cláusulas ,  la  paz  halla  más  obs- 
táculos que  facilidades.  La  Puerta  es  impotente  para  reducir  á  sus 
subditos  y  obligarles  á  que  respeten  los  compromisos  contraidos 
por  el  gobierno  del  Sultán;  Austria  necesita  entrar  á  sangre  y  fue- 
go por  Bosnia  y  Herzegovina,  para  cumplir  el  mandato  de  Euro- 
pa; Serbia  y  Montenegro  creen  que  aun  falta  mucho  al  logro  de 
sus  aspiraciones  nacionales;  Rumania,  herida,  calla  y  espera;  Ru- 
sia declara  que  sólo  ha  hecho  la  mitad  del  camino;  los  búlgaros 
confían  en  que  llegará  una  ocasión  propicia  para  tender  los  brazos 
á  sus  hermanos  de  Rumelia,  más  distantes  de  ellos  por  las  diferen- 
cias que  ha  de  establecer  entre  unos  y  otros  la  autoridad  de  la 
Puerta,  que  por  esa  muralla  de  los  Balkanes  que  separa  la  ribera 
meridional  del  Danubio  de  los  valles  por  donde  corren  poco  des- 
pués de  nacer  el  Maritza  y  el  Tundja;  los  rumeliotas  empiezan  á 
envidiar  la  situación  independiente  y  dichosa  de  sus  hermanos  del 
Norte,  y  á  soñar  con  el  anhelado  momento  de  unirae  á  ellos,  como 
se  unieron  los  Principados  en  otro  tiempo,  contra  la  voluntad  de 
Turquía,  y  sin  el  auxilio  de  las  potencias.   Los  habitantes  de  las 
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provincias  griegas,  de  Tesalia,  Epiro,  Tracia,  Macedonia  y  Creta 
vuelven  con  amor  los  ojos  al  reino  hel-énico ;  exige  éste  el  cumpli- 
miento de  las  ofertas  que  le  hicieran  Inglaterra  antes  del  Congreso 
y  en  el  Congreso  todos  los  plenipotenciarios  europeos;  demanda  á 
tenor  de  lo  establecido  adquisiciones  territoriales,  niégaselas  el  Di- 
ván; en  las  fronteras  que  todavía  lo  separan  del  imperio  otomano, 
late  la  rebelión  y  crece  el  descontento;  los  Gabinetes  creen  llegada 
la  hora  de  intervenir  para  que  ese  conflicto  no  engendre  dificulta- 
des maj^ores.  Inglaterra,  puesto  un  pié  en  Chipre,  consolida  su 
imperio  casi  incontrastable  sobre  el  Mediterráneo,  y  se  apercibe  á 
realizar  en  todo  ó  en  parte  los  fantásticos  sueños  de  TancredOy  el 
héroe  novelesco  de  Benjamín  Disraeli,  mirando  abiertas  á  su  pode- 
rosa  iniciativa  la  costa  de  Marruecos,  Egipto,  la  Siria  yMesopota- 
mia,  todos  los  caminos  de  la  India  y  todos  los  p.ieblos  que  vienen  á  la 
vida  de  la  civilización.  Francia  empieza  á  mirar  con  tanta  descon- 
fianza sus  actos  como  sus  propósitos,  y  no  los  toleraría,  si  no  nece- 
sitara de  la  Gran  Bretaña  en  su  lucha  con  el  imperio  alemán;  Italia 
anhela  completar  su  nacionalidad  y  afirmar  todos  sus  derechos  como 
potencia  ribereña  del  Mediterráneo,  y  hasta  en  nuestro  propio 
país,  aquí,  donde  tales  cuestiones,  de  mucho  tiempo  atrás,  apenas 
llegaron  á  preocuparnos  ligeramente,  empiezan  á  agitar  la  opinión, 
y  á  mostrarnos  el  inflexible  y  duro  dilema  en  que  nos  ha  puesto  la 
triste  y  perdurable  política  de  aislamiento,  que  la  mayoría  de  nues- 
tros hombres  de  Estado  juzga,  sin  distinción  de  matices,  preferible 
al  bienestar  de  España. 

Tal  se  ofrece  á  nuestros  ojos  Europa  al  tiempo  en  que  los  ple- 
nipotenciarios firman  la  paz.  de  Berlin,  apenas  cambiadas  las  rati- 
ficaciones de  ese  famoso  instrumento  diplomático,  la  peor,  acaso, 
de  todas  las  grandes  obras  que  se  deben  al  genio  político  del  prín- 
cipe de  Bismarck,  y  el  menos  estable  y  duradero  de  todos  los  aco- 
modamientos en  que  pudieron  haber  hallado  un  paréntesis  el  pro- 
blema de  Oriente,  algún  descanso  los  Gabinetes  de  las  grandes  po- 
tencias, y  una  esperanza  fundada  de  tranquilidad  y  de  reposo  los 
pueblos  que  en  vano  anhelan  entregarse  confiados  al  grato  cul- 
tivo de  las  artes  de  la  paz.  Su  mismo  autor,  el  canciller  aloman, 
lo  reconocerá,  estamos  seguro  de  ello.  Dirá  que  las  circunstancia» 
eran  apremiantes;  que  la  necesidad  de  una  transacción  era  urgen- 
tísima; que  habia  menester  el  imperio  alemán  de  paz  en  el  exterior 
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para  resolver  sus  cuestiones  interiores  con  hol^^ura;  que  por  muchaa 
pnesas  que  ovo  fincó  el  pleito  en  ¿al  estado. . .  pero  no  es  posible 
que  á  nadie  se  oculten,  cualesquiera  que  sean  las  razones  con  que 
puedan  justificarse  ó  explicarse  los  defectos  de  ese  tratado,  de  esa 
solución,  desautorizada  ya  por  sus  principales  firmantes,  y  de  la 
que  acaba  de  hacer  Rusia  una  crítica  tan  acerba  y  fundada  como 
pudiera  haberla  escrito  cualquier  publicista  independiente,  á  quien 
no  ligue  y  sujete  género  alguno  de  compromisos,  y  á  quien  inspire 
la  paz  actual  horror  y  desesperación. 

Ese  estado  de  cosas  producirá  en  un  plazo  breve  frutos  de  dis- 
cordia y  de  lucha.  La  paz  de  Berlin  es  una  obra  transitoria  y  pa- 
sajera. Antes  de  que  se  concertara,  daban  las  gentes  tanto  crédito 
á  los  rumores,  que  suponían  imposible  un  acuerdo,  como  á  los  ru- 
mores optimistas  que  suponían  fácil  el  arreglo  convenido.  Públicos 
ya  su  texto  y  las  deliberaciones  que  la  precedieran,  en  vías  de 
ejecución  la  mayor  parte  de  sus  cláusulas,  hay  quien  piensa  si  al- 
guna de  ellas  quedará  sin  cumplimiento.  Cada  triunfo  parcial  que 
han  obtenido  en  esa  dilatada  negociación  las  ideas  de  paz,  pasa  á  la 
historia  como  una  sorpresa.  Lo  sorprendente  en  último  término, 
seria  que  el  convenio  de  Berlin,  ó  porque  la  diplomacia  comprenda 
su  necesidad,  ó  por  que  nuevas  contiendas  lo  hagan  indispensable, 
no  sea  revisado  antes  de  que  trascurra  mucho  tiempo.     « 

Qué  términos  ha  de  comprender  esa  revisión,  qué  hay  en  él  de 
subsistente  y  qué  de  transitorio,  cómo  han  de  disponerse  y  concer- 
tarse los  elementos  para  una  nueva  paz,  eso  es  lo  que  desde  ahora 
hasta  la  fecha  en  que  la  revisión  se  verifique  debe  señalar  la  crítica. 
Europa  necesita  vivir  confiada  y  tranquila.  El  desenvolvimiento 
de  las  artes  y  de  la  industria,  de  cuyos  progresos  es  manifestación 
exuberante  el  certamen  que  á  estas  horas  se  verifica  en  la  capital 
de  Francia,  demanda  el  auxilio,  exige  el  concurso  de  todas  las  fuer- 
zas y  de  todos  los  recursos  sociales.  La  paz  nos  atrae;  sus  conquis- 
tas y  sus  glorias  deben  constituir  un  interés  preferente,  al  cual  no 
podemos,  libres  y  desembarazados  dedicarnos,  si  existen  como  ahora 
causas  de  perenne  inquietud  y  de  constante  perturbación.  El  prín- 
cipe de  Bismark  ha  incurrido  en  un  error  gravísimo.  Ni  las  circuns- 
tancias en  que  Alemania  se  halla,  bien  apreciadas,  exigían  tanto; 
ni  el  estado  de  Europa  y  los  altos  intereses  de  la  civilización  me- 
recían tan  poco.  Europa  no  debe  agradecerle  el  uso  que  ha  hecho 
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de  SU  poder  y  de  su  influencia,  como  arbitro  del  mundo.  En  últi- 
mo término,  sólo  los  pueblos  desheredados,  sólo  las  naciones  olvi- 
dadas y  desatendidas  son  las  que  le  manifestarán  extraordinaria 
gratitud  por  que  álos  pueblos  desheredados,  alas  naciones  olvidadas 
y  desatendidas  les  importa  que  se  abra  otra  vez  el  debate  sobre  la 
situación  general  de  las  potencias,  que  so  susciten  todos  los  antiguos 
problemas  y  que  vuelva  á  cuestionarse  sobre  la  paz  general.  Esos 
son  los  dias  en  que  aquellos  pueblos  recuerdan,  como  Italia  en  1854, 
que  tienen  grandes  reivindicaciones,  que  aspiran  á  realizar  grandes 
sueños  nacionales,  y  esos  son  los  dias  en  que  los  realizan. 


El  16  de  Julio  presentó  el  Gobierno  inglés  al  Parlamento  bri- 
tánico el  tratado  de  Berlin ,  acompañándolo  de  un  despacho  de  lord 
Salisbury,  en  que  el  jefe  del  Foreing  office  señalaba  las  modifica- 
ciones hechas  en  el  convenio  de  San  Estéfano  y  explicaba  sucinta  • 
mente  la  nueva  situación  legal  de  las  cosas.  El  despacho  de  lord 
Salisbuny  condensaba  el  juicio  de  Inglaterra  sobre  la  paz  de  Berlin 
en  una  frase  singularmente  expresiva.    uTrátase,  decía,  de  averi- 
guar si  el  imperio  otomano  sabrá  aprovechar  esta  ocasión,  que  es 
probablemente  la  última,  que  le  ofrece  Europa.  '•  Sólo  los  tenedores 
de  deuda  turca  y  los  comerciantes  de  la  City,  encariñados  con  las 
preocupaciones  de  la  antigua  política  inglesa;  sólo  algún  periodista 
francés  que  piense  con  Teófilo  Lava] lee  que  su  patria  debe  ser  el 
más  consecuente  aliado  del  imperio  de  los  osmanlis  y  que  crea, 
como  en  tiempos  de  Francisco  I,   de  Enrique  IV  y  aun  de  Luis 
XIV,  que  es  necesaria  al  equilibrio  del  mundo  la  permanencia  de 
los  sucesores  de  Mahomet  sóbrelas  riberas  del  Bosforo; sólo  alguno 
que  otro  estadista  de  los  que  atribuyen  al  partido  de  la  Joven  Tur- 
quía condiciones  de  partido   serio,   reformador  y  activo,  pueden 
atribuir  á  la  última  experiencia  hecha  alcance  para  rehabilitar  á  la 
Puerta  ante  Europa,  para  asegurarle  el  dominio  de  los  territorios 
que  le  ha  conservado  la  paz  de  Berlin,  y  para  convertir  ese  cam- 
pamento musulmán  que  se  extiende  aun  al  Mediodía  de  los  Balca- 
nes, entre  el  Adriático  y  el  Mar  Negro,  en  un  pueblo  culto  y  civi- 
lizado. El  resto  de  los  que  siguen  con  alguna  atención  los  episo- 
dios de  este  arduo  problema,  juzgará  la  experiencia  estéril,  conser- 
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var  el  imperio  turco  imposible  y  dilatar  el  momento  de  su  de- 
saparición contraria  á  la  paz  y  al  derecho  de  Europa.  En  el  fon- 
do la  mayoría  de  los  ingleses  piensa  también  así.  Acaso  lord  Sa- 
lisbury  no  ha  consignado  esa  frase  mas  que  para  anunciar  la  con- 
vicción de  que  no  hay  manera  posible  de  salvar  á  Turquía.  Lord 
Beaconsfield,  ocupando  á  Chipre,  para  iniciar  desde  la  codiciada 
isla  que  gallardamente  se  eleva  al  extremo  oriental  del  Mediterrá- 
neo, su  propósito  de  una  fusión  de  la  raza  semita  y  la  raza  anglo- 
sajona, ¿ha  hecho  otra  cosa  que  tomar  posiciones  desde  donde 
esperará  apercibido  el  dia  en  que  haya  de  distribuirse  la  herencia 
del  iihombre  enfermo?" 

El  inperio  turco  no  será  nunca  más  que  la  guarnición  musul- 
mana de  la  península  greco -eslava.  Bajo  la  autoridad  de  la  Puerta 
no  puede  esta  península  llegar  á  encontrarse  nunca  en  las  condicio- 
nes de  cualquier  otro  pueblo  culto,  civilizado  y  europeo.  Las  re- 
formas prometidas  no  se  realizarán,  ó  se  realizarán  de  suerte  que 
sean  ineficaces.  Rumania,  Serbia,  Montenegro,  Bosnia,  Herzegowi- 
na,  Bulgaria  y  Rumelia  Oriental  tendrán  buena  administración  y 
buen  gobierno,  ó  porque  su  independencia  contribuirá  á  fundarlos, 
ó  porque  la  intervención  activa  de  Europa  bastará  á  establecerlos; 
pero  allí,  donde  todo  dependa  de  la  autoridad  de.  la  Puerta,  donde 
la  Puerta  gobierne  como  soberana  y  decida  como  arbitra,  la  admi- 
nistración y  el  gobierno  continuarán  siendo  lo  que  han  sido  hasta 
ahora,  lo  que  fueron  desde  el  siglo  xvi,  á  pesar  de  las  capitulacio- 
nes, lo  que  han  sido  en  nuestro  tiempo,  á  pesar  de  las  exigencias 
diplomáticas,  de  la  rebeldía  de  los  rayahs,  de  la  protección  inglesa 
y  de  los  estériles  empeños  de  alguno  que  otro  reformador  mu- 
sulmán. 

La  condición  primera  para  el  establecimiento  de  un  buen  sis- 
tema de  administración  y  de  un  buen  régimen  de  gobierno,  es  que 
Turquía  fuera  un  pueblo,  un  Estado,  una  nación.  Al  pretander  que 
se  cumpla  esa  condición  primera,  hallamos  el  primer  imposible.  Lo 
que  no  se  ha  hecho  desde  1453  hasta  ahora,  no  se  hará  en  lo  suce- 
sivo. Los  varios  elementos  que  constituyen  ese  conjunto  abigar- 
i-ado,  no  han  podido  fundirse,  porque  los  separan  diferencias  de  orí- 
gen,  de  religión,  de  costumbres,  de  ideas  que  no  pueden  desapare- 
cer, ni  atenuarse.  Entre  el  cristianismo  y  el  islamismo  no  hay 
conciliación,  no  puedo  haber  fórmula  de  avenencia.  Ni  aun  la  li- 
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berbad  misma  bastaría  á  sostener  el  actual  estado  de  cosas.  La  li- 
bertad, asegurando  á  cada  ciudadano  iguales  derechos  producirla  al 
cabo  la  caida  del  imperio,  arruinaría  al  cabo  el  poder  de  los  musul- 
manes. Hállans©  éstos  en  minoría,  y  no  pueden  conservar  su  auto- 
ridad de  otra  manera  que  teniendo  una  administración  suya,  un 
ejército  suyo,  tribunales  suyos,  un  poder  completamente  suyo,  en 
el  que  los  cristianos,  eslavos  ó  griegos,  no  tengan  la  menor  inter- 
vención jamás.  Es  lógico  que  los  cristianos  protesten  de  esa  des- 
igualdad que  los  reduce  al  estado  de  parias,  que  los  condena  á  per- 
petua servidumbre. 

La  protesta  de  los  cristianos  engendra  la  resistencia  de  los  mu- 
sulmanes; de  la  resistencia  de  los  musulmanes  y  de  la  protesta  de 
los  cristianos  surgen  la  rebelión  y  la  tiranía.  El  imperio  turco  no 
puede  tener  Constitución  política  á  la  europea,  ni  gobierno  regular, 
ni  libertades,  ni  derechos,  ni  régimen  representativo,  ni  selj-go- 
vernment.  No  puede  tener  otra  cosa  que  lo  que  hasta  ahora  ha  te- 
nido: rebeliones,  tiranías,  circasianos  }''  bachi-buzucks.  Las  pro- 
testas de  sus  subditos  desheredados  y  oprimidos  las  ahogará  como 
en  Bulgaria  en  1876;  si  anuncia  reformas,  proclama  libertades  y 
otorga  concesiones,  será  para  falsearlas  en  su  ejecución  ó  para  no 
respetarlas  ni  cumplirlas.  La  historia  nos  dice  que  ha  hecho  esto 
constantemente.  Ratificada  la  paz  de  Berlín  no  parece  que  se  pro- 
ponga hacer  otra  cosa,  ni  que  pueda  variar  en  ese  punto  de  políti- 
ca. A  consecuencia  de  lo  que  establece  el  convenio  anglo- turco  de 
4í  de  Junio,  se  ha  formado  en  Constantinopla  una  comisión  de  altos 
funcionarios  musulmanes,  que  de  acuerdo  con  Mr.  Layard,  redacte 
un  plan  de  reformas  para  el  Asia  Menor.  La  actividad  y  el  buen 
deseo  de  Mr.  Layard,  según  comunican  de  la  capital  del  imperio, 
halla  obstáculos  insuperables  en  la  falta  de  inteligencia  y  de  celo 
de  los  fftncionarios  musulmanes.  El  dia  en  que,  vencidos  y  supera- 
dos esos  obstáculos,  estén  decretadas  las  reformas,  los  encontrará  su 
planteamiento  en  la  resistencia  de  la  población  musulmana,  do  las 
autoridades  musulmanas  y  con  especialidad  de  las  autoridades  reli- 
giosas, opuestas  á  toda  innovación,  á  toda  mudanza,  á  todo  cambio 
que  pueda  minar  su  prestigio,  debilitar  su  influencia  contrarestar 
su  poder,  menoscabar  su  fuerza.  Para  vencer  esa  resistencia  se  ne- 
cesita una  energía  de  que  no  es  capaz  la  Sublime  Puerta;  se  nece- 
sita aún  más,  que  la  Sublime  Puerta  quisiera  desplegarla,  porque 
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no  es  posible  olvidar  que  la  Puerta  resiste  también,  que  vé  en  cada 
reforma  un  peligro  y  en  cada  innovación  una  amenaza. 

Y  es  natural  que  así  suceda.  Eu  Turquía,  la  lucha  está  plan- 
teada entre  dos  civilizaciones.  No  hay  esfera  en  que  una  y  otra 
sean  conciliables;  se  excluyen  en  todas  partes.  Las  concesiones  he- 
chas al  espíritu  occidental ,  cristiano  y  europeo,  son  desventajas 
materiales,  positivas,  evidentes  para  el  espíritu  oriental,  musulmán 
y  asiático.  Lejos  de  presentar  así  mayor  complicación,  el  problema 
sesintetiza  y  simplifica.  Entre  dos  civilizaciones  que  luchan,  no  hay 
sino  tomar  partido  por  una.  Los  Gobiernos  de  Europa  faltan  á  sus 
deberes  mostrándose  tan* tolerantes  con  la  Sublime  Puerta  y  con  el 
imperio  otomano.  Esta  tolerancia  no  tiene  justificación.  Se  explica 
sólo  por  los  mutuos  recelos  y  las  recíprocas  discordias  de  las  poten- 
cias, que  les  impiden  venir  á  un  acuerdo  sobre  el  reparto  definitivo 
de  Turquía.  Por  lo  demás,  es  indudable  que  ha  llegado  el  momento 
de  estudiar,  y  aún  de  verificar  ese  reparto.  Pensaban  muchos  que 
éste  era  un  problema  que  hablan  ya  resuelto  los  tres  imperios,  y 
los  protocolos  del  Congreso  de  Berlín  demuestran  que  semejante 
suposición  es  absolutamente  infundada.  Ni  sería  conveniente  para 
Europa  que  los  tres  imperios  hubiesen  decidido  tan  gi'ave  cuesoion 
por  sí  solos.  No  hay,  con  escasas  excepciones,  pueblo  europeo  á 
quien  no  importe  intervenir  en  ese  hecho,  y  que  no  deba  ser  oido 
cuando  haya  de  verificarse. 

Hé  ahí  la  primera  base  de  la  revisión  que  sufrirá  en  el  porve- 
nir, en  un  porvenir  más  ó  menos  próximo,  la  paz  de  Berlín.  No  la 
hemos  señalado  nosotros;  la  anunció  lord  Salisbary,  á  quien  no  de- 
bemos suponer  apasionado  contra  Turquía  ó  ignorante  de  su 
situación.  Cuando  la  paz  de  Berlín  se  revise  y  se  modifique,  Tur- 
quía desaparecerá  del  número  de  las  naciones  europeas,  porque  la 
paz  de  Berlín  es  el  último  plazo  que  se  otorga  á  la  Puerta  para  su 
rehabilitación,  y  porque  esta  rehabilitación  es  imposible. 

No  tratamos  de  que  se  renueven  grandes  iniquidades  históri- 
cas, ni  deque  se  cometa  un  atentado  contra  los  principios  en  que 
se  funda  el  derecho  internacional.  Turquía  no  puede  ampararse  con 
este  derecho,  porque  no  es  una  nación.  La  desaparición  de  Tur- 
quía es  un  acto  de  justicia.  El  imperio  otomano  no  es  un  pueblo, 
no  es  un  Estado:  es  un  hecho  de  fuerza.  Los  sucesores  de  Qsman 
conquistaron  la  península  greco-eslava  en  el  siglo  xv;  conservan  su 
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conquista,  sin  organizar  ni  consfcituir  allí  un  verdadero  Estado, 
después  de  cuatro  siglos;  la  conservan  mediante  la  fuerza,  la  des- 
igualdad, la  injusticia,  el  privilegio  y  la  violencia.  Si  se  colocara 
á  los  habitantes  de  la  península  greco-eslava  en  condiciones  de 
emitir  un  voto  libre,  el  mayor  número  de  ellos .  votaría  contra  la 
autoridad  de  la  Puerta  y  por  la  emancipación.  Cuando  Europa 
lance  á  los  turcos  al  otro  lado  del  Bosforo,  no  habrá  hecho  mas  que 
anticiparse  á  ese  voto  en  nombre  de  los  altos  intereses  de  la  civili- 
zación cristiana,  incompatibles  con  el  gobierno,  las  ideas  y  las  cos- 
tumbres del  mahometismo,  que  es  indigno  de  conservar  aprisiona- 
da entre  sus  manos  esa  rica  y  feracísima  comarca  del  Mediodía  de 
Europa,  porque  no  contribuye  mas  que  á  su  ruina  y  empobreci- 
miento. Los  otomanos  no  han  hecho  otra  cosa  que  ocupar  la  pe- 
nínsula greco-eslava.  Una  ocupación  no  crea  estado  de  derecho  pro- 
piamente hablando:  Turquía  no  puede  invocar  el  derecho  europea 
ni  las  leyes  internacionales.  En  áltimo  término  si  alguna  vez  se  le 
han  concedido  tantas  garantías  como  á  cualquier  otro  país,  ha  sido 
por  estimular  el  espíritu  reformista  del  Sultán,  6  por  oponer  á  los 
propósitos  de  Rusia  un  obstáculo  nuevo.  La  prueba  de  que  nunca 
se  ha  pensado  en  que  Turquía  fuese  una  nación  independiente,  so- 
berana y  arbitra  de  sus  destinos,  está  en  toda  la  historia  moderna, 
y  se  obtiene  examinando  la  conducta  que  ha  seguido  constantemen- 
te Europa  con  ese  país.  Recordemos  los  hechos  más  próximos  á 
nuestros  días,  el  Congreso  de  1856,  las  negociaciones  habidas  entre 
las  potencias  siempre  que  por  algún  suceso  de  mayor  ó  menor  al- 
cance ha  llegado  á  plantearse  el  famoso  é  insoluble  problema  de 
Oriente,  la  Conferencia  de  Constantinopla,  la  de  Londres,  el  Con- 
greso de  Berlín. ..  ¿hay  en  todo  esto  ni  un  sólo  pormenor,  ni  uno  solo, 
que  demuestre  respeto  á  los  derechos  que  s©  reconocerían  al  impe- 
rio turco,  si  el  imperio  turco  fuese  una  nación  independiente,  sobe- 
rana, arbitra  de  sus  destinos,  dueña  de  sí  misma?  Hay  quien  invo- 
ca para  ella  esa  soberanía  y  esa  independencia;  pero  ¿con  qué  títu- 
los? El  primero  de  que  necesita  Turquía  es  la  existencia;  como  nación 
no  existe.  Si  en  este  pleito  alega  alguna  vez  los  principios  del  de- 
recho internacional,  debemos  oponer  perentoriamente  á  su  alegato 
la  falta  de  personalidad  con  que  comparece.  Un  ejército  de  ocupa- 
ción no  es  un  pueblo;  un  hecho  de  fuerza  no  es  un  estado;  una  con- 
quista no  es  un  país.  La  conveniencia  aconseja  destruir  esa  conquis- 


LA  PAZ  DE   BERLÍN.  65 

ta,  volver  sobre  ese  hecho  de  fuerza,  disolver  ese  ejército.  Nada  hay 
que  se  oponga  á  que  Europa  pronuncie  libremente  sobre  estas  cues- 
tiones, á  que  haga  justicia  á  la  causa  de  nuestra  paz  y  nuestra 
cultura,  y  á  que  lance  de  la  península  greco -eslava  ese  Gobierno  y 
<5aa  hueste  incapaces  de  otra  cosa  que  de  tiranizarla  y  destruirla. 

El  Congreso  de  Berlin,  que  en  parte  representaba  á  Europa,  sus 
derechos  y  sus  aspiraciones,  no  ha  realizado  esta  porque  la  desapa- 
rición de  Turquía  entraña  un  gravísimo  problema,  el  de  su  repar- 
to, y  porque  el  problema  de  su  reparto  entraña  un  gravísimo  con- 
flicto, la  guerra  general.  No  estaban  apercibidas  las  naciones  ni 
para  ese  reparto,  poi*que  muchas  ignoran,  porque  algunas  no  han 
determinado  todavía  ciertamente  qué  convendrá  á  sus  intereses  y 
á  sus  derechos;  ni  para  esa  lucha,  bajo  tan  distintos  aspectos  temi- 
ble, por  el  cúmulo  de  cuestiones  que  habrán  de  controvertirse  ferro 
et  igne  el  dia  en  que  estalle.  Ante  esta  doble  dificultad  que  fué,  á 
pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho,  un  límite  que  estimaron  y  tuvie- 
ron muy  en  cuenta  los  plenipotenciarios  de  San  Stéfano,  se  han 
detenido  los  plenipotenciarios  de  Berlin,  más  autorizados  para  re- 
basarlo. Turquía  subsiste;  el  imperio  de  los  Osmanlis  se  conserva 
en  condiciones  precarias  sin  duda;  pero  se  conserva  manteniendo 
oon  este  hecho  vivas  la  mayor  parte  de  las  causas  que  han  produ- 
cido ya  tantas  contiendas  en  la  península  de  los  Balcanes,  mante— 
níendo  sobre  toio  la  que  ha  de  ser  germen  de  mayores  dificul- 
tades. 


II 


La  conservación  del  imperio  turco  de  Europa,  de  la  autoridad 
del  Sultán  y  del  poder  de  la  Sublime  Puerta  sobre  subditos  cris- 
tianos, no  es  consecuencia  de  ninguna  suerte  de  consideraciones 
<3tnicas,  históricas,  verdaderamente  políticas  ó  aconsejadas  cuando 
menos  por  el  bienestar  y  la  prosperidad  de  aquellos  pueblos. 

La  península  greco  eslava  ofrece,  considerada  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  diversas  razas  que  la  pueblan,  el  espectáculo  de  un 
verdadero  caos.  La  serie  de  guerras  y  de  innovaciones,  deque  ape- 
nas hay  memoria,  que  constituye  sus  sangrientos  anales,  y  la  cir- 
cunstaíncia  de  hallarse  situada  entre  Asia  y  Europa,  como  una  es- 
tación comercial  de  ambos  continentes,  han  traído  á  su  suelo  tan 
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diversas  familias  de  eslavos,  de  pelasgos,  de  latinos,  de  táitaroa,  de 
rutenioa,  de  semitas,  que  es  completamente  imposible  clasificar  con 
exactitud  su  población.  Puédese,  no  obstante,  afirmar  que  en  ma- 
nera alguna  los  turcos,  tártaros  y  turcomanos;  sus  conquistadores 
del  siglo  XIV  y  xv,  están  en  mayoría,  ni  forman  un  grupo  que  ca- 
racterice estensas  localidades.  Los  hay  en  la  Dobrudcha  (especial- 
cialmente  tártaros  y  turcomanos);  los  hay,  verdaderos  turcos,  en 
la  Bulgaria  oriental,  al  Sur  del  Danubio,  alrededor  de  Chumla  y 
de  Varna,  hasta  el  límite  formado  por  una  línea  recta  que 
partiendo  de  Eski-Zagra  terminase  en  el  golfo  de  Burgas;  los  bay 
más  esparcidos  y  desparramados  por  toda  la  Tracia  hasta  el  valle 
del  Maritza,  desde  Andrinópolis.  El  rio  Maritza  separa  en  este  punto 
dos  regiones:  en  la  occidental  los  turcos  están  mezclados  con  pue- 
blos de  origen  eslavo  (búlgaros);  en  la  occidental,  hasta  Constan ti- 
nopla,  se  estiende  un  grupo  puramente  helénico,  que  pasa  á  la 
orilla  asiática,  y  festonea  la  ribera  de  Anatolia  desde  Tj-ebisonda^ 
hasta  la  falda  meridional  del  Monte  Taurus,  frente  á  Chipre,  an- 
tigua Cilicia. 

En  Tesalia,  alrededor  de  Larisa  y  en  el  Epiro  alrededor  del  mon- 
te Pindó  hay  dos  pequeños  grupos  de  turcos,  otro  en  los  confines 
de  Tesalia  con  Macedonia,  algunos  en  la  Albania  y  al  Norte  de  Sa- 
lónica para  buscar  después  su  núcleo  hay  que  pasar  al  Asia:  allí  es, 
en  el  corazón  del  Asia  Menor,  donde  esa  raza  se  presenta  compacta 
y  unida,  donde  en  realidad  los  sucesores  de  Osmán  han  hecho  alga 
más  que  plantar  sus  tiendas.  En  cambio,  el  elemento  eslavo  (serbios 
y  búlgaros)  puede  decirse  que  llena  toda  la  península  de  los  Balca- 
nes, excepción  hecha  de  la  parte  considerable  que  al  S.  y  al  O.  de 
la  misma  ocupan  los  pelasgos.  Los  turcos,  tártaros  y  turcomanos 
representarán  en  junto  una  décima  parte  de  los  habitantes  que 
tenia  el  imperio  de  los  Osmanlis  antes  de  los  repartos  de  San  Esté- 
fano  y  Berlín.  Debe  advertirse  que  hay  gran  núaiero  de  eslavos 
musulmanes,  fieles  subditos  de  la  Puerta,  merced  á  la  identidad  de 
creencias  religiosas;  pero  con  todo,  los  musulmanes  tampoco  repre- 
sentaban en  la  parte  de  Turquía  enclavada  en  Europa,  que  es  á  la 
que  nos  referimos  en  estos  cálculos  máa  que  un  tercio  de  la  pobla- 
ción. Estas  cifras  no  justifican  el  hecho  de  que  se  conserve  el  im-* 
perio  turco.  Los  habitantes  de  la  península  de  los  Balcanes  no  cons- 
tituyen por  su  origen  una  nacionalidad,   pero  aun  cuando  la  cons- 
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tibiiyeran,  ésta  no  seria  una  nacionalidad  turca,  sería,  mal  que  pese 
á  los  partidarios  de  la  política  de  Inglaterra,  una  nacionalidad 
eski/a. 

Debemos  añadir  aquí  una  consideración  para  que  se  comprenda 
hasta  qué  punto  los  plenipotenciarios  reunidos  en  Berlín  han  des- 
deñado considerar  este  aspecto  del  problema  de  Oriente  tanto  como 
merecía.  El  núcleo  mayor  y  más  compacto  de  población  turca  que 
existe  en  la  península  de  los  Balkanes  es  ol  que  se  extiende  en  el 
espacio  comprendido  entre  el  Danubio,  desde  Silistria  á  Tcherna- 
voda  y  el  muro  de  Trajano,  de  Tchernavoda  á  Kustenjé,  y  la  línea 
recta  trazada  de  Eski-Zagra  al  golfo  de  Burgas,  á  que  antes  nos  re- 
feríamos. Ese  espacio  comprende  más  de  la  tercera  parte  de  la  Bul- 
garia actual.  Los  plenipotenciarios  de  Berlín  lo  han  adjudicado  á 
esta  provincia,  que  se  constituirá  en  principado  independiente.  No 
censuramos  que  lo  hayan  hecho,  pero  es  digno  de  citarse  este  acuer- 
do, en  prueba  de  que  no  ha  inspirado  sus  resoluciones  el  deseo  de 
constituir  las  provincias  según  el  origen  de  la  población  que  las 
habita.  Otro  tanto  ha  sucedido  con  la  Dobrudcha,  núcleo  de  los  tár- 
taros y  turcomanos  que  viven  en  la  Península  greco-eslava,  ter- 
ritorio cedido  al  único  pueblo  latino  de  las  orillas  del  Danubio,  á 
Rumania.  ¿Por  qué,  pues,  se  ha  conservado  el  imperio  turco?  No  ha 
sido,  seguramente,  por  razones  etnológicas. 

Tampoco  hay  que  atribuirlo  á  motivos  históricos.  En  la  suce- 
sión de  loá  tiempos,  desde  mediados  del  siglo  xv,  los  otomanos  no 
han  logrado  formar  en  Europa  un  cuerpo  de  nación.  Las  conquis- 
tas se  afirman,  consolidan  y  mantienen  cuando  llegan  á  fundirse 
vencidos  y  vencedores.  En  la  península  de  los  Balcanes  no  se  ha 
verificado  esa  fusión.  Los  otomanos  la  ocupan  desde  14*53;  esto  es 
todo.  No  pueden  defender  los  que  luchen  por  la  integridad  de  su 
patria,  mas  que  el  hecho  bárbaro  de  la  conquista.  No  han  creado 
intereses,  ni  establecido  instituciones  que  los  hagan  acreedores  á  la 
deferencia  con  que  Europa  los  traba.  Ningún  principio  humanita- 
rio puede  echar  su  influencia  en  la  balanza  en  pro  de  los  turcos; 
antes  bien,  todos  aconsejan  que  sean  expulsados  de  Europa,  si  la 
civilización  ha  de  arrancar  á  la  barbarie  las  hermosas  regiones  que 
en  aquel  país  detenta.  Condena  á  los  turcos  esa  ley  de  las  razas, 
que  da  á  cada  una  derechos  sobre  el  país  que  habita ;  condénalos 
€6a  ley  de  la  historia  que  proclama  la  ruina  de  todo  pueblo  ^indig- 
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no  de  poseer  influencia,  autoridad  j  fuerza  por  convertirlas  en  daño 
de  la  civilización  y  del  progreso . 

Los  otomanos  no  han  sido  sólo  impotentes  para  convertir  su  con 
quista  en  un  Estado,  su  hecho  de  fuerza  en  un  país;  lo  han  sido  tam- 
bién para  conservar  la  energía  que  desplegaron  en  los  siglos  xiii, 
XIV  y  XV.  Enervada  por  el  ocio,  la  inmoralidad  y  el  sensualismo,  la 
raza  turca  disminuye  de  dia  en  dia. 

Cada  leva  ó  recluta  ordenada  para  formar  eje'rcitos  de  la  Puer- 
ta, de  los  que  están  virtualmente  excluidos  los  cristianos,  da  un 
contingente  mucho  menor.  El  esfuerzo  hecho  en  la  ultima  campaña 
quizá  no  pudiera  repetirse,  y  aun  cuando  se  repitiera,  esto  no  signi- 
ficaria  nada,  porque  quien  ha  detenido  al  ejército  ruso  ante  los 
muros  de  Constantinopla,  no  ha  sido  la  resistencia  ni  las  armas  de 
Turquía,  sino  la  actitud  de  Inglaterra  y  de  Austria.  Si  se  arreba- 
tara á  los  turcos  de  Europa  el  poder  político  destruyendo  completa 
y  definitivamente  su  imperio,  no  era  preciso,  como  alguien  ha  su- 
puesto, exterminarlos  á  la  manera  que  exterminan  los  norte-ame- 
ricanos á  los  indios,  ni  expulsarlos  como  nuestros  reyes  de  la  casa 
de  Austria  á  los  moriscos.  Bastarla  para  los  más  la  influencia  be- 
néfica de  la  civilización  europea,  que  lograrla  paulatinamente 
atraerlos  y  convertirlos  de  la  creencia  en  el  fatalismo,  á  la  creencia 
en  la  libertad,  de  la  vida  sensual  del  harem  y  de  las  prácticas  de 
una  corruptora  poligamia  á  la  vida  de  familia,  robusto  cimiento 
de  toda  sociedad  culta  y  próspera,  de  la  fe  absurda  en  los  precep- 
tos de  Mahoma  á  la  profesión  racional  de  las  doctrinas  de  Cristo. 
Otros  emigrarían;  3^a  hay  muchos  que  hallando  intolerable  el  es- 
pectáculo de  la  agitación  europea  y  de  la  vida  de  nuestro  tiempo, 
van  de  la  Península  greco-eslava  y  de  sus  islas  adyacentes  á  su- 
mergirse como  en  perpetuo  destierro  en  el  centro  del  Asia  Menor; 
oí3ro3,  turcos  viejos  y  encariñados  con  las  ideas  y  preocupaciones 
que  alimentó  el  espíritu  de  su  raza,  no  pueden  huir  con  vida  y  or- 
denan que  sus  restos  sean  trasportados  á  la  Anatolia  para  que  re- 
posen en  un  suelo  á  donde  creen  que  no  llegará  la  profanadora  pi  - 
sada  de  la  civilización  moderna.  Estos  imbéciles  sectarios  del  Pro- 
feta no  contaban  con  lord  Beaconsfield  ni  con  el  tratado  anoflo- 
turco.  De  una  ó  de  otra  manera,  sin  exterminios  ni  deportaciones, 
el  influjo  do  las  buenas  ideas,  la  expatriación  que  la  caida  del  im- 
perio ocasionarla  y  los  extragos  de  la  poligamia  en  los  que  queda- 
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ran  y  permaneciesen  fióles  al  islamismo,  eran  elementos  bastantes 
para  destruir  por  completo,  después  de  aquel  hecho  y  en  poco 
tiempo,  el  millón  ó  millón  y  medio  de  turcos,  turcomanos  y  tár- 
taros que  aun  ocupa  una  parte  de  la  península  greco-eslava. 

Cuanto  pudiéramos  añadir  respecto  á  que  no  hay  motivo  algu- 
no político  que  justifique  la  conservación  del  imperio  turco  en  Eu- 
ropa, indicado  está  en  las  anteriores  observaciones.  Esos  motivos 
políticos  pueden  afectar  al  orden  interior  ó  al  orden  exterior.  El 
principio  que  por  asentimiento  de  todo  el  mundo  culto  sirve  de 
base  en  nuestros  dias  al  derecho  páblico  interior  de  cada  país,  es  el 
principio  del  self-government .  Obvio  y  evidente  es  que  mientras 
subsistan  la  autoridad  de  la  sublime  Puerta  y  la  del  Sultán  no  ha- 
brá self-yovernment  en  Turquía.  En  1876,  para  demostrar  lo  con- 
trario y  para  eludir  la  acción  de  Europa,  promulgó  Midhat  Pacha 
una  ley  constitucional  calcada  en  los  principios  generales  de  las 
que  rigen  todos  los  pueblos  cultos.  Esa  ley  constitucional  estable- 
cía igualdad  política,  derechos,  libertades,  un  ministerio  responsa- 
ble. Cámaras,  jurado,  todo  lo  que  hay  en  Bélgica,  en  Italia,  en 
Portugal  y  aun  algo  más  de  lo  que  tenemos  en  España.  Ignoramos 
si  á  alguna  potencia  de  Europa  se  le  habrá  ocurrido,  en  interés  de 
las  ideas  constitucionales,  enviar  á  Turquía  delegados  que  exami- 
nen cómo  se  practican  allí  los  principios  de  la  escuela  liberal. 
Cuando  los  reyes  de  Francia  concertaban,  en  odio  á  la  casa  de  Aus- 
tria con  los  Sultanes  de  Estambul,  aquellas  famosas  capitulaciones 
tan  censuradas  por  lo  que  contribuyen  á  aumentar  el  poder  de  los 
turcos,  estipulando  beneficios  y  garantías  pai-a  los  cristianos  de 
cualquier  nación  franca,  era  costumbre  enviar,  poco  tiempo  des- 
pués de  firmada  la  capitulación,  un  embajador  á  Constantinopla, 
que  después  de  haber  recorrido  los  distritos  del  imperio,  partici- 
paba á  su  soberano  si  las  garantías  estipuladas  se  respetaban. 

En  nuestro  tiempo  deben  hacer  esto  los  cónsules  de  las  poten- 
cias cristianas;  pero  por  lo  escepcional  del  caso  no  habría  sido 
inoportuno  enviar  algún  comisario,  tan  sagaz  y  activo  como 
Savary  de  Breves,  de  que  nos  habla  Lavalle'e,  que  informara  res- 
pecto de  aquella  cuestión  importantísima.  Se  habría  visto  entonces 
cómo  no  se  cumple  ni  uno  de  los  preceptos  esenciales  de  la  Consti- 
tución turca,  y  cómo  no  sólo  existe  ahora  en  el  imperio  un  Gobier- 
no opuesto  al  principio  del  sel/  government,  sino  que  es  indudable 
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y  ciertísimo  que  jamás  llegará  á  plantearse  ese  principio  en  Tur- 
quía, porque  no  se  ensaya  un  régimen  liberal,  ni  se  modifica  en 
pro  de  las  ideas  liberales  el  despotismo  vigente,  único  medio  de  al- 
canzar tales  fines  y  llevar  á  cabo  tales  propósitos. 

Justifican  las  empresas  llevadas  á  cabo  en  la  política  exte- 
rior, los  altos  fines  civilizadores  ó  las  grandes  ideas  nacionales. 
La  lucha  de  Rusia  contra  Turquía  para  emancipar  á  los  pue- 
blos cristianos  del  yugo  de  la  Puerta,  y  para  extender  la  influencia 
moscovita,  libertando  y  reorganizando  los  eslavos  de  la  Península 
ilírica  y  la  lucha  de  Italia  contra  Austria  por  su  unidad,  realizan 
alguno  de  aquellos  objetos  ó  ambos  á  la  par;  si  nosotros  emprendié- 
ramos la  que  España  tiene  pendiente  con  Marruecos,  para  exten- 
der nuestro  imperio  en  la  región  septentrional  del  África,  cristia- 
nizarla y  civilizarla,  realizaríamos  un  fin  progresivo  y  humano,  un 
ideal,  un  sueño  de  la  patria.  La  guerra  por  la  emancipación  de 
Grecia;  las  contiendas  libradas  por  abrir  la  China  y  el  Japón  al 
movimiento  civilizador  del  mundo,  que  tan  bien  caracterizan  nues- 
tro siglo,  son  asimismo  empresas  justificadas  bajo  alguno  de  aque- 
llos puntos  de  vista.  La  de  scstenei  y  conservar  el  imperio  otoma- 
no con  las  armas  ó  con  la  diplomacia,  ¿qué  fin  alto  cumple?  ¿qué 
ideal  nobilísimo  realiza?  ¿qué  propósito  digno  de  la  Europa  cristia- 
na y  culta  viene  á  desenvolver? 

Hay,  por  último,  una  consideración  en  que,  á  falta  de  toda 
obra  seria  y  atendible,  podrían  haber  fundado  los  plenipotenciarios 
de  Berlín  esa  primera  base  de  su  obra.  Si  el  gobierno  de  la  Puerta 
fuese  capaz  de  poner  la  región  do  Europa  sujeta  á  su  autoridad,  en 
un  estado  próspero  y  floreciente;  si  unánimes  los  publicistas  que 
en  esto  se  ocupan  no  certificaran  de  su  incapacidad  para  lograrlo; 
si  la  Península  de  los  Balkanes  careciese  de  condiciones  naturales, 
y  su  pobreza  y  ruina  no  se  debieran  al  mal  gobierno  y  a  la  mala 
administración  del  régimen  otomano ,  todavía  era  lógico  que  se  les 
dejara  en  posesión  de  los  territorios  que  ocupa.  Pero  en  este  mis- 
mo orden  de  ideas,  lo  único  posible  y  conveniente  que  hay  que 
hacer  es  destruir  ese  régimen . 

El  Estado  no  es  propietario  del  suelo.  Pasó  ya  aquel  tiempo, 
del  que  quedan  en  nuestras  instituciones  vestigios  sin  número,  en 
que  el  jefe  de  la  tribu,  clavando  su  espada  en  la  tierra,  se  apropia- 
ba las  cosas  y  establecía  su  jurisdicción  sobre  las  personas.  La  pro- 
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piedad  eí3  un  derecho  distinto  del  de  la  soberanía.  Aun  si  el  Estada 
fuese  propietario,  podria,  como  se  hace  con  el  pródigo  6  con  el  de- 
mente, 6  con  el  idiota,  privársele  en  este  caso  de  la  administración 
de  sus  bienes.  El  dominio  eminente  debe  perderse  con  mayor  facili- 
dad. Los  Sultanes,  representación  histórica  y  tradicional  del  pue- 
blo turco,  lo  adquirieron  sobre  la  península  ilírica,  mediante 
la  conquista.  Era  esa  península,  por  las  condiciones  de  su  suelo, 
por  lo  extenso  y  accidentado  de  sus  riberas,  por  la  fertilidad  de  sus 
valles,  por  ]a  abundancia  de  sus  rios,  por  lo  templado  de  su  clima, 
por  lo  envidiable  de  su  posición  geográfica,  uno  de  los  países  llama- 
dos á  ser  en  el  mundo  más  prósperos,  dichosos  y  ricos.  Después  de 
cuatro  siglos,  la  Turquía  europea  es  un  pueblo  pobre,  miserable, 
arruinado,  débil.  Si  no  lo  está  más,  débese  á  las  condiciones  natura- 
les que  avaloran  y  multiplican  sus  productos,  que  hacen  más  fe- 
cundo su  suelo.  La  administración  y  las  leyes  son  antes  una  re- 
mora que  un  estímulo  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la 
industria. 

Hay  vastas  extensiones  de  tierra  sin  cultivo;  "nadie  se  ocupa 
en  saber  á  quién  pertenecen;  el  primer  adveaedizo  que  llega  puede 
apoderarse  de  ellas,  pero  infeliz  de  él  si  obtiene  gran  provecho  de 
su  trabajo  y  acaricia  la  idea  de  enriquecerse:  cuando  le  rinda  ma- 
yores frutos  se  dirá  que  la  tierra  de  que  es  poseedor  pertenece  al 
culto,  ó  llegará  un  Pacha  que  apalee  al  dueño  y  se  apropie  la  fin- 
ca (l).i'  Es  costumbre  en  muchas  localidades  de  Turquía,  hasta  en- 
tre los  aldeanos  más  laboriosos  é  inteligentes,  que  ninguno  cultiva 
más  tierra  que  la  que  necesita  para  tener  una  renta  módica  y  vivir  de 
«lia,  porque  si  lograse  pingües  rendimientos  y  se  viera  reinar  en  su 
modesta  casa  la  holgura  y  el  regalo,  pronto  cundiría  la  noticia  de 
tanta  prosperidad ,  excitando  la  codicia  de  los  agentes  del  fisco  y 
de  los  poderosos,  y  al  fin  y  á  la  postre  éstos  tendrían  medios  sobrado» 
de  despojar  al  infeliz  y  trabajador  labriego.  La  fuerza  pública  am- 
para siempre  allí  al  musulmán  contra  el  cristiano,  y  al  fuerte  con- 
tra el  débil ;  los  jueces  venden  sus  fallos  á  quien  más  caros  los 
paga. 

Como  única  y  precaria  garantía,  las  familias  musulmanas  han 
íicudido  á  un  procedimiento  singular  para  librarse  de  estos  despo- 


(1)    Reclus:  Nouvelle  Qeographie  univenelU. 
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jos,  fuente  de  crímenes  y  desventuras,  cediendo  la  propiedad  de 
sus  tierras  á  las  mezquitas.  De  esta  manera  conservan  su  usufructo 
y  las  tienen  exentas  de  tributos,  porque  esos  bienes  sagrados  (ua 
huf)  no  pagan  impuesto  alguno.  La  tercera  parte  de  la  propiedad 
esta  así  constituida,  y  la  inmensa  mayoría  de  bienes  permanecen 
incultos.  Los  cristianos  no  pueden  imitar  esto  ejemplo,  y  así  es  que 
sobre  sus  tierras  pesan,  como  sobre  ningunas,  la  codicia  del  fisco  y 
la  violencia  de  las  Pachas. 

Poco  importa  que  el  suelo  sea  fértil,  que  el  clima  sea  favorable 
en  el  más  alto  grado  á  la  producción,  que  los  puertos  de  la  penín- 
sula sean  superiores  por  su  número  y  su  situación  á  los  de  cualquier 
otro  país.  Todos  estos  elementos  resultan  estériles  al  cabo  colocados 
bajo  la  autoridad  de  un  gobierno  y  bajo  la  influencia  de  un  ré- 
gimen, que  no  los  emplean  para  proteger  el  desarrollo  industrial  y 
mercantil  del  país,  que  antes  contribuyen  con  su  ineptitud  y  sua 
violencias  á  inutilizarlos  que  á  protegerlos.  Si  la  península  greco  es- 
lava tuviera  un  buen  Gobierno,  llegarla  á  ocupar  un  puesto  pre- 
ferentísimo en  Europa  como  país  productor.  Constantinopla  seria 
un  centro  comercial  más  importante  que  Londres,  y  variaría  de 
una  manera  radical  la  situación  de  las  cosas  en  Levante.  No  es  po- 
sible que  tengan  ese  buen  gobierno  los  pueblos  que  viven  al  Me- 
diodía de  los  Balcanes,  mientras  que  no  desaparezca  el  imperio 
•  otomano,  mientras  no  destruya  Europa  la  autoridad  de  la  Sublime 
Puerta,  mientras  no  vuelvan  los  descendientes  de  Mahomet  II  á  la 
Sultanía  de  Iconium,  de  que  en  mal  hora  salieron  para  perturbar 
á  Europa  durante  toda  la  edad  moderna.  No  sólo  el  Congreso  de 
Berlín  no  ha  tenido  en  cuenta  estas  consideraciones  al  discutir  y 
acordar  la  paz  de  1878,  sino  que  esas  consideraciones  constituyen 
el  argumento  más  incontestable  en  que  podríamos  apoyarnos  para 
pedir  la  expulsión  del  Gobierno  turco. 

¿En  qué  se  han  fundado,  pues,  los  representantes  de  las  gran- 
des potencias?  ¿Por  qué  causa  no  han  resuelto  ese  problema  graví- 
simo de  acuerdo  con  lo  que  la  opinión  inteligente  de  Europa  re- 
clama? Notorio  es  y  apenas  hay  necesidad  de  repetirlo.  El  plantea- 
miento del  problema  oriental  en  toda  su  desnudez  y  la  aplicación 
del  remedio  que  exige,  del  único  remedio  que  verdaderamente  sa- 
tisfaría sus  necesidades,  han  de  producir  un  reparto  de  la  península 
greco-eslava  y  una  guerra  general.  Todas  las  potencias  de  Europa 
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tienen  allí  algnn  interés  que  defender,  y  ea  imposible  hallar  una 
fórmula  que  concille  todos  los  intereses;  el  temor  á  la  lucha  aplaza 
la  paz  definitiva.  Rusia,  Inglaterra  y  Austria  han  tomado  ahora 
posiciones  para  el  dia  en  que  haya  de  ventilai-so  la  cuestión  por 
medio  de  las  armas.  El  criterio  que  ha  prevalecido  al  redactar  la 
paz  de  Berlin,  no  ha  sido  un  criterio  conforme  á  los  intereses  de  la 
península  greco-eslava,  sino  el  que  imponen  la  ambición  y  los  de- 
seos de  las  grandes  potencias.  Se  ha  tratado  de  no  romper  el  equi- 
librio que  entre  ellas  existe;  no  se  ha  tratado  de  extinguir  las  cau- 
sas que  hacen  de  Turquía  un  foco  perenne  de  perturbaciones  y 
violencias. 

Así,  la  paz  de  Berlin,  es  en  su  conjunto  una  obra  artificial  y 
menguada,  porque  es  obra  de  egoísmos  inexplicables,  antepuestos 
á  conveniencias  y  á  necesidades  que  urge  satisfacer  y  respetar - 
Ningún  pueblo  estaba  apercibido  y  dispuesto  al  desenlace  del  pro. 
blema  de  Oriente;  Rusia  no  lo  estaba  más  que  á  preparar  su  reso- 
lución para  el  porvenir;  Inglaterra  ni  aún  á  eso:  todo  lo  que  ha 
hecho  después  de  sus  vacilaciones  y  de  su  indecisión  primitiva,  ha 
sido  conquistar  un  baluarte  desde  donde  podrá  adver^^ir  antes  que 
otros  la  borrasca  y  disponerse  á  correrla;  Austria,  más  hábil,  ha 
tomado  ya  su  parte. 

El  papel  de  Alemania  en  estos  sucesos,  se  explica  con  dificul- 
tad. Cuando  una  nación  recoge  en  los  campos  de  batalla,  después 
de  reñida  victoria,  la  dirección  de  la  política  continental,  es  para 
merecerla,  tanto  como  por  su  fuerza  por  su  inteligencia,  tanto  como 
por  su  fortuna  por  el  buen  empleo  que  de  ella  haga.  Alemania  se 
colocó  en  Sedan  al  frente  del  areópago  europeo;  de  ahí  que  con 
justicia  haya  ocupado  el  príncipe  de  Bismark  la  presidencia  del  Con- 
greso. Pero  Alemania  no  merecería  conservar  ese  alto  puesto,  si  no 
utilizase  su  influencia  en  dirigir  la  política  internacional  de  Euro- 
pa por  el  rumbo  que  le  marcan  los  últimos  tratados,  por  el  rumbo 
que  señalan  hechos  tan  importantes  como  la  realización  de  la  uni- 
dad italiana  y  la  realización  de  la  unidad  germánica.  Las  pequeñas 
cabalas  que  sanciona  el  tratado  de  Berlin,  esas  componendas  de  in- 
tereses, pasajeras,  transitorias  y  efímeras,  que  se  reducen  á  no  tener 
en  cuenta  más  elemento  que  el  deseo  ó  la  conveniencia  de  las  na- 
ciones fuertes,  no  podrán  afirmar  un  orden  estable  en  Europa,  ni 
una  paz  duradera  en  el  mundo.  Hay  que  apelar  á  otras  soluciones 
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para  fundarla.  El  príncipe  de  Bismarck  es  un  hombre  de  genio.  La 
política  revolucionaria  y  liberal  le  auxilió  en  la  conquista  de  la 
unidad  alemana;  la  política  de  nacionalidades  coloco  á  su  patria 
sobre  todos  los  pueblos  de  Europa.  Ahora  parece  inclinarse  al  aban- 
dono de  una  y  otra  política,  porque  también  los  genios  decaen  y 
los  más  brillantes  astros  se  eclipsan.  Si  en  sus  consejos  vence  el 
centro  ultramontano  al  partido  nacional  liberal,  y  se  limita  á  des- 
envolyer  el  tratado  de  Berlin,  sin  aspirar  á  una  reforma  radical  de 
la  situación  de  Europa,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  política  de  las 
nacionalidades,  e&  posible  que  lo  que  se  ha  juzgado  obra  del  genio, 
creación  maravillosa  de  un  alto  pensamiento,  no  pase  á  la  historia 
sino  como  una  aventura  afortunada. 

III 

La  crítica  de  cada  una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  paz  de 
Berlin,  puede  hacerse  partiendo  de  los  mismos  principios  que  he- 
mos aceptado  para  censurar  lo  que  constituye  su  base  y  su  funda- 
mento. En  muy  pocas  se  han  tenido  presentes  las  necesidades  reales, 
duraderas  y  atendibles  del  problema  oriental,  que  después  de  ese 
convenio  subsiste  planteado  en  su  integridad,  como  antes  de  la 
sangrienta  contienda  librada  entre  rusos  y  turcos.  Por  esto  hemos 
calificado  de  indispensable,  para  un  plazo  más  ó  menos  próximo, 
la  revisión  de  ese  convenio,  si  es  que  no  acontece  que  sobreponién- 
dose lo  real  á  lo  ficticio,  la  lógica  al  capricho,  poco  á  poco  vayan 
trasformándose  y  modificándose  algunas  de  sus  cláusulas:  con  el 
tratado  de  1856  ha  sucedido  algo  de  eso.  Cuando  estalló  la  guerra 
de  1877  no  estaban  en  vigor  varios  de  sus  preceptos.  El  derecho 
internacional,  aun  en  su  más  alta  espresion,  no  puede  sustraerse  á 
la  influencia  de  los  elementos  que  modifican  todo  derecho  positivo. 

El  tratado  de  Andrinópolis  (1829)  garantizó  la  autonomía  de 
Moldavia  y  Valaquia,  que  gozaban  desde  1826  del  derecho  de  ele- 
gir sus  hospodars  respectivos,  pero  manteniendo  ambos  países  se- 
parados. La  paz  de  París  (1856)  conservó  esa  separación,  prescin- 
diendo de  los  motivos  históricos,  geográficos,  etnológicos  y  políti- 
cos que  aconsejaban  su  unión  en  un  solo  Estado,  prescindiendo  del 
deseo  de  las  poblaciones  moldo-valacas,  puesto  de  relieve  en  el 
convenio  aduanero  de  184*7.  Todas  estas  causas  fueron  al  cabo  más 
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poderosas  é  influyentes  que  la  letra  de  los  pactos  convenidos  por 
las  pjrandes  potencias.  Los  Principados  desaparecieron  en  1859 
para  constituir  la  Rumania,  que  desde  entonces  existe  como  un 
solo  Estado  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  Puerta  y  de  las  vacila- 
ciones de  los  Gabinetes  de  Europa. 

Estos  aceptaron  en  1863  su  formación,  pero  haciendo  constar 
explícitas  reservas  respecto  al  cambio  de  nombre:  la  Puerta,  con 
motivo  de  las  negociaciones  entabladas  en  1875  para  redactar  un 
tratado  que  autorizase  el  establecimiento  de  un  servicio  postal  cuo- 
tidiano y  directo  entre  Viena,  Bucharest  y  Constantinopla,  se  negó 
á  firmarle,  por  el  deseo  del  Gobierno  de  Bucharest,  de  que  llevase 
este  epígrafe:  "Convenio  con  Rumania. n  La  Puerta  sólo  aceptaba 
el  de  "Arreglo  para  el  servicio  de  correos  con  los  Principados- 
Unidos,  m  fundándose  en  los  convenios  vigentes  á  la  sazón. 

Posible  es  que  en  lo  futuro  la  suerte  de  las  dos  regiones  en  que 
la  paz  de  Berlín  divide  á  Bulgaria  siga  un  camino  análogo  al  de 
Rumania.  Los  plenipotenciarios  de  San  Estéfano  han  revelado  que 
querían  resolver  de  un  modo  más  conforme  á  los  principios  funda- 
mentales del  derecho  público  la  cuestión  de  Bulgaria.  Lo  que  se  ha 
llamado  en  los  periódicos  de  París  y  do  Londres  extraña  geografía 
del  general  Ignatieff,  tiene  mucho  menos  de  extraño  y  de  censu- 
rable que  la  geografía  de  los  plenipotenciarios  de  Berlín.  Las  bases 
de  aquella  eran  la  etnología  3^  la  historia;  las  bases  de  ésta  el  arbi- 
trio de  los  estadistas  turcos  que  han  dado  sólo  el  nombre  de  Bul- 
garia á  la  vertiente  septentrional  de  los  Balcanes.  Examinando  la 
carta  étnica  de  Turquía,  que  el  eminente  geógrafo  Reclus  ha  for- 
mado, siguiendo  á  Lejean,  Kanitz  y  de  Czoernig,  se  observa  que 
al  fijar  los  límites  de  Bulgaria,  los  plenipotenciarios  de  San  Esté- 
fano siguieron  con  escrupulosa  fidelidad  la  línea  que  señala  la  re- 
sidencia de  la  población  búlgara . 

Toda  la  masa  central  y  oriental  de  la  Península  greco-eslava, 
menos  la  Dobrudcha,  y  aproximadamente  el  territorio  comprendi- 
do dentro  del  famoso  cuadrilátero,  masa  limitada  al  N.  por  el  Da- 
nubio inferior,  al  O.  por  la  Albania,  al  S.  por  Tesalia,  Salónica  y 
la  costa  del  mar  Egeo  (salvo  un  pequeño  espacio  de  la  ribera  habi- 
tado por  griegos),  hasta  la  desembocadura  del  Maritza  y  al  E.  por 
el  Maritza,  Aiidrinópolis,  Umur-Faklin  y  el  golfo  de  Burgas,  es 
localidad  y  asiento  natural  de  los  búlgaros  que  la  ocupan  casi  por 
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completo.  Cierto  qué  hay  turcos  y  helenos  esparcidos  por  esa  re- 
gión. De  esto  se  ha  hecho  un  argumento  que  consta  en  los  proto- 
colos del  Congreso  de  Berlin;  pero  tanto  los  helenos  como  los  tur- 
cos que  habitan  en  Bulgaria,  constituyen  una  mínima  parte  de  los 
pobladores  de  este  territorio. 

Al  Norte  y  al  Mediodía  de  los  Balkanes,  tanto  en  lo  que  siem- 
pre se  denominó  Bulgaria  como  en  lo  que  hoy  se  llama  Rumelia 
Oriental,  vive  un  sólo  pueblo.  Los  búlgaros  y  los  rumeliotas  del 
tratado  de  Berlin  tienen  el  mismo  origen,  hablan  el  mismo  idioma, 
practican  iguales  costumbres  y  luchan  por  la  realización  de  los 
mismos  ideales.  Unos  y  otros  han  dado  el  primer  paso  para  la  re- 
conquista de  su  nacionalidad ,  emancipando  casi  por  completo  su 
Iglesia,  la  Iglesia  nacional  búlgara,  de  la  autoridad  de  las  demás 
comuniones  griegas,  dando  á  su  gerarquía  independencia,  á  su  dis- 
ciplina y  á  su  culto  un  carácter  que  no  es,  ni  el  de  la  Iglesia  grie- 
ga de  Constantinopla,  ni  el  de  la  Iglesia  de  Atenas,  ni  el  de  la 
Iglesia  de  Belgrado.  En  estos  últimos  tiempos  en  que  un  conjunto 
de  circunstancias  favorables  á  la  disolución  del  imperio  turco  ha 
suscitado  en  las  razas  que  la  habitan,  con  más  vigor  que  nunca,  la 
idea  de  la  emancipación,  los  búlgaros,  antes  sufridos  y  obedientes, 
comienzaa  á  volver  los  ojos  hacia  sus  más  queridas  é  inolvidables 
tradiciones,  estrechan  los  vínculos  de  su  unidad,  sueñan  en  un  por- 
venir dichoso,  y  no  olvidan  que,  allá  en  la  Edad  Media,  constituye- 
ron sus  antepasados  un  reino  que  supieron  restaurar  una  vez  con- 
tra el  bajo  imperio  y  que  de  nuevo  podría  restaurarse  en  nuestro 
tiempo  con  ventaja  para  su  libertad  y  para  la  civilización. 

Los  búlgaros  son  un  pueblo  pacífico,  laborioso  y  honrado.  Casi 
todos  los  productos  agrícolas  que  exporta  Turquía,  dice  uq  sabio 
escritor  citado  con  frecuencia  en  este  artículo,  los  debe  al  trabajo 
de  los  cultivadores  búlgaros,  que  han  convertido  en  gran  parte  la 
ribera  meridional  del  Danubio  en  extensas  plantaciones  de  maíz  y 
trigo,  tan  florecientes  como  las  de  Rumania,  que  en  las  campiñas 
de  Eski-Zagra  al  Sur  de  los  Balcanes,  cultivan  y  cosechan  la  mejor 
seda  y  los  mejores  cereales  de  la  Península,  y  que  han  hecho  de  la 
llanura  de  Kezanlik  la  región  agrícola  más  rica  y  mejor  cultivada 
del  imperio.  Kezanlik  está  rodeado  de  bosques  de  rosales,  de  donde 
se  extrae  la  esencia,  cuyo  comercio  tanto  valor  tiene  en  Oriente. 
No  sólo  á  la  agricultura  consagran  su  actividad  los   búlgaros.   La 
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íadusbria  florece  entre  ellos.  En  los  alrededores  de  Tirnova  y  en 
los  de  Monastir  hay  gran  número  de  fábricas  de  objetos  de  metal, 
cuchillos,  sedas,  tapicería,  etc.,  etc.  Dice  el  mayor  belga  Franz 
Crousse,  que  sin  la  dominación  turca,  la  Bulgaria  seria  hoy  un  país 
rico  y  dichoso.  Indudablemente;  y  si  el  Congreso  de  Berlin  hubiera 
obrado  con  libertad  y  acierto,  dando  á  este  país  unidad  y  buen 
gobierno,  no  es  posible  dudar  de  que  en  pocos  años  se  habría  for- 
mado allí  una  nacionalidad  robusta  y  floreciente.  De  esa  unidad,  de 
ese  buen  Gobierno  y  de  la  independencia  consagrada  á  Bulgaria, 
necesitaba  aun  más  la  Rumelia  Oriental,  relativamente  atrasada  é 
incapaz  de  salir  de  su  decaimiento  y  postración,  si  no  realiza  un 
grande  esfuerzo,  que  dudamos  mucho  sea  fácil  dentro  de  las  condi- 
ciones en  que  se  la  coloca,  bajo  la  autoridad  de  la  Puerta. 

Pero  el  Congreso  de  Berlin,  desatendiendo  estas  consideracio- 
nes, ha  deshecho  la  obra  de  los  plenipotenciarios  de  San  Estéfano, 
y  ha  puesto  entre  los  búlgaros  del  Septentrión  y  los  del  Mediodía, 
como  una  barrera  más  infranqueable  aún  que  la  misma  cordillera 
de  los  Balcanes,  la  autoridad  de  la  Puerta. 

La  exisDencia  de  pequeños  grupos  de  población  griega  y  turca 
en  la  Bumelia  Oriental,  no  puede  haber  sido  causa  de  esa  decisión 
aunque  se  haya  alegado  como  protesto;  una  tercera  parte  de  la  ac- 
tual Bulgaria,  la  parte  oriental,  está  completamente  poblada  de 
turcos:  allí  no  hay  ni  grupos  de  población  búlgara,  ni  conventos 
búlgaros,  ni  io^lesias  cristianas,  nada  en  una  palabra  délo  que  exis- 
te en  el  resto  del  país.  ¿Por  que  no  se  ha  separado  esa  región  de  la 
Bulgaria?  Los  plenipotenciarios  de  Berlin  han  querido  complacer  á 
Austria  y  á  Inglaterra,  han  querido  evitar  que  en  el  centro  de  la 
península  de  los  Balkanes  se  constituya  una  poderosa  nacionalidad 
eslava,  amenazadora  por  sus  vínculos  con  Rusia  de  los  intereses  de 
Inglaterra,  amenazadora  por  motivos  de  vecindad  y  de  raza  de  los 
intereses  del  imperio  austro -húngaro;  los  plenipotenciarios  de  Ber- 
lin han  querido  asegurar  á  la  Sublime  Puerta  la  posesión  de  un  ex- 
tenso territorio  en  Europa  y  darle  medios  de  acción  y  de  defensa. 
¿Justifican  estas  causas  la  situación  en  que  se  coloca  á  Bulgaria?  No. 
¿Serán  eficaces  las  soluciones  adoptadas  para  lo  que  se  intenta? 
Menos:  contra  la  esperanza  del  ilustre  canciller  moscovita  los  lau- 
reles que  Rusia  trajo  al  Congreso  de  Berlín,  no  se  han  trocado  en 
ramas  de  oliva. 

Francisco  dk  Asís  Pachíico. 


DUELOS,  RIEPTOS  Y  DESAFÍOS. 


(Conclusión.  ] 


QataXuña. — En  Cataluña  vemos  tan  generalizado  el  derecho  de 
guerra  privada,  que  hasta  se  le  concedía  á  los  Potestades  ó  Condes 
contra  el  mismo  rey,  por  motivos  fundados  y  legítimos,  haciéndo- 
la preceder  de  un  acto  de  desnaturalización,  llamado  desexíment  en 
el  dialecto  antigao  del  país;  en  uso  de  cuyo  derecho  ae  vio  entre 
otros  al  vizconde  de  Cardona  enviar  al  rey  D.  Jaime  su  célebre 
carta  de  desafío,  en  25  de  Setiembre  de  1274  (1). 

En  cuanto  al  plazo  de  la  tregua  que  debía  mediar  entre  el  de- 
safío y  el  duelo,  variaba  según  el  estado  y  las  condiciones  de  los 
desafiados:  los  Potestades  la  observaban  por  treinta  dias  con  sus 
iguales,  por  quince  con  los  vizcondes  y  comitores,  y  por  diez  con 


(1)  Es  notable  y  digno  de  conocerse  este  documento,  que  dice  así  textual- 
mente:— "Al  honrat  senyor  en  Jacme,  per  la  gracia  ce  Deu,  rey  Daragó,  et 
de  Malorques,  et  de  Valencia,  comte  de  Barcelona,  et  Durgell,  et  senyor  de 
Monpesler,  de  nos,  en  Ramón,  per  la  gracia  de  Deu,  vezcomte  de  Cardona, 
salut  ab  tot  honrament.  Fem  vos  saber,  senyor,  que  per  tort  quefeitz  anos, 
é  an  Pere  de  Berga,  etals  nostres  cavallers,  é  per  les  costums  quens  trenca ts, 
et  per  daltres  tortz  quema  f  etz  á  nos  et  ais  altres  richs  homens  de  Catalunya, 
acuidamvos  é  deseximnos  de  vos  de  fé  et  de  naturaleza  que  de  mal  que  fazam 
ale  vostres  homens,  ne  á  la  vostra  térra,  ne  á  res  del  vostre,  tengutz  non  en 
8Íam;  mal  ó  gren  qaens  «8,  eom  ab  vos  avem  á  contendré  é  nostre  dret  no  vo- 
letz  pendre. 
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los  vavasores  y  demás  caballeros.  (1)  El  tiempo  que  debía  mediar 
entre  el  desafío  y  la  guerra  contra  el  rey,  era  treinta  dias,  ó  sea  el 
máximum  del  plazo  fijado  por  la  ley. 

Últimamente,  se  establecía  que  todo  noble  pudiera  desafiar  á  su 
señor,  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  mensajero,  garantizándole  ple- 
na seguridad  y  amparo  contra  la  autoridad  del  señor  desafiado. 

Como  puede  verse,  los  Usatici  tuvier(>n  por  objeto,  respecto  á 
la  materia  que  nos  ocupa,  conciliar  las  necesidades  de  una  legisla- 
ción reglamentada,  con  las  exigencias  del  estado  nacido  del  feu- 
dalismo. 

Mas  no  fue'  ^ste  sn  exclusivo  objeto,  sino  que  trataron  á  la  vez 
de  sustituir  con  procedimientos  legales  aquellas  bárbaras  pruebas, 
que,  con  el  nombre  de  ordalías,  prevalecieron  hasta  el  siglo  no- 
veno. 

Considerando  el  duelo  en  su  carácter  judicial  y  como  medio  de 
prueba  en  las  controversias  jurídicas,  le  vemos  presentar  una  fiso- 
nomía especial  en  este  reino;  y  no  falta  quien  afirme,  no  sin  copia 
de  razones,  que  el  duelo  judicial  comenzó  estableciéndose  en  Cata- 
luña y  Aragón,  de  donde  se  importó  más  tarde  á  León  y  á  Castilla. 
El  piimer  duelo  de  esta  clase  que  mencionan  los  historiadores  de 
Cataluña  tuvo  lugar  entre  Bara ,  primer  conde  feudatario  de  Bar- 
celona, y  Senila,  que  le  acusaba  de  traidor  y  alevoso  (2). 

Según  el  art.  1°  do  los  Usatici  y  el  preámbulo  de  este  Código, 
todos  los  delitos,  excepto  el  homicidio  y  el  adulterio,  se  juzgaban 
por  las  ordalías  y  el  duelo  judicial :  aquellas  fueron  derogadas  y 
proscriptas  por  D.  Jaime  I,  como  dejamos  dicho;  este  subsisto  y 
se  permitió  siempre,  respecto  de  los  delitos  de  lesa  majestad,  alta 
traición,  quebrantamiento  de  tregua  legal,  violación  de  tregua  con- 
venida, perjurio  y  acusación  de  adulterio. 

En  todo  duelo  judicial  el  retador  estaba  obligado,  so  pena  de  no 
ser  admitido  al  combate ,  á  consignar  previamente  200  onzas  de 
oro  de  Valencia  si  se  trataba  de  un  noble,  y  100  si  de  un  plebej'o. 
De  este  modo  procuraba  el  legislador  al  retado ,  en  caso  de  que 
venciera  en  el  duelo,  indemnización  de  los  daños  que  se  le  irroga - 


(1)  Usatici,  122. 

(2)  De  este  hecho  hiafaSrico  se  origina  que,  en  catalán,  la  palabra  bara  e» 
sinónimo  de  traidor. 
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sen  y  de  los  gastos  á  que  le  obligara  el  reto.  Cuando  el  retado  no 
daba  á  la  acusación  una  respuesta  clara,  pertinente  y  satisfactoria, 
y  aceptaba  el  duelo ,  debía  prestar  caución  en  la  misma  cantidad 
que  la  exigida  al  que  le  retaba. 

Los  caballeros  de  veinte  á  sesenta  años  que  recíprocamente  se 
hablan  llamado  perjuros,  después  de  haber  prestado  juramento,  de- 
bían batirse  personalmente:  en  los  demás  casos  no  estaba  el  reta- 
dor obligado  á  combatir  por  sí  mismo,  sino  que  podía  hacerse  re- 
presentar per  un  campeón  de  igual  clase  y  condición  que  el  retado. 

En  determinados  casos,  y  cuando  los  contendientes  no  comba- 
tían por  sí  mismos,  era  necesaria  la  pavitas  del  sustituyente  con  el 
otro  6  el  suyo;  ó  sea  la  igualdad  absoluta  de  nacimiento,  de  riqueza 
y  de  fuerza  física  (1):  en  otros  bastaba  la  consimilitudo ,  esto  es,  la 
igualdad  aproximada  de  cuna  y  de  fuerza  corporal:  lo  cual  se  ob- 
servaba, tanto  respecto  de  las  mujeres,  como  de  los  hombres,  cuan- 
do aquellas  eran  acusadas  de  algún  delito  que  debiera  juzgarse  por 
esto  medio,  y  representadas  por  campeones  que  sostuvieran  su  ex- 
culpación y  defensa.  La  consimilitudo  no  se  exigía  en  los  tres  casos 
de  muerte  del  señor,  adulterio  con  la  mujer  de  aquél,  y  asesinato 
de  alguno  con  quien  el  asesino  estaba  en  tregua. 

Cualquiera  que  fuera  la  condición  social  de  los  retados,  vivían 
bajo  la  salvaguardia  de  una  paz  inviolable  durante  el  tiempo 
que  mediaba  entre  la  aceptación  del  desafío  y  la  ejecución  del 
duelo. 

Las  demás  formalidades  que  debian  observarse  se  hallaban  mi  - 
nudosamente  regladas,  y  eran  casi  semejantes  á  las  usadas  en  Cas- 
tilla. Los  combatientes  debian  prestarse  recíprocos  juramentos,  y 
entre  otros  el  de  que  no  se  servirían  de  anillos  estrellados,  ni  de 
armaduras  ó  espadas  que  tuviesen  virtud  mágica:  el  que  era  vencí- 
do  por  estos  medios,  podía  obtener  del  rey  la  anulación  de  la  sen- 
tencia que  se  fundaba  en  el  duelo.  Una  sentencia  auténtica  de  don 
Jaime  I,  cuya  fecha  es  de  16  de  Octubre  de  1274,  admite  un  recur- 
so semejante  á  D.  Arnaldo  de  Cabrera  contra  D.  Bernardo  de  Cen- 
tellas, por  haberse  este  servido,  en  duelo  con  el  primero,   de  una 


(l)    La  exigencia  de  la  igualdad  do  riqueza  se  derogó  por  un  decreto  dó 
las  Cortes,  en  1291,  quedando  sólo  subsistente  la  de  condición  y  fuerza. 
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-espada  invencihh,  de  un  anillo  tnágico  y  de  la  camisa  de  cierta 
arzobispo,  que  hacia  siempre  vencedor  al  que  la  llevaba.  (1) 

Los  legisladores  comprendieron,  sin  embargo,  que  era  preciso 
poner  coto  á  los  abusos  y  disminuir  de  un  modo  indirecto  las  guer- 
ras privadas  y  los  duelos,  sin  atacar  de  frente  ni  á  las  leyes  que  los 
sancionaban,  ni  á  las  costumbres  que  los  mantenían;  y  consiguió- 
ron,  sin  duda,  en  gran  parte  su  objeto,  por  medio  de  las  llamadas 
paces  y  treguas  de  DioSy  durante  cuyo  plazo,  señalado  en  su  pro- 
mulgación, no  podian  tener  lugar  ni  guerras,  ni  duelos,  ni  comba- 
tes de  ninguna  clase.  (2)  Aun  respecto  al  duelo  judicial  se  mandó 
por  las  Cortes  de  Gerona  en  1321,  que  no  se  recurriera  á  él,  sino 
á  falta  de  documentos  y  de  testigos  idóneos;  prueba  evidente  de  la 
tendencia,  5''a  en  otras  ocasiones  manifestada,  á  sustituir  este  me- 
dio de  prueba  con  otros  mas  prudentes  y  racionales. 

Valencia, — En  Valencia  vemos  el  duelo  admitido  por  los  jue- 
<íes,  á  falla  de  otra  prueba;  era  de  derecho,  sin  necesidad  de  deci- 
sión previa  del  juez,  en  caso  de  alta  traición,  y  se  prohibe  en  ab- 
soluto en  todas  las  causas  que  hubieran  sido  sometidas  al  rey  ó  éi 
su  lugarteniente. 

También,  como  en  Cataluña  y  Aragón,  se  prohibe  á  los  con- 
tendientes servirse  de  fórmulas  mágicas,  piedras  encantadas  y  otros 
amuletos.  Se  exige  igualdad  de  fuerza  á  los  campeones,  que  deberán 
ser  medidos  con  un  hilo  (3)  en  las  espaldas,  los  brazos,  los  muslos  y 
las  caderas,  concediendo  sólo  una  diferencia  de  un  dedo  de  grueso  y 
ó  disparidad  dos  de  alto. 

Esto  era  creer  que  el  triunfo  estaba  subordinado  á  la  fuerza; 
contradicción  notable  en  aquellos  tiempos,  en  que  se  creía  que  la 
Providencia  no  podía  desamparar  jamás  á  la  justicia.  Los  que 
practicaban  el  juicio  de  Dios,  no  revelaban  en  el  caso  á  que  nos  re- 
ferimos mucha  fe  en  sus  creencias,  y  olvidaban  que  David  había 
vencido  á  Goliat  por  la  mediación  divina. 


(1)  El  texto  de  esta  sentencia  se  halla  inserto  en  la  Historia  de  la  Legis- 
lación, por  Marichalftr  y  Manrique,  t.  7.°,  páginas  375  y  siguientes. 

(2)  Una  de  las  disposiciones  más  notables  de  este  género  es  la  publicada 
en  1163,  y  que  se  halla  entre  las  constituciones  de  D.  Jaime  y  de  D.  Ilde- 
fonso. 

'     (3)    Así  se  prescribe  en  uno  de  los  últimos  títulos  del  libro  IX  da  los 
Fiirs. 

TOMO  LXtV.  6 
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Últimamente:  mientras  en  Aragón  el  derecho  de  desafío,  con- 
siderado bajo  el  punto  de  vista  del  combate  personal,  pertenece  á 
todos  los  hambres  libres,  en  Valencia  sólo  le  conceden  los  Furs  á 
los  nobles,  ó  á  los  ciudadanos  honrados  que  no  se  ejercitaran  en 
trabajos  manuales;  y  en  tanto  que  en  aquel  reino  podía  el  vasallo- 
guerrear  contra  su  señor,  abandonando  el  territorio  y  devolvién- 
dole los  feudos  que  de  él  hubiese  recibido,  en  este  otro  se  orde- 
na á  los  vasallos  que  no  desafíen  á  sus  señores,  sino  en  casos  extre- 
mos y  muy  justificados. 

Guipúzcoa.  También  en  los  Fueros  de  Guipúzcoa  se  hace  men- 
ción del  duelo  personal.  En  el  que  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra 
dio  á  San  Sebastian  en  1150,  y  en  el  cual  se  reprodujo  parte  de  los 
dados  en  época  anterior  á  Jaca  y  á  Estella,  se  ponen  algunas  limi- 
taciones á  este  derecho,  prohibiéndole  en  absoluto  á  los  operarios  ó 
manufactureros,  y  mandando  que  los  habitantes  de  aquella  ciudad 
no  puedan  desafiarse  con  los  forasteros  ó  extranjeros. 

El  duelo  judicial  estaba  legitimado,  pero  se  usaba  con  excesiva 
sobriedad;  efecto  sin  duda  de  que  aquel  pueblo  era  más  bien  comer- 
cial y  marítimo  que  feudal  y  guerrero,  y  debía  preferir,  por  tanto,, 
en  sus  controversias,  medios  mas  suaves,  que  sin  exponerlos  á  per- 
der la  vida,  les  condujeran  á  hacer  prosperar  su  derecho. 

Aunque  el  duelo  y  las  guerras  privadas  se  reconocieron  en  el 
Fuero  mencionado  como  de  derecho  publico,  confirmándose  así  por 
Ordenanzas  de  1397,  1457  y  14*63,  le  vemos  consentido,  pero  no 
sujeto,  como  en  otros  países,  á  reglas  y  preceptos. 

Para  atenuar  las  consecuencias  de  aquellas  costumbres,  que  á 
veces  produjeron  lamentables  resultados,  se  dictaron  varias  ^ír^^iíOí?; 
mas  aunque  contribuyeron  á  remediar  el  daño  en  parte,  fueron 
sólo  meros  paliativos,  hawta  que  los  Reyes  Católicos  primero,  y  des- 
pués Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III,  se  resolvieron  á  acabar  con 
estos  restos  de  la  anarquía  feudal,  aboliendo  por  medio  de  un  ar- 
ticulo que  se  insertó  en  la  Colección  de  Fueros  de  1630,  todas  las 
leyes  antiguas  sobre  esta  materia. 

También  Vizcaya  tuvo  este  derecho,  confirmado  solemnemente 
por  Don  Enrique  III,  á  instancias  denlos  nobles,  cuando,  según  cos- 
tumbre, fué  á  jurar  los  fueros  de  aquel  reino  bajo  el  histórico  árbol 
de  Guernica. 
JN'avarra.     En  Navarra  se  conocía  también  el  duelo  y  el  derecho 
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de  ^erra  privada.  Entre  otras  disposiciones  relativas  á  eata  mate- 
ria, hallamos  una  en  el  Fuero  de  Tudela,  concedido  en  1122  á  di- 
cha ciudad  por  Alfonso  el  Batallador,  que  autoriza  al  hijo  deshere- 
dado á  provocar  á  su  padre  en  campo  cerrado.  La  barbarie  de  esta 
ley  que  sanciona  costumbres  que  son  contra  naturaleza,  se  halla  en 
cierto  modo  mitigada  por  el  derecho  que  el  padre  tenía  para  hacer- 
se representar  por  campeones,  lo  cual  quitaba  á  aquel  duelo  su  re 
pugnante  carácter  de  parricidio. 

Solian,  sin  embargo,  intervenir  terceros  para  apaciguar  las  que- 
rellas y  sustituir  los  combates  personales  con  una  composición  pe- 
cuniaria: de  aquí  nació  en  Navarra  la  institución  de  los  amigables 
ecomponedors,  que  extendida  a  los  demás  reinos,  se  halla  aún  vigente 
en  las  contiendas  civiles.  Muchos  fueros  imponen  al  Merino  del 
Rey  la  obligación  de  ajustarse  al  parecer  de  aquella  especie  de  tri- 
bunal consentido,  para  imponer  las  multas,  y  el  de  Jaca  contiene 
la  singularísima  prescripción  de  que  los  amigables  componedores 
hayan  de  ser  seis  mujeres  de  vecinos, 

Álava.  Finalmente,  Álava,  regida  en  materia  penal  por  el 
Fuero  Realy  conoció  y  practicó  el  desafío,  en  la  forma  que  en  dicho 
Código  se  halla  presento.  Mas  el  abuso  que  de  esta  costumbre  se 
había  hecho,  fué  una  de  las  causas  que  dieron  motivo  á  la  forma- 
ción de  la  célebre  Hermandad  general  de  Álava,  cuya  institución, 
aprobada  en  1417  perdona  Catalina,  regente  del  reino  y  tiitora  de 
D.  Juan  II  durante  la  menor  edad  de  éste,  tuvo  por  objeto  la  pa- 
cificación de  aquel  reino  y  la  estirpacion  de  los  delitos  que  de  con- 
tinuo le  turbaban. 


Acabamos  de  estudiar  el  duelo  en  la  legislación  foral  de  Espe- 
ña, después  de  haberle  estudiado  en  los  Códigos  generales  del  reino, 
y  donde  quiera  le  hemos  visto  por  mucho  tiempo  admitido  por  las 
leyes,  como  medio  de  dirimir  personales  discordias,  y  prescrito 
á  la  vez  como  un  elemento  probatorio;  sancionado  por  la  opinión 
pública  y  defendido  por  las  costumbres;  practicado  por  los  no- 
bles y  magnates,  y  hasta  honrado  con  la  presencia  de  los  mo- 
narcas. 

A  los  Reyes  Católicos  estaba  reservada  la  difícil  empresa  de 
proscribir  el  desafío  y  desterrar  esta  Tnala  usanza,  como  la  llaman 
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en  el  ingreso  de  su  célebre  Ley  de  Toledo,  dada  con  esbe  objeto  en 
1480,  y  que  forma  la  1.%  tífc.  20,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop. 

No  negaremos  que  eligieron  con  tino  la  osasion  en  que  debían 
llevar  á  cabo  esta  reforma.  Reunidos  en  su  corona  los  antiguos 
reinos  en  que  la  Península  se  hallaba  dividida,  primero  por  su  en-^ 
lace  j  después  por  el  feliz  término  que  pusieron  á  la  dominación 
árabe  en  nuestro  suelo,  y  aumentado  su  prestigio  con  los  descu- 
brimientos de  extensos  territorios,  llevados  á  cabo  en  su  nombre  y 
bajo  sus  auspicios,  alcanzaron  un  poderío  que  nunca  logró  ostentar 
monarca  alguno  castellano,  y  que  les  permitía  atacar  de  frente  lo 
que  juzgaban  dañosas  preocupaciones  ó  costumbres  dignas  de  cen- 
sura. Mas  no  estuvieron  igualmente  atinados  en  la  elección  de  los 
medios  más  propios  para  evitar  el  mal  que  perseguían. 

Ardua  empresa  era  por  sí  sola  erigir  en  delito  el  desafío,  que 
había  sido  sancionado  y  prescrito  por  las  leyes,  y  considerado  ya 
entonces,  como  ahora,  medio  eficaz  de  hacerse  digno  en  determina- 
dos casos  de  la  estimación  y  el  respeto  público;  y  por  fuerza  habían 
de  luchar  sus  perseguidores  con  la  fuerza  de  arraigados  usos  é  in- 
veteradas prácticas:  y  si  á  esíio  se  añade  que  se  le  convirtió  de  he- 
cho legal  en  delito  gravísimo,  conminándole  con  las  severas  penas 
de  muerte  y  confiscación  de  bienes,  (1)  se  comprenderá  fácilmente 
por  qué  la  opinión  recibió  con  repugnancia  y  miró  con  desprecio 
una  ley,  que,  de  un  modo  tan  inusitado  y  violento,  venía  á  chocar 
con  las  costumbres  y  leyes  observadas  durante  muchos  siglos. 

Después  se  dictó  por  Felipe  V  otra  ley,  confirmada  luego  por 
Fernando  VI,  mas  severa  que  aquella,  y  por  consiguiente  mas  ab- 
surda é  impracticable.  (2)  Propusiéronse  en  ella  combatir  el  detes- 


(1)  Estas  y  la  de  destierro  perpetuo  y  declaración  de  alevoso  se  imponen 
en  dicha  ley,  no  sólo  á  los  retadores  y  retados,  sino  á  los  portadores  del  cartel. 
Igualmente  dispone  que  los  que  viesen  á  otros  reñir  en  desafío  sin  evitarlo, 
pierdan  las  muías  ó  caballos  en  que  fuesen,  ó  paguen  600  maravedís  si  fueran 
á  pié. 

(2)  Hé  aquí  el  preámbulo  de  esta  célebre  Pragmática  de  Felipe  V  contra 
el  duelo,  dada  en  27  de  Enero  de  1116,  y  renovada  por  Fernando  VI  en  9  de 
Mayo  de  1757,  que  forma  la  ley  2.*,  tít.  XX,  lib.  12  de  la  Nov.  Recop.  "No 
1.  habiendo  hasta  ahora  podido  las  maldiciones  de  la  Iglesia,  y  las  leyes  de 
filos  reyes,  mis  antecesores,  desterrar  el  detestable  uso  de  los  duelos  y 
II desafíos,  sin  embargo  de  ser  contrarios  al  derecho  natural  y  ofensores  del 
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ffjfhle  uso  de  los  dicelos ,  que,  según  su  propio  testimonio,  no  habiau 
podido  desterrar  ni  los  anatemas  de  la  Iglesia,  ni  las  leyes  de  sus 
antecesores,  desde  Don  Fernando  y  Doña  Isabel;  pero  ^  pesar  de 
la  inconcebible  severidad  de  esta  Pragmática,  ó  mejor  dicho,  por 
esta  misma  razón,  no  dio  mejor  resultado  que  la  Ley  de  Toledo  ya 
citada. 

Posteriormente  á  1757,  se  han  dictado  diferentes  disposiciones 
encaminadas  á  combatir  los  duelos,  imponiendo  penas  más  ó  menos 
severas  contra  los  duelistas:  nuestros  Códigos,  así  el  vigente  como 
los  que  formando  un  cuerpo  jurídico-penal  le  han  precedido,  le 
condenan  duramente;  y  no  obstante,  el  duelo  tiene  defensores  y 
partidarios. 

Aquellas  primeras  disposiciones  encaminadas  á  combatirle, 
fueron  ineficaces,  porque  lo  son  todas  las  leyes  que  aspiran  á  rom- 
per en  un  dia  con  el  pasado  de  los  pueblos  y  el  espíritu  de  las  eda- 
des; y  las  que  les  han  sucedido  lo  son  aún,  porque  el  duelo  ha  lle- 
nado y  llena  al  presente  un  vacío  en  las  leyes  de  la  moral,  que 
hasta  ahora  no  han  podido  cubrir  todos  los  Códigos  escritos  con 
las  más  sabias  de  sus  prescripciones. 


IV 


Examinados  de  un  modo  general,  aunque  con  la  concisión  po- 
sible, el  origen  y  la  historia  del  duelo,  réstanos  ocuparnos  de  su 
carácter  y  del  influjo  que  ejerce  en  las  sociedades  modernas,  antes 


1)  respeto  que  se  debe  á  mi  real  persona  y  autoridad,  y  valiéndose  los  que  se 
..discurren  agraviados  del  medio  de  buscar  por  sí  la  satisfacción  que  debie- 
»ran   solicitar  recurriendo  á  mi  real  persona  ó  á  mis  ministros;  habiendo 
iisugerido  el  engaño  el  falso  concepto  de  honor,   de  ser  falta  de  valor  el  no 
..intentar  ni  admitir  este  modo  de  vengarse,  como  si  la  nación  española  ne 
-.cesitára  de  adquirir  créditos  de  valerosa  por  un  camino  tan  feo,  criminal  y 
..abominable,  después  de  tantas  conquistas,  sangre  vertida  y  vidas  sacrifica 
'.das  á  la  propagación  de  la  fó,  glor  a  de  sus  reyes  y  crédito  de  su  patria;  y 
..aunque  debo  esperar  de  la  obediencia  y  amor  de  mi  vasallos,  y  singular 
..mente  de  la  nobleza,  que  se  ajustaran  á  esta  nueva  declaración  de  mi  vo- 
nluntod  en  detestación  de  este  delito,  por  si  hubiese  quien  se  desviase  de  mis 
..reales,  justas  y  paternales  intenciones,  declaro  primeramente  por  esta  inal- 
..terable  ley  y  real  pragmática...  etc....  etc...  Sigue  la  parte  dispositiva. 
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de  que  vengamos  á  decidir  si  las  leyes  deben  considerarle  en  abso- 
luto como  un  hecho  lícifco,  ó  perseguirle  y  castigarle  como  un  aten- 
tado Contra  el  orden  social  y  los  principios  fundamentales  del  de- 
recho y  de  la  justicia. 

Ya  antes  de  la  publicación  de  las  últimas  disposiciones  legales 
de  que  nos  hemos  ocupado,  el  desafío  se  proscribió  de  los  Códigos, 
como  medio  legal  de  prueba;  y  era  natural  que  sucediera  de  este 
modo:  se  tuvo  una  idea  mas  racional  de  Dios  y  de  su  justicia;  la 
civilización  dio  á  conocer  que  era  loca  la  pretensión  de  que  la  Pro- 
videncia repitiera  incesantemente  sus  milagros,  señalando  con  su 
dedo  divino  de  qué  parte  debía  inclinarse  la  balanza  de  la  ley;  la 
ciencia  legislativa  hizo  progresivos  y  rápidos  adelantos,  y  el  duelo 
dejó  de  intervenir  en  los  litigios,  porque  las  leyes  bastaban  por  sí 
solas  á  resolverlos. 

Pero  si  se  desterró  de  las  controversias  legales,  subsistió,  no 
obstante,  en  la  opinión,  sostenido  á  la  vez  por  su  carácter  especial, 
por  la  educación  de  los  pueblos,  y  por  su  influjo  pode l'oso  en  las  cos- 
tumbres. 

Se  le  hizo  descansar  sobre  el  honor,  ese  elevado  sentimiento  de 
la  dignidad  del  hombre,  contra  el  cual  pugnaron  siempre  en  vano 
las  leyes;  se  le  consideró  como  el  medio  únicOj  en  determinados  ca- 
sos, de  conquistarse  la  estimación  y  el  respeto  délos  demás,  y  co- 
mo la  manera  de  labar  injurias  de  tal  índole,  que  las  leyes  no  pue- 
den reparar  suficientemente,  y  cuya  tolerancia  grangearía  al  inju- 
riado el  universal  desprecio;  y  vimos  que,  cuando  las  costumbres, 
la  opinión  pública  y  la  educación  han  condenado  siempre  con  su 
severo  fallo  todos  los  demás  delitos,  estos  mismos  jueces  de  la  mo- 
ral humana,  y  jueces  inapelables  las  más  veces,  imponían  entonces, 
como  ahora,  al  hombre  de  pundonor  el  deber  de  arrostrar  el  duelo, 
condenándole  si  le  rehusaba. 

¿Es  erróneo  aquel  principio  de  honor  en  que  descansa?  ¿Es  esta 
imposición  una  de  tantas  tiranías  como  ejerce  la  opinión  pública 
sobre  el  carácter  de  las  sociedades?  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  ana- 
lizar, sin  que  presumamos  pronunciar  un  fallo  definitivo  en  mate- 
ria tan  controvertida. 

Las  leyes  han  querido  castigar  con  severísimas  penas  á  los  due- 
listas, y  siempre  se  han  hallado  frente  á  frente  con  la  sociedad  que 
les  ha  honrado,  descargando  todo  el  peso  de  su  enojo  sobre  el  que 
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rehuye  el  duelo,  y  consagrando  este  célebre  dicho  de  Tácito: — ««EL 
desprecio  de  la  reputación  conduce  al  desprecio  de  la  virtud,  ti — (1)  La 
opinión  pública  ha  creído  en  todo  tiempo  que  quien  perdona  con 
facilidad,  convida  á  que  le  ofendan  (2);  y  aquellos  sentimientos  y 
estas  creencias,  que  si  son  erróneos  é  ilegítimos,  han  tenido  en  cam- 
bio el  singularísimo  privilegio  de  resistir  por  muchos  siglos  á  los 
anatemas  de  la  Iglesia  y  al  rigor  de  las  leyes,  triunfando  de  una 
lucha  en  que  han  perecido  todos  los  errores,  aún  aquellos  que  esta- 
ban sostenidos  por  las  preocupaciones  religiosas  mas  fanáticas,  ni 
han  sido  proscritos,  ni  se  han  debilitado  siquiera  ante  el  enojo  y  la 
severidad  de  los  legisladores. 

Si  el  sentimiento  del  honor,  que  Pláuto  ha  calificado  de  placer 
divino,  y  en  el  cual  descansa  el  duelo,  fuera  una  deleznable  é  in- 
segura base;  si  la  costumbre  del  desafío  fuera  solamente  una  preocu- 
pación insensata  y  una  herencia  de  los  siglos  de  barbarie,  conser- 
vada por  el  nuestro  con  un  respeto  inusitado,  el  fenómeno  que 
antes  hemos  enunciado  no  hubiera  podido  verificarse:  el  duelo  hu- 
biera muerto  al  peso  de  su  propia  injusticia  y  de  los  poderosos  ele- 
mentos que  le  han  hecho  una  guerra  incesante,  y  no  hubiera  resis- 
tido las  persecuciones,  ni  sufrido  los  anatemas,  ni  arrostrado  el 
severo  rigor  de  las  leyes;  no  hubiera,  en  fin,  vivido  con  la  socie- 
dad, siendo  para  el  hombre  de  honor  un  medio  de  reparar  heridaa 
morales,  que  los  Códigos  humanos  no  pueden  apreciar  en  su  justo 
valor,  y  cuya  impunidad  condena  la  justicia  social  severamente. 

Las  sociedades  modernas,  que,  al  contrario  de  las  antiguas,  se 
distinguen  por  el  carácter  de  individualismo  que  ostentan,  no  sa- 
ben perdonar  al  que,  insensible  ó  cobarde,  deja  impune  cierto  gé- 
nero de  ofensas:  cualquiera  hombre  de  pundonor  se  avergonzaría 
de  sí  mismo,  si  no  reparara  injurias  inferidas  á  su  honra;  y  como 
en  la  generalidad  de  los  casos  la  reparación  única  es  el  duelo, 
nosotros  que  nos  horrorizamos  ante  la  idea  de  todos  los  delitos,  no 
dudamos  en  recurrir  para  lavar  nuestras  ofensas  á  aqu(ñ  medio, 
castigado  como  delito  por  las  leyes,  y  erigido  en  un  deber  imprea- 
cindible  por  la  sociedad  que  le  sanciona. 

Por  otra  parte,  es  opinión  generalmente  admitida  que  el  hom~ 


(1)  Contemptu  famce,  contemni  virtuies.  Anual.  1.  IV,  cap.  38. 

(2)  Máxima  de  Corneille. 
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bre  qué  expone  su  vida  6  se  apresta  á  sacrificarla  en  aras  de  la 
estimación  de  los  demás,  merece  ésta,  y  que  el  que  sufre  resig- 
nado las  injurias,  es  digno  del  estigma  deshonroso  que  ellas  im- 
primen. 

Esta  doctrina,  profesada  por  las  sociedades  modernas,  por  más 
que  se  oponga  á  los  sanos  principios  del  cristianismo,  es  uno  de  los. 
mas  fuertes  apoyos  en  que  descansa  el  duelo;  y  en  verdad  que  cues- 
ta trabajo  calificar  de  errónea  una  doctrina  que,  á  través  de  los 
tiempos,  ha  logrado  triunfar  de  sus  numerosos  enemigos. 

En  cuanto  al  influjo  que  el  duelo  ha  ejercido  siempre  en  la  vida 
social,  no  es  dado  desconocerlo.  Cierto  que  lá  reprobación  general 
castiga  algunas  veces,  mas  no  siempre  por  desgracia,  cualquiera  im- 
prudencia que  nos  hiere,  y  que  la  insolencia  halla  en  aquella  re- 
probación un  freno  poderoso;  pero  este  medio  sería  poco  efi- 
caz, si  no  existiera  para  el  ofensor  la  seguridad  de  que  el  ofendido 
le  ha  de  exigir  reparación  de  la  ofensa:  bajo  este  punto  de  vista, 
no  puede  negarse  que  la  costumbre  del  duelo  modera  la  genialidad 
del  hombre  irascible,  hace  necesarios  é  imprescindibles  los  más  es- 
quisitos  miramientos  sociales,  impone  el  precioso  deber  de  la  pru  - 
dencia,  y  es,  en  fin,  un  freno  para  los  caracteres  violentos,  y  una 
garantía  para  los  pacíficos  y  pundonorosos. 

Visto  el  carácter  que  en  los  tiempos  presentes  obstenta  el  due- 
lo, y  su  influjo  en  las  modernas  sociedades,  ¿deberemos  considerar- 
le como  delito?  En  contestación  á  la  anterior  pregunta,  no  duda- 
mos en  anticipar  estas  palabras  de  un  ilustradísimo  tratadista  con- 
temporáneo, (1)  escritas  sobre  la  materia  que  nos  ocupa: — uMientra» 
uno  basten  las  leyes  á  defender  al  hombre  de  todos  los  agravios,  el 
iiduelo  no  es  más  que  la  legítima  defensa  del  honor." — 

Para  justificar  esta  doctrina,  vamos  á  hacernos  cargo  de  las  ra- 
zones que  en  pro  y  en  contra  del  duelo  han  expuesto  respectiva- 
mente sus  panegiristas  y  detractores. 

Aprecian  estos  últimos  el  duelo  bajo  dos  aspectos  diferentes;  d 
como  un  atentado  á  la  vida,  ó  como  una  punible  trasgresion  de  los 
preceptos  legales.  Consideran  al  duelista  animado  de  un  reprobado 
espíritu  de  venganza,  ansioso  de  la  muerte  de  su  contrario  y  ciego 
por  los  arrebatos  de  la  pasión  y  por  la  obcecación  que  le  domina: 


( 1)    El  eminente  jurisconsulto  D.  Cirilo  AlvarcE. 
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le  presentan  blandiendo  el  arma  homicida  y  amenazando  segar  con 
su  filo  una  vida  vigorosa,  útil  á  la  sociedad,  necesaria  ala  familia; 
pintan  la  orfandad,  la  viudez,  el  luto,  tal  vez  la  ruina,  como  sé- 
quito obligado  de  aquel  combate;  su  imaginación  exaltada  ponde- 
ra la  gravedad  del  proyecto  y  las  consecuencias  de  la  ejecución,  y 
piden  para  los  duelistas  la  inÜexibilidad  de  las  leyes. 

Se  aterran  ante  la  idea  de  que,  desconocido  el  imperio  de  los 
poderes  constituidos,  fie  el  hombre  la  resolución  de  sus  contiendas 
y  discordias  á  su  propia  autoridad  y  á  su  sola  fuerza,  y  piden  de 
nuevo  á  esos  poderes  las  penas  mas  severas  contra  las  trasgresio- 
nes  legales,  olvidando  lastimosamente  que  la  escesiva  severidad  de 
los  Códigos  ha  producido  siempre,  por  un  principio  invariable,  su 
inaplicación  y  desuso. 

Por  el  contrario,  los  defensores  del  duelo,  que  han  cantado  sus 
escelencias,  le  consideran  en  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  casos  un 
derecho  tan  sagrado  como  el  de  la  propia  defensa. 

Verdad  es  que  este  último  derecho  está  sancionado  desde  muy 
antiguo  por  las  leyes,  y  basado  en  la  imposibilidad  que  estas,  co- 
mo los  poderes  que  las  administran,  tienen  para  amparar  en  todos 
los  casos  á  sus  administrados  contra  las  agresiones  que  ponen  en 
inminente  riesgo  su  propiedad  ó  su  vida;  pero  no  debe  olvidarse 
que  las  agresiones  contra  el  honor,  que  hemos  reconocido  como 
motivo  justificado  del  duelo,  ni  son  tan  repentinas,  ni  tan  inmi- 
nentes que  las  leyes  no  basten  á  impedirlas,  ó  cuando  menos  á 
castigarlas. 

No  es  en  verdad  poderosa  esta  razón  en  defensa  del  duelo,  ni 
debemos  tampoco  buscarla  en  los  principios  de  la  ciencia  jurídica, 
por  más  que  con  ^ta  tenga  la  materia  que  nos  ocupa  una  relación 
íntima;  porque  siendo  solamente  una  causa  moral  la  que  mantiene 
en  vigor  la  costumbre  del  desafío,  contra  las  prescripciones  de  los 
Códigos,  si  es  un  sentimiento,  siempre  noble,  aunque  no  siempre 
bien  justificado,  el  que  lleva  al  duelista  á  empuñar  contra  su  ad- 
versario un  arma  homicida,  la  conciencia  es  y  debe  ser  quien  su- 
ministre á  la  razón  argumentos  en  justificación  de  este  hecho. 

El  hombre  no  es  solamente  un  sév  material;  es  también  un  ente 
moral,  y  ésta  es  la  cualidad  mas  noble  que  le  distingue.  Su  educa- 
ción, la  elevada  idea  de  su  individualidad,  basada  en  su  propio  co- 
nocimiento, y  últimamente,  el  valor  que  á  bus  ojos  tiene  la  esti- 
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macion  y  el  respeto  de  sus  iguales,  Je  han  hecho  tener  en  más 
precio  su  honra  que  su  vida,  y  mirar  con  horror  á  todo  aquel  que 
preñere  conservar  la  existencia,  aun  cuando  sea  sobre  las  ruinas  de. 
su  honra. 

Ahora  bien;  para  el  hombre  de  honor,  como  para  la  sociedad  en 
que  vive,  hay  ofensas  que  todos  los  Códigos  no  pueden  reparar,  y 
para  cuyo  justo  desagravio  son  pequeños  los  más  severos  castigos. 

¿Es  esto,  como  antes  hemos  preguntado,  una  mera  preocupación 
sostenida  tal  vez  por  una  tiranía  de  la  opinión  pública? 

No  lo  negaremos;  pero  esa  preocupación  que  la  Keligion  conde- 
na y  que  las  leyes  persiguen,  vive  triunfante  contra  esos  dos  gran- 
des poderes:  el  fenómeno  es  evidente,  y  él  prueba  una  verdad  que 
no  deja  lugar  á  la  duda:  lo  que  la  humanidad  siente,  esa  es  su  ley; 
los  Códigos  que  contrarían  sus  sentimientos  están  condenados  á  in~ 
evitable  desprestigio,  y  las  leyes  condenarán  siempre  en  vano  lo 
que  la  opinión  pública  sanciona. 

Se  nos  dirá  acaso  que  la  conciencia  humana  es  inseguro  guía  y 
que  suelen  formarse  ideas  erróneas  de  algún  concepto  moral;  pero 
esta  objeción  se  desvaDece  fácilmente.  El  error  no  puede  ser  sino 
momentáneo,  y  parece  como  que  el  trascurso  de  los  siglos  acrisola 
la  verdad  de  las  teorías.  Por  otra  parte,  debemos  tener  en  cuenta 
que  no  es  la  muchedumbre,  no  es  un  vulgo  fanático  é  inconsciente 
quien  sostiene  la  costumbre  del  duelo;  es,  por  el  contrario,  la  parte 
pensadora  é  inteligente  de  la  sociedad;  son  el  filósofo  que  le  com- 
bate,   el   moralista   que   le   condena   y   hasta  el  legislador  que  le 


castiga. 


Este  contraste  es  elocuentísimo,  y  viene  á  probar  que  no  será 
error  muy  ciego  éste  que  se  practica  precisamente  por  los  que  se 
creen  poseedores  de  la  verdad  en  Moral,  Legislación  y  Filo- 
sofía. 

Por  más  que,  como  dejamos  dicho,  no  es  en  la  ciencia  jurídica 
donde  debamos  ir  exclusivamente  á  buscar  apoyo  á  esta  costumbre, 
no  creemos,  sin  embargo,  que  su  defensa  choque  abiertamente  con 
los  principios  filosóficos  del  derecho. 

En  efecto;  para  apreciar  la  criminalidad  de  una  acción  deben 
tenerse  en  cuenta  la  perversidad  del  agente  á  que  la  acción  obedece, 
ó  sea  la  intención ,  el  objeto  que  la  acción  se  propone,  y  los  medios 
de  que  se  vale  el  que  obra;  y  en  este  caso  sería  absurdo  calificar  de 
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perverso  un  agente  que  es  el  honor,  el  decoro,  la  propia  eatimacion', 
á  quien  algunos  han  llamado  g"énio  bienhechor  y  ley  providencial 
de  nuestro  siglo. 

La  intención  que  conduce  al  duelo  al  hombro  pundonoroso  ni 
es  libre,  ni  es  dañada:  le  impulsa  sólo  la  ofensa  recibida,  el  temor 
al  desprecio  general,  y  la  falta  de  otros  medios  para  reparar  su 
agravio.  El  objeto  no  es  censurable  de  modo  alguno:  se  reduce  á 
lavar  graves  ofensas  que  han  empañado  su  honra,  y  que  no  pueden 
reparar  las  leyes  con  sus  castigos;  no  le  lleva  la  venganza,  ni  le 
impulsa  el  encono,  ni  el  odio  le  ciega;  no  anhela  la  muerte  de  su 
contrario,  sino  la  vindicación  de  su  honor,  y  obtenida  ésta,  cede  y 
desiste;  aspira  á  conservar  la  estimación  pública,  y  cuando  está  se- 
guro de  ella,  depone  todo  su  enojo. 

Los  medios  son  nobilísimos:  es  una  lucha  igual  en  que  la  as- 
tucia y  la  habilidad  estín  proscritas  y  las  fuerzas  equilibradas ;  es 
un  combate  ante  testigos,  y  en  el  cual,  la  menor  desatención  al 
contrario,  la  mas  leve  demostración  de  saña,  impiimirian  sobre  la 
frente  del  que  las  hiciera  un  estigma  mas  deshonroso  que  la  ofensa 
misma  que  aspira  á  lavar  por  medio  del  duelo. 

Es  innegable;  el  duelo  tiene  rasgos  característicos  especiales  que 
no  deben  desatenderse.  El  principio  del  mal  es  siempre  el  origen  de 
todos  los  delitos,  y  el  duelo,  por  el  contrario,  se  produce  siempre 
por  sentimientos  generosos  y  nobles.  El  odio  produce  asesinatos, 
homicidios  y  lesiones;  la  codicia,  hurtos  y  robos;  la  intemperancia, 
adulterios,  raptos  y  estupros:  el  duelo,  colocado  entre  los  delitos 
contra  las  person/is,  sólo  reconoce  por  causa  el  honor,  y  por  objeto 
la  estimación  general.  Si  pudiéramos  inquirir  la  conciencia  del 
que  por  motivos  justificados  hiere  ó  mata  á  su  contrario  en  duelo, 
veríamos  en  ella  las  brumas  del  pesar,  pero  nunca  las  negras  som- 
bras del  remordimiento. 

Ya  hemos  dicho  que  no  solamente  no  repugna  la  conciencia  el 
duelo,  sino  que,  á  veces,  le  exige  la  sociedad  como  un  título  á  su 
estimación;  y  aunque  suele  condenarle  severamente,  es  en  aquellos 
casos  en  que  no  le  sirven  de  fundamento  motivos  graves  y  lacio- 
nales;  es  porque  la  sociedad  no  puede  aplaudir  la  ejecución  de  este 
hecho  por  una  causa  trivial,  el  duelo  por  moda,  ni  las  provocacio- 
nes temerarias  y  audaces  de  los  duelistas  de  oficio. 

Mas  en  todos  aquellos  casos  en  que  el  duelo  tiene  por  origen 
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ofensas  gravísimas  inferidas  al  honor,  que  las  leyes  no  pueden  de 
modo  alguno  reparar,  y  cuya  publicidad  sería  un  nuevo  marti- 
rio para  el  ofendido;  cuando  la  audacia  de  un  seductor  mancha  el' 
nombre  de  una  honrada  familia;  cuando  es  hollado  y  vilipendiado 
el  tálamo  nupcial,  ó  cuando  con  el  velo  de  una  mentida  amistad  se 
encubre  un  infame  adulterio;  entonces  la  sociedad  no  solamente 
sanciona  el  duelo,  sino  que  le  exige,  le  impone,  condenando  con  su 
desprecio  al  que  le  rehusa. 

Visto  el  carácter  y  la  índole  especial  de  esta  costumbre,  que  á 
través  de  los  siglos  vive  aún  arraigada  en  las  modernas  sociedades, 
¿es  ó  nó  el  duelo  un  delito?  Contestaremos :  si  le  consideramos  con 
respecto  á  la  definición  del  delito,  esto  es,  como  una  acción  volun- 
taria penada  por  la  ley,  sí:  si  atendemos  á  los  principios  y  leyes  de 
la  conciencia  humana,  nó.  Las  leyes  pueden  castigar  un  hecho, 
pero  no  constituirle  en  delito;  y  si  el  capricho  de  un  legislador  cas- 
tigara la  beneficencia,  la  conciencia  humana  vería  contrariados  sus 
instintos,  y  triunfaría  de  una  ley  que  así  la  cohibía. 

El  duelo  no  debe  constituir  siempre  un  delito.  Castigúese  en 
buen  hora  y  con  la  mayor  severidad,  cuando  se  funde  en  un  motivo 
frivolo  y  liviano,  cuando  tenga  por  móvil  un  interés  mezquino,  ó 
cuando  sirva  de  antifaz  á  un  homicidio  alevoso;  pero  nunca  cuan- 
do por  la  impotencia  de  las  leyes ,  es  él  el  único  medio  de  evitar 
un  eterno  sonrojo,  y  de  reconquistarse  el  respeto  y  la  estimación 
social. 

Repetimos  aquí  lo  que  antes  dejamos  dicho.  Cuando  el  poder 
de  las  leyes  alcance  á  reparar  heridas  del  honor,  el  duelo  será  un 
resto  de  barbarie  que  debe  condenarse;  pero  en  los  casos  en  que  los 
Códigos  no  basten  á  aquel  objeto,  el  duelo  será  un  derecho  que 
sanciona  la  conciencia;  y  los  hechos  que  no  repugna  la  conciencia 
no  deben  condenarse ,  ya  que  la  Moral ,  como  es  sabido,  no  es  más 
que  la  ley  del  espíritu  humano. 

Enkique  de  Sierra  Valenzuela. 

(Concluirá), 
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RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 


D.  JOSÉ  MORENO  NIETO. 


Es  la  política  un  mar  proceloso  donde  muchos  bogan  sin  rum- 
bo, á  merced  completamente  de  los  vientos  y  las  tempestades.  Si  no 
es  Maquiavelo  el  navegante  más  diestro  y  afortunado,  es  por  lo 
menos  el  que  tiene  más  imitadores;  asaltándome  muchas  veces  la 
idea  de  que  debe  ser  buen  modelo,  al  observar  que  cuantos  se  apar- 
tan de  sus  máximas  suelen  caer  rendidos  sin  esperanzas  de  rehabi- 
litación. 

La  buena  fe  es  regla  eterna  de  moral,  la  sencillez  y  la  rectitud 
son  preceptos  indiscutibles  para  todas  las  situaciones  de  la  vida; 
pero  los  hombres  ingenuos,  los  más  puros  y  los  más  justos,  suelen 
tjuedarse  rezagados  en  el  campo  de  la  política,  mereciendo  el  epí- 
teto de  candidos,  y  oscureciéndose  ante  los  astutos,  maliciosos  y 
osados  que  asaltan  el  primer  lugar.  No  hay  regla  sin  excepción, 
pero  expongo  tesis  generales  que  la  experiencia,  el  conocimiento 
íntimo  de  personas  y  cosas  en  todas  las  partes  del  mundo,  confir- 
man plenamente. 

Necesítase  un  arte  sutilísimo,  una  idoneidad  especial,  un  carác- 
ter, una  instrucción  y  unos  hábitos  muy  singulares,  para  prevale- 
cer y  triunfar  en  ese  piélago  de  encantadora  apariencia,  pero  tan 
pérfido  que  en  sus  peligrosas  sirtes  perecen  sin  gloria  los  hombres 
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más  ilustres  y  renombrados.  Entra,  por  ejemplo,  un  filósofo  consu- 
mado en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  y  ni  Kant,  niHe- 
gel,  ni  Fichte,  ni  Krausse,  le  salvan,  pareciendo  al  poco  tiempo  un 
ser  extraño,  casi  raro  y  fenomenal,  agitándose  en  un  centro  que  no 
es  el  suyo,  respirando  una  atmósfera  que  le  asfixia,  hablando  un 
lenguaje  que  no  comprende  y  emitiendo  todo  un  orden  do  ideas 
que  no  interesan,  no  conmueven,  ni  conducen  á  nada  práctico,  que 
es  lo  que  allí  se  busca  en  la  inmensa  mayoría  de  casos. 

Los  literatos  más  insignes,  los  historiadores  más  ilustres,  los 
médicos  más  afamados,  los  jurisconsultos  de  mayor  reputación  y 
experiencia,  todos,  en  fin,  cuantos  en  el  mundo  brillan,  y  hasta 
deslumhran,  suelen  atascarse  en  los  Parlamentos,  si  no  unen  por  ca- 
sualidad á  sus  gi'andes  dotes  ese  quid,  no  divino,  ciertamente,  sino 
humano  y  muy  humano,  merced  al  cual  se  imponen  en  la  eterna 
guerra  de  pasiones ,  de  asechanzas,  de  intereses  contrapuestos ,  de 
engaños  y  disimulos  que  constituye  el  meollo  de  la  política.  Mucho 
puede  el  saber,  inmenso  es  el  resorte  de  la  elocuencia,  grande  el 
auxilio  de  la  posición  social  y  de  la  respetabilidad  en  el  mundo; 
pero  todo  es  estéril  si  á  ello  no  se  agrega  la  astucia,  si  al  prestigio 
en  cualquiera  de  los  ramos  de  la  humana  actividad  no  se  une  el  co- 
nocimiento práctico  de  los  hombres;  si,  en  una  palabra,  no  se 
amalgaman  en  dulce  consorcio  la  candidez  de  la  paloma  y  la  do- 
blez de  la  serpiente,  para  imperar  allí  donde  toda  precaución  es 
poca,  y  donde  los  enemigos,  numerosos  siempre,  vigilan  incesante- 
mente, preparan  asechanzas  y  urden  intrigas  con  vertiginoso  celo. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  es  el  tipo  perfecto  de  esos  grandes  varones 
que,  siendo  un  pozo  de  ciencia,  hacen  en  la  política  un  papel  secun- 
dario y  ocupan  una  posición  subalterna,  impropia  de  su  talento,  de 
su  vastísima  ilustración  y  de  sus  merecimientos.  No  habrá  Gobier- 
no ni  situación  que  no  se  envanezca  de  contarle  entra  sus  adeptos; 
pero  es  posible  que  nunca  llegue  á  ocupar  la  poltrona  ministerial, 
y  seguro  que  jamás  influirá  vigorosamente  en  la  marcha  y  en  la 
dirección  de  las  negocios  públicos;  entre  otras  cosas,  porque  si  sabe 
hacerse  amar  de  sus  amigos,  no  sabría  ni  querría  hacerse  temer  de 
sus  adversarios,  defecto  capital  é  insubsanable  en  un  terreno  tan 
escabroso,  y  en  el  cual  si  la  dulzura  es  un  resorte,  no  lo  es  menos 
útil  y  poderoso  el  temor,  ó  si  se  quiere,  el  respeto  á  la  fuerza  y 
energía  de  los  que  mandan. 
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No  hay  más  que  ver  al  Sr.  Moreno  Nieto,  hablarle  algunos  ins- 
tanbes,  oir  ó  leer  cualquiera  de  sus  discursos  para  juzgarle  definiti- 
vamente sin  peligro  de  errar;  y  por  eso  es  tan  unánime  la  opinión 
al  enaltecer  sus  bellísimas  prendas  de  carácter,  su  bondadoso  cora- 
zón, su  gran  entendimiento,  su  asiduidad  en  el  trabajo,  su  inmenso 
saber,  su  honradez  inmaculada,  su  buena  fe  y  rectitud  nunca  des- 
mentidas; como  al  tildarle  de  excesivamente  candido,  de  poco  in- 
tencionado y  trascendental  para  servir  en  la  política,  á  la  que  por 
una  extravagancia  de  la  naturaleza  tiene  decidida  afición,  poco 
compatible  con  sus  estudios  metafísicos,  lingüísticos,  eruditos,  y 
con  sus  eutretenimientos  literarios  que  le  alejan  del  ejercicio  de  al- 
guna profesión,  menos  brillante  sin  duda,  aunque  no  exenta  de 
lauros,  pero  de  fijo  más  lucrativa  y  beneficiosa  para  sus  intereses 
positivos. 

Está  en  la  edad  madura  de  la  vida,  pero  conserva  toda  la  agi- 
lidad, la  frescura  y  el  vigor  de  la  más  florida  juventud,  á  pesar  de 
su  constante  pasión  por  la  lectura  reflexiva,  que  al  paso  que  va 
gastando  las  potencias  intelectuales,  suele  ir  consumiendo  la  parte 
física  todavía  más  rápida  y  precipitadamente.  Su  estatura  es  me- 
diana, delgado,  un  poco  hoyoso  de  viruelas  y  de  cabeza  muy  gran- 
de, en  notoria  desproporción  con  el  cuerpo  sobre  que  se  sostiene 
altiva  como  cúpula  preciosa,  capaz  por  sí  sola  de  suscitar  envidia 
aún  á  los  que  de  poco  envidiosos  se  precien.  Hay  en  la  mirada  de 
sus  ojos  azules  cierta  suavísima  languidez  que  denota  la  pureza  del 
alma  cuyos  destellos  fulgura;  tiene  los  pómulos  salientes,  la  frente 
elevada  y  espaciosa,  el  cabello  ligeramente  rubio  y  alborotado,  allí 
donde  la  acción  del  tiempo  no  ha  impreso  sus  huellas,  por  medio 
de  una  calva  cada  dia  más  ancha  é  insolente.  Viste  con  escesiva 
modestia,  sin  cuidarse  para  nada  de  los  caprichos  y  exigencias  de 
la  moda;  es  afectuosísimo  en  su  trato,  locuaz  en  extremo,  y  no  sabe 
rehuir  ninguna  contienda  política,  literaria,  científica,  de  cualquier 
género,  donde  quiera  que  se  le  suscite  y  llámese  como  quiera  el  que 
la  provoque.  Aquella  boca  fruncida  y  un  poco  saliente,  sombreada 
por  un  bigote  y  una  mosca  en  que  la  naturaleza  ni  el  arte  ofrecen 
nada  que  admirar,  dilátase  tan  pronto  alguien  busca  conversación, 
y  son  muchos  los  que  la  buscan  porque  en  efecto  es  amena,  encan- 
tadora, rebosando  erudición  »in  pedantería,  oportuna  y  discreta 
cuanto  c^'^be  imaginar. 
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Además,  el  Sr.  Moreno  Niebo  enardécese  al  compás  de  aus  pa- 
labras, anímase  para  sostener  sus  creencias  y  opiniones,  haciendo 
resaltar  en  todo  una  expon taneidad,  una  franqueza,  una  sencillez  y 
una  buena  fe  que  enamoran  y  seducen.  Abre  su  corazón  al  primero 
que  intenta  reconocerlo,  y  entonces  no  oculta  ni  uno  solo  de  sus 
pliegues,  creyendo  él  que  le  basta,  y  realmente  es  así,  su  sinceri- 
dad, su  pureza  y  su  inteligencia  para  no  temer  ardides  de  ningún 
género,  ni  asechanzas  que  no  se  concebirían  contra  quien  en  modo 
alguno  las  provoca.  De  él  puede  decirse  lo  que  de  Bayardo,  que  es 
un  caballero  sin  tacha  y  sin  miedo,  sólo  que  el  héroe  francés  esgri- 
mia  las  armasen  el  campo  del  honor,  y  el  Sr.  Moreno  Nieto  hace  pro- 
digios de  entendimiento  y  de  palabra  en  la  cátedra,  en  el  Ateneo, 
en  las  Academias,  en  el  Parlamento,  en  la  prensa,  y  donde  quiera 
que  hay  justas  científicas  y  literarias.  Es  el  Vir  honus,  dicendi 
peritus  de  Quintiliano,  sólo  que  si  Quintiliano  viviera  en  estos 
tiempos  de  elocuencia  parlamentaria,  exigirla  bastante  más  á  los 
oradores,  no  para  que  sus  discursos  fueran  bellos  y  hermosos,  sino 
para  que  tuvieran  resonancia  y  eficacia  en  el  dédalo  enextricable 
de  la  política. 

El  ejercicio  de  la  ])alabra,  difícil  sobre  toda  ponderación ,  no 
entraña  dificultad  alguna  para  el  Sr.  Moreno  Nieto,  que  es  un  pro- 
digio, un  monstruo  de  facilidad,  de  abundancia  y  de  fluidez.  No  se 
deslizan  las  frases  de  sus  labios  mansa  y  sosegadamente,  sino  con 
la  rapidez  del  torbellino,  con  la  fuerza  del  huracán  y  con  la  impe- 
tuosidad del  vértigo,  siendo  el  único  orador  en  España  á  quien  no 
pueden  seguir  los  mejores  taquígrafos,  y  el  que  pronuncia  mayor 
cantidad  de  palabras  en  un  tiempo  dado.  Si  su  voz  fuera  robusta, 
llena  y  sonora,  haria  un  efecto  indescriptible;  pero,  por  desgracia, 
es  opaca,  de  escaso  cuerpo  y  de  timbre  vacilante,  todo  lo  cual  hace 
perder  mucha  parte  á  la  impresión  que  debieran  producir  sus  dis- 
cursos si  los  pronunciara  con  calma,  con  solemnidad,  con  entona- 
ción y  arranque. 

Además  de  la  verbosidad,  en  que  no  hay  medio  de  competir 
con  él,  su  palabra  es  castiza,  propia,  elegante,  y  muchas  veces  im- 
pregnada de  unción  y  de  poesía,  aunque  jamás  recargada  de  flores 
é  imágenes,  pues  sabe  emplearlas  con  discreta  sobriedad  y  buen 
gusto.  No  envuelve  pocas  ideas  en  un  laberinto  de  palabras  fatigo- 
so y  molesto,  sino  que  emite  un  mar  de  pensamientos  en  otro  mar 
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■de  frases;  tanta  es  la  abundancia  de  su  lengua  como  la  de  su  mente, 
y  tan  vastos  son  los  recursos  de  su  instrucción  profunda,  variada  y 
fresca  siempre,  porque  se  halla  al  'corriente  de  las  últimas  publi- 
caciones, de  las  tesis  y  controversias  que  hacen  gemir  las  prensas 
en  el  mundo  civilizado.  Causa,  pues,  asombro  oirle  hablar,  mas  no 
hay  atención  capaz  de  seguirle  largo  rato,  ni  memoria  que  pueda 
almacenar,  distribuir  y  clasificar  tantas  cosas  como  con  furiosa  y 
exaltada  rapidez  expone  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  cualquiera  de  sus 
discursos,  sean  científicos,  literarios  ó  políticos,  pues  en  todos  adop- 
ta el  mismo  tono,  expone  y  combate  de  la  misma  suerte,  y  deja  re- 
bosar su  facundia  cual  rio  sin  madre  ó  pasión  sin  freno. 

De  ahí  que  no  luzca  tanto  como  otros  oradores  de  muchísimo 
menos  mérito;  de  ahí  que  sus  conceptos,  primorosos  y  delicados, 
se  pierdan  mas  de  una  vez  como  se  pierden  los  trinos  del  melodioso 
ruiseñor  en  el  apartado  bosque.  Los  discursos  del  Sr.  Moreno  Nieto 
se  parecen  aun  galop  infernal,  donde  al  compás  más  violento  y  agi- 
tado pasan  como  sombras  en  rápido  torbellino  cien  y  cien  parejas 
jadeantes,  enloquecidas  por  la  fiebre  del  baile  y  exaltadas  por  la 
música.  Exordio,  proposición,  narración,  confirmación,  epílogo, 
nada  falta  en  los  discursos  del  Sr.  Moreno  Nieto,  siempre  impreg- 
nados de  sabor  académico  y  ajustados  á  las  reglas  más  puras  de  la 
oratoria;  pero  todo  pasa  sin  que  el  auditorio  sepa  darse  cuenta  de 
las  transiciones,  como  pasan  las  figuras  más  caprichosas  y  extrava- 
gantes en  el  ingenioso  mecanismo  de  la  linterna  mágica.  Desde  la 
exposición  más  rica  y  variada,  lánzase  á  una  serie  de  interrogacio- 
nes que  no  tienen  fin,  y  que  encierran  otros  tantos  problemas  po- 
líticos, sociales,  literarios  ó  morales.  Las  exclamaciones  más  enér- 
gicas tócanse  con  la  admiración  patética ;  el  apostrofe  apenas  es- 
pira en  los  labios  para  dar  lugar  á  una  imagen  suave  y  encanta- 
dora. En  una  palabra,  la  elocuencia  del  Sr.  Moreno  Nieto  es  como 
inmensa  paleta  donde  hay  de  todos  los  colores,  predominando  ios 
finos  y  delicados,  á  que  muestra  más  afición  que  á  los  chillones; 
es  como  arsenal  prodigioso  donde  existen  bien  templadas  las  armas 
más  útiles  y  preciosas,  así  de  los  antiguos  cual  de  los  moderaos 
tiempos;  es  como  unjardin  hermoseado  con  las  flores  más  rarasy  nota- 
.  bles;  pero  todo  flaquea  por  el  esceso  de  palabra  ¡que  el  Sr.  More- 
no Nieto  no  puede  contener,  con  virtiendo  así  ese  don  envidiable  de 
la  naturaleza  en  un  defecto  grave  y  sumamente  trascendental.    Si 
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calmara  tan  impetuoso  torrente;  si  con  pausa  y  solemnidad  dejara 
saborear  al  auditorio  la  belleza  de  sus  discursos;  si  tuviera  más  in- 
tención y  la  hiciera  sentir  oportunamente,  seria  más  grande  orador 
de  lo  que  aparece,  y  su  lengua  de  fuego  haría  en  el  publico  una  im- 
presión incaculable. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  es  ecléctico,  más  por  inclinación  de  su  espí- 
ritu que  por  obra  de  su  mente.  No  gusta  de  las  conclusiones  abso- 
lutas, no  se  inclina  á  los  exbremos  radicales,  y  goza  con  los  tem- 
peramentos de  conciliación  y  avenencia  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida.  Este  sistema  de  esquisita  prudencia  que,  violentado  un  poco, 
puede  lindar  en  la  indecisión,  perjudica  un  tanto  alSr.  Moreno  Nie- 
to, á  quien  se  acusa  de  que  con  la  mejor  buena  fe,  tan  pronto  se 
coloca  en  las  filas  de  los  unos  como  de  los  otros  partidarios  de  las 
distintas  escuelas  que  en  filosofía,  del  mismo  modo  que  en  política, 
se  dividen  los  campos  y  pelean  sin  trdgua.  La  grande  erudición,  la 
extensísima  lectura  á  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  dedica,  señálanle 
cauces  y  derrroteros  nuevos  que  su  imaginación  meridional  le  im- 
pulsa con  vehemencia  á  seguir,  al  propio  tiempo  que  su  afán  de 
justicia,  su  amor  á  la  verdad,  su  rectitud  acrisolada  y  la  pureza  de 
su  alma,  verdaderamente  candorosa,  le  llevan  como  por  la  mano  á 
tomar  y  defender  lo  bueno  donde  quiera  que  lo  considera,  sin  fijar- 
se en  la  escuela  ni  en  las  personalidades  de  donde  proceda,  que  eso 
para  él  es  indiferente  y  secundario.  No  es  por  tanto  versatilidad  lo 
que  tiene,  sino  que  no  ha  nacido  para  abrigar  la  obcecación  de  los 
sectarios,  y  como  tampoco  se  siente  con  fuerza  para  constituirse  en 
jefe  de  escuela,  de  ahí  ciertas  perplejidades  y  anomalías  quo  muy 
pocos  interpretan  mal,  porque  para  eso  es  preciso  desconocer  la  in- 
tegridad del  Sr.  Moreno  Nieto  que  se  equivoca  por  flaqueza  huma- 
na, nunca  por  malicia,  negligencia  ú  otra  causa  más  fea  y  que  dig- 
na sea  de  acre  censura. 

Inicióse  en  la  política  cuando  las  inmoralidades  del  polaquismo 
y  la  fuerza  reaccionaria  del  moderantismo  que,  con  llegar  al  pi- 
náculo mandando  Bravo  Murillo,  poquísimo  se  calmara  en  los 
tiempos  de  Sartorius,  despertaban  en  los  corazones  generosos  y  en- 
tusiastas, en  las  inteligencias  más  perspicaces  y  cultivadas,  el  afán 
de  reformas  y  el  amor  á  la  libertad.  Como  premio  á  sus  simpatías, 
y  á  los  trabajos  con  que  auxiliara  la  revolución  de  1854,  obtuvo  de 
Granada  la  representación  en  la  Asamblea  Constituyente,  figuran- 
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do  dorante  ella  como  progresista,  si  bien  templado,  y  encer- 
rándose en  una  modestia  excesiva,  desperdició,  acaso,  la  mejor 
ocasión  de  levantarse  á  gran  altura,  y  hacer  su  carrera  pública  con 
gran  éxito  y  velocidad.  Todavía  en  1858  seguia  afiliado  en  el  par- 
tido progresista,  formando  con  Olózaga,  Escosura ,  Madoz  y  otros 
la  comisión  que  debia  dirigir  uu  Manifiesto  al  país,  espasmodizado. 
con  los  sucesos  del  QQ,  la  fugaz  existencia  del  ministerio  O'Don- 
nell-Rios  llosas,  la  situación  Narvaez- Nocedal,  nacida  al  rumor  de 
un  rigodón  cortesano,  y  la  reinstalación  del  ministerio  O'Donnell- 
Posada  Herrera,  que  se  encaminaba  rápidamente  á  gozar  de  los 
días  más  espléndidos  de  la  unión  liberal. 

El  Sr.  Moreno  Nieto,  conservador  por  instinto,  pacífico  por 
temperamento,  culto  y  atildado  por  educación  y  estudio,  prefería 
á  los  sobresaltos  de  las  luchas  progresistas,  la  dulce  calma,  la  segu- 
ridad y  el  bienestar  con  que  brindaba  al  país  la  alianza  de  los  ele- 
mentos más  sensatos  y  más  valiosos,  justo  es  confesarlo,  de  la  gran 
familia  liberal.  Desligóse,  pues,  de  su  antiguo  bando,  prestó  deci- 
dido apoyo  al  general  O'Donnell,  y  desde  entonces  todas  las  situa- 
ciones conservadoras  le  cuentan  entre  su  mayoría.  En  las  Cortes 
de  1865  volvió  á  sentarse  en  los  escaños  del  Congreso,  y  hasta  la 
fecha,  con  marcadas  excepciones,  siempre  ha  sido  honrado  con  la 
investidura  de  diputado,  siendo  actualmente  segundo  vicepresiden- 
te de  la  Asamblea.  Los  Gobiernos  que  supieron  apreciar  cuánto 
vale  un  hombre  tan  modesto  y  de  tan  elevada  talla  científica  y  li- 
teraria, creyeron  recompensar  su  adhesión  y  utilizar  conveniente- 
mente sus  servicios,  elevándole  primero  al  rectorado  de  la  Univer- 
sidad Central  y  después  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica; altísimos  cargos  adecuados,  en  efecto,  á  las  inclinaciones,  al 
modo  de  ser  y  á  la  importancia  del  Sr.  Moreno  Nieto,  muy  apto, 
por  su  gran  ilustración,  de  estar  al  frente  del  centro  científico  más 
notable  de  España,  y  de  dirigir  la  instrucción  pública  tan  necesi- 
tada de  sosten  y  amparo  en  este  país,  digno  de  lástima  por  sus 
desdichas,  mucho  más  grandes  que  lo  fueron  en  otro  tiempo  sub 
glorias. 

Las  discusiones  más  solemnes  del  Parlamento  cuentan  de  ae- 
guro  con  un  paladin  en  el  Sr,  Moreno  Nieto,  siempre  elocuente, 
siempre  valeroso  y  esforzado,  pero  nunca  intencionado  y  trascen- 
dental. Hiciérase  costumbre  que  contestara  al  Sr.  Cautelar  en  loa 
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debates  del  Mensaje  regio;  pero  desde  que  el  orador  democrático 
cuida  más  que  de  las  galas  de  estilo  y  del  efecto  teatral  de  sus  fra- 
ses, del  alcance  político  y  social  que  las  mismas  tengan,  resulta  una 
inmensa  desproporción,  antes  no  tan  notable  ni  advertida,  puesto 
que  sólo  estaban  frente  á  frente  las  atrevidas  exageraciones  de  un 
historiador  poeta  con  las  tesis  abstractas  de  un  filósofo  literato,  y 
por  más  señas  ecléctico* 

El  aura  de  la  libertad  inspira  al  Sr.  Moreno  Nieto  arranques 
de  elocuencia  inimitable,  pero  déjase  seducii  por  el  nombre,  y  á 
veces,  sin  desearlo,  la  corona  de  flores  para  conducirla  más  gala- 
namente al  sepulcro.  Así  sucedió  en  la  presente  legislatura  cuando 
se  levantó  á  combatir  las  bases  de  instrucción  pública  presentadas 
por  el  conde  de  Toreno,  émulo  de  Severo  Catalina  en  lo  de  aherro- 
jar y  oprimir  la  enseñanza.  El  numen  de  la  libertad,  la  dignidad 
é  independencia  del  profesorado,  la  inviolabilidad  del  pensamiento 
humano  y  de  sus  manifestaciones  respetando  las  leyes,  inspiraron 
sus  discursos,  enégicos  hasta  el  punto  de  amenazar  al  ministerio  con 
su  desidencia,  con  su  oposición,  si  perseveraba  en  la  senda  reaccio- 
naria; pero  el  Gobierno  propúsose  contentarle  y  convino  en  que  el 
ilustre  orador  formulara  ciertas  enmiendas  que  serian  sin  dificultad 
admitidas.  Asi  se  hizo,  mas  en  la  tira  puja  que  se  estableció  al 
redactarlas,  quedó  el  Sr .  Moreno  Nieto  cogido  en  las  redes  de  la 
astucia,  de  la  sagacidad  refinada  con  que  cediendo  en  apariencia  el 
poder,  salia  triunfante  en  el  fondo,  y  bastante  lejos  el  campeón  de 
la  libertad  profesional  y  de  enseñanza  de  sus  propósitos,  con  enérgi- 
cas y  levantadas  frases  expresados  al  combatir  el  proyecto  oficial. 

Tal  es  el  hombre  político,  postergado  á  cien  medianías  y  á  otras 
tantas  nulidades  que  antes  que  él  han  llegado  á  la  cúspide,  no  por 
sus  méritos  en  ningún  ramo,  sino  por  poseer  el  arte  del  mundo  á 
la  perfección  ó  por  doblegar  la  espina  dorsal  tan  maravillosamente 
que  ningún  gimnasta  les  aventaja.  Cierto  es  que  en  el  Sr.  Moreno 
Nieto  hay  algún  despego  á  los  negocios  públicos,  y  por  otra  parte 
sobra  de  candor,  de  genuina  é  interesante  inocencia  para  medir  y 
refrenar  la  insoportable  malicia  que  de  ordinario  campea  en  las  re- 
laciones humanas;  pero  así  y  todo,  su  importancia  en  la  ciencia  y 
en  las  letras  su  prestigio,  como  hombre  puro,  sus  trabajos  parla- 
mentarios y  su  larga  carrera  política,  hacen  que  esa  postergación  sea 
una  Verdadera  é  irritante  injusticia. 
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No  la  siente  mucho,  porque  vive  feliz  y  contento  entre  los  libros, 
desempolvando  códices  en  los  archivos  y  bibliotecas,  sosteniendo 
polémicas  en  Ateneos  y  Academias,  estudiando,  en  una  palabra, 
sin  cesar,  ó  extasiándose  ante  las  bellezas  pictóricas  y  esculturales 
á  que  se  muastra  visiblemente  inclinado,  y  con  cuyo  espiritual 
consorcio  se  encuentra  complacido  y  satisfecho.  Ese  es  su  elemento; 
esa  es  la  historia  de  toda  su  vida;  en  eso  pende,  por  decirlo  así,  su 
estado  y  consideración;  pues  si  no  hizo  voto  solemne  de  consagrar- 
se a  la  ciencia  y  a  la  literatura  y  al  arte,  lo  está  de  hecho  por  el 
atractivo  irresistible  de  una  vocación  á  toda  prueba,  como  solo  la 
tienen  los  predestinados. 

Así  es  que  aun  cuando  la  carrera  á  que  le  destinaran  sus  pa- 
dres, y  que  siguió  con  heroica  paciencia  hasta  su  término,  fué  la  de 
derecho,  no  hizo  en  ella  prodigios  cuando  estudiante,  ni  después 
tuvo  labor  de  más  prisa  que  colgar  la  toga,  enojado  verdaderamen- 
te con  la  prosa  del  Corpus  juris  civiliSf  délas  Partidas,  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  y  con  los  eruditos,  pero  insoportables  é  indi- 
gestos trabajos  de  los  Covarrubias,  Acevedos,  Avendaños,  López, 
Gómez,  Llamas  Molina,  Matienzos  y  tantos  otros  como  consu- 
mieron su  talento  y  su  erudición  en  glosas,  comentarios  y  escolios, 
q  le  la  posteridad  sumirá  en  el  olvido  más  absoluto. 

En  cambio  los  vestigios  arquitectónicos  que  de  otras  épocas  y 
otras  dominaciones  existen  todavía  en  Toledo,  despertaron  en  el 
Sr.  Moreno  Nieto,  el  afán  de  conocer  á  fondo  el  idioma  y  la  civi- 
lización arábiga,  poniendo  en  ello  tal  empeño,  que  pronto  llegó  á 
tenérsele  por  profundo  orientalista;  ganando  más  tarde,  por  oposi- 
ción, la  cátedra  de  lengua  árabe,  que  le  acercaba  á  la  Alhambra, 
ese  prodigio  de  arquitectura  que  arranca  lágrimas  y  suspiros  á  los 
degenerados  descendientes  de  Boabdil,  el  que  gemia  como  una  mu- 
jer al  abandonar  la  plaza  que  no  supo  defender  como  hombre.  En 
las  deleitosas  márgenes  del  Darro  y  del  Genil,  ahondó  el  Sr.  More- 
no Nieto  sus  invesoigaciones  y  estudios,  mereciendo,  por  su  pericia, 
su  afabilidad  y  simpatías,  ser  nombrado  y  reelegido  presidente  de 
la  Academia  científico  literaria,  establecida  por  el  Liceo  de  dicha 
ciudad;  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Academia  de  Bellas 
Arte»;  secretario  de  la  Comisión  de  monumentos,  y  miembro  de 
cuantas  Juntas,  Comisiones  ó  Comités,  con  cualquier  motivo  polí- 
tico, científico,  literario  ó  benéfico,  en  Granada  se  instalaban. 
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Necesitaba,  no  obstante,  un  teatro  más  vasto,  y  Maárid  era  el 
centro  que  le  atraía  como  el  imán  al  acero.  Hizo  oposición  á  la  cá- 
tedra de  Historia  de  los  tratados,  en  la  Universidad  Central;  ga- 
nóla, y  dio  un  adiós  sentido  á  la  Sultana  de  las  Alpujarras,  donde 
dejaba  los  recuerdos  más  gratos,  las  amistades  más  tiernas  y  una 
memoria  eterna  de  gratitud  que  conserva  aún  cual  se  conservan 
las  siemprevivas.  En  la  corte  creció  su  reputación  como  la  espuma, 
y  en  1860  fué  nombrado  individuo  de  la  Junta  general  de  Archi- 
vos y  Bibliotecas  del  Reino;  abriéndole  sus  puertas,  en  1863,  la 
Academia  de  la  Historia,  que  le  eligió  para  ocupar  el  sillón  va- 
cante por  muerte  del  ilustre  y  veterano  general  San  Miguel.  La 
Academia  de  Jurisprudencia  lo  elevó  más  tarde  á  la  vicepresiden- 
cia,  mereciendo  el  honor  de  que  González  Bravo,  entregado  á  la 
más  insolente  reacción,  cerrara  ab  irato  aquel  centro  de  saber  y  de 
propaganda,  como  si  la  fuerza  pudiera  nunca  triunfar  en  definitiva 
de  la  razón  y  del  derecho. 

En  el  Ateneo  explicaba  con  general  aplauso,  siendo  diputado 
constituj^ente,  unas  lecciones  sobre  la  filosofía  de  los  árabes;  muchos 
años  después,  por  encargo  del  Gobierno,  á  propuesta  de  la  facultad 
de  filosofía  y  letras  de  la  Universidad  central,  publicó  una  exce- 
lente gramática  arábiga;  así  es  que,  por  estos  y  otros  títulos  feha- 
cientes de  su  gran  saber,  encargóle  el  Ateneo  la  dirección  de  la  bi- 
blioteca y  gabinetes  de  lectura,  nombróle  luego  presidente  de  la 
sección  de  ciencias  morales  y  políticas,  y,  por  fin,  presidente  de  la 
sociedad,  en  cuyo  importante  cargo  ha  sido  reelegido. 

El  Ateneo  es  la  morada  del  Sr.  Moreno  Nieto;  allí  tiene  sus 
Lares  y  sus  Penates;  de  allí  sale,  pero  es  para  volver;  si  le  arroja- 
ran de  aquel  centro,  vagaría  trémulo  y  lloroso  como  los  desgracia- 
dos que  pierden  su  hogar  por  el  fuego,  por  el  terremoto,  por  las 
inundaciones,  por  cualquiera  calamidad  pública  ó  privada.  Hace 
poco  explicó  en  aquella  tribuna,  ilustrada  y  engrandecida  por  los 
repúblicos  españoles  de  más  valía,  un  curso  filosófico  titulado  Es 
tado  del  ]pensa7)iiento  en  Europa;  en  aquella  cátedra  discute  y  con- 
trovierte sin  cesar,  poniendo  luego  la  postdata  en  los  pasillos,  don- 
de continúa  las  polémicas  hasta  que  no  queda  un  adversaiio  que  le 
contradiga:  en  la  biblioteca  estudia,  toma  apuntes,  se  deleita  con- 
templando obras  raras,  y,  sobre  todo,  nuevas;  finalmente,  los  cui- 
dados y  las  atenciones  de  la  vida,  compártelas  por  igual  entre  la 
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familia  y  el  Ateneo,  á  quien  creo  yo  que  allá  in  pectore  ha  declara* 
do  miembro  de  aquella,  y  no  por  cierto  de  los  ménoa  queridos  y 
agasajados. 

Sencillo  y  creyente,  es  el  Sr.  Moreno  Nieto  paladín  de  la  es- 
cuela católica,  contra  el  Kráusismo  y  el  positivismo  moderno,  á 
los  que  tiene  declarada  guerra  mortal;  pero  á  través  de  su  fervoro- 
so entusiasmo  suelen  escapársele  rasgos  de  excepticismo  y  de  duda 
que  merecen  el  anatema  de  todos  loa  ultramontanos  especulativos 
y  prácticos.  La  contradicción  lucha  en  el  alma  del  Sr.  Morena 
Nieto  formidablemente,  y  sus  creencias,  los  impulsos  de  su  corazoa 
vénse  refrenados  más  de  una  vez  por  el  entendimiento  y  el  estudia 
que  le  marcan  otras  sendas  peligrosas  por  lo  tentadoras.  ¿Llegará 
dia  en  que  logre  conciliar  todos  los  extremos?  Para  eso  se  necesitaa 
más  condiciones  de  carácter  y  de  energía  que  las  que  tiene  el  señor 
Moreno  Nieto,  y  lleva  demostrado  en  sí.su  ya  larga  y  accidentada 
historia. 

Escribe  poco,  aunque  tiene  bellísimo  estilo  y  grandes  medios 
para  brillar;  pero  hace  como  la  hormiga,  siempre  atesorando  pro- 
visiones para  el  invierno;  sólo  que  á  diferencia  de  ella  nunca  vá 
llegando  el  momento  de  consumirlas,  que  seria  el  en  que  el  publico 
pudiera  saborear  muchas  y  excelentes  cosas,  fruto  maduro  de  vi- 
gilias sin  cuento.  En  la  actualidad  dirige  el  periódico  La  voz  del 
Litoral;  mas  figúraseme  que  debe  haber  algo  de  nominal  en  esa 
dirección,  de  la  cual  de  seguro  que  ni  se  promete  lucro,  ni  siquiera 
acrecentar  el  envidiable  renombre  científico  y  literario  de  que  coa 
justicia  goza  entre  sus  conciudadanos . 


AuRELiANo  Linares  Rivas. 


INSTITUCIÓN  LIBRE  DE  ENSEÑANZA. 

12.^  Confereacia. 

LA  VIDA  DE  LOS  ASTROS.  <'' 


S.  i 

Discurriendo  sobre  la  libertad  en  la  ciencia  ante  un  Congreso  de  na- 
turalistas  alemanes,  quejábase  el  ilustre  Virchow  de  la  indiscreta  lijereza 
con  que  algunos  de  los  naturalistas  contemporáneos  de  más  nota  preten- 
dían infundir  en  la  cultura  popular,  como  si  fueran  verdades  inconcusas, 
las  hipótesis  aventuradas  que  á  falta  de  principios  evidentes,  muy  lejos 
todavía  del  alcance  de  la  ciencia,  propone  en  su  nombre  una  de  las  escue- 
las más  en  boga,  intentando  descifrar  el  enigma  de  la  Naturaleza  para  sa- 
tisfacer en  lo  que  cabe,  el  deseo  permanente  que  sobrevive  á  las  genera- 
ciones que  pasan  y  renace  con  las  que  vienen  á  la  vida,  de  concebir  de  una 
vez,  en  una  sola  idea,  el  mundo  entero  de  los  seres  naturales,  cuya  profu- 
sión y  variedad  inagotable  más  excita  que  apaga  la  aspiración  que  senti- 
mos todos  á  penetrar  su  unidad  primitiva,  á  sorprender  el  lazo  que  une  la 
diversidad  de  sus  fenómenos,  el  principio  único  de  que  todos  emanan  y  á 
que  parecen  todos  refluir  arrebatados  en  una  corriente  sin  fin  ni  principio. 

Una  grandiosa  tentativa  encaminada  á  este  fin,  un  esfuerzo  gigantes- 
co para  descubrir  esa  ley  universal  donde  todos  ponemos,  sepámoslo  ó  no, 
la  razón  y  causa  primera  de  los  infinitos  sérea  y  fenómenos  del  mundo  fí- 
sico, es  la  realizada  no  liá  mucho  en  Alemania  por  otro  naturalista  discí- 
pulo de  Virchow,  y  hoy  maestro  de  fama  escepcional: 

Ernesto  Haeckel,  cuyo  nombre,  no  ya  de  los  sabios  consagrados  al 
estudio  de  lanaturaleza  y  de  los  filósofos  que  aspiran  á  un  ideal  más 


(1)  Al  redactar  esta  conferencia  después  de  pronunciada,  era  difícil  reproducirla 
con  toda  fidelidad,  y  prescindir  de  exponer  con  mayor  detenimiento  algunos  punto» 
de  interés,  á  mi  juicio.  El  plan  es  el  mismo;  pero  su  desarrollo  ahora  es  muy  distin- 
to del  que  tuvo  entonces. 
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grande  todavía,  sino  de  las  gentes  que  se  dicen  cultas,  á  quiennes  intere- 
san menos  vivamente  problemas  tan  delicados,  y  al  parecer  nada  prác- 
ticos, es  conocido  y  celebrado;  sea  que  reputen  la  suprema  verdad  su 
doctrina,  sea  que  la  juzguen  un  error  fantástico,  ó  que  porfin  y  con  mayor 
cordura,  reconozcan  en  ella  un  gran  fondo  de  verdad  mutilado  por  graves 
errores  sin  embargo. 

Los  principios  que  en  ella  Haeckel  establece,  lejos  do  ser  evidentes  é 
imponerse  como  tales  produciendo  convicciones  firmísimas,  son,  al  con- 
trario, supuestos  más  ó  menos  probables,  hipótesis  que  tanto  pueden 
aproximarse  á  la  verdad,  cuanto  apartarse  remotamente  de  ella.  Su  falta 
de  consistencia,  su  condición  problemática,  la  imposibilidad  en  que  nos 
hallamos  hoy  para  resolver  si  son  ciertos  ó  falsos,  debiera  reconocerlas 
Haeckel  mismo,  y  confesarlas  el  primero  claramente,  y  guardarse  de 
ofrecer  al  público  culto,  que  no  está  llamado  á  investigar  la  verdad  por  sí 
propio,  sino  á  recibirla  de  los  sabios  para  asimilársela  luego,  suposiciones 
cuestionables,  cual  sifuesen  resultados  firmesyciertos  que  reclamaran  casi 
el  asentimiento  general.  No  procede  Haeckel  con  tanta  discreción  ni  tal 
severidad  de  conciencia:  antes  se  deja  arrebatar  por  un  entusiasmo,  por  lo 
demás  nobilísimo,  y  creyendo  ver  en  su  teoría  la  verdad  absoluta,  y  seguro 
de  que  el  mundo  se  rige  por  ideas,  pide  á  voces  que  se  propaguen  las  suyas, 
y  difundan  por  los  centros  de  instrucción  y  cultura,  y  se  enseñen  en  las 
escuelas,  y  se  penetren  de  ellas  las  generaciones  nuevas,  para  que 
orientadas  por  su  luz  en  la  vida,  concibiendo  el  mundo  tal  cual  es  en  rea- 
lidad, y  el  verdadero  sitio  que  en  él  ocupan,  y  el  destino  á  que  están  lla- 
madas, proyecten  otros  más  altos  ideales,  y  vivan  así  más  penetradas 
cada  vez  de  la  vida  universal  del  Cosmos,  y  se  abstengan  de  luchar  estéril- 
mente en  contradecirla  y  negarla  con  la  suya  propia. 

De  esta  imprudente  aunque  generosa  exigencia,  que  más  recuerda  al 
sectario  fanático  por  el  triunfo  de  su  causa  que  al  pensador  sereno,  cuyo 
deseo  de  hallar  la  verdad  y  propagarla,  con  no  romper  en  entusiasmo  in- 
discreto ni  desbordar  en  gritos  apasionados,  tiene  con  todo  la  firmeza  y 
consistencia  duraderas  propias  del  equil  brio  tranquilo  de  su  espíritu;  de 
esta  inexcusable  pretensión  de  Haeckel,  que,  si  cuadraba  á  lo  sumo  en 
una  asamblea  de  políticos,  desdecía  notoriamente  de  los  fines  de  un  con- 
greso de  sabios,  se  duele  Virchow  con  razón  sobrada;  y  reconociendo  á  la 
ciencia  para  su  cultivo  y  difusión  los  fueros  de  libertad,  que  no  le  niega 
país  alguno  medianamente  adelantado,  protesta  del  que  es  á  su  juicio  un 
abuso  ilegítimo,  una  arbitraria  licencia  del  egregio  Profesor  de  Jena,  cu- 
ya moción  sólo  puede  llevar  al  descrédito  do  la  ciencia,  si  con  daño  do 
su  prestigio  ha  de  caerésta  de  su  misión  elevada  para  poners,^  con  insensata 
lijcreza  al  servicio  do  intereses,  que  tanto  pueden  ser  los  del  progreso  ver- 
dadero, como  resultar  los  del  abuso  y  aun  de  la  barbarie  quizás. 

Pero  al  hacer  esta  justísima  censura,  añade  Virchow,  que  es  achaque 
de  todos  los  sectarios  extremar  las  teorías  á  que  se  adhieren,  haciéndola» 
pasar  del  límite  fijado  por  sus  iniciadores,  y  desnaturalizándolas  tan 
gravemente,  que  se  hace  ya  difícil  para  éstos  reconocer  sus  propias  ideas, 
y  no  caben  en  sí  mismos  del  asombro  que  sienten  luego  al  oír,  como 
dichas  en  su  nombre,  afirmaciones  quo  ni  remotamente  llegaron  á  ocur- 
rí ríes  nunca,  ni  laénos  pudieron  formular  en  los  términos  categóricos  en 
que  las  ven  establecidas. 
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Esto  es  lo  que  en  su  sentir  ha  pasado  con  Haeckel. 

La  idea  de  una  trasfórmacion  gradual  de  las  especies  orgánicas 
presentada  por  el  insigne  Darwin  con  toda  la  prudencia  y  circunspección 
obligadas,  limitándose  á  afirmar  que  todos  los  animales  no  nacieron 
de  tantos  otros  moldes,  bí.^o  de  cuatro  ó  cinco  tan  sólo,  correspondientes 
acaso  á  los  tipos  de  organización  diversa  reconocidos  hoy  en  este  reino, 
y  que  á  su  vez  pudo  ocurrir  lo  propio  con  las  plantas,  cuyas  especies  pro- 
cederían entonces  de  unas  pocas  estirpes  primordiales;  esta  idea  cuya 
trascendencia  no  parece  á  primera  vista  sino  muy  reducida,  sin  que  afec- 
te esencialmente  á  ks  primeras  y  capitales  cuestiones  de  la  Historia  natu- 
ral, monos  á  las  de  la  Filosofía  de  la  Naturaleza,  y  nada  en  absoluto 
á  los  problemas  de  las  Ciencias  restantes,  sale  violentamente  trasformada 
de  manos  de  Haeckel  en  teoría  general  del  mundo  entero,  cuyos  átomos 
primitivos,  uniéndose  y  disociándose,  engendran  masas  sidéreas,  minera- 
les, organismos  indiferentes  ó  protistas,  plantas  y  animales  de  que  bro- 
tan los  hombres,  deudores  á  la  experiencia  de  sus  asciendentes,  acumu- 
lada durante  siglos  numerosos,  de  un  fondo  de  ideas  generales,  que  deci- 
mos innatas,  porque  no  las  producimos  nosotros,  antes  son  el  legado  en 
que  recibimos  condensada  toda  la  vida  psíquica  de  nuestros  progenitores. 

Darwin  mismo  no  acertarla  á  reconocer  en  esta  hipótesis  que  abraza 
la  realidad  entera  de  las  cosas,  ni  siquiera  la  huella  de  sus  principios  tan 
secundarios  sobre  el  parentesco  de  las  especies  orgánicas. 

¿Procede  Haeckel  como  debe?  jNo  es  un  abuso  de  la  libertad  cientí- 
fica este  prurito  de  exagerar  las  hipótesis,  extremándolas  hasta  térmi- 
nos en  que  jamás  soñaron  sus  autores?  ¿No  debieran  los  discípulos  tener 
siempre  ante  sus  ojos  la  sentencia  de  Horacio:  wSunt  denique  certi  fines 
extra  quos  nequit  consistere  redum^^^  y  atenerse  á  los  límites  en  que  parece 
circunscrito  el  pensamiento  del  maestro?  Para  Virchow  no  hay  razón 
que  autorice  esta  conducta.  Compromete  á  su  juicio  la  suerte  de  las  teo 
rías  científicas,  exponiéndolas  á  un  descrédito  en  que  caen  juntos  los 
principios  sanos  que  constituían  su  primitivo  núcleo  y  los  errores  ó  las 
exageraciones,  gratuitas  cuando  menos,  con  que  las  han  corrompido  los 
secuaces  menos  sensatos  que  entusiastas. 

y  él  sabe  muy  de  cerca  y  le  duele  de  veras  esta  falta  de  respeto  al 
pensamiento  ajeno,  que  interpretan  y  tuercen  á  su  antojo  los  discípulos 
apasionados.  ¿Podrá  nadie  conocer  más  á  fondo  que  el  mismo  Virchow  el 
valor  y  trascendencia  que  debe  darse  al  concepto  de  la  célula,  y  los  lími- 
tes en  que  la  teoría  celular  debe  encerrarse?  Él,  cuyos  estudios  de  anato- 
mía patológica  han  contribuido  capitalmente  á  fundarla,  ¿no  sabrá,  como 
nadie,  qué  debe  entenderse  por  célula  y  por  fenómenos  y  leyes  celulares? 
Reconocido  por  la  comunión  entera  de  los  naturalistas  y  médicos  como 
uno  de  los  más  altos  fundadores  de  esta  doctrina,  que  es  el  evangelio  de 
la  Fisiología  contemporánea,  ^no  han  do  sobrarle  autoridad  y  fueros  para 
explicar  sus  propias  ideas,  y  señalar  el  alcance  á  donde  llegan,  y  proscribir 
toda  intrusión  de  sectarios  locamente  empeñados  en  hacerle  decir  lo  que 
no  dijo,  lo  que  jamás  pensó,  y  aun  le  repugna  abiertamente? 

[Puede  ver  sin  que  le  apene  hondamente,  la  caricatura  grotesca  de  su 
teoría  celular  hecha  por  unos  astrónomos  de  América,  extravagantes  y 
locos  hasta  llamar  células  al  sol  y  los  planetas  sólo  por  ser  redondos  como 
éstas? 
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Al  oir  tamaño  despropósito,  ¿no  acabarán  la»  gente»  cultas  y  sensa- 
tas por  sospechar  que  teorías  susceptibles  de  aplicación  tan  absurda  no 
es  posible  que  encierren  en  su  seno  gérmenes  sanos,  verdades  positivas, 
sino,  á  lo  mis,  errores  encubiertos] 

Y  al  apartarse  de  la  fantástica  célula  sidérea,  Jno  volverán  las  espaldas 
á  la  vez  á  la  célula  seria,  real  y  viva,  vista,  palpada,  martirizada  por  él 
cien  y  cien  veces  en  los  tumores  cuyo  análisis  ha  inmortalizado  su  nom- 
bre y  cubierto  de  gloria  al  anfiteatro  de  Berlin? 

Llamados  á  responder  si  juzgan  motivada  esta  queja  de  Virchow, 
pocos  negarian  la  razón  al  ilustre  patólogo.  El  supone  le  sobra;  dígalo 
si  no  el  sarcasmo  finísimo,  la  delicada  ironía  con  que  se  burla  de  los  as- 
trónomos, sus  discípulos  apasionados  y  extremosos.  No  faltaría  quizás 
algún  iluso,  más  cauto' y  discreto,  sin  embargo,  que  después  de  aplau- 
dir á  Virchow  en  la  censura  llena  de  aticismo  y  gracia  que  hace  del 
impaciente  empeño  de  Haeckel  por  llevar  á  las  escuelas  un  catecismo  dar- 
winiano,  unos  rudimentos  de  filosofía  evolutiva,  monística,  sonriera 
maliciosamente  con  todo  al  oir  las  otras  quejas  y  burlas  del  profesor  ilus- 
tre de  Berlin  contra  el  de  Jena,  por  hacerse  más  darwiniano  que  Dar- 
win,  y  contra  los  astrónomos  de  América  por  mostrarse  más  celulistas 
(pase  la  palabra),  que  él  mismo. 

Examinar  si  la  causa  de  estos  últimos  sabios,  tan  maltratados  por  él, 
de  quien  se  reputan  legítimos  descendientes,  y  reniega  y  se  mofa  de  la 
paternidad  que  le  atribuyen;  decir  si  los  astros  ton  células,  como  se  atre- 
ven ellos  á  indicar,  ó  media  un  abismo  infranqueable  entre  unos  y 
otros  cuerpos,  como  Virchow  afirma  con  toda  la  autoridad  de  que  se  juz- 
ga investido  para  el  caso, — tal  vá  á  ser  el  principal  objeto  de  esta  confe- 
rencia. Y  pues  fallado  el  pleito  de  los  astrónomos  americanos,  lo  está  á 
la  vez  y  en  el  mismo  sentido  el  del  darwinismo  ultra-darwiniano  de 
Haeckel,  fuerza  será  aludir  por  vía  de  epílogo  á  la  resolución  que  en 
él  recaiga,  á  la  trascendencia  que  tenga,  y  á  la  malicia  legítima  ó  al  can- 
dor malicioso,  en  otro  caso,  del  notable  discurso  de  Virchow,  ya  que 
por  él  venimos  conducidos  al  tema  de  la  presente  conferencia. 

§•   2. 

Ante  todo  rectifiquemos  dos  errores  en  que  Virchow  incurre. 

Ni  los  astrónomos  americanos  son  los  primeros  sabios  que  llaman  á 
los  astros  células,  ni  les  dan  tampoco  este  nombre  porque  sean  redondos 
como  ellas. 

No  es  muy  extraño  que  el  insigne  patólogo  desconozca  el  estado  ac- 
tual, y  las  fases  anteriores  de  las  teorías  sidéreas;  pero  quien  aspira, 
como  él,  á  erigirse  en  órgano  do  la  severidad  y  del  rigor  en  el  cultivo 
y  difusión  de  la  Ciencia,  y  juzga  en  nombre  de  esta  elevada  representación 
á  los  que  ofenden  con  su  precipitada  ligereza  la  dignidad  seria  y  respe- 
table del  magisterio  docente,  obligación  tenia,  y  bien  estrechar  por  cier- 
to, de  conocer  á  fondo  las  tendencias  de  la  Astronomía  contemporánea,  y 
aun  los  rasgos  más  decisivos  de  su  pasada  historia,  antes  de  señalar  con 
tono  magistral  y  presumido  dogmatismo  á  la  burla  do  las  gentes  el  deli- 
rio exlravaffante  do  unos  astrónomos,  autorizados  hoy  á devolverle  con  cre- 
ces la»  diatribas  acerbas  que  de  ól  han  merecido. 
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Verdad  es  que  no  las  habría  formulado  quizá,  si  dejando  por  un  mo- 
mento las  tumores  y  el  cadáver,  se  hubiese  dado  á  buscar  entre  filósofos  y 
naturalistas  alguna  huella  de  disparates  tan  asombrosos  como  éste  de  los 
astrónomos  de  América.  Células,  en  efecto,  ha  llamado  á  los  astros,  años 
hace,  un  insigne  compatriota  de  Virchow,  médico  y  naturalista  como 
él,  pero  á  la  vez  filósofo  y  hombre  de  cultura  vastísima,  Carlos  Gustavo 
Carus,  último  y  egregio  representante  de  la  escuela  de  Schelling,  de  la 
Filosofía  de  la  Naturaleza,  hoy  renovada  con  otro  nombre  y  sentido  qui- 
zá menos  orgánico,  por  Ernesto  Haeckel  y  los  adeptos  á  su  monismo. 

Células  llamó  también  á  los  cuerpos  sidéreos,  el  Doctor  Baumgártner, 
otro  compatriota  de  Virchow,  que  expuso  idea  tan  peregrina  hará  dos 
años  en  la  Revista  intitulada  Naturaleza,  redactada  por  Carlos  Müller 
y  Otouhle. 

Parecerían,  seguramente,  algunos  otros,  que  aventuraron  igual  nom- 
bre para  los  individuos  cósmicos^  si  necesario  fuese  añadir  su  extravagan  - 
cia  á  la  de  Carus  y  Baumgátner,  para  atenuar  así  la  de  los  astrónomos 
del  Nuevo-Mundo. 

Pero,  salvo  pronunciar  el  nombre  de  Célula,  son  ya  muchos  los  que 
han  dejado  entender  claramente  que  son  los  astros  para  ellos  seres  vivos, 
verdaderos  organismos,  sencillísimos  sin  duda,  y  pues  cédula  y  organis- 
mo, como  luego  veremos,  son  dos  aspectos  de  una  misma  idea,  dos  no- 
ciones hoy  equivalentes,  que  pueden  tomarse  una  por  otra  sin  riesgo  de 
faltar  á  la  verdad  en  un  punto  siquiera,  bien  puede  ya  decirse  sin  amba- 
ges, resueltamente,  que  sobran,  en  efecto,  extravagantes  que  tácitamen- 
te llaman  células  á  los  cuerpos  sidéreos,  ya  que  los  reputan  seres  orgá- 
nicos del  todo. 

Tratándose  de  un  hombre  no  tan  eminente  como  Virchow,  á  quien 
se  ofenderla  sin  duda,  sospechando  que  necesita  ver  escritas  lasN-ideas,  fi- 
guradas con  sus  letras  las  palabras,  para  leer  el  verdadero  pensami¡ento  de 
un  autor  cualquiera,  admitiría  disculpa  el  que  hubieran  pasado  ante  sus 
ojos  afirmaciones  repetidas  de  pensadores  diversos  sobre  la  organicidad 
de  los  astros^  sin  que  le  hiciesen  sospechar  las  consecuencias  que  lleva- 
ban implícitas. 

En  él  no  es  lícito  suponer  inadvertencias  de  este  género,  excusables 
en  quien  no  sabe  leer  entre  renglones,  como  se  dice  vulgarmente.  Su  pe- 
cado es  sólo  de  ligereza  y  falta  de  severidad  científica,  al  atreverse  á  pro- 
ducir juicios  categóricos  en  materias  á  que  no  alcanzaba  su  cultura,  gran- 
dísima por  lo  demás.  [Cómo  de  otro  modo  habría  podido  aventurar  una 
sola  frase  irónica  en  asunto  tan  serio*?  Si  hubiese  llegado  á  presumir 
siquiera  que  á  nombres  como  los  de  Kepler  y  Campanella  y  otros  quizá 
de  anteriores  épocas  se  enlazan  los  más  recientes  de  Oken  y  Zachariae, 
Keferstein  y  Meunier,  Gallicier,  Proyer,  y  acaso  Fechner  y  aun  varios 
otros,  ilustres  unos  en  la  esfera  de  la  Filosofía  natural;  reputados  otros 
en  la  de  la  observación  empírica,  positiva^  de  la  naturaleza  en  sus  fenóme- 
nos y  seres  variados;  autorizados  todos,  y  dignosde  respeto,  jle  habría 
ocurrido  calificar  de  extravagancia  una  idea  de  tanantigua  y  honrosa  tra- 
dición] 

Y  cuenta  que  todos  estoB  pensadores  dicen  expresamente  ser  los  astros 
organismos  positivos,  tan  completos  en  su  límite  como  los  animales  y 
plantas.  Pero  son  mucho  más  numerosas  todavía  los  que  lo  piensan  sin 
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declararlo,  no  obstante,  con  frases  y  voces  adecuadas,  los  que  dicen  acaso 
lo  contrario;  y  sin  embargo,  nada  tan  llano  y  fácil  como  el  adivinar  que 
no  es  su  verdadero  pansamiento  el  que  declaran  en  términos  expresos,  sino 
el  que  yace  oculto  en  otras  de  sus  afirmaciones  categóricas.  jQué  astróno- 
mo no  reconoce  hoy  en  los  astros  individuos  naturales  que  subsisten 
merced  á  una  mudanza  continua  en  sus  estados  de  acti\idad,  forma  y 
materia?  ¿  Xo  hablan  todos  de  la  evolución,  del  desarrollo  incesante,  en 
que  se  agitan  estos  seres  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte]  Las  di- 
versas fases  y  los  ciclos  variados  que  en  este  desarrollo  ofrecen  la  historia 
que  elaboran,  ¿no  son  ya  verdades  de  asentimiento  general?  De  la  tierra, 
como  el  astro  que  nos  es  más  familiar  y  accesible,  jhabrá  geólogo  que  no 
afirme  una  incesante  metamorfosis,  base  de  su  persistencia] 

Pues  si  de  todos  ellos,  unos  llaman  después  seres  vivos,  orgánicos,  á 
los  que  existen  en  continua  mudanza,  á  los  que  cambian  de  forma  á  cada 
paso  y  de  materia  á  cada  instante,  y  la  intensidad  de  su  energía  oscila 
sin  parar:  otros,  sin  dar  razones  de  este  género,  las  piensan  sin  embargo, 
ya  que  ponen  la  esencia  de  la  vida  en  la  nutricien,  reproducción  y  me- 
tamorfosis, términos  que,  explicados,  coinciden,  se  resuelven  en  los 
hechos  acabados  de  indicar:  si  por  lo  tanto,  así  los  segundos  como  los 
primeros  de  estas  pensadores  expresa  ó  calladamente  caracterizan  la  vida 
y  la  atribuyen  á  los  seres  que  existen  de  un  modo  esencialmente  idéntico 
al  que  reconocen  y  declaran  en  los  astros,  ¿no  es  lícito,  mejor  dicho,  nece- 
sario, afirmar  que  astrónomos  ó  geólogos,  sépanlo  ó  lo  ignoren,  piensan, 
en  efecto,  vivos,  orgánicos  á  los  seres  cósmicos? 

Y  ante  esta  afirmación,  latente  en  las  entrañas  de  estas  ciencias,  que 
se  trasparenta  y  luce  tras  un  mundo  de  prejuicios  y  contradicciones  in- 
capaces de  ocultarla  á  la  mirada  de  un  espíritu  culto  y  discreto,  jcabe 
presumir  que  fuere  letra  muerta  para  Virchow  y  escapara  á  la  sagacidad 
de  su  talento?  Ahora,  como  antes,  no  toleran  los  principios  elementales 
de  crítica  inferir  á  un  hombre  superior  el  agravio  de  tan  grande  torpeza; 
su  falta  es  la  ya  dicha:  ligereza  de  juicio  en  materia  ignorada. 

No  es  de  otro  género,  ni  menos  grave  tampoco,  la  que  padece  luego 
al  afirmar  que  sólo  por  ser  los  astros  redondos,  se  atrevieron  á  elevarlos 
á  célulaa  los  astrónomos  de  Norte- América. 

Por  estra vagantes  que  se  les  suponga,  no  es  de  presumir  llegue  á 
tanto  no  ya  el  prurito  soñador  de  estos  sabios,  sino  su  ignorancia.  Aun- 
que esta  fuese  tan  subida  de  punto  en  las  primeras  nociones  de  la  teoría 
celular,  ^dejarían  de  saber  que  las  células  no  son  tales  sólo  por  ser  re- 
dondas? [Que  lejos  de  serlo  todas,  las  hay  tan  poliédricas  acaso  co- 
mo los  cristales  más  complejos,  y  es  tendencia  general  de  todas  ellas  el  irse 
desviando  de  la  forma  esférica,  su  tipo  primordial,  á  medida  que 
progresan  en  sa  desarrollo  y  so  especializan  y  distinguen  las  funciones 
que  están  llamadas  á  cumplir?  [Tan  extraños  hablan  de  serles  los  ras- 
gos más  generales  del  proceso  con  que  se  forman  los  tejidos  en  anima- 
les y  plantas  que  no  supieran  que  las  células  vegetativas  no  tienen  al 
nacer  formas  esféricas,  sino  mistas  de  elementos  planos  y  curvos,  siendo 
ya  este  fenómeno  una  nota  general  que  las  distingue  de  las  células  repro- 
ductoras! 

Sin  que  hayan  dejado  de  atender  á  la  forma;  sin  que  negaran  á  este 
factor  la  trascendencia  que  alcanza  cuando  al  interpretar  su  significación 
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en  cada  caso  se  tienen  á  la  vista  principios  generales  y  sanos,  y  no  se  cae 
en  un  criterio  abstracto  y  mecánico,  igualitario^  que  borra  torpemente  las 
naturales  gerarquías  en  que  figuran  los  seres  y  sus  productos;  sin  escapar 
al  influjo  que  con  toda  razón  debió  ejercer  en  estos  sabios  la  figura  esfe- 
roidal de  los  astros,  para  pensar  en  unirlos  también  por  ésta  con  las  cé- 
lulas, obedecieron  antes,  indudablemente,  á  superiores  motivos  tomados 
del  fondo  mismo,  de  las  propiedades  esenciales  que  astros  y  células  ofre- 
cen en  común,  de  la  igual  persistencia  que  alcanzan  unos  y  otras  merced 
á  una  incesante  mudanza  de  su  materia  y  de  su  fuerza,  del  carácter 
cíclico,  periódico,  de  sus  evoluciones  y  fases:  en  una  palabra,  de  toda  la 
manera  de  ser,  idéntica  en  ambos  órdenes  de  seres.  E  iluminados  por  este 
fecundísimo  análisis,  vinieron  luego,  de  seguro,  á  pensar  en  la  comunidad 
de  forma  que  tienen  astros  y  células;  concebidos  ya  estos  como  organis- 
mos naturales,  su  forma  esférica  era  casi  un  postulado,  y  al  ofrecerla  así, 
daban  estos  un  nuevo  testimonio  del  acuerdo  con  las  células  ordinarias. 
Si  no  hubiesen  partido  de  esta  base  primordial  y  firme;  si  les  hubiese 
faltado  principio  á  cuya  luz  interpretaran  la  trascendencia  que  debiera 
tener  la  comunidad  de  las  formas  sidéreas  y  celulares;  si  cegados  por  el 
criterio  mecánico  que  Virchow  les  imputa,  hubiesen  estimado  iguales  dos 
objetos  por  la  sola  igualdad  externa  de  su  forma,  sin  discernir  antes  si  eran 
ó  no  racionalmente  comparables  unos  y  otros^  de  una  misma  gerarquía  na  - 
tural,  seres  ambos,  y  organismos  por  tanto,  ó  productos  de  seres  los  unos 
y  organismos  los  otros  (y  entonces  imposibles  de  comparar  ni  de  pres- 
tarse á  inducción  alguna  por  su  forma  exterior,  que  nada  dice  si  no  son 
cordenados  los  objetos  que  la  tienen  igual);  si  tan  descaminados  hubieran 
ido  estos  astrónomos  en  el  proceso  de  sus  indagaciones,  mucho  mayor 
habria  debido  ser  su  despropósito.  Cuantas  gotas  líquidas  y  resículas 
gaseosas  hay  libres  y  dispersas  en  nuestro  planeta,  las  concreciones  to- 
das redondas  en  que  se  informan  minerales  y  rocas,  cuantas  formas  esfé- 
ricas se  ofrecen  en  la  tierra.  Células,  ineludiblemente,  las  habrian  llamado 
también:  el  derecho  de  tales  cuerpos  á  llevar  este  nombre  y  merecer  re- 
presentación tan  elevada,  en  nada  habria  cedido  entonces  al  por  iguales 
títulos  reconocido  á  los  astros. 

No  han  caido  en  este  absurdo.  Vieron  como  Carus  en  ellos  núcleos  de 
vida,  centros  individuales  de  donde  irradian  á  todos  lados  y  á  donde  lle- 
gan de  todas  partes  fuerzas  y  materias;  cuya  incesante  agitación  se  ex- 
presa luego  en  una  forma  adecuada,  indiferente,  casi  igual  en  todas  di- 
recciones, mientras  así  se  ejerce  el  dinamismo  del  astro  naciente;  pola- 
niada  luego  en  esferoides  diversos  á  medida  que  el  influjo  de  los  otros 
seres  y  el  que  este  ejerce  sobre  ellos  es  prepotente  en  un  sentido  y  subordi- 
nado en  el  opuesto;  más  variada  todavía  si  más  se  complican  estos  anta- 
gotismos  de  fuerza  y  de  materia;  corriendo,  en  una  palabra,  por  toda  una 
serie  dilatada  de  transiciones  y  cambios  graduales,  arrebatada  en  un  flujo 
continuo,  que  es  el  reflejo  fidelísimo  de  su  constante  vibración  dinámica 
y  su  cambio  material  permanente. 

Esto  fué  seguramente  lo  que  vieron  en  los  astros  los  astrónomos  de 
América;  lo  que  todos  ven  hoy,  unos  que  lo  dicen  claramente,  otros  que 
sólo  lo  dejan  entender:  esto  es  lo  que,  por  otra  parte,  vemos  todos  en  las 
células,  sea  que  lo  declaremos  en  términos  expresos,  sea  que  lo  lleven  im- 
plícito, latente  algunas  de  nuestras  expresiones,  que  quizá  contradicen 
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«1  fondo  mismo  de  nuestro  pensamiento  en  este  como  en  otros  casos  do  no 
menor  importancia. 

¿Erraron  a]  concebir  así  célula  y  el  astro,  como  Virchow  supone?  ¿Me- 
recen su  sarcasmo? 

Para  responder,  preguntemos  antes  á  la  teoría  celular,  qué  son  las 
células,  y  á  la  astronomía  qué  son  los  astros.  Pero  no  habremos  de  ce- 
ñimos á  la  respuesta  en  la  forma  misma  en  que  la  den  estas  ciencias;  an- 
tes nos  ha  de  ser  lícito  discernir  lo  que  parecen  responder  do  lo  que  en 
realidad  responden,  y  salvar,  hasta  donde  podamos,  los  vacíos  y  contra- 
dicciones que  hemos  de  hallar  en  sus  repuestas. 

S-  3. 

Juntemos  en  un  hombre  solo,  en  un  anatómico,  los  esfuerzos  dilata 
dos  y  penosos  de  la  muchedumbre  de  sabios,  desde  muy  anti<;uo  consa- 
grados al  estudio  del  cuerpo  humano,  de  los  animal  es  y  plantas.  Hagámos- 
lo recorrer  en  un  momento  el  camino  que  ha  costado  siglos  á  las  gene- 
raciones sucesivas.  ÍSi  toma  uno  de  estos  organismos  en  sus  manos  y  quiere 
ver  de  qué  partes  se  compone,  distinguirá  en  el  cuerpo  de  los  animales 
superiores  y  del  hombre,  tronco  y  extremidades,  regiones  diversas  en  el 
tronco  y  segmentos  diferentes  en  las  extremidades.  Observará  después 
que  estas  y  aquellas,  salva  la  diferencia  del  desarrollo,  que  es  prepotente 
en  el  tronco,  como  centro  del  cuerpo,  y  subordinado  en  los  extremos,  se 
componen  todas  por  igual  de  partes  de  naturaleza  variada,  huesos,  ner- 
vios, músculos,  vasos  y  tubos  que  llevan  sangre  y  otros  humores,  y  por 
último  cordones  y  membranas  que  unen  las  partes  anteriores,  amparando 
la  delicadeza  de  todas  contra  el  áspero  roce  de  los  objetos  exteriores,  y 
protegiendo  á  cada  una  del  contacto  brusco  y  nocivo  con  todos  las  demás, 
ya  que  se  penetran  mutuamente. 

Alcanzado  este  primer  fruto  de  su  estudio,  renace  ante  sus  ojos  el  pro- 
blema que  le  parecía  resuelto.  Sabe  ya  que  las  que  supuso  partes  consti- 
tutivas del  cuerpo,  lo  son  en  realidad,  pero  que  están  compuestas  á  su 
vez  de  otras  más  generales,  que  combinadas  de  diverso  modo  engendran 
la  variedad  de  aquellas.  Pero,  [son  ya  las  últimas,  ó  se  resuelven  acaso 
en  otras  aún  más  generales,  de  cuya  mutua  complexión  brotan  entonces'? 
Acomete  su  análisis,  y  va  hallando,  ya  con  mayor  dificultad,  que  cada 
uno  de  estos  sistemas  ó  partes  generales ,  que  parecen  recorrer  todo  el 
cuerpo,  se  descompone  en  elementos  más  sencillos:  el  hueso  en  membra- 
nas ó  telas  de  esquisita  finura  que  visten  su  superficie  y  masas  interiores 
dura«,  compuestas  de  cuerpecitos  estrellados  unidos  por  canales  más  ó 
menos  distintos;  el  nervio,  en  fibras  nerviosas  y  masas  do  menos  consis- 
tencia; el  músculo,  ó  carne,  que  decimos,  en  hacecitos  de  fibras  delicadí- 
simas, unidas  también  por  membranas  ó  telas  de  extremada  sutileza; 
finalmente,  los  vasos  por  donde  corre  la  sangre,  y  los  tubos  mayores  en 
que  se  elaboran  y  contienen  los  diversos  jugos  y  sus  residuos,  se  descom- 
ponen en  diversas  capas,  donde  á  la  voz  músculos  y  nervios  parecen  uni- 
dos por  telas  conjuntivas  y  protectoras,  quo  son  como  el  fondo  general 
de  que  parecen  haber  surgido  las  formaciones  anteriores,  ya  que  todas 
«stán  por  él  envueltas  y  constituidas  en  parto.  Las  fibritas  musculares. 
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los  tubos  nerviosos,  los  corpúsculos  de  los  huesos  y  las  telas  generales 
que  unen  estos  elementos  entre  sí:  tales  vienen  á  ser  las  partes  más  deli- 
cadas de  que  el  cuerpo  parece  componerse.  Y  si  el  anatómico  llega  á  este 
resultado  en  su  análisis,  sin  ayudarse  de  principios  que  le  iluminen,  y 
guíen  en  la  interpretación  de  éstos  hechos,  dirá  que  el  cuerpo  del  hom- 
bre y  los  animales  superiores  está  formado  por  la  unión  íntima  de  aque- 
llos elementos,  que,  agrupados  de  diverso  modo,  engendran  por  de  pronto 
los  músculos  y  nervios,  los  huesos  y  vasos;  que  á  su  vez  estas  partes  se 
juntan  luego  en  una  complexión  superior  de  que  nacen  los  sistemas  ge- 
nerales del  organismo,  los  cuales,  penetrándose  luego  unos  por  otros  de 
distinto  modo  en  las  diversas  regiones,  dan  lugar  á  los  órganos  exterio- 
res que  parecían  en  un  principio  componer  la  totalidad  del  organismo. 
Y  nombrando  de  un  modo  especial,  más  ó  menos  propio,  á  cada  una  de 
estas  partes  de  diverso  grado,  de  gerarquía  distinta,  dirá,  quizá:  que  son 
los  tejidos  las  más  elementales,  las  más  primitivas;  que  de  su  combina- 
ción inmediata,  donde  predomina  siempre  uno  de  aquellos,  surgen  los 
sistemas  orgánicos,  partes  de  segundo  grado,  que  se  extienden  por  todo 
el  organismo,  el  sistema  nervioso  y  muscular,  el  vascular  y  el  óseo;  fi- 
nalmente, que  asociadas  en  combinaciones  varias  porciones  de  estos  sis- 
temas generales,  se  engendran  las  partes  de  mayor  complejidad ,  los  ór- 
ganos (el  corazón,  el  brazo,  la  cabeza,  el  pie),  si  bien  la  generalidad  de 
esta  palabra,  que  se  aplica  á  toda  parte,  en  tanto  que  ejerce  una  función 
determinada,  le  exigirá  que  llame  á  estas  partes  más  complejas  órganos 
hderoplásticos  por  la  diversidad  de  sistemas  que  los  constituyen,  y  homo 
plásticos  á  los  segmentos  de  los  sistemas  mismos,  afectos  al  desempeño  de 
funciones  especiales  dentro  de  la  general,  que  realiza  el  sistema  (el  nervio 
olfatorio,  un  músculo  cualquiera,  un  hueso). 

De  suerte  que,  á  la  manera  que  el  mecánico,  al  contemplar  en  con- 
junto una  máquina'compleja,  va  separando  sus  piezas  mayores  por  de 
pronto,  y  luego  descompone  estas  en  las  otras  que  las  constituyen,  y  ter- 
mina con  las  más  delicadas,  así  el  anatómico,  resolviendo  poco  á  poco  el 
organismo  en  sus  partes  de  gerarquía  gradual,  llegará  á  concebirlo  como 
una  máquina  de  extremada  complejidad,  como  un  sutilísimo  mecanismo, 
construido  con  unos  cuantos  elemento.9  ó  piezas  primitivas,  que  son  aquí 
los  tejidos  primordiales.  Oiertan«ente  que  no  ha  ganado  gran  cosa  con 
llegar  á  un  resultado  semejante,  por  más  que  haya  dado  un  paso  de  suma 
trascendencia  para  conseguirlo:  un  conjunto  de  grandes  partes,  una  má- 
quina de  grandes  piezas  le  parecía  su  cuerpo  en  un  principio,  y  esto  es  lo 
que  parece  á  los  incultos,  que  son  hoy  lo  que  eran  ayer  los  primeros  ana- 
tómicos; un  conjunto,  una  máquina,  le  sigue  pareciendo  ahora  también, 
sólo  que  de  partes  más  elementales,  dispuestas  y  combinadas  de  tal  modo, 
que  van  formando  conjuntos  ó  máquinas  parciales,  que  á  su  vez  se  com- 
binan para  formar  otras  superiores,  y  de  estas  acaba  por  formarse  la  má- 
quina, el  conjunto  total.  Un  mecanismo  de  mecanismos  de  diverso  grado, 
tal  pensará  á  la  sazón  nuestro  anatómico  que  es  el  cuerpo;  el  fruto  de  su 
estudio  es  haber  reconocido  la  complejidad  gradual  de  esta  máquina,  que 
creyó  más  sencilla  en  un  principio.  Demos  un  nombre  á  esto  anatómico 
que  personaliza  la  historia  entera  de  su  ciencia;  pero  démoselo  apropiado 
á  las  diversas  etapas  que  recorre  en  su  estudio.  Se  llamará  Galeno,  desde 
que  ejercita  sus  primeros  análisis  hasta  que  llega  á  resolver  el  cuerpo  en 
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^us  tejidos  elementales,  que  son  los  organismos  primitivos,  de  cuya  com- 
plexión gradual  y  gerárquica  brota  el  organismo  total:  Bichat  debo  lla- 
mársele, cuando  formula  e.?te  concepto,  que  apenas  si  empezamos  hoy  á 
desechar  por  irracional  y  falso. 

Los  resultados  á  que  llega  nuestro  sabio,  si  vuelve  los  ojos  entre  tanto 
hacia  el  mundo  de  las  plantas,  ya  se  adivina  que  no  serán  muy  otros  por 
de  pronto,  pues  ni  lleva  al  análisis  del  vegetal  otro  criterio  que  el  que 
tuvo  por  guia  en  el  estudio  de  los  animales,  ni,  salva  sn  mayor  compleji- 
dad, dejan  estos  de  convenir  con  las  plantas  en  los  rasgos  más  esenciales 
de  su  organización. 

Díoscórides  ó  Teofrasio,  mientras  reconoce  en  la   planta  multitud  de 
órganos  diversos,  tallos  y  raíces,  ramos  y  hojas,  flores,  frutos  y  semillas; 
Goethe,  cuando  llega  á  resolver  esta  multiplicidad  de  partes  en  sólo  dos 
fundamentales,  el  tallo  y  la  hoja,  el  eje  y  el  apéndice,  cuyas  metamorfo- 
sis y  combinaciones  recíprocas  engendran  aquella  variedad  de  órganos,  á 
primera  vista  distintos;  Hedwigio,  quizá,  cuando  descubre  los  elementos 
últimos,  las  partes  similares,  los  tejidos,  de  que  el  tallo  y  la  hoja  se  com- 
ponen á  la  vez,  los  utrículos   ó  células,  las  fibras  y  los  vasos:    tales  pu- 
dieran ser  los  nombres  que  llevaran  las  fases  sucesivas  de  su  estudio  bo- 
tánico.  Y  no  es  otro  el  concepto  que  se  formarla  de  la  planta,  merced  á 
tal  análisis  del  que  formó  del  animal:  un  mecanismo,  cuyas  piezas  son  ya 
mecanismos  complejos,  formados  á  su  vez  de  otros  más  sencillos;  donde 
las  partes  parecen  repetirse  indefinidamente  en  su  construcción  y  núme- 
ro, siendo  cada  una  un  como  retrato  do  las  demás,  al  contrario  del  ani- 
mal, donde  el  número  de  partes  se  va  fijando  más  cada  vez,  y  el  tipo  de 
construcción  variando  en  cada  una,  y  señalándose  además  partes  totales, 
si  vale  la  p.ilabra,  que  atravesando  el  cuerpo  todo,  corresponden  en  cam- 
bio á  una  sola  de  sus  propiedades,  á  uno  de  sus  elementos  esenciales  tan 
sólo.  Si  todavía  no  se  sutisf/ice  el  anatómico,  cuyos  estudios  seguimos,  con 
haber  llegado  á  resolver  el  organismo  de  los  sCres  nombrados  en  un  re- 
ducido número  de  partes  primitivas,  antes  le  parece,  y  con  razón,   que 
mientras  halle  variedad  de  elementos  primordiales,  irreductibles  los  unos 
á  los  otros,  tan  independiente  y  sustantivo  uno  de  ellos  como  todos  los 
demás,  el  enigma,  con  haberse  simplificado  mucho,  queda  en  pié  sin 
embargo,  pues  que  renace  la  cuestión  ahora  sobre  el  origen  y  mutuas 
relaciones  primordiales  de  estos  pocos  elementos  diversos;  si  movido  por 
una  tendencia  irresistible,  que  nos  lleva  á  todos  á  buscar  la  unidad  pri- 
mera de  donde  luego  surge  la  variedad  de  las  cosas,  reitera  sus  esfuerzos 
analíticos  sobre  estos  elementos  primordiales,  los  Tejidos,  que  hemos 
dicho,  tratando  de  averiguar  su  naturaleza  interna,  conseguirá  tan  sólo 
descubrir  nuevas  diferencias  entre  los  elementos  que  respectivamente 
los  constituyen,  entre  los  utrículos  ó  vegiguitas  cerradas  y  llenas  de  lí- 
quidos diversos  que  componen  por  su  repetición  casi  indefinida  el  tejido 
uricular  ó  celular  de  las  plantas,  de  los  animales  y  del  hombre,  laj  fibras 
alargadas  y  sin  jugos  que  se  entrecruzan  y  asocian  en  variadísimos  mo- 
dos para  formar  el  tejido  fibroso  en  estos  organismos,  los  tubos  especialeX 
que  se  reúnen  para  constituir  el  vascular  de  las  plantas,  y  los  ya  singu- 
larísimos elementos  que  en  forma  de  utrículos,  de  tubitos  y  de   fibras, 
integran  los  tejidos  nervioso,  muscular  y  óseo,  en  el  cuerpo  del  animal 
y  del  hombre. 
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Subsistirán  en  sus  irreductibles  diferencias  el  utrículo,  la  fibra  y  eí 
tubo,  formas  comunes  á  diversos  tejidos  en  los  tres  órdenes  de  seres  di- 
chos; sin  qiie,  por  otra  parte,  dejen  de  permanecer  los  utrículos  conecti- 
vos distintos  de  los  nerviosos  é  irreductibles  por  tanto  á  un  mismo  tipo 
originario,  las  fibras  del  nervio  incompatibles  con  las  del  músculo^  y 
ambas  con  las  conectivas  del  animal  y  de  la  madera  y  corteza  de  las 
plantas. 

En  vano  acudirá  nuestro  sabio  á  más  delicados  instrumentos  para 
desunir  partículas  reducidísimas  y  estudiarlas  aparte,  haciéndolas  quizás 
objeto  de  un  nuevo  análisis:  al  par  de  las  semejanzas  que  vaya  notando 
entre  elementos  que  le  parecían  antes  diversos,  surgirán  á  su  vista  y  en 
proporción  extraordinaria  diferencias  que  no  habia  percibido,  y  los  or- 
ganismos seguirán  pareciéndole  máquinas  sutiles,  donde  con  poquísimas. 
piezas  se  engendran  por  su  variada  y  repetida  combinación,  mecanis- 
mos completos  relacionados  todos  como  partes  integrantes  del  mecanis- 
mo total. 

Otro  camino  ha  de  emprender,  si  no  ha  de  condenarse  al  ímprobo 
trabajo  de  cortar  cien  veces  la  cabeza  de  esta  hidra,  que  renace  otras 
tantas;  si  quiere  hallar  respuesta  definitiva  á  su  pregunta;  si  aspira  á 
concebir  estos  seres  como  son,  esto  es,  verdaderos  organismos,  que  no  se 
forman  á  pedazos,  como  las  máquinas,  sino  por  interior  distinción  que 
vá  surgiendo  en  el  seno  de  su  unidad  primitiva,  brotando  partes  donde 
no  las  habia,  y  repitiéndose  en  ellas,  para  producir  otras  nuevas  y  su- 
bordinadas, el  antagonismo  que  engendró  las  primeras  y  superiores. 

Este  nuevo  camino  que  ha  de  recorrer  el  anatómico  para  alcanzar  el 
fin  que  se  propone,  no  es  otro  que  el  seguido  por  la  Naturaleza  misma. 
Antes  de  producir  ésta  en  el  cuerpo  de  la  planta,  del  animal  y  del  hom- 
bre la  variedad  riquísima  de  partes  y  diferencias  que  ofrece  en  el  estado 
adulto,  engendra  forniaciones  más  sencillas,  que  sólo  ulteriormente  van 
complicándose  en  el  curso  del  desarrollo.  No  compone  un  feto  con  bra- 
zo:? y  piernas,  cabeza,  pecho  y  abdomen,  ni  lo  forma  con  nervios  y 
músculos,  huesos,  tendones  y  cartílagos,  membranas  y  tubos  vasculares; 
estAS  partes  van  surgiendo  paulatinamente  de  una  masa  indistinta,  que 
adquiere  poco  á  poco  en  sus  diversos  puntos  condiciones  también  dife- 
rentes. 

Ni  edifica  tampoco  un  vegetal  cualquiera  uniendo  tallos  y  raíces,  ra- 
mas y  hojas,  flores  y  frutos;  antes  hace  brotar  del  talluelo  primitivo  y 
de  la  raíz  primordial  del  embrión,  (que  es  ya  una  planta  muy  formada, 
bien  que  pensemos  generalmente  ]o  contrario)  la  variedad  entera  de  ramas 
que  luego  contemplamos  en  la  planta  crecida,  la  muchedumbre  de  hojas 
verdes  que  la  cubren,  la  variedad  de  flores  que  la  adornan  y  la  riqueza  de 
frutos  donde  deja  grabado  su  tipo  en  la  semilla.  Y  esta  no  la  engendra  la 
Naturaleza  asociando  al  talluelo  su  raicilla,  y  á  los  dos  las  hojas  primor- 
<Uales  ó  cotiledones;  sino  que  el  embrión,  cuyas  partes  representan  estas, 
tres  formaciones  es  un  cuerpo  casi  homogéneo  todo  él,  antes  de  irse  distin- 
guiendo en  regiones  especiales  qua  van  tomando  estructura  diversa,  cre- 
ciendo según  leyes  distintas,  iniciando,  en  suma,  un  diverso  desarrollo. 

Pulpa  jugosa  es  el  embrión  de  la  planta  y  del  animal  y  del  hombre, 
antes  de  señalarse  en  él  órganos  diferentes;  estos  no  se  asocian,  no  se 
agrupan,  no  se  combinan,  como  solemos  decir  (padeciendo  un  error  de 
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Tíinelia  trascendencia),  para  constituir  por  su  mutua  usion  y  complexión 
el  cuerpo  embrional;  todo  lo  contrario,  nacen  y  se  forman  dentro  del 
embrión,  como  verdaderas  partes  suyan,  á  expensas  de  su  masa  que  es 
homogénea  primero,  de  igual  constitución  en  todos  sus  puntos,  y  vá  luego 
diferenciándose  en  cada  uno  de  estos,  imprimiéndoles  un  carácter  pecu- 
liar distinto,  que  los   convierte  entonces  en  parteSy  en  órganos  diferentes. 

Pues  ahora  supongamos  que,  advertido  nuestro  anatómico  por  esta 
fecundísima  enseñanza  que  el  estudio  embrional  ó  genético  le  ha  propor^ 
clonado,  llamándose  JFolf  (Gaspar  Fedei  icoj  y  Emento  Baer  mientras  lo 
acomete  y  realiza  en  la  esfera  del  cuerpo  animal  y  del  humano,  trata  de 
averiguar  si  este  proceso  con  que  vá  desenvolviéndose  la  variedad  de  los 
órganos  de  la  unidad  homogénea,  indistinta^  de  la  pulpa  embrional  pri- 
mitiva, rige  también,  como  parece  naturalmente  inducirse,  respecto  de 
]o9  elementos  primordiales  en  que  los  órganos  S6  resuelven,  respecto  de 
de  los  f ejidos,  que  son  hasta  ahora  para  él  las  partes  irreductibles  de  los 
organismos. 

Si  para  resolver  este  problema  vuelve  los  ojos  al  mundo  de  las  plan- 
tan, hallará  condiciones  muy  favorables  para  seguir  paso  á  paso  estos  su- 
tiles y  fugacísimos  fenómenos  que  intenta  analizar. 

Sobre  que  es  menos  complejo  el  embrión  vegetal,  y  las  transiciones 
se  acentúan  en  él  de  una  manera  señalada,  y  el  desvío  que  experimentan 
de  su  tipo  primordial  los  diversos  tejidos  es  también  de  proporciones  in- 
feriores, ofrecen  además  las  plantas  una  circunstancia  especialísima,  y  es 
la  de  que  este  género  de  desarrollos  genéticos  no  cesa  en  ellas  jamás, 
antes  se  repite  este  proceso  tantas  veces  cuantas  son  las  ramas  y  las  ho- 
jat-  y  formaciones  derivadas,  las  Hores,  que  produce  el  vegetal  durante  el 
curso  de  su  vida. 

El  extremo  de  todos  los  ramos  en  vías  de  crecimiento,  representado 
por  Las  yemas  jóvenes  en  las  plantas  superiores,  es  el  asiento  de  una  géne- 
sis; incesante:  allí  so  engendran  los  nuevos  elementos  que  se  añaden,  se- 
gún impropiamente  decimos,  á  los  antiguos,  para  extender  al  vegetal  en 
lon;^itud  y  en  espesor  en  parte;  cada  uno  de  estos  vértices  vegetativos 
reproduce  en  lo  esencial  la  serie  de  fenómenos  que  en  la  formación  de  la 
semilla,  en  el  desarrollo  del  embrión,  se  ofrecen  una  vez  sola  para  cada 
individuo  vegetal,  animal  ó  humano.  Hay,  por  lo  tanto,  en  la  planta 
neo'plasias  constantes,  si  se  admite  esta  palabra,  que  designa  en  la  medici- 
na las  formaciones  nuevas,  que  sólo  por  enfermedad,  anormalmente,  se 
presentan  en  el  cuerpo  de  los  animales  y  del  hombre,  cuyas  partes  son 
fijas  y  no  se  suceden  en  serie  indefinida  como  en  las  plantas  ocurre.  Abier- 
to un  horizonte  tan  amplio  á  las  observaciones,  ya  do  suyo  más  fáciles, 
no  tardará  ol  anatómico,  que  se  afana  por  descubrir  el  enlace  primitivo 
<le  los  diversos  tejidos  vegetales,  en  llegar  á  sorprender  un  momento  en 
que  no  hay  huella  de  fibras,  ni  menos  aún  de  vasos,  en  las  primeras  fases 
doi  embrión  vegetal  ni  en  los  primeros  estados  de  las  neoplasias  que  Bur- 
ilen en  los  extremos  vegetativos  del  tallo,  de  las  ramas  y  de  las  hojas 
cuando  empiezan  á  bosquejarse  en  forma  de  pequeñísimos  tubérculos: 
todo  lo  que  ve  son  utrículos  ó  células,  á  saber:  cuerpecitos  de  forma  casi 
poliédrica,  que  díntro  de  una  piel  ó  membrana  muy  fina  encierran  un 
jugo  casi  trasparente,  de  cuyo  fondo  se  destacan,  en  el  centro  un  cor- 
púsculo llamado  núcleo,  y  en  torno  de  él  granos  pequeñísimos  do  muy  di- 
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versa  apariencia.  Si  quiere  todavía  asegurarse  plenamente  de  que  esta-i 
células  homogéneas  constituyen  el  único  tejido  primordial  de  la  planta, 
del  que  brotan  luego  los  que  aparecen  compuestos  de  fibras  y  de  vasos, 
no  ha  de  separarse  un  punto  de  la  evolución  ulterior  con  que  van  éstos 
engendrándose  de  aquél.  Podrá  entonces  observar  que  de  las  células  que 
van  cambiando  de  forma,  se  alargan  miucho  las  unas  y  van  haciéndose  las 
otras  cilindricas:  las  primeras,  cuya  membrana  va  creciendo  mucho  en 
espesor,  se- disponen  muy  juntas  unas  con  otras,  formando  una  trama,  que 
no  deja  huecos  entre  los  hilos,  que  representan  sus  fibras;  las  segundas,  á 
medida  que  van  presentando  membranas  cada  vez  más  gruesas  y  de  espe- 
sor desigual  en  sus  diversas  regiones  (que  se  revela  en  los  puntos  y  líneas 
claras  que  en  ellas  se  dibujan)  van  perdiendo  sus  paredes  en  los  extremos 
en  que  se  juntan  la  superior  y  la  inferior,  y  acaban  por  comunicar  unas 
con  otras,  constituyendo  tubos  ó  vasos  que  atraviesan  con  las  fibras  por 
entre  la  masa  de  células  restantes,  cuya  forma  subsiste  casi  en  sus  rasgos 
primitivos,  pues  se  han  hecho  más  redondas  por  lo  general,  separándose 
más  unas  de  otras,  y  dejando  vacíos  ó  espacios  intercelulares  parecidos  á 
los  que  quedan,  si  se  juntan  en  torno  de  una  estera  otras  muchas,  que  po- 
drán sólo  tocarla  en  varios  y  no  en  todos  sus  puntos. 

Hé  aquí  reducidos  los  tejidos  divei-sos  de  la  planta  á  su  unidad  común 
el  tejido -celular.  Pero  otra  vez  surge  el  problema,  aunque  ya  casi  resuelto 
de  antemano.  El  tejido  celular  es,  al  fin,  una  composición,  aparente 
cuando  menos,  de  muchas  células:  son  varios  los  elementos  que  lo  cons- 
tituyen. ¿Dónde  tienen  su  unidad  primordial?  Mientras  no  llegue  á  des- 
cubrirla el  sabio  que  la  persigue,  ¿dejará  de  concebir  al  cuerpo  déla 
planta  como  un  mecanismo,  formado  por  la  agrupación  de  varias  partes 
elementales?  Cierto  que  son  estas  homogéneas,  á  lo  menos  en  un  princi- 
pio; pero  al  cabo  son  varias,  y  siéndolo,  han  necesitado  agruparse,  y  toda 
agrupación  es  puro  mecanismo.  Los  átomos  en  que  suponen  discreta  la 
materia  el  físico  y  el  químico,  homogéneos  los  piensa  la  mayoría  de  estos 
sabios;  pero  con  serlo,  ¿dejan  de  ser  varios  y  de  necesitar  entonces  agru- 
parse también,  si  de  hecho  se  nos  presentan  unidos  en  las  diversas  mate- 
tía  3?  Asociación  de  elementos;  de  células  en  un  principio  homogéneas, 
igual  mecanismo  resultante;  este  será  todavía  el  concepto  que  podrá 
formar  nuestro  anatómico  del  organismo  vegetal. 

No  dejará  de  presumir,  sin  embargo,  que  se  acerca  ya  el  momento  en 
que  va  á  quedar  borrada  toda  pluralidad  de  partes,  pues  advierte  que  las 
diferencias  primitivas  de  estas  han  desaparecido  por  completo.  Por  dicha, 
no  son  abstracciones  impasibles  de  comprobar  las  que  le  ocupan ;  no  son 
como  los  átomos  las  células.  Én  aquellos,  inasequibles  á  nuestra  observa- 
ción, no  hay  medio  de  ver  si  tienen  ó  no  realidad;  si  hay  un  sólo  ele- 
mento material  ó  muchos  átomos;  si  la  variedad  de  estos  brota  de  una 
unidad  antecedente,  ó  es,  por  el  contrario ,  un  hecho  primitivo  en  la 
constitución  de  la  materia.  En  las  células,  el  problema  no  traspasa  de 
nuestra  esfera  de  análisis,  y  su  resolución  no  es  imposible  en  principio. 
Día  llegará  en  que  el  proceso  celular  real,  efectivo,  visto  y  palpado  como 
quien  dice,  por  el  hombre  en  la  vida  de  los  organismos  naturales,  dará, 
como  es  de  razón,  la  base  legítima,  verdadera,  positiva  para  la  concep- 
ción de  la  materia  y  su  distinción  en  #uerpos  materiales  diferentes.  Hasta 
hoy  ha  sucedido  lo  contrario:  una  abstracción  indiscutible,  inobservable, 
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como  la  pluralidad  de  los  átomos,  ha  servido  de  molde  para  explicar  de 
un  modo  falso  y  arbitrario,  mecánico,  el  proceso  genético  de  los  seres  na- 
turales; y  tal  es  el  influjo  que  semejante  abstracción  ejerce  todavía  en  el 
espíritu  contemporáneo,  que  á  la  vista  misma  de  los  fenómenos  evolutivos 
y  de  la  ley  de  unidad  por  que  se  muestran  dominados,  contradecimos  aún 
con  expresiones  impropias,  moldeadas  en  el  criterio  mecánico  de  los  áto- 
mos, el  fondo  mismo  do  nuestras  propias  afirmaciones  sobre  el  carácter 
unitario  de  los  organismos  naturales . 

Pero  volvamos  á  las  células,  cuya  pluralidad  es  todavía  el  estímulo 
que  incita  á  nuestro  sabio  á  redoblar  una  vez  más  sus  esfuerzos  de  análi- 
sis. Busca  momentos  en  el  desarrollo  del  embrión  ó  de  los  tejidos  con  que 
se  inician  los  órganos  nuevos  de  las  plantas,  anteriores  aún  al  que  obser- 
vó primero,  y  repara  que  el  número  de  células  disminuye  por  grados,  y 
es  menor  todavía,  si  acierta  á  descubrir  fases  anteriores  del  proceso  evo- 
lutivo; y,  finalmente,  cuando  logra  sorprender  la  fase  inicial,  la  primiti- 
va, vé  una  sola  y  única  célula,  cuyo  jugo  intenoT  ó  protoplasma  se  divide 
en  dos  ó  más  porciones,  que  repiten  este  mismo  fenómeno  y  van  así  por 
distinción  interna  de  su  fondo  homogéneo ,  creand-o  nuevos  y  sucesivos 
elementos,  nacidos  todos  de  la  primordial  unidad  de  la  primera  célula, 
de  la  indistinción  de  su  jugo  protoplásmico . 

Schleiden  llama  nuestra  época  al  anatómico  cuyas  indagaciones  se- 
guimos, cuando  acierta  á  descubrir  esta  unidad  de  la  célula,  cuya  inte 
rior  repetición  produce  el  único  tejido  primitivo,  el  celular,  de  que  lue- 
go proceden  por  ulteriores  metamorfosis  de  sus  células  constitutivas  el 
vascular  y  el  fibroso,  allí  donde  lo  exigen  los  órganos  especiales  que  la 
planta  crea  para  expresar  con  más  plenitud  y  riqueza  de  funciones  la  vi- 
da conensada  antes  en  la  célula,  que  fue  su  punto  de  partida. 

Schwann  es  otro  nombre  que  lleva  también  nuestro  anatómico;  con  él 
aluden  los  sabios  á  los  esfuerzos  hechos  por  éste  hasta  llegar  á  penetrarse 
de  que  no  es  otro  el  proceso  genético  de  los  animales,  que  el  ya  recono- 
cido en  las  plantas;  que  también  sus  tegidos  son  antes  un  tejido  solo,  el 
cual  de  sus  células  homogéneas  hace  luego  surgir  la  variedad  que  nos  re- 
velan la  célula  y  el  tubo  nervioso,  la  fibra  muscular,  el  corpúsculo  estre- 
llado del  hueso,  la  célula  redonda  del  cartílago,  y  la  aplastada  del  epi- 
demis;  y  que  á  su  vez  las  célnlas  primitivas,  indiferentes,  que  compo- 
nen este  tejido  primordial  son  el  fruto  do  repetidas  divisiones  internas 
que  empiezan  en  el  protoplasma  de  una  sola  célula  primera,  del  óvulo  que 
decimos,  y  siguen  luego  repitiéndose  en  las  que  sucesivamente  van  en- 
gendrando las  unas  de  las  otras. 

Si  es  justa  nuestra  época  al  elegir  los  dos  nombres  citados,  no  es 
oportuno  discutirlo;  pero  no  será  temeridad  muy  grande  el  recordarle  á 
lo  menos  los  de  Oken  y  Carus,  por  si  quizá,  que  es  muy  probable,  no  ha 
podido  descubrirlos,  velados  como  estaban  en  la  nebulosidad  filosófica  en 
que  anduvieron  envueltos  en  la  vida  y  á  que  deben  el  desconocimiento 
casi  absoluto  en  que  yacían  hasta  ahora,  que  ya  empiezan  á  salir  á  luz  en 
raras  ocasiones,  gracias  á  la  menor  repugnancia  que  va  teniendo  nuestro 
siglo  á  la  filosofía  y  á  sus  frutos,  siquiera  protesta  candorosamente  un 
día  y  otro,  de  que  ha  vuelto  las  espaldas  á  la  especulación  y  sus  caminos. 

Llámese  como  quiera,  nuestro  sabio  declara,  por  fin,  que  plantas  y 
animales,  y  cuerpos  humanos,  deben  todos  su  origen  á  un  solo  y  único 
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elemento  primordial,  á  una  célula  que  ésta  crea  de  su  propio  fondo:  in 
diferente,  homogéneo  todo  él  en  un  principio,  otras  células  análogas,  las 
cuales,  dividiéndose  á  su  vez  y  trasmitiendo  á  la  generación  que  de  ellas 
brotó,  poder  generador  semejante,  trasforman  la  masa  protoplásmica, 
invisible  casi,  de  la  célula  primera  en  muchedumbre  innumerable  de  cé- 
lulas secundarias,  dispuestas  unas  á  con-jervar  casi  intacto  su  tipo  pri- 
mordial y  las  funciones  generales  que  le  son  inherentes,  llevadas  otras, 
como  por  un  impulso  superior,  á  cambiar  rápidamente  de  organización  y 
vida,  encargándose  ya  de  funciones  especiales,  adaptando  su  estructura  y 
su  forma  á  lo  que  exigen  éstas,  fundiéndose  casi  las  unas  con  las  otras, 
para  engendrar  así  la  variedad  de  los  órganos. 

La  trascendencia  de  las  afirmaciones  en  estas  líneas  resumidas  es  tan 
grande,  que  quizá  pudiera  decirse,  sin  riesgo  de  aventurar  nada  en  ello, 
que  el  haber  llegado  á  formularlas  será  algún  día  la  mayor  gloria  de  nues- 
tro siglo:  nada  hay  entre  sus  obras  más  insignes  que  pueda  compararse 
ni  remotamente  con  la  que  ha  realizado  al  demostrar  con  hechos 
positivos  y  ciertos  la  realidad  del  proceao  orgánico  que  sigue  la  Natura- 
leza en  la  producción  y  desarrollo  de  sus  seres.  Si  careciera  Schelling  de 
otros  títulos  al  respeto  y  gratitud  de  la  historia,  sobrarla  el  de  haberse  ele- 
vado por  esfuerzos  de  especulación  ideal  hasta  reconocer  la  necesidad 
de  este  proce»o,  para  hacer  glorioso  su  nombre  en  la  memoria  de  las  ge- 
neraciones venideras,  ya  que  la  nuestra  no  puede  todavía  mostrarse  tan 
equitativa  y  justa. 

Tras  esta  declaración  quedan  velados  todavía,  seguramente,  infinitos 
enigmas;  el  misterio  de  la  vida  aún  no  se  resuelve  en  luminosa  visión  de 
sus  últimos  resortes,  inaccesibles  á  la  limitación  de  nuestro  espíritu;  pero 
estamos  orientados  al  menos  para  mirar  y  ver  en  las  entrañas  mismas  de 
la  Naturaleza,  que  no  engendra  sus  seres  con  fragmentos  dispersos,  con 
elementos  primitivos  irreductibles,  antes  los  hace  brotar  de  un  solo  fondo 
primordial,  de  un  verdadero  elemento. 

Ahora  puede  ya  nuestro  sabio  llamar  orgánicos  al  animal  y  á  la  platí- 
ta,  sin  negarles  tácitamente  este  carácter,  al  afirmar  después  que  se  com- 
pone su  cuerpo  de  varios  elementos  agrupados  de  muchos  modos  para  for- 
mar un  delicado  mecanismo. 

Preguntémosle,  si  nó,  qué  concepto  tenía  de  la  vida  de  estos  seres  an- 
les  de  conocer  su  origen  celular,  unitario,  que  esto  dice  la  palabra. 

Son  vivos,  hubiera  respondido ,  porque  tienen  órganos,  partes  que 
desempeñan  funciones  diversas  encaminadas  todas  al  logro  de  un 
sólo  fin. 

Así  hablaba  por  boca  de  Galeno,  cuando  llamaba  á  la  Fisiología,  á  la 
ciencia  de  la  vida  "Tratado  del  uso  de  los  órganosn  {doctrina  de  usu  par- 
tium).  Así  dijo  no  há  mucho  un  fisiólogo  de  Mompellier  que  era  la  vida 
"la  organización  en  ejercicio,  n  y  nuestras  Escuelas  de  medicina  más  ilus- 
tres lo  repetían  hace  poco,  si  todavía  no  lo  sostiene  alguna.  Así,  y  en 
términos  inconcebibles  casi  por  el  vacío  en  que  se  agitan,  llegó  á  decir, 
por  medio  de  Bichat,  que  la  vida  era  "lo  contrario  de  la  muerte, n  hu- 
yendo y  salvando  con  esta  frase  peregrina  la  dificultad  de  decir  concreta- 
mente qué  actividades  son  las  que  despliega  la  vida.  Máquinas  que  traba- 
jan, compuestas  de  muchas  piezas,  afecta  cada  una  á  un  servicio  especial: 
tal  es  la  idea   que  de  los  seres  vivos  ha  venido  teniendo  nuestro  sabio 
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hasta  hace  poco.  Bajo  de  ella  ha  procurado  laego  distinguir  las  diversas 
esferas  á  que  la  actividad  de  los  órganos  parece  referirse;  no  era  cosa  de 
sentirse  satisfecho  durante  largo  tiempo  con  la  evasiva  que  puso  en  labia* 
de  Bichat. 

Vuelto,  pues,  al  problema  de  nuevo,  reconoció  dos  grandes  manifes- 
taciones en  el  juego  funcional  de  los  órganos:  la  nutrición,  que  conserva 
la  vida  al  ser  que  ya  la  tiene,  merced  á  un  continuo  tejer  j  destejer  de  la 
materia  de  su  cuerpo,  á  uu  ingreso  inceaante  de  las  materias  exteriores, y 
al  egreso  simultáneo  de  su  materia  propia;  y  la  reproducción,  que  tras- 
mite la  vida  á  nuevos  seres,  separando  de  los  ya  existentes  partes  determi- 
nadas, que  llevan  en  su  seno  iguales  aptitudes  para  subsistir  y  multipli- 
carse. 

El  ofrecer  la  vida  de  los  animales  y  del  hombre  otro  género  de 
actividades  además,  la  sensibilidad  y  el  movimiento,  no  fué  motivo  para 
dejar  de  reconocer  el  fondo  común  al  organismo  de  estos  seres  y  las 
plantas;  antes  creyó  ver  en  esta  sencillez  de  la  vida  vegetal  y  la  compleji- 
dad de  la  animada,  una  gerarquía  natural,  cuyo  grado  superior  se  com- 
ponía del  inferior,  y  de  un  nuevo  elemento  adicionado;  no  de  otro  modo 
que  como  va  complicándose  una  máquina,  según  vamos  uniéndole  nue- 
vas partes,  consagradas  á  funciones  nuevas. 

Fijos  los  ojos  en  esta  vida  sencilla,  no  tardó  en  preguntarse  si  era  la 
reproducción  en  efecto  una  de  sus  dos  grandes  manilestaciones,  ó  si  con 
ser  muy  general,  con  todo,  podia  no  ser  indefectible.  Suscitáronle  esta 
duda  animales  y  plant:^?  que  no  se  reproducen;  y  tanto  por  entender 
incompatible  una  excepción  de  este  linage  con  ley  que  debiera  ser  abso- 
luta, como  por  haber  llegado  á  sospechar  que  eran  reductibles  los  fenó- 
menos reproductores  á  fenómenos  puramente  nutritivos,  ya  que  convie- 
nen ambos  en  la  creación  de  partes  nuevas  (son  uno  y  otro  fenómenos 
de  crecimiento,  sin  más  diferencia  que  separarse  los  productos  nuevos  en 
la  reproducción,  y  en  la  nutrición  quedar  incorporados  al  organismo 
donde  nacen)  vino  por  fin  á  declarar  la  vida  como  una  mera  capacidad  de 
subsistir  los  seres  por  un  cambio  incesante  de  su  materia  con  la  del  me- 
dio exterior  que  los  rodea.  Era,  pues,  un  ser  vivo  para  nuestro  anatómi- 
co de  entonces  (que  es  ya  de  nuestros  dias  y  llena  con  su  nombre  el 
mundo,  Cuvier),  una  máquina,  que  tiene  diversos  órganos  para  cam- 
biar constantemente  de  materia  con  el  mundo  ambiente. 

Y  como  en  todo  mecanismo  la  forma  es  en  principio  inmutable,  pues 
cambiada,  deja  aquel  de  ser  lo  que  era  y  se  trasforma  en  otro,  cuyas 
funciones  corresponden  á  la  nueva  disposición  y  estructura  de  sus  piezas, 
de  sus  órganos,  fué  necesario  por  ley  de  consecuencia  natural,  que  ol- 
vidando los  hechos  ya  observados,  concibiera  Cuvier  completamente  fija, 
invariable,  la  forma  de  los  seres  vivos,  ya  que  los  pensaba  máquinas  que 
ejercian  siempre  iguales  funciones  en  el  decurso  de  su  vida.  Rios  ó  torren- 
tes circulares,  cuyo  cauce  subsiste  sin  mudanza  y  cuyas  aguas  mudan 
constantemente  en  cada  punto:  esta  fué  su  imagen  gráfica  de  los  sérea 
que  viven. 

Entre  tanto,  mientras  él  hacia  resaltar  la  permanencia  de  la  forma  en 
los  organismos  naturales,  donde  á  su  juicio  era  la  materia  un  elemento 
secundario,  destinado  á  servir  con  su  mudanza  incesante  á  la  subsisten- 
cia del  tipo  morfológico,  contemplaba  Ernesto  Baer  en  Alemania  una 
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tras  otra  la  multitud  de  formas  que  en  el  principio  sobre  todo  de  su  vida, 
despliegan  sucesivamente  los  animales  superiores. 

Los  anatómicos  y  fisiólogos  ulteriores,  inspirados  en  las  ideas  de  Cu- 
vier,  han  conocido  los  estudios  de  Baer,  y  tan  grave  es  el  peso  que  una 
preocupación  abstracta  ejerce  en  el  espíritu,  que  escribían  y  quizá  escri- 
ben al  principio  de  sus  libros  la  definición  que  dá  Cuvier  de  la  vida,  y  al 
final  enumeran  los  hechos  embriológicos  revelados  por  Baer,  como  si 
fueran  estos  compatibles  en  absoluto  con  aquella. 

No  lo  son:  la  forma  muda  en  los  seres  vivos  como  la  materia  y  la  fuer- 
za. Las  manifestaciones  do  todos  estos  factores  primordiales  jamás  se  repi- 
ten dos  veces;  sean  ó  bien  perceptibles  á  simple  vista  exijan  delicadísimos 
medios  analíticos  de  nuestra  parte  para  poder  apreciar  sus  cambios  ince- 
santes, estos  se  producen  siempre,  sin  que  por  eso  pierdan  los  seres  la  pie-  . 
nitud  integral  de  sus  primeras  propiedades,  de  su  esencia,  de  su  natura- 
leza respectiva.  Es  la  vida  cambio  de  materia  y  de  fuerza  y  de  sustancia, 
y  de  todo;  y  sin  embargo,  subsisten  los  seres  en  su  materia,  actividad  y 
forma  primordiales.  Consiste  no  más  que  en  esta  permanencia  de  su  fon- 
do primitivo,  y  su  manifestación  exterior  constantemente  variada,  sujeta 
á  leyes  de  período  y  ritmo,  iniciándose  en  el  sacimiento,  alcanzando  su 
mayor  desarrollo  en  un  momento  dado,  y  agotándose  después  lentamente 
hasta  desaparecer  con  la  muerte;  y  todo  este  proceso  de  génesis,  evolu- 
ción, involución  y  muerte  surgiendo  inmediatamente  de  las  entrañas  del 
ser  mismo,  despertado  y  regido  por  la  Naturaleza  entera  en  la  unidad  de 
sus  fuerzas  y  seres.  A  este  concepto  de  la  vida  se  elevan  ya  la  Anatomía 
y  Fisiología  contemporáneas,  sea  que  lo  declaren  en  términos  expresos  ó 
lo  dejen  entender  sus  afirmaciones  menos  consecuentes. 

Santo  Tomás  la  concebía  de  este  modo,  allá  en  el  siglo  XIII;  la  tradi- 
ción escolástica,  menospreciada  hoy  con  ligereza  imperdonable  por  los 
que  debieran  conocerla  á  fondo  antes  de  aventurar  opiniones  y  juicios, 
que  luego  repiten  otros  por  puro  mecanismo  rutinario,  ha  conservado  casi 
intacto  este  amplio  concepto  de  la  vida,  formulado  por  el  doctor  angélico. 
Las  Escuelas  filosóficas  que  se  apartaron  del  dogmatismo  escolástico  se 
han  elevado  en  general  á  una  idea  semejante,  y  es  gloria  de  la  tendencia 
iniciada  por  Kant  y  desenvuelta  por  la  Filosofía  de  la  Naturaleza,  el  babor 
llegado  á  depurar  esta  idea  capitalísima  y  á  mostrarla,  penetrando,  no 
ya  la  Naturaleza  sólo,  sino  el  Espíritu  y  la  realidad  entera  de  las  cosas. 

El  empirismo,  que  es  el  anatómico,  cuyo  camino  hacemos,  ha  inver- 
tido siglos  y  agotado  las  fuerzas  de  generaciones  de  sabios  para  llegar  hoy 
á  declarar  por  labios  de  sus  representante:^  más  egregios  lo  que  habia  pre- 
sentido, como  un  postulado  á  lo  menos,  la  especulación  filosófica. 

Pero,  al  fin,  y  en  virtud  de  la  ley  que  hace  de  todo  mal  en  la  historia 
un  bien  relativo,  esta  divergencia  en  que  han  producido  sus  obras  la  es- 
peculación y  el  empirismo,  sirve  ahora  para  afirmar  de  un  modo  indis- 
cutible la  realidad  del  concepto  de  la  vida,  á  que  han  llegado  una  y  otra 
corriente  por  caminos  opuestos. 

La  vida,  dice  el  filósofo,  es  propiedad  universal  de  los  seres:  por 
ella  los  que  son  finitos  manifiestan  el  fondo  interno  de  su  naturaleza,  su 
esencia,  que  decimos,  en  una  serie  de  fenómenos  sucesivos  y  continuos, 
regidos  por  las  leyes  dichas;  los  infinitos  la  expresan  de  una  vez,  en  un 
presente  continuo . 
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Vivir,  afirma  el  anatómico,  es,  en  los  séreb  naturales,  agitarse  en  in- 
cesante movimiento,  cambiar  sin  tregua  ni  reposo  el  e.-itado  de  su  mate- 
ria, de  su  forma  y  de  su  fuerza,  los  factores  que,  en  su  sentir,  condenan  la 
esencia  entera  de  este  género  de  seres. 

Los  seres  vivos,  declaran  á  la  vez  uno  y  otro,  no  son  mecanismos,  no 
son,  ante  todo,  asociaciones,  pluralidades  de  elementos  homogéneos  ó  di- 
versos; son  organismos  verdaderos,  que  de  su  fondo  mismo,  indistinto  en 
un  principio,  de  un  único  elemento  primordial,  van  haciendo  surgir  ele- 
mentos secundarios,  digamos,  digámoslo  así,  para  ejercer  más  señalada- 
mente por  ellos,  y  como  funciones  especiales  suyas,  aquellas  activida- 
des que  se  hallaban,  no  confundidas,  como  á  veces  se  dice,  sino  indistin- 
tas aun,  en  la  función  ó  actividad  generalísima  de  su  elemento  primiti- 
vo; y  repitiendo  en  grados  sucesivos  este  proceso  de  diferenciación  in- 
terna, crean  la  variedad  riquísima  de  partes  que  en  los  organismos  su- 
periores contemplamos,  y  despliegan  en  ellas  un  sistema  complejo  de 
funciones  y  de  actos  secundarios. 

Célula  llama  el  hoy  el  anatómico  al  estado  inicial  de  los  organismos 
superiores  y  al  definitivo  de  los  más  sencillos:  poco  le  importa  que  esté 
sólo  formada  por  una  gota  de  protoplasma,  una  sustancia  albuminosa 
(como  clara  de  huevo),  homogénea  y  casi  indiferente,  que  es  la  forma 
primera  con  que  aparecen  á  nuestros  ojos  los  organismos  al  nacer;  ó  que 
la  gota  protoplásmica  haya  sufrido  ya  una  modificación  en  su  parte  ex- 
terior convirtiéndose  en  membrana  sólida,  que  es  entonces  la  envoltura 
celular,  y  que  á  la  vez  haya  surgido  en  el  centro  quizá  del  protoplasma 
y  á  espensas  también  de  su  sustancia  un  cuerpecito  llamado  núcleo,  que 
es  la  expresión  material,  ostensible,  del  centro  dinámico,  de  donde  irra- 
dia hacia  afuera  la  actividad  de  la  célula  y  á  donde  converge  la  que  to- 
dos los  ulteriores  seres  naturales  despliegan  hacia  ella.  Podrá  quizá  dis- 
tinguir ambos  estados  de  la  célula  con  nombres  especiales;  llamar  'pladí- 
dio  al  inicial,  á  la  célula  naciente,  reducida  á  gota  de  protoplasma  in- 
distinto; reservar  para  el  estado  siguiente  en  que  hay  núcleo  y  quizá 
membrana,  la  denominación  de  citodio)  pero  con  esto  no  hace  otra  cosa 
sino  reconocer  la  unidad  misma  de  la  célula,  de  que  son  el  plastidio  y 
el  citodio  momentos  evolutivos  sólo.  Tampoco  le  preocupa  la  figura  con 
que  la  célula  se  muestre;  sabe  ya  que  desde  la  esférica  hasta  la  poliédrica 
puede  exhibirlas  variadísimas.  Menos  atiende  todavía  á  los  fenómenos 
de  quietud  ó  movimiento  visible  en  que  se  ofrezca  la  célula:  las  vé  que 
yacen  en  aparente  reposo;  pero  en  cambio  las  contempla  también  que 
así  que  se  despienden  del  organismo  que  las  crea,  entran  en  giros  rapidí- 
simos y  tan  complejos  como  pueden  ser  los  de  los  astros,  dando  vueltas 
en  derredor  de  su  eje  como  ellos,  y  describiendo  también  trayectorias 
análogas  en  un  movimiento  traslaticio  en  derredor  de  focos  ignorados 
hoy.  En  resolución,  estructura  simple  ó  compleja,  figura  esferoidal  ó 
poliédrica,  movimiento  ó  reposo,  y  multitud  de  distinciones  ulteriores, 
ni  quitan  ni  ponen  á  la  esencia  de  la  célula;  su  condición  de  tal  reside  en 
el  cambio  incesante  de  su  materia,  de  su  forma  y  de  su  fuerza,  y  en  la 
capacidad  que  muestra  á  veces  para  engendrar  en  sí  propia  organismos, 
células  parecidas,  que  se  separan  como  nuevos  individuos  ó  quedan  uni- 
das y  se  trasforman  á  veces  total  ó  parcialmente  para  producir  las  fases 
adultas  de  loe  organismos  superiores. 
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Estas  últimas  células,  las  que  nacen  en  la  primordial  con  que  se  ini- 
cia la  vida  de  un  organismo  superior,  y  lejos  de  separarse  para  formar 
otros  sores,  quedan  unidas  entre  sí  constituyendo  en  él  un  desarrollo  inter- 
no de  la  primitiva,  suelen  ser  estimadas  todavía  como  análogas,  idénticas 
alas  primordiales  de  que  brotan,  ya  porque  tienen  figura  parecida,  estruc- 
tura semejante,  y  fases  muy  afines,  como  porque  son  capaces  de  producir 
en  ocasiones  células  primordiales  que  se  aislan  para  formar  seres  nuevos. 
¿Lo  son  en  efecto?  ¿Debe  llamárselas  con  igual  nombre?  jO  quizá  fue- 
ra mejor  designarlas  de  un  modo  diferente?  Concebir  las  equivalentes  á 
las  primordiales,  es  incurrir  de  seguida  en  grave  contradicción.  Pues 
afirmando  que  nacen  de  una  célula,  se  declara  que  son  meramente  par- 
tes suyas,  distinciones  interiores  do  su  fondo,  el  cual  subsista  indiferente 
ó  desarrolle  gran  riqueza  de  oposiciones,  sigue  siendo  en  uno  y  otro  caso 
el  fondo  de  la  célula  primordial,  ya  pierda  ésta  su  membrana,  si  llegó  á 
tenerla,  ya  la  conserve  más  ó  menos  tiempo.  Y  siendo  partes  interiores 
de  una  verdadera  célula  primordial,  [cómo  puede  luego  decirse  que 
'  cuando  llega  ésta  á  crearlas,  el  organismo  está  compuesta  de  varias  cé- 
lulas? Porque  no  es  así:  está  constituido  sólo  por  una  célula  no  más,  ya 
que  todas  las  otras  formaciones,  llamadas  ahora  impropiamente  células 
también,  son  distinciones  inferiores  del  protoplasma  de  aquélla.  Son 
pues  en  todo  caso,  células  de  células,  deteurocélulas,  podria  decirse,  para 
distinguir  claramente  su  función  plenamente  subordinada  á  la  de  las 
verdaderas  células  ó  pivtocélulas,  que  así  pueden  llamarse,  para  reflejar  en 
el  nombro  su  condición  de  organismos  totales,  unitarios,  capaces  de  crear 
interiormente  formaciones  parciales,  verdaderos  órganos  para  su  vida, 
á  saber,  las  células  subordinadas  ó  de  segundo  grado. 

Mientras  esta  distinción  no  S6  Jiaga  claramente,  habrá  en  la  teoría 
celular  una  contradicción  insoluble;  afirmará  por  un  lado  el  procoso  ge- 
nético unitario,  orgánico  en  suma,  con  que  se  forman  los  seres  vivos;  pero 
negará  esta  afirmación,  atribuyéndoles  un  origen  mecánico,  de  pura 
composición,  de  pluralidad  de  elementos  integrantes,  al  decir  luego  que 
están  los  organismos  superiores  en  su  fase  adulta  compuestos  de  muchas 
células. 

No  faltan  en  la  Botánica,  sobre  todo,  indicios  de  que  se  camina  ha- 
cia este  fin,  aunque  sólo  por  motivos  empíricos,  y  sin  idea  quizá  de  la  gra- 
ve trascendencia  del  asunto.  Ya  se  dice  que  hay  células  reproductoras, 
primordiales,  que  son  las  que  representan  la  totalidad  de  un  organismo 
naciente,  y  que  las  hay  vegetativas,  ó  que  son  formaciones  parciales  de  un 
organismo  adulto,  creadas  por  él  para  ampliar  su  desarrollo.  Y  ya  tam- 
bién se  reconoce  que  las  apartan  señaladas  diferencias  en  el  modo  de  na- 
cer unas  y  otras:  que  las  vegetativas  nacen  sólo  por  divison  interior  de 
las  primordiales  ó  de  otras  vegetativas  anteriores,  produciéndose  una 
división  del  núcleo  de  esta  y  surgiendo  por  entre  los  dos  núcleos  nuevos 
un  tabique  que  engendra  dos  células  vegetativas  á  espensas  de  la  pri«- 
mordial,  sin  que  el  protoplasma  de  esta  se  contraiga  y  redondee  con  la 
membrana,  como  ocurre  siempre  al  engendrarse  por  muy  vívrios  modos  las 
células  primordiales. 

Falta  precisar  todavía  esta  capital  diferencia  y  concederle  la  im- 
portancia que  tiene. 

En  todo  caso,  si  no  se  dice  que  existe,  tácitamente  se  reconoce  3U 
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existencia  en  los  hechos  afirmados,  y  ya  sab'^mos  que  no  ha  de  esperarse 
en  esta  ni  otras  ciencias  á  que  dec.aren  en  términos  expresos  su  modo  de 
pensar  los  que  se  consagran  á  su  estudio,  para  saber  á  qué  atenerse  sobro 
los  conceptos  que  en  realidad  se  forman  de  los  objetos  respectivos. 

Si  condensamos  ahora  en  frase  breve  el  resultado  esencial  de  este  exa- 
men ligero  de  la  historia  y  estado  presente  de  la  teoría  celular,  podemos 
decir:  es  célula  todo  organismo,  cuando  empieza  como  gota  protoplásmi- 
ca:  lo  es,  por  tanto,  cuando  desarrolla  tejidos  y  órganos  aun  más  comple- 
jos; sigue  siéndolo,  cuando  va  á  morir,  pues  de  su  estado  primero  casi  ago- 
tado brotan  estos  dos;  y  es  célula  todo  ser  vivo,  no  por  su  forma,  ni  por 
la  estructura  que  tenga,  ni  por  ningún  otro  pormenor  análogo  de  su  orga- 
nización; lo  es,  porque  constituye  un  centro  de  actividad  natural,  porque 
subsiste  merced  á  un  cambio  de  sas  factores  esenciales,  materia  forma  y 
fuerza,  pudiendo  además  reproducirse  casi  siempre  en  indivídnos  análo- 
gos, y  desarrollar  con  frecuencia  nuevas  formaciones  subordinadas 
celulares,  que  le  sirven  de  órganos  para  la  mayor  plenitud  y  riqueza  de 
sus  funciones  vitales. 

Augusto  G.  de  Linares. 

{ConclvÁrá.) 


REVISTA  política. 


INTERIOR. 


La  última  quincena  empezó  con  los  rumores  de  una  crisis  parcial  que, 
de  haberse  resuelto  en  el  sentido  que  los  periódicos  de  oposición  suponían, 
hubiera  indudablemente  impreso  nueva  faz  en  la  política  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Decíase  que  el  general  Ceballos  abandonaba  el  ministerio  de  la 
Guerra,  que  el  Sr.  Calderón  CoUantes  salia  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus-* 
licia,  que  el  Sr.  Orovio  manifestaba  deseos  dé  presentar  la  dimisión  de  su 
elevado  cargo,  y  que  el  general  Jovellar  y  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  eran  los 
designados  por  el  Presidente  del  Consejo  para  reemplazar  á  los  dos  pri- 
meros. 

Por  más  que  la  crisis  se  desvaneciera,  no  por  ello  dejaban  de  tener  só- 
lido fundamento  los  rumores  con  insistencia  mantenidos,  porque  si,  de  una 
parte  es  público  y^  notorio  que  el  general  Ceballos  se  halla  decidido,  por  ha- 
berlo ya  manifestado  distintas  veces,  á  declinar  su  cargo,  y  no  es  menos  sa- 
bido que  el  Gobierno  trató  de  recompensar  al  general  Jovellar  los  servicios 
prestados  en  la  isla  de  Cuba,  confiriéndole  la  cartera  de  la  Guerra,  no  es 
tampoco  un  secreto,  de  otra  parte,  que  el  Sr.  Calderón  CoUantes  no  opone 
reparo  alguno  á  ser  sustituido  por  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  si  de  antemano 
obtiene  la  presidencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  que  el  Sr.  Oro- 
vio  se  halla  molestado  por  la  falta  de  iniciativa  que,  como  consecuencia  de 
la  intervención  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sufre  en  las  periódicas  gestio- 
nes de  los  asuntos  financieros. 

La  crisis  paréela  inminente,  por  que,  además  de  las  expuestas  circuns- 
tancias, surgían  incidentes  que  agravaban  la  especial  situación  del  Gabine- 
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te.  Mientras  los  diarios  ministeriales  repetian  en  todos  los  tonos  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  se  preparaban  una  campaña  Anaciera,  lo  cual  en  cierto 
modo  era  anular  la  figura  del  señor  marqués  de  Orovio,  como  para  desvane- 
cer agravios  se  encargaba  al  señor  ministro  de  Hacienda  que  levantara  el 
acta  de  sepelio  del  cadáver  de  la  reina  Cristina,  á  pesar  de  haber  el  señor 
Calderón  Collantes  anticipado  su  vuelta  á  Madrid  para  certificar,  según  el 
ritual  de  costumbre  en  tales  casos,  la  entrega  del  cuerpo  inanimado  de  la 
que  fué  Reina  Gobernadora. 

Pasaron  las  dificultades,  y  vencidas,  aparentemente  siquiera,  los  órganos 
del  Gobierno  acto  continuo  dieron  público  testimonio  de  la  armonía  y  de  la 
unidad  del  ministerio,  aceptadas  á  beneficio  de  inventario  por  la  opinión 
imparcial,  que  insiste  en  la  idea  de  que  el  Gabinete  sólo  está  virtualmente 
unido  por  los  lazos  del  poder  y  emplazado  por  los  mismos  obstáculos  perso- 
nales ú  otros  de  naturaleza  política  muy  difíciles  de  conjurar.  Por  de  pronto, 
no  es  para  ignorado  que  la  entrada  del  Sr.  Alvarez  Bugallal  en  Gracia  y 
Justicia  ofrece  el  inconveniente  grave  de  la  jubilación  del  Sr.  Alvarez  en  d 
Tribunal  Supremo;  pero  creemos  de  todos  modos  que  el  Sr.  Calderón  Co- 
llantes dejará  de  ser  ministro,  sin  perjuicio  de  que  suban  de  punto  los 
antagonismos  que,  según  se  dice,  existen  entre  los  señores  ministros  de  la 
Gobernación  y  de  Ultramar,  ya  que  el  Sr.  Bugallal  forma  parte  del  grupo 
que  con  el  Sr.  Elduayen  tiene  dadas  en  el  Parlamento  y  fuera  del  Parla- 
mento repetidas  pruebas  de  manifiesta  incompatibilidad  con  el  Sr.  Romero 
Robledo  y  sus  amigos  políticos. 

Verdad  es  que  se  asegura  que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  será 
sacrificado  á  las  futuras  combinaciones  ministeriales  que  germinan  en  la 
mente  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  para  dar  fácil  acceso  al  Sr,  Bugallal,  y 
sustituir  al  joven  ministro  de  la  Gobernación  con  el  señor  ministro  de  Ul- 
tramar, con  lo  que  conseguiria  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dar  una  prueba 
de  sinceridad  electoral,  si  llegaba  el  caso  de  obtener  el  decreto  de  disolución 
de  las  actuales  Cortes,  evitando  al  mismo  tiempo  las  diferencias  que  para 
la  inmediata  aplicación  de  las  reformas  en  la  isla  de  Cuba  se  han  suscitado 
entre  el  Sr.  Elduayen  y  general  Martínez  Campos.  No  es  fácil  tampoco  que 
el  señor  presidente  del  Consejo  pueda  encargar  de  llajio,  y  sin  dificultad  al- 
guna, la  cartera  de  la  Guerra  á  un  hombre  político  que  no  despierte  en  las 
filas  de  la  mayoría  disgustos  persoualísimos,  ya  que  el  general  Jovellar,  único 
que  podía  por  el  momento  resolver  la  cuestión  á  gusto  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  no  se  halla  dispuesto,  según  se  afirma,  á  aceptar  el  cargo  de  ministro 
de  la  Guerra  en  su  alta  calidad  de  capitán  general  de  ejército,  después  de  ha- 
ber terminado  con  el  general  Martínez  Campos  la  guerra  civil  que  asolaba  el 
fértil  suelo  de  la  grande  Antilla. 

Creemos,  pues,  á  fuer  de  imparciales,  que,  escepoion  hecliade  la  entra- 
da del  Sr.  Bugallal  en  el  ministerio,  se  han  aplazado  las  dificultades  perso- 
najes que  bullen  en  el  seno  del  Gabinete,  y  que,  dentro  de  un  período  de 
tiempo  más  ó  menos  breve,  no  podrá  evitar,  con  toda  su  autoridad  el  señor 
presidente  del  Consejo,  que  surjan  de  nuevo  y  de  una  manera  instable  y 
definitiva— con  tanto  más  motivo,  cuanto  que,  según  dicen  personas  bien 
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informadas,  se  halla  resuelto  el  Sr.  Cánovas  á  desempeñar  la  cartera  de  Go- 
bernación durante  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  senadores,  si  las 
Cámaras  actuales  se  disuelven  á  los  tres  anos  de  existencia,  y  sigue  disfru- 
tando de  la  confianza  de  la  Corona.  N"o  damos  entero  crédito,  sin  embargo,  á 
esia  última  especie,  porque  son  otros  los  síntomas  que  revelan  las  actuales 
elecciones  para  diputados  provinciales,  base  electoral  importante  en  el  orga- 
nismo político  del  país,  coincidiendo  con  el  Sr.  Romero  Robledo  al  frente 
del  departamento  de  Gobernación. 

Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  propone  emprender  una  campaña  elec- 
toral libérrima  para  dar  una  prueba  eficaz  de  sinceridad  dentro  del  sistema 
representativo,  era  de  esperar  que,  á  su  carácter  de  Presidente  del  Consejo, 
hubiera  unido  la  cartera  de  Gobernación  antes  del  presente  período  electo- 
ral, ó  cuando  menos  haber  sustituido  al  Sr.  Romero  Robledo  con  el  actual 
ministro  de  Ultramar,  guardando  para  sí  la  iniciativa  al  objeto  necesaria. 
No  ha  sucedido,  y  es  de  creer  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  cuenta  en  la 
Cámara  popular  con  el  apoyo  decidido  de  una  gran  parte  de  la  mayoría, 
seguirá  desempeñando  su  cargo  mientras  no  sea,  en  el  caso  de  una  excisión 
en  el  ministerio,  un  peligro  para  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y  que,  en  últi- 
mo caso,  solo  podrá  ser  sacrificado  á  espaldas  del  Parlamento,  previa  diso- 
lución de  las  Cortes  actuales.  Por  ahora,  sin  blasonar  de  infalibles,  creemos 
que  el  Gobierno  mantendrá  el  staíu  quo,  remitiendo  para  dentro  de  pocos 
meses  la  realización  de  los  propósitos  del  Presidente  del  Consejo. 

De  sentir  es  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  vista  de  la  frialdad  con 
que  fué  acogido  el  decreto  de  convocatoria  para  las  elecciones  de  diputados 
provinciales,  no  haya  puesto  en  juego  los  poderosos  recursos  de  que  disponen 
siempre  los  Gobiernos  para  inspirar  confianza  al  país  é  infundir  aliento 
á  los  comicios.  La  campaña  electoral  ha  principiado  con  la  atonía  y  la  indi- 
ferencia que  eran  de  esperar,  dadas  la  ausencia  de  las  leyes  que  garantizan 
la  libre  emisión  del  sufragio  y  las  bases  preliminares,  formadas  sin  plazos  y 
requisitos  legales  que  las  oposiciones  trataron  inútilmente  de  vindicar  cuan- 
do se  procedió  á  la  elección  de  los  actuales  representantes  del  país,  y  que,  por 
primera  vez,  durante  la  Restauración,  dieron  lugar  á  que  la  palabra  "re- 
traimientoii  sonara  de  una  manera  simpática  á  muchas  individualidades, 
que,  dentro  de  la  existente  legalidad,  se  consideraban  agraviadas  por  el  inca- 
lificable despojo  del  más  sagrado  de  los  derechos. 

La  mayor  parte  de  loa  Comités  de  las  agrupaciones  de  oposición,  con- 
vineidoá  de  antemano  de  la  imposibilidad  absoluta  de  luchar,  han  resuelto 
abstenerse,  y  fuerza  es  convenir  en  que  el  acuerdo  no  obedece  al  empeño  sis- 
temático de  adoptar  el  retraimiento,  por  más  que  la  prensa  ministerial  lo 
declare  aaí,  ya  que  en  Madrid  como  en  provincias  se  han  sucedido  con  fre- 
cuencia las  reuniones  preparatorias  y  después  de  haber  examinado  fríamente 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  cuerpo  electoral  y  los  medios  de  que 
disponen  los  comicios,  los  comités  en  su  mayor  número  se  han  decidido 
por  la  abstención,  no  sin  haber  antes  pedido  á  las  autoridades  las  necesarias 
garantías  que,  por  ausencia  de  las  leyes  orgánicas,  asumen  hoy  los  delegados 
del  Poder,  arbitraria  y  discrecionalmente.  La  negativa  de  ciertas  autorida- 
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desalas  justas  peticiones  de  los  comités  encaminadas  á  obtener  y  facilitar 
la  libre  emisión  del  voto,  ha  producido  en  Madrid  y  en  otros  puntos  la  abs- 
tención del  parLido  constitucional,  único  que,  dando  pruebas  de  abnegación 
y  patriotismo,  viene  girando  dentro  de  la  órbita  de  las  accuales  institucio- 
nes, y  que,  respondiendo  á  las  acusaciones  de  sus  adversarios  políticos,  se 
dispone  á  luchar,  con  pocas  esperanzas,  do  quiera  puednf  disponer  de  un  me- 
dio por  insignificante  que  sea. 

Es  innegable  que  el  Sr.  Sagasta  y  los  hombres  más  importantes  del  par- 
tido constitucional  han  procurado  que  sus  amigos  políticos  se  lanzaran  á  la 
lacha  y  que  la  abstención  en  muchos  puntos  no  significa  el  retraimiento 
como  sistema,  sino  la  falta  absoluta  de  los  recursos  que  las  leyes  garantizan 
y  los  Gobiernos  respetan  en  todo  país  medianamente  organizado. 

Los  constitucionales  se  abstienen  en  Madrid  de  tomar  parte  en  la  elec- 
ción, alegando  la  negativa  que  para  la  publicación  y  entrega  de  las  listas 
electorales  impresas,  contra  proverbial  y  antigua  costumbre,  ha  formulado 
el  alcalde  del  ^ayuntamiento  señor  marqués  de  Torneros,  mientras  que  en 
Barcelona,  á  pesar  de  las  desventajas  que  ha  de  ofrecerles  la  lucha  por  el 
legado  de  autoridades  que  pecaron  de  excesivo  celo  ministerial,  los  consti- 
tucionales acuden  á  los  colegios,  no  sin  haber  lanzado  antes  su  comité,  com- 
puesto de  personas  respetables  y  autorizadas,  su  anatema  contra  todos  los 
que  se  abstuvieran  de  emitir  sus  votos,  prueba  palmaria  de  que  el  partido, 
á  cuyo  frente  figar?.n  el  Sr.  Sagasta  y  otros  hombres  pViblicos,  que  desde  el 
advenimiento  de  la  Monarquía  restaurada  mantienen  una  actitud  digna  y 
tranquila,  á  pesar  de  los  procedimientos  y  excitaciones  diarias  de  sus  ad- 
versarios políticos,  no  perdona  medio  de  aparecer  con  las  condiciones  que 
infunden  confianza  en  el  país  y  dan  título  legítimo  para  la  gobernación  del 
Estado. 

La  lucha  electoral  ha  empezado  como  habíamos  previsto :  con  la  mayor 
indiferencia,  agravada,  si  cabe,  por  La  presión  oficial  que  en  muchos  puntos 
se  nota,  según  las  noticias  que  tenemos.  Los  resultados  previstos  ya  por  un 
país  poco  dispuesto  á  poner  en  acción  sus  fuerzas  para  tomar  parte  en  lo  que 
muchos  califican  de  simulacro  electoral,  sembrarán  una  vez  más  amargos 
desengaños,  y  ocioso  será  que  el  Gobierno  pretenda  fortalecer  ó  arraigar 
instituciones,  si  se  desvía  de  la  verdadera  y  única  senda  que  los  pueblos 
modernos  señalan  á  los  poderes  pViblicos:  la  sinceridad  en  el  sistema  repre- 
sentativo. Son  verdaderamente  desconsoladoras  las  noticias  que  en  los  mo- 
mentos en  que  escribimos  la  presente  Revista  llegan  hasta  nosotros. 

En  Madrid,  como  en  la  mayor  parte  de  provincias,  han  vencido  los  can- 
didatos ministeriales  sin  oposición,  victoria  que,  lejos  de  dar  fuerza  y 
prestigio  al  Gobierno,  le  debilita  ya  que,  ajuicio  nuestro,  rebaja  el  nivel 
de  nuestras  corporaciones  populares  y  redunda  en  desprestigio  del  régimen 
actual,  preparando  sobre  bases  exclusivamente  oficiales  todo  el  organismo 
político  del  país. 

La  alarma  que  infundo  hasta  en  los  temperamentos  más  frios  la  idea  de 
que  el  Gobierno  siga  rigiendo  los  destinos  públicos  como  peligro  próximo 
de  divorcios  que  pudieran  reproducir  las  escenas  de  1854  y  1866,  causa  ori- 
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ginaria  ha  sido  de  que  las  miradas  de  I03  hombrea  pensadores  se  fijaran  con 
singular  curiosidad,  durante  la  presente  estación,  en  la  actitud  de  las  enti- 
dades políticas  más  importantes  del  partido  constitucional  y  de  la  agrupa- 
ción centralista.  Los  corresponsales  de  los  periódicos  de  Madrid  desde  las 
pintorescas  villas  de  los  Pirineos  franceses  ó  desde  las  frescas  costas  de  Can- 
tabria se  han  despachado  á  su  gusto  despertando  ó  manteniendo  el  interés 
general  con  las  noticias  opuestas  y  diversos  comentarios  que  los  periódicos 
de  la  corte  han  publicado,  siendo  temas  de  continuas  y  empsñadas  polémi- 
cas. Ocioso  sería  dar  cuenta  detallada  de  las  hipótesis  y  de  las  incertidum- 
bres  á  que  dieron  Jugar  las  múltiples  especies  de  los  corresponsales  lanzadas 
desde  distintos  campos  á  impulsos  de  la  pasión  política,  porque  la  verdad 
clara  y  escueta  ha  desvanecido  por  completo  las  dudas,  poniendo  de  relieve 
la  actitud  y  la  conducta  que  observan  los  prohombres  del  partido  constitu- 
cional y  los  jefes  del  centro  parlamentario. 

Ya  no  cabe  duda  de  que  el  Sr  Posada  Herrera,  de  acuerdo  con  la  política 
del  Gobierno,  salvas  cuestiones  secundarias  ó  de  detalle,  cree  que  las  Cortea 
actuales  pueden  durar  cinco  años,  sin  menoscabo  de  precepto  alguno  consti- 
tucional; ya  no  cabe  duda  de  que  el  ex-Presidente  del  Congreso  renuncia  ó  la 
idea  de  desempeñar  la  jefatura  con  que  durante  mucho  tiempo  le  han  brindado 
los  centralis  tas .  y  es ,  por  consiguiente ,  ev  identísimo  que  el  distinguido  hombre 
público  que  hasta  ahora  ha  venido  con  su  silencio  alimentando  las  esperan- 
zas del  grupo  que  acaudilla  el  Sr.  Alonso  Martínez,  se  abstiene  de  ponerse  al 
frente  de  los  que  en  él  trataron  de  fiar  su  porvenir. 

Así  se  explica  que  el  viaje  al  Escorial,  que  tantas  ilusiones  habia  forja- 
do en  la  mente  de  algunos  centralistas  y  tantos  sobresaltos  habia  causado  á 
los  más  exaltados  ministeriales,  no  haya  sido  más  que  una  noticia  destitui- 
da de  fundamento  y  que  la  mayor  parte  de  los  centralistas,  desengañados, 
fijen  hoy  sus  ojos  en  la  personalidad  del  general  Zavala.  No  se  halla  dis- 
puesto éste  distinguido  militar  á  aceptar  la  jefatura  del  centro  parlamenta- 
rio pues,  según  se  dice,  solo  andando  los  tiempos  se  prestarla  .á  formar  Go- 
bierno con  una  base  común  de  constitucionales  y  centralistas. 

Una  carta  publicada  en  las  columnas  de  Los  Debates^  ha  puesto  en  claro 
de  una  manera  sintética,  y  que  no  admite  dudas,  todo  cuanto  ha  ocurrido,  ó 
no  ha  ocurrido,  en  Bertelú,  San  Sebastian,  San  Juan  de  Luz  y  Biarritz,  pun- 
tos privilegiados  por  haber  sido  focos  de  la  política  veraniega  durante  trea 
meses.  Hé  aquí,  en  pocas  palabras,  el  resumen:  el  Sr.  Sagasta  no  ha  tenido 
en  Betelú  conferencia  alguna,  ni  se  ha  ocupado,  como  supusieron  ciertos  pe- 
riódicos, del  poder  ni  de  las  condiciones  con  que  su  partido  lo  aceptaría; 
el  señor  Sagasta  y  el  señor  duque  de  la  Torre,  tuvieron  una  entrevista 
amistosa,  y  aun  cuando  el  primero  vive  apartado  de  las  luchas  y  de  los  in- 
tereses de  la  política,  respeta  y  cree  patriótica  la  actitud  del  partido  consti- 
tucional, á  quien  apoyaría  si  algún  dia  rigiera  los  destinos  del  país;  que  la 
idea  predominante  en  las  más  elevadas  personalidades  de  los  partidos  políti- 
cos es  la  de  que,  si  no  prevalece  una  situación  intermedia  que  podrían  haber 
dignamente  presidido,  ya  el  Sr.  Posada  Herrera,  ya  el  general  Zabala,  por 
no  encarnar  corriente  alguna  viva  de  la  opinión,  y  por  las  perturbaciones 
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desagradables  que  por  necesidad,  á  derecha  y  á  izquierda,  habia  de 
producir,  el  partido  constitucional  está  llamado  á  ser  poder;  que  el  ad- 
venimiento de  los  constitucionales  inauguraría  una  política  de  ancha  base, 
en  la  que  escusado  es  decir  que  tendrían  cabida  los  elementos  valiosos 
é  importantes  del  Centro  parlamentario;  que  el  Sr.  Cas  telar,  sincerado  de 
sus  antiguos  errores,  frente  á  frente  de  los  elementos  socialistas,  federales  y 
cantonalistas,  prefiere,  siendo  demócrata  siempre,  á  las  convulsiones  del 
año  1873,  la  continuación  de  la  monarquía  deDon  Alfonso  XII;  y,  finalmen- 
te, que  es  muy  fundada  la  creencia  de  que  la  duración  á  capricho  de  las  ac- 
tuales Cortes  no  ha  pasado  de  ser  un  artificio  parlamentario. 

Damos  entero  crédito  á  las  aseveraciones  de  la  carta  de  San  Juan  de 
Luz,  aceptadas  ó  combatidas  por  los  diversos  periódicos  de  distintos  mati- 
ces políticas  que  ven  la  luz  en  Madrid,  y  tenemos  la  seguridad  de  que,  den- 
tro de  pocos  meses,  el  tiempo  se  encargará  de  demostrar  que  son  ciertas  y 
fundadas. 

Federico  Pons  y  Montels. 
11  de  Setiembre. 
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Algo,  aunque  no  tanto  como  fuera  de  desear,  ha  adelantado,  en  la  última 
quincena,  la  ejecución  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Berlin.  La  evacuación 
de  las  fortalezas  de  Bulgaria  y  del  puerto  de  Batum  por  los  turcos  y  su  en- 
trega á  los  rusos  son  ya  un  hecho,  después  de  tantas  dilaciones  opuestas  por 
aquéllos,  que  daban  motivo  á  los  rusos  para  dirigir  continuos  ataques  al  Go- 
bierno del  Sultán  por  su  conducta  equívoca,  y  para  justificar  la  permanen- 
cia de  sus  tropas  en  las  cercanías  de  Constantinopla,  causa  á  su  vez  de  que 
la  escuadra  inglesa  no  abandonase  las  aguas  del  Bosforo,  manteniéndose  así 
frente  á  frente  las  fuerzas  militares  de  Rusia  é  Inglaterra.  Esta  situación 
era  sumamente  incómoda,  y  hacia  temer  la  posibilidad  de  que  ocurriesen 
conñictos,  como  los  que  tuvieron  lugar  hace  algunos  meses,  que  si  bien  pu- 
ramente personales  é  insignificantes,  no  eran  lo  más  á  propósito  para  mejo- 
rar las  relaciones  entre  los  Gobiernos,  y  mucho  menos,  entre  los  pueblos  in- 
glés y  ruso.  No  puede  menos  de  verse,  por  esto,  con  satisfacción  la  evacua- 
ción de  los  alrededores  de  Constantinopla  por  las  tropas  rusas,  que,  dentro 
de  pocos  dias,  es  de  esperar  que/ atraviesen  los  límites  de  la  Rumelia  Oriental . 

La  entrada  de  los  rusos  en  Batum,  sin  resistencia,  es  otro  hecho  que  me- 
rece consignarse.  La  actitud  hostil  y  hasta  amenazadora  de  los  habitantes 
de  la  región,  en  que  aquel  puerto  e»tá  enclavado,  habia  hecho  temer  que  los 
rusos  se  viesen  obligados  á  sostener  una  nueva  guerra  del  Cáucaso  en  peque- 
ño, para  someter  á  los  belicosos  montañeses  del  Lazistan,  que  hablan  llegado  á 
tomar  la  resolución  de  izar  las  banderas  inglesa  y  francesa,  para  pelear  á  su 
sombra  contra  los  rusos;  pero  al  fin  desistieron  de  su  proyecto,  y  la  mayo- 
ría de  ellos  parece  que  se  dispone  á  emigrar  al  territorio  turco,  en  donde  se 
dice  que  la  Puesta  piensa  repartirles  tierras  para  que  se  establezcan.  Puede 
considerarse  ya,  por  consiguiente,  en  poder  de  los  rusos  todo  el  terri- 
torio que  les  adjudicó  en  Asia  el  tratado  de  Berlin.  Para  que  las  cláusulas 
de  éste,  relativas  á  Asia,  queden  completamente  cumplidas,  solo  falta  la  ce- 
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aion,  por  Turquía  á  Persia,  de  la  ciudad  y  el  territorio  de  Khotur,  lo  cual 
U'j  puede  ofrecer  dificultad  alguna. 

Mucho  menos  adelantadas  están  las  cosas  en  Europa.  La  ocupación  de  1» 
Bosnia  y  la  Herzegowina  por  Austria- Hungría  continúa  verificándose  len- 
tamente; y  la  verdad  es  que,  si  bien  no  se  puede  menos  de  sentir  una  pro- 
funda simpatía  hacia  un  pueblo,  que,  aun  viéndose  aislado  y  falto  de  todo 
apoyo,  lucha  valientemente  por  su  independencia,  la  razón  hace  desear  que 
este  estado  de  cosas  termine,  porque  su  desenlace  no  puede  ser  dudoso,  por 
muy  heroicamente  que  combatan  los  musulmanes,  dada  la  inmensa  fuerza 
que  Austria-Hungría  puede  desplegar  para  llevar  acabo  la  misión  que  la  con- 
fió el  CoHgreso  de  Berlin.  Preciso  es  reconocer,  además,  que,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  civilización,  es  muy  conveniente  la  ocupación  por  Austria  de 
aquellas  provincias,  entre  cuyos  habitantes  existen  profundas  divisiones, 
nacidas  de  la  diversidad  de  razas  y  de  religiones  ,  que  crean  una  situación 
insostenible,  imposible  de  dominar  por  la  mano  impotente  del  gobierno  del 
Sultán.  No  puede  olvidarse  fácilmente  que,  hace  tres  años,  estalló  en  la 
Bosnia  y  la  Herzegowina  una  sublevación  cristiana  contra  la  autoridad  de 
la  Sublime  Puerta,  que  fué  la  chispa  que  originó  el  incendio  de  lá  guerra 
Tuso-turca. 

La  gravedad  del  mal,  de  que  era  síntoma  aquella  insurrección,  lo  reve- 
laron suficientemente  la  pujanza  y  rapidez  con  que  esta  se  desarrolló  y  la 
inutilidad  de  los  esfuerzos  de  las  autoridades  turcas  para  dominarla. 

La  actual  insurrección,  que  indudablemente  tiene  un  carácter  casi  exclu- 
sivamente musulmán,  y  está,  por  consiguiente,  animada  de  un  espíritu  dia- 
metralmente  opuesto  á  la  del  año  1875,  es  una  nueva  prueba  de  lo  difícil 
de  la  situación  ds  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  porque  demuestra  que  las  dos 
razas  enemigas  que  las  pueblan  son  suficientemente  poderosas,  cada  una 
por  sí  sola,  para  mantener,  por  tiempo  indefinido,  al  país  en  un  estado  de 
agitación  que  no  puede  ser  dominada  por  el  Gobierno  turco.  Austria-Hun- 
gría, por  el  contrario,  es  indudable  que  tiene  fuarza?  bastantes  y  sobradas 
para  pacificar  el  país;  y,  sin  dejarse  llevar  de  la  cólera  que  en  el  pueblo 
austro-húngaro  han  excitado  las  pérdidas  sufridas  por  sus  tropas,  y  conser- 
vando la  sangre  f  ria  del  que  se  sieute  capaz  de  imponer  su  voluntad,  el  Go- 
bierno del  conde  de  Andrassy  sabrá  dar  á  la  que  puede  ya  considerarse  como 
una  provincia  de  su  imperio,  la  paz  y  la  tranquilidad,  que  tanto  necesita, 
reconociendo  á  todos  sus  habitantes  iguales  derechos,  sin  distinción  de  raza 
ni  de  religión,  y  haciendo  respetar  por  todos  el  derecho  de  cada  uno,  cosa 
absolutamente  desconocida  en  los  países  en  donde  existe  la  detestable  ad- 
ministración turca.  Tanto  por  un  interés  de  humanidad,  como  por  egoísmo, 
es  seguro  que  el  Gobierno  austro- húngaro,  lejos  de  intentar  vengarse  de  los 
que  b  han  hecho  resistencia  armada,  procurará  calmarles  por  medios  sua- 
ves, haciéndoles  comprender  que  la  ocupación  no  servirá  para  poner  á  la 
raza  antes  opresora  bajo  el  yugo  de  la  en  otro  tiempo  oprimida,  sino  para 
gobernar  en  interés  del  bien  general  y  con, arreglo  á  la  justicia,  •  Sólo  con- 
venciéndoles de  las  ventajas  de  vivir  bajo  un.  Gobierno  civilizado,  podrá  el 
conde  de  Andrassy  hacer  olvidar  á  los  musulmanes  que. han  sido  conquista- 
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dos,  y  establecer  de  una  manera  sólida  la  tranquilidad  en  la  Bosnia  y  lít 
Herzegovina. 

Al  mismo  tiempo  que  con  sus  soldados  hace  efectiva  la  ocupación,  el  Go 
bierno  de  Viena  negocia  un  convenio  con  el  de  Constan tinopla,  para  acordar 
los  detalles  de  aquella,  no  determinados  por  el  Congreso  de  Berlin.  Estas 
negociaciones,  hasta  ahora,  no  han  dado  resultado,  porque,  si  bien  el  conde 
Andrassy  accede  á  reconocer  la  soberanía  nominal  del  Sultán  sobre  las  pro- 
vincias ocupadas,  se  niega,  en  absoluto,  á  fijar  y  á  reconocer  á  nadie  el  de- 
recho de  fijar  un  término  á  la  ocupación,  en  lo  cual  insiste  la  Puerta,  hasta 
el  punto  de  que  es  la  dificultad  que  impide  la  firma  del  convenio.  En  último 
resultado,  con  ó  sin  convenio,  la  ocupación  se  llevará  á  efecto,  y  no  termina- 
rá hasta  que  el  Gobierno  austro-húngaro  quiera,  haga  lo  que  haga  la  Puerta. 

Mucho  mayores  dificultades  que  de  la  insurrección  de  los  musulnkines- 
bosniacos,  pueden  surgir  de  la  negativa  del  Gobierno  turco  á  consentir  en 
una  rectificación  de  su  frontera  griega.  Las  razones  que,  en  apoyo  de  su  de- 
terminación, dá  la  Puerta  en  su  circular  á  los  Gobiernos  de  las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  Berlin,  son  conocidas;  y  casi  todas,  consideradas 
únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de  los  que  pudieran  llamarse  derechos  na- 
turales de  los  Estados,  no  tienen  contestación.  Es  evidentemente  absurdo,, 
dada  la  manera  de  ser,  en  la  actu?lidad,  en  las  relaciones  de  los  Estados  en- 
tre sí,  y  la  constitución  interior  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Euro- 
pa, alegar,  como  motivo  bastante  para  la  cesión  de  la  Tesalia,  el  Epiro  y  la 
isla  de  Creta  á  Grecia,  el  que  la  mayoría  de  sus  habitantes  es  de  raza  grie  - 
ga  y  desea  ser  incorporada  al  reino  helénico. 

El  dogma  de  la  soberanía  nacional,  reconocido,  más  ó  menos  expresa- 
mente, en  la  mayor  parte  de  los  países  civilizados,  lo  está  solo  en  cuanto  á 
la  vida  y  constitución  interior  del  Estado;  pero  no  hay  ningún  país  del 
mundo  que,  contando  con  la  fuerza,  elemento  hasta  ahora  desgraciadamente 
indispensable  para  hacer  respetar  el  derecho,  consienta  que  se  merme  uno 
de  los  derechos  que  se  consideran,  hey  por  hoy,  inherentes  á  todo  Estado;  el 
de  impedir,  por  todos  los  medios  posibles,  y  aún  contra  la  voluntad  de  sus 
habitantes,  la  disgregación  de  cualquiera  parte  de  su  territorio.  Por  consi- 
deración á  la  voluntad  de  los  tesalianos,  epirotas  y  cretenses,  ¿hablan  de 
adjudicar  estos  países  á  Grecia  naciones  como  Alemania,  que  posee  la  A'sa- 
cia-Lorena,  el  Schelewig-Holstein  y  una  parte  de  Polonia;  Rusia,  que 
conserva  otra  parte  de  este  antiguo  reino;  Austria-Hungría,  que  está  anexio- 
nándose á  viva  fuerza  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  y  detenta  Trieste,  según 
los  italianos;  Inglaterra,  que  retiene  la  pequeña  república  del  Transvaal, 
que  agregó  á  sus  posesiones  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  sinrazón  ningu- 
na válida  para  ello?  El  principio  de  las  nacionalidades  no  está  todavía  um- 
versalmente respetado;  y  con  más  oportunidad  podrá  alegar  Grecia  la  jus- 
tixjia  de  que  se  la  dé  algo  de  los  despojos  de  Turquía,  y  sobre  todo,  la  con- 
veniencia de  evitar  que  vuelvan  á  ocurrir  insurrecciones  en  las  provincias 
griegas  do  aquel  imperio.  Este  temor  es  el  que  impulsará  á  las  grandes  po- 
tencias á  pesar  sobre  la  Puerta  para  que  acceda  á  la  rectificación  de  la  froi^- 
teta  que  la  separa  de  Grecia. 
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La  mediación  de  Europa  no  puede  tardar  en  tsner  lugar;  porque,  en  vista, 
de  la  negativa  del  Gobierno  del  Sultán,  el  Gabinete  griego  ha  enviado  y» 
una  nota  á  las  potencias,  solicitándola,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 24  del  tratado  de  Berlin.  Pronto  se  verá,  por  consiguiente,  cuáles  eran 
los  sentimientos  que  animaban  ácada  potencia,  respecto  á  Grecia,  en  el  Con- 
greso de  Berlin. 

En  Francia  han  continuado  los  autoritarios  discutiendo  la  probabilidad 
de  la  dimisión  del  mariscal  de  Mac-Mahon;  diciendo  unos  que  la  presentará 
en  seguida  que  se  cierre  la  Exposición  universal;  y  otros,  que  esperará  hasta 
que  se  verifiquen  las  elecciones  senatoriales,  y  que  sólo  dimitará  en  el  caso 
de  que  resulte  una  mayoría  de  las  izquierdas  en  la  alta  Cámara.  El  único 
objeto  de  estas  maniobras  de  los  conservadores  es  influir  en  los  electores  se- 
natoriales, haciéndoles  creer  que,  si  llega  á  haber  una  mayoría  republicana 
en  el  Senado,  el  mariscal  dimitirá,  porque  no  podrá  ejercer  el  derecho  de 
disolver  la  Cámara,  para  lo  cual  necesita,  según  la  Constitución,  el  consen- 
timiento de  aquel  alto  Cuerpo,  que  no  se  lo  concederá  si  no  hay  en  él  una 
mayoría  pseudo-conservadora.  Añaden  también,  como  un  gran  argumento, 
que  si  las  dos  Cámaras  tienen  mayorías  homogéneas,  basta  con  una,  porque, 
en  tal  caso,  el  Senado  no  tiene  ninguna  misión  que  cumplir. 

El  absurdo  de  semejante  afirmacionjsalta  demasiado  á  la  vista  para  que 
necesite  demostrarse.  Es  muy  cierto  que  seria  inconveniente  y  perjudicial 
que  las  dos  Cámaras  estuviesen  compuestas  de  una  manera  tan  uniforme, 
que  S3  repitiesen  ó  reflejasen  exactamente  en  todas  las  cuestiones  que  se  so- 
metiesen á  su  aprobación;  pero  no  tratan  los  republicanos  de  conseguir  esto» 
que  es  casi  imposible  llegue  á  suceder  nunca,  porque  la  diferencia  en  el 
modo  de  elección  (sufragio  directo  para  la  Cámara,  y  de  segundo  gra- 
do para  el  Senado)  basta  para  que  resulten  en  distinta  proporción  los  ele- 
mentos que  las  componen.  No  es  preciso  y  seria  inconveniente  que  hubiese 
identidad  entre  ambas  Cámaras,  pero  sí  es  necesario  que  haya  armonía  entre 
los  poderes  públicos,  porque  de  otro  modo  no  es  posible  que  se  realice  des- 
embarazadamente el  juego  de  las  instituciones.  La  oposición  entre  las  dos 
ramas  del  poder  legislativo  ha  de  ser  constitucional;  esto  es,  hade  encerrarse 
dentro  de  los  límites  de  la  Constitución;  pero  nunca  puede  desearse  que  una 
de  las  dos  procure,  por  los  medios  que  tiene  á  su  alcance,  derribar  la  Cons- 
titución que  está  encargada  de  conservar.  Estojes  lo  que  viene  haciendo» 
desde  su  creación,  la  mayoría  conservadora  del  Senado  francés,  y  lo  que  es 
de  esperar  concluya  con  las  elecciones  de  Enero  próximo,  que  llevarán  á  la 
alta  Cámara  una  mayoría  decididamente  adicta  á  las  instituciones  y  con- 
servadora en  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra.  Todo  hace  creer  que 
sucederá  así;  porque  en  cuantas  ocasiones  se  revela  la  opinión  pública,  se 
observa  el  incesante  crecimiento  de  las  ideas  republicanas  en  la  nación 
vecina.  La  república,  en  los  ocho  años  que  lleva  de  existencia,  ha  pasado 
por  muchas  y  terribles  pruebas,  de  las  que  ha  salido  siempre  triunfante,  y, 
por  consiguiente,  más  fuerte.  Poco  después  de  su  proclamación  con  motiva 
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de  la  insurrección  comunista,  ea  la  que  no  le  cupo  responsabilidad  alguna, 
porque  apenas  hacia  algunos  meses  que  habia  sido  proclamada,  pero  que  es- 
tuvo á  punto  de  provocar  una  reacción  violenta,  se  vio  que  la  forma  repu- 
blicana no  era  un  obstáculo  para  combatir  enérgicamente  á  los  enemigos 
de  la  sociedad,  y  que,  bajo  ella,  el  orden  social  estaba  tan  eficazmente  pro 
tegido  como  bajo  cualquier  otro  gobierno.  La  caida  de  M.  Thiers  en  Mayo 
de  1873,  seguida  de  las  tenaces  pero  infructuosas  intrigas  de  los  reacciona- 
rios para  proclamar  Rey  al  conde  de  Chambord  y  Delfín  al  conde  de  París, 
hicieron  temer  á  muchos  por  la  desaparición  de  la  república;  pero,  por  el 
contrario,  á  consecuencia  del  fracaso  de  las  negociaciones  con  el  conde  de 
Ohambord,  por  efecto  de  la  actitud  intransigente  de  éste,  que  disipó  las 
ilusiones  de  muchos,  se  llegó  á  votar  la  Constitución  de  1875,  que,  al  me- 
nos, dio  la  sanción  legislativa  al  acto  de  fuerza  del  4  de  Setiembre,  de  que 
habia  nacido  la  república,  proclamando  ésta  como  forma  de  gobierno  legal 
de  Francia. 

El  golpe  del  16  de  Mayo,  y  la  muerte  de  M.  Thiers  en  el  momento  cri- 
tico en  que  se  preparaban  las  famosas  elecciones  del  14  do  Octubre,  pusie- 
ron de  manifiesto,  el  primero  el  dominio  que  sobre  sí  mismo  ejercía  el  par- 
tido republicano,  síntoma  infalible  de  su  fuerza;  y  la  segunda,  que  aunque 
Francia  habia  perdido  al  más  grande  de  sus  hijos  y  la  república  al  más  au- 
torizado y  respetable  de  sus  defensores,  esta  era  ya  suficientemente  fuerte 
para  no  depender  de  la  existencia  de  un  hombre,  por  grande  que  fuera.  La 
república  está  hoy  gobernada  por  lepublicanos,  pero  tan  conservadores,  que 
aun  los  más  tímidos  no  pueden  temer  por  el  orden,  que  está  más  asegurado 
que  nunca.  La  nación,  si  bien  sufre  por  la  crisis  comercial  é  industrial  que 
pesa  hoy  sobre  todo  el  mundo,  es  más  rica  relativamente  que  en  cualquiera 
otra  época,  y  se  ve  más  considerada  en  el  extranjero  que  cuando  era  agresi- 
va y  victoriosa.  iQné  extraño  es  que  el  pueblo  francés  se  aparte  cada  vez 
más  de  los  que,  á  cambio  de  su  bienestar  presente,  solo  le  ofrecen  riesg  s  y 
aventuras*? 

En  cuanto  á  la  supaesta  dimisión  del  mariscal  Mac-Mahon,  quizá  la  ma- 
yoría de  los  republicanos  no  la  desea,  no  sólo  porque,  á  decir  verdad,  el  pre- 
sidente de  la  república  no  dá  motivo  para  dudar  de  su  sinceridad,  sino  tam- 
bién porque  su  sumisión,  después  del  golpe  del  16  de  Mayo,  es  una  prueba 
más  convincente  de  la  fuerza  de  las  instituciones  que  su  sustitución  por 
otro  presidente  republicano.  Si  las  elecciones  senatoriales  de  Enero  próximo 
aseguraran  á  los  republicanos  la  mayoría  en  el  Senado,  seria  hasta  muy  con- 
veniente, á  nuestro  juicio,  para  el  afianzamiento  de  la  república,  la  reelección 
del  mariscal;  poique  su  permanencia  en  el  poder  haria  aceptar  resueltamen- 
te las  actuales  instituciones  á  muchos  indecisos,  quebrantarla  la  adhesión 
de  otros  monárquicos,  inspirarla  confianza  á  los  tímidos,  y  además  no  habria 
que  elegir  su  sucesor,  que  no  es  pequeña  ventaja.  Nadie  cree  al  mariscal  capaz 
de  conspirar,  y,  legalmente,  no  podría  hacer  nada  contra  la  república,  siendo 
republicana  la  mayoría  del  Senado;  de  manera  que  no  se  correrla  ningún 
riesgo  con  su  continuación  en  el  poder. 

Si  el  mariscal,  sin  embargo,  contra  toda  verosimilitud,  presentara  su  di- 
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misión,  seria  preciso  aceptársela,  y  así  lo  haría,  sin  género  alguno  de  duda, 
la  mayoría  republicana  do  las  dos  Cámaras  reunidas  en  Congreso. 

Solo  por  el  telégrafo  tenemos  todavía  noticias  de  la  apertura  del  Reichs- 
tag  alemán,  y  los  despachos  recibidos  se  limitan  á  decir  que  el  discurso  del 
trono,  leido  por  el  conde  Stolbsrg  Wernigerode,  vice-canciller  del  imperio 
alemán  y  vice-presidente  del  ministerio  prusiano,  se  refiere  principalmente, 
como  era  de  esperar,  á  la  cuestión  del  socialismo.  Como  hacen  todos  los  Go- 
biernos, al  mismo  tiempo  que  atacan  la  libertad,  el  alemán,  en  el  discurso 
de  apertura,  dice  que  se  propondrán  medidas  extraordinarias ,  pero  que  se 
respetarán  las  libertades  públicas,  pues  solo  se  trata  de  combatir  su  abuso. 
Excusado  es  insistir  en  la  elasticidad  de  la  palabra  abuso,  y  en  la  facilidad 
con  que  los  Gobiernos  califican  de  tal  el  uso  más  legítimo  de  un  derecho,  si 
su  ejercicio  les  molesta.  No  es  extraño  que  el  discurso  no  haya  agradado  á 
los  liberales. 

La  situación  parlamentaria  está  tan  embrollada  al  abrirse  el  nuevo 
Reichstag,  como  al  ser  disuelto  el  antiguo.  Solo  puede  haber  en  él  una  ma- 
yoría de  coalición,  y  todavía  no  se  sabe  á  qué  lado  se  inclinará  el  príncipe 
de  Bismarck  para  obtener  los  votos  que  necesita  añadir  á  los  de  los  conser- 
vadores, para  hacer  aprobar  sus  proyectos  por  el  Reiphstag. 

Al  ver  el  encarnizamiento  con  que  combatía  en  las  últimas  elecciones,  á 
los  candidatos  liberales-nacionales,  creían  muchos  que  el  canciller  habia  re- 
suelto romper  por  completo  con  aquellos,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que, 
al  mismo  tiempo,  tenían  lugar  sus  entrevistas  con  el  nuncio  Massella,  en  Kis- 
singeu.  Pero  estos  temores  no  se  confirmaron,  porque,  coincidiendo  con  es- 
tas negociaciones,  los  ultramontanos,  en  muchos  distritos,  combatieron  á  los 
candidatos  conservadores,  apoyados  por  el  gobierne,  aliándose  con  los  socia- 
iistas.  Ya  hemos  expresado  en  anteriores  Revistas  nuestra  creencia  de  que, 
si  el  Centro  cesara  de  existir  como  partido,  sus  individuos  no  irian  en  masa, 
ni  mucho  menos,  á  apoyar  al  príncipe  de  Bismarck,  sino  que  volverían  á 
sus  antiguos  campos,  y,  por  consiguiente,  muchos  al  liberalismo,  de  donde 
proceden. 

Por  su  parte,  los  liberales-nacionales  exigen  del  eanciller,  como  es  sabi- 
do, á  cambio  de  su  apoyo,  ciertas  reformas  en  sentido  liberal,  que  aquel  no 
está  dispuesto  á  conceder.  Por  lo  pronto,  en  la  cuestión  del  socialismo,  los 
liberales  nacionales,  en  su  manifiesto,  se  declararon  enérgicamente  contra- 
rios á  las  leyes  de  excepción;  y,  aunque  la  que  pudiera  llamarse  ala  derecha 
de  este  partido  no  parece  muy  inflexible  en  su  actitud,  su  apoyo  no  bastaría 
al  gobierno,  porque,  para  tener  mayoría  necesitaría  los  votos  do  casi  la  tota- 
lidad de  los  liberales-nacionales;  y,  para  obtenerla,  seria  preciso  que  el  proyec- 
to sufriera  modificaciones  radicales.  Poco  se  lia  de  tardar  en  sabor  la  suerte 
del  proyecto,  si,  según  anuncia  el  telégrafo,  el  día  13  es  leido  al  Reichstag. 

ÁNGEL  DE  UrZAIZ   Y  CUESTA. 
12  de  Setiembre. 
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Poesías  de  Acacio  Cacarea  Prat:  un  tomo  en  4.**  de  80  páginas.  Imprenta  de 
J.  M.  Pérez.  Madrid,  1878. 

Es  indudable,  y  de  ello  debemos  congratularnos  los  amantes  de  las  le- 
tras, que  no  sucede  á  la  literatura  lo  que  á  otros  géneros  y  á  otras  de  las 
Bellas  Artes  que  languidecen  y  arrastran  mísera  vida,  temiéndose  á  veces 
que  acaben  de  desaparecer  por  no  tener  quien  siga  cultivándolas. 

La  literatura  en  general,  y  especialmente  la  poesía,  vive  enérgica,  potente, 
y  cuenta  aún  con  distinguidos  autores  que  de  antiguo  la  apoyan  y  sostienen, 
y  con  otros  que  al  lanzarse  á  correr  tan  espinosa  senda  acopian  también  ma- 
teriales para  que  tan  bello  edificio  no  se  arruine  nunca,  al  menos  por  falta  de 


Acacio  Cáceres  Prat  es  una  buena  prueba  de  lo  qué  digo.  Joven  y  estu- 
dioso escritor,  contribuye,  y  ha  de  contribuir  cada  vez  más,  á  que  no  se  estin- 
ga en  España  la  raza  de  los  verdaderos  poetas.  Acacio  Cáceres  es  todo  cora- 
zón por  un  lado:  todo  nervio  y  fantasía  por  otro;  ¿qué  extraño,  es  por  tanto > 
que  encargándose  la  naturaleza  de  lo  demás,  los  años  hagan  de  él  un  buen 
poeta,  un  poeta  distinguido  de  una  persona  que  tiene  ya  ingénitos  tan  eseii- 
ciales  componentes  de  la  versificación. 

La  inspiración  llega,  y  entonces  menos  trabajo  le  costará,  ó  por  mejor 
decir,  le  ha  costado  haper  de  Acacio  Cáceres  un  poeta,  que  formarlo  de  uu 
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ser  deaproviato  de  la  exquisita  sensibilidad  y  fogosa  imaginación  que  éi 
posee. 

Si  Acasio  Cáceres  hubiera  nacido  en  los  tiempos  del  romanticismo,  en 
los  tiempos  de  Zorrilla;  en  aquella  época  en  que  loe  poetas  llevaban  el  pelo 
á  media  espalda,  y  no  comían,  y  lo  sacrificaban  todo  á  escribir,  pero  á  es- 
cribir inspirándose  en  los  mil  asuntos  que  entonces  habia  tan  adecuados  á 
su  modo  de  ser,  hubiera  estado  en  su  centro.  Porque  él  no  deberla  pertene- 
cer á  esta  edad. 

Siente  y  piensa  demasiado  para  encerrar  á  su  fantasía  en  los  círculos  de 
hierro  que  trazan  los  actuales  tiempos. 

Nacido  entonces,  Acacio  hubiera  sido  un  notable  imitador  y  aun  rival 
de  Zorrilla,  pues  composiciones  tiene  con  toda  la  galanura  y  bellezas  de  las 
de  aquel  insigne  vate;  hubiera  encontrado  asuntos  más  en  consonancia  con 
su  vitalidad  especial,  y  su  inspiración  no  hubiera  tenido  por  enemigo  al 
realismo  de  estos  dias,  tan  pernicioso  para  poetas  como  él.  Pero  no  ha  sido 
así ,  pertenece  á  esta  época,  es  joven,  y  ha  tenido  que  conformarse  con  lo 
existente. 

Su  elemento  favorito  está  en  las  descripciones  de  amores  de  aquellas 
edades  sensibles  y  platónicas,  y  como  ya  no  hay;  misterios,  estocadas,  torreo- 
nes, catedrales  y  demás  partes  accesorias  del  cuadro  universal  llamado  Ro- 
manticismo. 

Conocido  ya  por  algunas  composiciones  y  por  otro  tomo  de  poesías, 
acaba  de  publicar  un  elegante  tomito,  esmeradamente  impreso  y  en  donde  á 
las  claras  revela  que  ha  nacido  para  poeta  y  que  ha  adelantado  mucho  en 
tan  difícil  empresa. 

Recuerdos  y  sombras  se  titula  el  libro  y  tiene  trozos  tan  inspirados,  tan 
poéticos  y  tan  acabados,  que  estoy  por  decir  que  algunos  de  ellos  bastarían 
á  hacer  la  reputación  de  un  escritor.  Lo  ha  dividido  en  dos  partes  y  ha  de- 
dicado la  primera  á  cantar  en  preciosas  rimas  los  recuerdos  de  unos  amores 
cortados  por  la  muerte  y  no  sé  si  reales  ó  creados  por  su  mente. 

Esta  parte,  en  mi  concepto  la  más  sentida  del  libro,  no  es,  sin  embargo, 
la  más  perfecta,  y  es  la  única  donde  una  minuciosa  crítica  podría  hallar  al- 
gunos defectos,  hijos  sin  duda  de  que  el  autor,  en  algunade  sus  composiciones, 
iomo  la  titulada  Amor  y  Muerte,  por  ejemplo,  se  ha  dejado  llevar  más  por 
el  corazón  que  por  la  cabeza,  y  el  coraz  m  no  sirve  muchas  veces  para  ajustar 
sus  inspiraciones  á  las  medid  i  s  líneas  de  un  verso. 

Hay  en  esta  primera  parte  dos  poesías  que  no  están  en  armonía  por  su 
novedad  y  acabada  estructura,  con  las  demás  y  que  luego  citaré.  En  las 
otras,  como  he  dicho,  hay  algunos  defectos,  son  lánguidas  en  varias  de  sus 
partes  y  uo  ha  escogido  los  metros  más  en  armonía  con  el  gusto  actual. 

No  es  esto  censura;  toda  obra  humana  tiene  sus  defectos,  y  además  los  que 
en  esa  primera  parte  pueda  haber  no  son  tantos  que  no  estén  eclipsados  con 
creces  por  las  bellezas  de  forma  y  fondo  que  la  segunda  parte  contiene. 

Hay,  no  obstante,  entre  las  composiciones  de  la  parte  denominada  Re^ 
cuerdos,  una  que  llama  En  las  ruinas  de  Mérida,  que  es  preciosa  y  un  mo- 
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délo  perfecto  como  poesía  descriptiva  y  al  mismo  tiempo  enérgica  y  dra- 
mática. 

"¡No  hay  teatro  mejor  para  mi  escena 
Ni  céfiro  mejor  para  mi  canto, 
Ni  Gólgota  mejor  para  mi  pena, 
Ni  féretro  mejor  para  mi  llanto !.i 

Así  dice  en  una  de  sus  sentidas  estrofas,  todas  inspiradas,  pero  siendo,  en 
mi  concepto  esta  la  más  característica  y  mejor  hecha.  Acacio  Cáceres  ha  ver- 
tido en  esta  primera  parte  de  su  libro  todo  el  amor  de  su  pecho;  todas  las 
composiciones  que  comprende  son  muy  aceptables,  pero  creo  sinceramente,  y 
83  lo  digo  con  la  franqueza  á  veces  ruda  de  la  amistad,  que  ha  estado  mucho 
más  acertado  y  sobre  todo  ha  dado  más  novedad  á  las  que  incluye  en  la  parte 
titulada  Sombras. 


La  dedica  ésta  á  su  querido  companero  Grilo,  y  comprendo  cinco  com- 
posiciones, terminando  el  libro  con  otras  tantas  que  denomina  Gantot  varios, 
y  que  son  algunos  notabilísimos. 

Acacio  Cáceres  Prat,  en  esta  segunda  parte,  además  de  una  versificación 
má^  correcta,  ha  demostrado  una  novedad,  como  ya  he  dicho,  y  si  cabe,  un 
sentimiento  más  verdadero  y  de  mejor  gusto  que  en  la  primera. 

En  mi  concepto,  dos  de  las  comprendidas  en  los  Recuerdos,  y  que  ya  he 
mencionado  antes,  debia  haberlas  trasladado  á  las  Sombras,  pues  su  origina- 
lidad, buen  corte  y  perfecta  versificación  no  casan  bien  con  la  sensiblería  que 
tienen  algunas  de  aquellas. 

Son  estas  dos  las  tituladas  En  su  tumba  y  La  llave  del  ataúd,  que,  á  mi 
juicio,  son  inmejorables.  La  primera,  llena  de  dulzura,  y  de  cuyas  estrofas 
copio  la  primera,  como  muestra,  me  recuerda  aquellas  célebres  endechas  de 
Jorge  Manrique.  Dice  así: 

"Abre  tu  sepulcro  oscuro, 
Oye  los  ecos  mortales 

De  mi  queja. 
Abre  ese  fúnebre  muro 
Como  un  tiemp )  los  cristales 

de  tu  reja.if 

Como  digo,  esta  bellísima  composición  haria  mejor  papel  entre  las  de  la 
segunda  parte.  Abundante  en  inspiración  y  con  pensamientos  tan  nuevos  v 
sentidos  como  el  que  cito,  es  de  las  mejores  que  el  libro  del  Sr.  Acacio 
contiene. 

Son  también  dignas  de  especial  mención  las  tituladas  La  vieja  y  la  lám- 
para y  Capullo  y  Rosa;  y  uniendo  á  estas  las  dos  citadas  de  la  primera  part«, 
y  tomando  de  los  cantos  varios  ios  dedicados  á  Cervantes  y  á  Zorrilla,  puede 


^ 


LITERARIA.  139 

darse  por  formfwio  el  grupo  de  las  poesías  más  notables  del  libro  de  que  me 
ocupo. 

Para  mi  gusto,  y  sin  que  pretenda,  ni  mucho  menos,  hacerlo  valer,  La 
llave  del  ataúd  es  la  míís  notable  de  la  obra;  la  mejor  hecha,  la  más  nueva, 
el  verdadero  modelo  de  poesía  lírica  y  la  más  inspirada.  El  lector  juzgará: 

"Cuando  el  cadáver  miraron 
De  la  ley  por  la  virtud 
Y  su  féretro  cerraron , 
Unos  hombres  me  entregaron 
La  llave  del  ataúd. 


En  el  herrage  prendida 
Cuando  giró  aprisionada, 
Resonó  en  el  alma  herida 
Como  la  nota  perdida 
De  una  música  pasada. 


i  Es  del  féretro  que  cierra 
Reliquia  que  dejó  en  pos; 
Es  mia,  mi  amor  encierra: 
Yo  guardo  el  cuerpo  en  la  tierra, 
El  alma  la  guarda  Dios! 

El  canto  que  dedica  á  Cervantes  es  ya'conocido  del  público,  que  tuvo  oca- 
sión de  aplaudirlo  en  una  función  celebrada  por  la  Sociedad  de  Escritores. 
Las  valientes  y  enérgicas  décimas  son  notables  por  más  de  un  concepto  y 
digna  de  especial  mención  la  última  por  la  novedad  de  pensamiento,  y  en  la 
que  al  hablar  de  la  tumba  de  Cervantes  dice: 

¡¡Su  lápida  es  toda  España!! 
¡¡Su  sepulcro  todo  el  mundo!! 

La  composición  con  que  termina  el  libro  es  el  cauto  dedicado  á  Zorrilla, 
poesía  escrita  á  imitación  suya  y  en  el  mismo  metro  que  la  que  el  célebre 
poeta  leyó  no  há  mucho  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Esta  es  la  que  me  ha  he- 
cho creer  que  Acacio  Cáceres  hubiera  podido  ser,  no  sólo  imitador,  sino 
competidor  de  Zorrilla.  En  nada  desmerece  la  glosa  del  original .  Riqueza 
de  imagines,  colorido,  galana  versificación,  todo  lo  encierra  esa  poesía ,  otra 
de  las  notables  del  libro. 

De  sus  bellísimas  estrofas  copií  mos  dos  que  podrán  dar  una  idea  de  la 
composición: 


"Y  luego  entre  las  ondas  del  mar,  se  precipita 
Y  en  medio  de  trofeos  elévase  después; 
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El  es  aquel  que  osado  seduce  á  Margarita 
El  es  aquel  Tenorio  que  roba  á  Doña  Inés. 
La  patria  oye  sus  cantos,  los  siente  con  orgullo, 
.  Tan  dulce  es  en  sus  versos  el  habla  nacional, 
Como  la  miel  que  daba  posada  en  un  capullo 
La  abeja  de  sus  cuentos,  al  sillo  del  rosal,  n 

Después  de  leido  el  último  libro  de  Acacio  Cáceres,  se  confirma  más  la 
idea  que  al  empezar  expuse:  que  ha  adelantado  mucho  y  que  es  un  buen  poeta 
que  llegará  á  ser  notable.  Como  he  dicho,  tiene  algunos  defectos  en  la  pri- 
mera parte  del  libro;  pero  son  tantas  las  composiciones  que  tiene  buenas, 
algunas  de  las  citadas  son  tan  originales  y  tan  acabadas,  que  esos  pequeños 
defectos,  hijos  á  no  dudar  de  la  escesiva  sensibilidad  del  poeta  y  de  la  causa 
que  motivó  esas  poesías,  no  son  nada  al  lado  de  las  muchas  bellezas  que  el 
libro  tiene. 

Siga  por  el  camino  emprendido  y  no  dude  llegar  á  obtener  el  premio  que 
sus  méritos  le  reservan  y  que  su  modestia  le  asegura.  Yo  lo  celebraré  mucho 
y  desearé  tener  pronto  otra  ocasión  de  felicitar  al  Sr.  Acacio  Cáceres,  tan 
sinceramente  como  ahora  lo  hago  por  su  obrita  Recuerdos  y  Sombras. 

Enrique  Skpúlveda.  y  Planter. 
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Trabajo  bibliográfico.— Observaciones  del  último  eclipse  solar. — Manchas 
solares.— La  prensa  de  París.— El  Tourville,—'>Gela.tmB,  explosiva."— 
Azúcar  d«  remolacha. 

El  ilustrado  literato  D.  Felipe  Benicio  Navarro,  acaba  de  publicar  un 
interesante  folleto  titulado:  El  libro  de  la  montería  es  el  tratado  de  venación 
de  Don  Alfonso  el  Sabio,  que  indudablemente  será  acogido  con  verdadero 
interés  por  los  bibliófilos,  por  la  materia  que  discute,  apoyándose  en  nume- 
rosas citas  de  los  cíidices  escurialenses  referentes  á  la  misma,  como  resultado 
de  detenidas  y  concienzudas  compulsas  de  dichos  manuscritos,  hechas  al 
objeto  de  investigar  el  origen,  autenticidad  y  fecha  de  aquellos  históricos 
documentos,  que  forman  parte  de  la  preciosa  biblioteca  del  Escorial.  La 
competencia  del  Sr.  Navarro  en  esta  clase  de  estudios,  reviste  de  gran  auto- 
ridad el  trabajo  que,  por  otra  parte,  representa  una  asiduidad  grande  y 
prolijos  trabajos  en  el  examen  de  los  citados  manuscritos. 


El  eclipse  solar  del  29  de  Julio  fué  observado  con  éxito  á  lo  largo  do  la 
línea  de  la  totalidad  en  los  Estados- Unidos  y  en  la  Habana.  De  las  noticias 
que  han  llegado  hasta  ahora  del  Colorado  y  Wyoming,  resulta  que  la  corona 
no  ha  presentado  los  fenómenos  ordinarios  observados  en  otros  eclipses.  Las 
observaciones  espectroscópicas  de  Draper  y  las  fotográficas  que  de  la  corona 
ha  tomado,  tres  de  ellas  muy  buenas,  parece  que  destruyen  toda  idea  de  que 
la  luz  de  aquella  sea  propia,  y  se  inclina  á  creer,  y  con  él  otros  astrónomos, 
<iue  es  una  pura  reflexión  de  la  luz  solar.  La  raya  verde,  que  se  achacaba  al 
metal  helio  y  no  ha  sido  vista  por  ninguno  de  los  observadores.  Edisson,  con 
el  tasimetrOf  como  llama  á  su  nuevo  termo-multiplicador,  lia  estado  haciendo 
observaciones,  aunque  sin  ningún  resultado,  pues  el  instrumento  &)  tftu 
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sensible,  que  es  de  muy  difícil  ajuste.  El  profesor  Watson,  de  Acón  Arbor, 
aseguró  haber  visto  el  planeta  ínter  mercurial  Vulcano,  que  según  Le  Ver- 
rier  debe  producir  las  perturbaciones  que  se  observan  en  Mercurio.  Pero  el 
profesor  Newcomb,  que  se  dedicó  exclusivamente  á  investigar  los  alrededo- 
res del  sol  en  el  momento  de  la  totalidad,  dice  que  no  pudo  ver  tal  cuerpo. 
Para  mejor  éxito,  el  profesor  Newcomb  puso  en  el  extremo  de  un  palo 
colocado  en  un  árbol  un  disco  de  madera  dispuesto  de  modo  que  le  tapase 
todo  el  sol  en  el  momento  de  la  totalidad,  pero  nada  más,  y  cerrando  sus  ojos 
por  algunos  minutos  antes  de  aquella,  escudrinó  todo  el  espacio  en  que  pu- 
diera encontrarse,  sin  conseguir  verlo.  Watson  asegura,  sin  embargo,  que  lo 
ha  visto   y  que  dará  su  posición  con  bastante  aproximación.  El  profesor 
Yoring,  de  Princetin,  y  N'ormais  Lockyer,  de  Londres,  han  observado  bien 
el  espectro  de  la  corona  con  prismas  y  la  han  fotografiado,  mientras  que 
Draper  la  ha  observado  y  fotografiado  con  una  parrilla  de  Rutherford,  de 
dos   pulgadas.  Ninguno  ha  conseguido  ver  en  el  espectro  nada  que  pueda 
conducir  á  suponer  que  la  'corona  es  una  extensión  de  la  masa  solar  y  el 
eclipse  ha  sido  una  sorpresa  para  todos  ellos.  Con  demasiada  pricipitacion 
han  empezado  á  tratar  de  destruir  todas  las  teorías  admitidas  sobre  la  cons- 
titución física  del  sol  y  á  limitar  otras  nuevas.   El  profesor  Newcom  dice, 
sin  embargo,  que  el  fenómeno  observado  no  es  un  argumento  contra  lo  que 
se  admitía,  y  no  prueba  más  sino  que  la  corona  en  el  momento  del  eclipse  se 
encontraba  en  un  estado  especial  que  la  ausencia  de  protuberancias  antes  del 
fenómeno  parecía  ya  indicar . 

Las  observaciones  de  este  famoso  astrónomo  parece  qae  no  dejan  duda 
sobre  la  luz  zodiacal,  pues  mientras  observaba  tratando  de  descubrir  á  Vul- 
cano, vio  dos  alas  muy  débiles  de  luz  exactamente  iguales  que  se  estendian 
á  ambos  lados.  Estas  alas  estaban  aparentemente  cerca  de  la  eclíptica.  El 
profesor  Holden,  también  del  Observatorio  de  Washington,  no  consiguió 
ver  á  Vulcano,  pero  hizo  interesantes  observaciones  sobre  la  polarización  de 
la  luz,  y  en  su  despacho  dice:  ir  El  profesor  Hastings,  con  los  polaríscopos, 
observó  el  nuevo  é  inesperado  hecho  que  la  polarización  de  la  corona  era 
escesivamente  fuerte  cerca  del  limbo  del  sol  y  relativamente  débil  lejos 
de  él.i. 

Nada  se  sabe  todavía  de  la  Habana,  donde  el  Sr.  Pujamos,  el  entendido 
y  famoso  director  del  Observatorio  de  San  Fernando,  había  tenido  ocasión 
do  hacer  una  buena  observación  de  la  corona. 

El  eclipse  que  acaba  de  pasar  está  llamado  á  producir  gran  discusión 
entre  los  astrónomos,  y,  segua  todas  las  apariencias,  en  vez  de  decidir,  como 
se  esperaba,  de  la  constitución  de  la  corona,  no  hará  más  que  poner  más  de 
manifiesto  lo  imperfecto  de  los  medios  que  poseemos  actualmente  para  ob- 
servar un  fenómeno  tan  pasajero. 
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Se  ha  creído  que  las  manchas  solares  ejercían  una  acción  sobre  la  varia- 
ción déla  aguja  magnética,  suponiéndoles  igual  periodicidad.  Pero  la  perio- 
dicidad de  las  funciones  es,  según  Mr.  Wolj  de  Zurích,  11' 11  años,  míen- 
tras  que  las  variaciones  de  declinación  de  la  aguja  magnética  se  reproducen 
en  10*45  años,  según  los  trabajos  de  los  señores  Lamont,  Loomis  y  Broun, 
por  y  lo  tanto  son  i^idependientes,  bajo  este  punto  de  vista,  ambos  fenó- 
menos. Teniendo  partidarios  esta  teoría ,  el  astrónomo  escocés ,  Piazzi 
Smíth,  invitó  á  dichos  sabios  á  explicar  esta  discordancia  entre  dicha  hipóte- 
sis y  el  resultado  de  sus  investigaciones,  confirmando  estos  sus  afirmacio- 
nes sobre  la  exactitud  de  los  resultados  antes  expresados,  pero  manteniendo 
su  creencia  de  que  tenían  entre  sí  una  constante  concordancia  la  pre- 
sencia de  las  manchas  solares  y  las  variaciones  de  la  aguja  magnética.  Mr. 
Taye  ha  dado  su  opinión  ante  la  Academia  de  ciencias  de  París  según  b\ 
cual:  1.**  Los  períodos  10'45,  años  para  la  brújula  y  ll'll  años  para  las 
manchas  solares  son  exactos:  2."  Los  dos  fenómenos  no  tienen  relación 
entre  sí;  3.**  Una  serie  de  circunstancias  que  se  repiten  cada  176  años  ha 
hecho  creer  la  correleeíon  entre  ambos  fenómenos.  4.*  Estas  coincidencias 
accidéntale»  no  son  nuevas  en  la  historia  de  las  ciencias. 


Lft  prensa  parisiense  en  1S77  la  constituían  836  diarios  y  periódicos 
diversos,  mientras  en  1375  era  su  publicación  de  764.  De  ellos  5l  diarios  y 
14  semanales  son  políticos,  49  religiosos  (37  católicos,  10  protestantes  y 
2  judíos;)  65  tratan  de  legislación,  95,  de  economía  política,  20  de  geografía, 
74  de  bellas  artes,  20  de  pedagogía,  52  de  asuntos  literario- científicos, 
68  de  'modas,  77  de  tecnología,  75  de  medicina,  y  de  los  restantes  43  se  ocu- 
pan de  matemáticas  y  ciencias  naturales,  22  de  milicia  y  31  de  agronomía. 
Además  hay  16  venatorios  y  4  masónicos. 

El  Tourville,  magnifico  navio  construido  en  Francia,  ha  terminado  las 
pruebas  de  sus  máquinas  con  un  éxito  completo:  su  marcha  es  de  17'2  nu- 
dos á  toda  máquina,  y  funcionando  solo  6,  de  las  12  calderas  que  posee, 
marcha  con  una  velocidad  constante  de  14  nudos.  Una  revista  extranjera 
dá  algunos  datos  referentes  á  esta  preciosa  embarcación  de  guerra,  y  de 
ellos  copiamos  los  siguientes:  La  máquina  tiene  una  potencia  de  1.800  ca- 
ballos nominales,  pudiendo  desarrollar  7.200  de  fuerza,  siendo  su  peso  total, 
con  las  calderas  alimentadas,  1.000.330  kilogramos,  y  el  de  la  hélice,  que 
tiene  5'80  metros  de  diámetro,  16.000  kilogramos.  El  barco  mide  105  metros 
de  eslora.  La  superficie  de  los  emparrillados  que  tienen  los  4S  hogares,  es 
de  82  metros  cuadrados;  la  superficie  de  calefacción  directa  es  d^  333  metros 
cuadrados  y  la  de  calefacción  tubular  es  de  1.033  metros  cuadrados.  El  gasto 
de  combustible  es  de  un  kilogramo  de  carbón  por  hora  y  caballo  de  vapor,  ó 
sea  J80  toneladas  de  carbón  al  día,  lo  cual  ocasiona  un  gasto  de  unos  8.000 
francos  diarios.  Las  carboneras  pueden  contener  35'0  toneladas  de  combas- 
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tibie,  con  el  cual  puede  á  andar;  toda  máquina  durante  5  dias,  recorriendo  en 
ellos  700  leguas  marinas  El  Tourville  tie  le  dos  chimeneas,  siendo  la  sección 
de  cada  uno  de  11  metros  cuadrados. 

Este  buque  lleva  554  tripulantes,  y  por  sus  condiciones,  velocidad  ex- 
cepcional, espolón  de  bronce  y  poderosa  artillería  de  que  está  armado,  cons- 
tituye uno  de  los  mayores  navios  acorazados  de  que  dispone  la  armada  fran- 
cesa. 


Mr.  Nobel,  inventor  de  la  dinamita,  ha  descubierto  una  nueva  sustanciív 
explosiva,  más  enérgica  que  aquella,  ala  que  denominaré  <*  gelatina  explosiva^ 
por  su  apari^cia  de  gelatina.  Se  compone  de  94  á  95  por  100  de  nitrogli  • 
ceria  y  el  resto  de  colodión,  en  perfecta  mezcla,  que  ofrece  un  aspecto  vis- 
coso, pero  puede  ser  fácilmente  cortada  con  un  cuchillo  ó  tijeras  y  llenase 
con  ella  los  cartuchos.  Esta  sustancia  tiene  sobre  la  dinamite  la  ventaja  de 
ser  inalterable  en  el  agua,  que  no  modifica  sus  propiedades  explosivas .  Su  in- 
flamación se  ejecuta  de  igual  modo  que  con  la  dinamita,  y  su  fuerza  explo- 
siva es  por  lo  menos  50  por  lOO  veces  mayor.  Según  parece,  Italia  y  Rusia 
han  adoptado  esta  sustancia  para  la  carga  dé  torpedos  y  otras  máquinas  de 
guerra. 


Según  una  reciente  estadística  oficial  alemana,  en  el  mes  de  Febrero 
habia  en  aquel  imperio  146  fábricas  de  azúcar  de  remolacha,  que  han  nece- 
sitado para  sus  tareas  4.685,41  quintales  de  remolachas.  La  exportación 
de  azúcar  ha  alcanzado  la  cifra  de  215*16  quintales  de  refinado,  174.564 
en  bruto  y  16.786  de  melaza!  la  importación  es  la  representada  por  7.062 
quintales  de  azúcar  refinada,  4.321  en  bruto  y  3.212  de  melaza. 

Eugenio  Plá  y  Rave. 


DIRECTORES  PROPIETARIOS , 

jí.   y.,  /.LBAREDA.  f.  DE  f.EON   Y  pASTILUO. 


VLÁMÜi    1878.    Istablecimiento  ilpofráfieo  á«  J.  C.  Conde  j  Gompuúa,  Cmos,  1. 
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Godand  libertjf. 


IX 


(Conclusión.) 


Cómo  se  ha  formado  el  gran  imperio  colonial  del  Eeino  Unido 
xie  la  Gran  Bretaña,  cosa  es  vista,  y  en  que  términos ,  y  por  qué 
medios,  aunque  por  cierto  no  tan  diferentes  de  los  que  otras  nacio- 
nes practicaran  para  iguales  fines.  Donde  se  advierte  más  constante 
placer  de  conquista,  mayor  ambición  si  cabe,  seguramente,  ha  sido 
en  la  India,  hasta  que,  al  fin  y  al  cabo,  la  constituyeron  los  ingle- 
ses en  dependencia  directa  de  la  Corona,  quitando  á  la  Compañía 
sus  despojos,  asumiendo  ante  la  historia  toda  la  responsabilidad  de 
esa  política,  y  acabando  por  tomar  un  título  claro,  si  soberbio,  que 
descubre  el  propósito  de  conservar  y  defender  el  Imperio  contra 
todo  linaje  de  enemigos  y  adversarios,  como  se  ha  podido  observar 
en  los  recientes  actos  realizados  al  ocurrir  el  conflicto  de  Oriente, 
en  el  trasporte  de  tropas  de  la  India  á  Malta,  envío  de  la  escuadra 
á  las  aguas  de  Constantinopla,  Congreso  de  Berlín  y  discursos  del 
conde  de  Beaconsfield:  acto  grave  y  gravísimo  ha  sido  también  el 
tra6ado  de  4-  de  Julio  que  han  celebrado  la  Reina  de  Inglaterra  y  el 
Sultán,  á  los  fines  do  ocupar  y  administrar  la  isla  de  Chipre,  á 
28  Setiembre  1878.— Tomo  lv(x.  10 
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cambio  de  un  protectorado  en  Asia  Menor  con  el  compromiso  de 
defender  la  integridad  territorial  de  Turquía. 

¡Proyecto  y  política  gigautesca!  Verá  el  mundo,  antes  de  que 
concluya  el  siglo  décimo  nono,  terminado  el  camino  de  hierro  de 
"Constantinopla  y  Brusa  á  Bassora,  sobre  el  Eufrates,  en  el  golfa 
pérsicOj  vastísima  línea  que  hará  imposibles  los  sueños  de  la  Rusia 
y  del  fantástico  testamento  de  Pedro  el  Grande ;  trayecto  que  dia- 
gonalmente  atravesará  toda  la  Turquía  asiática,  estrechando  en 
círculo  de  hierro  á  la  Pérsia  entre  ese  trazado  y  el  Afghanistan, 
que  amenazará  constantemente  los  flancos  de  las  espediciones  mos- 
covitas, y  que  con  el  dominio  de  los  mares,  asegura  sin  la  menor 
duda  el  imperio  de  la  tierra.  ¿Qué  dirian  Alejandro  Magno  y  Na- 
poleón el  Grande?  En  Asia  M^enor  asoma  la  India  del  Norte;  pare- 
ce lo  que  fué  Bengala,  el  principio  del  fin.  Pero,  además,  Chipre 
se  halla  sitiiada  en  el  Mediterráneo,  entre  el  Asia  Menor  y  la  Si  - 
ria:  dá  á  los  ejércitos  de  la  India,  que  pueden  ser  tan  numerosos 
cuanto  el  Parlamento  quiera,  un  punto  seguro  de  apoyo  en  una  su- 
perficie de  480  leguas  cuadradas  próximamente;  el  canal  de  Suez 
la  coloca  á  corta  distancia  de  la  India;  los  ejércitos,  desde  Chipre, 
con  el  auxilio  de  las  naves,  prontamente  acuden  á  lugares  amenaza- 
dos, y  les  es  fácil  colocarse  á  su  retaguardia,  acosar  la  vanguardia 
enemiga,  ofender  sus  flancos,  caer  sobre  puntos  distantes  y  despre- 
venidos, tener,  en  una  palabra,  en  jaque  todas  las  fuerzas  contra- 
rias: es,  pues,  la  isla  de  Chipre,  en  manos  de  Inglaterra,  con  Malta 
en  la  mitad  del  Mediterráneo,  punto  estratégico  ofensivo  y  defen- 
sivo de  indisputable  valor. 

Necesidad  de  los  tiempos;  consecuencia  quizá  de  los  planes  de 
otros  ambiciosos;  resultado  también  de  la  política  aventurei-a  lle- 
vada á  cabo  en  Europa  durante  los  últimos  veinticinco  años,  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  marcha  de  la  civilización  en 
la  actualidad  señala  un  deplorable  retroceso  y  olvido  total  y  abso- 
luto de  los  derechos,  intereses  y  bienestar  de  los  pueblos.  Pierde 
mucho  la  libertad  con  esa  política;  están  enfermas  las  inteligencias 
y  relajadas  las  conciencias.  Hubo  al  poco  tiempo  de  1815 — no  hay 
que  olvidarlo — á  pesar  de  la  Santa  Alianza  de  los  reyes  en  el  Con- 
tinente, y  del  torysmo  en  la  Gran  Bretaña,  hubo  lo  que  nadie  po- 
drá negar,  esto  es,  gran  prosperidad,  mucho  sentido  político,  tér- 
minos de  conciliación  prudentes,  aspiraciones  generosas,  y  por  úl- 
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timo,  triunfo  indudable,  real  y  efectivo  de  las  doctrinas  liberales  y 
derechos  de  los  pueblos. 

Considerablemente  aumentó  la  fuerza  de  las  ideas  nuevas 
las  reformas  y  las  revoluciones  parciales.  En  verdadero  equilibrio 
vivió  en  paz  la  Europa  durante  muchos  años.  Tuvo  límites  razona- 
bles la  política  de  intervención  y  no  carecían  por  eso  de  auxiliares 
los  esfuerzos  del  partido  liberal.  El  vapor,  la  telegrafía  eléctrica, 
los  principios  de  la  escuela  economista  y  la  venturosa  tregua  de 
los  pueblos  impulsaron  en  términos  desconocidos  hasta  entonces  la 
cultura  y  el  bienestar  general  de  las  naciones.  Se  estaba  produ- 
ciendo visiblemente  un  movimiento  singular  de  unificación  en  Eu- 
ropa que  causaba  verdadero  asombro.  Dábanse  la  mano  en  todas 
partes  la  literatura,  la  filosofía  y  la  ciencia.  Maravillaba  la  indus- 
tria con  sus  progresos.  Al  lado  de  la  cuestión  económica,  surgía, 
si  terrible,  impaciente,  el  problema  de  la  miseria,  el  clamor  so- 
cialista: las  crisis  comerciales  é  industriales,  las  quiebras,  las  huel- 
gas, solian  conmover  mucho  y  entristecían  profundamente  á  su  vez 
el  mundo,  como  para  advertir  y  moderar,  señalando  los  defectos, 
abusos  y  codicias  y  las  injusticias  de  los  privilegiados.  Se  habia 
progresado  mucho  en  poco  tiempo:  producíase  un  desnivel  por  la 
revolución  del  trabajo  con  el  auxilio  de  las  máquinas. 

El  rasero  revolucionario,  pasando  su  nivel  por  Europa  y  Amé- 
rica; el  triunfo  de  sus  principios  en  Inglaterra,  los  Estados- Unidos 
y  Francia;  las  guerras  republicanas  y  napoleónicas;  el  apoyo  que 
habia  sido  necesario  buscar  en  las  clases  populares  y  medias,  lo 
mismo  en  la  península  ibérica  que  en  Alemania,  para  resistir  y 
vencer  al  justamente  llamado  Coloso  del  siglo;  las  ventas  de  los  bie- 
nes de  los  nobles  y  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos;  los 
movimientos  liberales  de  España,  Portugal,  Piamonte,  Ñapóles, 
Grecia,  Francia  y  Bélgica,  etc.,  etc.;  la  prosperidad  pública,  so- 
ciedades de  crédito,  Bancos  de  emisión,  la  industria,  el  comercio, 
los  empréstitos,  las  contratas,  operaciones  de  tesorería  y  Bolsa; 
manantial  todo  ello  de  extraordinarias  fortunas  y  elevaciones  es- 
candalosas, de  miserias  y  ruinas:  todo,  en  fin,  y  mucho  más  de 
cuanto  relatad.)  queda  en  rápido  desfile,  habia  sido  obra  de  poco 
tiempo,  y  habia  dado  extraordinaria  preponderancia  á  lo  que  los 
franceses  llamaron  ¿erce?' espacio,  y  nosotros  todavía  apellidamos  cZa«e 
media:  clase  la  más  rica  é  ilustrada  y  en  contacto  con  la  nobleza;  de 
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cldse  media  enseñoreada  de  los  puestos  políticos,  de  la  dirección  del 
Estado,  de  las  cátedras,  de  los  títulps  profesionales,  de  las  artes,  las 
letras  j  las  ciencias,  de  la  industria  y  comercio,  hasta  de  la  misma 
propiedad  rústica,  pecuaria  y  urbana  por  efecto  de  la  desamortiza- 
ción civil  y  eclesiástica  y  de  la  hipoteca  y  compra  en  definitiva  de 
los  bienes  de  mayorazgos. 

Apenas  conocida  en  España  á  principios  del  siglo  esta  clase 
media — en  su  origen  sumisa,  humilde  y  obediente — aparecia  ya  á 
la  vista  de  todo  el  mundo  con  mayor  ó  menor  rapidez  formada 
del  limo  común  del  hombre,  esto  es,  del  pueblo;  llegando  también 
necesariamente  á  dividirse  en  tres  partes  después  de  su  triunfo: 
en  una  superior,  así  como  aristocrática;  en  otra,  á  su  vez,  media, 
y  por  analogía,  en  pueblo  la  tercera,  que  es  la  más  numerosa: 
son  grados  ó  gerarquías  que  establecen  'casi  siempre  la  riqueza, 
el  cargo  público,  la  superioridad  intelectual  y  el  oficio  ó  ramo 
de  industria.  Pero  como  el  tercer  estado,  que  antes  de  1789  nada 
era,  para  llegar  á  serlo  todo,  ha  salido  y  sale  constantemente  de  las 
entrañas  del  pueblo — y  no  hay  emulación  ó  envidia  mayor  en  la 
flaca  naturaleza  de  la  criatura,  que  aquella  de  la  familia  ó  locali- 
dad— vemos  constantemente  entre  nosotros  á  la  clase  media,  como 
en  Francia,  envidiada  al  mismo  tiempo  del  proletariado,  y  odiada 
y  desestimada  de  lo  que  va  quedando  todavía  de  nobleza  por  el 
mundo,  sin  duda  alguna  por  la  sombra  que  hace  y  la  humillación 
que  infiere  la  advanediza.  Mejor  que  en  ninguna  parte  puede  ha- 
cerse otra  observación  en  pequeños  pueblos  apartados  y  hasta  casi 
estacionarios  en  la  vida  provincial:  allí  advertimos  ser  objeto  de 
celos  y  rencores  brutales  de  la  ignorante  y  grosera  muchedumbre, 
el  industrial  gue  emplea  miles  de  brazos  y  proporciona  sustento  á 
cientos  de  familias;  y  á  la  vez  vive  considerado  y  respetado,  y  mi- 
rado hasta  coa  cierta  veneración,  el  noble  antigualla,  vejiga  hin- 
chada de  ridiculas  vanidades  que,  encerrado  en  su  solar,  parece 
tener  por  sola  y  única  ocupación  matar  el  tiempo.  Hallamos  la  ex- 
plicación de  este  repugnante  fenómeno  humano  y  social  en  la  mis- 
ma naturaleza  de  la  educación  del  pueblo  poco  reflexivo  y  sobrado 
impresionable  por  otra  parte.  Serán,  por  lo  tanto,  una  causa  de 
revolución  durante  muchos  años  y  de  oscilación  también  entre  la 
anarquía  y  el  cesarismo;  el  origen  de  la  clase  media;  sus  propias 
divisiones,  de  donde  salen  los  jefes  y  directores  de  las  m.uched\íim- 
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lores;  la  mala  educación  del  proletariado,  por  lo  que  no  ha  olvida- 
do y  lo  que  ha  aprendido,  causado  sus  rencores,  envidias  y  fana- 
tismos muy  contradictorios,  pues  veneran  y  envidian  sin  juicio  y 
criterio.  Tales  instio tos  desnaturalizan  la  cuestión  social  y  produ- 
cen las  tormentas  que  aterran,  y  los  pánicos  que  conducen  al  cesa- 
rismo.  No,  no  puede  concluir  de  un  golpe  ó  de  una  vez  lo  que 
han  formado  los  siglos;  los  privilegios  concluyeron  fácilmente; 
no  así  la  educación  y  las  costumbres  tradicionales  que  han  forma- 
do en  el  trascurso  del  tiempo  una  costra  grosera  muy  adherida, 
difícil  de  quitar.  En  estas  incertidumbres  y  luchas  en  que  nos  ha 
colocado  el  principio  de  la  evolución  revolucionaria,  hemos  siem- 
pre advertido  grandes  adelantos  y  pasos  de  gigante  en  la  marcha 
del  progreso,  durante  los  períodos  de  los  gobiernos  monárquico- 
constitucionales,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Francia,  Bél- 
gica é  Italia  (^los  españoles  no  los  hemos  conocido  semejantes); 
pero  cuando  domina  y  se  enseñorea  la  revolución,  engendra  bU 
enlace  con  las  pasiones  envidiosas  de  la  plebe,  capitaneada  por  sus 
titulados  redentores,  un  furor  demagógico  y  utópico  que  lo  sub- 
vierte todo,  sin  corregir  nada,  y  sale  entonces  el  cesarismo  ó  la  dic- 
tadura como  un  arco  iris. 

La  demagogia  ha  creado  el  cesarismo  moderno,  del  mismo  mo- 
do que  las  luchas  entre  Mario  y  Syla  representantes  de  las  discor- 
dias romanas  en  su  última  manifestación — que  fué  el  triunvirato — 
dieron  el  poder  á  Julio  César.  Napoleón  Bonaparte  no  ha  sido  sino 
el  fruto  de  la  revolución  francesa  madurado  en  la  naturaleza  vigo- 
rosa y  ambiciosa  de  una  gran  voluntad,  para  que,  en  su  provecho, 
el  miedo  y  el  interés  de  la  sociedad  le  dieran  apoyo:  el  político 
supo  contentar  las  necesidades  preponderantes;  mas  luego  abusó,  y 
fué  vencido.  Quedaba  el  recuerdo  de  sus  beneficios  y  mercedes,  la 
memoria  de  sus  glorias;  la  vanidad  nacional  se  asociaba  á  sus  triun- 
fos y  derrotas;  la  idolatría  hizo  lo  demás:  tenia  un  heredero.  Cuando 
después  de  1848,  y  habiendo  hecho  el  tercer  estado  una  revolución 
contra  su  deseo,  se  manifestaron  los  odios,  cuyas  causas  hemos  pro- 
curado explicar,  ella  misma,  espantada  de  las  consecuencias  de  su 
obra,  buscó  un  salvador,  y  á  la  sociedad  francesa  se  le  ofreció  para 
conducirla  y  ampararla  un  sobrino  del  primer  Bonaparte,  pues  no 
tenia  otro  título  ni  otra  recomendación,  bien  que  desconceptuado 
por  las  dos  famosas  calaveradas  de  Estrasburgo  y  Bolonia;  pero  en 
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esos  casos  desesperados,  lo  mismo  que  en  los  naufragios,  las  socie- 
dades se  agarran  á  una  tabla,  se  embarcan  en  el  bote  de  la  Medu- 
sa. A  la  tabla  de  Luis  Napoleón  Bonaparte  se  acogió  la  no- 
ble Francia,  y  él  la  recompensó  con  el  2  de  Diciembre  y  la  ren- 
dición caballeresca  de  Sedan.  La  política  napoleónica  pesa  toda- 
vía sobre  Europa  que,  por  caminos  tortuosos,  retrocede  al  período 
de  la  guerra  de  los  siete  años.  Los  pueblos  gastan  actualmenfco 
sus  presupuestos  en  armamentos.  Todos  los  ciudadanos  son  solda- 
dos. Tal  es,  en  el  presente  momento  histórico^  el  programa  de- 
mocrático. El  imperio  no  fué  capaz,  y  el  segundo,  ciertamente 
menos  guerrero  que  el  primero,  hizo  pasar  en  óptica  ilusoria  su 
programa  por  Crimea,  lualia,  Siria,  China,  Méjico  y  la  realidad 
de  Mebz  y  Sedí\n.  Alteró  y  desniveló  el  equilibrio  europeo.  Deshi- 
zo el  sistema  monárquico  constitucional.  ¿Y  por  qué?  Habrá  que 
explicarlo,  y  conviene  además  explicarlo,  siquiera  sea  con  el  fin  de 
unir  nuestra  larga  disertación  á  la  materia  ó  asunto  del  poder  co- 
lonial de  la  Gran  Bretaña. 

Siendo  el  comercio  objeto  principal  de  Inglaterra,  para  él  las 
colonias,  ocupadas,  conquistadas  ó  adquiridas  desde  los  últimos  años 
del  siglo  décimo  sexto  hasta  el  actual  de  1878,  ó  para  protegerle 
han  sido.  Considéraulas '-como  mercados  de  las  mercancías  nacio- 
nales, ó  monopolios  de  las  producciones  especiales,  los  que  las  exa- 
minan con  relación  á  la  metrópoli:  hemos,  por  lo  tanto,  tenido  buen 
cuidado  de  poner  muy  en  claro  la  importancia  y  valía  del  comérm- 
elo colonial  de  las  posesiones  inglesas  en  la  Gran  Bretaña  para 
aquilatarlas.  Nación  que  tiene,  por  otra  parte,  como  principal  ob- 
jeto el  comercio,  ha  debido  formar,  y  ha  formado  en  efecto,  una 
numerosa  clase  media  ó  tercer  Estado;  y^siendo  antigua,  y  congre- 
gándose lo  mismo  del  pueblo  que  de  la  aristocracia  de  las  prime- 
ras familias,  no  suele  ni  puede  ser  objeto  de  celos  y  envidias  de 
unos  y  de  otros. 

Napoleón,  para  despreciar  á  sus  adversarios,  los  ingleses,  lo» 
solia  llamar  muy  á  menudo,  nación  de  tenderos,  6  gente  de  tien- 
da, ó  como  si  dijéramos,  horteras.  Creia  inferirles  desdoro,  y  los 
honraba  mucho  el  capitán  del  siglo,  el  hijo  de  un  hidalguillo  de 
Córcega:  participaba  el  grande  hombre  de  los  errores  de  su  educa- 
ción, de  los  del  centro  en  que  vivia,  de  los  más  funestos  todavía  de 
su  segunda  naturaleza;  de  aquellos,  en  fin,  que  hablan  informado 
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todas  las  edades;  educación,  por  desgracia,  que  no  sacudiremos  tan 
faciimente,  y  será  todavía  en  Europa  durante  mucho  tiempo  la 
causa  de  acerbos  males.  De  otras  preocupaciones  participarán  loa 
ingleses;  no  ciertamente  de  una  tan  grosera.  Conocen  como  nadie 
^ue  "el  comercio  lleva  en  las  naves  que  emplea,  no  solo  tercias  y 
trbarricas,  sino  ideas  y  goces;  con  los  productos  de  la  industria  es- 
itparce  al  mismo  tiempo  las  semillas  del  estímulo  y  de  la  actividad, 
.»y  en  las  comodidades  físicas  que  distribuye  por  los  mercados,  van 
^envueltos  nuevos  hábitos ,  nuevas  propensiones  y  nuevos  resortes 
tide  vigor  moral  y  de  trabajo  útil.  Toda  la  civilización  del  Asia 
iiMenor,  provino  de  las  colonias  griegas  establecidas  en  la  vecina 
tr costa  del  mar  de  Jonia,  y  todo  el  que  ha  leido  la  historia  sabe  que 
tt aquellos  estableciijiientos  eran  el  centro  de  todo  el  comercio  y  do 
iftoda  la  navegación  del  Mediterráneo."  Guiados  por  estos  princi- 
pios los  hombres  más  práctico»  de  la  tierra,  son  al  comercio  deu- 
dores de  toda  su  prosperidad  y  poderío.  Aprovecharon  la  paz  de 
1815  para  reparar  sus  pérdidas  y  juntar  nuevos  tesoros.  Al  princi- 
pio el  torysmo  siguió  las  corrientes  de  la  Santa  Alianza  por  aficio- 
nes aristocráticas,  recuerdos  jacobitas  y  temores  revolucionarios. 
Sabian  que  habían  quedado  aplazadas  muchas  cuestiones,  después 
del  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados  Unido»,  y 
antes  del  1793,  y  eso  explicaba  su  conducta  y  hasta  cierto  punto 
su  política  de  resistencia  en  el  interior  é  indiferentismo  en  el  exte- 
rior, bien  que  no  aprobaron  ni  con  mucho  la  intervención  francesa 
de  1823  en  España.  Subió  Canning  al  poder,  y  el  gran  orador,  in- 
signe literato  y  consumado  estadista,  alma  generosa,  inició  la  po- 
lítica liberal,  reanudó  la  de  su  gran  maestro,  Guillermo  Pitt,  ante- 
rior á  la  revolución  francesa.  Débesele  el  reconocimiento  de  las  na- 
■<;ionalidade3  independientes  de  las  repúblicas  hispano-americanas  á 
que  eran  muy  opuestos  el  rey  y  los  torys. 

Los  sucesores  de  Canning  y  los  whigs  llevados  al  poder  por  la 
opinión  pública,  ganaron  dos  gran  les  batallas,  las  dos  planteada» 
ya  desde  los  primeros  tiempos  de  Pitt:  ganaron  la  brillante  victo- 
ria de  la  libertad  religiosa,  obteniendo  el  hill  de  emancipación  de 
los  católicos,  como  triunfaron  con  mucho  esfuerzo  y  gloria,  ven- 
ciendo en  el  hill  de  reforma  electoral,  acción  capitalísima  y  decisi- 
va. La  inclinación  de  esa  política  liberal;  el  reconocimiento  de  la 
monarquía  de  Luis  Felipe,  en  Francia,  en  1830,  rey  de  las  barrí- 
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cadas;  el  tratado  de  la  Cuádruple  alianza;  la  creación  del  reino  de 
Bélgica  y  su  protectorado  por  las  grandes  potencias,  rompió  de  he- 
cho y  de  derecho  los  tratados  de  1815,  separó  para  siempre  á  la 
Gran  Bretaña  de  la  Santa  Alianza;  la  unió  indisolublemente  á  los 
gobiernos  y  á  los  partidos  liberales  de  Europa:  ¿y  por  qué?  Porque 
en  Inglaterra  prevalecía  y  dominaba,  al  fin,  como  habia  dominado 
y  prevalecido  en  sus  dos  revoluciones,  la  llamada  clase  Tíiedia  en 
España,  el  tercer  estado  de  Francia,  los  mercaderes,  los  tenderos, 
los  fabricantes  y  comerciantes;  porque,  si  como  tanto  se  ha  repeti- 
do, hay  siempre  en  toda  cuestión  política  una  cuestión  religiosa  en 
©I  fondo,  habrá  de  reconocerse  que,  hoy  como  nunca,  son  y  han  de 
ser  inseparables,  una  é  indivisible  en  la  esencia,  la  materia  econó- 
mica y  la  sustancial,  social  ó  política.  Dominadas  y  sujetas  las  lla- 
madas potencias  del  Norte  por  la  venturosa  buena  iateligencia  de 
la  Inglaterra  y  la  Francia,  disfrutamos  de  aquella  paz  nunca  bas- 
tante alabada  que  proporcionaba  libertad  y  bienestar  álos  pueblos. 
Los  envidiosos  se  asociaron,  las  malas  pasiones  se  juntaron.  Sin 
comprenderlo  los  liberales,  no  vieron  que  se  unian  los  más  opues- 
tos intereses  en  un  odio  común;  no  comprendieron  que  los  ideales: 
q^ue  se  proclamaban  á  la  luz  del  dia  y  las  conspiraciones  que  se  fra- 
guaban en  la  oscuridad  de  la  noche,  no  tenian  lus  más  veces  otro, 
objeto  que  destruir  para  reti'oceder. 

Libres  los  ingleses,  dos  veces  libres,  de  los  celos  y  envidias  que 
nos  aniquilaban  en  el  continente;  libres  igualmente  de  las  preocu- 
paciones respecto  del  trabajo  que  ha  legado  el  régimen  feudal  en 
Europa  y  el  funesto  principio  de  las  castas;  unidos  todos  en  el  prin- 
cipio democrático  dominante  donde  hay  anglo-sajones,  en  América 
como  en  Inglaterra,  en  que  todas  las  ocupaciones  que  suministran 
los  productos  y  mercancías  cambiables,  son  igualmente  creadoras 
en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  y  contribuj'^en  á  aumentar  en 
igual  grado  la  masa  de  la  riqueza,  dieron  el  último  paso  que  les  fal- 
taba dar.  el  comunmente  conocido  con  el  nombre  de  revocación  del 
fei¿2  de  cereales,  triunfo  de  Cobden  y  gloria  de  Peel.  Porque,  como 
dice  muy  bien  un  autor:  "la  protección  legislativa  otorgada  aun 
«•ramo  de  industria,  es  una  guerra  destructora  declarada  á  losotroa 
"ramos  no  favorecidos.'» 

El  triunfo  de  la  economía  política,  digamos  mejor,  el  triunfo  de^ 
la  libertad;  la  emancipación  de  un  interés  social  destructor  del  mo- 


DE  LA   GRAN    BRETAÑA.  153 

nopolio  de  una  clase  privilegiada,  lejos  de  causar  envidia,  produjo 
la  barabui-a  de  todos  los  productos  naturales  é  industriales,  aumen- 
tó la  prosperidad  pública,  creó  nuevos  veneros  de  riqueza,  ensan- 
chó el  comeroio,  acrecentó  la  influencia  del  mayor  número,  resol- 
vió el  problema  social,  apaciguó  los  ánimos,  contentó  las  volunta- 
des, estrechó  los  lazos  y  fijó  definitivamente  la  políoica  exterior  de 
la  Gran  Bretaña  sobre  el  principio  de  la  paz  y  de  la  libertad.  Que 
no  se  observa  siempre,  que  hay  contradicciones,  antinomias,  velei- 
dades, caprichos  soberanos,  si  se  quiere,  y  sumo  egoísmo,  repiten 
muchas  voces.  La  pérfida  Albion  tiene  la  culpa  de  todo.  ¿No  com- 
parten esa  responsabilidad  en  mayor  ó  menor  grado  otros  pueblos 
y  otros  hombres  de  Estado  con  los  ingleses?  ¿Carecen  de  ambición 
otras  naciones?  ¿No  oimos  hoy  á  los  italianos  pedir  el  Trentino  y 
el  Triestino?  ¿PoreiRhin  no  perdió  Francia  la  Alsacia  y  la  Lorena? 
¿Cuando  se  aplacará  el  hambre  de  Rusia?  ¿Que  medita  Bismarck? 
¿Hasta  dónde  llegarán  los  Estados  -Unidos  de  Norte  América?  No, 
no  hablamos  de  eso  ciertamente:  no  entendemos,  de  sobra  inge- 
nuos, que  Inglaterra  sigue  una  política  sentimental  cristiana  que, 
en  su  perfección,  manda  repartir  los  bienes  entre  los  pobres  y  no 
pensar  en  el  dia  de  mañana.  También  en  Inglaterra  hay  políticas, 
historia,  tradición,  costumbres  y  errores  seculares,  clases,  intere- 
ses, preocupaciones,  y  hay,  sobre  todo,  mucho  que  perder:  tienen 
prensa  libre,  muy  libre,  directora  de  la  opinión  pública,  opinión 
movible,  impresionable,  llevada  y  traida  fácilmente:  hay  iglesia 
del  Estado  é  iglesias  independientes  influidas  por  ideas  espiritua- 
les é  intereses  temporales:  hay  una  Irlanda  católica:  vive  y  dá  fé 
de  vida  una  poderosa  é  ilustradísima  aristocracia:  son  importantí- 
simas sus  funciones  en  las  Colonias,  en  la  India  sobre  todo,  en  el 
cuerpo  diplomático,  en  el  ejército  y  marina:  han  pesado  y  pesarán 
siempre  mucho  en  la  balanza  de  la  política  exterior  las  opiniones 
de  las  clases  militares  de  mar  y  tierra:  el  comercio  y  la  industria 
tienen  también  su  voz  en  el  gran  concierto  de  los  intereses  britá- 
nicos en  la  tierra.  ¿Qué  se  quiere?  ¿Qué  se  pretende?  Que  si,  según 
el  Génesis,  Dios  ha  criado  todas  las  cosas  y  las  ha  puesto  en  orden 
en  el  espacio  de  seis  dias,  Iti  principio  creavit  Deus  ccelum  et 
terrarif  ¿triunfe  la  política  del  porvenir  en  Inglaterra  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos?  El  principio  inglés  en  desarrollo  está  en  América 
en  toda  su  pureza  y  pujanza.  No  menos  eficaz  en  las  islas,  sociedad 
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antigua,  sigue  el  curso  trazado  por  los  acontecimientos:  marcha, 
no  se  detiene;  trabaja  sin  descanso;  no  destruye,  edifica;  no  ideali- 
za, perfecciona:  hay  dos  fuerzas  que,  siendo  contrarias,  parecen 
haberse  puesto  de  acuerdo,  en  admirable  y  admirada  armonía,  á. 
saber:  la  tradición  y  el  progreso,  la  vieja  y  la  nueva  Inglaterra, 
el  Parlamento  y  la  Corona,  la  Iglesia  y  la  filosofía,  el  comercio  y 
la  agricultura,  la  Cámara  de  los  comunes  y  la  de  los  Lores:  y  esas 
dos  potencias  que  se  equilibran  siempre,  oscilan  sin  embargo,  por- 
que están  en  constante  ejercicio  la  una  y  la  otra. 

Tomaron  después  de  las  reformas  económicas  de  ISlsi  un  vuelo 
extraordinario  los  negocios,  como  hemos  consignado  en  estas  notas, 
y  las  tendencias  pacíficas,  de  la  paz  á  toda  costa,  preponderaron. 
Ponia  en  juego  la  diplomacia  inglesa  y  el  Gabinete  su  influencia, 
para  asegurar  el  interés  de  su  comercio,  contrario  á  las  guerras  y 
conflictos.  Trazábanles  los  acontecimien£os  desde  1830  las  alianzas: 
la  unión  del  Occidente  en  frente  del  Oriente,  con  el  fin  del  equili- 
brio, que  es  la  paz.  Mostráronse  siempre  favorables  á  los  movi- 
mientos liberales  y  los  auxiliaban  con  apoyo  moral.  Acogían  con 
no  interrumpida  simpatía  y  caridad  á  los  emigrados  ó  refugiados 
políticos.  Las  ventajas  y  beneficios  que  obtuvieron  por  el  tratado 
de  comercio  Francia  é  Inglaterra;  las .  constantes  comunicaciones  y 
cambio  de  ideas  entre  los  dos  pueblos,  que  solo  un  estrecho  canal 
separa;  los  servicios  que  en  Crimea  y  China  recibió  la  Gran  Breta- 
ña de  Napoleón  III,  ciertamente  determinaron  aquella  comunidad 
de  intereses,  que  para  muchos  fué  materia  de  escándalo,  por  no  con- 
siderar cuánto  hablan  cambiado  los  tiempos  y  las  circunstancias 
desde  las  declaraciones  de  1815.  El  sobrino  no  era  el  tio.  Poco  se 
parece  la  Europa  de  mediados  del  décimo  nono  á  la  de  principios 
del  siglo.  Ocupado  de  sus  reformas  interiores  y  dichosa  de  prospe- 
rar, amaba,  es  verdad,  mucho  la  paz  la  Gran  Bretaña.  No  quiso  ir 
con  Napoleón  á  Polonia .  A  su  vez  se  negó  el  Emperador  á  seguir- 
la á  Dinamarca.  Andaba  tibia  la  alianza;  pero  la  prosperidad  era  ca- 
da año  mayor.  En  su  desasosiego,  é  inquieto  y  contristado  por  los 
triunfos  de  Sadowa,  el  hombre  del  2  de  Diciembre  tuvo  la  impru- 
dencia de  arrojar  un  guante  y  entregó  su  espada  de  Magenta  y, 
Solferino,  en  Sedan.  Inglaterra  dejó  hacer.  Consintió  pasivamente, 
sin  duda  porque  habia  dado  buenos  consejos  que  no  hablan  sido  es- 
cuchados, la  humillación  desgarradora  de  la  Francia,  la  pérdida  de 
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SUS  provincias,  y  las  nunca  visbas  imposiciones  de  guerra  que  la  co- 
dicia del  vencedor  implacable  é  insaciable  dictó,  olvidando,  con  no 
mucha  previsión,  la  honorable  vecina  los  servicios  que  se  le  ha- 
blan prestado  en  Crimea.  Pronto  se  pudieron  advertir  y  tocar  las 
consecuencias  de  la  paz  á  toda  costa.  Rusia  alargó  la  mano,  y  hubo 
que  contentarla  con  algo.  Francia  se  recojió  en  sí  desengañada  y 
triste  para  ofrecer  un  ejemplo  y  dar  una  lepcion  que  la  ha  levanta- 
do muy  alto  en  el  concepto  público  y  conquistado  las  simpatías  de 
los  nobles  corazones  de  todas  naciones.  En  esta  eminencia  de  los 
sucesos  contemporáneos,  detengámonos  para  ver  las  quejas  que 
acusan  contemplar  la  situación  de  los  pueblos. 

¿Qué  pedia  la  Europa  después  de  1875?  —Pedia  paz.  ¿Cuál  ha 
sido  la  política  constante  en  la  Gran  Bretaña  desde  que  pudo  apri- 
sionar en  Santa  Elena  á  Napoleón? — Indudablement3  la  de  paz, 
casi  de  paz  á  toda  costa:  eso  no  lo  podrá  negar  nadie. 

Reposando  el  mundo  del  titánico  esfuorzo,  largas  convulsiones 
y  un  derramamiento  de  sangre  sin  ejemplo,  ¿que  necesidad  y  afán 
aquejó  á  los  pueblos  en  ambos  hemisferios?  Bien  lo  dijo  el  movi- 
miento de  la  opinión  pública  en  Francia  como  en  España,  Portugal 
é  Italia.  Se  manifestó  una  tendencia  uniforme,  general,  activa  y 
perseverante  á  obtener  el  sistema  monárquico  constitucional  pare- 
cido al  de  Inglaterra:  pusieron  los  patriotas  sus  ojos  y  esperanzas 
en  las  instituciones,  ejemplos  y  preceptos,  á  imitación  de  Montes- 
quieu  en  el  siglo  pasado,  del  parlamentarismo  británico:  levantóse 
hasta  las  nubes  su  famosa  revolución:  fué  el  faro  de  las  naciones: 
ella,  Inglaterra,  alentó  con  su  prosperidad  y  simpatías,  con  dar  la 
mano  á  la  causa  liberal,  con  socorrer  á  los  emigrados,  y  hasta  el 
mismo  movimiento  reformista  que  inició  en  su  suelo,  apresuró  el 
triunfo  en  el  continente.  Dióse  prisa  á  reconocer  el  Gobierno  de  la 
revolución  de  Julio;  favoreció  la  causa  de  doña  María  de  la  Glo- 
ria; formó  el  tratado  de  la  Cuádruple  alianza...  ¿Hay  quien  niegue 
eso?  jPues  no  faltaba  más!  Sus  capitales  se  emplearon  en  los  em- 
préstitos de  los  gobiernos  constitucionales;  sus  ingenieros,  banque- 
ros y  maquinistas,  dieron  á  las  obras  públicas,  á  la  construcción 
do  vapores,  á  los  establecimientos  metalúrgicos  y  empresas  de  víai 
férreas  el  apoyo  principal  en  el  continente;  el  triunfo  de  la  escuela 
de  Manchester  proporcionó  á  las  naciones  veneros  de  riqueza  de 
mucha  valía:  los  azúcares   de  las  Antillas  españolas ,^lo8  trigos  de 
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Odessa,  los  vinos  de  Francia  y  España,  las  producciones  generales 
de  la  tierra  encontraron  en  el  mercado  de  la  Gran  Bretaña  coloca- 
ción protectora.  jOh!  hay  que  decirlo:  si  Francia  pudo  pagar  con 
asombro  de  los  alemanes...  que  digo  de  los  alemanes,  con  asombro, 
en  verdad,  del  mundo  entero,  fué  gracias  á  esos  servicios  que,  sin 
injusticia  notoria,  no  hay  posibilidad  de  negar,  en  primer  término, 
á  la  Inglaterra;  fué,  gracias  á  la  fecundidad  de  la  })az,  al  gobierno 
representativo,  al  auxilio  que  el  capital  y  la  ciencia  de  los  ingle- 
ses le  hablan  prestado;  fué,  gracias  á  las  consecuencias  del  Ubre 
cambio.  ¿Pues  para  qué  son  los  sentidos?  ¿Y  la  razón  para  qué? 

No  sorprenda  de  consiguiente,  no,  que  la  paz  á  toda  costa  cuen- 
te con  partidarios  en  Inglaterra.  Lo  que  hay,  ¡y  cuan  triste  es  re- 
conocerlo! lo  que  hay  que  deplorar  en  nuestro  continente  envidio- 
so, trabajado  por  las  pasiones  conjuradas  de  rencorosas  preocupa- 
ciones de  lo  viejo  y  de  lo  nuevo,  so;i  las  veleidades  y  caprichos  de 
la  clase  media  en  su  mayoría;  su  impresionabilidad,  su  falta  de  fi- 
jeza y  cordura,  separándose  de  sus  intereses,  haciendo  boro  á  la 
multitud,  y  por  no  saber  lo  que  quiere,  y  no  saber  querer  con  vo- 
luntad, abandonando  su  campo  y  su  deber  para  pasarse  al  contra- 
rio: se  ha  hecho  de  moda  hablar,  querer  y  pensar  mal  de  Inglater- 
ra: no  se  oia  en  conversaciones  y  discursos;  no  se  leia,  hacia  mucho 
tiempo,  en  periódicos,  revistas,  folletos  y  libros,  sino  que  la  egoísta 
Albion  (antes  era  pérfida),  entregada  á  los  goces  materiales,  habia 
perdido  su  influencia  y  prestigio  en  Europa,  los  medios  de  influir, 
y  estaba  á  merced  de  la  Rusia  y  Alemania:  y  esta  falta  de  confian- 
za, y  esta  falta  de  apoyo  moral  tan  estendido,  coincidiendo  con 
las  purísimas  intenciones,  sanos  principios  y  generosos  propósitos 
de  los  liberales  ingleses  obcecados,  infundió  aliento,  dio  alas,  vuelo 
y  audacia  á  los  ambiciosos,  y  exceso  de  confianza  que  ya,  por  cierto, 
han  debido  perder. 

En  un  odio  común  asociados  los  legimistas,  ultramontanos,  cis- 
máticos griegos  y  eslavos,  p7'oteccionisfus,  militares,  socialistas, 
demagogos,  sin  contar  la  variedad  infinita  de  los  sentimentales, 
cada  cual  por  su  razón;  éste  que  atribuye  á  las  reformas  su  deshe- 
redación, y  las  reformas  á  Inglaterra;  aquel  por  el  cisma  y  la  ma- 
no que  dá  á  los  enemigos  del  Vaticano;  los  otros  por  raza;  los  unos 
por  sus  negocios;  el  del  chafarote  en  odio  á  Mercurio  y  amor  á 
Marte;  lo»  redentores  en  odio  al  capital  y  los  otros  por  envidia, 
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como  los  Últimos  por  simpleza:  el  caso  es  que  la  conjuración  an- 
glofoha  se  forma  de  todas  esas  pasiones  y  miserias. 

Los  liberales  ingleses  no  hicieron  bien,  ni  mucho  menos,  al  de- 
jar totalmente  abandonada  la  Francia  á  la  brutalidad  del  vencedor; 
no  lo  negamos,  eso  creemos.  Gran  beneficio  es  la  libertad  y  la  paz; 
pero  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre.  Lo  absoluto  no  entra  en  los~ 
dominios  de  la  política.  Está  todavía  en  pié  mucho  viejo  y  en  predi- 
camento el  error.  También  aunque  hay  no  poco  de  aparente  en  las 
fuerzas  y  poder  de  alguna  nación  militar,  dejarla  hacer,  parece  lo- 
cura, ó  cuando  menos  temeridad  impi*udentísima. 

El  partido  liberal  inglés,  por  lo  tanto,  es  ageno,ó  confió  dema- 
siado en  su  política.  Ellos  han  tenido  la  culpa  de  los  vuelos  de  los 
eslavos  y  de  las  perfidias  del  hombre  del  Casco  de  hierro.  Pero  á  la 
postre  los  conjurados  del  continente,  la  multitud  que  hemos  revis- 
tado, se  ha  llevado  un  grande  chasco,  bien  que  la  novela  histórico- 
política  continúa  trastornando  muchas  cabezas,  haciendo  extraor- 
dinarios estragos  en  las  inteligencias  escitadas  de  los  sentimentales 
que  tanto  abundan  en  puestos  principales  y  en  la  buena  sociedad. 
Conviene  decir  algo  de  esa  aristocracia  de  salón  y  gabinete.  Ene- 
migos del  mercantismo,  mécense  en  las  grandes  concepciones:  nin- 
guna les  parece  ni  con  mucho  superior  á  la  de  Pedro  el  Grande,  á 
grandes  rasgos  así  expuesta,  por  el  fundador  del  imperio  de  Rusia 
en  su  testamento,  á  saber: 

iiMe  encontré  á  la  Rusia  arroyo,  y  la  dejo  rio;  mis  sucesores 
fila  convertirán  en  un  gran  Tnar,  destinado  á  fertilizar  á  esa  Euro- 
ifpa  desmedrada,  y  sus  olas  se  desbordarán  á  despecho  de  todos  los 
iidiques  que  manos  enflaquecidas  quieran  oponerles,  si  mis  descen- 
tidientes  saben  dirigir  su  curso.  A'proximarae  todo  lo  i^osible  á 
uConstant inopia  y  á  las  Indias:  el  que  reine  en  esas  comarcas , 
userá  soberano  del  mundo,  w 

Tal  es,  bien  compendiado,  todo  el  programa,  lo  que  quita  el 
sueño  á  los  sentimentales,  y  eleva  sus  inteligencias  á  las  esferas  de 
la  política  sublime. 

"Dentro  de  cincuenta  años,  Europa  será  republicana  ó  cosaca,» 
habia  dicho  Napoleón,  y  dijo  también,  según  nos  refiere  O'Meara: 
•'De  aquí  á  algunos  años,  Rusia  se  apoderará  de  Constantinopla, 
iide  la  mayor  parte  de  Turquía,  y  de  toda  la  Grecia...  Las  poten- 
ncias  á  quienes  este  engrandecimiento  habia  de  pcijudicar,  y  que  pu- 
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iidieran  oponei*se  á  él,  son  Inglaterra,   Francia,  Prusia  y  Aus- 

•itria En  cuanto  á  Inglaterra,  si  alguna  vez  se  liga  d©  buena  fe 

II con  Francia,  será  para  impedir  la  ejecución  de  este  proyecto.  Pero 
tini  aun  esa  alianza  bastarla:  Francia ^  Inglaterra  y  Prusia  juntas 
lino  conseguirían  oponerse  al  plan  de  Rusia,  mientras  que  Rusia 
uy  Austria  pueden  ejecutarle  en  cuxilquier  tiempo,  u 

Juzguen  las  profecías  los  que  no  son  genios^  pero  con  un  poco 
de  juicio,  y  fíjense  sobre  todo  en  loque  hemos  subrayado;  mas  si- 
gamos. 

•'Del  lado  del  Aquilón  está  el  peligro  de  Europa, h  decia  Donoso 
Cortés. 

"Yo  considero  la  invasión  de  las  regiones  del  Occidente  y  del 
nOriente  por  el  Norte, n — dejó  escrito,  dicen,  el  Czar  Pedro, — 
"como  un  movimiento  periódico,  decretado  ya  en  los  designios  de 
Illa  Providencia,  que  del  mismo  modo  regeneró  al  pueblo  romano 
1 1  por  la  invasión  de  los  bárbaros,  n 

Hermán  Kaubez  juzga  que  pronto  no  habrá,  ni  aun  exterior - 
mente,  mas  que  dos  partidos  en  Francia,  en  Europa  y  en  el  mundo 
entero,  á  saber;  el  partido  moscovita,  y  el  partido  católico. 

"La  cuestión  de  Oriente, — clamaba  Donoso  Cortés — es  la  cues- 
iition  inmensa,  enigma  grave,  temeroso,  si  puede  decirse  así,  de 
iicuya  adivinación  dependen  los  destinos  futuros  del  género  huma- 
uno,  y  que  espanta  á  la  imaginación  y  abruma  al  entendimiento,  n' 

Los  sentimentales  ven  hace  mucho  tiempo  á  la .  Rusia  con  las 
llaves  de  la  India  en  las  manos;  la  ven  en  Bukan,  en  Persia,  en  el 
Asia  Central,  desde  el  mar  Caspio  hasta  el  Indo. 

Pero  hay  más,  mucho  más:  ya  no  es  solo  la  Rusia  la  que  nos 
va  á  tragar.  Oigamos  un  relato  de  los  misioneros: 

"El  gran  Lama  goza  del  poder,  quizá  el  más  absoluto  que  existe 
iihoy  en  la  tierra.  Todos  aquellos  pueblos  numerosos  que  vienen  á 
1 1  rendirle  parias,  se  consideran  como  subditos  suyos,  y  creerían 
iicometer  el  mayor  de  los  crímenes  si  resistieran  á  su  voluntad. 
iiBastaríale  decir  una  sola  palabra  para  que  en  el  acto  toda  la 
iiTartaria,  desde  un  extremo  á  otro,  desde  el  mar  del  Japón  hasta 
Illas  montañas  del  Turkestan,  se  levantara  como  un  solo  hombre. 
iiAquellas  hordas  nómadas  que  llevan  delante  de  sí  sus  rebaños,  y 
iidetrás  sus  mujeres  y  sus  hijos,  no  tendrían  sino  una  voz  para 
iilanzarse  como  tigres  sobre   la  presa  que  guarda  su  devoradora 
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iicodicia.  Tal  vez  de  esbe  modo  fué  cómo  se  realizaron,  inspirados 
••por  Lamas  desconocidos,  aquellas  inundaciones  de  bárbaros  que 
••asolaban  á  la  Europa  en  diversas  épocas. 


•'Pues  bien;  hoy  dia  se  hallan  en  la  persuasión  de  que  no  está 
••lejos  el  momento  en  que  han  de  levantarse  en  masa.n  . 

Y  no  copiemos  más. 

No,  no  nos  burlamos  de  los  peligros  que  corre  el  Occidente  de 
Europa.  Respetamos  y  consideramos  á  Rusia;  tenemos  en  cuenta 
su  misión,  su  masa,  su  fuerza  y  sus  fronteras;  pero  no  queremos  ha- 
cer caso,  ni  tenemos  afición  á  exageraciones.  Cuando  Pedro  el 
Grande  fundaba  su  pensamiento  en  que  las  naciones  europeas  ha- 
bían llegado  en  su  mayor  parte  á  un  estado  de  vejez  muy  próximo 
á  la  caducidad,  ó  por  los  menos,  que  á  ese  estado  caminaban  á  pa- 
sos agigantados,  ¿habia  tenido  lugar  la  revolución  francesa  de  1789? 
¿Habíase  todavía  formado  el  imperio  de  la  India?  ¿Era  la  riqueza  de 
Inglaterra  lo  que  es  hoy?  ¿Existía,  acaso,  el  estado  militar  de  Ale- 
mania? ¡Pues,  para  que  son  esos  soldados!  ¡Qué  Prusia  y  Rusia  da- 
rán la  ley  á  todas  las  demás  naciones  cuando  ellas  quieran  y  con 
las  condiciones  que  les  acomode!  Falta  que  se  pongan  de  acuerdo, 
que  puedan  y  se  las  dejo  hacer.  Los  que,  en  sus  lecturas,  han  visto 
cómo  movía  falanjes  Alejandro  Magno  y  se  internaba  por  el  Asia, 
y  las  campañas  de  César,  y  la  irrupción  de  los  bárbaros,  formación 
del  imperio  de  Cario  Magno,  las  Cruzadas,  las  guerras  de  Luis  XIV, 
y  las  de  Napoleón;  los  que  todo  eso  han  leido,  han  tomado  dema- 
siada afición  á  los  soldados,  á  la  táctica  y  á  la  estrategia,  y  pasan 
su  vida  moviendo  masas,  haciendo  conquistas  y  trastornando  el 
mundo,  de  codos  sobre  los  mapas.  Menos  entusiasmo. 

La  colosal  campaña  de  los  alemanes  en  Francia  ha  calentado  el 
seso  á  mucha  gente.  No  está  gastada  la  raza  latina  así  como  se 
quiere.  Ha  hecho  grandes  cosas;  no  ha  concluido  su  encargo,  y  no 
sabemos  si  está  desbinada  á  debilitarse  poco  á  poco  hasta  que  des- 
aparezca como  colectividad.  La  raza  germánica  será  firme,  vigorosa 
y  llena  de  iniciativa  y  de  virtud,  como  lo  fuimos  nosotros  en  otro 
tiempo.  No  sabemos  tampoco  si  á  los  pueblos  del  Norte  pertenece 
©1  porvenir  y  si  cumplirá,  según  decía  Bísmark,  el  glorioso  encar- 
go que  le  está  encomendado  para  bien  de  la  humanidad. 
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Hay  en  la  parte  occidental  de  Europa  un  mundo  antiguo  que 
se  ha  desplomado  hecho  pedazos,  cuy©s  miembros  palpitan  todavía; 
un  mundo  nuevo  que  participa  en  mala  parte  de  la  educación,  cos- 
tumbres y  preocupaciones  del  antiguo;  una  plebe  ignorante,  sober- 
bia é  idólatra;  una  clase  media  dividida  hasta  lo  infinito  sin  el  co- 
nocimiento ó  la  conciencia  de  sus  intereses  y  deberes;  un  pueblo, 
en  suma,  que  sólo  sabe  envidiar,  y  no  ve  su  propia  elevación  en  la 
clase  social  que  detesta,  salida   del   pueblo  para  volver  al  pueblo. 

De  tales  miserias  y  pasiones,  que  parecen  incorregibles  vicios 
déla  sangre  meridional,  s.ile  el  socialismo  engendrado,  y  la  calen- 
tura de  la  utopia,  que  tantos  estragos  hace. 

D(  hieran  los  pueblos  del  Norte,  esos  pueblos  que  nos  conside- 
ran gastados,  porque  padecemos  una  enfermedad,  una  malaria  per- 
sistente, debieran  ver  que  tenemos  un  aliado,  un  amigo  que  no  ha 
enfermado  y  está  unido,  robusto,  muy  rico,  y  reina  en  Gpnstanti- 
nopla  y  en  la  India  ^  y  que  el  que  reina  en  esas  comarcas  es  el  sobe- 
rano del  mundo:  y  saber  que  no  puede  abandonarnos,  alianza  la 
más  natural  del  Occidente;nuestro  aliado,  llámase  el  Reino-Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  imperio  de  la  India.  Si  no  lo  vemos  nosotros, 
bien  lo  ven  ellos  y  bien  lo  han  visto  en  Berlin. 

En  tres  siglos,  poco  más  ó  menos,  desde  los  tiempos  del  cisma 
religioso  hasi^a  que  sucumbió  en  Waterlóo  el  incansable  batallador, 
tres  veces  vio  la  Europa  su  independencia  amenazada  por  tres  gran- 
des ambiciones  de  naturaleza  muy  diversa;  pero  los  tres  tendian  al 
mismo  fin:  Felipe  II,  señor  de  tantos  Estados,  en  lazo  estrecho 
unido  á  la  casa  de  Austria,  ya  rey  de  Portugal,  intentó  invadir  con 
la  invencible  armada  el  territorio  de  Inglaterra.  Si  triunfa,  habria 
sucumbido  la  Holanda  y  llegado  Felipe  á  ser  emperador  de  Euro- 
pa: el  suntuoso  y  magnífico  Luis  XIV,  el  rey  Sol,  al  recoger  la  su- 
cesión de  España  para  su  nieto,  á  la  soberanía  universal  del  mundo 
civilizado  aspiraba,  y  no  encontró  otra  barrera  á  su  paso  que  la 
que  le  puso  Guillermo  de  Orange  con  la  casa  de  Habsburgo,  y  los 
Ijrandes  capitanes  Marlborough  y  príncipe  Eugenio:  y  ¿quién  sos- 
tuvo los  ejércitos  de  las  naciones  con  inagotables  recursos  constan- 
temente en  pie'  contra  el  vencedor  de  Marengo,  Austerlizt,  Jena  y 
Wagram  sino  la  Gran  Bretaña?  ¿Quién,  atacándole  en  Egipto,  Ita- 
lia, Holanda,  Alemania,  Portugal,  España  y  Rusia,  le  hirió  al  fin 
mortalmente?  ¿Qué  le  faltaba  á  Napoleón  si  se  le  deja  hacer  para 


DE   LA   GRAN    BRETAÑA.  161 

dictar  leyes  á  la  tierra,  de  polo  á  polo  por  mar  y  por  tierra?  ¿Qné 
otra  naciou  que  la  Inglaterra  se  lo  podía  esíiorbar? 

Hechos  qne  se  presentan  tan  claros,  mentira  parece  no  unan  en 
un  sólo  pensamiento  é  ínteres  las  inteligencias  de  naciones  que 
aman  en  mayor  ó  menor  grado  la  libertad  civil  y  de  conciencia,  al- 
rededor de  un  pueblo  que  representa  el  amor  y  triunfo  de  tan  caros 
objetos  de  los  más  sanos  principios.  ¿Qué  libertades  corren  peligro 
por  la  influencia  ó  preponderancia  de  Inglaterra?  ¿No  las  respeta 
todas?  ¿La  despreciaremos  los  amigos  del  progreso  por  ser  una  na- 
ción de  mercaderes?  ¡Ah!... 

Fué  grande  el  error  y  la  equivocación  de  aquellos  occidentales, 
que  en  el  reciente  conflicto  de  Oriente,  si  no  mostraion  simpatías 
moscovitas,  juzgaron,  cuando  menos,  irresistible  la  preponderan- 
cia de  las  naciones  del  Norte,  pensando  que  un  instinto  secreto  ha 
unido  siempre,  y  continua  uniendo,  á  Prusia  y  á  Kusia. 

iilnglaterra  no  se  moverá,  Inglaterra  no  puede  moverse,"  de- 
cían, y  parecía  como  que  se  alegraban.  Coincidían  en  las  simpatías 
los  ultramontanos  (no  el  Vaticano,  esta  vez)  y  los  demagogos,  con 
muchos  sentimentales  radicales,  y  número  grande  de  moderados. 

Napoleón  I  quería  oponer  una  barrera  á  esos  bárbaros,  á  los 
del  Norte,  se  entiende,  restableciendo  el  reino  de  Polonia,  y  po- 
niendo en  el  trono  á  Poniatowski,  y  echa  la  culpa  de  no  haberlo 
hecho  d  los  imbéciles  ministros  ingleses  que  no  lo  consintieran 
nunca;  olvidando  el  grande  hombre  que  esas  cosas  decia  en  Santa 
Elena,  que  lo  había  podido  hacer,  y  que  no  lo  había  hecho  él.  Los 
simpatizadores  con  Pedro  el  Grande,  en  el  año  de  gracia  de  1878, 
siembran  el  camino  de  Bizancio  de  rosas,  cojan  palmas  y  van  de- 
lante cantando  hossannah. 

Nosotros,  por  el  contrario,  somos  admiradores  de  los  mercaderes; 
queremos  un  siglo  de  me7'caderes;  una  civilización  de  mercaderes:  11  ■ 
hertad  y  trabajo,  ese  es  nuestro  programa;  in  sudore  vultus  tul 
vesceris  pane-,  el  trabajo  enriquece,  la  riqueza  facilita  los  medios 
de  independencia,  la  completa  y  asegura  la  libertad.  Pero  decía- 
mos que  habia  sido  grande  el  error  y  la  equivocación  de  los  occi- 
dentales al  inclinarse  del  lado  de  las  naciones  del  Norte  en  el  re- 
ciente conflicto  de  Oriente,  y  mayor  su  ilusión,  añadiremos ;  por- 
que si  el  Oriente  no  existe,  sino  porque  el  Ocidente  le  sostiene,  se- 
gún decia  Donoso  Cortes,  y  decia  verdad:   los  políticos  y  los  pa- 
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triofcas  de  Occidenfce  han  de  tener  presente  que  el  que  reina  en 
C onstantinopla  y  en  las  Indias,  será  el  soberano  del  mundo.  Si 
Inglaterra  reina  en  la  India,  no  permitirá  que  nadie  reine  en  Con«- 
tantinopla.  Lo  que  la  Gran  Bretaña  puede  y  vale ,  veíanioslo  con 
evidencia,  hecho  el  examen  y  estudio  do  los  medios  de  que  dis- 
pone. 

Hemos  dado  á  conocer  su  riqueza  en  estos  apuntes:  presentemos 
las  cifras  del  comercio  de  importación  y  exportación  retiñidos,  de 
los  tres  mayores  pueblos  de  la  tierra,  después  de  Inglaterra:  ofrez- 
camos á  la  meditación  de  los  que  observan  y  comparan  el  comercio 
de  Francia,  Estados-Unidos  de  Norte- América  y  Alemania,  á  con- 
tinuación, á  saber: 

Comercio  de  importación  y  exportación  (comercio  general) 

reunidos . 

Afio.  Libras  esterlinas. 


De  Francia (1875)  370.944.000 

"    Estados- Unidos (1875)  215.614.715 

«»    Alemania n  n 

Sumó  la  importación  y  exportación  general  de  la  Gran  Breta- 
ña en  ese  mismo  año  de  1875,  un  valor  de  655.551  libras  esterli- 
nas; 68.993.185  libras  más  que  Francia  y  los  Estados- Unidos  re- 
unidos, nada  menos. 

Por  la  enfermedad  que  padecemos  en  el  continente,  á  pesar  de 
las  revoluciones  y  Constituciones  democráticas,  hinchados  de  va- 
nidades y  preocupaciones,  no  se  quiere  dar  á  la  cuestión  mercantil 
la  importancia  política  y  económica  que  entraña:  que  si  la  estudia- 
ran ó  apreciaran  las  gentes,  seguramente  cometeríanse  menos  yer- 
ros y  otra  dirección  se  habria  dado  á  la  opinión  pública,  extravia- 
da y  mal  conducida  por  egoísmos  pervertidos  é  ignorancias  pre- 
suntuosas. 

No  pensaban  así  nuestros  padres;  mostraban  otras  simpatías; 
pero  en  el  dia  hay  que  estar  bien  con  la  multitud,  la  cual  satisfe- 
cha de  los  halagos  cortesanos,  podrá  ser  instrumento  de  ambiciones 
y  apetitos.  Una  esperanza  consuela  nuestras  tristezas.  No  gozamos 
de  libertad,  ni  menos  de  igualdad :  equivócase  la  igualdad  con  la 
osadía  y  confusión,  y  no  existe  porque  viven  tenaces  las  preocupa- 
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«iones  de  la  vieja  sociedad:  cuando  perezcan,  cuando  haya  desapa- 
recido la  envidia,  esos  celos  y  rencores  que  nos  despedazan,  habrá 
igualdad,  uniformidad,  asociación  por  el  trabajo,  la  libertad  y  loa 
conocimientos,  seremos  hermanos  y  seremos  pueblos  libres. 
/ 

XII 

El  mundo  marcha.  No  somos  milinarios,  ni  creemos  que  el  Oc- 
tíldente  desaparece,  como  monseñor  Gaume,  cuyo  libro  "¿eu  qué 
hemos  paradohi  hemos  utilizado  para  ciertas  citas.  "Ni  vos  ni  yo 
^ I  conservamos  esperanza  alguna.  Dios  ha  hecho  la  carne  para  la 
upodredumbre,  y  el  cuchillo  para  la  carne  podrida.  Estamos  pal- 
upando  con  la  mano  la  más  grande  catástrofe  de  la  historia,  i»  escri- 
bía con  su  exaltación  y  sibilismo  acostumbrado,  Donoso  Cortés  á 
monseñor  Gaume.  Nuestra  humilde  inteligencia  y  escasez  de  luces 
ni  vé  ni  alcanza  á  ver  esos  horrores,  ni  sus  fatales  consecuencias. 
Contempla  una  sociedad  enferma,  7io  vé  la  barbarie  de  Europa. 
Que  no  menos  tristes  fueron  los  siglos  décimo  sesto  y  sétimo,  entre 
guerras  y  convulsiones  religiosas,  que  los  décimo  octavo  y  décimo 
nono  en  sus  agitaciones  y  batallas  políticas  y  económicas. 

¿Cuánto  no  duró  la  anarquía  feudal,  después  de  las  convulsio- 
nes de  la  dinastía  Carlovingia?  ¿Cuánto  no  se  habia  prolongado 
la  agonía  del  imperio  romano?  La  historia  no  ofrece  un  momento 
de  reposo.  Condenar  el  espiritu  moderno ,  libertades  modernas, 
progreso  moderno^  civilización  moderna,  bien  lo  hemos  visto  jíi, 
es  alimentar  la  hoguera;  echar  leña  al  fuego,  simpatizar,  sin  que- 
rerlo ni  saberlo,  con  la  anarquía  y  el  socialismo,  el  odio  á  la  clase 
media,  autora  de  todos  esos  males,  es  común  en  ultramontanos  j 
socialistas. 

Hemos  presentado  en  boceto  los  apuntes  para  un  cuadro  que 
requiere  ñicultades,  estudio  y  tiempo,  cosas  que  nos  faltan.  Ingla- 
terra ha  formado  el  imperio  colonial  más  vasto  y  el  más  poblado 
del  mundo  antiguo  y  moderno,  y  ese  imperio  le  proporciona  un 
gran  comercio:  podria  muy  bien  sin  él  estar  á  la  cabeza  del  tráfico: 
el  reino  de  la  Gran  Bretaña  lo  constituyen  islas;  en  todo  tiempo 
han  tenido  los  ingleses  afición  al  mar;  navegando  están  en  su  ele- 
mento; como  los  fenicios  y  los  griegos,  siempre  han  honrado  el  co- 
mercio. Cierto  que,  de  estar  en  otras  manos  la  India,  ó  á  ser  inde- 
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pendiente,  no  la  explotarían  los  ingleses  como  la  utilizan;   pero^ 
¿dígasenos  si  se  sabe  de  algún  pueblo  que  imprima  mayor  actividad 
productora  á  las  colonias  que  la  Gran  Bretaña?  Acaso  los  hola.^de- 
ses.  Pero  España  poseyó  mucho  tiempo  los  continentes  americanos,, 
y  se  ocupó  muy  poco  de  comercio  é  industria.  Consisto,  por  lo  tan- 
to, en  la  naturaleza  de  los  pueblos  el  resultado  de  la  colonización . 
Los  recursos  de  Inglaterra  son  propios.  Providencialmente  ha  sido 
dotada  de  producciones  naturales  de  inmenso  valor   para  la  indus- 
tria, como  primeras  materias.  En  el  año  de  1876  extrajo  de  las  mi- 
nas de  hulla  la  cantidad  de  133.344.766  toneladas,  16.841.583  to- 
neladas de  mineral   de   hierro,  y   ha  colado  de  los  altos  hornos 
6.555.997  toneladas  de  lingote.  Asombra  y  admira  lo  que  eso  le- 
presenba.  Solo  así  se  explica  que,  sin  temor  de  competencias,  faci- 
lite al  mundo  medios  de  lucha  industrial  y  hasta  política,  princi- 
palmente de  elementos  marítimos,   promoviendo  así  la  prosperidad 
y  poder  de  los  extraños;  pero  siendo,  sin  embargo,  esas  ventas  uno- 
de  los  elementos  de  su  prosperidad.  Inglaterra  crece  más    cuanto 
más  medran  las  otras  naciones:  civilización  que  busca  y  necesica 
de  esos  apoyos,  dígase  si  es  peligrosa  Mientras   tanto,   los  demás. 
Estados   continentales,   caminando  por  errado  camino,  gastan  sus 
recursos  y  el  vigor  de  la  juventud  en  armamentos  militares,  y  todoa 
los  hombres  son  soldados;  se  ha  retrocedido  á  las  sociedades  primi- 
tivas,   á  los  tiempos  de  Arminius:  los  costosos  presupuestos  ago- 
bian, el  socialismo  crece  y  la  industria  vive  constantemente   ame- 
nazada; la  guerra  espanta:  solo  la  paz,  el  gran  ejemplo  de  Inglater- 
ra, con  verdadero  sistema  parlamentario,  amor  y  respeto  al  traba- 
jo, sin  odios  ni  envidias  rivales,  podrá  curar  la  enfermedad  de  los 
pueblos   del  Continente  y  salvarlos;   hagan  imposibles  los  arma- 
mentos en  masa,  las  ocupaciones  y  empleos  industriales  y  mercan- 
tiles :   si  olvidan  las  viejas  preocupaciones  de  castas  y  oficios  de  la 
edad  feudal  y  teocrática,  las  naciones  occidentales,  firmes,  vigoro- 
sas y  llenas  de  iniciativa  y  virtud,  se  habrán  salvado  ciertamente. 
La  raza  anglo-sajona  está  cumpliendo  una  gran  misión  en  am- 
bos mundos. 

Ahora  bien,  sí,  según  nos  dicen  los  profetas  modernos,  las  an- 
tiguas hordas  de  las  regiones  septentrionales  de  la  Europa  y  del 
Asia  no  han  desaparecido,  cunas  de  pueblos  nacidos  para  matar  y 
destrozar,   y  siguen  como  una   nube  cargada  de  tempestades,  no 
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iií^ardando  sino  una  señal  del  cielo  para  lanzarse  sobre  el  Occi- 
donbe,  dediqúese  la  Rusia  á  civilizarlas,  y  no  piense  más  en  el  tes- 
tamento de  Pedro  el  Grande,  pues  el  pueblo  ruso  dista  mucho  de 
ser  joven  3'  nuevo.  Vasto  es  el  campo  pura  su  actividad  y  sorpren- 
dente su  sit'iacion  geográíioa;  estímase  el  territorio  en  SA4s\!.7&6 
millas  cuadradas  inglesas  de  extensión,  y  las  almas  no  más  qae  en 
85.685.91í5;  eduque  y  unifique,  enriquezca  y  haga  felices  el  noble 
é  ilustrado  Czar,  las  multitudes  quo  rige;  el  Occidente  con  sus 
adelantos,  maestro  de  los  rusos,  le  ayudará  en  esa  tarea.  Sólo  loa 
pueblos  superiores  por  la  civilización  y  la  cultura  tienen  títulos  y 
derechos  para  influir  de  varios  modos  en  los  retrasados  ó  nuevos, 
cuando  estos,  a  su  vez,  se  han  educado,  no  pueden  ya  vivir  en  de- 
pendencia; se  emancipan  y  se  gobiernan  por  sí. 

Las  hordas  que  en  la  antigüedad  destrozaron  el  imperio  roma- 
no, las  que  en  la  Edad  Media  conquistaron  el  Asia,  las  de  Atila  y 
Tamerlan;  esas  que  rinden  parias  al  Gran  Lama;  todos  los  mongo- 
les que  Wagner,  en  su  viaje  á  Rusia  en  1848,  vio  instruirse  en  la 
quitación  y  en  formar  escuadrones,  sin  más  objeto  que  dar  al  Oc* 
cidente  el  espectáculo  de  una  parada  magnífica,  y  hacer  desfilar 
ante  Europa  200  ó  300.000  de  aquellas  bestias  feroces,  nos  parecen 
amenazas  pueriles  como  las  que  usan  los  chinos  para  aterrar  y  pro- 
ducían risa  á  los  soldados  franceses  é  ingleses  delante  de  Pekin. 
En  las  batallas  antiguas  los  hombres  peleaban  cuerpo  á  cuerpo. 
Los  del  Asia  serian  hoy  barridos  por  el  Krupp  á  distancia  de  tres, 
cuatro  y  hasta  ocho  kilómetros. 

No  nos  metan  miedo  con  los  mongoles,  ó  los  que  ya  están  en- 
trando por  nuestras  puertns,  los  mismos  que,  en  su  despecho 
y  fanatismo,  dicen  que  los  liberales  (la  clase  media),  son  peores 
qus  los  hombres  de  la  Commune;  salven  algo  del  naufr«gio  ya  que 
no  puedan  recogerlo  todo,  y  no  se  unan  al  trastorno  uniuersal. 
Otros  doctores  y  otros  programas  conspiran  contra  la  libertad  y  el 
})rogr3so  occidental,  en  el  continente,  doctores  salidos  de  las  mis- 
mas entrañas  del  liberalismo,  y  formados  hombrea  de  Estado  desde 
las  aulas.  Francia  y  España  pagaron  caro  sus  ensayos  y  medita- 
ciones. 

Casi  concluyen  aquí  estos  apuntes;  pero  nrs  lleva  el  pensa- 
miento á  tiempos  que  caen  del  lado  allá  de  la  Cruz,  á  los  tiempo» 
de  Roma  que  tuvo  un  Senado  de  reyes  parecido  al  de  Inglaterra,  y 
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dotó  de  su  civilización,  derecho  y  cultura  á  cuantos  pueblos  con- 
quistaba, adornándolos  con  sus  instituciones  y  artes.  Así  como  La- 
boulaye  y  Baucroft  nos  han  guiado  al  referir  la  colonización  in- 
glesa en  Norfce-América,  tomárnosla  mano  de  Teodoro  Mommsen 
para  conocer  la  romana  que  precedió  á  ia  inglesa. 

Dice  Mommsen:  nEl  éxito  de  la  política  romana  en  el  exterior 
nj  la  consolidación  de  «¡u  dominio  sobre  la  Italia,  trajeron  á  las. 
ticlases  bajas  más  recursos  que  hubiera  podido  ó  querido  proporcio- 
iinarles  el  partido  gobernante. 

riLas  colonias  importantes  y  numerosas,  fundadas  en  su  mayor 
uparte  en  el  sigla  v,  al  mismo  tiempo  que  aseguraban  la  conserva- 
«cion  del  país  eonquistcido,  procuraban  también  al  proletario  agrí- 
iicola,  ya  establecimientos  en  los  nuevos  territorios,  ya  también  fa- 
Hcilidades  en  el  país  antiguo  por  los  vacíos  que  producía  la  emigra- 
iicion.  El  aumento  de  los  ingresos  extraordinarios  y  la  próspera 
» situación  del  Tesoro  permitieron  también  que  no  hubiese  que  ape- 
ldar, sino  rara  vez,  al  recurso  del  empréstito  forzoso  cobrado  ai 
itpueblo  por  vía  de  contribución.  Y  si  la  pequeña  propiedad  estaba 
«irrevocablemente  perdida  por  ir  en  aumento  en  Roma  la  suma  de 
«bienestar  y  lujo,  los  grandes  propietarios  de  los  antiguos  tiempos 
«descendían  poco  á  poco  á  un  rango  inferior  y  suministraban  uu 
«nuevo  contingente  á  la  clase  media.  Las  ocupaciones  otorgadas  á 
«los  nobles  eran  generalmente  sobre  los  nuevos  territorios.  Las  ri  - 
iiquezas  acumuladas  en  Roma  por  la  guerra  y  el  comercio,  trajeron 
«consigo  la  reducción  del  interés.  El  aumento  de  la  población  ur- 
«bana  ofrecía  un  vasto  mercado  á  la  producción  agrícola  de  todo  el 
M Lacio;  la  incorporación  prudente  y  sistemática  de  cierto  número 
«de  ciudades  limítrofes,  estendíendo  la  ciudad  romana,  vino  tam- 
jibien  á  reforzar  al  pueblo  por  último,  los  partidos  debieron  apaci- 
«guar  sus  discordias,  ante  las  victorias  y  el  éxito  brillante  del  ejér 
«cito.  II  Y  más  adelanto,  en  el  tomo  S."*  de  su  Historia  de  Roma^ 
continúa  Mommsen: 

••Las  colonizaciones  y  lotinigraciones  se  llevaban,  sin  embargo, 
«lá  cabo  en  todos  los  puntos  del  imperio,  en  beneficio  del  elemento 
«romano.  En  las  provincias,  todo  el  terreno  que  no  se  concedía  por 
«una  disposición  expresa  á  una  ciudad  ó  á  un  particular,  era  con- 
«siderada  como  dominio  del  Estado,  y  el  poseedor  actual  no  obte- 
4inia  la  posesión  hereditaria  sino  por  la  tolerancia  y  á  título  preca- 
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Mi'io.  Esta  máxima,  nacida  de  la  exbraña  combiaacion  del  derecho 
uformal  y  del  derecho  de  la  fuerza,  tenia,  con  todo,  sii  necesaria 
nrazon  de  ser,  y  en  virtud  de  ella  disponía  Roma  libremente  en  los 
npueblos  sometidos.  Cesar  la  mantuvo  en  vigor,  y  por  disposición 
iisuya  pasó  de  la  teoría  democrática  al  catecismo  fundamental  jurí- 
tidico  de  la  nueva  monarquía,  n 


"En  la  Cisalpina,  en  donde  desde  hacía  muchos  años  la  demo- 
ncracia  tenia  preparada  la  revolución,  no  tuvo  Casar  más  que  per- 
iifeccionarla  y  terminarla,  proclamando  de  una  vez  la  admisión  de 
Illas  ciudades  transpodanas  al  derecho  pleno  de  ciudadanía  romana 
uy  á  la  igualdad  política  absoluta,  concesión  que  ya  habia  sido 
fihecha  tiempo  há  á  gran  número  de  habitantes:  gozando  desde  cua- 
iirenta  años  antes  los  derechos  latinos,  la  provincia  se  habia  latini- 
tizado  por  completo,  n 

No  hay  necesidad  de  copiar  más.  Para  la  Gran  Bretaña,  en 
cuanto  á  sus  efectos,  son  colonias  todos  los  territorios  del  globo, 
pues  su  comercio  á  todas  partes  se  extiende,  y  la  universalidad  se 
la  ha  dado  el  comercio.  Su  política  exterior  resulta,  por  lo  tanto, 
con  las  modificaciones  de  una  civilización  moderna,  idéntica  á  la  de 
la  antigua  Roma. 

La  calda  del  imperio  romano  fué  el  punto  de  partida  de  las 
nuevas  nacionalidades,  y  sobre  sus  ruinas,  y  sus  instituciones,  se 
formaron  en  el  trascurso  de  muchos  siglos.  Se  puede  decir  de  las 
colonias  inglesas  que  salen  perfectas  y  acabadas  cuando  suena  la 
hora  do  su  independencia,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter, 
explendentes,  sin  que  les  falte  nada.  Cual  de  la  mente  del  hijo  de 
Saturno  y  Rhea  vio  la  luz  del  dia  la  imagen  de  la  sabiduría,  de  la 
guerra,  las  ciencias  y  las  artes,  así  también  han  nacido  las  robustas 
creaciones  de  la  Gran  Bretaña:  los  Estados-Unidos,  el  Canadá,  la 
Australia;  el  Canadá  y  la  Australia,  decimos  igualmente,  porque 
¿qué  les  falta  para  ser  naciones  independientes? 

La  Inda,  la  India:  ¿quién  cuenta  con  más  medios  de  unirla  á 
la  civilización  de  Europa?  ¿Rusia  ó  Inglaterra?  Si  la  primera  se  ex- 
tiende hasta  los  extremos  límites  de  la  China  con  la  anexión  de  la 
mayor  parte  de  la  Mantchuria,  y  en  tres  dias  los  vapores  ruso» 
pueden   llegar  al  Japón,    ¿debemos  felicitarnos,   los  que  vivimos 
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orilla  del  Mediterráneo,  de  que  se  cumpla  el  testamento  famoso  de 
Psdro  el  Grande? 

¿Estamos, — como  dice  Mons.  Gaume  y  repiten  en  letanía  los 
milin.'irios, — estamos  amenazados  de  disolución  próxima?  ¿Será 
que^  junto  con  el  misteiio  de  la  muerte;  haya  quizá  en  esta  diso- 
lución un  misterio  de  la  vida?  El  'porvenir  nos  lo  dirá, 

i  Tristes  profecías ! 

Como  el  que  más  amamos  la  santa  independencia  patria  y  li- 
bertad querida;  pero  de  todas  las  extranjerías  nos  asusta,  me- 
nos la  civilizada:  nada  tememos  de  un  pueblo  libre  y  rico,  y  no 
amenaza,  por  cierto,  el  reino  de  Inglaterra,  conquistar  el  Occiden- 
te dj  Europa;  quiere  mercados;  defiende  el  camino  de  la  India, 
pues  la  histioria  podría  un  dia  pedirle  cuentas  y  citarla  ante  el  tri- 
bunal de  las  grandes  edades  futuras,  si  no  lo  hiciera.  La  llamáis 
codiciosa,  porque  anda  solícita  de  mercados,  pero  si  vende,  ¿no 
compra  en  gracia  de  Dios?  En  ninguna  parte  coloca  España  mayor 
suma  de  sus  producciones;  nuestras  provincias  de  Ultramar  cuen- 
tan la  Grr.n  Bretaña  como  la  segunda  consumidora.  Importó  de 
España,  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  en  1875,  á  saber: 

Libras  esterlinas, 


De  España 8.660.953 

"    Cuba  y  Puerto  Rico 3.368.776 

•'    Filipinas 1.559.600 


13.588.229 


¡Mil  trescientos  millones  de  reales! 

Son  incomprensibles  ciertas  simpatías . 

Terminemos. 

Hace  bastantes  años  que  grandes  naciones  occidentales  se  han 
apartado  de  la  segura  senda  por  donde,  fija  la  vista  en  un  modelo 
■admirado,  caminaban  con  seguro  paso  á  la  realización  de  todos  los 
progresos  humanos  y  resolución  segura  y  pacífica  de  todos  los  pro- 
blemas sociales.  Desde  que  nos  hemos  apartado  de  aquel  camino, 
volvieron  sangrientas  las  descomunales  batallas  en  las  calles  y  pla- 
zas públicas;  Bruraario  volvió  en  una  iiorrible  noche,  lúgubre  no- 
che de  traición,  orgía  y  muerte;  César  volvió,  y  fué  moda  mofarse 
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■del  parlarnentar'wmOy  inventar  suplicios  para  la  prensa,  derramar 
«I  oro,  divertir  la  plebe,  remedar  la  gloria,  conmover  el  mundo... 
y  convertir  la  Europa  en  un  campamento.  Antes  se  burlaban  de  la 
clase  media  y  la  ponian  en  caricatura  los  dibujantes;  ahora  la  en- 
vidian 3^  desprecian  los  demagogos  y  aristócratas.  Odian  el  comer- 
cio, odian  la  industria,  odian  el  capital;  dan  vivas  á  los  ejércitos, 
vivas  al  petróleo:  esas  voces  atruenan  los  oidos:  esos  resultados  nos 
ha  dado  el  odio  al  parlamentarismo  y  el  amor  á  los  ideales.  Cuan- 
do esto  vemns,  y  recordamos  las  playas  de  verdor  que  hemos  aban- 
donado, recitamos  tristemente  los  muy  conocidos  versos  de  Federi- 
co Schiller : 

DOMINGO. 

"D¿e  schonen  Tage  in  Aranjuez 
Sind  nun  zu  Ende.  Eure  K'ónigliche  Hoheit 
Verlassen  es  nicht  heiterer.  Wir  sind 
Vergehens  hier  geiveen .  1 1 

DOMINGO. 

i^Estdn  acabando  las  hermosas  tardes  de  Aranjuez.  No  las  deja  Vuestra 
Alteza  más  alegre.  En  vano  hemos  estado  aquí.w 

{Don  C!tírío«.— Primer  acto. — Escena  primera.) 

Se  ha  roto  el  equilibrio  de  las  grandes  polémicas,  el  cual,  no 
tanto  consistía  en  una  especie  de  igualdad  de  poder  y  territorio  en- 
tre las  diversas  naciones;  no  tanto  en  que  ninguna  tuviese  dema- 
siado, ni  demasiado  poco,  cuanto  en  la  moderación  de  las  poten- 
cias llamadas  del  Norte  y  las  dos  occidentales,  ó  tres  más  tarde,  en 
sus  mutuas  relacionas  y  proyectos;  porque  representaban  dos  inte- 
reses ó  tendencias  que  prudentemente  se  observaban  y  respetaban. 
No  era  posible  la  guerra  estando  de  acuerdo  Francia  é  Inglaterra . 
Representaba  Austria,  potencia  la  más  antigua  de  Europa,  como 
Néstor,  la  prudencia  en  el  Consejo,  é  Inglaterra  diríase  que  ocupa- 
ba el.de  gravedad  en  el  mundo  político.  Todo  ha  cambiado.  Se  ha 
perdido  la  fe  en  las  instituciones  representativas.  Se  han  unido  los 
olios  negros,  blancos  y  rojos  en  un  solo  furor.  La  Europa  es  un 
campamento,  y  la  espada  la  cruz  de  la  nueva  religión. 

Importaba  mucho  que  los  que  saludan  siempre  el  nuevo  sol,  y 
jiarecen  ser  los  coros  sagrados  de  la  tragedia  que  se  nos  representa; 
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importaba  mucho  que,  pues  todos  retrocedían,  retrocediese  también 
momentáneamente  un  poco  el  pueblo  de  Inglaterra  á  la  política  de 
Chatham,  Pitt  y  Palmerston,  para  que  la  clase  media  occidental 
viera  claro  la  fuerza  que  da  el  comercio  cuando  quiere  manifestar- 
la: que  vieran  todos  con  claridad  donde  está  el  poder  real  y  efec  - 
tivo.  Bien  lo  habia  demostrado,  esto  es,  bien  habia  demostrado  la 
lucha  entre  el  Norte  y  Sur  en  la  guerra  civil  de  los  Estados-Uni- 
dos, los  recursos  que  la  riqueza  proporciona  y  sus  milagros.  Im- 
pongan, pues,  menos  miedo  los  grandes  ejércitos  de  imperios  necesi- 
tados. Podrán  sorprender  á  los  desprevenidos  y  confiados;  no  pue- 
den ni  podrán  nunca  sostenerse  mucho  tiempo:  el  tiempo  acaba  con 
ellos. 

Vuelva  la  clase  que  trabaja  y  produce,  vuelva,  por  Dios,  los  ojos 
á  tiempos  que  no  están  muy  distantes  de  nosotros:  les  debemos  to- 
da nuestra  prosperidad  y  adelantos.  Los  problemas  sociales,  la  ra- 
zón y  la  política  que  indudablemente  hay  en  el  fondo  de  sus  quejas 
y  dolores;  la  igualdad  porque  suspiran  los  menos  afortunados  y 
desheredados,  lo  más  utópico;  lo  que  parece  imposible  de  realizar 
los  mayores  sueños  de  la  fantasía;  eso,  y  acaso  más,  iba  realizando 
con  cierta  lentitud  el  gobierno  parlamentario,  el  sistema  monárqui- 
co constitucional  á  imitación  de  las  instituciones  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña.  Bélgica  lo  proclama.  No  envidie  el  pueblo  á 
la  clase  media  que  es  clase  suya  y  en  ella  ingresa:  los  que  perdían 
sus  privilegios  y  estados,  concurran  á  los  bancos  de  la  Universidad 
y  trabajen:  abran,  si  abrirlos  pueden,  los  ojos  los  que  claman  con- 
tra el  liberalismo,  blanco  de  odios  y  malas  pasiones  que  no  deben 
fomentar. 

Restablézcanse  en  la  Gran  Confederación  europea,  si  ha  de  ha- 
l)er  libertad,  progreso  y  paz,  los  dos  equilibrios,  el  general  para 
las  relaciones  do  Estado  á  Estado,  y  en  cada  pueblo  el  del  juego 
parlamentario  de  las  instituciones  representativas. 

De  la  Gran  Bretaña  sus  instituciones  y  su  comercio  diremos  en 
conclusión: 

Sí  dominaitur  á  mare  usque  ad  mare,  et  á  flumine  usque  ad 
términos  orhis  terrarum.  Et  adorahunt  eum  omnes  reges  terree -, 
omnes  (¡entes  serviení,  Ps.  LXXI,  8,  11. 

Servando  Ruiz  Gómez. 


LOS  GRANDES  Y  LOS  PEQUEÑOS  PUEBLOS. 


Con  este  mismo  epígrafe  acomete  un  distinguido  escritor  espa- 
ñol en  su  obra  política  de  mayor  alcance,  la  empresa  de  reducir  á 
cuerpo  de  doctrina  ciertos  principios  y  teorías  que  en  época  no  re- 
mota sirvieron  de  bandera  entre  nosotros  á  las  huestes  de  un  par- 
tido radicalmente  democrático.  Plantéase  con  aquellas  palabras  una 
cuestión  más  bien  crítico- histórica  que  política,  conviene  á  saber, 
la  de  cuáles  pueblos  son  ó  deben  de  ser  preferibles,  si  los  grandes, 
por  lo  grande,  ó  los  pequeños,  como  tales:  enunciado  muy  coutro- 
vertible  que  requiere,  á  nuestro  juicio,  algún  examen,  cuanto  más 
que  el  pensador  aludido  lo  formula  y  resuelve  conforme  á  la  idea 
fundamental  que  en  su  trabajo  resalta,  el  cual,  poi'  esforzada  ma- 
nera, tiende  á  reivindicar  para  el  municipio  una  independencia  ab- 
soluta y  simplicísima,  todavía  más  firme,  más  categórica,  por  de- 
cirlo así,  que  la  de  la  ciudad  antigua,  y  no  menos  sagrada  que  la 
autonomía  de  las  naciones,  como  que  para  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
autor  del  libro  aludido,  la  verdadera  existencia,  por  lo  menos  la. 
existencia  prístina  de  las  nacionalidades,  llega  casi  á  confundirse 
con  el  estado  embrionario  de  las  soberanías  locales. 

Parecía  natural  que  habiendo  en  ocasión  solemne  dedicádose 
una  réplica  al  trabajo  del  Sr.  Pí,  quizá  el  más  acabado  que  sobre 
la  federación  política  se  ha  escrito,  no  de  soslayo,  si  es  que  de 
frente  y  sin  rodeos,  se  hiciera  mérito  del  ensalzamiento  prodigado 
en  aquel  libro  á  los  pequeños  pueblo»  como  directores  continuos  de 
la  humana  cultura  y  fuente  perenne  de  los  más  sanos  progresos. 
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Ni  el  discurso  á  que  nos  referimos,  pronunciado  el  80  de  Julio  de 
1877  por  el  señor  conde  de  Casa- Valencia  en  el  acto  de  su  recep- 
ción anfce  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  ni  la  esti- 
mable crítica  de  Lm  Nacionalidad ss  hecha  por  el  Sr,  Cepeda  bajo 
el  modesto  título  de  Ensayos  poUticos,  tratan  expresamente  la 
cuestión  planteada  por  el  Sr.  Pí  y  Margall  como  asunto  de  préviaa 
indagaciones  y  resuelta  sin  ambajes  en  el  aserto  terminante  de  que 
•reí  empuje,  el  movimiento  y  la  propagación  de  las  ideas  han  ve- 
nido siemjJTe  de  los  pequeños  pueblos,  m 

Semejante  juicio  implica  una  incondicional  preferencia  históri- 
ca hacia  esos  grupos  sociales  á  quienes  se  atribuye  la  iniciativa  de 
los  grandes  destinos,  ligados  siempre  como  están  al  empuje  de  las 
ideas;  y  fuerza  es  que  tales  conclusiones  se  depuren,  reconociendo 
en  las  leyes  del  progreso  y  en  el  curso  de  la  vida  histórica  cómo  y 
dónde  se  compadece  la  heguemonía  moral  de  los  pequeños  pueblos 
con  los  fines  del  linage  humano. 

La  misión  de  las  sociedades,  ¿debe  apreciarse  bajo  relaciones  de- 
terminadas en  conexión  más  ó  me'nos  íntima  con  tales  y  cuántos 
aspectos  de  la  actividad  humana?  Seguramente  que  no,  pues  ni  el 
hombre  cumple  su  destino  en  la  vida  domestica,  ni  el  pueblo  reali- 
za los  fines  de  la  humanidad  en  su  peculiar  estado  jurídico.  Como 
h^j  que  elevarse  sobre  el  individuo  para  reconocer  la  exisuencia  de 
]as  naciones,  hay  que  elevarse  sobre  las  naciones  para  consagrarla 
existencia  de  la  humanidad.  Sólo  desde  esta  luminosa  altura  pode- 
mos descubrir,  por  las  sendas  de  la  historia,  el  valor  é  importancia 
de  los  pueblos  todos  juntos  y  aisladamente  considerados. 

Presentada  así  la  cuestión  en  su  propio  fundamento,  ¿cómo  de- 
cidirse, por  razones  secundarias,  en  pro  ó  en  contra  de  los  pequeños 
pueblos,  en  pro  ó  en  contra  de  las  grandes  nacionalidades? 

Suele,  en  abono  de  aquellos,  aducirse  el  hecho  de  que  la  liber- 
tad halla  asiento  más  fácil  y  es  mejor  acorrida  donde  menores  pro- 
porciones alcanza  Ja  extensión  de  los  Estados. 

Sobre  que  la  proposición  no  es  de  todo  punto  cierta,  aunque 
históricamente  viéramos  confirmado  tal  aserto,  no  por  el  número 
de  casos,  habríamos  de  inducir  un  supuesto  apotegma,  menospre- 
ciando así  todo  sano  procedimiento  lógico,  y  la  sobriedad  que  pide 
siempre  para  toda  conclusión  rotunda  la  Filosofía  de  la  Historia. 

Seguramente  que  si  la  razón  nos  evidenciara,  cómo  entre  la 
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vida  libérrima  de  un  pueblo  y  sus  modestas  demarcaciones  territo 
riales  existe  por  necesidad  estrecho  enlace,  y  cómo  al  revés  tieno 
la  libertad  que  arrastrar  una  suerte  fatalmente  precaria  en  el  or- 
j^nismo  de  los  grandes  Estados,  habríamos  de  hacernos  sin  reser- 
vas partícipes  del  candoroso  entusiasmo  con  que  algunos  p'ínsado- 
rea  eminentes,  el  Sr.  Pí  y  Margall  entre  ellos,  saludan  á  cada  pas<i 
las  excelencias  y  virtudes  de  esas  nacionalidades  menores.  Pero  no 
son  términos  contrapuestos  la  libertad  y  la  extensión  de  los  pue- 
blos: allí  florece  gallarda  y  magníficamente  donde  la  cultura  de 
raza,  la  ilustración  de  los  ciudadanos,  el  buen  sentido  social,  las 
puras  tradiciones  democráticas  y  otras  concausas  eficaces,  deter- 
minan un  conjunto  de  cirounstancias  favorables  a  la  manifestación 
exacta  y  ordenada  de  la  sociedad  en  el  organismo  del  Estado.  Y 
en  nada  se  opone  á  la  determinación  de  esas  condiciones,  dadas  y 
puestas  por  el  hombre  en  su  cualidad  de  ser  sociable,  el  mayor  6 
menor  imperio  y  dominio  territorial  de  las  sociedades  jurídicas.  Si 
así  no  fuera,  ¿qué  tra-stornos  dejaría  de  acarrear  ni  qué  desdichas 
de  producir  el  triste  suceso  obtenido  ó  que  obtuvieren  los  grandes 
pueblos  en  la  historia,  condenados  á  i*ecorrer  azarosamente  un  sen- 
dero rodeado  de  abismos,  sin  los  consuelos  de  una  libertad  ni  cierta 
ni  aun  probable,  consumiéndose  en  desesperantes  anhelos  jamás 
hartos,  viendo  atónitos  cuál  iban  las  libertades  de  la  conciencia 
humana  acomodándose  en  el  espíritu  é  instituciones  y  lej'es  y  cos- 
tumbres de  los  pequeños  pueblos  como  en  dulce  nupcial  regazo, 
mientras  negaban  esquivas  sus  dones  y  beneficios  á  naciones  pode- 
rosas de  robusto  aliento,  más  negramente  desventuradas  cuanto 
fuese  mayor  el  suelo  patrio,  menor  su  insignificancia  en  el  mundo 
todo  menos  desdeñados  su  lustre  y  poderío? 

¡Forzados  los  grandes  pueblos  á  recibir  siempre  de  los  pueblos 
pequeños  el  impulso,  el  movimiento  y  la  propagación  de  las  ideas! 
jSorprendente  ley  de  una  mecánica  desconocida  por  la  que  tanto 
avanza  el  objeto  impelido  cuanto  menos  desarrollo  adquiere  la  po- 
tencia originariamente  impulsiva! 

Apelase  á  la  historia  para  intentar  la  prueba  de  que  loa  más 
vastos  imperios,  aquéllos,  sobre  todo ,  nacidos  como  á  virtud  de 
fatales  fuerzas  en  el  suelo  hierático  del  Asia ,  vivieron  estadizos 
por  su  índole  y  despóticos  por  esencia ,  enfermando  y  decayendo 
hasta  su  fin  irremediable.  Pueblos  qué  nmeren,  cuando  sabe  á  sen- 
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fcencia  el  dicho  vulgar  de  que  son  inmortales  los  pueblos;  imperios 
grandes,  muy  grandes,  extensos,  muy  poderosos  y  extensos,  que 
perecen  tras  largo  batallar  con  su  fiera  agonia  á  los  recios  golpea 
de  otros  pueblos  juveniles  y  pequeños,  menos  vastos  que  cualquiera 
satrapía  engarzada  en  los  anillos  de  hierro  de  monarquías  colosales 
testimonio  histórico  es  éste  que  bien  puede  elevarse  á  la  esfera  de 
razón  concluyente.  Aderécese  el  discurso  con  unas  cuantas  citas  de 
lá  Política  de  Aristóteles,  enderezadas  á  ponderar  con  exaltada  loa 
los  bienes  que  lleva  consigo  la  vida  tranquila,  un  si  es  no  es  pa- 
triarcal y  poética  de  los  pueblos  mínimos,  mejores  cuanto  más  pe- 
queños, con  sus  costumbres  sencillas,  habitudes  cívicas,  trato  fa- 
miliar, relaciones  íntimas,  vínculos  de  amistad  estrecha  y  perma- 
nente, eso  que  da  tono  y  carácter  á  los  lazos  privados  y  públicos 
en  una  ciudad  donde  todos  se  conozcan,  en  que  comience  y  acabe 
la  patria,  si  es  posible,  y  tendremos  el  cuadro  más  perfecto  y  reco- 
mendable de  lo  que  debe  de  ser  una  nacionalidad  ó  un  pueblo, — 
tanto  para  el  caso  monta, — de  esos  que  comunican  siempre  el  mo- 
vimiento de  las  ideas,  exparciéndolas  con  propagador  impulso  á  lo 
ancho  y  á  lo  largo,  desde  las  fronteras  territoriales  á  los  lindaños 
más  remotos. 

Pero  esto,  dicho  en  forma  dogmática ,  con  intento  además  de 
presentarlo  como  generalización  abstracta  que  haya  préviam3nte 
de  fortalecer  una  teoría  política,  no  corresponde  á  los  talentos  de 
un  pensador  eminente,  no  cuadra,  por  de  contado,  al  clarísimo  en- 
tendimiento; no  menos  perspicuo  que  agudo,  ni  menos  agudo  que 
profundo  del  Sr.  Pi  y  Margall,  conocedor  de  la  historia  como  po- 
cos, filósofo  sin  afectación  y  diligente  crítico,  para  el  que  no  hay 
dificulta:!  que  no  venza  ni  obstáculo  que  no  salve  con  su  vasto  saber 
y  su  pluma  de  irreprochable  corte. 

Los  encantos  que  tiene  la  federación  para  sus  ideas,  ofuscáron- 
le un  punto;  que  al  pretender  sacar  de  la  historia  argumentos  va- 
lederos en  apoyo  de  afirmaciones  políticas  muy  concretas  y  especi- 
ficadas, corre  el  mortal  más  precavido  los  riesgos  de  someter  todo 
un  orden  superior  de  leyes  biológicas  á  las  combinaciones  y  plan 
de  teorías  exclusivas. 

Nosotros,  que  ni  perseguimos  la  federación  como  á  la  señora  de 
nuestros  pensamientos,  ni  habernos  contra  ellas  enconadas  preven- 
ciones, podríamos  citar  al  distinguido  publicista  numerosos  ejem- 
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piares  en  descrédito  de  esa  soñada  superioridad  histórica  de  loa 
pueblos  pequeños,  sin  que  en  ello  nos  guiara  perjuicio  alguno  como 
los  que  en  tratándose  de  dicha  materia  le  dominan  casi  siempre. 

Y  valga  lo  que  valiere,  así  como  por  vía  de  anticipación,  en 
cuanto  nos  proponemos  decir  sobre  este  punto,  bueno  es  dejar  con- 
signado un  fenómeno  que  nos  presenta  la  historia  de  aquellas  dos 
nacionalidades,  ciiys.  tradición,  suerte,  destino,  instituciones,  cos- 
tumbre y  temperamento  se  ajustan,  como  en  ninguna  otra  á  sus 
naturales  demarcaciones  geográficas :  Grecia  é  Italia. 

Aquella  cuna,  sí,  de  la  civilización  del  Occidente,  no  á  buena 
fe,  porque  de  allí  viniera  hacia  Eui-opa  como  fué  hacia  Levante  el 
impulso  y  movimiento  de  las  ideas,  las  cuales  se  inocularon  en  la 
sociedad  latina  cuando  el  pueblo  de  Fidias,  de  Sócrates  y  de  Dé- 
mostenos vióse  de  Roma  vencido  y  encanado  al  omnipotente  due- 
ño; aquella  tierra  clásica  de  las  ciudades  independientes,  de  sobe- 
ranías locales,  de  naciones  microscópicas,  una  vez  declarada  pro- 
vincia Acaya,  tarde  cerca  de  veinte  siglos  en  crear  su  unidad  inde- 
pendiente, dado  que  incompleta,  habiendo  sufrido  en  ese  lapso 
todas  las  vergüenzas  de  varias  dominaciones  extranjeras,  hasta  la 
del  brigandaje  almogávar,  y  afanándole,  aun  hoy,  por  diplomáti- 
cas  vías,  y  con  suplicante  celo  para  que  la  victoria  de  Navarino  se 
complete  con  la  anexión  de  la  Thesalia  y  el  Epiro,  hoy  que  del  ár- 
bol abatido  (bien  caido,  si  cayera  del  todo)  hacen  leña  aquellos 
precisamente  que  han  necesitado  el  gigantesco  apoyo  de  Rusia  para 
cuartear  la  dominación  osmanlí  en  Europa. 

Italia,  la  ciudad  hecha  nación,  la  nación  hecha  mundo,  divíde- 
se á  lo  increíble  en  soberanías  fragmentarias  apenas  el  brazo  ostro- 
godo derriba  al  fin  todo  resto  del  antiguo  poder  romano,  y  vive 
desgarrado  más  de  trece  siglos,  tentando  las  codicias  de  la  política 
europea  y  sirviendo  de  palenque  á  todas  las  ambiciones  del  centro 
del  Oeste  y  del  Mediodía. 

Esto  nos  enseña  que  la  existencia  de  pequeños  pueblos,  pueblos 
bajo  el  aspecto  jurídico,  en  un  teiTÍtorio  donde  el  principio  de  las 
nacionalidades  se  halla  históricamente  expresado  con  la  precisión 
que  determinan  los  precedentes  étnicos,  filológicos,  morales  y 
cuantos  elementos  en  suma  dan  á  las  naciones  su  propio  carácter 
original  y  permanente,  impide  la  reconstitución  política  de  las 
verdaderas  naciones  durante  largos  tiempos,  necesitándose  después 
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heroicos  esfuerzos  y  costosos  sacrificios  para  refundir  en  un  E^Udo 
íímplio  y  serio  la  multitud  de  pequeñas  y  embarazosas  dominacio- 
nes seculares. 

Se  nos  arguye  con  la  suerte  de  los  antiguos  imperios  del  Asia. 
EswO  os  simplemente  barajar  la  historia  y  trastrocar  las  leyes  del 
progreso,  cuyo  valor  trasciende  de  las  consideraciones  que  la  teoría 
de  las  nacionalidades  pueda  sugerirnos. 

¿Que  en  Oriente  surgieran  y  se  hundiesen  potestades  gigantes- 
cas, nos  autoriza  á  fallar  de  plano  contra  los  grandes  pueblos,  solo 
porque  aquellas  incomparables  catástrofes  abruman  nuestro  pensa- 
miento ó  porque  limitemos  nuestra  atención  principalmente  á  la 
extraña  fisonomía  que  hoy  afectan  en  la  tierra  de  las  primeras  eda- 
des históricas,  cien  pueblos  y  naciones  incapaces  de  concurrir  motu 
proprio  á  la  obra  de  los  siglos? 

Con  sorprendente  facilidad,  es  cierto,  derrúmbanse  los  imperios 
asirlo  y  babilonio.  Pero  al  erigir  Ciro  sobre  las  ruinas  del  poderío 
caldeo  un  nuevo  Estado,  por  la  fuerza  y  el  empuje  de  una  nación 
instintivamente  nómada  y  conquistadora,  ¿qué  hace  sino  des- 
obstruir el  camino  del  progreso,  cerrado  en  algún  modo  por  la  cor- 
rupción é  inmovilidad  enervante  de  la  sociedad  asiria?  El  imperio 
de  los  persas  representa  un  progreso  incalculable  en  la  marcha  de 
la  historia  humana,  tan  grande  progreso,  que  sin  la  fiebre  invasora 
del  pueblo  de  Zoroastro,  sin  su  ciego  apetito  de  absorción  y  domi- 
nio, que  le  llevaba  á  sojuzgar  cuanto  abarcaban  la  vista  y  los  en- 
sueños cosmocráticos  de  aquellos  reyes  de  reyes,  como  ellos  se  lla- 
maban, difícilmente  hubiera  sobrevenido  con  tal  crudeza  la  ene- 
mistad de  Persia  y  de  la  Jonia,  por  cuyo  choque  se  infunde  á  la 
larga  en  Oriente  el  sentido  civilizador  de  Grecia,  cuando  es  llega- 
do el  momento  de  lalliada  macedónica.  El  impulso,  el  movimien- 
to y  la  propagación  de  las  ideas  helénicas  allende  el  Asia  Menor 
fué,  pues,  motivado  por  la  tendencia  espansiva,  bien  que  belicosa, 
de  un  pueblo  grande  entre  los  grandes,  que  entra  como  factor,  no 
despreciable  en  la  obra  del  progreso.  Y  nótese  una  circunstancia 
que  llamai'á  siempre  la  atención  de  los  historiadores,  que  desauto- 
riza por  ende  la  afirmación  categórica  del  Sr.  Pí  y  Margall. 

Claro  es  que  aquel  impulso  de  los  pueblos  pequeños,  que  nos- 
otros no  negamos  cuando  debe  reivindicarse  y  sólo  sí  como  rasgo 
especial  y  sobresaliente,  como  carácter  de  absoluta  permanencia, 


Y   LOS  PEQUEÑOS   PUEBLOS.  177 

■claro  es  que  debe  originar  eficaces  progresos  y  adelantos  ajuicio  de 
sus  pre3onizadore8,  todn  vez  que  únicamente  á  título  de  estos  be- 
neficios puédese  consagrar  su  pj-eferencia.  Pnes  Grecia,  moviéndo- 
se hacia  el  Asia,  empujada  por  Macedonia,  sólo  pasajeramente  con- 
sigue helenizarla  con  apariencias  fútiles:  al  retirarse  las  falanges 
macedónicas  quedó  el  Oriente  siendo  en  su  fondo  y  forma  lo  que 
ora,  como  queda  la  playa  en  descubierto  al  recogerse  la  ola  de  los 
mares.  En  cambio,  jamás  pensó  extendei'se  por  Oeste  con  fines  de 
seria  conquista,  pues  sus  admirables  colonias  no  difunden  ideas  coa 
la  propagación  y  el  impulso  necesarios  para  asimilarse  al  exterior 
pnrte  del  antiguo  mundo  europeo  como  en  lo  interior  se  asimilaba 
todos  los  elementos  civilizadores  de  aquella  edad  humana;  y  sólo 
«uando  pierde  su  autonomía,  entrando  á  formar  con  otros  pueblos 
entre  las  conquistas  de  Roma,  trasfunde  á  la  sociedad  etrusco  latina 
la  savia  de  sus  maravillosas  aptitudes  para  la  ciencia  y  el  arte,  no 
en  virtud  de  propio  impulso,  no,  que  ya  ni  fuerzas  ni  impulsos  le 
j-est'iban,  si  es  que  por  la  potencia  absorbente  del  genio  romano, 
x][ue  á  la  manera  de  una  esponja  se  empapaba  de  lleno  en  cuantas 
tíondiciones  y  actividades  hallaba  acomodadas  á  su  índole. 

Y  aun  esa  obra  civilizadora  de  la  Grecia  viene  de  muy  atrás 
preparada  por  la  historia  de  Pérsia.  A  no  haber  los  descendientes 
de  Dario  paseado  sus  vencedores  ejércitos  desde  las  regiones  del 
Indo  hasta  las  plnyas  del  Egeo,  ni  por  las  guerras  médicas  pusié- 
ranse  en  frente  del  Asia  los  nacientes  y  salvadores  elementos  de 
Europa,  ni  tomara  Alejandro  el  camino  que  habia  de  conducirle  de 
victoria  en  victoria,  tras  la  jornada  del  Gránico,  hasta  las  regio- 
nes bañadas  por  el  rio  de  los  misterios  brahmánicos,  ¿cómo,  divi- 
dida el  Asia  en  pequeños  Estados  independientes,  hubiera  podido 
servir  de  cebo  al  pensamiento  gigantesco  del  hijo  de  Filipo?  Cum- 
pliéranse  de  todas  suertes  ¿quién  lo  duda?  los  fines  esenciales  en  la 
historia;  mas  si  partimos  de  Grecia  y  sus  pequeños  pueblos  para 
examinar  el  progreso  de  Occidente  en  la  Edad  antigua,  no  es  posi- 
ble hacer  abstracción  del  concurso  que  presta  la  rama  conquistado- 
ra por  excelencia,  y  por  excelencia  expansiva  de  la  excisión  aria- 
na,  y  tendremos  que  suponer  un  imperio  vasto,  dotado  de  gran 
impulso,  y  destinado  primeramente  á  sujetar  el  Asia,  á  la  empresa 
más  tarde  de  acometer  ruda  y  estérilmente  la  conquista  del  jardín 
de  las  Musas,  de  aquél  pueblo  privilegiado,  convertido  en  paraíso 
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del  espíritu  merced  á  su  libre  genio  y  al  sentido  socialmenbe  artís- 
tico de  un  antropomorfismo  fecundo  en  inapreciables  energías;  pue- 
blo que,  al  estremecerse  en  Maratón  y  Platea  con  sublimes  cóleras, 
lo  mismo  quo  al  sepultar  en  las  hirvientes  aguas  de  Salamina  el 
poderío  de  Pérsia  en  los  mares,  escribe  las  primeras  páginas  de  una 
epopeya  inmortal,  cuyo  héroe  habia  de  ser  el  educando  de  Aristó- 
teles, y  sus  cantos  los  himnos  de  fabulosos  triunfos  alcanzados  en  el 
Oránico,  en  Isso,  en  Arbelas,  do  quiera  un  pequeño  ejército  de  tita- 
nes sentaba  su  planta  con  invencible  denuedo. 

Véase  cómo,  en  un  momento  dado  de  la  historia,  es  preferible 
la  existencia  de  un  gran  pueblo  á  la  de  Estadillos  independientes  y 
rivales,  para  promover,  siquiera  ocasionalmente,  el  desarrollo  de 
gérmenes  de  civilización  y  cultura.  Y  vése  también  cómo  el  im- 
piuso  y  propagación  de  las  altas  ideas  atesoradas  por  los  griegos- 
en  el  acervo  de  sus  conquistas  intelectuales,  no  viene  al  Occidente 
por  iniciativa  de  raza  é  influencias  nacionales,  antes  al  contrario, 
apropíaselas  Roma  por  su  propio  impulso,  cuando  todo  movi- 
miento interior  y  libre  en  la  esfera  de  la  política  se  pierde  para 
Grecia. 

¡Grecia  divina!  Nunca  parecerá  exagerado  el  entusiasmo  hacia 
sus  ciudades  inmortales,  ciudades  á  par  que  naciones.    De  allí  se 
originó,  ciertamente,  no  al  modo  que  de  la  afirmación  del  Sr.  PL 
se  desprende,  el  mayor  florecimiento  del  mundo  antiguo.   Ella  en- 
trevio por  vez  primera  la  personalidad  humana,   enalteciéndola 
hasta  el  punto  de  sujetar  el  cielo  á  la  tierra  con  las  mallas  de  una 
mitología  caprichosísima  y  poética,  manantial  inagotable  de  liber- 
tad y  fuerza  individuales  desde  el  momento  en  que  los  hombrea  su- 
bían á  la  altura  de  los  dioses  por  la  senda  del  heroísmo,  y  los 
dioses  bajaban  al  nivel  de  los  hombres  por  la  escala  de  las  flaque- 
zas. Ella  supo  dar  espléndido  nacimiento  á  las  más  omnipotentes 
democracias  cuando  el  mundo  entero  gemía  envilecido  bajo- la  pe- 
sadumbre de  terribles  déspotas.    Ella  erigió  en  la  ciudad  de  Teseo 
aquella  tribuna  de  resonancia  infinita,  á  cuyo  recuerdo  sentimos 
vibrar  en  nosotros  la  fibra  varonil  de  los  pechos  libres.  Ella  conci- 
bió y  expresó  la  belleza  como  ninguna  civilización  lo  ha  consegui- 
do, inoculando  el  sentido  artístico  más  elevado  de  la  historia   en 
la  circulación  social  de  todo  un  pueblo.  Ella  fundó  á  par  del  arte 
más  supremo  la  ciencia  más  rica  y  fecunda,   una  filosofía  que  en 
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parbe  no  ha  podido  ser  llevada  más  lejos  por  los  siglos  que  al  Sui- 
girifca  siguieron,  cuyos  primeros  genios  llámanse  Tales,  Pitágoras, 
Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  los  directores  del  pensamiento  y  los 
maestros  de  la  vida  por  todas,  hasta  la  presente  centuria,  por 
cunntas  edades  vinieren  y  se  acumularen  en  la  trama  de  los  siglos 
de  los  siglos.  Ella,  en  fin,  bosquejó  con  delicado  acierto  la  inde- 
pendencia de  fines  humanos  que  hasta  entonces  vivieran  amorti- 
guados y  embebidos  en  un  .órgano  jurídico  monstruoso  ó  aprisiona- 
dos en  los  moldes  de  teocracias  inmóviles;  a  tal  punto,  que  los 
más  afortunados  pueblos  modernos  inspíranse  en  la  sabiduría  de 
los  griegos  para  señalar  la  debida  distinción  entre  los  varios  órga- 
nos sociales.  Y  cuando  perdió  su  prístino  valer  aquella  trilogía 
tan  admirable  y  tan  armónica,  ciencia,  arte  y  derecho,  per- 
dió también  el  progreso  en  Occidente  su  más  luminosa  guía. 
Y  joh  concordancias  supremas  de  la  historia!  cuando  la  civili- 
zación vio  restaurada  con  placenteras  señales  aquella  trilogía  del 
eterno  espíritu  en  una  famosa  ciudad  de  Italia,  convertida  de  Fié- 
sole  en  Florencia,  de  albergue  de  salteadores,  de  feudo  de  la  noble 
giielfa  y  acérrima  papista  condesa  Matilde,  en  Estado  republicano 
primero,  en  refugio  después  con  los  Módicis  de  la  errante  cultura 
greco- bizantina,  vióse  también  como  centelleando  las  ideas  más 
elevadas  de  la  razón  y  las  aspiraciones  más  generosas  de  la  concien- 
cia humann,  iluminaban  los  horizontes  de  aquella  nueva  edad 
llamada  el  Renacimiento,  de  que  arrancan,  con  la  reforma  reli- 
giosa de  Lutero,  la  emancipación  del  pensamiento  en  la  ciencia, 
la  libertad  omnímoda  del  sentimiento  en  el  arte  y  la  secularización 
del  derecho  en  la  esfera  del  Estado.  Pero  jah!  que  al  lado  de  incal- 
culables bienes  moraba  el  genio  de  perenne  discordia,  ocupa  lo  en 
atizar  las  borrascosas  pasiones  de  Grecia,  aquellas  virilidades  que 
el  pueblo  de  Helleno  ponía  de  ordinario  al  servicio  de  atroces  ri- 
validades y  contiendas  fratricidas.  La  vida  de  Grecia,  una  vez  fir- 
madas las  paces  con  el  imperio  pérsico,  se  resume  toda  entera  en 
sus  furibundas  luchas  de  familias.  ¡Quí^  espectáculo  el  de  aquellos 
'pequeños 'putibloa,  que  no  embargante  el  número  y  calidad  délos 
pactos  cov federativos  libremente  celebrados,  como  pide  que  se  ce- 
lebren el  federalismo  del  Sr.  Pí  y  Margall,  á  diferencia  de  lo  que 
otro  federalismo  proclama,  de  lo  que  proclama,  por  ejemplo,  el  elo- 
cuente orador  Sr.    Labra   en  sus  conferencias  sobi*e  historia  con- 
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temporánea,  consnmian  sus  mejores  fuerzas  en  re'cias  contiendas 
civiles,  precisamente  porque  siendo  pequeños  todos  aquellos  pue- 
blos, juzgábanse  todos  igualmente  capaces  de  ejercer  su  hegnemo- 
nia  sobre  la  Hollada  y  el  Peloponeso! 

.  Apenas  el  espíritu  de  independencia  comienza  á  regular  las 
relaciones  de  las  ciudades  griegas  entre  sí,  se  acentúa  en  su  histo- 
ria aquel  espíritu  de  hostilidad  permanente  de  que  no  logran  des- 
prenderse por  toda  la  historia  antigua.  Sus  mismas  le5^er.das  heroi- 
cas eran  efecto  y  causa  al  mismo  tiempo  de  esta  debilidad  congé- 
nita.  Recuérdese  si  nó  la  Guerra  délos  siete  contra  Tehas .  Todo  es 
allí  conmovedor  y  terrible;  perecen  en  la  demanda  los  siete  héroes 
argives,  dánse  uno  á  otro  horrenda  muerte  los  hijos  del  mísero 
Edipto  y  vengan  sin  piedad  las  descendientes  de  aquellas  primeras 
víctimas  en  la  guerra  de  los  Epigones  el  fracaso  habido  ante  la 
ciudad  beocia. 

Llegados  los  tiempos  históricos,  reproduce  á  porfía  estas  con- 
tiendas, el  carácter  incorregible  de  los  griegos.  Apenas  realizada  la 
vuelta  de  los  heráclilas  y  dueñas  de  casi  todo  el  el  Peloponeso  las 
tribus  dóricas,  llegan  éstas  á  comprometer  audaces  la  autonomía  de 
Atenas,  que  debe  su  salvación  al  patriótico  suicidio  del  rey  Codro. 

Jamás  podrán  ser  bastante  maldecidas  las  guerras  mésenlas. 
Como  consecuencia  de  estas  luchas  furiosas,  hubieron  de  abandonar 
poblaciones  enteras  el  suelo  en  que  moraban,  acosadas  sin  piedad 
por  los  rencorosos  espartanos.  Y  es  de  advertir,  que  entre  los  lace- 
demonios  y  los  habitantes  de  la  Mésenla  ni  siquiera  mediaban  odios 
nativos  y  antipatías  profundas  de  tribu,  como  entre  Esparta  y  Ate- 
nas, por  ejemplo.  Bien  purgó  á  su  vez  la  capital  lacedemonia  aquel 
crimen  de  su  historia.  Cuando  más  de  ochenta  años  después  de  ha- 
ber sufrido  Mésenla  las  espoliaciones  é  iniquidades  de  una  bárbara 
conquista,  percibieron  sus  hijos  desde  la  ergástula  de  la  esclavitud 
ó  desde  las  playas  de  Sicilia,  el  llamamiento  generoso  del  héroe 
tebano,  del  magnánimo  Epaminondas ,  el  más  noble  corazón  de 
aquellos  tiempos,  que  les  convidaba,  como  libertador,  á  repoblar 
sus  devastadas  ciudades,  pudo  ver  Esparta,  vencida  y  humillada, 
cómo  sus  víctimas  acudían  contra  ella  en  revancha  de  antiguos 
agravios,  á  edificar  nuevamente  su  querida  Mesene. 

¿Quién  no  conoce  las  vicisitudes  de  aquella  lucha  nefanda  y 
maldita,  conocida  por  la  guerra  del  Peloponeso,  que  con  tan  fríos 
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relatos  nos  pinta  su  historiador  Tucídedes?  Ningún  género  de  crí- 
menes dejaron  de  cometer  entrambos  combatientes,  y  lo  (][ue  se 
cuenta  de  bárbaros  como  Alarico  y  Atila  reviste  caracteres  de  be- 
nignidad comparado  con  las  espantosas  atrocidades  de  atenienses  y 
espartanos.  Difícil  es  hallar  pueblos  de  un  mismo  origen  que  hayan 
hecho  gala  de  crueldades  semejantes.  El  indio  bravo  y  el  yankee 
no  se  persiguen  con  más  encarnizamiento  ni  fiereza  que  aquellas 
ciudades  hermanas. 

Pues  alh  abundaban  esos  pequeños  pueblos,  esas  pequeñas  so- 
beranías territoriales,  mejor  dicho,  porque  tanto  suspira  el  Sr.  Pí 
y  Margall.  Y  por  cierto  que  taripoco  allí  faltó  lo  que  él  afanosa- 
mente persigue:  confederación  jónica  en  el  Centro;  confederación 
dórica  en  el  Mediodía.  Dos  confederaciones  que  jamás  se  avinieron 
á  paccionar  sinalagmáticamente  pero  que  se  destruyeron  en  cambio 
fraternalmente. 

Entre  los  grandes  y  los  pequeños  pueblos,  estoy  por  los  peque- 
ños; obligado  á  elegir  entre  grandes  naciones,  vóime  con  las  confe- 
deradas: tal  es  ol  pensamiento  del  docto  expositor  del  federalismo. 
Para  él,  sin  embargo,  la  cuestión  de  las  grandes  ó  las  pequeñas  na- 
cionalidades pierde  toda  su  importancia ,  no  bien  apela  al  criterio 
de  la  federación  para  reconstituirla  con  arreglo  á  su  sistema.  uMe 
inclino  más,  dice,  á  las  pequeñas  que  á  las  grandes  naciones...  Sin 
embargo,  ni  las  he  de  querer  absorbentes  y  conquistadoras  como 
las  de  Cartago  y  Roma,  ni  aisladas  y  rivales  como  las  de  la  anti- 
gua Grecia  y  las  que  hubo  en  la  Italia  de  la  Edad  Media.  No  hay 
que  buscar  la  unidad  por  la  violenta  agregación  de  los  pueblos, 
pero  tampoco  imposibilitarla  por  la  sola  y  exclusiva  organización 
de  los  intereses  locales.  Debemos  organizarlos  todos  y  crear  una 
representación  y  un  poder  para  cada  uno  de  sus  grados,  si  desea- 
mos que  la  humanidad  llegue  á  ser  algo  real  en  el  mundo.  Orga- 
nizarlos, lo  he  dicho  ya,  es  para  mi  confederarlos  (1)." 

Antójasenos  que  confunde  el  Sr.  Pí  cuestiones  distintas,  y  aun 
que  no  ha  sabido  evitar  graves  contradicciones,  como  tampoco  aser- 
tos paradógicos.  Eso  de  que  la  humanidad,  si  queremos  que  algún 
dia  sea  algo  real  en  el  mundo,  necesita  determinar  su  estado  y  con- 
diciones históricag  con  extricta  sujeción  al  ritmo  do  los  pactos  li- 


(1)    Las  Nacio)taltdadfS,  lib.  I,  cap.  xiv,  pág.  112 
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bres,  francamente,  se  nos  figura  que  sólo  ha  podido  escribirlo  el 
Sr.  Pí  j  Margall  en  un  momenúo  de  grave  descuido  ó  por  efecto  de 
exagerado  entusiasmo  federalista.  La  humanidad  será  eternamente 
real  y  positiva  con  ó  sin  pactos  sinalagmáticos,  harto  lo  sabe  ese 
aventajado  pensador  que  se  expresarla  como  un  filósofo  sesudo  las 
más  de  las  veces,  si  en  ocasiones  no  le  preocuparan  en  demasía 
ciertos  antojos  y  contumacias  de  sectario. 

Yerra  el  autor  de  Las  Nacionalidades  al  afirmar  por  de  pronto 
en  absoluto  que  el  movimiento  y  propagación  de  las  ideas  ha  veni- 
do siempre  de  los  pequeños  pueblos.  Yerra  al  significar  hacia  éstos 
fervorosas  simpatías,  tan  sólo  en  razón  de  su  pequenez  misma,  é  in- 
curre en  una  contradicción  lamentable  cuando  pretende  demostrar 
que  por  la  federación  reportan  las  más  grandes  naciones  cuantos 
beneficios  disfrutan  los  más  reducidos  Estados,  por  virtud  de  sus 
modestas  proporciones.  Yerra,  y  yerra  gravemente,  al  suponer  que 
el  principio  de  las  nacionalidades  halla  su  ultimo  y  supremo  fun- 
damento en  la  voluntad  de  los  municipios,  que  al  pactar  á  su  ca- 
pricho podrían,  según  ese  sistema,  componer  y  descomponer  nacio- 
nes, desnaturalizando  la  obra  de  la  historia,  haciendo  tabla  rasa  de 
los  precedentes  indestructibles  que  crea  la  comunidad  de  sentimien- 
tos patrios,  el  interés  solidario  de  unoS  mismos  fines  jurídicos,  esa 
especie  de  alianza  moral  establecida  permanentemente  de  extremo 
á  extremo  de  un  pueblo  y  á  que  ninguna  de  sus  comarcas  intenta- 
ría sustraerse  sin  punible  rebeldía,  todo  aquello,  en  suma,  que  hizo 
exclamar  á  Bacon  acertadamente:  "Ks  un  error  censurable  pensar 
qué  no  hay  entre  las  naciones  otro  lazo  que  el  de  un  mismo  gobier- 
no ó  de  un  territorio  común:  hay  entre  ellas  una  confederación 
implicila  y  tdcüa  que  deriva  del  estado  de  sociedad."  (1)  Yerra  al 
no  querer  reconocer  en  el  bienesbar  de  pueblos  como  Suiza,  Bélgi- 
ca, Holanda,  Dinamarca  y  aun  Suecia  más  causa  que  la  que,  según 
él,  abona  por  toda  la  historia  á  los  pueblos  pequeños  enfrente  de 
los  grandes,  sin  pararse  á  considerar  cómo  la  reforma  religiosa  y 
las  tendencias  de  la  raza,  en  unos,  cómo  en  otros  su  posición  geo- 
gráfica: cómo  en  la  mayor  parte  su  misma  insignificancia  interna- 
cional explican  ese  fenómeno,  que  no  es  ni  puede  ser  privativo  de 


(1)    Diálogos  sobre  la  Guerra  Sagrada^ 
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los  pequeños  Estados,  que  es  resultado  á  meuudo  del  equilibrio  for- 
zoso entre  las  potencias  de  orden  superior,  las  cuales,  buscando 
<íontrapeso  al  poder  de  sus  rivales,  contribuj^en  no  poco  al  mante- 
nimiento de  esas  reducidas  naciones,  aptas  generalmente  para  el 
buen  régimen  interior,  en  razón  inversa  de  sus  influencias  diplo- 
máticas y  de  su  iniciativa  en  las  cuestiones  internacionales. 

Yerra,  por  áltimo,  al  presentarnos  la  historia  de  esos  pequeños 
pueblos  como  tipo  envidiable  de  concordia  y  progreso ,  cuando  al- 
gunos han  superado  a  las  monarquías  absolutas  más  extensas  y  ab- 
sorbentes en  luchas  de  todo  genero,  cuando  en  esa  tan  justamente 
<íelebrada  Confederación  Helvética,  ni  hubo  en  rigor  verdadera 
vida  nacional,  ni  democracia  ordenada,  ni  paz,  ni  sosiego,  ni  ade- 
lantos políticos,  mientras  el  Congreso  de  Vieua  no  vino  á  sancio- 
nar la  Constitución  suiza,  y  hasta  que  el  espíritu  de  la  revolución 
no  penetró  la  manera  de  ser  de  aquel  pueblo,  sobre  todo  hasta  que, 
enfrenadas  modernamente  en  la  guerra  del  Sonderbund  las  preten- 
siones separatistas  de  los  cantones  católicos,  empezó  á  dibujarse  en 
el  sentimiento  nacional  una  tendencia  favorable  contra  cualesquie- 
ra eventos  á  la  unidad  indivisible  de  la  república  suiza,  ni  pactada 
ah  initio  por  los  cantones  del  Lago,  ni  establecida  á  perpeCuidad 
■en  las  varias  convenciones  sucesivas,  bien  que  el  Sr.  Pi  la  vea  ga- 
rantida implícitamente  por  todos  los  siglos  futuros  en  la  esencia 
misma  del  pacto  al  defender  que  ni  en  la  guerra  suiza  de  184)7,  ni 
en  la  norte-americana  de  federales  y  confederados,  tenían  derecho 
alguno  los  separatistas  á  romper  los.  vínculos  nacionales,  toda  vez 
que  las  partes  contratantes  disentían  en  un  punto  tan  grave  como 
éste  de  la  excisión  y  ruptura;  afirmaciones  que  obedecen  al  sentido 
más  ortodoxo,  digámoslo  así,  de  la  federación  pacHsta,  pero  á  la 
que  podemos  oponer  nuestro  humilde  criterio,  y  la  conclusión  de 
otro  federalismo  nominal  muy  distinto  del  que  profesa  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  el  federalismo  expuesto  con  galana  elocuencia  por  el  señor 
Labra  en  la  Institución  libre  de  Enseñanza  la  noche  del  15  de 
Marzo  de  este  año,  según  el  que  nunca  puede  ni  debe*  considerare  la 
nacionalidad  como  una  conveniencia  del  municipio,  nunca,  por 
tanto,  determinarse  la  vida  colectiva  sobre  la  vida  local,  en  virtud 
úe  pactos  ilusorios  y  convenciones  imposibles. 

Como  todos  estos  errores  dimanan  de  su  concepto,  de  la  nacio- 
nalidad, que  sólo  encuentra  realizado  allí  donde  los  antiguos  gru- 
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pos  históricos  constituyen  un  Estado  federal  por  la  vía  de  los  pactoa 
«inalagraáticos,  compréndese  claramente  la  tíliacion  de  aquella  exa- 
gerada tesis  que  venimos  combatiendo,  cuya  dilucidación  histórica,. 
en  los  límites  de  nuestro  pobre  entendimiento,  requiere  para  ser 
ampliada  capítulo  aparte. 

Joaquín  Arnaü  é  Ibañkz. 
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Cumpliendo  lo  que  nos  hemos  propuesbo  al  trabar  de  la  materia 
<jue  nos  ocupa,  pasamos  á  hacernos  cargo  de  las  penas  con  que  el 
duelo  se  halla  cas:<igado;  porque  aunque  acabamos  de  sentar  nues- 
tra opinión  de  que  no  debo  ser  considerado  en  absoluto  como  un 
hecho  punible,  no  nos  parece  impertinente  este  examen,  atendido 
que,  desgraciadamente,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ni  el  duelo 
se  funda  en  motivos  legítimos,  ajuicio  de  una  conciencia  severa, 
ni  obstent-.i  ese  sello  de  hidalguía  que  la  sociedad  le  exige  para  dar- 
le su  sanción  y  veredicto. 

Conviene  también  á  nuestro  propósito  hacer  conocer  las  dispo- 
siciones legales  que  rigen, sobre  esta  materia  en  las  demás  naciones, 
antes  de  ocuparnos  de  nuestro  derecho  patrio;  á  fin  de  que,  cote- 
jando y  comparando  unas  y  otras  prescripciones,  vengamos  á  deci- 
dir como  objeto  tinal  del  humilde  trabajo  que  hemos  emprendido, 
81  cumplen  nuestros  Códigos  en  esta  parte  el  fin  que  están  llamados 
á  realizar,  y  sisón  lógicamente  aplicables  las  penas  con  que  en  ellos 
se  conmina  el  duelo. 

Francia.  En  Francia  ha  sido  castigado  el  duelo  con  las  penas 
mas  severas  hasta  la  última  reforma  del  derecho  penal.  Luis  XIV 
en  suedicto  publicado  en  1699,  penaba  el  mero  acto  de  provocación 
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ó  aceptación  del  desafío  con  dos  años  de  prisión,  malta  equivalente 
á  la  mitad  de  los  bienes  del  culpable,  y  suspensión  de  cargos  públi- 
cos durante  tres  años.  Si  había  combate,  aunque  de  él  no  resultara 
muerte  ó  lesiones,  se  imponía  á  ambos  combatientes  la  pena  capi- 
tal y  confiscación  de  bienes,  y  si  moría  alguno  de  ellos,  se  formaba 
proceso  contra  su  memoria,  considerándole  como  reo  de  lesa  ma- 
jestad divina  y  humana. 

Después  que  se  abolió  esta  legislación,  las  nuevas  leyes  no  de- 
signaron el  duelo  como  delito  especial,  sino  que  le  consideraron 
comprendido  en  el  derecho  común,  como  los  demás  delitos  contra 
las  personas;  mas  el  tribunal  de  casación  adoptó  como  jurispru- 
dencia que  el  Jurado  fuera  el  tribunal  de  honor  que  apreciara  las 
circunstancias  y  accidentes  de  cada  caso  en  la  comisión  de  este 
hecho. 

Inglaterra. — No  menos  severa  que  la  antigua  legislación  pe- 
nal francesa,  la  de  Inglaterra  considera  el  duelo,  seguido  de  la 
muerte  de  cualquiera  de  los  que  se  baten,  asimilado  al  homicidio 
en  que  interviene  premeditación,  y  como  éste,  es  castigado  con  la 
ultima  pena. 

Bélgica. — En  esta  nación  rige  una  ley  especial  sobre  el  duelo, 
publicada  en  8  de  Enero  de  1841,  y  que  es,  por  cierto,  la  más  be- 
nigna y  moderada  de  las  que  se.  conocen.  Las  penas  que  por  ella  se 
imponen,  tanto  para  el  duelo  mismo,  como  para  los  actos  que  se 
encaminan  á  su  ejecución,  ó  que  pueden  considerarse  como  princi- 
pio de  ella,  son  la  multa  y  la  prisión  correccional ,  diversamente 
graduadas,  según  la  gravedad  de  los  hechos;  pudiendo  á  veces  los 
tribunales  añadir  á  esas  penas  las  de  privación  temporal  de  empleos 
civiles  y  militares. 

Holanda. — En  Holanda  no  se  castiga  especialmente  el  duelo 
por  el  Código  de  1810,  que  es  el  que  rige;  pero  en  1842  se  presentó 
á  las  Cámaras  un  pro3^ecto  de  ley  sobre  esta  materia,  muy  análogo 
á  la  ley  belga,  y  que  jamás  impone  la  pena  de  muerte,  ni  aun  en 
el  caso  de  que  perezca  alguno  de  los  duelistas. 

Austi^m. — Lamerá  realización  del  duelo,  cuando  se  lleva  á  cabo 
sin  consecuencias,  se  castiga  en  Austria  con  las  penas  de  uno  á  cin- 
co años  de  prisión:  si  resultan  heridos,  con  la  misma  pena,  durante 
un  plazo  de  cinco  á  diez  años,  que  sube  de  diez  á  veinte,  á  juicio 
délos  tribunales,  como  en  el  caso  anterior,  cuando  resulta  la  muer- 
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te  de  alguno.  En  esbe  caso,  el  cadáver  es  expuesto  en  la  plaza  pú- 
blica, y  escoltado  después  por  la  Guardia  nacional,  se  le  entierra 
fuera  del  cementerio  común. 

Suecia. — En  Suecia  se  aplican  aún  á  este  delito  las  Ordenanzaái  • 
especiales  que  datan  del  siglo  XVII.  Existen  tribunales  de  honor,  á 
quienes  corresponde  el  conocimiento  de  las  injurias,  que  castigan 
según  su  gravedad,  pudiendo  hasta  obligar  al  injuriante  a  reparar 
las  ofensas  que  ha  inferido,  retractándose  públicamente  de  ellas. 
Cuando  se  ha  verificado  un  duelo,  se  impone  la  pena  de  muerte  al 
que  sobrevive,  si  murió  uno  de  los  combatientes,  y  se  nota  de  infa- 
mia la  memoria  del  que  sucumbió.  Si  el  duelo  no  produjo  aquellas 
consecuencias,  se  impone  á  ambos  la  pena  de  dos  años  de  prisión  á 
pan  y  agua,  y  una  multa  proporcionada  á  la  gravedad  del  hecho. 
Debemos  hacer  notar  que,  sin  embargo  de  hallarse  prescrita  la  pena 
de  muerte  para  el  primero  de  los  casos  que  hemos  mencionado,  casi 
nunca  se  impone,  viniendo  á  ser  sustituida,  por  efecto  de  la  pre- 
rogativa  real  de  indulto,  por  la  detención,  privación  de  cargos  y 
penas  pecuniarias. 

Alemania. — En  Alemania  es  considerado  el  duelo  como  delito 
contra  la  j)az  pública,  y  se  halla  comprendido  entre  estos  y  casti- 
gado con  las  penas  con  que  se  les  conmina ,  cuya  gravedad  varia 
en  este  caso,  según  las  convenciones  que  han  precedido  al  duelo  y 
las  consecuencias  que  de  él  han  resultado. 

El  Código  de  Sajonia  y  el  de  Wurtemberg disponen  que  el  reta- 
dor sea  cjxsbigado  más  severamaute  que  el  retado;  y  la  ley  del  gran 
ducado  de  Hesse,  que  si  la  ofensa  ha  sido  tal  que  el  ofendido  no 
hubiera  podido  evitar  el  duelo  sin  exponerse  á  graves  inconve- 
nientes, ni  reparar  su  honor  gravemente  mancillado,  puedan  los 
tribunales  disminuir  en  una  mitad  las  penas  á  que  se  hay»»  hecho 
acreedor. 

Gerdefia. — En  Cerdeña  se  imponen  á  los  duelistas,  en  orden  á 
la  menor  ó  mayor  gravedad  del  duelo,  las  penas  de  prisión  de  seis 
(lias  á  un  año,  confinamiento  á  distancia  de  quince  kilómetros  del 
lugar  del  delito  por  término  de  tros  meses  á  un  año,  y  relegación 
á  un  casbillo  por  espacio  do  tres  á  diez  años;  aplicando  además  á  loa 
reos,  como  accesorias  de  aquellas  penas,  las  de  interdicción  y  sus- 
pensión de  funciones  públicas. 

Prusia.. — Rn   Prusia  se  halla  aun  vigente  una  ley  del   último 
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siglo  respecto  á  la  materia  gue  nos  ocupa.  Ea  ella  se  dispone,  res- 
pecto de  la  nobleza,  que  cuando  el  duelo  ha  producido  la  muerte 
de  alguno  de  los  combatientes,  se  imponga  al  que  sobreviva  la  pena 
capital,  equiparando  aquel  delito  al  homicidio  y  al  asesinato;  no 
produciendo  consecuencias  tan  funestas,  se  priva  á  los  duelistas  de 
la  nobleza  y  de  las  dignidades  de  que  gozan,  debiendo  sufrir  la 
pena  de  prisión  en  una  fortaleza  por  espacio  de  seis  años,  ó  perpe- 
tuamente, según  la  entidad  del  caso. 

Respecto  á  los  demás  ciudadanos,  el  Código  reputa  como  tenta- 
tiva de  asesinato  el  mero  hecho  de  provocar  ó  desafiar  á  alguno. 
En  un  proyecto  de  ley  presentado  en  1843,  se  impone  como 
máximun  la  prisión  por  veinte  años,  en  el  caso  más  grave  de  re- 
sultar del  duelo  la  muerte  de  uno  de  los  contendientes. 

Rusia.-^'Rn  Rusia  se  tiene  en  cuenta  el  tiempo  que  media  des- 
de que  se  infirió  la  injuria  hasta  que  el  duelo  se  verifica;  circuns- 
tancia que  también  se  aprecia  en  los  Estados  Pontificios.  La  muer- 
te ó  heridas  producidas  en  duelo  se  castigan  con  las  mismas  penas 
que  el  homicidio  premeditado;  y  en  general,  considerando  rebelde 
á  la  ley  al  provocador,  se  le  impone,  aun  en  el  caso  de  que  el  due- 
lo no  produzca  circunstancias  funestas,  una  pena  que  varía  desde 
la  simple  multa  hasta  la  deportación  á  la  Siberia. 

Estados  Pontificios. — En  estos  Estados  rigen  contra  el  duelo 
leyes  promulgadas  en  1832,  las  cuales  castigan  el  simple  acto  de 
provocar  al  desafío  con  detención  de  uno  á  tres  años  y  multa  de 
300  á  1.000  escudos.  Si  hay  lucha,  si  el  duelo  se  verifica,  aunque 
ningún  resultado  lamentable  produzca,  se  impone  también  la  de- 
tención en  un  grado  mayor  que  en  el  caso  que  precede,  ascendiendo 
la  multa  á  2.000  escudos.  Las  heridas  producidas  en  duelo  se  cas- 
tigan con  una  pena  superior  en  dos  grados  á  la  que  ordinariamente 
se  impone  por  lesiones.  Cuando  se  origina  la  muerte  de  uno  de  los 
combatientes,  se  impone  la  pena  cjipital  al  que  sobrevive,  si  éste 
fue  el  retador,  y  la  de  galeras  perpetuas  si  fué  el  retado.  También 
se  castiga  con  la  pena  de  muerte  al  que  sobrevive,  haya  sido  ó  no  el 
retado,  si  median  más  de  veinte  y  cuatro  horas  desde  la  provoca- 
ción hasta  el  duelo,  y  solamente  la  de  diez  á  quince  años  de  gale- 
ras si  se  comete  el  homicidio  poi  el  retado,  y  en  los  primeros  mo- 
mentos de  exaltación  y  de  cólera. 

Bos  Sicilias. — En  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  es  quizá  donde 
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con  más  severidad  se  castio^a  el  duelo.  La  simple  provocación  6 
aceptación,  se  pena  con  prisión  en  el  tercer  grado,  interdicción  de 
cargos  ó  funciones  y  pérdida  de  cualesquiera  pensiones  remunera- 
torias que  gocen  los  desafiados,  por  todo  el  tiempo  de  la  prisión  y 
dos  ó  cinco  años  después  de  extinguir  aquella  pena  principal.  El 
duelo  realizado,  aunque  sin  consecuencias,  se  castiga  con  presidio 
de  siete  á  doce  años  y  multa;  y  si  resulta  muerte  ó  lesiones,  con  la 
ultima  pena. 

Portugal. — También  en  Portugal,  como  en  los  Estados  Pontifi- 
cios y  en  Rusia,  se  aprecia  la  criminalidad  en  el  delito  de  duelo 
según  el  tiempo  que  trascurre  entre  la  injuria  y  el  combate.  La  ley 
vigente,  que  data  de  1668,  juzga  con  benevolencia  el  duelo  inme- 
diato á  la  injuria;  mas  castiga  el  premeditado  con  la  deportación  á 
África,  con  la  confiscación  y  la  degradación  civil. 

Esiados-  Unidos.  Aunque  en  muchos  Estados  de  Ame'rica, 
como  Nueva- York,  Maine  y  otros,  se  castiga  el  homicidio  ocasio- 
nado en  duelo  con  la  pena  capital,  en  la  mayor  parte  sólo  se  le  con- 
mina con  las  de  multa  y  prisión.  En  Pensil vania  se  impone  al 
que  envía  ó  acepta  un  cartel  de  desafío,  ó  á  los  que  se  baten,  la 
pena  de  un  año  de  prisión  con  trabajos  forzados  y  500  dollars  de 
multa.  La  muerte  perpetrada  en  duelo  se  castiga  como  el  asesinato 
en  segundo  grado,  ó  sea  con  cuatro  á  doce  años  de  prisión  celular, 
cuya  pena  se  hace  perpébua  en  caso  de  reincidencia.  La  priva- 
ción absoluta  ó  temporal  y  la  incapacidad  para  cargos  públicos, 
acompañan  en  cualquier  caso  á  las  penas  con  que  el  desafío  se  cas- 
tiga. 

El  Código  de  la  Luisiana,  pena  las  lesiones  ó  la  muerte  produ- 
cidas en  duelo  con  dos  á  cuatro  años  de  prisión  y  pérdida  de  de- 
rechos civiles  y  políticos,  imponiendo  la  pena  del  asesinato  al  que 
Mta  á  las  leyes  del  combate,  ó  se  aprovecha  de  ventaja. 

VI 

Ya  hemos  visto  que  en  España  data  la  prohibición  del  duelo  de 
la  publicación  de  la  Ley  de  Toledo  por  los  Reyes  Católicos  en  14)80. 
Después  de  aquella  fecha  se  han  dictado  diferentes  órdenes,  roale» 
decretos,  ordenanzas  y  pragmáticas  sobre  esta  materia,  yti  sujetan- 
do á  la  jurisdicción  ordinaria,  con  privación  de  todo  fuero,   á  loa 
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combatientes,  (1)  ya  prohibiendo  y  castigando  severísimamente  ei 
duelo  entre  los  militares,  (2)  ya  finalmente  reproduciendo  las  dis- 
posiciones anteriores  y  usando  del  rigor  más  extremado  contra  esta 
clase  de  delito.  (3) 

Sabidas  son  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  nuestro  derecho 
penal  desde  la  publicación  de  la  Nueva  Recopilación  durante  el 
reinado  de  Felipe  II. 

Insuficiente  aquel  Código,  en  cuanto  á  la  materia  penal,  para 
llenar  las  exigencias  de  los  progresos  y  adelantos  obtenidos  en  este 
importante  ramo  del  derecho,  fue  preciso  llenar  los  inmensos  va- 
cíos que  en  él  se  notaban,  con  la  publicación  de  disposiciones  aisla- 
das, ya  en  forma  de  autos  acordados,  ya  de  reales  pragmáticas, 
cuya  diseminación  hacía  casi  imposible  su  perfecto  conocimiento, 
hasta  que  se  formó  por  orden  de  Carlos  IV  y  á  propuesta  del  Con- 
sejo la  Novisirrut  Recopilación  que,  sancionada  por  el  monarca, 
fué  publicada  en  1805.  Pero  ni  esta  nueva  compilación  legal  logró 
cumplir  las  exigencias  de  la  ciencia  legislativa;  pues  predominan- 
do en  ella  las  penas  crueles,  desconocida  la  graduación  de  las  penas 
aplicadas  á  ciertos  delitos,  como  los  que  se  cometían  contra  la  pro- 
piedad, y  basada  eu  el  principio  exclusivo  de  la  intimidación  y  el 
terror,  chocaba  con  el  estado  de  las  costumbres  y  la  civilización 
del  siglo.  Estos  graves  defectos  de  que  adolecía  nuestra  legislación 
penal,  y  que  la  hacían  inejecutable,  dio  por  fruto  la  arbitrariedad 
en  la  imposición  de  las  penas,  lo  que  exponía  á  veces  á  los  reos  á 
la  ignorancia,  ó  tal  vez  á  la  malicia  de  los  juzgadores;  y  para  evi- 
tar males  de  tan  grave  trascendencia,  las  Cortes  generales  extraor- 
dinarias de  1810,  fijaron  su  atención  preferente  sobre  este  impor- 
tante ramo  de  la  legislación,  aboliendo  el  tormento  (4),  suprimien- 
do la  pena  de  horca  (5),  desteri-ando  del  derecho  la  pena  de  confis- 
cación y  la  de  azotes,  declarando  que  los  castigos  no  fuesen  el  triste 
patrimonio  que  antes  legaban  los  reos  á  su  familia;  y  poniendo,  en 


(1)  Eeal  decreto  de  29  de  AgOdto  de  1678. 

(2)  Ordenanza  militar  de  Flandes  de  18  de  Diciembre  de  1701. 

(3)  Pragmática  de  Felipe  V  de  29  de  Enero  de  1716,  ya  citada,  y  repro- 
ducida por  Fernando  VI  en  9  de  Mayo  de  1757. 

(4)  Decreto  de  22  de  Abril  de  1811 . 

(5)  Decreto  de  24  de  Enero  de  1812. 
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fin,  la  libertad  de  los  ciudadanos  á  cubierto  de  los  abusos  del  po- 
der judicial  (1). 

Más  tarde,  en  1819,  Fernando  VII  decretó  la  formación  de  un 
Código  criminal ,  pensamiento  que  fu^  concebido  por  las  Cortes 
de  1812;  y  aunque  el  cambio  político  acaecido  poco  tiempo  des- 
pués, por  el  que  volvió  á  restablecerse  el  régimen  r<'presentatiyo, 
impidió  la  realización  de  lo  prescrito  por  aquel  monarca,  las  Cor- 
tes de  1820,  insistiendo  en  tan  necesaria  reforma,  cuya  importan- 
cia había  sobrevivido  á  los  sacudimientos  políticos  de  que  entonces 
era  víctima  nuestra  nación,  nombraron  una  comisión  que  redactara 
un  Código  penal,  que  fué  presentado  en  Abril  de  1821,  y  sancio- 
nado, después  de  una  debenidadiscusion,  en  Julio  del  año  siguiente. 

A  la  caida  del  sistema  constitucional  en  1823,  el  gobierno  ab- 
soluto derogó  este  Código,  por  más  que  el  rey  Fernando  Vil,  per- 
sistiendo en  la  necesidad  de  la  reforma,  y  fundáudose  en  motivos 
análogos  á  los  expuestos  en  su  decreto  de  1819,  mandó  por  otro 
de  26  de  Abril  de  1829  que  se  procediera  á  la  formación  de  un 
Código  nuevo,  que,  terminado  después  de  la  muerte  de  aquel  rey,  ó 
sea  en  1833,  fue  incompatible  con  las  instituciones  políticas  que  re- 
gían ya  en  aquel  tiempo,  sin  que  siquiera  llegara  á  discutirse. 

En  1836  se  nombró  una  nueva  comisión  que  redactase  un  pro- 
yecto de  Código,  que,  aunque  formado,  no  llegó  á  presentarse  á  los 
Cuerpos  Colegisladores;  y  en  184)3  se  hizo  igual  nombramiento 
para  que  se  dolara  á  la  nación  de  Códigos  claros,  precisos,  comple- 
tos y  acomodados  á  los  modernos  conocimientos ,  (2)  lo  cual  dio  por 
fruto  el  Código  penal,  sancionado  por  la  \Qy  de  19  de  Marzo  de  184?8, 
en  la  cual  se  previno,  conociendo  los  defectos  de  que  adolecía,  que 
el  gobierno  propusiera  á  las  Cortes  en  el  plazo  máximo  de  tres  años 
las  mejoras  ó  reforma  de  que  fuera  susceptible.  Autorizado  asimis- 
mo el  gobierno  para  hacer  por  sí  cualquiera  reforma  urgente,  se 
dictaron  varias  adiciones  y  aclaraciones  por  decretos  de  1.°  de  Ju- 
lio, 21  y  22  de  Setiembre  y  30  de  Octubre  de  1848;  de  30  de 
Mayo,  2  y  5  de  Julio  y  28  de  Noviembre  de  1849,  y  de  7y  8  de 
Junio  de  1850,  hasta  que  en  30  del  último  mes  y  año  nombrados 
se  publicó  una  nueva  edición  del  Código,  en  la  cual  se  incluyeron  é 


(1)     Título  V  déla  Constitnciou  de  1812. 
(2)     Asi  lo  dice  teitualmente  el  decreto  de  10  de  Agosto  de  dicho  año. 
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intercalaron  todas  las  reformas  verificadas  por  medio  do  loa  ante- 
riores decretos. 

Las  radicales  innovaciones  verificadas  en  la  Constitución  del 
Estado  de  1869,  hicieron  de  nuevo  necesaria  la  reforma  del  Código 
penal,  que  se  llevó  á  término  en  breve  plazo,  y  que  dio  por  resul- 
tado la  formación  del  Código  vigente,  autorizado  por  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1870,  3^  en  el  cual  después  se  hicieron  algunas  correc- 
ciones, que  se  aprobaron  por  decreto  del  Regente  del  Reino  en  1.* 
de  Enero  de  1871. 

Hecha  esta  lijera  digresión  sóbrela  historia  y  vicisitudes  de  nues- 
tra moderna  legislación  en  materia  penal,  vengamos  á  hacer  una  re- 
lación de  las  penas  con  que  el  Código  de  1822  y  el  de  1848  conde- 
naban el  duelo,  dejando  para  un  examen  más  minucioso  y  deteni- 
do las  disposiciones  que  sobre  esta  materia  se  contienen  en  el  de 
1870,  que  actualmente  rige. 

Lo  mismo  en  el  Código  penal  de  1822  que  en  el  de  1848,  se 
impone  la  pena  de  destierro  al  que  aqepta  ó  propone  simplemente 
el  duelo,  la  de  arresto  mayor  si  se  verifica  sin  consecuencias,  la  de 
prisión  menor  si  produce  lesiones  graves,  y  la  de  prisión  mayor  al 
que  mata  en  duelo  á  su  adversario:  impónense  dichas  penas  en  su 
grado  máximo  al  injuriante  que  no  dio  satisfacciones,  al  injuriado 
que  se  negó  á  recibir  las  que  se  le  ofrecieron,  y  al  retador  que  no 
hizo  saber  á  su  adversario  el  motivo  en  que  se  fundaba  su  reto:  se 
condena  respectivamente  con  las  penas  de  confinamiento  menor,  en 
caso  de  homicidio,  destierro  en  el  de  lesiones  menos  graves,  y  mul- 
ta de  diez  á  cien  duros  en  los  demás  casos,  al  provocado  que  se  ba- 
tió por  no  haber  obtenido  del  provocador  explicación  de  los  moti- 
vos del  duelo,  y  al  desafiado  á  quien  no  le  fué  admitida  por  el  que 
se  creyó  ofendido  reparación  ó  explicación  satisfactoria  sobre  la 
ofensa. 

El  que  incita  á  otro  aun  duelo,  es  castigado  como  los  autores  de 
él,  si  se  verifica,  sin  que  en  idngun  caso  le  comprendan  al  incitador 
las  atenuaciones  que  respecto  de  los  autores  se  fijan;  y  el  que  de- 
nuesta  á  otro  por  haber  rehusado  un  desafío,  incurre  en  las  penas 
señaladas  para  los  autores  de  injurias  graves. 

Los  padrinos  que  intervienen  en  el  duelo  son  castigados  al  igual 
que  los  adversarios, -cuando  ellos  le  han  promovido,  ó  concertado 
para  su  ejecución  cualquier  género  de  alevosía.  Se  les  considera  co- 
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mo  cómplices  si  lo  hubiesen  concerfcado  á  muerte  ó  con  ventaja  co- 
nocida ea  favor  de  cualquiera  de  los  combatientes,  é  incurren  en 
una  multa  de  50  á  500  duros,  cuando  no  han  hecho  lo  posible  por 
conciliar  los  ánimos,  ó  no  han  procurado  que  el  duelo  se  verifique 
con  el  menor  riesgo  posible  para  la  vida  de  los  que  se  baten. 

Por  otra  parte,  el  duelo  que  se  verifica  sin  padrinos  y  sin  que 
éstos  hubiesen  elegido  las  armas  y  arreglado  las  demás  condiciones, 
se  castiga  con  la  pena  de  prisión  correccional,  no  resultando  muer- 
te ni  lesiones,  y  con  las  generales  del  Código  si  resultaran;  pero 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  bajar  la  pena  que  se  imponga  de  la 
prisión  correccional.  Igualmente  se  imponen  las  penas  generales, 
y  además  la  de  inhabilitación  absoluta  temporal,  al  que  provoca 
ó  da  causa  á  un  duelo,  proponiéndose  de  él  un  interés  pecuniario  ó 
un  objeto  inmoral,  y  al  combatiente  que  comete  la  alevosía  de  fal- 
tar á  las  condiciones  concertadas  por  los  padrinos. 

Hasta  aquí  las  disposiciones  contenidas  sobre  esta  materia  en 
los  Códigos  antedichos,  con  las  cuales  termina  la  historia  jurídico- 
legal  del  duelo.  Como  por  aquellas  puede  verse,  si  los  legisladores 
que  los  formaron  no  dieron  culto  al  cruel  rigorismo  en  que  se  ins- 
piraron los  que  desde  la  repetida  Ley  de  Toledo  condenan  este  he- 
cho como  una  de  las  más  graves  contravenciones  al  derecho,  no  por 
eso  dejaron  de  incurrir,  entre  otros,  en  estos  dos  gravísimos  defec- 
tos: sobra  de  encono  contra  un  hecho  sancionado  por  las  costumbres, 
y  falta  de  gradación  en  las  penas  con  que  ese  hecho  se  conmina. 


VIÍ 


Viniendo  ahora  al  examen  de  las  disposiciones  del  Código  que 
en  la  actualidad  rige,  referentes  á  la  materia  que  nos  ocupa,  no  ha 
de  serle  favorable  por  cierto  nuestro  fallo,  aun  á  riesgo  de  que  pa- 
rezcan osadas  nuestras  apreciaciones;  porque  no  sólo  falta  en  él  la 
conveniente  distinción  entre  el  duelo  provocado  y  el  aceptado,  en- 
tre éste  y  el  llevado  á  su  término,  y  entro  el  que  se  verificó  sin 
consecuencias  lamentables  y  el  que  produjo  lesiones  ó  la  muerte  á 
alguno  do  los  combatientes,  sino  que  con  respecto  á  las  distinta» 
causas  que  pueden  motivarle,  son  tan  leves  las  atenuaciones  del 
castigo  y  tan  graves  por  lo  general  las  penas  con  que  aun  en  el  caso 
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más  favorable  se  le  conmina,  que  apenas  hay  entre  unas  y  otras 
obstensible  ni  racional  diferencia. 

Estamos  muy  lejos  de  aceptar  la  máxima  de  un  célebre  letrada 
francés  (1)  que  afirma  que  el  desafío,  como  el  suicidio,  debe  que- 
dar reservado  á  la  justicia  divina;  pero  no  debe,  en  cambio,  des- 
conocerse que  en  una  ley  sabia  relativa  á  tan  espinosa  materia  ha 
de  tener  en  cuenta,  además  de  las  distinciones  antes  indicadas,  las 
que  tengan  por  objeto  investigar  quien  provocó  el  duelo  y  por  quiéu 
fué  involuntariamente  aceptado,  y  si  se  produjo  por  un  motivo  fú- 
til y  ligero,  ó  por  una  causa  grave;  porque  de  no  hacerlo  así,  hu- 
yendo el  legislador  del  mal  que  produciría  la  impunidad  de  este 
delito,  viene  á  incurrir  en  el  mal,  no  menor  ni  menos  grave,  de  un 
rigor  inmoderado  é  injusto;  y  en  el  Código  vigente  existen  sólo  en 
embrión  estas  importantes  distinciones,  que  reclaman  de  consuno 
la  índole  especial  dol  duelo,  y  el  modo,  especial  también ,  como  la 
sociedad  le  considera. 

En  dicho  Código  se  castiga  con  las  penas  de  inhabilitación 
temporal,  confinamiento  y  destierro,  según  los  casos,  la  simple 
provocación  ó  aceptación  del  duelo,  cuando  habida  noticia  por  la 
autoridad  de  estarse  concertando,  y  exigida  palabra  de  honor  al 
retador  y  retado  de  desistir  de  su  propósito,  faltasen  á  lo  que  ofre- 
cieron; con  las  de  prisión  mayor  y  prisión  correccional,  en  sus 
grados  medio  y  máximo  respectivamente,  al  que  matase  ó  hiriese 
en  duelo  á  su  adversario;  y  con  las  de  confinamiento  y  destierro, 
también  respectivas,  si  el  matador  ó  lesionador  no  obtuviese  del  que 
resultó  muerto  ó  lesionado  explicación  de  los  motivos  del  duelo, 
ó  no  le  fuesen  admitidas  las  satisfacciones  decorosas  que  se  ofrecía  á 
dar,  ni  dadas  las  que  pidiera.  Conmina  también  la  sola  verificación 
del  duelo  con  las  penas  de  arresto  mayor  ó  multa  de  50  á  500  pe- 
setas, y  estima  como  agravaciones  los  mismos  hechos  que  admite 
como  atenuación  de  las  penas,  cuando  estos  concurren  de  un  moda 
negativo,  respecto  del  que  resulte  vencedor. 

Considera  como  autores  y  castiga  con  las  mismas  penas  señala- 
das á  estos  en  sus  casos  respectivos,  al  que  incitase  á  otro  á  provo- 
car ó  á  aceptar  un  duelo,  y  á  los  testigos  que  le  hubiesen  promovi- 
do, ó  usado  cualquier  género  de  alevosía  en  su  ejecución   ó  en  el 


(1)    Mr.  Berryer.*  su  defensa  en  el  proceso  Beaurallon. 
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concierto  de  sus  condiciones,  y  con  las  de  arresto  mayor  y  multa 
de  250  á  2.500  pesetas  á  estos  últimos,  si  no  hubiesen  hecho  es- 
fuerzos por  conciliar  ios  ánimos,  ó  concertado  las  condiciones  de  la 
manera  menos  peligrosa  para  la  vida  de  los  combatientes. 

Asimismo  se  castiga  con  las  penas  genei*ales  del  Código,  resul  - 
tando  muerte  ó  lesiones,  6  con  las  de  prisión  correccional  no  resul- 
tando, á  los  que  verificasen  el  duelo  sin  la  asistencia  de  testigos  y 
sin  que  éstos  hayan  elegido  las  armas  y  arreglado  las  bases  del 
mismo.  Últimamente,  considera  dicho  Código  como  cómplices  del 
delito  de  duelo  á  los  testigos  que  le  hubiesen  concertado  á  muerte 
ó  con  ventaja  conocida  de  alguno  de  lo»*  contrarios,  y  castiga  tam- 
bién con  las  penas  generales  del  mismo,  tanto  al  que  provocase  ó 
diese  causa  al  duelo  con  un  propósito  inmoral  ó  un  interés  pecunia- 
rio, como  al  combatiente  que  faltase  de  una  manera  alevosa  á  las 
condiciones  concertadas  por  los  padrinos  (1). 

Reseñadas  ligeramente  las  penas  con  que  se  conmina  el  duelo, 
seanos  permitido  hacer  un  análisis  detenido  de  su  conveniencia  ó 
ineficacia.  Desde  luego  convenimos  con  el  artículo  439  del  Código  en 
el  deber 'que  obliga  á  las  autoridades  á  intervenir  en  evitación  del 
hecho,  siempre  que  tengan  noticia  de  su  concierto,  y  aun  de  exigir 
al  retador  y  al  retado  su  palabra  de  honor  de  que  desistirán  de  su 
propósito;  pero  no  podemos  estar  de  acuerdo  ni  con  la  calificación 
de  desleal  con  que  señala  el  hecho  de  faltar  aquellos  á  la  palabra 
empeñada,  ni  con  las  penas  de  inhabilitación  absoluta,  confina- 
miento y  destierro  que  respectivamente  aplica  á  la  nueva  provoca- 
ción y  aceptación  del  desafío.  Ha  querido  verse  una  desobediencia 
á  la  autoridad  y  un  desacato  á  sus  representantes  en  la  reanudación 
de  un  duelo  que  aquella  había  tratado  de  impedir;  pero  se  olvida 
lastimosamente  que,  conforme  al  concepto  que  la  sociedad  tiene  del 
honor,  pueden  inferirse  á  éste  agravios  que  no  sufran  la  impunidad, 
y  que  la  opinión  pública,  que  en  estas  cuestiones  pesa  á  veces  mits 
que  los  preceptos  legales,  no  juzgaría  vindicado  al  hombre  herido 
en  su  honra,  si  desistiera  de  reparar  su  ofensa,  por  el  mero  hecho 
de  haberle  exigido  ó  impuesto  este  sacrificio  la  autoridad.  No  hay 
en  semejante  hecho  deslealtad,  ni  el  negarse  al  desistimiento  exigido 
puede  por  sí  sólo  constituir  un  delito;  porque  el  hombre  mas  l(al 


(1)    Código  penal  de  1870.— Libro  11,  c«p.  IX,  artioulos  del  437  al  447  inclusives. 
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y  pundonoroso  faltará  siempre  en  este  caso  á  au  palabra,  si  la  em- 
peña, supuesto  que  ha  de  influir  en  su  ánimo  mas  directamente  la 
ofensa  que  le  hiere,  que  el  respeto  á  una  promesa  arrancada  por  la 
fuerza  del  prestigio  autoritario. 

En  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  se  reanudarán  los  duelos,  á 
pesar  de  la  intervención  judicial,  si  las  causas  que  le  han  origina- 
do son  justas  y  legítimas;  á  no  ser  que  la  pusilanimidad  de  los 
contendientes  les  haga  congratularse  de  una  intervención  que  le» 
libra  de  las  consecuencias  de  un  lance  personal,  que  les  era  im- 
ponente. 

Mas  eficaz  sería,  á  no  dudarlo,  que  la  autoridad  interviniera  en 
el  duelo  proyectado,  procurando  que  los  presuntos  comba::<iente3  se 
dieran  satisfacciones  decorosas  y  cumplidas  de  sus  recíprocas  ofen- 
sas, lo  cual  podría  acaso  alcanzar  fácilmente,  ayudada  del  prestigio 
moral  que  la  acompaña,  y  hasta  entregando  á  aquellos  á  sus  res- 
pectivas familias,  para  que  con  su  vigilancia  y  sus  ruegos  les  per- 
suadan. Pero  detenerlos,  como  dispone  el  art.  439,  ya  citado,  se- 
ría cometer  una  arbitrariedad  manifiesta  que  conculca  los  princi- 
pios de  la  ciencia  jurídico-penal,  y  castigar,  además,  con  una  pena 
real  un  delito,  que  si  lo  es  por  los  Códigos,  sólo  existe  todavía  en 
la  intención,  sobre  la  que  no  es  posible  legislar.  Estos  medios  pre- 
ventivos son  siempre  injustos;  y  en  este  sentido  no  podemos  acep- 
tarlos respecto  de  ningún  delito,  y  mucho  menos  respecto  del  que 
nos  ocupa. 

Las  penas  de  prisión  mayor,  impuesta  en  el  artículo  440  al  que 
matare  en  duelo  á  su  adversario,  de  la  prisión  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo  al  que  le  infiriere  herida  de  las  cuales  que- 
dara para  siempre  lesionado,  y  la  de  arresto  mayor  con  que  se  con- 
dena á  ambos  combatientes  por  la  sola  verificación  del  duelo ,  aun- 
que de  éste  no  resulten  lesiones,  no  pueden  menos  de  parecer  ab- 
iíurdas  por  su  excesiva  cuanto  inaplicable  severidad.  Pretender  im- 
poner al  que  se  bate  en  duelo  y  tiene  la  desgracia  de  matar  á  su 
contrario  el  mínimo  de  la  pena  que  se  impone  al  homicida,  es  que- 
rer chocar  obstensiblemente  con  la  opinión  pública  y  desconocer  la 
índole  especial  del  desafío,  que  dejamos  ya  examinada.  Lo  mismo 
podemos  decir  de  las  demás  penas  antes  referidas,  como  las  impues- 
tas á  los  testigos  ó  padrinos,  de  las  cuales  también  hemos  hecho 
mención  en  su  lugar  oportuno. 
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Y  es  que  sin  la  conveniente  y  necesaria  distinción,  que  en  nues- 
tro Código  falta,  entre  los  diferentes  motivos  que  pueden  dar  oca- 
sión al  duelo,  entre  el  que  le  provoca  y  el  que  le  acepta,  y  entre  el 
que  no  produce  consecuencias  y  «3!  que  las  produjo  lamentables  y 
fatales,  cualquiera  ley  relativa  á  esta  materia  ha  de  resultar  infor- 
me y  absurda  en  su  aplicación.  Nos  asiste  un  perfecto  convenci- 
miento, adquirido  después  de  un  largo  y  desapasionado  estudio,  de 
que  el  duelo  exige  para  su  represión,  y  castigo  en  su  clase,  una 
legislación  especial,  ya  que  su  índole  propia  le  distingue  de  los  de- 
más delitos  comunes,  asi  por  su  origen  y  por  los  medios  empleados 
en  su  ejecución,  como  por  todos  sus  demás  caracteres  y  circuns- 
tancias. 

No  pedimos  para  el  duelo  una  legislación  de  privilegios,  tan 
opuesta  á  los  preceptos  del  derecho  y  de  la  moral,  de  que  las  leyes 
deben  ser  fieles  in^e'rpretes;  pero  pensamos  con  sinceridad  que  no 
existirían  privilegios,  ni  escepciones  siempre  odiosas,  si  se  tuviese 
en  cuenta  la  esencial  diferencia  que  distingue  al  duelo  de  otros  de- 
litos análogos;  como  no  le  ha}'-,  por  ejemplo,  en  que  se  castiguen  los 
delitos  de  imprenta  de  distinto  modo  que  los  otros. 

Algunos  ciegos  defensores  del  duelo  han  pretendido  que  no  se 
mencione  éste  en  los  Códigos;  pero  no  podemos  aceptar  de  modo 
alguno  esta  omisión,  que  daría  lugar  á  que  unas  veces  se  considera- 
ra el  duelo  comprendido  en  las  decisiones  del  derecho  común  res- 
pecto de  los  delitos  de  heridas  ó  de  homicidio,  y  otras  se  le  dejara 
impune,  según  la  interpretación  del  poder  judicial,  dando  lugar 
con  esto  á  que  se  abusara  de  este  medio,  encubriendo  con  las  apa- 
riencias de'  duelo  verdaderos  crímenes,  hijos  del  consorcio  entre  el 
odio  encarnizado  y  la  más  refinada  malicia. 

En  el  Código  penal  de  la  vecina  Francia  no  se  hace  mención 
del  desafío,  ni  se  le  considera  siquiera  como  causa  de  atenuación 
de  las  muertes  ó. lesiones  que  de  él  pueden  originarse:  se  han  sos- 
tenido acalorados  debates  entre  los  que  opinaban  que  por  el  silen- 
cio de  las  leyes  el  duelo  no  constituía  dcdito,  y  los  que  por  la  mis- 
ma causa  le  consideraban  comprendido  en  los  delitos  de  homicidio 
y  lesiones;  y  triunfando  estos  últimos,  hallamos  en  la  práctica  allí 
«eguida  esta  jurisprudencia,  que  no  vacilamos  en  calificar  de  ab- 
surda:— Cuando  del  duelo  resulta  muerto  uno  de  los  contendien- 
tes,  el  otro  es  absuelto;   más  si  resuLan  lesiones,  el  lesionador  es 
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condenado  á  las  pena»  de  prisión  ó  de  trabajos. — Y  es  porque  para 
el  primer  caso  se  prescribe  la  pena  capibal,  y  los  tribunales  se  hor- 
rorizan ante  la  idea  de  llevar  al  patíbulo  al  hombre  honrado,  á 
quien  el  sentimiento  del  honor  ha  arrastrado  á  proponer  ó  acep- 
tar, acaso  á  pesar  suyo,  un  desafío.  De  aquí  resultan  dos  gravísi- 
mos males:  la  vulneración  de  la  ley  en  la  universalidad  de  los 
casos  por  los  mismos  funcionarios  encargados  de  su  cumplimiento, 
y  la  mayor  frecuencia  de  los  duelos  a  muerte,  hijos  de  la  Convic- 
ción de  que  cuanto  más  graves  sean  las  consecuencias,  más  fácil- 
mente se  eximirán  de  las  severas  penas  con  que  se  les  conmina. 
Prueba  evidente  de  que,  como  dejamos  dicho,  los  códigos  que  cho- 
can contra  los  sentimientos  de  la  sociedad  y  las  creencias  de  la  opi- 
nión publica,  nacen  condenados  á  segura  muerte  y  á  inevitable 
desprestigio. 

Es,  pues,  necesario,  si  se  desea  una  buena  ley  sobre  el  duelo,  no 
declararse  partidarios  fanáticos  de  esta  costumbre,  ni  condenarla 
sistemática  y  apasionadamente;  no  empeñarse  en  hacer  leyes  que 
por  su  demasiada  severidad  sean,  como  la  del  Código  francés,  in- 
aplicables, ni  otras  que  por  su  excesiva  indulgencia  faciliten  el 
abuso  y  se  opongan  á  los  buenos  principios  de  la  ciencia:  en  una 
palabra,  condénese  el  duelo  en  su  exageración,  pero  considéresele 
como  atenuación  de  los  efectos  que  produzca,  y  absu^élvasele  tam- 
bién, cuando  sea  una  lamentable  necesidad  justificada  por  las  leyes 
sociales  que  nos  rigen. 

Hemos  dicho  que  odiamos  los  extremos,  y  no  hemos  de  incur- 
rir en  ellos  al  sentar  sobre  la  materia  que  nos  ocupa  nuestras  pro- 
pias opiniones.  Por  eso  pensamos  que  condenar  á  los  dualistas  en 
todos  los  casos  como  reos  de  lesiones  ó  muerte,  seria  prescindir  de 
la  índole  especial  del  duelo  y  de  los  principios  de  justicia,  y  con- 
fundir con  el  duelista  de  oficio  al  hombre  pundoBoroso,  á  quien  las 
llamadas  leyes  del  honor  obligaran  á  batirse:  del. mismo  modo,  ab- 
solver el  duelo,  absolverle  siempre  considerándole  como  una  causa 
de  exención,  sería  retroceder  irreflexivamente  á  los  tiempos  de  bar- 
barie. Una  ley  sabia  comprendería  el  duelo  entre  las  causas  exi- 
mentes de  responsabilidad  criminal  en  aquellos  casos  en  que  fuera 
el  único  desagravio  posible  de  injurias  que  los  Códigos  y  los  pode- 
res públicos  no  pueden  reparar;  pero  como  causa  de  agravación  en 
todas  las  demás  ocasiones  en  que  revelase  una  verdadera  iniquidad  ó 


RIEPTOS  Y  desafíos.  199 

Un  acto  de  verdadero  salvajismo.  Para  verificar  esta  saludable  refor- 
ma, sería  preciso  empezar  por  definir  y  caracterizar  el  duelo  de  una 
manera  clara  y  concluyente,  y  hacer  las  distinciones  racionales, 
sobre  cuya  imprescindible  necesidad  hemos  insisbido  en  el  curso  de 
este  trabajo. 

En  cuanto  al  carácter  peculiar  del  duelo,  debe  advertirse  que 
no  es  ya  una  lucha  física  en  que  el  fuerte  lleve  ventaja  sobre  el  dé- 
bil, como  en  los  pasados  tiempos:  los  modernos  descubrimientos 
han  igualado  la  debilidad  con  la  fuerza,  y  venido  á  convertir  el 
duelo,  sabiamente  concertado,  en  una  lucha  moral  en  que  se  prue- 
ba, no  la  habilidad,  sino  el  valor  y  el  temple  de  alma  que  están 
obligados  á  mantener  y  probar  en  la  mayor  parto  de  los  casos  los 
hombres  que  aspiran  á  la  pública  estimación;  porque  la  sociedad 
de  nuestros  dias  que  perdona  al  que  carece  de  fuerza  física,  cuali- 
dad poco  estimable  por  cierto,  no  perdona  de  igual  modo  al  pusi- 
lánime, que  se  deja  maltratar  impunemente,  y  que  no  sería  capaz 
de  defender  el  nombre  y  el  honor  de  su  patria,  cuando  no  arrostra 
un  peligro  por  labar  su  honor  y  su  nombre  propios  de  una  mancha 
indeleble.  Porque  no  debe  olvidarse  que  el  objeto  principal  del 
duelista  es,  ó  debe  ser,  como  dice  un  sabio  tratadista  francés,  la^ 
bar  su  honor  ó  conservarlo  intacto  (1). 

Hay  que  considerar  además  en  el  duelo,  no  tanto  el  hecho  en  sí 
mismo,  sino  el  punto  á  que  haya  llegado  en  su  realización,  las  con- 
secuencias que  ha3^a  producido,  y  masque  todo  los  motivos  que  á 
él  hayan  dado  lugar;  pues  siendo  notable  la  diferencia  que  existe 
entre  el  verificado  por  un  motivo  fútil  ó  tal  vez  inmoral  y  el  que 
obedece  á  causas  graves  y,  por  decirlo  así,  nobles  y  generosas,  hay 
•que  examinar  escrupulosamente  si  dichos  actos  encarnan  ó  no  una 
revelación  contra  íos  poderes  sociales,  una  apelación  injustificada 
á  la  fuerza  individual,  ó  una  subversión  de  los  principios  de  justi- 
cia. Enunciada  esta,  á  nuestro  juicio,  importante  reforma,  séanoa 
permitido  ocuparnos  con  algún  detenimiento  de  ella  y  de  su  mas 
justa  y  conveniente  aplicación,  tal  como  la  razón  la  aconseja  y  laa 
necesidades  sociales  la  imponen . 


<1)    Chamzan.  Teoría  del  Código  penal. 


200  DUELOS, 

VIII 

La  simple  provocación  del  duelo,  cuando  («te  no  es  aceptado, 
no  debe,  en  manera  alguna,  constituir  delito ,  porque  la  intención 
de  verificarlo,  que  sin  duda  existía  en  el  que  le  provocó,  no  puede 
castigarse,  aunque  su  desestimiento  no  se  deba  á  su  propia  volun- 
tad, ainó  á  la  falta  de  aceptación  del  retado.  Si  el  reto  constituye 
injuria,  leve  ó  grave,  castigúese  esta  con  arreglo  á  los  códigos,  ya 
que  el  injuriado  no  quiso  ni  exigió  otra  reparación  de  su  ofensa; 
pero  si  esta  no  ha  existido,  ni  ningún  hecho  punible  se  ha  verifi- 
cado para  procurar  el  duelo,  las  leyes  no  pueden  ni  deben  hacer 
llegar  su  influjo  á  la  conciencia  humana,  ni  castigar  la  simple  pro- 
posición de  duelo,  como  no  castiga  las  de  rapto  ó  adulterio. 

A  las  mismas  consideraciones  se  presta  el  caso  en  que  el  duelo 
provocado  se  acepte,  sin  que  después  se  lleve  á  efecto,  por  causa 
de  desestimiento  voluntario  de  ambos,  ó  satisfacciones  recíprocas. 
Aun  suponiendo  en  el  retado  y  retador  los  móviles  más  perversos, 
como  herirse  ó  matarse,  ¿qué  daño  se  han  inferido,  ni  qué  alarma 
producido  á  la  sociedad ,  ni  qué  desconocimiento  han  hecho  á  la 
autoridad  publica  con  un  proyecto  del  que  voluntariamente  se  han 
apartado?  En  este  caso,  tampoco  las  leyes  hallarán  en  el  duelo  in- 
fracción que  castigar,  y  deben,  pues,  abstenerse  de  imponer  penas 
que,  recrudeciendo  acaso  los  acallados  odios,  den  margen  á  que  se 
realice  y  venga  á  vías  de  hecho,  lo  que  no  fué  más  que  un  proj^ec- 
to  abandonado. 

Suponiendo  aán  un  duelo  provocado,  aceptado  é  intervenido 
por  los  padrinos,  y  en  el  que,  llegados  los  duelistas  al  lugar  en  que 
debe  verificarse,  ya  voluntariamente,  ó  ya  por  mediación  de  los 
testigos,  desisten  de  su  propósito  sin  llegar  á  cruzar  las  armas,  ter- 
minando felizmente  con  decorosas  satisfacciones,  nos  encontramos 
en  un  caso  idéntico  á  los  anteriores,  y  sostenemos,  sin  que  haya- 
mos de  esforzarnos  en  demostrar  la  justificación  de  nuestro  aserto, 
que  ni  en  aquellos  casos  ni  en  este  debe  tomar  la  autoridad  más 
actitud  que  la  de  interponer  el  influjo  de  su  fuerza  moral  en  favor 
de  la  reconciliación,  pero  punca  castigar  aquel  solo  hecho,  que  ante 
los  principios  fundamentales  del  derecho  penal  no  puede  ser  consi- 
derado como  punible. 
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Solamente  en  el  cíiso  de  verificarse  el  duelo,  aunque  sin  conse- 
cuencias lamentables,  ó  en  el  de  que  por  el  se  produzcan  la  muerte 
ó  las  heridas  de  alguno  de  los  combatientt'S,  comprendemos  justifi- 
cada la  acción  de  la  ley.  En  el  primero  de  dighos  casos  se  cruzaron 
las  armas,  pugnaron  ó  procuraron  los  duelistas  por  herirse,  y  lo 
evitó  el  azar,  la  habilidad  de  ambos  tal  vez,  ó  acaso  la  oportuna 
intervención  de  los  testigos:  aquí  hay  un  delito  frustrado,  ó  cuan- 
do menos  tentativa,  y  estos  hechos  deben  sujetarse  al  fallo  de  la 
ley  y  someterse  al  condigno  castigo.  En  el  segundo,  la  intervención 
judicial  y  la  aplicación  del  Código,  es  incuestionable:  veamos  cómo 
debe  ser  aquella  intervención,  y  de  qué  modo  han  de  aplicarse  la» 
penas  prescritas. 

Hecha  la  importante  división  que  dejamos  indicada,  nada  más 
racional  y  lógico  que  entrar  seguidamente  en  las  causas  que  hayan 
dado  lugar  al  duelo,  supuesto  que  en  el  orden  común  lo  primero 
es  la  averiguación  de  la  existencia  del  delito,  y  después  su  califica- 
ción; y  en  est^e  caso  la  distinción  á  quí>  nos  referimos  es  la  de  la 
mayor  trascendencia,  y  no  podría  sin  ella  realizarse  la  reforma 
pretendida.  Ha  podido  provocarse  el  duelo  por  un  motivo  leve,  ó 
un  interés  inmoral,  ó  por  una  causa  grave  que  lo  disculpe:  si  fué 
del  primer  género,  mídanse  sus  circunstancias,  investigúese  quién 
le  provocó,  de  qué  modo  fué  concertado  por  los  padrinos,  y  si 
éstos  hicieron  lo  que  podian  para  dirimir  la  contienda,  y  casti- 
gúense como  autores  de  los  delitos  que  de  él  resulten  á  los  que  le 
realizaron,  y  como  cómplices  á  los  testigos  que  lo  fueron  con  cono- 
cimiento de  la  frivolidad  del  origen,  ó  no  hicieron  los  esfuerzos 
para  avenir  á  las  partes,  considerando  respecto  á  los  autores  como 
atenuación  el  haber  sido  provocados,  si  el  que  lo  fué  tuvo  la  suer- 
te de  quedar  incólume,  y  como  agravación  en  el  contrario  caso  el 
reto  inmotivado  ó  imprudente. 

Si  el  duelo  se  provocó  por  un  interés  inmoral,  como  el  de  al- 
canzar una  recompensa  ofrecida  ú  obtener  cualquiera  otro  lucro  ó 
medro  pecuniario;  si,  por  ejemplo,  el  amante  adúltero  busca  por 
este  medio  aterrar  al  esposo  ofendido  y  hacerle  consentir  en  su  des- 
honra, y  si  para  obtener  tan  reprobados  fines  usa  de  las  injuria» 
mis  graves,  á  fin  de  obligar  á  éste  á  que  el  duelo  se  realice,  la  ley 
debe  ser  severa  é  inexorable  contra  el  provocador  que  hiera  ó 
mate,  y  declarar  absuelto  en  iguale»  circunstancias  al  provocado. 
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El  primero  obedece  á  un  agente  dañado,  á  un  móvil  inmoral,  a 
una  premeditación  perversa;  el  segundo  obra  en  defensa  propia; 
mata  ó  hiere,  como  hiere  ó  mata  el  hombre  de  ánimo  sereno  al  la- 
drón que  le  asalta,  ó  el  esposo  injuriado  al  amante  adúltero:  el 
primero  es  un  asesino,  el  segundo  un  inocente;  y  si  aquel  merece 
todo  el  rigor  de  la  ley,  este  en  cambio  es  acreedor  al  veredicto  de 
inculpabilidad  que  para  él  reclamamos. 

No  pedimos  en  absoluto  la  misma  impunidad  para  el  autor  de 
lesiones  ó  muerte  en  desafío,  cuando  éste  no  se  funda  en  causas 
gyaves,  de  esas  que  hacen  honda  mella  en  el  ánimo  del  hombre  de- 
coroso; pero  tampoco  queremos  que  las  leyes  desatiendan  esas 
causas,  rompiendo  al  obrar  así  con  los  preceptos  sociales  y  con  la 
opinión  pública:  porque  si  en  absoluto  no  puede  absolverse  el  due- 
lo en  todos  los  casos  citados,  salvo  en  el  de  que  dejamos  hecho 
mérito,  y  otros  análagos,  ¿por  qué  no  abrir  en  él  un  juicio  previo 
y  sumario,  cuyo  objeto  sea  examinar  las  circunstancias  que  le  pro- 
dujeron? De  este  modo,  investigando  quién  dio  con  su  falta  causa 
al  desafío,  si  el  provocador  satisfizo  al  provocado,  y  si  éste  admitió 
6  rechazó  la  satisfacción,  y  últimamente,  si  la  injuria  fué  bastante 
á  imprimir  una  mancha  odiosa  en  la  reputación  de  aquél  á  quien 
se  hizo,  es  como  puede  calcularse  la  atenuación  ó  agravación  con 
que  debe  exigirse  la  responsabilidad  criminal,  y  decidirse  si  el 
duelo  fué  un  medio  necesario,  en  cierto  modo  legítimo,  ó  un  ver- 
dadero atentado  á  la  sociedad  y  á  las  leyes.  Este  examen,  conve- 
niente aunque  prolijo,  daría  por  resultado  el  que  á  veces  tuviera  que 
:ibsol verse  en  justicia  al  lesionador  y  condenar  al  lesionado,  ó  im- 
poner á  aquél  una  pena  inferior  á  la  que  sobre  éste  recayera,  dado 
caso  de  que  ambos  resultaran  delincuentes. 

Con  respecto  á  los  padrinos,  jamás  puede  permitirse  que  se  pres- 
cinda de  su  intervención  y  asistencia  en  el  duelo;  no  debiendo  en 
ningún  caso  considerarse  como  duelos  los  lances  personales  cuyas 
bases  no  hayan  ellos  concertado,  ó  que  se  verifiquen  sin  su  presen- 
cia. Ellos  han  de  hacer  la  elección  de  armas,  procurando  con  la  ma- 
3^or  escrupulosidad  equilibrar  las  fuerzas  y  las  condiciones  de  los 
combatientes,  y  gestionar  su  reconciliación  hasta  el  último  extre- 
mo, con  la  mayor  solicitud  y  desapasionamiento,  sopeña  de  incur- 
rir en  severos  castigos  por  la  contravención   de  estos  deberes  (1). 


(l)    Conveniente  sería  que  la  pistola  fuera  la  única  armA  usada  en  el  due- 
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Mas  cuando  les  hubieren  llenado,  deberiaa  declararse  exentos  de 
responsabilidad,  á  no  ser  que  concurriendo  estas  aparentes  forma- 
lidades, obraran  en  el  fondo  con  parcialidad  conocida  ó  con  ínteres 

dañado.  , 

Últimamente;  castigúense  con  la  mayor  severidad  esos  duelos 
de  azar  (1)  que  tanto  repugnan  á  la  moral  y  al  sentimiento,  en  los 
cuales  se  fía  á  la  fortuna  la  vida  de  uno  de  los  contrarios,  propo 
niéndose  ambos,  no  la  reparación  de  sus  injurias  ni  la  vindicación 
de  su  honra,  sino  la  muerte  irremediable  de  uno  de  ellos.  Entonces 
no  obedece  ya  el  duelo  al  sentimiento  del  honor,  en  el  cual  recono- 
cemos su  origen;  deja  de  afectar  su  índole  propia  y  de  ostentar  el 
sello  de  nobleza  que  le  distingue,  y  se  convierte  en  un  juego  dia- 
bólico de  la  vida,  ó  más  bien,  en  un  asesinato  á  mansalva. 

Estas  bases,  con  las  prudentes  modificaciones  de  que  sean  sus- 
ceptibles, podrían  servir,  á  nuestro  juicio,  para  formar  una  ley  es- 
pecial sobre  el  duelo,  teniendo  sobre  todo  presente  en  la  aplicación 
de  las  penas,  que  en  los  casos  en  que  resulte  del  duelo  un  hecho 
punible  con  atenuación  considerable,  no  debe  en  ningún  modo  con- 
fundirse en  nuestras  cárceles  y  hediondos  presidios  al  hombre  hon- 
rado que,  á  su  pesar,  se  vio  arrastrado  al  desafio,  con  el  hombre 
malvado  y  envilecido,  avezado  á  todos  los  crímenes. 

Algunos  tratadistas  han  propuesto  medios  indirectos  de  evitar 
el  duelo,  y  hemos  visto  en  algunos  países,  y  aun  en  el  nuestro  tri- 
bunales encargados  de  esta  respetable  misión;  pero  rara  vez  han 
respondido  los  resultados  á  sus  leales  propósitos. 

En  Francia  hemos  visto  formarse  uno  de  estos  tribunales  de 
honor,  compuesto  de  generales,  con  ese  exclusivo  objeto;  en  Ingla- 
terra se  formó  también  hacia  1855,  una  asociación,  cuyo  único  ob- 
jeto era  la  abolición  del  duelo,  y  á  la  cual  pertenecían  los  persona- 
jes má^  distinguidos  del  orden  militar  y  civil;  últimamente,  en  Es- 
paña, hemos  visto  asimismo  un  tribunal  de  honor,  cuya  nueva  for- 
mación se  ha  pedido  hace  poco  perla  prensa,  encargado  de  dirimir 


lo;  de  este  modo  no  estaría  sujeto  su  resultado  á  la  habilidad  de  un  eapada- 
chin,  y  se  evitarían  mil  desafíos  por  moda,  por  lo  mismo  que  es  factible  que 
un  duelo  á  fuego  termine  funestamente. 

(1)    Por  ejemplo,  aquellos  en  que  eligen  á  la  suerte  los  combatientea  entre 
dos  pistolas,  una  de  las  cuales  está  descargada. 
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los  agravios  que  pudieran  inferirse  los  escritores  públicos  en  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Pero  estos  tribunales  especiales  no  han 
dado,  ni  muy  remotamente,  los  resultados  que  se  apetecían;  porque, 
careciendo  de  autoridad,  y  no  afií-mándose  tampoco  en  la  autoridad 
pública,  no  tenían  el  prestigio  necesario  para  exigir  una  obligada 
obediencia.  Sobre  todo,  el  número  de  sus  jueces,  y  la  movilidad  de 
éstos,  hacía  inseguro  y  casi  imposible  el  secreto ,  requisito  las  más 
veces  imprescindible  para  dirimir  injurias  graves  contra  el  honor. 

Tampoco  han  faltado  jurisconsultos  que  reclamen  la  formación 
de  tribunales  especiales  compuestos  de  funcionarios  que,  por  su 
edad,  ilustración  y  prudencia,  sean  una  garantía  de  la  inviolabili- 
dad del  secreto  que  estas  cuestiones  requieren,  conminando  con  se- 
veras penas  á  los  que  lo  quebranten,  y  permitiéndoles  proceder  á  la 
prisión  é  incomunicación  del  injuriante  en  virtud  de  la  querella 
fundada  del  agraviado;  mas  esta  atribución  haría  caer  por  tierra 
nuestros  códigos  de  procedimientos  criminales,  que  no  permiten  la 
prisión  preventiva  ó  provisional  por  injurias;  y  el  abuso  que  de  ella 
pudiera  hacerse  sería  tan  grave  y  trascendental,  que  acaso  laliber- 
tad  de  los  ciudadanos  quedaría  á  merced  de  los  que  por  ellos  se 
creyesen  injuriados.  No  desconocemos,  sin  embargo,  que  estos  tribu- 
nales pudieran  ser  provechosos,  limitándose  á  calificar  de  leves  ó 
graves  los  motivos  que  produjeron  el  duelo,  si  bien  reservándose 
aquellos  para  que  no  se  hagan  públicos,  cuando  su  conocimiento 
pudiera  afectar  á  la  honra  de  los  contendientes. 

A  nuestro  ver,  el  medio  indirecto  más  eficaz  de  evitar  el  duelo 
es  el  aconsejado  por  el  celebre  jurisconsulto  Bunlamaqui,  que  antes 
de  su  prohibición  pide  á  los  códigos  severos  castigos  contra  los  ul- 
trajes que  le  motivan.  Díctese  una  ley  de  injurias  sabia  y  filosófica. 
y  los  lances  personales  serán  menos  frecuentes:  si  de  este  modo  se 
disminuyen,  mucho  habremos  adelantado,  considerando  que,  por 
hoy,  es  casi  imposible  proscribir  una  costumbre,  errónea  si  se  quie- 
re, pero  que  descansa  en  el  modo  de  ser  y  pensar  de  la  humanidad 
desde  hace  muchos  siorlos. 

o 

Sobre  todo,  que  la  sociedad  aprenda  á  prestar  sus  consuelos  y 
consideración  al  hombre  que  ha  recibido  una  ofensa  en  su  honra, 
en  vez  de  rechazarle  como  un  reprobo;  que  obligue  al  injuriante, 
so  pena  de  su  desprecio  más  profundo,  á  dar  pública  satisfacción  al 
injuriado;  que  deje  caer  el  peso  de  su  reprobación  sobre  el  ofensor 
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obstinarlo  j  el  ofendido  rencoroso  que  no  admitiese  la  satisfacción 
ofrecida,  y  la  opinión  pública  abolirá  los  duelos  con  su  solo  fallo, 
mejor  que  todas  las  leyes  con  sus  severos  castigos.  Mientras  así  no 
ocurra,  todo  hombre  decoroso  acudirá  al  campo  del  honor  á  con- 
quistar con  la  punta  de  la  espada  el  aprecio  social,  que  hoy  se  nie- 
((a  al  que  se  deja  ofender  impunemente,  como  si  la  mansedumbre 
fuera  el  más  grave  de  todos  los  delitos. 


En  resumen;  la  grande  obra  de  los  gobiernos  y  el  fin  racional 
de  las  leyes  deben  ser  regularizar  las  costumbres  que  sancionan  el 
duelo,  ya  que  no  pueden  en  absoluto  proscribirlo.  Los  principios 
de  honor  en  que  descansa  no  deben  ser  condenados  apasionada- 
mente; á  la  ié  de  las  pasadas  edades,  han  sustituido  las  sociedades 
modernas  la  duda  que  las  hiela,  y  al  principio  de  autoridad  el  de 
libre  examen;  carecen,  por  desgracia,  de  creencias  religiosas,  y 
han  hecho  ensordecer  la  voz  de  las  pasiones  que  producen  el  entu- 
siasmo, ante  las  del  sórdido  interés  qué  las  ciega;  necesitan  de  algo 
que  las  sostenga,  y  ese  algo  ha  de  ser  el  orgullo  noble  y  la  digni- 
dad individual  que  las  distingue,  si  no  se  quiere  que,  por  una  la- 
mentable reacción  y  un  funesto  retroceso ,  volvamos  al  ominoso 
reinado  de  la  fuerza,  para  realizar  tal  vez  las  heroicas  virtudes  de 
la  antigüedad,  pero  quizá  mas  bien  para  caer  en  el  envilecimiento 
y  degradación  de  los  últimos  tiempos  del  imperio  romano. 

El  duelo  es  una  necesidad  de  los  tiempos  presentes;  viene  sién- 
dolo hace  ya  algunos  siglos,  y  acaso  pocas  costumbres  como  estas 
puedan  presentar  más  noble  origen  y  más  limpia  prosapia.  Privar 
en  absoluto  de  ese  medio  vindicatorio,  único  á  las  veces,  al  hom- 
bre de  pundonor  herido  por  una  grave  ofensa,  equivaldría  tal  vez 
á  poner  en  sus  manos  el  puñal  del  asesino  ó  la  tea  del  incen- 
diario. 

Esa  costumbre  que  algunos  impremeditadamente  han  calificado 
de  inicua  y  bárbara,  ha  sobrevivido  á  los  anatemas  de  la  Iglesia 
y  á  la  persecución  de  los  poderes  públicos;  porque  estí  mantenida 
por  los  sentimientos  de  decoro  de  las  generaciones  modernas,  y 
mientras  esos  sentimientos  existan,  el  duelo  será  siempre  más  fuer- 
te que  los  códigos  que  le  proscriben. 

Enrique  de  Sierra  Vai.enzukla. 
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Los  amantes  de  la  filosofía  están  más  obligados  que  nadie  á 
juzgar  con  calma,  sin  pasión,  con  moderación  y  pura  intención 
los  sistemas  que  pasan  por  el  escenario  de  la  vida. 

Esto  es  más  necesario  en  una  época  como  la  nuestra,  sn  la  que 
una  fiebre  de  impaciencia  engendra  reformadores  intolerantes  de 
la  sociedad,  de  los  gobiernos,  de  la  filosofía,  de  la  literatura  y  de  la 
religión  misma. 

Por  otra  parte,  los  amantes  de  la  filosofía  no  deben  desplegar 
sus  alas  al  viento  que  sople;  más  bien  deben  arrostrar  la  impopu- 
laridad que  pudieran  proporcionarles  sus  creencias,  si  no  son  con- 
formes con  las  reinantes,  manifestando  en  sus  juicios  respeto  y 
consideración  á  las  personas,  y  severidad  con  las  doctrinas  er- 
róneas. 

Deben  imitar  á  Bossuet,  guardando  la  más  exbricta  imparciali- 
dad y  la  más  fina  delicadeza  á  los  adversarios.  ¡Con  qué  placer  ve- 
mos en  la  historia  de  las  Variaciones,  dejar  álos  principios  el  triun- 
fo, la  victoria  completa,  y  detrás  al  hombre  suavizar  los  golpes, 
apreciar  las  cualidades  personales,  y  tender  un  velo  sobre  sus  de- 
fectos! 

Por  esto  admiramos  al  autor  del  eclectismo,  y  le  estimamos  en 


(1)    Véase  el  núaiero  226  de  la  Revista. 
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alto  grado,  aunqne  impugnamos  sas  doctrinas  erróneas  y  nocivas. 

Cousin  fué  el  iniciador  también  del  movimiento  histórico  filo- 
sofeo de  nuestros  dias.  Por  su  traducción  de  Platón,  nos  descubrió 
el  venero  de  la  filosofía  antigua.  Por  sus  trabajos  sobre  Proclo  y 
Olimpiéidoro,  nos  dio  á  conocer  el  neoplatonismo  de  Alejandría. 
Por  sus  estudios  sobre  Abelardo,  la  Edad  Media. 

Títulos  son  estos  siificientísimos  para  hacerle  inmortal  en  la 
historiada  la  filosofía.  Mas  todos  ellos  no  bastan  para  justificar  sus 
principios  raetafíáicos,  por  la  sencilla  razón,  bien  desconocida  por 
cierto,  de  que  la  metafísica  es  la  que  dirige  la  corriente  de  la  his- 
toria sin  mezclarse  casi  en  ella. 

Hay  en  Werther  un  pasaje  sobre  el  hombre  de  genio,  que  sin 
violencia  suma  pudiera  aplicarse  á  la  metafísica.  Es  esta  un  rio 
abundante  de  crecidas  desiguales.  Sobre  ambas  riberas  hay  hom- 
bres laboriosos,  gente  de  prudencia  y  buen  sentido,  que  sangran  la 
corriente  para  criar  sus  coles  y  tulipanes,  é  impedir  que  las  aveni- 
das destrocen  sus  sembrados.  Y  según  las  aguas  de  este  rio,  salubres 
ó  dañinas,  así  las  plantas  crecen  ó  se  marchitan. 

Quisiéramos  que  nuestra  convicción  de  la  influencia  de  las  cor- 
rientes metafísicas  se  generalizara  y  difímdiera  por  las  filosofías  de 
más  valía,  lo  que  no  podemos  esperar  de  nuestro  poco  valer.  ¡Ah! 
si  cayeran  de  un  árbol  de  frondosas  ramas,  todos  pondrían  el  som- 
brero; pero  de  una  condición  humilde,  poco  se  espera.  La  fortuna 
de  los  hombres  decide  las  más  veces  de  la  suerte  de  las  ideas.  Ver- 
dad es  que  esto  no  importa  mucho  á  los  sinceros  amigos  de  la  ver- 
dad, porque  la  verdad  por  sí  sola  consuela;  porque  la  verdad  es 
Dios,  y  Dios  es  el  centro  lógico  á  que  convergen  todas  las  buenas 
ideas,  todos  los  buenos  sentimientos,  y  donde  recibirán  su  recom- 
pensa. A  los  demás,  dice  el  Evangelio:  receperunt  mercedem 
suam. 

Volviendo  al  eclectismo,  debemos  insistir  en  que  la  filosofía  no 
engendra  el  escepticismo.  Comienza,  por  el  contrario,  por  un  acto 
de  fe  en  el  pensamiento,  que  no  estudiarla  si  no  creyese  en  la  exis- 
tencia del  pensamiento  mismo.  La  filosofía  es  un  trabajo  de  análisis 
que  conduce  á  un  estado  reflexivo,  el  conocimiento  directo  y  confuso 
de  nuestra  realidad  compleja. 

Pero  el  alma  no  ee  una  tabla  rasa  en  la  que  la  inteligencia  es- 
cribe el  pensamiento,  no  es  un  papel  blanco  ni  un  pájaro  sin  alas 
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desfcifiado  no  obstante  á  volar.  Si  tal  fuera  el  alma,  no  habría  des- 
arrollo, habría  una  creación  verdadera.  La  filosofía,  ni  la  reflexión, 
-que  es  su  instrumento,  son  potencias  creadoras.  No  hacen  más  que 
patentizar  lo  que  es,  dar  razón  de  lo  que  es,  ligar  los  hechos  entre 
sí  y  referirlos  á  sus  causas.  Por  esto  Sócrates  se  llamaba  comadrón 
de  espíritus,  porque  interrogando  á  sus  discípulos,  los  forzaba  á 
encontrar  en  sí  mismos  lo  que  indagaba. 

Por  esto  creemos  que  el  método  do  Cousin,  que  es  el  sicolo- 
^ismo,  ó  más  bien,  el  sujefcivismo,  tiene  que  ceder  el  puesto,  como 
le  vá  cediendo,  al  ontologismo.  El  verdadero  método  filosófico  debe 
•comenzar  por  el  estudio  del  pensamiento  objetivo;  de  la  verdad  ó 
•del  sel'  inteligible,  que  nos  hace  inteligentes,  en  la  luz  del  que  co- 
nocemos todas  las  cosas  y  nuestra  propia  existencia. 

No  han  sido  comprendidos  los  Santos  Padres  que  decían:  Creer 
fara  comprender,  porque  esto  mismo  exige  la  verdadera  meta- 
física. 

El  principio  de  nuestra  vida  intelectual  es  la  percepción.  Per- 
cibir es  un  acto  simple  que  escapa  á  toda  análisis.  El  carácter  pro- 
pio de  la  percepción  es  la  pasividad.  Como  el  principio  de  nuestro 
aér  no  es  en  nosotros,  ni  es  de  nosotros,  porque  no  nos  hemos  dado 
^1  ser,  ni  nos  hemos  dado  la  vida;  puesto  que  recibimos  el  ser  antes 
de  ser,  la  vida  antes  de  vivir,  la  inteligencia  antes  de  ser  inteli- 
gentes, el  pensamiento  antes  de  pensar,  hay  un  elemento  ontológi- 
co  del  que  se  ocupa  poco  ó  nada  el  sujetívismo. 

Además,  percibir  es  penetrar  el  ser  de  las  cosas,  es  recibir  en 
sí  la  verdad,  es  identificarse  con  ella  por  medio  del  juicio,  en  el 
que  somos  verdaderamente  críticos. 

¿Cuál  es  la  verdad  que  piensa  el  alma?  ¡¿Es  sujetiva  ú  objetiva. 
Por  ejemplo,  ¿cuando  decimos  que  un  círculo  es  una  curva  cuyos 
puntos  todos  están  á  igual  distancia  de  otro  interior  llamado  cen- 
tro? Si  un  círculo  de  un  pié  de  diámetro  fuera  capaz  de  pensar  y 
tratase  de  conocerse,  ¿qué  diría  de  sí?  ¿cómo  se  definiría?  Diría  que 
es  una  curva  cuyos  puntos  están  á  igual  distancia  del  centro:  que 
esta  propiedad  que  constituye  su  esencia,  no  es  para  él  exclusiva, 
pues  pertenece  á  todos  los  círculos  mayores  ó  menores  de  un  pié 
de  diámetro,  que  son  en  número  infinito;  que  aunque  tal  esencia 
pertenezca  á  todos,  es  independiente  de  todos,  y  subsiste  por  sí 
misma,  [inmutable,    eterna;  veria  que  esa  propiedad   que  existe 
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fuera  d^  é  independiente  del,  es  en  la  que  se  percibe  y  se  entien- 
de, pero  que  poseyéndola  y  constituyendo  su  fondo  puede  cono- 
cerse en  ella;  y  si  sucediese  que  no  la  poseyese  en  sí  ó  que  no  exis- 
tiera fuera  áél  no  podria  conocerse. 

Este  ejemplo,  que  es  aplicable  á  todas  las  ideas,  nos  demuestra 
que  el  espíritu  finito  no  se  conoce  más  que  en  el  infinito,  por  lo 
que  dice  la  Escritura:  In  lumine  tuo  videvimus  lumen, 

Cousin  hubiera  ahorrado  gran  trabajo,  con  estas  pocas  idea», 
en  sus  estudios  sobre  el  pasage  del  finito  al  infinito. 

El  sicologismo  despide  de  la  inteligencia  la  verdad  absoluta,  y 
la  reemplaza  con  hechos  particulares,  movibles  y  relativos,  y  de 
admitir  que  el  yo  es  la  verdad  absoluta  y  el  bien  absoluto,  habria 
que  reconocer  que  ni  [la  metafísica  ni  la  moral  tienen  princi- 
pios fijos,  ni  sólidos  fundamentos,  que  son  edificios  ñibricados  sobre 
arena.  Si  Cousin,  el  traductor  de  Platón,  hubiera  seguido  á  este 
fundador  del  esplritualismo,  hubiera  advertido  que  el  conocimien- 
to verdadero  es  la  participación  de  la  inteligencia  de  las  esencias 
inmutables  de  las  cosas. 

Las  esencias  de  las  cosas  no  son  sujetivas,  son  objetivas,  eter- 
nas, inmutables.  Ante  todo,  tenemos  que  percibirlas,  creer  en  ellas, 
por  lo  que  con  razón  se  ha  dicho:  creer  para  comprender:  hé  aquí 
por  que'  el  principio  objetivo  6  generador  de  la  ciencia  existe  en  el 
mundo  mebafísico,  no  en  el  sujetivismo. 

El  gran  servicio  filosófico  de  la  crítica  de  la  razón  pura  de  Kant 
consiste  en  haber  demostrado,  de  una  manera  incontestable,  la  im- 
potencia de  la  razón,  para  resolver  perentoriamente  un  solo  pro- 
blema metafísico.  En  sus  antinomias  puso  en  comparación  todos 
los  argumentos  en  pro  y  en  contra  de  la  existencia  de  Dios,  de  la 
espiritualidad  y  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  la  libertad,  de  la 
eternidad  6  no  eternidad  del  mundo,  etc.  Parece  que  son  iguales 
en  fuerza  y  en  r;!Zon,  que  se  equilibran,  que  se  destruyen  ó  se  neu- 
tralizan; de  todo  'lo  que  hay  que  concluir,  que  no  tienen  ningún 
valor  filosófico,  ó  de  otro  modo,  que  no  hay  ciencia  metafísica  po- 
sible para  la  razón  abandonada  á  sí  misma. 

Si  el  pensamiento  puede  ponerse  y  fijai-se  él  solo,  como  quieren 
los  sicólogos,  no  tendrá  motivos  para  reconocer  otra  realidad  que 
él  solo. 

Reflexionando  sobre  nosotros  mismos,   descubrimos  en  el  pen- 

TOMO   LXIV.  14 
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«amiento  cierta  cosa  de  absoluto;  si  no  somos  este  absoluto,  es  pre- 
ciso exista  fuera  de  nosotros.  No.  le  conoceríamos  en  nuestro  pen- 
samiento, si  no  fuera  uno  de  sus  elementos  constitutivos. 

Además,  los  fenómenos  de  nuestra  conciencia  son  modos:  un 
modo  fuera  de  su  sustancia  no  es  nada :  estudiar  el  pensamiento 
modo  fuera  de  un  sujeto  real  y  sustantivo  en  quien  reside,  es  estu- 
diar la  nada. 

Todo  pensamiento  supone  una  realidad  que  es  su  objeto.  Pres- 
cindir del  estudio  de  las  realidades  al  principio,  es  fijarse  en  el 
vacio  3^^  en  la  nada. 

Platón,  en  el  sesto  libro  de  la  República  dice:  nTá  sabes,  dice 
Sócrates  á  Glaucon,  que  cuando  ponemos  los  ojos  en  objetos  que  no 
están  iluminados  por  los  rayos  del  sol,  sino  por  los  astros  de  del 
noche,  apenas  podemos  discernirlos.  Pero  cuando  miramos  los  ob- 
jetos iluminados  por  el  sol,  los  vemos  distintamente.  Lo  mismo  del 
alma:  cuando  fija  sus  miradas  sobre  objetos  iluminados  por  la  ver- 
dad y  por  el  ser,  los  ve  claramente,  los  conoce  y  muestra  que  está 
dotada  de  inteligencia.  Mas  cuando  mira  lo  que  está  rodeado  de  ti- 
nieblas, lo  que  nace  y  perece,  su  vista  se  turba  y  se  oscurece  y  no 
adquiere  más  que  opiniones,  que  cambian  á  todas  horas,  y  parece- 
de  hecho  desnuda  de  inteligencia." 

Y  más  adelante  añade:  uTu  piensas  sin  duda  como  yo,  que  el 
sol  no  hace  solamente  las  cosas  visibles,  sino  que  las  alimenta  y  las 
nutre,  sin  ser  él  mismo  nada  de  ésto.  Del  mismo  modo  puedes  de- 
cir que  los  seres  inteligentes,  no  tienen  solamente  del  ser  su  inte- 
ligilidad,  sino  su  ser  y  su  esencia." 

Hé  aquí  cómo  podemos  decir  que  el  ojo  es  el  sujeto  que  piensa, 
el  ser  sicológico,  y  la  luz  el  elemento  ontológico.  El  ojo  sin  luz  no 
vé  nada  de  lo  que  le  rodea;  no  se  vé  á  sí  mismo.  Es  lo  mismo  que 
la  inteligencia  sin  la  verdad,  no  vé  nada,  se  ignora  á  sí  misma. 
Que  el  fai-o  de  la  luz  llegue  á  extinguirse,  habrá  un  ojo,  pero  no 
vista;  que  la  verdad  cese  de  ser  en  la  inteligencia,  no  habrá  inteli- 
gencia ;  porque  la  verdad,  como  dice  Platón,  es  no  sólo  luz,  sino- 
alimento  de  la  inteligencia.  El  sicólogo  que  coloca  á  su  discípulo  en 
el  estrecho  dominio  de  la  conciencia  para  que  se  estudie  á  sí  mis- 
mo y  en  sí  mismo,  se  asemeja  al  físico  que  encerrase  á  su  discípulo 
en  una  cámara  oscura,  obligándole  á  estudiar  el  mundo  físico. 

No  podemos  negar,  porque  fuera  injusto  negarlo,  que  Cousin 
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ha  analizado  la  razón  de  una  manera  admirable.  Ha  demostrado 
que  en  nosotros  tenemos  la  idea  del  infinito  y  la  del  finito;  que  es- 
tas ideas  no  son  engendradas  la  una  de  la  otra,  que  son  primitivas 
en  nuestro  espíritu  é  inseparables.  Esto  es  cierto  de  la  razón  huma- 
na; pero,  ¿lo  es  de  la  divina?  Lo  esparaCousin,  "porque  de  la  idea 
del  infinito  y  la  del  finito,  y  la  relación  de  uno  á  otro,  es  una  tri- 
plicidad que  se  renne  en  unidad,  y  esta  unidad  es  la  inteligencia 
divina  misma.  ¿Por  que'  asi?  Porque  la  condición  de  la  inteligencia 
es  la  diferencia,  y  no  puede  haber  conocimiento  sino  donde  hay 
distintos  te'rminos.  Y  por  esto  Dios  no  es  inteligencia,  sino  porque 
distingue  la  multiplicidad  de  su  unidad.  El  finito  de  su  infinidad. 
El  pasaje  del  infinito  al  finito,  el  vínculo  de  ambos,  es  la  idea  de 
causa.  El  infinito  es  la  causa  absoluta  que  necesariaTnente  crea^  y 
7i,eGesariamente  se  desarrolla,  n  (Curso  de  1828.) 

Si  Dios  crea  necesariamente,  la  creación  se  conserva  con  Dios; 
Dios  no  creó  libremente.  Dios  no  es  omnipotente;  Dios  y  el  mundo 
son  una  misma  cosa,  y  el  finito  es  idéntico  con  el  infinito.  Dios  no 
pudo  contenerse  en  nada  en  la  creación  de  su  obra;  no  ha  hecho 
nada  con  libertad. 

En  tal  hipótesis,  nada  de  Dios ,  nada  de  sustancia  espiritual, 
nada  de  voluntad  libre,  nada  de  ley  absoluta  de  la  justicia,  nada 
de  legislador  del  orden  moral;  ni  remunerador  infalible  de  la  vir- 
tud, ni  vengador  del  crimen,  ni  sanción  del  bien  y  del  mal. 

Bajo  el  peso  de  tales  ideas,  todas  las  grandezas  morales  desapa 
recen;  y  de  un  polo  á  otro  no  se  oye  más  que  el  ruido  lúgubre,  mo- 
nótono y  perpetuo  de  la  fuerza.  Lo  que  impulsa  y  devora  todas  las 
cosas,  es  el  flujo  y  reflujo  de  las  corrientes  de  la  materia- y  de  la  ne- 
cesidad. Tales  son  los  frutos  del  panteísmo  á  que  conducen  los  prin- 
cipios de  Gousin,  no  obstante  que  él  los  resistiera,  porque  las  idea» 
obedecen  á  necesidades  lógicas,  irresistibles. 

Los  apasionados  por  el  eclectismo  rechazan  tales  consecuencias, 
pero  que  mediten  .que  si  el  mundo  es  creado  necesariamente,  su 
existencia  es  tan  necesaria  como  la  de  Dios;  que  el  mundo  no  es  más 
que  el  desarrollo  de  su  vida,  el  despliegue  de  su  existencia.  El  mun- 
do es  parte  de  Dios  mismo,  si  es  necesario.  Si  Dios  no  nos  es  revela- 
do sino  por  la  razón  humana;  si  la  verdad  es  un  producto  de  esta 
razón,  la  idea  de  Dios  y  la  verdad  son  idénticas,  y  no  hay  que  ex- 
trañar Ficühe  dijera:  Dios  soy  yo. 
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"Cousin  afirma  que  crear  es  causar.  Dios  es  una  causa  absoluta 
y  necesaria;  crea  consigo  mismo,  se  derrama  en  su  obra,  permane- 
ciendo no  obstante  en  sí  mismo.  El  mundo  es  creado  con  su  sustan- 
cia divina,  y  creado  necesariamente.  Su  existencia  es  tan  necesaria 
como  la  de  Dios  mismo. n  (Curso  de  1828.) 

¿En  qué  difiere  esta  doctrina  del  panteísmo?  ¿No  consiste  el 
panteísmo  en  pasar  Dios  al  mundo,  á  mirar  el  mundo  como  parte 
de  Dios  mismo?  Si  el  mundo  es  necesario,  como  de  varios  modos 
hemos  dicho,  es  indispensable  á  la  vida  divina,  es  una  parte  inte- 
grante de  Dios. 

Y  aunque  Cousin  pretende  escapar  del  panteísmo  afirmando  que 
permanece  en  su  esencia  siempre  inagotable,  no  puede  evitarle, 
como  se  desprende  del  siguiente  pasaje  en  que  resume  los  principios 
fundamentales  de  su  doctrina  en  su  lección  6.^ . 

(lEn  la  razón  humana  hemos  encontrado  tres  ideas  que  ella  no 
constituye,  pero  que  la  dominan  y  la  gobiernan  en  todas  sus  apli- 
caciones. De  estas  ideas  á  Dios  el  pasaje  no  era  difícil,  porque  estas 
ideas  son  Dios  mismo;  para  ir  desde  la  razón  á  Dios,  no  es  preciso 
un  largo  circuito  ni  intermediarios  extraños;  el  único  intermedia- 
rio es  la  verdad;  la  verdad  que  no  viniendo  del  hombre,  se  refiere 
ella  misma  á  un  venenero  más  elevado.  Era  imposible  detenerse 
aquí.  Dios,  siendo  una  causa  y  una  fuerza  al  mismo  tiempo  que  es 
una  sustancia  y  una  inteligencia,  no  podia  dejar  de  manifestarse. 
La  manifestación  de  Dios  está  implicada  en  la  idea  de  Dios  mis- 
mo;  de  Dios  al  mundo,  el  pasaje  era  necesario.  En  el  mundo,  en  el 
efecto  hemos  reconocido  la  causa;  la  hemos  reconocido  en  la  armo- 
nía, que  es  el  carácter  eminente  de  este  mundo,  la  relación  de  la 
variedad  á  la  unidad,  es  decir,  el  cortejo  entero  de  las  ideas.  El 
movimiento  interior  de  las  fuerzas  del  mundo  en  su  desarrollo  ne- 
cesario, produce  de  grado  en  grado,  de  reino  en  reino,  este  ser  ma- 
ravilloso, cu5^o  atributo  fundamental  es  la  conciencia,  y  habíamos 
encontrado  precisamente  los  mismos  elementos,  que  hemos  recono- 
cido en  Dios  mismo,  m 

Aún  es  más  explícito  en  las  siguientes  palabras:  nEl  Dios  de  la 
conciencia  no  es  un  Dios  abstracto,  un  rey  solitario  relegado  por 
la  creación  sobre  el  trono  de  una  eternidad  silenciosa  y  una  exm- 
tencia  absoluta,  semejante  á  la  nada  misma  de  la  existencia;  es  un 
Dios  á  la  vez  verdadero  y  real,  á  la  vez  sustancia  y  causa,  siempre 


FILOSÓFICAS  DEL  SIGLO.  213 

«iistancia  y  siempre  causa,  no  siendo  sustancia  sino  siendo  cauga  y 
Causa  siendo  sustancia,  es  decir,  causa  absoluta,  uno  y  muchos, 
eternidad  y  tiempo,  espacio  y  número,  esencia  y  vida,  individua- 
lidad y  totalidad,  principio,  fin  y  medio,  en  la  cima  del  aér  y  en  el 
más  humilde  grado,  infinito  y  finito  juntamente,  trino  en  fin,  es 
decir,  ala  vez  Dios,  naturaleza  y  humanidad.  En  efecto,  si  Dios 
no  es  todo,  no  es  nada;  si  es  absolutamente  indivisible  en  sí,  es 
inaccesible,  y  por  consiguiente  incomprensible,  y  su  incomprensi- 
bilidad es  para  nosotros  su  destrucción.  Incomprensible  como  fór- 
mula y  en  la  escuela,  Dios  es  claro  en  el  mundo  que  le  manifiesta, 
y  para  el  alma  que  le  posee  y  le  siente.  Presente  en  todas  partes, 
vuelve  á  sí  mismo  en  la  conciencia  del  hombre,  de  la  que  constitu- 
ye indirectamente  el  mecanismo  y  la  triplicidad  fenomenal  por  el 
reflejo  de  su  propia  virtud  y  de  la  triplicidad  sustancial  de  quien 
es  la  identidad  absoluta,  n  {Prefacio  de  los  fragmentos  filosóficos.) 

Cualquiera  conocerá  que  las  anteriores  citas  exalan  panteismo 
puro:  quien  lo  dude,  que  compare  su  doctrina  con  la  de  un  pan- 
teista  franco  y  explícito,  como  Spinosa,  que  no  desfigura  su  pensar- 
miento  ni  de  él  se  avergüenza,  condensándole  en  las  tres  famosas 
proposiciones  que  resumen  su  sistema. 

-     "Dios  es  la  sustancia  infinita  y  necesaria,  y  no  hay  más  sustan 
cia  que  El.., 

•*E1  pensamiento  absoluto,  la  extensión  infinita,  son  los  atribu- 
tos de  esta  sustancia  única,  ir 

«'Las  almas  son  modificaciones  del  pensamiento  divino,  como 
los  cuerpos  son  modifitjaciones  de  la  extensión  universal,  u 

Estos  axiomas  del  panteismo  se  encuentran  más  6  menos  en- 
cubiertos en  todos  los  sistemas  filosóficos  modernos,  en  el  eclectis- 
mo,  en  la  filosofía  de  la  naturaleza,  en  el  idealismo  trascendental 
y  en  el  de  la  identidad  absoluta. 

Verdad  es  que  un  hombre  de  tan  gran  talento  pretende  escapar 
del  panteismo  por  la  libertad  del  hombre.  Por  desgracia,  es  tan  in- 
cohererite  la  doctrina  de  Cousin,  que  no  hay  que  extrañar  en  ella 
contradicciones. 

Para  poder  apreciar  la  libertad,  que  es  su  refugio  contra  el 
panteismo,  no  hay  mas  que  considerar  que  el  pensamiento  del  que 
la  libertad  nace,  es  para  Cousin  un  desarrollo  espontáneo,  una  ins- 
piración divina,  una  verdadera  revelación.  Es  un  momento  solem-  • 
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í)e,  en  el  que  sin  buscarnos  nos  encontramos,  en  el  c[ne  sin  concur- 
so alguno  de  nuestra  voluntad,  sin  mezcla  alguna  de  reflexión 
entramos  en  posesión  de  la  vida  y  de  los  tres  elementos  que  la  cons- 
tituyen; j  esto  mismo  es  el  origen  de  la  religión. 
,  Oigámosle  á  él  mismo:  La  humanidad  en  masa,  dice  en  loa 
Fragmentos  filosóficos,  es  espontánea  y  no  reflexiva:  la  humanidad 
es  inspirada,  el  soplo  divino  que  está  en  ella,  la  revela  siempre  y 
en  todas  partes  las  verdades  en  una  ó  en  otra  forma,  según  los 
tiempos  y  los  lugares .  El  alma  de  la  humanidad  es  un  alma  poéti- 
ca, que  descubre  en  sí  misma  los  caracte'res  de  los  seres,  y  los  ex- 
presa en  cantos  proféúcos  que  resuenan  de  edad  en  edad.  Al  lado 
de  la  humanidad  está  la  filosofía,  que  la  escucha  con  atención,  que 
recoge  sus  palabras,  las  anota,  por  decirlo  así,  y  cuando  el  momen- 
to de  la  inspiración  ha  pasado,  las  presenta  con  respecto  al  artista 
admirable,  que  no  tenia  la  concienciado  su  genio  y  que  frecuente- 
mente no  reconoce  su  3bra.  La  espontaneidad  es  el  genio  de  la  na-  • 
turaleza  humana;  la  reflexión  es  el  genio  de  algunos  hombres. m 

Y  en  otra  parte  añade:  "La  acción  de  la  razón  espontánea,  en 
su  más  grande  ene.'gía,  es  la  inspiración:  pero  ¿cuál  es  el  carácter 
de  la  inspiración?  La  inspiración,  hija  del  alma  y  del  cielo,  habla  de 
alto  con  una  autoridad  absoluta:  no  demanda  la  atención;  coman- 
da la  fe;  por  esto  no  usa  de  una  lengua  terrestre;  todas  sus  pala- 
bras son  himnos,  y  la  inspiración  produce  naturalmente  la  poesía. 
Mas  la  inspiración  no  va  sola;  el  ejercicio  de  la  razón  es  acompa- 
ñado necesariamente  del  de  los  sentidos,  de  la  imaginación  y  del 
corazón,  que  se  mezclan  á  las  intuiciones  primitivas,  á  las  ilumina- 
ciones inmediatas  de  la  razón  j  la  tierra  con  sus  colores.  De  aquí 
un  resultado  complejo  donde  dominan  las  grandes  verdades  revela- 
das por  la  inspiración,  pero  bajo  formas  llenas  de  ingenuidad,  de 
grandeza  3^  de  encanto  que  los  sentidos  y  la  imaginación  tomíi 
prestado  á  la  naturaleza  esterior  para  adornar  la  razón.  Tal  es  el 
primer  desarrollo  de  la  inteligencia. m 

Y  en  obra  parte.  "La  espontaneidad  es  el  fenómeno  que  da  in- 
mediatamente nacimiento  á  la  religión  y  que  indirectamente,  por 
la  reflexión,  que  se  apoya  en  ella,  contiene  y  engendra  la  filosofía. 
Asi,  pues,  abordando  la  espontaneidad,  la  reflexión  se  coloca  en  la 
misma  fuente  y  sobre  el  límite  de  la  religión  y  de  la  filosofía,  m 

Y  con  tal  metafísica  se  nos  ocurre  cómo  los  Ecléticos  han  dea- 
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preciado  tanto  á  los  Padres  que  decian  creer  para  com'pi^ender . 

Bien  que  los  Padrea  no  entendieron  nunca  esa  espontaneidad, 
como  los  ecléticos.  Nosotros  tampoco  la  entendemos  mas  que  como 
el  gran  metafísico  Mr.  Caro  contestando  a  Mr.  Renán:  "Las  fuer- 
zas ocultas  de  la  espontaneidad  lo  explican  todo;  pero  todo  el 
mundo  sabe  que  esa  palabra  espontaneidad  es  el  sinónimo  sabio  y 
pulimentado  de  la  ignorancia,  m 

Y  Cousin  continúa  enseñando:  Que  la  religión  ,  hija  de  la  es- 
pontaneidad, precede  á  la  filosofía,  hija  de  la  reÜexion,  ó  que  la  re- 
ligión es  el  est<ado  espontáneo  de  la  humanidad,  y  la  filosofía  el 
«stado  reflexivo:  que  estos  dos  estados  no  pueden  subsistir  al  mismo 
■tiempo;  que  es  preciso  que  el  uno  concluya  para  que  el  otro  co- 
mience. La  madurez  de  la  edad  excluye  la  infancia,  de  donde  se 
sigue  que  la  humanidad  y  los  individuos  deben  cesar  de  ser  reli- 
giosos para  ser  filósofos:  que  la  religión  perezca  para  que  la  filoso- 
fía aparezca.  O  de  otro  modo,  es  preciso  que  la  filosofía  desgarre 
el  corazón  de  su  madre  al  nacer,  que  sea  hija  de  un  matricidio» 
jQué  título  tan  glorioso  para  la  filosofía!  ¿Qaé  dirian  Sócrates, 
Platón,  Plotino,  San  Agustín,  Newton,  Leibnitz  y  Bossuet?  Di- 
rían: ¡qué  corriente  filosófica  la  del  siglo  xix ! 

No  es  esta  una  exageración  nuestra;  el  mismo  Cousin,  añade: 
<'¿Que  nos  dice  sobre  esto  la  historia?  La  historia  atestigua  que  todo 
lo  que  es  distinto  en  el  pensamiento  se  manifiesta  en  el  teatro  del 
tiempo  y  del  movimiento,  por  una  oposición  que  estalla  por  sus 
conmociones.  Yo  recojo  esta  ley  de  todas  las  experiencias  de  la 
historia.  Y,  en  efecto,  por  todas  partes  veis  la  religión  ensayarse, 
prolongar  la  infancia  de  la  filosofía  y  detenerla  en  tutela;  por  to- 
das partes  también  veis  la  filosofía  revolucionarse  contra  la  reli- 
gión y  desgarrar  el  seno  que  la  nutriera. 

Si  la  espontaneidad  constituye  la  religión ;  si  la  inspiración  ea 
necesaria  y  absoluta,  ¿por  qué  han  sido  tantas  y  tan  diversas  laa 
religiones  en  los  diferentes  pueblos?  ¿El  Dios  que  vive  en  la  huma- 
nidad y  que  motiva  esas  revelaciones  espontáneas,  ha  revelado  ó 
ha  inspirado  cosas  tan  contrarias,  como  la  castidad  tan  proclamada 
por  el  cristianismo  y  el  culto  impuro  de  Venus  que  enseña  la  pros- 
titución? Y  esas  guerras  de  religión,  y  esas  revoluciones  que  derri- 
ban los  altares  y  degüellan  los  sacerdotes,  ¿cómo  la  explican  los 
eclócticos?  Muy  sencillamente  nos  dirán:  por  la  lucha  de  la  espon- 
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taneidad  y  la  reflexión,  fuerzas  fatales  que  dominan  á  la  hisboi-ia. 

Por  lo  mismo  esa  espontaneidad  absoluta  de  la  humanidad^ 
fuente  del  pensamiento  y  principio  délas  religiones,  diviniza  todos 
los  errores,  y  como  tras  del  error  sigue  la  degradación  moral,  con- 
sagra todos  los  vicios. 

Para  neg«r  todo  esto,  los  eclécticos  niegan  el  error  mismo» 
pues  para  ellos  el  error  mismo  no  es  'inds  que  una  verdad  incom- 
pleta. La  historia  lo  patentiza:  la  histbria  para  Cousin  es  una  geo- 
metría inflexible;  todas  sus  épocas,  su  numero,  su  orden,  su  desar- 
rollo relativo,  todo  está  marcado  en  lo  alto  en  caracteres  inmuta- 
bles. ¿No  es  todo  esto  puro  panteísmo?  ¿Hay  aquí  más  que  el  Factum 
Longam  ordinem  rerum  del  fatalismo?  ¿A  dónde  queda  la  libertad 
humana,  por  la  que  los  eclécticos  pensaban  huir  del  panteísmo? 

Si  insistimos  tanto  en  la  doctrina  ecléctica,  es  porque  conoce- 
mos sus  trascendentales  consecuencias.  Porque  si  los  diferentes  ele- 
mentos de  la  conciencia  del  género  humano  no  se  desarrollan  sino 
sucesivamente;  si  la  humanidad  se  preocupa  del  elemento  que  pa- 
rece; si  este  elemento  desaparece  para  dar  lugar  á  otro  y  otros;  si 
tqdos  ellos  son  ciertos  en  su  aparición  y  falsos  después,  la  huma- 
nidad no  marcha  más  que  de  verdad  incompleta  á  verdad  incom- 
pleta, ó  de  error  en  error. 

De  aquí  resulta  que  la  religión  es  móvil  como  la  filosofía,  y 
progresa  y  se  trasforma  continuamente.  mEI  cristianismo,  dice  Cou- 
sin, es  la  verdad  de  las  verdades,  el  complemento  de  todas  las  re- 
ligiones anteriores  que  han  aparecido  en  la  tierra;  es  la  mejor  de 
las  religiones,  y  las  complementa  á  todas,  por  muchas  razones  que 
no  son  ni  de  mi  plan,  ni  de  esta  cátedra,  pero  entre  otras  por  esta: 
jorque  lia  venido  la  úUimxi.u 

Mas  el  cristianismo  va  á  desaparecer,  porque  llaman  á  las  puer- 
tas de  la  humanidad  otras  que  van  á  reemplazarle. — ¿Cuáles  son? — 
Oigamos  á  oti-o  racionalista  de  gran  talento  y  brillante  imagina- 
ción, Egard  Quinet,  en  un  escrito  Sobre  el  futuro  de  la  religión  y 
ha  dicho:  n  Yo  no  sé  qué  pueblos  y  qué  ideas  que  hoy  dominan  en 
iiuefetros  corazones  y  desconocidas  de  nosotros  mismos,  se  elevarán 
hasta  la  cima  de  los  picos  de  los  Andes,  germinarán  con  la  yerba 
de  los  Pampas,  se  desbordarán  con  las  aguas  de  la  ribera  de  la» 
Amazonas  y  enmudecerán  al  ruido  de  las  catarata». 

"Yo  no  sé  que  Profeta,  pero  habrá  un  Profeta  como  Moisés  en 
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«1  desierto,  como  Mahoma  en  la  Arabia,  que  se  levantará  antes  del 
dia  para  sorprender  el  secreto  de  este  mundo  desconocido,  y  com- 
pondrá el  nuevo  Evangelio  del  nuevo  universo.  •> 

H^  aquí,  pues,  que  un  nuevo  Evangelio  va  á  levantarse;  el  vie- 
jo ya  no  satisface.  El  proí^reso  le  ha  inutilizado  por  su  vejez  terres- 
tre. ¿Si  los  astrónomos  desecharán  la  estrella  del  polo  por  su  vejez 
también? — No,  porque  dicha  estrella  no  puedo  variar. — Pues  un 
dogma  es  más  invariable  que  la  estrella,  bien  bjille,  bien  se  nuble. 
— ¿Y  el  progreso? — En  metafísica  no  hay  progresos  ni  puede  ha- 
berlos ;  verdad  bien  notoria  para  loa  pocos  que  profundizan  tal 
ciencia. 

Pero  dando  de  mano  á  todo  esto,  los  racionalistas  nos  dicen: 
Un  nuevo  Evangelio,  una  nueva  luz  principia  á  divisarse  en  la  os- 
curidad que  nos  circunda.  ¿Y  qué  es  esa  luz?  Oigamos  á  otro,  tan 
poeta  ó  más  que  Quinet : 

— L^orieatl  l'orientl  qu^ij  voyez  vous,  poetesl 
Tournez  vers  l'orient  vos  espríts  et  vos  yeetixl 
Helasl  oiit  repondu  leus  voix  long-íemps  miíeíes, 
Noüsvoyons  bien  lá-bas  unjour  mysterieuxl 


'  Mais  nous  ne  savons  pas  si  cette  atibe  loniaine 
Vousanonce  lejour,  le  vrai  soleil  arderU; 
Car  survenus  dans  l'ombre  d  cette  heure  incenialne^ 
Ce  q^oih  croit  l'orient  j^ent-étre  est  Voccident. 

He  aquí  á  dónde  nos  ha  conducido  el  sujetivismo  de  la  Escuela 
ecléctica,  con  su  inspiración,  con  su  espontaneidad  y  su  desarrollo 
histórico  inflexible.  Nos  ha  traído  á  lo  que  dice  Víctor  Hugo  en  sus 
anteriores  velaos,  á  ignorar  si  amanece  ó  anochece,  corriente  filo- 
sófica que  hemos  visto  pasar,  melancólicamente  por  cierto. 

Se  nos  dirá  que  todo  lo  expuesto  se  salva  con  la  libertad  defen- 
dida por  el  eclecticismo,  y  de  la  que  vamos  á  ocuparnos.  Confesa- 
mos que  admitimos,  queremos  y  defendemos  la  libertad,  con  tal  que 
se  mantenga  dentro  de  los  limites  metafísicos  y  morales  que  la  sos- 
tienen y  la  honran . 

¿Que  es  libertfid?  Es  en  su  raíz  la  capacidad  de  la  vida,  y  el  po- 
der de  accionar  y  reaccionar  sobre  ella  misma;  capacidad  concedi- 
da á  toda  criatura  según  su  naturaleza.  Hay  libertad  física  para  las 
criatura»  físicas,  y  libertad  moral  para  los  eéres  inteligentes. 

No  depende  del  hombre  el  vivir  ó  no  vivir.  Para  que  viva  es 
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preciso  que  ejercite  su  espíritu,  que  su  pensamiento  trabaje.  Es  una 
Jey  de  nuestra  vida  espiritual,  saber  claramente  qué  queremos,  lo 
que  queremos  y  por  qué  lo  queremos,  conformándonos  ó  rechazan- 
do la  impresión  que  nos  estimula  ó  nos  solicita,  decidiéndose  en  pro 
ó  en  contra  entre  dos  solicituciones  contrarias  que  se  disputen  nues- 
tro asentimiento.  Mas  no  podemos  admitir  á  ambas,  porque  nadie 
puede  servir  á  dos  amos  á  la  vez.  Nuestro  espíritu,  aunque  libre, 
está  sujeto  á  su  principio  sicológico,  á,  un  principio  ontológico,  á 
su  desenvoltura  orgánica  y  á  las  leyes  lógicas,  que  limitan  su  li- 
bertad invenciblemente. 

Esa  espontaneidad  absoluta  del  racionalismo,  dice  un  filósofo 
de  nuestros  dias,  esa  autonomía  proclamada  altamente  por  el  pan- 
teísmo moderno,  y  que  sólo  efectivamente  como  primera  consecuen- 
cia de  afirmación  que  Dios  es  todo,  que  toio  es  Dios,  es  otra  conse- 
cuencia por  la  que  el  hombre  se  declara  dueño  de  sí  mismo,  legis- 
lador del  mundo,  propietario  de  la  vida,  con  su  yo  creador  de  las 
ideas,  de  la  ciencia,  del  Universo,  porque  en  el  panteísmo,  el  Uni- 
verso no  es  más  que  la  idea  objetivada.  Pero  el  hombre  no  se  fija 
él  mismo  en  foco  de  existencia  en  el  seno  del  mundo:  no  es  él  quien 
ha  animado  este  foco,  ó  se  ha  elevado  por  sí  mismo  á  la  actualidad 
de  la  existencin;  no  vive,  ni  subsis&e  en  su  individualidad  y  perso- 
nalidad sino  «por  una  asistencia  continua,  por  el  concurso  perpetuo 
de  acciones  exteriores  que  estimulan  su  vida  y  le  suministran  el 
alimento;  así  no  solamente  él  no  es  de  él,  no  tiene  sino  lo  que  ha 
recibido  y  lo  que  recibe  en  todos  los  instantes  de  su  duración.  Y 
esto,  no  obstante,  es  este  ser,  esta  criatura  de  quien  cada  aspira- 
ción supone  un  don,  que  no  existe,  ni  subsiste  sino  bajo  de  condi- 
ción, á  quien  se  propone  sistemáticamente,  como  bastándose  á  sí 
mismo.  El  hombre  no  puede  dejar  de  estar  sometido  por  su  alma  y 
por  su  cuerpo  á  leyes  necesarias,  á  las  que  no  puede  sustraerse,  por- 
que es  criatura  y  no  creador,  y  se  quiere  sea  absolutamente  libre, 
independiente  en  su  espíritu.  No  puede  moverse,  pensar  y  conocer, 
querer  y  amar,  sino  á  condición  que  viva;  el  alimento  vital  no  le 
es  dado,  sino  en  razón  de  su  capacidad  y  según  su  disposición,  de 
momento  en  momento,  y  quiere  abrogarse  el  derecho  de  soberanía 
sobre  su  existencia,  y  pretende  no  tener  necesidad  sino  de  sí  mis- 
mo, ser  él  mismo  su  ley  y  su  fin,  y  no  reconocer  ni  maestro,  ni  au- 
toridad. 
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El  horabre,  sin  duda,  es  mefcafísicamenfce  libre;  el  primer  grado 
de  libertad  pertenece  á  su  alma,  y  á  ella  solamente;  es  el  poder 
sublime  de  amar  el  soberano  bien. 

El  hombre  es  moralmente  libre,  y  la  libertad  en  este  grado' 
pertenece  más  particularmente  al  espíritu;  es  la  potencia  de  discer- 
nimiento entre  el  bien  y  el  mal.  El  ejercicio  de  la  libertad  moral 
consiste  en  la  elección  reflexiva  y  motivada  entre  dos  términos  con- 
trarios; y  esta  doble  libertad  que  nadie  puede  destruir  ni  robárnos- 
la, constituye  nuestra  nobleza,  al  mismo  tiempo  que  nuestra 
responsabilidad.  Pero  esta  libertad,  por  poderosa  que  sea,  no  nos 
hace  independientes;  pues,  como  criaturas,  estamos  subordinados 
al  principio  que  nos  ha  creado,  que  nos  conserva,  y  de  cuya  volun- 
tad depende  nuestra  existencia,  así  como  las  leyes  por  las  que  se 
trasmite  la  vida . 

Hé  aquí  cómo  nosotros  entendemos,  con  el  citado  filósofo,  la 
libertad,  bien  distinta  por  cierto  del  Panteísmo,  de  la  eternidad 
del  mundo,  de  la  espontaneidad,  de  la  inspiración  absoluta,  de  la 
geometría  inflexible  de  la  historia,  y  de  esas  apariciones  y  desapa- 
riciones de  las  religiones,  consecuencias  todas  del  eclec^ismo,  cuyas 
corrientes  han  causado  tantas  ruinas. 

Y  con  tal  metafísica  nada  de  extraño  que  el  eclectismo  hayn 
sostenido  qxiQ  el  error  68  una  verdad  incompleta ^  que  el  error  e** 
necesario,  que  el  error  es  divino,  porque  es  el  principio  de  todo 
desarrollo,  de  todo  progreso.  ¿Qué  progresos  espera  la  humanidad 
de  una  doctrina  que  dice  á  la  razón  que  está  destinada  á  perseguir 
al  través  de  las  modificaciones  incesantes  del  pensamiento  y  de  la 
opinión,  un  fantasma  que  huye  siempre  y  nunca  puede  ser  cogido? 

Y  por  lo  expuesto,  en  nuestra  humilde  opinión ,  la  filosofía 
ecléctica  no  es  más  que  un  cuadro  histórico  que  abraza  todas  las 
opiniones  humanas  verdaderas  ó  falsas,  pues  por  lo  mismo  que  han 
existido  representan  una-  faz  del  hombre  y  merecen  la  considera- 
ción del  filósofo.  No  es  menester  juzgarlas  por  sus  consecuencias 
morales.  Útiles  6  dañosas,  tienen  derecho  á  producirse,  porque 
emanan  del  hombre.  Pero  si  todas  las  opiniones,  todas  las  doctri- 
nas son  buenas,  como  expresiones  del  espíritu  humano,  todas  las 
acciones  lo  son  igualmente  como  realizaciones  de  la  voluntad.  El 
crimen  y  la  virtud  son  iguales,  porque  expresan  modos  de  la  acti- 
vidad humana.  Ün  siglo,  por  pervertido  que  parezca ,  lleva  ea  sí 
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«a  justificación,  porque  estaba  desbiuado  á  representar  una  faz  de  la 
humanidad.  El  corazón  recliaza  bal  doctrina,  y  el  espíritu  no  vé 
en  ella  más  que  un  fái'rago  de  principios  metafísicos  que  braman 
juntos. 

La  huinanidad  no  puede  aquietarse  con  tal  doctrina.  lusbinti- 
vamente  conoce  que  es  preciso  elevarse  por  cima  de  ella  para  en- 
sanchar el  horizonte,  y  que  lo  que  ella  enseña  es  poco  para  lo  que 
queda  más  allá.  De  aquí  ese  disgusto,  ese  desden  por  los  estudios 
metafísicos,  reflejado  hasta  en  la  literatura.  Nada  de  extraño  por 
esto  que  Goethe,  que  había  presenciado  muchas  revoluciones  filosó- 
ficas, que  habia  vivido  en  los  tres  focos  del  trascendentalismo,  se 
preguntara  á  sí  mismo:  ¿Para  qué  la  ciencia  de  Kant,  de  Fichte  y 
de  Schelling,  que  mueren  tan  pronto  como  nacen,  que  pasan  sin 
producir  nada,  ni  aun  dejar  señales  de  sus  sandalias  eu  las  márge- 
nes del  cráter?  ¿Para  qué  la  metafísica,  la  teología,  la  sicología,  la 
jurisprudencia?  ¿Para  qué  el  pensamiento  en  un  mundo  que  con 
mueve  sin  renovar!]  Fausto,  tá  eres  un  viejo  loco!  Desecha  el  meca- 
gosmo  y  el  micróscomo!  Sal  á  la  calle,  espera  á  una  joven  inocente, 
habíala  de  amor  y  te  hará  feliz.  Después,  cuando  Satanás  vuelva  a 
por  tí,  habrás  hecho  al  menos  alguna  cosa. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 

Béjar,  Setiembre  de  1878. 

(Continuará.) 


LA  PBEVÍA  AUTORIZACIÓN 


PARA   PROCESAR   A   LAS   AUTORIDADES    Y   SÜS  AGENTES. 


El  hecho  es  el  punfco  de  donde  nace,  en  la  mayor  parte  de  loa 
casos,  el  derecho  político;  no  pidáis  ala  revolución  que  estalla  que 
contenga  su  espíritu  reformador  dentro  de  los  límites  que  la  con- 
veniencia de  la  patria  y  su  propia  conveniencia  le  aconsejarían; 
no  pidáis  á  la  reacción  qne  le  sucede,  obedeciendo  á  una  ley  de  la 
humanidad,  que  establezca  distingos  entre  las  instituciones  traídas 
á  la  vida  legal  por  la  revolución,  cuya  conservación  seria  pruden- 
te, y  aquellas  otras,  debidas  solamente  al  delirio  de  los  primeros 
momentos,  que  deben  desaparecer  y  que  pudieran  acarrear  funes- 
tas consecuencias;  generalmente  ni  las  revoluciones  se  contienen 
ni  las  reacciones  meditan. 

Una  prueba  más  de  esta  verdad  nos  suministra  la  experiencia 
de  los  últimos  años;  consecuencia  inmediata  de  la  revolución  de 
Setiembre,  fvié  la  Asamblea  constituyente  de  1869,  que  formó  y 
promulgó  el  Código  político  más  liberal  acaso  que  ha  regido  jamás 
en  ningún  país  de  Europa;  en  aquella  Constitución,  nunca  bien 
juzgada,  por  serlo  siempre  á  la  luz  de  laspasio  .es  políticas,  se  con- 
signaba de  una  manera  libérrima  el  derecho  de  asociación,  se  daba 
vida  y  vida  potente  á  la  seguridad  individual,  á  la  libertad  de 
imprenta  y  á  la  libertad  religiosa;  ¿qué  nos  ha  dejado  la  restaura- 
cian  de  todos  estos  principios  que  constituyen  verdaderamente  la 
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encarnación  del  espíritu  moderno  de  progreso?  Solamente  el  nom- 
bre de  ellos  consignado  en  la  Constitución  de  1876  y  ni  robusteci- 
dos ni  garantidos  siquiera  por  las  leyes  que  han  venido  á  desar- 
rollar. 

Todo  al  contrario:  dos  son  las  más  importantes  armas  que  los 
Gobiernos  pueden  reservarse  para  falsear  las  libertades  consigna- 
das en  el  Código  fundamental;  á  saber:  la  jurisdicción  retenida  para 
los  asuntos  contenciosos  d©  la  Administración  y  la  necesidad  de 
autorización  previa  para  procesar  á  las  autoridades  y  sus  agentes 
por  abusos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  y  el  Gobierno 
cuenta  con  la  primera  desde  Enero  de  1875  y  contará  con  la  segun- 
da trascurrido  un  breve  espacio  de  tiempo,  puesto  que  ya  ha  so- 
metido á  la  deliberación  de  los  Cuerpos  colegisladores  un  proyecto 
de  ley  que  traduzca  en  realidad  práctica  el  restablecimiento  de  es- 
te privilegio  consignado  en  el  artículo  77  de  la  Constitución  del 
Estado,  determinando  los  casos  en  que  el  requisito  de  la  previa  au- 
torización sea  indispensable. 

De  ambas  armas  se  desprendieron  los  poderes  revolucionarios, 
entregando  á  la  jurisdicción  delegada  el  conocimiento  de  los  asun- 
tos contencioso-administrativos  y  suprimiendo  en  absoluto  la  pre- 
via autorización;  pero  el  poder  central  vuelve  ahora  á  recojerlas, 
siguiendo  impenitente  el  sistema  de  no  dejar  en  pié  una  sola  de  las 
conquistas  revolucionarias,  por  más  que,  como  veremos,  no  ha  po- 
dido menos  de  contenerse  dentro  de  límites  más  estrechos,  gracias 
á  la  benéfica  influencia  del  progreso  que  la  revolución  de  Setiem- 
bre vino  á  representar. 

No  ha  bastado  á  los  hombres  de  la  Restauración  que  este  prin  - 
cipio  haya  sido  ya  borrado  casi  en  absoluto  de  todos  los  Códigos  po- 
líticos de  Europa;  no  les  ha  bastado  que  en  los  últimos  tiempos  la 
voz  unánime  de  todos  los  estadistas  haya  condenado  por  irracional 
y  por  odioso  este  privilegio;  no  les  ha  bastado  el  convencimiento  de 
que  ninguna  nación  tant»-  como  la  nuestra  ha  sentido  los  deplora- 
bles efectos  de  la  previa  autorización,  que  jamás  ha  tenido  otro  fin, 
practicada  por  los  Gobiernos  d©  la  escuela  doctrinaria,  que  el  de 
falsear  por  su  base  el  sistema  representativo,  proporcionando  por 
este  medio  la  impunidad  á  los  funcionarios  públicos,  que,  especial- 
mente en  los  períodos  elecjorales,  abusaban  del  carácter  de  que  se 
hallaban  investidos  para  favorecer   los   fines  políticos  de  sus  supe- 
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riores:  había  dado  ese  paso  la  revolución  en  la  genda  progresiva  de 
las  libertades;  y  era  preciso,  para  ser  consecuentes,  anular  su  obra: 
sólo  á  los  hombres  de  la  restauración  corresponde  la  poco  envidia- 
ble gloria  de  este  retroceso.  He  nquí  las  consideraciones  venidas  á 
mi  mente,  con  motivo  de  la  lectura  del  último  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno  á  las  Cámaras,  y  que  me  han  movido  á 
examinar  en  principios  la  teoría  general  de  la  previa  autorización. 


.». 


Uno  en  su  esencia  el  poder  social  y  distintas  sus  manifestacio- 
nes, según  pretenden  unos  publicistas,  ó  esencialmeate  distintos  el 
poder  legislativo,  el  poder  ejecutivo  y  el  poder  judicial,  según 
otros  estadistas  aunque  en  menor  número,  es  indudable  que  en  la 
definición  y  división  de  los  dos  últimos,  nunca  hasta  ahora  perfec- 
ta y  claramente  establecida,  tiene  su  origen  y  fundamento  la  auto- 
rización previa  para  procesar  á  las  autoridades  y  sus  agentes  por 
abusos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pero  si  bien  la 
necesidad  de  este  requisito,  necesidad  real  ó  ficticia,  en  la  confu- 
sión de  los  poderes  tiene  su  origen,  no  es  su  consecuencia  necesaria 
como  algunos  tratadistas  han  aseverado;  es  solamente  un  punto 
más  de  confusión  entre  las  funciones  del  poder  administrativo  y 
del  poder  judicial;  es  no  más  que  una  dificultad  entre  muchas  otras 
para  establecer  la  total  separación  de  estos  dos  poderes;  acaso  no 
tiene  otro  carácter  que  el  de  una  ingerencia  de  la  Administración 
en  los  dominios  de  la  Justicia.' 

Preciso  es,  pues,  antes  de  ontrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  que 
me  he  propuesto,  establecer  los  límites  que  á  mi  juicio  separan 
estas  dos  potestades,  ti*azando  á  cada  una  su  órbita  fija,  para  que 
ambas,  dentro  de  la  suya  respectiva,  puedan  moverse  y  funcionar 
libórrimamonte;  y  enunciar  los  principios  generales  que  vienen  á 
ser  como  piedras  miliarias  en  este  deslinde  de  dominios,  sin  olvi- 
dar que  es  de  todo  punto  indispensable  asegurar  así  á  la  Adminis- 
tración como  á  la  justicia  su  propia  independencia,  y  que  en  vez 
de  ser  ambas  entre  sí  como  dos  círculos  secantes,  deben  ser  como 
dos  círculos  tangentes,  ó,  como  dijo  un  ctilebre  publicista  france's, 
que  deben  tocarse  pero  no  deben  oprimirse,  máxima  saludable  re- 
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conocida  ya  por  los  más  y  por  los  mejores  como  necesaria  en  la 
práctica  para  la  más  perfecta  organización  social. 

Cuan  difícil  tarea  es  esta,  lo  demuestra  perfectamente  la  di- 
versidad de  teorías  que  sobre  el  mismo  punto  se  han  expuesto,  y  el 
hecho  de  que  por  mucho  tiempo  se  haj^a  considerado  al  poder  ju 
dicial  sólo  como  una  rama  del  poder  ejecutivo.  Un  resumen  acaso 
de  todas  ellas,  una  exposición,  quizá  la  más  notable  de  las  hasta 
hoy  hechas  de  las  diferencias  que  separan  á  la  administración  de 
la  justicia,  es  la  contenida  en  las  "Lecciones  de  Administración»» 
del  Sr.  Posada  Herrera.  En  ellas  hace  notar:  que  el  monarca  in- 
terviene en  los  actos  del  poder  ejecutivo,  y  no  puede  hacer  otro 
tanto  en  los  del  poder  judicial;  que  las  resoluciones  de  éste  tienen 
que  ser  graves,  detenidas  y  con  arreglo  á  determinados  trámites, 
mientras  que  la  administración  no  tiene  otras  reglas  fijas  para 
obrar  que  la  equidad  y  la  prudencia:  y  que  el  poder  ejecutivo  pue- 
de prever  los  males,  en  tanto  que  el  judicial  puede  sólo  reprimir- 
los una  vez  consumados.  Yo  entiendo,  no  obstante,  que  estas  dife^ 
rencias  son  de  forma  y  no  de  fondo;  que  hay  entre  los  dos  poderes 
de  que  me  ocupo  una  más  esencial  que  marca  distintamente  las 
funciones  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde  ejercer  con  energía 
propia  y  con  entera  independencia  del  otro;  y  yo  también  entien- 
do que,  conteniéndose  ambas  potestades  dentro  de  la  órbita  que  esa 
línea  divisoria  les  traza,  podrían  vivir  vida  propia,  auxiliándose 
mutuamente,  caminando  acordes  y  observando  la  misma  tendencia 
al  fin  común  del  bienestar  social. 

Conferida  así  á  la  administración  como  á  la  justicia  la  misión 
de  hacer  ejecutar  las  leyes,  aquella  la  cumple  por  medio  del  pre- 
cepto y  ésta  por  medio  de  la  coerción:  la  primera  dicha  reglas  para 
el  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales  de  carácter  general;  la 
segunda  inflige  el  castigo  de  antemano  por  la  legislación  determi- 
nado al  trasgresor  de  aquellas;  pero  independientemente  la  una  de 
la  otra,  la  acción  de  arabas  alcanza  por  igual  á  todos  los  ciudada- 
nos, sin  excepciones  irritantes  ni  privilei^osos  odiosos.  Y  esta  di- 
ferencia esencialísima  entre  las  funciones  de  uno  y  otro  poder,  es 
el  fundamento  primero  de  la  opinión  que  sustento  de  que  el  requi- 
sito de  la  autorización  previa  para  procesar  á  las  autoridades  y 
sus  agentes,  debe  desaparecer  por  completo  de  nuestra  legislación. 

Me  propongo  desarrollar  este  principio  en  el  curso  de  este  solo 
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artículo;  pero  entrando  ya  de  lleno  en  la  cuestión  de  la  autoriza- 
ción previa,  el  método  requiere  que  comience  por  desvanecer  las 
razones  que,  en  pro  de  la  opinión  contraria,  alegan  los  defensores 
de  esta  llamada  garantía. 

No  es  de  gran  importancia,  á  mi  juicio,  laque  los  defensores  de 
la  previa  autorización  hacen  arrancar  de  las  condiciones  dentro  de 
las  cuales  debe  funcionar  la  administración;  á  saber:  libertad,  in- 
dependencia, energía  y  prontitud:  temen  los  partidarios  de  la  pre- 
via autorización  que  aquella  pierda  su  libertad  y  su  independencia 
desde  el  momento  en  que  la  justicia  pueda  incoar  y  seguir  contra 
cualquiera  de  sus  agentes  un  procedimiento  criminal,  sin  que  pre- 
ceda su  permiso;  temen  que  pierda  su  energía,  porque  de  este  modo 
se  vería,  hasta  cierto  punto,  sometidaála  potestad  judicial;  y  temen 
'que  pierda  su  esencialísima  condición  de  prontitud  ó  actividad,  por- 
que los  tribímales,  al  comenzar  un  proceso  ó  abrir  un  juicio  criminal 
contra  cualquiera  de  sus  agentes,  podrían  inhabilitarlo,  y  dejar  en 
nanto  en  suspenso  el  desempeño  de  las  funciones  que  á  t^l  estaban 
encomendadas. 

Basta  solamente  fijar  bien  los  tt^rminos  y  contraer  un  tanto  so- 
bre ellos  la  atención  para  convencerse  de  que  no  puede  atribuirse  á 
estos  temores  otro  carácter  que  el  de  verdaderas   cabilosidades  ó  el 
d^  sutilezas;  en  manera  alguna  pierde,  ni  perder  puede,  la  admi- 
nistración su  independencia  ni  su  libertad  porque  la  tenga  la  jus- 
ticia para  procesar  á  los  agentes  de  aquella  por  abusos   cometidos 
en  el  ejercicio  de   sus  funciones,  cuando  quiera  que  de  alguna  in- 
fracción legal  que  dé  origen  á  responsabilidad  criminal  tenga  noti- 
cia: el  funcionario  público  que,  prevalido  de  su  carácter  y  abusan- 
do de  la  circunstancia  de  hallarse  de  él  investido,  comete  un  deli- 
to, es  un  criminal  ordinario  que  ha  caido  desde  el  momento  de  su 
abuso  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  justicia,  los  cuales 
deben  imponerle  desdo  luego,  y  sin  esperar  para  ello  previa  auto- 
rización de  otra  persona  ni   poder   alguno,  el  castigo  que  para  la 
falta  por  él  cometida  tengan   de  antemano  determinadas  las  leyes 
penales,  sin  que  deba  darse  valor  alguno  al  veredicto  absolutorio  6 
condenatorio  déla  administración,  que  no  es  la  llamada  á  inquirir 
ni  á  exigir  responsabilidades  criminales  ordinarias;  no  perderá  tam- 
poco su  energía,  porque  no  implica,  ni  puede  implicar  la  idea  do 
dependencia  ó  sumisión  esa  de  sus  agentes  á  los  tribunales  de  jus- 
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ticia  en  el  caso  de  delinquir,  sumisión  bajo  la  cual  nos  hallamos, 
todos  los  ciudadanos  de  igual  modo:  y  mucho  menos  tendrá  necesi- 
dad de  perder  la  prontibud  y  rapidez  que  le  son  tan  necesarias, 
puesto  que  en  sus  facultades  está  el  sustituir  inmediata  y  hasta 
momentáneamente  á  sus  agentes  inhabilitados  por  los  tribunales 
ordinarios,  en  atención  á  que  contra  ellos  resultan  indicios  ó  con- 
vicción de  criminalidad,  cosa  menos  difícil  en  nuestro  país  que  en 
ningún  otro,  por  el  exceso  de  personas  que  continuamente  aspiran 
á  prestar  sus  servicios  á  la  administración  del  Estado. 

Si  la  justicia  tiene  antes  que  la  administración  noticia  de  que 
esta  se  sirve  de  un  agente  indigno  y  hasta  cyiminal,  ¿por  qué  no 
inhabilitarle  desde  luego  y  proceder  contra  él?  ¿Para  qué  esperar  á 
que  la  administración,  una  vez  que  de  los  hechos  abusivos  tenga 
conocimiento,  haga  esa  declaración?  ¿Con  qué  objeto  dejar  que  du- 
rante el  tiempo  necesario  para  la  tramitación  de  ese  jantejuicio, 
continúe  el  funcionario  público  criminal  desempeñando  las  funcio- 
nes que,  considerándole  honrado  y  digno,  le  fueron  encomendadas!,, 
dando  lugar  á  que  persista  en  sus  abusos,  y  á  que,  quizá  apercibi- 
do del  descubrimiento  de  ellos,  pueda  proporcionarse  la  impu- 
nidad? 

Más  fundamento  aparenta  tener  en  la  práctica  la  razón  ex-- 
puesta  en  favor  de  la  previa  autorización  por  sus  defensores,  de 
que  sin  este  requisito  y  en  virtud  de  la  delegación  de  facultades. 
que  el  poder  ejecutivo  hace  en  favor  de  sus  agentes  para  llenar 
cumplidamente  los  fines  que  á  la  administración  están  encomenda- 
dos, podria  cualquier  administrador  excusar  sus  hechos  ilícitos  con 
un  mandato  de  su  superior  gerárquico,  y  acaso  llegar  por  este  ca- 
mino hasta  la  responsabilidad  ministerial,  dirigiéndose  en  muchos, 
casos  el  procedimiento  criminal  á  que  el  abuso  ó  abusos  dieran  lu- 
gar contra  un  funcionario  público  de  quien  no  fuera  exigible  la 
responsabilidad;  peligros  que  se  pretende  evitar  suspendiendo  la 
acción  de  la  justicia  hasta  tanto  que  la  administración  pronuncie 
su  veredicto  declarando  si  existe  ó  no  verdadera  responsabilidad 
criminal,  y,  en  caso  afirmativo,  la  persona  á  quien  es  imputable; 
pero  semejante  argumentación  está  rebatida,  teniendo  presentes  las 
disposiciones  del  Código  penal  vigente,  con  un  dilema:  6  el  que  co-^ 
metió  la  infracción  legal  que  ha  de  perseguirse  judicialmente,  obrd 
en  virtud  de  obediencia  debida,  obró  por  su  propia  voluntad  ó  me- 
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diante  un  piecepto  que  no  era  para  el  obligatorio:  si  lo  primero, 
exento  está  de  raspón sabilidad  criminal  por  declararlo  así  expresa- 
mente nuestra  legislación;  y  cuando  el  tribunal  que  haya  de  juz- 
garle obtenga  la  prueba  de  la  concurrencia  de  aquella  circunstan- 
cia, le  absolverá  con  todo  género  de  pronunciamientos  favorables, 
dirigiendo  desde  aquel  instante  el  procedimiento  contra  el  superior 
gerárquico  que  ordenó  la  trasgresion  de  la  ley:  si  el  funcionario 
público  perseguido  no  obró  en  virtud  de  superior  precepto  de  de- 
bida obediencia,  él  es  solamente  responsable  del  abuso  y  contra  él 
deben  los  tribunales  abrir  y  tramitar  el  juicio  criminal,  sin  espe- 
rar para  ello  autorización  previa  de  la  administración,  hasta  con- 
denar al  culpable,  que  cometió  la  infracción  legal  por  su  propia 
voluntad  ó  que  no  mostró  toda  la  dignidad  y  toda  la  entereza  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  bastante  á  resistir  las  sugestiones  de 
un  jefe  que  le  enseñara  el  camino  de  la  ilegalidad,  invitándole  á 
marchar  por  él  con  engaños  ó  con  promesas.  Salvada  estí,  pues, 
esta  segunda  dificultad  que  los  defensores  de  la  previa  autorización 
oponen  para  que  llegue  el  caso  de  suprimirla;  y  salvada  cou  sólo 
las  disposiciones  hoy  vigentes  de  nuestro  Código  penal  y  de  nues- 
tras leyes  procesales.  Aplicados  uno  y  otras  á  las  autoridades,  no  se 
daria  seguramente  el  caso  de  que  un  administrador  lograra  eludij- 
la  responsabilidad  que  de  cualquier  acto  por  él  ejecutado  pudiera 
nacer,  excusándose  con  el  mandato  de  sus  jefes,  porque  los  tribu- 
nales no  hablan  de  condenar  sino  á  aquél  contra  quien  resultaran 
pruebas  bastantes  de  criminalidad. 

Abonan  también  la  subsistencia  de  la  previa  autorización  sus 
defensores,  suponiendo  que  con  ella  se  evitarla  el  que  las  personas 
constituidas  en  autoridad  ó  que  ejercen  funciones  publicas  sean 
objeto,  por  odiosidades  ó  por  rencores,  de  querellas  injustas  ó  de 
acusaciones  sin  fundamento;  tan  débil  como  las  dos  razones  ante- 
riormente expuestas  y  contestadas,  si  no  más,  es  en  mi  opinión  esta 
que  acabo  de  enunciar;  para  rebatirla  basta  tener  presente  que  la 
persona  constituida  en  autoridad,  aun  suprimida  la  previa  autori- 
zación, tendría  siempre,  lo  mismo  que  loa  demás  ciudadanos,  reser- 
vado el  derecho  de  ejercitar  la  acción  de  calumnia  que  las  leyes  le 
conceden  contra  cualquiera  otra  persona  que  les  hiciera  objeto  de 
una  denuncia  de  delito  incierta,  ó  de  una  querella  infundada.  Y 
¿qué  razón  se  dá  para  tener  en  cuenta  este  género  de  eventualida- 
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des  respecto  á  los  agenfces  de  ]a  autoridad  y  á  los  funcionarios  pú 
blicos  y  no  respecto  á  los  demás  ciudadanos?  Así  considerada,  ¿no 
es  un  privilej^io  odioso  é  irritante  la  previa  autorización?  ¿Porqué 
rodear  de  más  garantías  la  honra  de  las  personas  constituidas  en 
autoridad  y  de  los  funcionarios  públicos  que  la  de  los  pardculares? 
¿Acaso  es  más  sagrada  la  honra  de  las  autoridades  ó  de  los  emplea- 
dos que  la  de  los  que  no  han  llegado  á  ocupar  puestos  oficiales?  Si 
la  ley  penal  no  ha  logrado  todavía  perfeccionar  con  sus  disposi- 
ciones y  convertir  en  rejilidad  práctica  los  dos  principios  que  deben 
ser  su  ideal,  "inspirar  terror  al  culpablen  y  "dar  tranquilidad 
completa  de  uu  ser  castigado  al  inocente;  n  si  todos  los  ciudadanos 
estamos  continuamente  expuestos  á  sufrir  las  consecuencias  de  una 
falsa  acusación  que  á  los  tribunales  de  justicia  lleve  contra  nos- 
otros un  enemigo  asóuto;  si  para  este  caso  no  nos  dá  otra  garantía 
la  ley  que  la  de  perseguir  más  tarde  al  que  injustamente  nos  tiene 
sometido  durante  cierto  tiempo  á  un  proceso  criminal,  ¿por  qué 
dar  una  garantía  más  á  las  autoridades  y  á  los  funcionarios  pú- 
blicos? ¿Quizá  porque  puede  verse  sin  ella  menoscabado  el  princi- 
pio de  autoridad?  En  manera  alguna;  cuando  la  sociedad  vea  que 
esa  autoridad  calumniada  ha  obtenido  de  los  tribunales  de  justicia 
un  fallo  absolutorio  y  con  él  una  declaración  de  inocencia;  cuando 
observe  que  hiere  por  los  mismos  filos  y  sin  esgrimir  su  arma  ai 
a,cusador  injp.sto,  ciertamente  que  esa  persona  volverá  al  desempe- 
ño de  S.U  cargo  con  la  autoridad  que  añade  á  la  que  antes  tenia  ese 
fallo  de  los  tribunales  ordinarios  y  esa  severidad  con  que  ha  sabido 
hacer  que  se  castigue  al  calumniador. 

Y  en  tanto,  la  persona  de  antemano  por  la  ley  designada  habrá 
recogido,  sin  menoscabo  esa  autoridad,  y  la  habrá  conservado  en 
sus  manos,  y  la  restituirá  íntegra  al  funcionario  que  se  vio  en  la 
precisión  de  abandonarla  al  ser  objeto  de  la  calumnia.  Aparte  esto, 
■es  deprimente  para  la  administración  de  justicia  y  para  l^s  depo- 
sitarios de  ella,  que  son  los  tribunales  ordinarios,  el  suponer  ni 
remotamente  siquiera  que  consciente  ó  inconscientemente  puedan 
prestarse  á  servir  de  instrumento  para  este  linaje  de  ruindades  y 
de  venganzas:  los  tribunales  de  justicia  saben  cumplir  con  sus  de- 
beres, y  no  pueden  perder  de  vista  que  uno  de  ellos  es  el  de  evitar 
que,  á  instancia  de  cualquiera  persona,  pueda  promoverse  injusta 
é  impunemente  un  juicio  criminal  contra  otra,  sea  6  no  funciona- 
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rio  público  Ó  autoridad,  y  tenerla  áouaeoida  á  las  fcristeá  coaáecaea- 
cias  que  consigo  trae  siempre  y  necesarianiante  el  verse  sujeto  á 
esta  clase  de  prooediinientios. 

Los  defensores  de  la  previa  autorización  suponen,  por  úlánio, 
que,  siendo  el  acto  en  el  cual  se  comete  el  abuso  esencialmente  ad- 
ministrativo, hay  una  invasión  por  paroe  de  la  justicia  en  las  atri- 
buciones de  la  administración,  si  aquella  puede  conocer  por  sí,  y 
sin  el  consentimiento  de  ésía,  de  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de 
ese  mismo  acto.  Solamente  en  una  confusión  de  términos  está  basa- 
da esta  argumentación:  el  poder  judicial,  cuando  abre  un  proceso 
contra  la  autoridad  6  funcionario  público  que,  al  ejercer  un  acto  de 
su  ministerio,  ha  cometido  un  delito,  no  va  a  juzgar  si  el  acto  ad- 
ministrativo es  lícito  ó  nó  en  sí,  sino  sólo  á  inquirir  la  responsabi- 
lidad criminal  que  del  delito  cometido,  con  ocasión  de  él,  pueda 
nacer,  y  á  aplicar  al  culpable  el  condigno  castigo:  no  tiene  atri- 
buciones para  dejar  subsistente  ni  para  anular  el  acto  administra- 
tivo; este  derecho  á  la  administración  queda  reservado,  sino  sólo 
para  infligir  a  la  autoridad  ó  al  funcionario  público  que  delinquió 
la  pena  á  que  por  su  abuso  se  hayan  hecho  acreedores . 

He  aquí  expuestos  y  contestados  los  más  capitales  argumentos 
alegados  en  favor  de  la  previa  autorización  por  sus  defensores: 
veamos  ahora  las  consideraciones  esencialísimas  que  militan  en  pro 
de  la  supresión  de  este  privilegio. 

De  la  distinción  que  más  arriba  dejo  establecida  entre  el  poder 
ejecutivo  y  el  poder  judicial,  arranca  la  primera  y  la  más  impor- 
tante: la  previa  autorización  constituye  una  invasión  verdadera  de 
-la  administración  en  los  dominios  de  la  justicia,  puesto  que  se 
subroga  totalmente  en  el  lugar  de  esta  en  cuanto  a  los  privilegia- 
dos toca.  A  la  administración  compete  ciertamente  juzgar  el  acto 
administrativo  ordenando  su  subsistencia  ó  su  revocación;  pero  en 
ningún  caso  tiene  derecho  a  definir  si  del  acto  ha  nacido  ó  no  res- 
ponsabilidad criminal,  porque  este  no  puede  manos  de  reputarse 
exclusivo  de  los  tribunales  ordinarios,  si  en  algo  esencial  han  de 
diferenciarse  la  potestad  judicial  y  la  potestad  administrativa.  Y 
uo  se  diga  que  el  privilegio  que  me  ocupa  no  atribuye  á  la  admi- 
nistrjcion  el  conocimiento  de  los  delitos  cometidos  por  las  autori- 
dades y  sus  agentes  y  el  derecho  de  definir  que'  pena  debe  aplicár- 
seles: á  mi  argumento  basta  que  al  juicio  del  poder  ejecutivo  quedo 


ToO  LA  PREVIA   AUrORIZACION    PAKA   PROCESAR 

entregada  la  conducba  de  la  autoridad,  y  que  él  pueda  determinar 
por  sí  cuándo  debe  comenzar  la  acción  de  la  justicia  y  cuándo  ésta 
ha  de  cerrar  los  ojos  á  la  comisión  de  un  delito.  La  coerción  s¿Io 
por  la  potestad  judicial  puede  emplearse,  y  la  declaración  por  obro 
poder  social  cualquiera  de  que  es  llegado  el  caso  de  usar  de  ella, 
constituye  una  verdadera  invasión,  que  falsea  por  su  base  la  armo- 
nía y  la  independencia  de  las  distintas  manifestaciones  del  poder 
social.  ¿Y  no  es  lógico  además  que  esa  especie  de  anfcejuicio  ha  de 
enervar  la  energía  de  los  tribunales,  retardar  el  procedimiento  y  á 
las  veces  favorecer  la  impunidad  del  delincuente? 

Ni  la  potestad  administrativa  ha  menester  de  protección  con- 
tra la  autoridad  judicial,  ni  e'sta  contra  aquella;  y  la  previa  auto- 
rización, que  parece  significar  el  temor  de  que  la  justicia  atente 
contra  los  derechos  que  á  la  administración  competen,  es  un  ana- 
cronismo legal,  que  concede  al  Gobierno  el  derecho  de  limitar  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios,  olvidándose  de  que  esta 
d3be  estenderse  á  todos  los  ciudadanos  que,  investidos  ó  no  del  ca- 
rácter de  autoridades,  cometan  infracciones  de  la  ley  criminal- 
mente justiciables.  EL  restablecimiento  de  la  previa  autorización 
parece  significar  una  acusación  nueva  contra  la  autoridad  del  or- 
den judicial,  como  si  en  el  tiempo  en  que  no  ha  podido  ningún  otro 
poder  sustraer  á  su  conocimiento  los  delitos  cometidos  por  los  agen- 
tes del  Gobierno,  hubieran  aquellos  exagerado  sus  prerogativas  á 
costa  de  las  de  la  administración.  Los  hechos  protestan  contra  su- 
posición semejante:  los  tribunales  ordinarios  han  sido,  durante  el 
período  revolucionario,  tan  celosos  de  los  derechos  del  poder  eje- 
cutivo como  de  los  suj^os  propios;  y  no  hay  razón  para  temer  ex- 
ceso alguno  por  parte  de  aquellos  ni  para  adoptar  este  género  de 
precauciones  contra  un  mal  que  han  podido  cometer  y  que  no  han 
cometido. 

Tiene  además  la  previa  autorización  el  inconveniente  gravísimo 
de  que  necesariamente  ha  de  incitar  al  abuso  á  los  por  ella 
privilegiados,  en  razón  á  que  el  funcionario  público  que,  estralimi- 
tándose  de  sus  funciones,  incurre  en  responsabilidad  criminal,  tiene 
la  certeza  ,de  que,  antes  de  ser  entregado  á  los  tribunales  ordina- 
rios, ha  de  ser  juzgado  y  posiblemente  absuelto  por  Isus  superiores 
gerárquicos,  de  antemano  por  las  leyes  determinados,  que  no  han  de 
perder  de  vista  la  consideración  de  que  juzgan  á  un  subordinado. 
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«on  quien  en  la  mayor  parte  de  los  casos  esfciirán  unidos  por  los  vín- 
culos de  la  amistad  y  siempre  por  los  del  compañerismo. 

Y  en  el  caso  de  que  una  autoridad  haga  á  un  tercero  víctima  de 
BUS  violencias  y  atropellos  causáadole  perjuicios,  ya  en  su  persona 
ya  en  sus  derechos,  ¿que'  medio  puede  quedar  á  éste  de  resarcirse  de 
esos  daños  y  de  perseguir  al  que  contra  él  abusó  de  su  carácter  de 
autoridad,  una  vez  denegada  por  la  administración  la  autorizacioa 
para  continuar  contra  él  un  juicio  criminal  que  hubiera  [»odido  in- 
coarse? Encomendada  á  la  justicia  la  defensa  de  los  derechos  de  loa 
particulares,  ha  de  hacerse  aquella  ineficaz,  cuando  vulneran  estos 
personas  revestidas  de  autoridad,  gracias  á  ese  injustificado  privi- 
legio. ¿Puede  en  este  ni  en  ningún  caso  hacerse  ilusoria  la  misión 
del  poder  judicial  por  medio  de  un  velo  que  se  pone  en  manos  del 
poder  administrativo? 

Hay,  por  último,  contra  la  previa  autorización  una  razón  aná- 
loga á  otra  de  las  que  en  su  favor  los  defensores  de  tal  privilegio 
invocan;  y  es  la  que  nace  de  las  condiciones  en  que  ha  de  vivir  el 
poder  judicial.  Si  libre  ha  de  ser  la  acción  de  la  administración, 
aún  más  libre  ha  de  ser  la  acción  de  la  justicia;  y  en  verdad  que  no 
coartan  poco  su  libertad  este  género  de  cortapisas.  Independiente 
ha  de  ser  la  justicia  tanto  como  la  administración;  y  en  verdad  que 
el  requisito  de  la  previa  autorización  establece  una  dependencia  de 
aquella  para  ésta,  en  cuanto  toca  á  las  autoridades  y  sus  agentes. 
La  acción  de  la  justicia  ha  de  ser  enérgica  como  la  acción  de  la  ad- 
ministración; y  nadie  negará  que  la  previa  autorización  la  enerva 
y  la  debilita.  Rápida  debe  ser  en  sus  actos  la  administración,  pero 
rápida  debe  ser  también  en  sus  actos  la  justicia,  que  necesariamen- 
te ha  de  ver  retardada  su  acción  durante  el  período  más  ó  menos 
largo  que  se  invierta  en  la  tramitación  del  antejuicio  en  que  ha  de 
otorgarse,  negarse  6  declararse  innecesaria  la  autorización. 

He  terminado  con  esto  el  examen  especulativo  que  me  había 
propuesto  hacer  de  este  privilegio:  réstame  solamente  añadir  algu- 
nas palabras  acerca  del  porvenir  que,  á  mi  juicio,  le  está  reserva- 
do. No  me  parece  dudoso,  en  verdad:  importada  la  previa  autori- 
zación en  nuestra  patria  solamente  por  el  apego  demostrado  en  IS-iS 
por  las  e'scuelas  conservadoras  hacia  el  doctrinarismo  francés  de 
Mr.  Guizot,  como  un  eslabón  de  la  cadena  con  que  se  quería  alejar 
á  los  partidos  liberales  del  turno  pacífico  en  el  poder,  vida  y  esen- 
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cía  del  sistema  representativo;  punto  de  controversia,  y  de  contro- 
versia siempre  grande,  aquel  privilegio  entre  las  escuelas  que  en 
España  le  introdujeron  y  las  liberales;  enemigas  estas  siempre  y  en 
absoluDO  de  aquél;  lógico  era  que  una  vez  llegadas  á  las  esferas  de 
la  gobernación  del  país,  una  vez  llamadas  á  consignar  en  un  Có- 
digo políoico  sus  principios,  no  dejasen  en  él  huella  alguna  del  an- 
tiguo de  la  previa  autorización,  que  habia  sido  tema  muy  principal 
de  sus  contiendas;  lógico  era  que  por  completo  desapareciese  esa 
infundada  garantía  de  una  Constitución  inspirada,  como  la  de  1869, 
en  las  ideas  más  amplias  de  libertad  y  de  progreso  que  jamás  in- 
formaron otra  Constitución  alguna  en  nuestra  patria,  y  la  previa 
autorización  desapareció  en  absoluto. 

Esta  supresión  y  su  restablecimiento  por  la  Constitución 
de  1876,  que  ha  venido  á  restaurar  en  cierto  modo  principios  man- 
tenidos por  escuelas  políticas  á  que  ciertamente  no  pertenecían  los 
legisladores  de  1869,  parecen  indicar  que  la  controversia  ha  de 
mantenerse  viva  algún  tiempo  todavía.  Pero  la  restricción  acepta- 
da por  la  Constitución  vigente  limitando  el  privilegio  á  las  autori- 
dades y  sus  agentes,  y  privando  de  él  á  las  demás  personas  que 
ejercen  funciones  publicas  sin  aquél  carácter,  es  prueba  evidente  de 
que  las  escuelas  conservadoras  transijeu;  y  cuando  las  escuelas  tran- 
sigen, los  principios  mueren  indefectiblemente. 

Yo  hago  votos  por  que  la  previa  autorización  desaparezca  cuan- 
to antes  de  nuestras  leyes:  ¿quién  dudará  que  esto  es  necesario  para 
que  España  se  muestre  en  su  organización  social  á  la  misma  altura 
que  las  demás  naciones  de  la  culta  Europa? 

Alfonso  González  Lozano. 
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(Continuación.) 


Asustado  y  sorprendido  Pepe  por  aquel  fenómeno,  casi  inexpli- 
cable, aunque  en  su  cualidad  de  médico  conocía  toda  la  exaltación 
del  sistema  nervioso  femenino  y  todas  sus  extrañas  manifestaciones, 
quiso  acercarse  á  Margarita,  tanto  para  calmarla,  como  para  ver 
de  hallar  en  su  pulso  algún  síntoma  á  que  achacar  aquel  arrebato; 
mas  rechazándole  ella  con  algo  de  aspereza,  se  enjugó  los  hermosos 
ojos  con  la  pieza  de  ropa  que  estaba  componiendo,  y  se  puso  á  coser 
rápidamente. 

Pepo,  que  habia  sufrido  sin  quejai-se  el  desvío  que  siempre  le 
manifestaba  Margarita,  y  que  achacaba  á  su  indiferencia  en  mate- 
ria de  religión,  que  tendría  escandalizada  á  una  criatura  educada 
tan  timoratamente  como  ella  lo  fué  por  D.  Santiago,  sufrió  hon- 
damente al  ver  su  inmotivado  dolor  y  su  aspereza,  y  con  sentido 
acento  la  dijo: 

— Tengo  desgracia  contigo,  Maigarita;  todo  lo  que  digo  te  dis- 
gusta siempre. 

— Sí,  siempre, — repuso  ella  con  esa  crueldad  propia   de  la  ino- 
cente ignorancia. 

— ¿Crets  que  es  mi  intención  darte  disgusto? — la  preguntó  él  con 
tristeza. 

— No,  no  lo  creo,  pero... 
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— Prosigue. 

— ¿Por  qué  me  hablas  de  mi  madre,  cuando  yo  no  me  quiero 
acordar  de  ella? 

—  jQae  no  te  quieres  acordar! 

— Si  la  encontrara, — dijo  en  voz  baja  y  rápida  Margarita, — me 
querría  llevaí-  á  su  lado,  y  yo  me  moriria. 

— ¡Que  te  morirlas!... — exclamó  Pepe  con  voz  turbada,  y  sin^ 
tiendo  la  horrible  ansiedad  del  que  cree  entreoir  una  funesta  no- 
ticia. 

Quedóse  Margarita  como  sorprendida  de  lo  que  habia  dicho  sin 
querer  y  sin  pensar,  3^  el  estudiante,  sin  atreverse  á  apurar  aquella 
verdad  que  se  habia  asomado  á  los  carmíneos  labios  de  la  niña,  y 
que  así  podía  ser  prenda  de  su  dicha,  como  sentencia  de  muerte 
para  aquel  amor  que  tanto  dominio  iba  tomando  en  su  alma,  se 
levantó  de  la  silla,  y  tendiéndose  en  el  sofá,  y  sacando  un  cigarro 
se  puso  á  fumar,  procurando  devolver  á  su  pecho  la  paz  y  el  repo- 
so que  las  vagas  palabras  de  Margarita  le  hablan  arrebatado. 

Ella,  viendo  extinguirse  por  completo  el  dia,  soltó  la  labor,  y 
encendiendo  una  lámpara  que  habia  sobre  la  mesa,  y  cerrando  el 
balcón,  fué  á  sentarse  al  lado  de  la  nueva  luz  para  proseguir  des- 
pachando su  canastillo  de  ropa. 

Así  pasaron  algunos  minutos. 

Pepe,  absorto  en  la  contemplación  de  Margarita,  Margarita, 
sin  recordar  ya  siquiera,  abismada  en  sus  ensueños,  que  se  hallaba 
á  su  lado  el  estudiante. 

La  puerta  volvió  á  abrirse,  apareciendo  en  ella  la  gentil  figura 
de  Gonzalo,  con  su  rostro  pálido,  sus  ojos  puros,  su  frente  pensa- 
dora y  su  boca  de  melancólica  sonrisa. 

Tan  súbioo  como  el  inopinado  raj^o  de  sol  que  penetra  por  una 
ventana  abierta  de  repente  y  colora  con  su  luz  todos  los  objetos, 
fué  el  rubor  que  se  extendió  por  las  mejillas,  la  frente,  el  cuello  de 
Margarita  al  sentir  la  presencia  de  Gonzalo. 

Alzó  estremecida  la  cabeza,  y  su  alma  se  acercó  á  sus  ojos  para 
contemplarle,  y  su  corazón  á  sus  labios  para  enviarle  una  sonrisa. 

Gonzalo,  indiferente  á  aquel  amor,  á  aquella  adoración,  que  ni 
habia  sospechado  en  el  mundo  ideal  que  habitaba,  se  adelantó  tran- 
quilo en  la  habitación,  sin  apenas  mirar  á  Margarita,  5^  Pepe,  que 
habia  observado  la  emoción  de  ésta,  que  habia  adivinado  aquel 
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misterio,  volvió  bruscamente  la  cabeza  hácia  la  pared  para  ocultar 
el  trastorno  de  sus  facciones,  para  ocultar  una  lágrima  de  híel  y 
fuego  que  se  asomaba  á  sus  sombríos  ojos,  para  ahogar  el  profundo 
sollozo  que  destrozaba  su  crédulo  y  confiado  corazón. 

Aquella  niña,  aquel  ángel,  aquella  criatura,  dulce,  buena,  ce- 
lestial, aquel  ser  tan  delicado  como  una  flor  tan  radiante,  como 
una  estrella,  tan  puro  como  un  cielo  sin  nubes,  cuya  voz  era  tan 
arrulladora,  cuya  sonrisa  era  tan  tierna,  cuya  mirada  era  tan  tí- 
mida, cuyo  aliento  era  tan  perfumado,  aquel  ser,  sólo  tenia  para 
el,  para  él,  que  tan  solícitamente  la  amaba,  sombras,  asperezas  y 
amargura. . . 

Sentóse  Gonzalo  al  lado  opuesto  de  la  camilla,  y  abriendo  un 
libro  que  tenia  en  la  mano,  se  puso  á  leer  atentamente. 

Contemplaba  Pepe,  que  había  conseguido  recobrar  su  serenidad, 
por  más  que  mugiera  en  su  pecho  la  más  deshecha  tormenta,  con- 
templaba aquellas  dos  cabezas  tan  jóvenes  y  gentiles,  y  eu  las  que 
la  belleza  más  ideal  y  radiante  habia  asentado  su  trono,  y  su  alma, 
en  la  que,  con  la  amargura  del  dolor  habia  penetrado  la  idea  del 
sacrificio,  su  alma  generosa  hubiera  visto  con  satisfacción  que  el 
amor  unia  en  un  paraíso  de  delicias  á  aquellos  dos  puros  y  hérmo*- 
sos  seres. 

Pero  Pepe,  que  conocía  demasiado  á  Gojizalo;  que  sabia  que 
éste  jamás  habia  permitido  á  sus  sentidos  el  menor  dominio  sobre 
su  voluntad;  que  para  él  no  existia,  ni  habia  existido  nunca  el 
mundo  material,  comprendía  con  dolor  que  su  alma  extraviada  en 
los  intrincados  senderos  del  misticismo,  y  que  yn  más  de  una  voz 
habia  saboreado  los  subyugantes  goces  del  éxtasis,  se  hallaba  com- 
pletamente imposibilitada  de  comprender,  de  sentir,  el  amor  ter- 
renal de  los  hombres. 

Y  Margarita,  cuya  inocencia  la  vedaba  sondear  los  misterios  del 
corazón  humano,  el  iraperio  de  la  edad  y  de  la  naturaleza,  Marga- 
rita creía  que  en  el  estado  normal  del  hombre  en  nuestra  sociedad, 
Gonzalo,  con  su  acrisolada  castidad,  su  vida  estudiosa  y  solitaria, 
la  intransigente  regularidad  de  sus  costumbres,  era  la  regla;  y  Pe- 
pe, entregándose  sin  recelo  á  toda  clase  de  placeres  ruidosos,  á  la 
disipaciort  y  el  libertinaje,  la  excepción.  Ella,  tan  ignorante  del  es- 
tado de  su  corazón,  como  incapaz  de  comprender  la  gradación  fatal 
de  las  humanas  pasiones,  no  sospechaba,  no  adivinaba  que  era  amor 
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carnal  el  que  le  inspiraba  Gonzalo;  y  que  este  amor,  que  conserva- 
ban puro  la  edad  y  la  inocencia,  volcaría  su  alma  en  un  abismo  de 
incomprensibles  torturas,  cuando  la  savia  de  la  juventud  y  el  ar- 
diente hervor  de  la  sangre  hicieran  estallar  en  su  pecho  el  fiero  vol- 
can que  en  su  fondo  mugía. 

Si  el  ascetismo  de  Gonzalo  hubiera  encalvecido  su  frente ,  des- 
carnado sus  mejillas,  empalidecido  sus  labios,  hundido  y  apagado 
sus  ojos,  tornado  monótona  y  lenta  su  voz,  enflaquecido  sus  miem- 
bros, encorvado  su  talle  y  grabado  en  sus  facciones  la  inequívoca 
huella  de  la  maceracion,  la  vigilia  y  el  ayuno,  tal  vez  no  le  hubie- 
ra amado.  Mas  Gonzalo,  con  sus  negros  y  brillantes  rizos,  coro- 
nando su  pálida  y  meditativa  frente,  sus  ojos  azules,  puros  y  soña- 
dores, cuya  mirada  tenia  el  poderoso  reflejo  que  su  alma,  arrobada 
siempre  en  la  contemplación  del  infinito,  sabia  prestarle;  con  su 
boca  de  encendidos  y  húmedos  labios,  desnuda  casi  de  sensualidad 
y  de  sonrisas,  pero  arqueada  graciosamente  por  la  ternura  que  re- 
bosaba su  corazón;  con  su  cabeza  gentil  y  llena  de  expresión  y  poe- 
sía; con  el  timbre  ideal  de  su  melodioso  acento,  que  traia  á  la  men- 
te las  armonías  divinas;  con  sus  manos  tan  blancas,  suaves  y  de- 
licadas como  las  de  una  mujer;  con  la  bella  disposición  de  sus  bien 
modeladas  formas,  se  imponía  tanto  á  la  imaginación  como  á  los 
sentidos,  y  difícilmente  podia  contrarescarse  esta  doble  fascina- 
ción que  habia,  por  completo,  subyugado  el  alma,  el  corazón,  los 
sentidos,  el  pensamiento  de  Margarita,  inspirándola  una  pasión 
loca,  obstinada,  apremiante,  con  la  cual  no  podía  luchar,  ni  su 
voluntad,  ni  su  pureza,  ni  aun  sus  mismas  arraigadas  creencias  re- 
ligiosas. 

CAPITULO  XL 
El  2  de  Mayo  de  1871. 

La  economía  y  el  orden  de  doña  Teresa,  su  pensión  de  viuda 
que  cobraba  con  cierta  regularidad,  la  cooperación  de  Margarita 
en  todas  las  faenas  y  labores  domésticas,  el  aumento  de  pago  de 
pupilaje,  hecho  por  Pepe,  al  que  su  ciencia  y  su  fama  adquirida 
asistiendo  asiduamente  al  hospital,  y  curando  gratis  á  los  jornale- 
ros que  le  llamaban,    habia   proporcionado  alguna  clientela  y  no 
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pocas  consultas,  permitieron  á  los  habifcanfces  de  la  calle  del  Olivo, 
trasladarse  de  su  humilde  cuarto  tercero,  á  un  principal  de  la  calle 
de  la  Magdalena. 

Doña  Teresa,  que  era  tan  previsora  como  amante  de  los  que 
llamaba  sus  hijos,  confundiendo  en  este  dulce  nombre  tanto  á  la 
liermosa  Mai'garita,  como  al  atolondrado  Pepe,  al  que  ella  sola  en 
la  casa  sabia  estimar  en  lo  que  valia,  doña  Teresa  comprendió  que 
Margarita,  que  había  ya  cumplido  sus  diez  y  seis  años,  necesitaba 
una  prudente  libertad  que  la  permitiera  entregarse  á  sus  ensueños 
e  ilusiones;  y  como  esta  libertad  ha  de  estar  para  las  mujeres  cir- 
cunscriba al  hogar,  quiso  proporcionarla,  pues  hasta  entonces  ha- 
bla compartido  la  niña  con  ella  s  i  habitación,  quiso  proporcionarla 
el  placer  y  el  encanto  de  ser  señora  ánica  de  su  departamento,  y  la 
destinó  un  pequeño  y  lindo  gabinete,  cuyo  balcón  llenó  Margarita 
de  macetas,  pájaros  y  flores,  y  un  casto  dormitorio,  en  el  que  ape- 
nas cabia  el  estrecho  y  virginal  lecho,  envuelto  en  nubes  de  blancas 
muselinas  de  la  enamorada  virgen,  que  aun  no  sabia  soñar  más  deli 
cias  que  lasque  vertían  en  su  alma  las  dulces  y  brilladoras  mira- 
das de  Gonzalo,  cuando  distraídamente  se  fijaban  en  ella. 

También  Doña  Teresa  habia  procurado  que  los  dos  estudiantes, 
cuyos  gustos,  inclinaciones  y  método  de  vida  eran  tan  distintos, 
por  más  que  los  uniera  el  cariño  y  la  amistad  más  fraternales,  tu- 
vieran habitación  separada;  porque  si  bien  ni  uno  ni  otro  hablan 
formulado  la  menor  queja,  ella  comprendía  que  á  su  hijo  no  debia 
gustarle  que,  cuando  en  las  altas  horas  de  la  noche  estuviera  entre- 
gado á  la  oración  ó  al  estudio,  llegara  Pepe  á  interrumpirle,  mez- 
<jlando  al  ambiente  ideal  empapado  en  los  aromas  del  cielo  en  el 
que  él  saturaba  su  alma,  los  acres  y  punzantes  perfumes  de  los  pla- 
ceres terrenales  que  el  otro  hubiera  recogido  en  el  club,  en  el  café 
<S  en  el  garito. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  2  de  Mayo  de  1871 .  Un  cielo 
tan  puro,  bello  y  radiante  como  sólo  puede  ostentarse  en  el  medio- 
día de  Italia  y  en  Andalucía;  un  sol,  cuyos  dorados  y  ardientes  ra- 
yos vertían  polvos  de  oro  sobre  la  tierra;  un  ambiente  impregnado 
de  todos  los  perfumes  primaverales;  unas  calles  inundadas  de  ale- 
gre y  animada  concurrencia;  el  confuso  rodar  de  los  carruajes;  el 
continuo  gritar  de  los  vendedores  de  dulces  y  refrescos,  entre  loa 
<][ue  se  destacaban  las  vendedoras  de  las  hermosas  rosaa  de  Mayo, 


238  LAS  TRES  LEYES. 

cuyo  delicado  aroma,  cuyo  esplendido  color  recreaban  á  la  vez  la 
vista  y  el  olfato;  gritos  de  espansion  y  de  alegría,  sonoras  orquesta» 
y  ruidosas  manifestaciones,  hermosas  mujeres  elegantemente  ata- 
viadas, todas  con  flores  en  la  mano  ó  en  los  cabellos,  con  fuego  en 
los  ojos  y  sonrisas  en  los  hechiceros  labios;  hombres  pertenecientes 
á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  jornaleros,  artesanos,  comercian- 
tes, políticos,  militares,  diplomáticos,  barajados  confusamente,  y 
mezclando  en  agradable  desorden  sus  uniformes,  sus  elegantes  ó 
modestos  trajes,  su  posición  y  sus  aspiraciones;  hé  aquí  el  conjunto- 
que  ofrecían  las  calles  de  Madrid,  que  semejantes  á  los  ríos  llevan- 
do al  mar  su  caudalosa  corriente,  arrastraban  hacia  el  Prado  aque- 
lla numerosa  y  animada  concurrencia. 

Contra  su  costumbre,  pues  Gonzalo  nunca  concurría  á  paseos 
ni  espectáculos,  y  Pepe  jamás  acompañaba  á  las  señoras,  contra  su 
costumbre,  habían  proyectado  salir  reunidos  aquella  tarde  para 
complacer  y  festejar  á  Margarita. 

La  hermosa  huérfana ,  tan  querida  de  Pepe ,  entregada  a  los- 
quehaceres  domésticos,  jamás  había  gozado  de  lamas  leve  diversión, 
ni  conocía  teatros,  ni  paseos,  tanto  porque  la  pobreza  relativa  de 
las  personas  con  quienes  vivía  no  le  permitían  este  desahogo,  tanto 
por  el  recogimiento  y  la  austeridad  de  sus  costumbres. 

Como  el  amor  no  puede  existir  separado  de  la  esperanza,  el  es- 
tudiante de  medicina,  que  tan  entrañablemente  amaba  á  Margari- 
ta, que  sin  el  menor  género  de  duda  había,  con  repetidas  observa- 
ciones, leído  en  el  alma  de  ella  su  amor  por  Gonzalo,  no  querien- 
do desesperar  de  la  ventura  de  ambos,  esperó  que  el  tiempo,  la  in- 
diferencia del  joven,  y  su  carrera  eclesiástica  que  él  proseguía  con. 
creciente  afán,  dieran  por  tierra  con  las  esperanzas  de  ella,  dema- 
siado niña,  ajuicio  del  estudiante,  para  abrigar  en  su  tierno  cora- 
zón una  pasión  violenta  y  constante. 

Contand)  con  la  sensatez  de  doña  Teresa,  y  animado  por  estas 
ilusiones  que  él  á  sí  mismo  se  inspiraba,  sin  dar  á  entender  á  la 
niña  su  amor  y  sus  proyectos,  confesó  á  la  madre  de  Gonzalo  que 
si  no  parecía  la  familia  de  la  huérfana,  y  todos  en  casa  eran  gus- 
tosos, que  él,  en  el  momento  que  concluyera  su  carrera  y  contara 
con  una  posición  desahogada  y  estable,  pensaba  casarse  con  Mar- 
garita; pero  que  siendo  ésta  aún  tan  niña  y  tan  inocente,  no  que- 
ría hasta  más  tarde  re/elaila  sus  intenciones. 
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Doña  Teresa,  qne  conocía  á  través  de  sus  locaras  y  de  la  impe- 
tuosidad de  su  carácter,  todos  los  generosos  sentimientos  que  abri- 
gaba el  alma  de  Pepe  que  amaba  á  Margarita  y  se  interesaba  viva- 
mente por  su  porvenir,  acogió  la  declra-acion  con  tanto  gusto  como 
si  de  su  hija  se  tratara,  y  con  el  tacto  exquisito  y  delicado  que  solo 
posee  una  mujer,  y  sobre  todo,  una  madre,  fué  preparando  el  alma 
de  la  niña  á  la  realización  de  sus  esperanzas  y  deseos. 

Margarita,  que  vivia  en  un  mundo  enteramente  ideal,  y  que  ig- 
noraba casi  por  completo  los  usos  y  costumbres  del  real,  no  com- 
prendió ni  los  nuevos  consejos  y  lecciones  de  doña  Teresa,  ni  las 
atenciones  y  regalos  del  estudiante,  que  ella  admitía  con  gusto,  mas 
sin  vanidad  ni  coquetería,  y  sin  adivinar  su  fin. 

Para  el  día  2  de  Mayo,  fiesta  nacional  y  popular  en  Madrid, 
glorioso  aniversario  de  la  heroicidad  de  un  pueblo  y  sus  valientes 
y  generosos  caudillos,  Pepe  habia  regalado  á  la  niña  un  lin<lo  tra- 
je de  seda  azul,  un  precioso  velo  que  ^nvolvia  en  vaporosas  ondas 
su  cabeza  de  ángel,  y  un  abaniquito  de  nácar. 

Margarita,  sola  en  su  gabinete,  y  sin  necesitar  ni  la  ayuda,  ni 
la  dirección  de  su  madre  adoptiva,  habia  arreglado  sus  hermosos 
cabellos  castaños  que,  heridos  por  la  luz,  parecían  rubios,  con  el 
gusto  más  delicado;  su  vestido  oprimía  su  delgado  talle  y  redon- 
deaba su  ya  acusado  seno,  sin  formar  la  más  pequeña  arruga ;  sus 
pies  de  niña,  encerrados  en  pequeñas  botas  con  lazos,  se  arquea- 
ban á  impulso  del  alto  tacón;  su  velo,  recogido  con  gracia  com- 
pletamente española  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  descubría 
los  medio  deshechos  y  graciosos  tirabuzones  de  su  peinado,  entre 
los  que  se  destacaba,  medio  perdida,  una  linda  rosa;  su  nacarada 
garganta  y  el  principio  de  su  ebúrneo  seno,  se  adivinaban  entre  los 
encajes  de  su  camisolín,  y  sus  manos  de  nieve,  que,  cual  dos  aladas 
mariposas,  revoloteaban  sobre  su  hermosa  cabeza,  ya  recogiendo 
un  pliegue  de  la  mantilla,  ya  volviendo  á  su  lugar  un  rizo  indis- 
creto, ofuscaban  con  su  diáfana  y  satinada  piel  las  blondas  de  seda 
que  adornaban  interiormente  las  mangas  de  su  celesLe  vestido. 

Cuando  salió  á  la  sala,  donde  ya  reunidos  la  aguardaban,  la 
hallaron  todos  tan  hermosa,  tan  radiante  do  juventud  y  de  belleza, 
con  tan  hechicera  modestia  en  1^  mirada,  con  expresión  tan  virgi- 
nal en  la  fíente,  con  aterciopelado  tan  juvenil  en  las  rosadas  meji- 
lla», con  tan   inefable  sonrisa  en  la  húmeda  y  carmínea  boca,  con 
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tanta  distinción  y  timidez  en  su  porte   y  maneras,  que  cual  si  la 
vieran  por  primera  vez,  todos  se  quedaron  contemplándola. 

— I  Pareces  un  ángel,  hija  mia! — dijo  con  efusión  doña  Teresa, 
acercándose  á  ella  y  besándoli  cariñosamente. 

— ¡Es  la  más  hermosa  de  las  mujeres!— añadió  Pepe,  mirándola 
con  orgullo  y  satisfacción. 

— Sí,  estás  muy  bella,  Margarita, — concluyó  Gonzalo,    mirán- 
dola también,  y  deleitándose  en  aquel  conjunto  de  perfecciones. 

Ruborizóse  levemente  la  tierna  amante,  y  una  semi-sonrisa  se 
asomó  á  los  extremos  de  su  boca. 

Gonzalo  la  había  dirigido  un  elogio,  y  quizá  éste  era  el  único 
premio  que  ella  anhelaba,  al  contemplar  en  su  espejo  su  gracioso 
tocado  y  elegante  atavío. 

De  los  cuatro  el  más  feliz  era  Pepe  que,  sin  analizarlo,  se  en- 
tregaba, él,  tan  acostumbrado  á  los  placeres  vulgares  y  ruidosos, 
al  delicioso  encanto  de  aquel  goce  ideal  que  al  lado  de  Margarita 
experimentaba  su  alma,  y  al  acompañarla  á  paseo,  al  marchar  al 
lado  de  una  mujer  tan  bella,  tan  elegante,  tan  pura,  á  su  amor  y 
su  solicitud  por  ella,  se  mezclaba  cierto  granito  de  vanidad  y  amor 
propio  satisfecho,  y  sobre  el  horizonte  de  su  dicha,  brillaba  radian- 
te el  sol  de  su  esperanza. 


¡Pobre  Pepe! 


Al  salir  a  la  calle,  como  no  era  posible  marchar  los  cuatro  en 
fondo,  púsose  Margarita  delante  de  Doña  Teresa,  y  quedándose 
al  lado  de  ésta  Gonzalo,  Pepe,  con  un  sentimiento  de  íntimo  re- 
gocijo, se  colocó  al  lado  de  la  herniosa  beldad,  para  la  que  él  creia 
en  aquellos  momentos  que  se  celebraba  la  fiesta  de  aquel  dia. 

Subiendo  por  la  calle  de  Atocha,  se  encontró  con  dos  amigos  y 
condiscípulos  que,  quitándose  corte'smente  los  sombreros  á  las  se- 
ñoras, y  felicitando  á  Pepe  con  sus  expresivas  miradas  al  verle 
acompañando  á  tan  hermosa  criatura,  le  dijeron  con  franqueza  en- 
teramente estudiantil : 

— Adiós,  Pepe;  cuida  mucho  que  ese  ángel  que  llevas  al  lad©  no 
te  se  vuele  al  cielo. 

Sonriéronse  Pepe  y  doña  Teresa  de  la  indirecta  galantería  de 
los  estudiantes,  ruborizándose  intensamente  Margarita,  que  oía  por 
primera  voz  un  elogio  en  público,  y  Gonzalo,  abismado  en  sus  me- 
ditaciones, no  oyó  ni  notó  nada. 
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Al  llegar  al  Prado,  acercándose  á  Pepe  una  graciosa  florista,  y 
presentándole  su  canastillo  lleno  de  preciosos  ramilletes  de  rosas 
blancas  y  encarnadas,  arregladas  con  gusto  y  maestría,  le  dijo: 

— ¡Señorito!  Cómpreme  Yd.  un  ramo  para  esta  señorita  tan  her- 
mosa, que  su  rostro  tan  lindo  no  puede  tener  envidia  ni  á  las  flores. 
Compró  dos  ramos  Pepe,  y  dando  el  primero  á  Margarita  que, 
adivinando  su  intención,  lo  pasó  á  manos  de  doña  Teresa,  le  pre- 
sentó á  ella  otro,  diciéndola  con  voz  trémula,  pues  el  audaz  estu- 
diante, el  furibundo  republicano,  se  tornaba  tímido  ante  su  bella 
amada. 

— Ahora,  dame  tú  á  mí  una  rosa  para  ponérmela  en  el  ojal. 
Sonrióse  festivamente  ella,  y  sin  dar  .significado  alguno  al  de- 
seo de  Pepe,  sacó  del  ramo  uno  de  los  capullos   más  frescos  y  ea- 
cendidos,  y  se  lo  ayudó  á  poner  en  el  ojal. 
Pepe  jamás  se  habia  sentido  tan  feliz. 

Cogió  también  la  niña  una  rosa  blanca,  tiernamente  teñida  en 
el  centro  de  un  suave  rosado,  y  volviéndose  á  Gonzalo,  se  las  pre— 
8entó  con  hechicera  gracia,  diciendo: 
— -Esta  rosa  tan  bella  es  para  tí. 

— Gracias, — dijo  con  grato  acento  el  futuro  sacerdote. 
Y  creyendo  indigno  de  su  austeridad  llevar  flores  en  el  pecho, 
■conservó  entre  sus  manos,  tan  blancas  y  pequeñas  como  las  de 
Margarita,  la  bella  rosa,  don  de  la  niña,  cuyas  tenues  hojas  se  des- 
prendían una  á  una  á  cada  vuelta  que  e'l,  maquinalmente,  la  daba 
entre  sus  afilados  dedos.  ¡Cómo  se  desprendían  del  noble  corazón 
de  Pepe  sus  esperanzas  é  ilusiones,  cuando  veía  en  Margarita  una 
prueba  tan  ostensible  Qomo  la  presente  de  la  preferencia  que  le  me- 
recía Gonzalo! 

Nublóse  el  semblante  del  pobre  enamorado,  y  si  el  ímpetu  de  su 
despecho  hubiera  seguido,  arrojara  con  rabia  la  inocente  rosa  que 
Tfiomeatos  antes  contemplaba  con  tanto  placer  adornando  su 
pecho. 

Si  nuestros  lectores  recuerdan ,  como  recordamos  nosotros ,  el 
dia  2  de  Mayo  de  1871;  si  con  elevado  é  imparcial  criterio  meditan 
sobre  la  amplia  libertad  que  se  gozaba  en  aquella  época;  libertad 
mal  dirigida,  gin  duda,  pero  completamente  exenta  de  libertmage, 
digan  lo  que  quieran  los  enemigos  de  la  revolución;  si  comparan 
aquellos  días  de  paz  y  esperanza  para  España,  y  que  creíamos  auro- 

TOMO  LXIV.  IG 


242  LAS  TRES  LEYES. 

ra  de  otros  más  felices,  habiendo  sido  fugitivo  relámpago,  présago 
de  horribles  tempestades;  si  lamentan,  como  lamentamos  nosotros, 
haber  visfco  agostarse  en  flor,  abrasadas  por  el  ardiente  huracán  de 
las  pasiones  políticas,  tantas  risueñas  y  caras  esperanzas,  compren- 
derán el  tinte  melancólico  que  el  dolor  y  el  desengaño  estienden  á 
nuestro  pesar  sobre  el  recuerdo  que  evocamos  en  este  capítulo. 

Madrid,  en  este  dia,  conmemoraba  á  las  gloriosas  víctimas  del 
atño  1808,  y  á  los  modernos  he'roes  del  Callao. 

En  el  antiguo  parque  de  artillería,  donde  acababan  de  erigirse 
las  estatuas  de  Daoiz  y  Velarde,  vimos  á  un  anciano  relatar  con 
asombrosa  precisión  y  con  interesantísimos  detalles  los  hechos  de 
aquél  dia  memorable,  señalando  el  sitio  donde  habían  caido  Iímí 
víctimas,  y  aquél  otro  desde  donde  la  valiente  heroína,  que  ha  de 
dar  nombre  á  una  de  las  calles  indicadas  en  este  glorioso  campo 
de  sangre  y  heioismo,  asestaba  su  cañón  contra  las  tropas  del  ex- 
tranjero. 

En  la  iglesia  de  Maravillas,  que  también  visitamos,  y  donde  se 
hablan  celebrado  sufragios  por  los  héroes  del  Callao  ,  juntamente 
que  por  los  de  Madrid,  vimos  también  conmemorado  al  valiente  y 
noble  Méndez  Nuñez,  el  héroe  del  Pacífico,  que  habia  muerto  dos, 
años  antis.  De  allí  marchamos  al  Prado. 

La  víspera  por  la  noche,  toda  la  elocuencia,  el  prestigio  y  la 
presencia  de  ánimo  del  malogrado  Roberto  Robert;  pues  la  muerte^ 
parece  haber  conspirado  también  contra  la  libertad  de  España,  ar- 
rebatándole sus  defensores  más  decididos,  apenas  habían  bastado  á 
calmar  una  especie  de  motín  provocado  por  algunos  internaciona- 
listas franceses,  que  en  un  café  de  la  calle  di  Alcalá  predicaban  la 
demolición  del  monumento  del  2  de  Mayo,  como  contrario  á  la  fra- 
ternidad que  debe  unir  á  todos  los  pueblos. 

Esto  fué  causa  de  que  al  dia  siguiente,  los  republicanos  fede- 
rales, á  los  que,  muy  equivocadamente,  se  quería  confundir  con  los. 
internacionalistas ,  se  creyeran  obligados  á  marchar,  en  pacífica 
manifestación,  á  visitar  aquel  glorioso  monumento,  elevado,  no  á 
la  ambición  y  la  gloria  de  un  hombre,  sino  al  heroísmo  y  la  á  in- 
dependencia de  un  pueblo 

También  el  jefe  del  Estado,  Don  Amadeo  de  Saboya,  marchaba 
á  pié,  como  un  simple  particular,  á  visitar  y  conmemorar  las  glo- 
rias y  valor  del  pueblo  que  1©  habia  elegido  su  soberano. 
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Los  dos  años  de  reinado  de  Don  Amadeo,  reinado  tan  calumnia- 
do y  maldecido  por  nuestra  indómita  turbulencia,  y  que  tanto 
echamos  de  me'nos  después,  los  dos  años  de  reinado,  decimos,  fue- 
ron como  un  oasis  en  el  abrasado  desierto  á  que  se  habia  lanzado 
la  política,  y  por  el  que  caminaba  sin  senda  ni  guia,  y  amenazado 
siempre  del  terrible  Simoun. 

Don  Amadeo,  que  si  vino  á  España  traido  por  un  partido,  no 
llamado  por  la  nación,  vino  con  el  firme  propósito  de  reinar  con  la 
Constitución  que  habia  jurado;  Don  Amadeo,  cuya  sencillez  de  ca- 
rácter, cuya  falta  de  ostentación  no  era  capaz  de  comprender  un 
pueblo  acostumbrado  de  largos  siglos  á  contemplar  y  sostener  la 
corte  más  fastuosa  de  Europa;  Don  Amadeo,  si  las  rivalidades  délos 
partidos  hubieran  hecho  posible  su  reinado  en  España,  tal  vez  hu- 
biera realizado,  mejor  que  la  más  ordenada  república,  las  esperan- 
zas del  pueblo  español,  cuando  enarboló  la  bandera  revolucio- 
naria. 

Mas  Don  Amadeo,  sin  consentir  separarse  un  ápice  de  suextricto 
deber,  del  juramento  que  ligaba  su  alma  caballeresca,  abdicó  la 
corona  que  le  hablan  brindado,  el  dia  que  comprendió  que  no  po- 
dían ni  querían  turnar  en  el  poder  los  dos  partidos  que,  dentro  «le 
la  revolución,  acataban  la  monarquía. 

Maximiliano  en  Méjico,  perdiendo  con  la  vida  el  imperio  que 
las  cortes  de  Europa  le  habían  obligado  á  aceptar,  fué  la  víctima  de 
los  reyes  inmolada  á  los  modernos  derechos  de  los  pueblos.  Don 
Amadeo  de  Saboya,  abdicando  voluntariamente  una  corona  que  no 
podía  conservar  más  que  f  dtando  al  juramento  que  habia  prestado 
al  admitirla,  es  el  representante  dolos  soberanos elejidos  libremen- 
te por  loa  pueblos,  y  que  no  pierden  sobre  el  trono  ni  su  dignidad 
de  hombres  ni  su  fe  de  caballeros. 

No  con  tanta  animación,  concento  y  alegría  volvieron  á  casa 
Pepe  y  su  amada,  como  habían  salido  de  ella. 

El  estudiante  contemplaba  una  nube  en  el  horizonte  de  su  di- 
cha, que  amenazaba  nublar  el  sol  de  su  esperanza,  y  esta  nube,  que 
á  veces  le  impedia  ver  lo  ciego  y  absoluto  de  su  amor,  esta  nube  se 
habia  presentado  aquella  tarde  á  su  vista  convertida  en  linda  y 
candida  rosa  de  hojas  nacaradas. 

Margarita  que,  observando  furtivamente  á  Gonzalo,  le  vio  ar- 
rojar con  indiferencia  el  cabo  de  la  rosa  cuando  el  viento  se  hubo 
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llevado  una  á  una  sus  hojas  todas,  sintió  oprimirse  tristemente  sn 
corazón ,  y  un  horrible  presentimiento  la  hizo  como  entrever  una 
insuperable  barrera  que  la  separaba  de  la  dicha,  y  contra  la  que 
se  estrellarían  luchando  su  voluntad  y  su  ternura. 

Gonzalo,  que  apenas  tomaba  parte  en  las  alegrías  ni  afecciones 
de  los  hombres,  al  que  ni  conmovían  las  virtudes  puramente  hu- 
manas, ni  los  dolores  esencialmente  carnales,  ni  adivinaba  loa  tor- 
mentos de  Pepe  y  Margarita,  de  los  que  él  era  la  única  causa,  ni 
su  alma  se  ensanchaba  con  el  espectáculo  de  aquél  pueblo  entusias- 
mado, conmemorando  un  hecho  tan  triste  cfomo  glorioso. 

Los  ascetas  á  puro  reprobar  las  pasiones  humanas,  á  puro  que- 
rer desnudarse  de  todo  afecto  terrenal,  á  puro  dar  á  sus  almas  alas 
de  águila  para  que  se  eleven  sobre  las  miserias  de  la  vida,  conclu- 
yen como  las  águilas  por  habitar  únicamente  en  las  cumbres  de 
estériles  rocas,  á  cuyas  alturas  no  llegan  ni  los  perfumes  del  valle, 
ni  el  aliento  de  la  brisa,  ni  el  murmullo  del  arroyuelo,  ni  el  canto 
de  las  aves,  y  desdo  donde  hasta  el  cielo  pierde  su  encanto  y  su  ra- 
diante expíen  dor. 

El  alma  de  Pepe,  por  el  contrario,  abierta  á  todos  los  vicios, 
como  á  todas  las  virtudes,  á  todos  los  dolores,  como  á  todas  las 
alegrías,  á  todas  las  tempestades,  como  á  todas  las  bonanzas,  á 
todas  las  verdades,  como  á  todos  los  errores,  era  el  alma  eterna  de 
la  humanidad,  tan  apta  para  pecar  como  para  regenerarse,  y  en  la 
que  vibra  siempre  la  armoniosa  cuerda  del  sentimiento. 

Y  Margarita,  alma  de  ángel,  corazón  de  mujer  y  entendimiento 
de  niño,  amaba  en  Gonzalo  una  idealidad  estéril,  y  repugnaba  en 
Pepe  una  realidad  tan  rica  de  virtudes. 


CAPÍTULO  XII. 
ÜD   caso   tPe   conciencia.  • 

Era  una  de  las  últimas  tardes  de  Junio. 

Un  cielo  rojizo  y  cargado  de  electricidad  gravitaba  sobre  el 
sistema  nervioso  de  los  habitantes  de  Madrid,  que  se  sentían  in- 
quietos y  jadeantes,  aspirando  con  fuerza  aquel  ambiento  pesado  y 
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soibcador,  que  oprimía,  en  vez  de  ensanchar,  sus  ávidos  pulmones. 

Siniestras  ráfagas  de  cárdena  luz  aparecían  en  distintos  puntos, 
anunciando  la  tuerte  tempestad  que  encerraba  el  seno  de  la  inmen- 
sa nube  que  había  posado  sus  negras  alas  sobre  las  cúpulas  de  la 
capital  de  España. 

Completamente  desierto  y  casi  á  oscuras  el  inmenso  templo  de 
San  Isidro,  los  que  entraban  en  el  tenian  que  esperar  algunos  se- 
gundos, para  que  sus  ojos  pudieran  distinguir  los  objetos  al  maci- 
lento reflejo  de  las  lámparas  del  santuario. 

Adelantábanse  con  cautela  en  medio  del  más  profundo  silencio, 
apenas  interrumpido  por  un  imperceptible  chicheo  que  los  devotos 
hubieran  definido  acertadamente,  como  el  misterioso  murmullo  de 
alguno  ó  algunos  que  se  estuviesen  confesando. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde. 

Gonzalo,  que  no  hubiera  sido  buen  católico  si  no  respetara  y 
observara  todas  las  prácticas  de  la  religión,  y  si  no  frecuentara  los 
Sacramentos,  aunque  no  hacia  jamás  ostentación  de  ello;  pues  en 
esto  se  han  distinguido  siempre  los  verdaderos  creyentes  de  los  hi- 
pócritas; sin  decir,  ni  á  su  madre,  á  dónde  iba,  salió  de  su  casa, 
bajó  por  la  calle  de  la  Magdalena  á  la  plaza  del  Progreso,  se  entró 
por  la  calle  del  Duque  de  Alba,  y  torciendo  á  la  derecha,  penetró 
en  San  Isidro,  con  el  objeto  de  confesarse  con  los  padres  Jesuítas, 
pues  la  amabilidad  pei*suasiva  de  estos  sacerdotes,  su  insinuante 
dulzura,  el  valor  que  con  su  indulgencia  infunden  en  «I  alma  de  los 
devotos,  les  granjean  las  simpatías  de  todos  los  que  quieren  armo- 
nizar la  religión  con  los  placeres  del  mundo. 

Los  Jesuítas  son  hoy  los  mismos  de  quienes  decía  Bossuet  que 
ponen  almohadas  en  los  codos  de  los  fieles  y  cogines  debajo  de  sus 
rodillas;  siendo  esta  censura  del  gran  predicador  el  mayor  elogio 
de  est(ís  padres,  que  saben  sostener  la  devoción  en  los  corazones  de 
sus  penitentes,  sin  espantar  sus  conciencias  con  austeridades  y  vir- 
tudes superiores  á  la  debilidad  humana. 

Penetró  Gonzalo  en  el  templo,  y  juzgándolo  completamente  va- 
cío, iba  ya  á  dirigirse  á  la  sacristía  en  demanda  de  un  confesor, 
cuando  distinguió  en  una  de  las  capillas,  y  arrodillada  al  pié  de  un 
confesonario,  á  una  dama  completamente  vestida  de  luto. 

Arrodillóse  el  al  pie  de  un  altar,  y  preparándose  con  la  medi- 
tación y  la  oración  mental  al  acto  de  humildad  }''  ft^  que  le  llevaba 
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á  aquel  sitio,  olvidóse  por  completo  de  la   dama  que  confiaba  tal 
vez  á  un  extraño   sus  más  ocultos  pensamientos. 

La  dama  en  cuestión,  que  habia  precedido  en  el  templo  pocos 
minutos  á  Gonzalo,  era  Mercedes,  y  su  confesión  de  aquellas  que 
puede  revelar  el  novelista,  sin  que  se  le  acuse  de  sacrilego,  ni  de 
indiscreto  siquiera. 

Habíase  arrodillado  Mercedes  al  pie  del  confesonario,  y  des- 
pués de  santiguarle  devotamente,  aproximando  su  hermoso  rostro 
á  la  regula,  dijo  con  voz  casi  imperceptible  al  padre^  que  esperaba 
la  revelación  de  sus  pecados. 

— Padre,  yo  no  me  vengo  á  confesar;  vengo  á  consultar  con  us- 
ted, bajo  el  secreto  de  la  confesión,  un  caso  de  conciencia. 

— Consulte  usted  lo  que  quiera,  hija  mia,  que  yo  la  contestaré 
con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  según  mi  pobre  enten- 
dimiento. Pero,  ¿no  tiene  usted  en  el  siglo  á  quien  consultar  con 
mayor  confianza? 

— No,  padre;  porque  yo  quiero  que  la  persona  que  me  haya  de 
ilustrar  sea  completamente  agena  á  este  asunto,  y  me  guarde  el 
más  inviolable  secreto;  pues  se  trata  de  la  memoria  de  mi  buen 
padre. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  nublóse  la  voz  de  Mercedes,  é 
inclinando  la  cabeza  se  enjugó  los  hermosos  ojos,  bañados  en  lágri- 
mas, con  un  rico  pañuelo  de  batista  guarnecido  de  encajes,  é  im- 
pregnado de  aromas  que  fueron  á  herir  sensualmente  al  olfato  del 
reverendo. 

— Muy  digno  es  de  una  hija  respetar  y  venerar  la  memoria  de 
su  padre,  y  muy  loable  poner  sus  secretos  al  abrigo  inviolable  de 
la  religión. 

Mercedes  amaba,  efectivamente,  á  su  padre  con  entrañable  afec- 
to, le  habia  perdido  hacia  un  mes,  y  al  querer  cumplir  su  última 
voluntad,  no  confiando  en  su  marido,  y  no  teniendo  pariente  ni 
persona  alguna  á  quien  consultar  y  que  le  inspirara  confianza,  de- 
cidió acudir  á  aquellos  que  están  destinados  por  la  religión  para 
ventilar  y  aclarar  los  casos  arduos  de  conciencia. 

— Padre  mió, — principió  á  decir; — yo  soy  casada,  natural  do 
un  pueblo  de  Andalucía:  mi  padre,  que  era  un  riquísimo  hacen- 
dado, y  del  que  yo  era  la  hija  única,  me  escribió  hace  dos  meses, 
diciéndome  que  estaba  enfermo,  y  que  quería  tenerme  á  su  lado. 
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Cuando  ini  padre,  que  me  amaba  tanto,  y  que  jamás  por  su 
solo  capricho  me  hubiera  separado  de  mi  esposo  3^  de  los  phicei'ea 
que  creia  gozaba  en  Madrid,  me  escribia  en  este  sentido,  era  por- 
que se  senbia  muy  gravemente  enfermo,  y  yo,  que  lo  comprendí 
así,  me  puse  en  camino  á  las  pocas  horas  de  recibir  su  carta. 

Cuando  llegué  á  mi  casa,  cuando  me  arrojé  toda  conmovida  en 
los  brazos  de  mi  padre,  en  la  contracción  nerviosa  y  apasionada 
con  que  me  apretó  en  ellos,  comprendí  que  no  me  habia  engañado. 

Estaba  bastante  demacrado,  aunque  su  semblante  era  animado 
y  brillante  su  mirada:  solo  su  voz  apagada  y  levemente  enronque- 
cida me  reveló  su  terrible  enfermedad. 

Mi  padre  era  joven  aun,  apenas  tenia  cuarenta  y  ocho  años,  y 
sin  ser  muy  robusto,  habia  gozado  siempre  de  buena  salud;  sólo  sí 
«ra  muy  impresionable,  y  ya  mi  madre,  que  habia  muerto  antes  de 
que  yo  me  casara,  le  habia  notado  algunas  veces  poseído  de  una 
tristeza  extraña,  muy  parecida  al  remordimiento. 

Alguna  pena  oculta  minaba  lentamente  su  vida,  concluyendo 
por  ocasionarle  una  enfermedad  mortal  que  ataca  á  nuestro  cuerpo, 
pero  que  casi  siempre  tiene  su  origen  en  nuestro  espíritu. 

Me  habló  con  el  mayor  cariño;  me  agradeció  mucho  la  pronti- 
tud con  que  habia  volado  á  cumplir  su  deseo,  y  manifestó  la  más 
viva  satisfacción  al  tenerme  á  su  lado. 

Yo  me  esmeré  en  mimarle,  cuidarle  y  acompañarle,  y  él  prin- 
cipió á  sentir  tal  ligero  y  animado  su  abatido  espíritu,  queme  hizo 
esperaren  un  completo  alivio. 

Consulté  á  ambos  médicos  que  le  asisbian,  y  si  bien  no  se  atre- 
vieron á  revelarme  la  gravedad  de  su  estado,  por  sus  equívocas 
palabras,  y  por  el  consejo  que  me  dieron  de  que  me  lo  trajera  á 
Madrid,  comprendí  que  no  respondían  de  su  vida;  porque  los  mé- 
dicos no  tratan  nunca  de  separar  de  sí  al  enfermo  á  quien  esperan 
curar. 

Ya  hacia  más  de  quince  dias  que  me  hallaba  con  mi  padre,  y 
ya  mi  esposo,  gracias  á  la  ñicilidad  y  prontitud  de  vi>yar  que  las 
líneas  férreas  proporcionan,  nos  habia  hecho  dos  visitas,  cuando  una 
tarde  que  habíamos  salido  en  carruaje  á  ver  un  hermoso  olivar  que 
mi  padre  habia  comprado  dos  meses  antea,  con  el  solo  objeto  de 
regalármelo;  al  volver  á  casa,  á  la  hora  en  que  el  sol,  coronado  de 
rojos  celaje-j,  se  hundía  en  el   Míditerráneo,  convirtiendo  agua  y 
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cielo  en  un  inmenso  mar  de  ondulante  llama;  cuando  las  campanas 
déla  torre  tocaban  melancólicamente  las  oraciones,  y  las  gentes 
<iel  campo  volvían  tranquilas  á  su  hogar  después  de  un  día  entero 
de  trabajo;  cuando  la  noche,  volando  con  las  alas  de  las  brisas  ves- 
pertinas, nos  anunciaba  sus  sombras  y  frescura,  sorprendido  mi  pa- 
dre de  profunda  tristeza,  cual  si  presintiera  que  no  vol\reria  á 
contemplar  aquel  espectáculo  tan  majestuoso  y  tan  sencillo,  inclinó 
la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  dos  lágrimas  rodaron  por  sus  pálidas 
mejillas. 

Yo  cogí  sus  manos,  que  hallé  frias  como  el  hielo ,  y  apretándo- 
las entre  las  mias,  le  dije  asustada: 
— ¿Qué  tienes,  papá? 

— Hace  mucho  tiempo  que  lucho  con  un  dolor  horrible,  y  si  tú^ 
hija  de  mi  alma,  no  me  ayudas  á  quitar  este  peso  de  mi  corazón, 
mi  muerte  será  muy  amarga. 

— Padre  de  mi  vida, — le  dije  yo  abrazándole,  y  sin  recordar  lo 
dañosa  que  le  era  cualquier  clase  de  emoción; — díme  que  he  de  ha- 
cer pai-a  que  tú  quedes  satisfecho,  y  aunque  me  pidas  la  vida  te  la 
daré  con  gusto.  ^ 

Guardó  silencio  un  instante,  y  recomendándome  en  voz  baja 
que  dijera  al  cochero  llevara  la  carretela  al  paso,  reclinó  la  cabeza 
en  mi  hombro  y  me  empezó  á  decir  pausadamente: 

— No  te  entristezcas  por  mis  palabras,  hija  mia:  tú  ya  sabes  que 
todos  hemos  de  morir,  y  yo  ya  he  procurado  que  tu,  sin  dejar  de 
sentir  mi  muerte,  no  quedes  sin  apoyo  en  el  mundo  cuando  yo  te 
falte. 

El  secreto  que  voy  á  confiarte,  el  encargo  que  te  voy  á  dar,  no 
se  lo  doy  á  tu  marido^  porque  radicando  su  cumplimiento  en  el  co- 
razón y  la  conciencia,  solo  mi  hija  querida  puede  ser  depositarla 
de  él  y  puede  cumplir  fielmente  mi  voluntad. 

¿No  es  verdad,  Mercedes,  que  cumplirás  la  última  y  sagrada 
voluntad  de  tu  padre? 

— Sí,  padre  mió,  te  lo  juro  en  nombre  de  Dios. 
— Pues  bien,  hija  mia;  sin  ofender  yo  ahora  tu  pureza  con  una 
historia  de  amores,  te  diré  sucintamente  que  he  cometido  una  falta 
en  mi  vida  de  casado,  y  que  esta  falta  ha  hecho  á  dos  pobres  sére^ 
infelices.  A  la  pobre  joven  á  quien  seduje,  y  que  ha  ido  á  hundir 
en  un  claustro  su  juventud  j  su  belleza  en  expiación  de  mi  culpa,, 
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y  á  obro  ser,  que  existe,  vagará  por  el  mundo  en  la  miseria  y  el 
abandono. 

¿Me  prometes,  Mercedes,  buscar  á  esa  pobre  criatura  tan  asidua- 
mente como  yo  la  he  buscado  desde  la  muerte  de  tu  madre,  sin 
conseguir  encontrarla,  y  si  parece,  considerarlacorao  unahérmana'í 
— Sí,  papá,  te  lo  prometo,  y  si  es  necesario  te  lo  juro. 
— Gracias,  hija  mia,  hija  de  mi  alma,  gracias:  confiado  en  tu 
promesa,  la  hora  de  mi  muerte  no  será  tan  funesta  para  mí,  ni  el 
remordimiento  pesará  tan  horriblemente  sobre  mi  alma. 

Porque  tu  no  sabes,  hija  mia,  qué  es  ver  próxima  la  muerte  y 
recordar  que  se  deja  detrás  de  sí  un  ser  que  es  sangre  de  tu  sangre, 
y  que  este  ser,  sin  nombre,  sin  fortuna,  sin  familia,  combatido  por 
el  vicio  y  la  miseria,  maldice  quizá  á  los  que  le  dieron  la  vida  y 
le  negaron  su  amor.  Tú  no  sabes  que  yo,  que  espero  de  la  miseri- 
cordia divina  el  perdón  de  mis  culpas;  3^0  que  te  amo  tanto  hija 
mia,  y  tengo  el  consuelo  de  verte  á  mi  lado  á  la  hora  de  mi  muer- 
te, yo,  sufrirla  mil  siglos  de  tormento  por  gozar  un  instante  la  su- 
prema feliciad  de  ver,  de  contemplar,  de  acariciar  á  esa  otra  hija, 
á  quien  no  conozco,  á  la  que  jamás  he  visto,  á  laquenunca  veré... 

No  la  amaría  más  que  á  tí;  no,  hija  mia,  pero  la  amaría  de  otro 
modo. 

Tu  eres  mi  hija  legítima,  la  heredera  de  mi  nombre,  la  po- 
seedora de  toda  mi  riqueza;  yo  te  amo,  yo  estoy  orgulloso  de  lla- 
marme bu  padre,  yo  te  contemplo  como  la  única  señora  de  mi  casa 
y  de  mi  herencia. 

Pero  la  otra. ..  ¿quién  sabe  si  cubierta  de  harapos  y  muerta  de 
hambre  disputa  á  la  miseria  su  miserable  vida?.. . 

Hazla  muy  feliz,  Mercedes,  si  logras  encontrarla. 

Amala  mucho. 

Oblígala,  á  fuerza  de  cariño  y  atenciones,  á  que  perdone  á  su 
pobre  padre  que  la  dio  el  ser  para  hacerla  tan  deágraciada... 

Yo  escuchaba  conmovida  á  mi  padre,  y  contagiada  de  su  fuerte 
dolor,  sentía  oprimirse  mi  alma  de  angustia,  y  el  llanto  que  caía 
de  mis  ojos  so  mezclaba  con  las  amargas  lágrimas  que  surcaban  el 
alterado  rostro  de  mi  padre. 

— No  te  angusties  más, — le  dije; — yo  te  prometo  consagrar  mi 
vida  y  mi  fortuna  á  buscar  esa  niña  desgraciada,  y  si  la  encuen- 
tro, considerarla  Como  sí  fuera  mi  hermana  legítima  y  asegurar  su 
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porvenir.  Sosiégate  ya,  y  piensa  que  Dios  tendrá  en  cuenta  tua  do- 
lores para  perdonarte  esa  falta. 

Llegábamos  ya  á  casa,  y  mi  padre,  abrazándome  con  ternura, 
me  dijo: 

— Esta  revelación,  que  tanto  temia  hacerte,   me  parece  que  ha 
quitado  una  montaña  de  encima  de  mi  corazón. 

— Dios  quiera  que  te  sirva  también  de  alivio  en  tu  enfermedad. 

Entramos  en  casa,  y  diciéndome  que  le  siguiera  á  su  despacho, 
me  entregó  un  sobro  cerrado,  y  sin  exigirme  palabra  de  que  cum- 
plirla su  mandato,  pues  que  estaba  convencido  de  mi  cariño  y 
buena  voluntad,  me  encargó  que  después  de  su  muerte  lo  entrega- 
ra á  una  señora  que  era  monja  en  las  Teresas  de  Madrid,  y  que  se 
llamaba  en  el  mundo  doña  Micaela  de  Silva. 

Sin  que  yo  pueda  examinar  si  el  sentir  mi  padre  tan  próximo 
su  fin  le  obligó  á  hacerme  aquella  tarde  su  penosa  revelación,  ó  si 
la  agitación  de  su  ánimo,  al  evocar  aquellos  dolorosos  recuerdos, 
su  confusión  al  hacer  á  su  hija  partícipe  de  sus  faltas,  su  angustia  y 
su  remordimiento  agravaron  su  mal,  solo  dirJ  que  desde  aque- 
lla noche  empeoró  notablemente  y  que  tres  días  después  ya  no 
existia. 

Calló  Mercedes  al  pronunciar  estas  palabras,  ahogada  por  el 
llanto,  sus  sollozos  llegaron  á  oidos  de  Gonzalo,  que  esperaba 
verla  dejar  su  puesto  para  acercarse  al  confesonario,  y  que  al  oiría 
sollozar  y  gemir,  no  pensó.  "Es  una  gran  pecadora, n  sino  que  se 
dijo  interiormente,  "es  una  alma  contrita  que  llora  sus  culpas  á  los 
pies  del  miniátro  de  un  Dios  de  misericordia,  i» 

Y  su  alma,  henchida  de  fervor,  anheló  el  momento  de  hallarse 
revestida  de  tan  sagrado  carácter  para  derramar  sobre  los  peniten- 
tes que  fueran  á  confesarle  sus  culpas  los  raudales  de  gracia  y  de 
perdón  que  atesoraba . 

— Telegrafié  á  mi  marido, — siguió  diciendo  Mercedes, — y  ambos 
acompañamos  á  mi  padre  hasta  su  último  momento. 

Mi  padre  nada  dijo  á  mi  esposo  que  á  la  revelación  qne  me  ha- 
bla hecho  se  refiriera;  solo  sí  le  encargó  mucho  que  velara  por  mí, 
y  me  hiciera  feliz. 

En  su  testamento  le  dejaba  una  gruesa  manda,  y  á  mí  el  abso- 
luto goce  de  mi  herencia,  que  podia  administrar,  vender  ó  mal 
derrochar  sin  la  intervención  de  mi  marido,  que  sólo  podia  dispo- 
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ner  de  los  bienes  que,  en  calidad  de  dote,  había  yo  aportado  al  ma- 
trimonio. 

Yo,  que  conocí  la  intención  oculta  de  mi  padre  al  tomar  esta 
providencia,  formí^  la  intención  de,  si  parece  la  niña  de  que  mi 
querido  padre  me  habia  hablado,  y  que  tan  recomendada  dejó  á  mi 
cariño,  partir  con  ella  esba  herencia,  cual  si  mi  legítimo  hermano 
fuese. 

Pero,  al  volverá  Madrid,  y  como  primer  paso  para  buscará  la  so- 
ñora  para  quieii  mi  padre  me  entregó  el  pliego  cerrado  que  conser- 
vo, no  solo,  como  Vd.  sabe,  no  existe  ya  el  convento  de  monjas 
Teresas;  pero  hasta  rae  ha  sido  imposible  averiguar  dónde  las  han 
trasladado,  y  mucho  menos  si  existia  la  doña  Micaela  de  Silva,  á 
quien  tengo  que  entregar  este  pliego  en  cumplimiento  de  la  última 
voluntad  de  mi  padre. 

Ahora  bien,  padre  mió;  ¿quiere  Vd.  encargarse  de  buscar  á 
esa  señora  religiosa  y  entregarla  el  depósito  sagrado?  ¿ó  cree  usted 
que  debo  ser  yo  misma  la  que  lo  ponida  en  sus  manos? 

He  sabido  que  Vd.  ha  sido  confesor  de  las  monjas  Teresas,  y 
bascando  alguna  luz,  he  venido  á  hacer  á  Vd.  esta  consulta,  bajo 
el  secreto  de  la  confesión;  pues  solo  así  mo  r.trevo  á  revelar  secretos 
que  hasta  mi  mismo  marido  ignora. 

Calló  Mercedes,  y  el  padre,  que  habia  escuchado  en  silencio  su 
largo  relato,  después  de  meditar  un  momento,  la  dijo: 

— La  señora  que  en  el  siglo  se  llamaba  doña  Micaela  de  Silva, 
se  llama  en  el  claustro  la  madre  Consolación,  y  está  en  un  conven- 
to de  Madrid,  que  visita  con  frecuencia  la  reina  doña  María  Vic- 
toria. 

Yo  no  soy  su  confesor;  pero  hablaré  al  padre  que  la  confiesa; 
le  enterare  del  depósito  de  que  Vd.  me  ha  hablado,  y  según  su 
conciencia  determinará. 

— Yo  quisiera  mejor,  padre  mió, — dijo  con  acento  de  ruego  Mer- 
cedes,— que  sin  la  intervención  del  confesor  fuera  Vd.  mismo  á  ver 
á  »:3a  señora,  y  la  dijera,  en  mi  nombre,  que  deseo  entregarla  el 
paquete  que  para  ella  me  dio  mi  padre. 

— Pero,  ¿no  vé  Vd.,  hija  mia,  que  es  peligrosísimo,  y  hasta  sa- 
crilego, ir  á  inquietar  la  conciencia  de  una  pobre  religiosa  con  la» 
pasiones  }'•  miserias  de  un  mundo  que  ya  ha  abandonado? 

— Sí,  padre  mió;  pero  también  veo  que  ai  no  cumplo  la  volun- 
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tad  de  mi  padre,  y  el  juramenlio  que  le  hice,  cargo  mi  alma  con 
una  desobediencia  y  con  un  perjurio,  y  soy  responsable  de  boda.s 
lag  desgracias  que  puedan  ocurrir  á  esa  pobre  niña  abandonada, 
que  es  hermana  mia . 

— El  caso  es  de  veras  delicado, — dijo  con  voz  indecisa  el  padre, 
— y  yo  temo  cargar  con  esa  responsabilidad .  Mas  en  atención  al 
juramento  que  pesa  sobre  la  conciencia  de  Vd.,  hablaré  á  la  madre 
Consolación,  y  si  Vd.  me  autoriza  para  ello,  la  revelaré  la  .nuerte 
de  su  señor  padre. 

— Si  la  madre  Consolación  es,  como  Vd.  dice,  doña  Micaela  de 
Silva,  yo  autorizo  á  Vd.  para  hacer  con  ella  el  uso  que  crea  más 
conveniente  de  todo  lo  que  le  he  revelado. 

— Pues  pasado  mañana,  á  esta  misma  hora,  vuelva  Vd.,  y  le 
diré  lo  que  haya  pasado  entre  la  madre  Consolación  y  yo. 

Levantóse  Mercedes  al  oir  estas  palabras,  y  aunque  en  realidad 

no  se  habia  confesado,  el  padre  la  dio  la  absolución,  y  estendió  la 

mano  sobre  la  puertecilla  del   confesonario  para  que  se  la  besara. 

La  dama,  inclinándose  con  gracia  y  humildad,  posó  sus  láb'os 

de  coral  sobre  la  blanca  y  regordeta  mano  del  jesuíta. 

Gonzalo,  al  sentir  el  movimiento  de  Mercedes,  púsose  viva- 
mente en  pié,  acercándose  al  confesioaario  antes  que  el  padre  pu- 
diera levantai-se,  y  como  era  hombre  y  no  mujer,  en  vez  de  acer- 
carse á  la  rejilla,  abrió  la  puerta,  arrodillándose  á  los  pies  del  je- 
suíta que,  al  ver  al  nuevo  penitente,  no  pudo  disimular  un  movi- 
miento de  impaciencia  y  enojo;  mas  el  joven,  sin  echarlo  de  ver, 
se  puso  á  decir  fervorosamente  el  Yo  pecador ,  á  tiempo  que  Mer- 
cedes salla  del  templo  arrastrando  la  larga  cola  de  su  vestido  de 
luto  por  las  frías  y  desnudas  losas. 

CAPITULO  XIII. 
La  primera  emoción. 

— Padre  mió, — dijo  Gonzalo,  arrodillándose  á  los  pies  del  jesuí- 
ta, y  con  los  ojos  modestamente  vueltos  á  la  tierra;  no  es  esta  la 
primera  vez  que  usted  me  confiesa,  y  creo  que  no  ignora  el  estado 
de  mi  alma. 

— Efectivamente, — dijo  con  agrado  el  padre,  á  pesar  de  su  re- 
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cíente  mal  humor; — le  he  confesado  á  Vd.  varias  veces,  y  me  com- 
plazco tener  un  penitente  tan  buen  católico  y  tan  virtuoso  como 
usted. 

Ruborizóse  levemente  el  joven  al  oirel  elogio  del  jesuíta,  como 
]nidiera  ruborizarse  una  niña  á  la  que  llamaran  hermosa,  y  prin- 
cipió á  decir  con  trémulo  acento: 

— iCree  Vd.  que  haya  en  la  vida  deberes  tan  imprescindibles 
fjue  obliguen  á  separarse  del  camino  del  cielo  al  alma  que  lo  ha 
elegido? 

— Deberes  hay  en  la  vida  que  pueden  separarnos  más  ó  ménes 
de  la  carrera  eclesiástica;  pero  nunca  del  servicio  de  Dios,  y  de 
Jas  prácticas  de  nuestra  santa  religión. 

— Yo  siento,  padre  mió,  tan  profundo  aborrecimiento  por  el 
mundo,  tan  intenso  amor  á  la  vida  contemplativa,  que  siguiendo 
el  impulso  de  nai  alma,  queria  retirarme  entre  los  santos  ermita- 
ños de  las  montañas  de  Córdoba  que,  á  través  de  los  siglos,  traen 
hasta  nuestros  tiempos  un  vivo  reflejo  de  la  gloriosa  vida  de  los 
antiguos  solitarios  de  la  Tebaida;  pero  el  temor  de  faltar  al  cum- 
plimiento de  algunos  sagrados  deberes  me  tieno  indeciso  y  me  obli- 
ga á  venir  á  consultarle. 

— Dígame,  hijo  mió,  qué  clase  de  deberes  son  los  que  le  ligan  al 
mundo,  y  no  crea  que  la  perfección  consiste  en  la  soledad.  Hoy, 
que  por  tan  duras  pruebas  pasa  la  Iglesia,  fácil  es  á  sus  hijos  en  - 
contrar  ocasiones  de  trabajar  por  Ja  mayor  honra  y  gloria  de  Nues- 
tro Señor. 

— Tengo  madre,  padre  mió:  una  madre  muy  santa  y  virtuosa 
que  aprueba  mi  vocación  al  sacerdocio;  pero  que  se  morirla  de 
pena  si  me  separara  para  siempre  de  ella,  como  tendría  que  suce- 
der al  hacerme  ermitaño. 

— Y  ¿su  madre  no  tiene  más  hijos? 

— No  señor;  solo  tiene  una  hija  adoptiva,  una  niña  á  cuyo 
abuelito  prometí  yo  en  la  hora  de  la  muerte  velar  por  ella. 

— ¿Y  esa  niña  vive  al  lado  de  su  madre? 

— Sí,  y  yo  me  creo  tan  ligado  por  el  cariño  filial,  como  por  la 
protección  que,  en  nombre  de  Dios,  he  prometido  á  esa  niña,  ó 
mejor  dicho,  al  anciano  que  la  habia  criado,  para  dudar  antes  de 
seguir  mi  vocación,  y  desear  que  me  ilumine  con  su  caridad  y  con 
su  ciencia. 
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— ¿Qué  edad  tiene  iisbed? 

— Veintidós  años. 

— Pues  bien,  cuando  dentro  de  dos  pjede  usted  ser  un  sacerdote 
del  Altísimo,  y  alzar  su  palabra  llena  de  unción  contra  los  malva- 
dosdiscursos  de  la  impiedad;  cuando  puede  usted,  armado  con  la 
cruz  de  Jesucristo,  ayudarnos  á  combatir  á  ese  monstruo  horrible 
que  se  ha  apoderado  de  España,  de  la  católica  España  y  amenaza 
devorarla;  cuando  todas  nuestras  fuerzas  son  necesarias  para  soste- 
ner el  trono  de  nuestro  Soberano  Pontífice,  combatido  por  el  hura- 
can  de  las  pasiones  políticas,  no  es  el  tiempo  más  á  propósito  de 
retirarse  á  los  desiertos,  sino  de  sostener  con  nuestro  brazo,  con 
nuestra  voz,  con  nuestro  aliento,  con  nuestra  sangre,  con  nuestra 
posición,  con  nuestro  saber,  con  nuestro  dinero,  la  Iglesia  católi- 
ca, que  tan  combatida  se  vé  hoy,  como  triunfante  se  verá  mañana, 
gracias  á  los  esfuerzos  de  sus  generosos  hijos,  que  no  vacilan  en 
sacrificar  sus  bienes  temporales,  por  asegurarse  los  celestiales  y 
eternos. 

Conmovido  Gonzalo  por  la  elocuencia  del  jesuíta,  tan  persua- 
siva cuando  se  dirigía  a  almas  como  la  suya,  dispuesto  á  dar  por 
su  religión  y  por  su  fe  su  sangre,  su  vida,  su  hacienda  y  hasta 
su  alma;  humedecidos  sus  azules  ojos  de  fervorosas  lágrimas,  con 
las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y  la  voz  trémula  de  emoción,  le 
dijo: 

— Padre  mío,  aquí  tiene  Yd.  un  soldado  de  la  fe:  disponga  como 
guste  de  mi  vida,  que,  desde  ahora,  consagro  al  triunfo  de  la  Igle- 
sia y^  á  la  libertad  de  su  Pontífice. 

— Bien,  hijo  mió;  no  esperaba  yo  menos  de  su  virtud  y  piedad. 
Venga  á  verme  todos  los  dias,  y  le  señalaré  su  puesto  en  el  gran 
ejército  que  la  iglesia  militante  está  forman  lo  para  combatir  á  la 
impiedad  y  á  la  herejía.  La  religión  extiende  su  egida  protectora 
sobre  las  cabezas  de  todos  sus  creyentes,  y  ni  su  madre,  ni  esa  jo- 
ven, su  protegida,  tendrán  nada  que  temer  si  se  acogen  al  aprisco 
de  las  verdaderas  ovejas  del  Señor.  Hoy  necesiba  el  catolicismo  de 
todo  el  apoyo  de  los  verdaderos  cristianos,  para  triunfar  de  todoa 
los  enemigos  que  le  ha  concitado  el  infierno,  y  no  desdiña  la  co- 
operación de  la  mujer  católica,  ni  de  la  tierna  doncella  que  cree, 
espera  y  ama. 

— Yo  quisiera,  padre  mió,  que  tanto  ha  confortado  mi  alma,  que 
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se  dignara  visitar  mi  casa,  para  que  mi  madre  y  mi  hermana  adop- 
tiva gozaran  de  sn  sagrada  elocuencia. 

— Con  mucho  gusto,  cuando  mis  ocupaciones  me  lo  permitan, 
iré  á  visitar  á  esas  señoras:  entretanto,  no  deje  de  venir  todos  los 
dias  á  verme. 

— Todos,  sin  falta,  vendré  á  recibir  sus  órdenes; — c  )ntestó  con 
modestia  Gonzalo. 

Y  á  renglón  seguido  hizo  rápidamente  al  padre,  y  oprimida  sn 
alma  por  verdadera  contrición,  la  confesión  de  sus  culpas,  consis- 
tentes todas  en  distracciones,  ligeras  impaciencias,  y  amargas  du- 
das sobre  el  estado  en  que  anhelaba  tener  su  alma.  En  cuanto  á  su 
corazón  y  sus  sentidos,  en  cuanto  á  los  apetitos  de  la  carne,  Gon- 
zalo no  tenia  por  qué  combatirlos,  porque  no  los  habia  sentido  ja- 
más, y  sus  pensamientos  eran  tan  puros  como  los  de  la  misma 
Margarita,  que  conocia  y  sentia  el  amor  sin  adivinar  sus  goces. 

Concluida  su  confesión,  despidióse  el  joven  del  jesuíta,  y  ani- 
mado por  l;i3  palabras  de  éste,  y  llena  de  actividad  su  alma,  salió 
del  templo  con  firme  propósito  de  consagrar  su  vida  á  la  santa 
causa  que  habia  abrazado,  y  formar  parte  de  la  poderosa  cruzada 
que  el  catolicismo  estaba  armando  contra  la  impiedad  y  la  heregía. 

Gonzalo,  al  pensar  así,  no  preveía  que  él,  futuro  sacerdote  do 
un  Dios  de  paz,  de  amor  y  mansedumbre,  se  veria  arrastrado  hasta 
á  derramar  la  sangre  de  sus  semejantes,  y  confundiendo  los  intere- 
ses mundanos  con  la  cau^a  santa  de  la  religión,  las  pasiones  políti- 
cas armarían  su  brazo,  que  se  extendería  para  matar,  siendo  así 
que  él  quisiera  solo  emplearlo  en  perdonar  y  bendecir. 

*  Volvió  á  su  casa  lleno  de  júbilo,  pues  su  alma,  crédula  y  senci- 
lla, confundía  fácilmente  la  fé  con  el  fanatismo,  y  entró  en  el  co- 
medor, que  era  al  mismo  tiempo  la  pieza  de  labor,  y  en  la  que  su 
madre  y  Margarita,  solas,  silenciosas,  oprimidas  por  la  pesada  at- 
mósfera, y  excitados  sus  nervios  por  la  amenazadora  tempestad, 
movían  lánguidamente  la  aguja,  ahogadas  de  calor,  á  pesar  de  te- 
ner todas  las  puertas  y  balcones  abiertos. 

03^óse  un  ligero  trueno,  y  algunas  gotas  de  agua  mancharon  las 
aceras  de  la  calle. 

Gonzalo,  que  se  sentia  más  expansivo  y  cariñoso  que  nunca, 
acercóse  á  su  madre,  y  abrazándola  con  ternura,  la  dijo: 

— Va  á  venir  á  vi»itarnos  un  padre  jesuíta,  que  nos  quiere  poner 
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á  todos,  j  á  mí  parfcicularmenfce,  bajo  el  santo  abrigo  de  la  reli- 
gión. 

Doña  Teresa,  que  era  católica  con  más  elevado  é  imparcial  cri- 
terio qne  su  hijo;  que  recordaba  todos  los  horrores  de  la  pasada 
guerra  civil,  en  la  que  el  ñinatismo  religioso  excitó  hasta  la  feroci- 
dad las  pasiones  de  los  combatientes;  que  veía  ya  inminente  en 
España  otra  guerra  tan  cruel  y  sangrienta,  pues  ya  se  sabia  de  pú- 
blico el  ardor  con  que  se  aprestaban  los  ultramontanos  á  allegar 
armas,  hombres  y  dinero  para  defender  la  bandera  del  carlismo, 
que  ya  hablan  enarbolado,  contestó  á  su  hijo: 

— ¿Y  qué  objeto  se  lleva  ese  padre  al  querer  visitarnos? 

Quedóse  Gonzalo,  Gonzalo  para  el  que  un  sacerdote  era  una  es- 
pecie de  enviado  del  Señor,  quedóse  mirando  á  su  madre,  sorpren- 
dido de  su  pregunta. 

Yo  respeto  tus  opiniones,  como  respeto  las  de  todo  el  mundo; 
pero  del  mismo  modo  que  he  prohibido  á  Pepe  que  traiga  á  casa 
á  ninguno  de  sus  compañeros  y  correligionarios,  quisiera  que  tú 
te  evitaras  de  traer  á  los  tuyos. 

— ¿Y  .va  usted  á  confundir,  usted  tan  cristiana  y  piadosa,  á  los 
correligionarios  de  Pepe,  con  los  defensores  del  Papa  y  de  la  re- 
ligión? 

Estas  palabras  que  pronunció  Gonzalo  con  todo  el  ardor  de  la 
indignación  y  todo  el  fanatismo  religioso  y  político  que,  sin  él 
advertirlo,  hablan  despertado  en  su  alma  las  insidiosas  palabras 
del  padre,  sonaron  anticristianamente  en  los  oídos  de  doña  Teresa, 
que  sin  atreverse  á  replicarle,  bajó  la  cabeza  en  silencio,  asoman- 
do una  lágrima  en  sus  ojos  habitualmente  tan  plácidos  y  serenos. 

Margarita,  que  toda  la  tarde  habia  estado  oprimida  por  la  tris- 
teza, y  con  anhelo  de  llorar,  asustada  de  la  dura  entonación  que 
dio  á  su  acento  Gonzalo,  y  de  ver  llorará  su  madre,  arrojóse  al 
cuello  de  ésta  trémula  y  agitada,  diciéndola  con  balbuciente  acento: 
— No  llore  Yd.,  señora...  Gonzalo  es  muy  bueno...  Gonzalo  no 
ha  querido  ofenderla,  porque  es  incapaz  de  ofender  á  nadie. 

Y  la  pobre  niña,  excitada,  nerviosa,  con  el  semblante  profun- 
damente alterado,  y  el  aliento  interrumpido  por  la  fuerte  palpita- 
ción de  su  seno,  abrazaba  convulsivamente  á  doña  Teresa,  sin  con- 
seguir que  un  copioso  llanto  desatara  el  nudo  que  opriraia  su,  gar  - 
ganta,  terminando  aquella  dolorosa  crisis. 
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Realmente  asustada  la  buena  señora  del  estado  de  la  joven,  á 
la  que  toda  la  tarde  habia  observado  trémula,  pálida,  abatida, 
como  una  tierna  flor  azotada  de  tempestuoso  huracán,  púsose  en 
pie  rápidamente,  y  cogiéndola  entre  sus  brazos  la  dijo  con  ter- 
nura: 

— Margarita,  hija  mia,  vuelve  en  tí:  es  la  tormenta  que  te  tiene 
enferma  y  nerviosa:  llora,  llora,  vida  mia,  para  que  tu  congoja  se 
alivie. 

Rompió  á  llorar  la  niña,  con  tan  ahogados  y  convulsivos  sollo- 
zos, que  Gonzalo,  que  contemplaba  con  mudo  asombro  aquella  es- 
cena incomprensible  para  él,  se  acercó  á  su  madre  diciendo  : 

— Llevémosla  á  su  lecho,  si  á  Vd.  le  parece,  que  ya  no  tardará 
en  venir  Pepe,  y  la  recetará  algún  calmante. 

Y  suspendiendo  en  sus  brazos  á  Margarita,  que  yacia  sin  fuer- 
zas, recostada  en  el  seno  de  doña  Teresa,  se  dirigió  con  ella  á  sa 
gabinete. 

Al  hallarse  la  amante  niña  tan  de  improviso  entre  los  brazos 
de  Gonzalo,  sintió  un  profundo  extremecimiento  en  todo  su  ser,  y 
allá,  en  lo  más  hondo  de  su  pecho,  un  ardiente  latido  que  la  inicio 
en  los  desconocidos  deleites  del  amor  sensual. 

Rafael  Luna. 
(Oontintuirá.) 


TOMO  LXIT. 


II 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 

DON  SATURNINO  ALVAREZ  BUGALLAL. 

Cuando  oigo  decir  qne  la  moralidad  política  es  una  cosa  y  la 
moralidad  privada  otra;  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  amistad 
política,  la  amistad  particular;  que  la  consecuencia,  la  dignidad., 
todos  los  afectos  y  sentimientos,  en  una  palabra,  rígense  por  dis- 
tintas reglas  al  reflejarse  en  la  política  que  cuímdo  se  contraen  al 
seno  de  la  familia  ó  se  desarrollan  en  la  sociedad  y  en  el  mundo, 
quedóme  absorto,  maldiciendo  de  mi  torpeza  por  no  comprender 
eso  que  llamo  jerga,  y  que  es  posible  sea  un  lenguaje  natural,  fun- 
dadísimo, corriente  sobre  todo  entre  las  clases  distinguidas  que 
consagran  su  talento,  su  actividad,  su  vida  entera,  á  la  cosa  pú- 
blica. 

Un  amigo  mió,  viejo  y  ducho  en  semejantes  teologías,  cansado 
ya  de  explicaciones  y  retóricas  para  hacerme  comprender  lo  que 
considero  incomprensible,  decíame  con  aire  triunfante:  un  ejemplo, 
un  ejemplo  vivo  y  elocuentísimo  le  hará  deponer  á  Yd.  su  natural 
torpeza,  y  ver  más  claro  que  á  la  luz  meridiana,  todo  ese  conjunto 
de  distingos  que  son  el  a,  b,  c  de  la  política  trascendental  en  los 
antiguos  y  en  los  modernos  tiempos;  en  las  sociedades  libres  como 
en  aquellas  que  gimen  bajo  el  yugo  del  despotismo,  con  su  insepa- 
rable séquito  de  favoritos,  cortesanos,  camarillas,  etc.,  etc.  Fíjese 
nsteil  en  dos  personajes:  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  el  Sr.  Buga- 
llal;  observe  Vd.  sus  antecedentes,  sus  relaciones,  sus  actos,  y  si 
no  cae  Vd.  en  la  cuenta,  no  culpe  á  nadie  más  que  á  su  indomable 
rudeza. 

Efectivamente;  amigos  íntimos  eran  el  Sr.  Cánovas  y  el  señor 
Bugallal;  compañeros  en  las  luchas  periodísticas,  parlamentarias, 
literarias,  así  como  en  todo  género  de  aventuras  políticas;  y,  sin 
embargo,  al  organizarse  el  primer  ministerio  de  la  Restauración, 
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sacrificólo  aquél  á  la  olímpica  irritabilidad  delSr.  Castro  (D.  Ale- 
jandro), á  los  manes  grotescos  del  Sr.  Orovio,  y  a  la  insaciable 
furia  reaccionaria  de  que  el  Sr.  Cárdenas,  á  quien  por  otra  parte 
no  es  posible  nesrar  dotes  de  entendimiento  y  de  saber,  pensnbn 
mostrarse  orgulloso  y  pasear  triunfante  por  las  ruinas  de  todos  Ion 
adelantos  jurídicos  realizados  años  atrás. 

Consecuente  fuera  el  Sr.  Bugallal  en  sus  doctrinas  políticas  y  ett 
sus  aficiones  dinásticas,  siendo  más  ortodoxo,  sin  duda  alguna,  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  este,  cuando  aquél  quiso  volver 
por  las  prerogativas  de  la  Cámara  de  diputados,  haciendo  todo  gé- 
nero de  salvedades  en  favor  del  Gobierno,  y  protestando  urhi  et 
orbe  de  que  no  abandonaba,  ni  en  sueños  siquiera  pensaba  abando- 
nar la  mayoría,  entrególo  al  brazo  secular  del  irascible  y  veleidoso 
Sr.  Calderón  Collantes,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  que 
con  estrépito  y  alarde  le  destituyera  del  elevadísimo  puesto  de  jefe 
del  ministerio  público  en  España,  como  pudiera  hacerlo  c<»n  el  pro- 
motor más  modesto  del  más  humilde  lugar. 

La  amistad  particular  no  se  altera  entre  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  el  Sr.  Bugallal,  ambos  militan  en  el  mismo  bando;  pero 
aquél  permite  con  socarrona  complacencia  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, seguido  de  sus  fieles  y  parciales,  derrote  al  Sr.  Bugallal 
cuando  se  presenta  su  candidatura  para  la  vico-presidencia  de  las 
Cortes,  y  lo  trucide  en  las  secciones  otras  tantas  veces  como  suena 
su  nombre  para  alguna  comisión,  grande  ó  pequeña,  que  eso  no 
hace  al  caso,  pues  el  objeto  es  que  juegue  el  gran  elector  como  el 
gato  con  el  ratoncillo  hasta  que  se  canse,  si  es  que  se  cansa  algún 
dia. 

Cordiales  y  estrechas  son  las  relaciones  entre  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y  el  Sr.  Bugallal;  pero  la  prensa  ministerial,  y  la  de- 
más á  su  imagen  y  semejanza,  manosea  á  éste  señor  con  una  intem- 
perancia y  una  injusticia  deque  no  hay  muchos  ejemplos,  saliendo 
de  centros  oficiosos  leña  con  que  alimentar  la  hoguera  cuando  por 
casualidad  se  amortigua  y  palidece.  En  suma,  hay  quien  asegura 
que  en  las  previsiones  de  un  cambio  político,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  no  quiere  dejar  tras  de  sí  ese  descontento,  y  que  en  virtud 
de  tal  consideración  le  ofrecerá  á  última  hora  la  cartera  que  no 
pudo  alcanzar  ni  por  la  amistad,  ni  por  los  servicios,  ni  por  los 
compromisos  y  antecedentes  que  se  olvidaron  ante  otras  convenien- 
cias ú  otra»  afecciones. 
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Ahora  entiendo  eso  de  que  la  política  no  tiene  entrañas;  ahora, 
casi  alcanzo  la  dualidad  de  qne  antes  no  me  penetraba;  ahora  caigo 
en  lo  especial  de  este  suelo  movedizo  y  resquebrajado  en  donde 
para  muchos  se  asienta  el  teatro  político  .  Bugallal  ,  Silvela 
(D.  Francisco),  Vázquez  de  Puga,  Quiroga  Vázquez,  todos  los 
amigos  de  la  desgracia,  andan  cabizbajos  y  mohínos,  relegados  á 
un  último  término  y  desheredados  de  las  primicias  que  otros  sabo 
rean  con  epicúreo  deleite.  ¡Viva,  viva  el  éxito,  dios  omnipotente 
en  la  política!  ¡Bienaventurados  los  que  á  la  conveniencia  del  mo- 
mento sacrifican  los  afectos,  las  simpatías,  los  servicios  y  antece- 
dentes, porque  de  ellos  será  el  poder,  hasta  que  á  su  vez  sean  víc- 
timas de  la  animad  versación,  ó  cuando  menos  del  olvido  público; 
pues  adagio  antiguo  es  que  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere,  y 
la  expiación  es  además  de  ley  histórica  principio  moral  que  sub- 
sistirá eternamente  I 

El  Sr.  Bugallal  empezó  á  despuntar  en  la  política  allá  por  los 
años  da  1857  á  1858,  y  entonces  no  era  ciertamente  el  hombre 
maduro  de  hoy,  de  apretadas  carnes  y  gruesos  carrillos,  con  la 
barba  lacia,  salpicada  de  canas  que  no  son  signo  infalible  de  vejez, 
pero  que  tampoco  suelen  ser  adorno  de  la  hermosay  florida  juven- 
tud. La  acción  del  tiempo,  los  trabajos  y  estudios,  marcaron  en  au 
rostro  ciertos  surcos  que  con  toda  evidencia  son  prematuros,  y  en 
la  cabeza  algunos  mechones  de  pelo  que  cruzan  de  izquierda  á  de- 
recha, no  ocultan,  porque  es  imposible,  la  enormidad  de  la  calva, 
pero  intenta  desfigurarla  reduciéndola  á  más  cortas  dimensiones. 

Es  miope  y  lleva  siempre  lentes,  levanta  la  cabeza  para  mirar 
con  cierta  insolencia  que  no  es  real,  sino  resultado  de  una  combi- 
nación física  que  impresiona  desfavorablemente  por  primera  vez, 
pero  que  desaparece  para  los  que  le  conocen  y  tratan,  harto  per- 
suadidos de  que  es  cosa  natural  é  irremediable .  Sii  temperamento 
sanguíneo  le  produce  con  frecuencia  escesiva  aglomeración  de  san- 
gre en  el  rostro,  el  cual  á  veces  toma  un  tinte  serio,  preocupado, 
hasta  sombrío;  y  otras,  por  el  contrario,  alegre,  zumbón  y  picares- 
co. Persuadido  sin  duda  de  que  el  hábito  no  hace  al  monje,  des- 
cuida sobremanera  su  traje  y  su  toilette,  importándole  un  ardite 
que  las  prendas  que  viste  sean  de  moda  ó  hayan  caido  en  desuso, 
que  sean  nuevas  ó  viejas,  que  lleven  los  colorea  casados  ó  que  for- 
men la  más  chillona  discordancia,  que  guarden  armonía  con  su  po- 
sición en  la  sociedad  y  sus  circunstancias,  ó  que  por  la  modestia  é 
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iuaiguilicancia  rocuerden  más  al  esbiidiante  despreocupado   que   al 
personaje  con  voz  y  voto  en  el  gran  mundo. 

Tiene  para  expresarse  un  órgano  enrevesado  y  dificultoso.  No 
sé  si  en  la  garganta,  si  en  el  paladar  ó  en  los  labios  surgen  dificul- 
tades y  tropiezos  que  cortan  su  lenguaje  }''  lo  embarazan  más 
allá  de  lo  regular.  Así  se  nota,  lo  mismo  cuando  habla  en  público 
que  en  la  conservación  privada,  desluciendo  mucho  esa  falta,  que 
no  puede  vencer,  á  la  pulcritud,  al  clasicismo,  á  la  ironía  y  á  la 
sal  ática  con  que  siempre  se  expresa.  Pronto  se  advierte  que  es 
hombre  de  talento,  de  profunda  j  escogida  lectura,  de  mucha  ins- 
trucción, no  solo  en  el  derecho,  sino  en  las  ciencias  morales  y  po- 
éticas que  cultiva  con  singular  cariño.  En  suma,  podrán  faltarle 
al  Sr.  Bugallal  aquellas  condiciones  externas  que  desarrollan  vivas 
simpatías  y  que  engendran  cariño  al  vapor;  pero  tratada  un  poco 
resulta  que  no  es  tan  fiero  el  león  como  le  pintan,  mostrándose 
sencillo,  afectuoso,  y  no  rebosando  afectación  y  orgullo,  según 
creen  los  que  de  lejos  le  contemplan. 

Al  aparecer  en  la  escena  política  tomó  puesto  en  las  filas  de  la 
unión  liberal,  mas  nos  por  cierto  en  las  guerrillas  y  avanzadas, 
sino  en  la  retaguardia,  á  donde  le  llamaban  sus  ideas,  sus  instintos, 
su  reflexión  y  su  conciencia.  Es  dedir,  que  el  Sr.  Bugallal  repre- 
sentaba la  tendencia  más  moderada,  más  gubernamental,  más  auto- 
ritaria de  aquella  agrupación  política;  y  justo  es  reconocer  en  hon- 
ra su3^a,  que  en  las  mismas  tendencias  y  en  los  mismos  caminos 
persevera  hoy,  sin  que  un  solo  dia  haya  desertado  de  sus  banderas, 
ni  siquiera  las  haya  mirado  con  desamor  y  como  pesaroso  de  cobi- 
jarse bajo  sus  pliegues.  Es  que  no  vá  inconscientemente  á  ningún 
lado;  es  que  sus  ideas,  en  muchos  puntos  reaccionarias,  siempre 
apíisionadamente  gubernamentales  y  autoritarias,  no  proceden  de 
una  fugaz  impresión,  del  hábito  y  de  las  compañías,  ni  de  conve- 
niencias más  ó  menos  posibles,  sino  de  profundo  estudio  y  honda 
persuaison,  favorecido  todo  por  el  sino  que  lleva  á  unos  hombres 
al  apostolado  de  la  libertad,  así  como  á  otros  los  detiene  en  el 
cíiculo  más  restringido  del  autoritarismo  que  nunca  quiere  con- 
templar á  las  sociedades  sino  cual  menores  de  edad,  incapaces  de 
regirse  por  sí  mismas  y  de  quebrantar  los  antiguos  moldes  que  les 
vienen  estrechos,  sin  que  por  eso  sobrevenga  ningún  calAclismo. 

Una  distancia  inmensa  me  separa  del  Sr.  Bugallal;  pero  sería 
inicuo  negarle  la  plenitud  de  conciencia  en  todos  sus  actos.  No  es 
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de  esos  políticos  que  resulbau  moderados,  progresistas,  uniotiistfis, 
demócratas,  ó  cualquiera  cosa,  porque  sí;  siuo  que  con  cuenta  y  ra- 
zón se  mueve  en  ese  inmenso  tablero  donde  no  siempre  la  fortuna 
le  sonríe,  acaso  más  por  falta  de  arrojo  en  momentos  críticos,  que 
por  otra  causa,  pues  el  veto  sistemático  de  algunas  persona- 
lidades se  vence  oppniendo  audacia  á  la  audacia  y  coníje  al  co- 
raje. No  carece  de  astucia,  y  aun  á  veces  creo  que  la  extrema  de- 
masiado; conoce  los  resortes  que  mueven  á  los  hombres  públicos,  y 
sabe  vivir  entre  ellos  sorteando  escollos  y  peligros;  pero  le  falta 
resolución,  no  tiene  genio  bastante  para  lanzarse  en  un  momento 
orítico  al  espacio  y  tronar  como  tronaba  Júpiter  en  el  Olimpo,  y 
de  ahí  sus  fi-acasos  comentados  por  la  malidecencia  con  visible  exa- 
gei  ación. 

En  La  Época,  periódico  cultísimo,  inteligente,  bien  informado 
siempre,  y  bien  escrito,  hizo  sus  primeros  ensayos  el  Sr.  Bugallal, 
acreditándose  muy  pronto  por  su  estilo  fluido  y  galano,  un  poco 
anípuloso  tal  vez,  pero  correcto  y  esmerado,  así  como  por  la  pro- 
fundidad de  conceptos  y  por  la  intención  que  guía  su  pluma,  más 
amiga  de  descansar  en  dulces  ocios,  que  de  fatigarse  en  trabajos  sin 
trascendencia  ni  objetivo.  El  periodismo  hizo  su  reputación,  y  al 
reunirse  las  Cortes  de  la  unión  liberal,  tuvo  asiento  en  el  Congre- 
so, en  donde  entró  con  cierto  crédito  positivo,  y  un  caudal  de 
grandes,  de  legítimas  esperanzas. 

Entonces  no  era  costumbre  elegir  los  fiscales  de  imprenta  entre 
los  humildes  y  oscuros  covachuelistas  de  una  oficina  provincial,  si- 
no entre  los  hombres  políticos  de  más  ágil  entendimiento  y  de  hon- 
rosos antecedentes  en  el  periodismo;  entonces  no  se  soportarla,  por 
ser  motivo  de  grave  escándalo,  q  le  se  nombrara  fiscal  de  imprenta 
á  quien  ni  siquiera  tuviera  las  condiciones  extrínsecas,  legales  para 
serlo,  y  á  quienes  hubiera  que  pagar  con  cargo  al  material,  como 
se  paga  una  partida  de  carbón  en  el  invierno  ó  los  gastos  de  deses- 
tero; en  „el  verano.  Pues  bien:  cuando  tenia  importancia  el  cargo  de 
fiscal  de  imprenta,  y  no  se  confiaba  si  no  á  personajes  políticos  de 
cierta  valía,  fué  nombrado  para  desempeñarle  el  Sr.  Bugallal,  y 
por  cierto  que  durante  varios  años  sostuvo  con  la  prensa  democrá- 
tica y  progresista,  principalmente,  una  campaña  muy  ruda,  que 
no  me  entusiasma  por  la  naturaleza  del  asunto,  pero  que  es  menes- 
ter confesar  fué  sostenida  con  talento,  con  habilidad  y  con  cierta 
elevación  de  ideas  de  que  liá  tiempo  no  se  observa  un  ejemplar. 
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Los  epigramas   más  crueles,    las  sátiras  más  duras,   la  críbica 
más  fina  y  mordaz,  todo  se  cebaba  en  el  Sr.  Bugallal,  temible  fis- 
cal á  quien  no  se  escapaba  un  sola  falca,  y,   lo  que  era  peor    para 
los  periódicos,  sabia  demostrar  elocuentemente  su  existencia  y  con- 
eecuencias  ante  el  Tribunal,  al  sostener  la  acusación  como  discreto 
y  sagaz  jurisconsulto.    Aquella  vivísima  y  diaria  contienda  creóle 
enemigos,  pero  también  asentó  su  crédito  como  hombre  de  entendi- 
miento, de  palabra  y   de  intención  política;  cualidades  que   nadie 
discute,  regatea,  ni  pone   en  duda.   Fué  un  noviciado  duro,  poco 
envidiable  seguramente,  y  ocasionado  á  un  fracaso  completo;   mas 
salió  de  tantas  y  tan  espinosas  dificultades  con  ciertos  odios   por 
parte  de  la  prensa,  á  quien,  en  nombre  de  la  ley,  tenia  que  acusar 
y  perseguir;  pero,  al  propio  tiempo,  con  una  nombradla  científica, 
literaria  y  política,  capaz  de  compensar  los  sinsabores  y  amarguras 
inherentes  al  ejercicio  de  su  penoso  ministerio;  máxime  en  aquella 
época  de  desbordamiento  por  una  parte  de  la  prensa,  y  por  la  «¿ra 
de  iniciación  de  ciertas  doctrinas  que,  sobre  estimarse  peligrosas, 
se  creían  ilegales  por  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  públicos. 
Siguió  el  Sr.  Bugallal  obteniendo  los  sufragios  que  le  asegura- 
ban un  puesto  en  el  Congreso,  y  poco  á  poco,  adelantaba  en  las 
campañas  parlamentarias  el  terreno  que  habia    empezado  á  con- 
quisoar  cuando  puso  su  firma,  resuelta  y  valerosamente,  en  el  acta 
de  acusación   contra    el   ex-ministro   Sr.    Estéb.m    Collantes.    A 
la  par  crecía  su  posición  oficial  y  administrativa,   mereciendo  en 
la  segunda  época  de  la  unión  liberal  ser  nombrado  fiscal  de  BLa- 
cienda  de  la  Audiencia  de  Madrid,  cargo  que  desempeñó  con  acierta 
hasta  el  cambio  político  que  encumbró  por  última  vez  en  el  poder 
al  general  Narvaez  y  á  González  Bravo.  Extraño  á  la  revolución 
de  Setiembre,  en  la  que  no  tomó  parte  alguna,  si  bien  á  ella  pu- 
dieran atraerle  secretas,   aunque  reprimidas   simpatías,   colocóse 
resueltamente  al  lado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  presentándose 
en  las  Cortes  constituyentes  con  varonil  energía  á  emprender  rudas 
batallas  en  pro  de  los  principios  conservadores,  exagerados  hasta 
tocar  en  lindes  reaccionarias,  y  en  pro  de  la  causa  alfonsina^  tan 
abandonada  entonces,  y  al  parecer  tan  imposible. 

Esas  Cortes  son  la  edad  de  oro  del  Sr.  Bugallal,  su  gran  época 
política  y  parlamentaria;  entonces  alcanzó  el  zenit  de  su  reputa- 
ción y  pudo  entrever  horizontes  dilatados  teñidos  de  rosa.  ¿Quién 
los  ha  empañado?  No  es  del  caso  la  contestación,  ni  necesaria  ade- 
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iriás,  puesio  que  no  habrá  un  solo  lector  que  deje  de  formularla 
terminante  y  categórica.  Recordemos,  por  tanto,  aquella  campaña 
titánica,  hoy  medio  olvidada  por  los  que  más  presente  debieran 
tenerla. 

Durante  los  dos  años  que  duraron  las  Constituyentes  de  1869, 
discutió  el  Sr.  Bugallal  en  extensos  y  eruditos  discursos,  y  ene'rgi- 
cas  rectificaciones,  la  cuestión  religiosa;  la  de  reforma  de  la  Cons- 
titución; la  de  pensión  á  la  viuda  de  Capilla;  la  de  indemnización 
á  varios  periódicos  perjudicados  antes  de  la  revolución;  la  de  abo- 
no de  pagas  á  los  emigrados;  la  relativa  á  cubrir  varias  vacantea 
de  diputados;  la  del  acta  de  Játiva;  la  del  suplicatorio  para  proce- 
sar al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago;  la  de  la  Constitución  de 
Puerto-Rico;  la  del  proyecto  para  prohibir  la  enseñanza  de  toda 
religión  positiva  en  las  escuelas;  la  de  las  leyes  electoral  y  de  or- 
ganización provincial  y  municipal;  la  del  matrimonio  civil;  la  que 
surgió  cuando  se  quiso  convertir  en  ley  varios  proyectos  sometidos 
á  discusión  reglamentaria,  y,  por  último,  la  de  la  lista  civil,  horas 
antes  del  asesinato  del  maloejrado  general  Prim. 

Vése  por  este  ligero  resumen  que  el  Sr.  Bugallal  estuvo  enton- 
ces constantemente  en  la  brecha,  formando  singular  contraste  con 
la  parsimonia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  no  pronunció  mas 
que  dos  ó  tres  discursos  en  tan  agitada  y  discutidora  Asamblea. 
No  es  solo  la  cantidad,  casi  prodigiosa,  y  la  variedad  de  materias 
á  que  consagró  su  palabra  el  Sr.  Bugallal,  lo  que  debe  admirarse, 
sino  la  calidad  de  sus  oraciones,  pues  distando  infinito  de  cuanto 
piensa,  siente  y  quiere  en  los  dogmas  políticos,  en  las  materias  ad- 
ministrativas y  también  en  las  cuestiones  jurídicas,  le  juzgarla  con 
pasión,  si  no  encomiara  su  saber,  la  erudición  que  ostenta,  la  flui- 
dez y  naturalidad  con  que  acuden  á  su  mente  pensamientos  y  fra- 
ses para  tratar  los  puntos  más  graves  y  difíciles  que  pueden  servir 
de  te'sis  en  un  Parlamento. 

Es  verdad  que  gusta  infinitamente  más  leer  los  discursos  del 
Sr.  Bugallal  que  oírselos  pronunciar;  pero  es  porque ,  como  ya 
queda  indicado,  tiene  un  órgano  fatal,  escasa  voz  y  de  oscuro  tim^ 
bre,  una  acción  amanerada  y  poco  elegante,  dificultad  inmensa  para 
dar  rotundidad  á  los  períodos,  sostener  con  calor  un  interrogante, 
y  soltar  limpio  y  entero  un  apostrofe.  Es  un  orador,  en  toda  la  es- 
teusion  de  la  palabra;  pero  que  lucha  con  obstáculos  físicos  insu- 
perables; así  es  que  jamás  podrá  imponerse  en  la  Cámara,   ni  pro- 
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ducir  efecto,  ni  gustar,  sino  á  los  que  haciendo  abs^r-accion  de  tan 
interesantes  detalles,  va3'an  al  fondo  de  cuanto  dice. 

Al  proclamarse  la  república  en  las  Cortes  radicídes,  tuvo  en- 
tereza para  protestar  contra  la  ilegal  reunión  del  Congreso  y  del 
Senado  en  una  sola  Cámara,  así  como  contra  la  proposición  que  se 
encaminaba  á  suplantar  la  monarquía  secular  española  por  otra 
forma  de  gobierno  que  no  merecía  sus  simpatías,  y  que  estimaba 
iba  á  ser  fuente  de  horribles  convulsiones  en  todos  los  ámbitos  de 
la  Península.  Hervían  los  alrededores  del  Congreso  con  grupos  im- 
pacientes y  amenazadores;  los  pasillos  y  las  tribunas  presentaban 
un  aspecto  siniestro,  y  parecía  temeridad  oponerse  á  la  corriente 
que  era  impetuosa  é  irresistible.  Hízolo  sin  embargo  con  dignidad 
y  templanza,  del  mismo  modo  que  algunos  otros  ilustres  diputado  ^, 
más  atentos  a  la  voz  de  su  conciencia  que  á  los  estímulos  de  la  pro- 
pia conservación. 

Ya  en  el  año  de  187-íí,  el  Círculo  popular  alfonsino  confióle  la 
redacción  de  un  documento  que  tenia  por  objeto  felicitar  al  prínci- 
pe, entonces  expátriado,  que  entraba  en  la  mayor  edad.  Desempe- 
ño su  cometido  tan  á  gusto  de  todos,  que  ni  una  tacha ,  ni  una  en- 
mienda se  le  puso,  no  pudiendo  resistir  yo  á  la  tentación  de  co- 
piar algunos  de  los  párrafos  más  culminantes.  "Bien  saben  los  que 
suscriben,  decía,  que  los  tiempos  que  corren,  en  la  región  de  Euro- 
pa donde  habitan,  no  son  tiempos  de  monarquías  patrimoniales, 
de  prestigios  puramente  históricos,  de  superticiosos  é  inconmovi- 
bles respetos,  n 

Sigue  inanifestando  que  la  antigua  monarquía  se  ha  converti- 
do "en  una  institución  más  flexible,  mas  delicada  y  más  difícil,  á 
medida  que  la  iniciativa  del  que  la  ejerce  y  representa  se  deja 
sentir  menos  palpable  y  directamente,  en  la  normal  dirección  de 
los  negocios  públicos.  Sin  embargo,  señor,  á  pesar  de  eso,  y  tal 
vez  por  eso,  necesita  adecuarse  más  á  las  necesidades  de  cada  si- 
tuación histórica,  y  á  las  complejas  exigencias  de  las  grandes  cri- 
sis que  elabora  el  tiempo.  En  esto  consiste  su  virtualidad,  y  en  esto 
mismo  determina  su  capacidad  y  su  aptitud,  para  afirmarse  y  para 
existir  allí  donde  afirmada  existe;  y  con  más  poderosa  razón,  sin 
duda,  donde  quiera  que  haya  de  ser  nuevamente  llamada,  del  úni- 
co modo  que  llamársela  puede  y  bendecírsela  debe;  como  signo  de 
paz  y  como  solución  de  concordia,  r. 

¡Hermosas  palabras  son  estas  que  deben  abrir  un  abismo  inson- 
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dable  entre  el  Sr.  Bngallal,  que  las  ha  trazado,  5^  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  paladín  de  la  monarquía  patrimonial,  amigo  de  exclu- 
sivismos y  artificiosas  intransigencias  que  quebrantan  ó  enardecen 
á  cuantos  no  rinden  culto  á  su  personalidad  semi-divinal  El  señor 
Bugallal  no  las  ha  escrito  á  la  ligera,  ni  bajo  la  impresión  de  acci 
dentales  y  pasajeras  circunstancias,  sino  por  convencimiento  ínti- 
mo; el  mismo  que  le  indujo  á  idear  una  Revista  conservadora,  ti- 
tulada La  Semana,  en  la  cual,  por  vía  de  introducción,  muy  nota- 
ble ciertamente,  se  sustentan  con  vigor  los  mismos  principios,  tau 
olvidados  por  la  actual  política,  especie  de  campana  neumática 
consagrada  noche  y  dia  á  la  más  triste,  á  la  más  vulgar  y  perni- 
ciosa de  codas  las  tareas. 

Compréndese  bien,  sentadas  estas  premisas,  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castilo,  triunfante  ya  la  restauración,  se  apresurara  á  cubrir 
con  bandas  y  grandes  cruces  el  pecho  del  Sr.  Bugallal;  que  bastan- 
te más  tarde,  y  después  de  acomodado  todo  el  mundo,  se  acordai*a 
de  elevarle  á  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo;  pero  que  jamás  qui- 
siera proponerle  para  ministro  de  la  Corona,  y  que  sintiese  ¡visible 
complacencia  en  las  derrotas  y  contratiempos  de  todo  género  con 
que  viene  mortificándole  cuatro  años  há  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Lo  que  no  se  comprende  tan  bien,  es  la  mansedumbre  que  du- 
rante estas  Cortes  se  ha  apoderado  del  Sr.  Bugallal;  lo  que  no  se 
explica  es  que  teniendo  infinitos  agravios  personales  y  reprobando 
en  su  conciencia  la  marcha  política  que  por  derrumbaderos  y  pre- 
cipicios mal  encubiertos  con  flores,  se  sigue,  tenga  la  paciencia  de 
sostenerse  entre  una  mayoría  que  le  detesta  cordialmente,  y  al  lado 
de  un  presidente  del  Consejo  qne,  omnipotente,  como  el  conde- 
duque  de  Olivares,  por  ejemplo,  no  tiene  una  palabra  siquiera 
para  contener  las  repetidísimas  j  pesadas  bromas  del  joven  ex-re- 
volucionario,  ministro  de  la  Gobernación. 

Son  momentos  de  parálisis,  que  mejor  se  sienten  que  se  expli- 
can; más  que  si  se  prolongan  un  poco  pueden  ser  decisivos  para  el 
porvenir  de  quien  los  sufre.  Pocas  veces  ha  terciado  en  los  debates 
parlamentarios  de  la  Cámara  actual,  y  casi  siempre  con  una  tibie- 
za que  no  guarda  armonía  con  sus  antiguos  bríos.  Por  eso ,  aia 
duda,  cuando  un  dia  quiso  proclamar  los  fueros  del  Congreso  sobre 
el  Senado,  en  materias  de  la  preferente,  ya  que  no  exclusiva,  com- 
petencia de  aquél,  resultaron  pálidos  sus  esfuerzos  y  plegáronsele 
las  alas  antes  de  que  hubiera  emprendido  raudo  vuelo.  Fué  un  co- 
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nato  realmente,  máa  que  un  acuo  consumado,  y  eso  jue  al  ver  los 
iispavieritos  y  las  amenazas  del  Sr.  Calderón  Collaii¿es,  que  á  la 
vista  de  todo  el  inundo  se  frotaba  con  placer  las  manofi,  prome- 
tiendo una  destitución  solemne  que  la  Oaceta  publicó  en  breve, 
pudo  convencerse  de  que  las  medias  tintas  no  sirven  para  nada  en 
muchos  casos,  pues  los  Gobiernos  tienen  sabido  de  memoria  el  qui 
non  est  mecuTUj  contra  me  esi. 

En  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  condiijose,  como  era  de  es- 
perar, dada  su  reputación  de  ilustrado  jurisconsulto,  y  e^  digno  de 
citarse  el  luminoso  dictamen  que  emitió  pidiendo  el  sobreseimiento 
en  la  causa  formada  contra  el  famoso  padre  Caixal,  obispo  de  la 
Seo  de  Urgel,  por  el  delito  de  homicidio.  Es  un  documento  jurídico 
de  mucha  estimación,  pero  no  el  único  que  marca  su  paso  por  el 
alto  puesto  que  desempeñó  más  de  dos  años,  hasta  que  fué  inmola- 
do sin  piedad  por  haberse  mostrado  independiente  en  una  cuestión 
parlamentaria. 

A  pesar  de  su  larga  carrera  política  y  periodística,  todavía  La 
JEjpoca,  de  vez  en  cuando,  inserta  algunos  trabajos  su3'0s,  doctrina- 
les y  de  polémica.  Es  el  compás  que  no  se  pierde,  es  la  afición  que 
no  se  olvida,  aunque  nada  hay  más  ingrato  que  escribir  para  el 
público  desde  la  anónima  columna  del  diario  en  donde  todas  las 
personalidades  se  confunden  para  .-Ibrir  paso  á  la  entidad. 

Al  Sr.  Bugallal  le  falta  una  claque  como  las  que  ahora  se  esti- 
lan, poro  es  difícil  que  la  consiga  por  su  carácter  un  poco  brusco  y 
entonado.  Si  la  tuviera,  no  se  le  tratarla  con  tanto  rigor  é  injus- 
ticia, perqué  hay  muchos  hombrea  más  encumbrados  que  valen  in- 
finitamente menos  que  él;  un  poco  más  de  amabilidad,  un  poco  de 
autoritarismo,  y  se  pondrá  en  ol  camino  que  entiendo  lo  conviene 
seguir. 

Lo  que  no  parece  bien,  ni  le  deja  en  buen  lugar,  es  ese  amor 
á  prueba  de  desdenes  hacía  quien  no  le  corresponde  ni  lo  corres- 
ponderá, como  no  sea  por  cálculo  y  presentidas  conveniencias  de 
otra  vida  menos  grata  que  la  que  se  disfruta  desde  el  poder,  cuan- 
do se  ejerce  sin  limitación  ni  cortapisa. 

AuRELiANO  Linares  Rivas. 
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No  se  ha  realizado,  durante  la  última  quincena,  acontecimiento  polí- 
tico de  verdadera  importancia.  La  espectacion  pública,  fija  en  la  próxima 
solución  de  los  problemas  pendientes,  de  la  existencia  legal  de  las  Cáma- 
ras y  de  la  futura  actitud  de  las  agrupaciones  liberales  hostiles  á  la  políti- 
ca del  Gobierno,  se  ha  desviado  momentáneamente  de  su  objetivo  con  el 
interés  que  despertó  el  discurso  pronunciado  en  Romans  por  M.  Gam- 
betta  y  las  polémicas  suscitadas  por  la  prensa  ministerial  de  Madrid  á  pro- 
pósito de  la  conducta  que  padieran  observar  los  constitucionales  si  algún 
dia  el  poder  moderador,  en  uso  de  la  regia  prerogativa,  depositara  en  ellos 
su  confianza. 

La  prensa  adicta  á  la  política  del  Gobierno  viene  desde  algún  tiempo 
movida  por  la  extraña  curiosidad  de  inquirir  cuál  seria  la  suerte  de  la 
Constitución  de  1876  en  manos  de  un  Gabin.ete  presidido  por  el  leader 
de  la  minoría  constitucional,  Sr.  Sagasta,  empeñándose  un  dia  y  otro  dia 
en  demostrar  que  acerca  de  este  punto  andan  en  desacuerdo  los  prohom- 
bres y  órganos  de  la  referida  agrupación.  Por  de  pronto  esas  investigacio- 
nes han  sido  naturalmente  explotadas  de  una  manera  desfavorable  al  Mi- 
nisterio, pues,  cercano  el  dia  en  que  necesariamente  hayan  de  despejar- 
se las  incógnitas  por  el  Gobierno  mantenidas  acerca  de  la  existencia  legal 
de  las  Cortes  y  la  obtención  en  su  caso  del  decreto  que  hoy  con  fundamen- 
to preocupa  al  país,  se  ha  creído  que  los  actuales  gobernantes,  en  la  inse- 
guridad de  seguir  como  hasta  aquí  rigiendo  los  destinos  de  la  nación,  se 
sentían  sobrecogidos  por  el  temor  de  morir  intestados,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  los  periódicos  ministeriales,  obedeciendo,  según  se  dice,  á 
una  consigna  superior,  aprovechan  todas  las  ocasiones  para  demostrar 
que  el  partido  constitucional,  único  heredero  posible  del  Gabinete,  no  se 
halla  en  condiciones  para  la  gobernación  del  rstado. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  con  que,  según  se  asegura,  ha  trope- 
zado el  Gobierno  al  intentar  combinaciones  en  el  alto  personal  que  debian 
facilitar  su  marcha  política,  dando  consistencia  y  vigor  á  su  entidad  co- 
lectiva, y  haciendo  caso  omiso  de  las  múltiples  congeturas  á  que  se  han 
entregado  en  diversos  sentidos  los  periódicos  adversarios  para  deducir  de 
el^as  la  precaria  existencia  que  alcanza  hoy  el  Gabinete,  fuerza  es  conve- 
nir en  que  se  traslucen,  al  través  de  las  turbias  aguas  de  la  política,  seña- 
les inequívocas  de  acontecimientos  que  pudieran  imprimir  un  cambio  in- 
mediato en  la  administración  del  país.  Obsérvase  desde  luego  que  los 
más  descreídos,  que  los  que  más  refractarios  se  manifestaban  á  la  idea  de 
que  el  partido  constitucional  fuese  llamado  al  poder,  que  los  que  más  in- 
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teresados  se  moatraban  en  señalar  á  los  constitucionales  el  camino  de  loa 
desen:íaños,  que  los  que  más  se  propusieron  apartarle»  de  la  legalidad 
existente  para  reanimar  las  esperanzas  de  agrupaciones  retraídas  ó  con- 
denadas al  ostracismo  por  el  Gobierno,  hoy  admiten  ya  como  muy  posi- 
ble el  próximo  advenimiento  de  un  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagaa- 
ta.  Es  indudable  que  la  atmósfera  está  formada  y  que  á  ella  no  ha  con- 
tribuido tanto  el  cambio  que  se  ha  operado  en  la  opinión  de  los  partidos 
como  las  insidiosas  é  interesadas  manifestaciones  de  la  prensa  ministerial 
y  el  malestar  que  se  sienta  en  todas  las  capas  de  la  sociedad  á  pesar  del 
término  feliz  de  las  guerras  civiles  que  en  la  península  y  en  la  grande 
Antilla  asolaban  el  territorio  español. 

Claro  eitá  que  la  sustitución  de  un  Gobierno  por  otro  que  sintetiza 
una  política  distinta,  que  agosta  las  esperanzas  de  los  que  viven  á  la  som- 
bra del  Poder  y  qao  desvanece  el  plan  preconcebido  de  los  que  fian  el  por- 
venir de  la  patria  á  la  piqueta  demoledora,  ha  de  encontrar  porfiadas  resis- 
tencias y  que  al  simple  anuncio  de  semejante  cambio  se  han  de  producir 
inevitables  choque:í  de  intereses  encontrados.  De  aquí  que  las  miras  de 
las  huestes  min  steriales  se  encaminen  á  desautorizar  y  á  debilitar  á  sus 
sucesores,  presentándoles  á  la  pública  consideración  como  faltos  de  la  ne- 
cesaria fuerza  y  de  la  unidad  precisa  para  la  gobernación  del  país,  y  de 
aquí  que  los  mal  hallados  con  la  legalidad  existente,  sin  desconocer  las 
probabilidades  de  mañana,  vaticinen  al  partido  constitucional  otros  des- 
engaños y  otros  desencantos  que  tarde  ó  temprano  le  obligue  á  aceptar 
actitudes  simplemente  aplazadas. 

El  partido  constitucional,  sin  embargo,  dando  repetidas  muestras  de 
prudencia  y  patriotismo,  responde  en  tanto  digna  y  tranquilamente  con 
la  conducta  que  le  trazaron  sus  pronombres  á  raíz  de  la  monarquía  res- 
taurada, esperando  que  las  garantías  de  orden  lealmente  cumplidas  en 
tiempos  que  ya  pasaron,  y  ol  arraigo  y  prestigio  de  sus  doctrinas  liberales, 
serán  prendas  seguras  para  los  futuros  destinos  de  la  patria,  si  en  dias 
normales,  y  con  la  confianza  de  la  Corona,  puede  mantener  y  aplicar  sus 
principios  y  sus  procedimientos.  El  señor  Sagasta  y  los  hombres  más  im- 
portantes del  cjnstitucionalismo,  alejados  de  la  política  de  aventuras  y  de 
las  cabalas  que  alimentan  otras  agrupaciones,  tienen  fé  en  los  aconteci- 
mientos y  en  la  naturaleza  de  sus  ideas,  creyendo  que  la  trienal  existencia 
de  las  Cámaras,  pondrá  el  decreto  de  disolución  en  manos  del  partido  en 
cuyas  filas  militan,  fortaleciendo  y  arraigando  la  estabilidad  de  la  mo- 
narquía constitucional  y  los  intereses  de  elevadas. instituciones. 

Ni  los  supuestos  desengaños,  ni  las  profecías  de  inopinados  divorcios, 
que  como  zizaña  mantienen  ciertos  elementos  en  pugna  ostensible  con  los 
dignos  propósitos  y  la  conducta  del  partido  constitucional,  han  podido 
desviar  del  camino  emprendido  á  los  hombros  públicos  de  esta  agrupa- 
ción, que  firmes  en  sus  creencias  y  apoyados  en  la  falange  de  que  dispo- 
nen en  Madrid  y  provincias,  creen  tener  mejor  derecho  y  título  indiscu- 
tible á  la  gobernación  del  Estado  para  cuando  la  crisis  total  ponga  tér- 
mino á  la  vida  política  del  Gabinete  que  preside  el  señor  Cánovas  del 
Castillo.  Tal  es  la  opinión  que  imparcialmente  profesa  la  masa  general 
del  país,  impulsada  por  el  deseo  de  que  una  política  nueva  fomente  y  des- 
arrolle intereses  de  absoluta  incompatibilidad  con  el  Gobierno  actual,  y 
por  la  esperanza  de  que  con  una  próxima  des  vinculación,  se  patentice  la 
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verdad  del  sistema  constitucional  y  salga  la  monarquía,  en  beneficio  de 
todos,  délos  estrechos  moldes  de  una  conciliación  fundida  en  los  depar- 
tamentos ministeriales  y  que  carece  do  la  autoridad,  del  prestigio  y  déla 
representación  que  se  adquieren  en  las  diversas  alternativas  de  la  vida 
pública.  Si  la  Constitución  de  1876  es  un  casillero  que  puede  llenarse  con 
las  l^yes  orgánicas  que  afirmen  y  garanticen  las  libertades  públicas  y  los 
derechos  de  los  ciudadanos  sin  las  exageraciones  anárq-jicas  de  impracti  - 
cables  utopias,  si  la  Constitución  de  1876  no  es  refractaria  al  desenvol- 
vimiento de  una  política  liberal  y  fecunda  sin  el  monopolio  ó  la  absor- 
ción de  los  poderes  centrales  ó  de  G-obiernos  personalísimos  y  autoritarios 
las  leyes  orgánicas,  con  la  vivificadora  savia  de  los  principios  que  se  im- 
plantaron y  pudieron  implantarse  sin  peligro  de  los  intereses  sociales  y 
sin  temor  siquiera  de  violentas  convulsiones,  pudieran  realizar  con  la  ini- 
ciativa de  un  G-abine  te  constitucional  las  aspiraciones  legítimas  de  un 
partido  que  se  enorgullece  de  su  abolengo  y  se  olvida  de  sus  prin- 
cipios. 

fti  la  práctica  sincera  de  la  libertad  y  el  ejercicio  del  derecho  son  po- 
sibles, dentro  de  la  más  extricta  consecuencia  política,  con  las  leyes  or- 
gánicas mutables  y  acomodaticias  á  los  tiempos  y  á  las  circunstancias, 
seria  una  quimera  inútil  y  un  peligro  seguro  condenar  al  país  á  las  brus- 
cas sacudidas  y  á  las  naturales  perturbaciones  de  los  períodos  constitu- 
yentes; que  al  fin  y  al  cabo,  los  partidos  políticos  vencidos,  que  tienen 
medios  naturales  para  realizar  su  bello  ideal,  sin  olvidar  sus  anteceden- 
tes ni  abdicar  de  sus  principios,  vienen  obligados  á  reconquistar,  por 
etapas  si  necesario  es,  las  libertades  públicas  y  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, prescindiendo  de  cuestiones  de  amor  propio  ó  de  cuestiones  de 
nombre  que  nada  si  panifican,  y  que  sobre  no  ofrecer  en  la  práctica  venta-- 
ja  alguna,  son  ocasionadas  á  la  tirantez  y  á  las  represalias.  Hó  aquí,  en 
pocas  palabras,  sintetizado  el  programa  del  partido  constitucional,  se- 
gún las  declaraciones  solemnemente  expresadas  por  sus  más  ilustres  y 
autorizados  miembros,  y  que  desvanece  las  dudas  que,  sin  fundamento 
alguno,  han  manifestado  los  periódicos  ministeriales  con  notoria  extra- 
ñeza  de  los  diarios  que  militan  en  las  filas  del  Sr.  Sagasta. 

No  se  explica  ciertamente  el  interés  que  en  estos  momentos  afectan 
los  periódicos  ministeriales  por  el  porvenir  que  reserve  el  partido  cons- 
titucional al  Código  de  1876,  pues  examinando  imparcialmente  la  con- 
ducta del  Gobierno,  es  necesario  reconocer  que  desde  que  fué  promulgado 
no  ha  tenido  aplicación  alguna  en  la  casi  totalidad  de  sus  preceptos.  El 
ejercicio  de  la  dictadura  primero,  la  antítesis  manifiesta  después  entre 
sus  artículos  y  las  disposiciones  legislativas  vigentes,  y  la  falta  absoluta 
en  último  término  de  las  leyes  orgánicas  que  hablan  de  completar  la 
obra  de  los  actuales  legisladores,  han  convertido  los  títulos  de  la  Cons- 
titución de  1S76  en  letra  muerta.  Pendientes  de  solución  se  hallan  to- 
davía problemas  tan  importantes  como  los  que  se  refieren  á  los  derechos 
de  reunión  y  de  asociación,  y  la  prensa  se  revuelve  aún  entre  las  espe- 
sas mallas  del  decreto  de  1875  mantenido  frente  á  frente  del  precepto 
constitucional. 

Arguyese  por  los  ministros  de  la  Corona  que  no  ha  sido  posible  ter- 
minar la  obra  á  pesHr  del  tiempo  transcurrido  desde  la  restauración  de 
la  monarquía  y  de  la  dilatada  existencia  de  las  actuales  Cámaras,,   pero 
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<le  todos  modos  es  lo  cierto  que  el  Gabinete  ha  dado  singular  privilegio 
:i  leyes  secundarias  en  perjuicio  do  las  que  constituyen  una  necesidad 
esencial  y  forman  el  mecanismo  político  del  país.  No  cabo,  pura,  suponer 
que  los  órganos  del  Gobierno,  movidos  por  ol  amor  que  profesan  á  la 
obra  délos  legisladores  do  1876,  se  entreguen  á  ciertas  investigaciones. 
.La  prensa  ministerial,  especialmente  la  que  más  se  distingue  por  sub 
intransigencias  y  que  más  se  alarma  ante  la  idea  de  una  crisis  total,  se 
ocupa,  de  este  punto  con  el  propósito  interesado  de  anular  á  losconstitu- 
cionalr^s^  presentándoles  con  los  temores  del  porvenir  y  sin  las  condiciones 
que  exige  la  gobernación  del  Estado,  política  funesta,  en  nuestro  con- 
cepto, porque  al  fín  y  al  cabo  so  encamina  á  desautorizar  y  á  desheredar 
al  único  partido  que,  sin  los  peligros  de  los  términos  medios  que  tan 
amargos  frutos  produjeron  en  otra  época,  puede  llenar  un  vacío  é  im- 
primir armónico  movimiento  á  la  máquina  constitucional. 

De  sentir  es  que  después  de  cuatro  años  de  conciliación,  y  an- 
te la  instabilidad  de  soluciones  imperiosamente  reclamadas  por  el  in- 
terés generaldel  país  y  de  las  iuhtituciones,  se  pretenda  mantener  el 
statu  quo  despertando  recelos  y  desconfianzas  que  dan  idea  de  una  po- 
lítica maquiavélica,  que  contrasta  con  los  procedimientos  que  imponen 
altos  deberes  y  que  la  rectitud  exige.  Periódicos  que  blasonan  de  ser  ór- 
g.inos  genuinos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  repiten  ya  en  todos  los  to- 
nos: "que  siS.  M.  se  dignara  consultar  al  ¡Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  sobre  la  conveniencia  de  llamar  al  poder  á  los  constitucionales, 
el  Presidente  del  Consejo,  so  pena  de  faltar  á  su  deber  y  conciencia,  ten- 
dría que  contestar  como  hubiera  contestado  si  esa  consulta  le  hubiese  sido 
hecha  al  final  de  la  última  legislatura;  tendrá  que  contestar  que,  en  su 
concepto,  el  partido  constitucional  no  estaba  en  condiciones  de  venir  al  po- 
der, n  Este  lenguaje  y  tales  conceptos  escusan  toda  demostración  y  dan  la 
medida  exacta  del  estado  en  que  se  encuentra  el  ánimo  de  los  incondicio- 
nales partidarios  del  Gabinete.  De  aquí  que  la  prensade  oposición,  asóm- 
brala con  los  juicios  y  amenazas  de  los  periódicos  que  viven  en  las  regio- 
nes oficiales,  trate  de  desvanecer  las  sombras  amontonadas  por  la  políti- 
ca personal  del  Sr.  Cánovas,  para  que  los  ministeriales  se  acostumbren  á 
distinguir  en  las  alturas  al  poder  moderador,  y  de  aquí  quo  el  país  vea 
con  desagrado  los  esfuerzos  de  ciertos  elementos  para  levantar  una  nue- 
va ii'stitucion  que  huelga  en  las  públicas  esferas  de  la  monarquía  consti- 
tucional. 

Xo  es  esto  solo.  El  rumor  de  la  próxima  entrada  de  los  constitucio- 
nales en  el  poder,  ha  engendrado  la  sospecha  do  un  convenio  ó  pacto  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  suponiéndose  que  el  Gobierno, 
débil  y  sin  fuerza  política,  se  hallaba  dispuesto  á  aconsejar  al  rey  que 
traspasara  la  dirección  de  los  negocios  al  partido  constitucional  en  la 
focha  señalada  por  ellos  de  antemano,  ó  sea  en  el  mes  de  Febrero  del  año 
próximo.  VjH  por  demás  consignar  que  este  rumor  falso  y  absurdo  ha 
sido  igualmente  negado  por  los  periódicos  de  oposición  y  los  diarios  del 
Gobierno,  alegando  los  primeros  quo,  respetuosos  y  deferentes  á  la  regia 
prerogativa,  esperan,  sin  impaciencias  y  sin  estipulación  alguna  con  sua 
adven-arios  políticos,  ser  llamados  cuando  el  poder  moderador,  en  uso  de 
las  atribíiciones  que  el  Código  fundamental  le  (.'onfiere,  lo  esfime  conve 
niente^  y  declarando  los  segundos  quo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no 
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puede  hacer  traición  á  su  propia  conciencia,  pactando  con  sus  enemigo» 
políticos  una  variación  que  creyese  inconveniente. 

Verdad  es  que  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  ministros  ha  decía 
rado  que,  en  su  concepto,  la  ley  que  regía  acerca  de  la  duración  de  la? 
actuales  Cámaras  era  la  Constitución  de  1876,  y  que  por  consecuencia 
que,  sin  faltar  á  la  legalidad,  podia  prolongarse  hasta  los  cinco  años  la  vi 
da  de  las  Cortes,  y  no  e?  menos  cierto  que  el  señor  Cánovas  del  Castillo  ha 
dicho,  que  por  parte  del  Gobierno  y  salva  la  regia  prerogativa,  des- 
pués del  día  15  de  Febrero,  y  de  ninguna  manera  antes  de  esa  fecha,  po- 
drá plantear  el  Gobierno  la  cuestión  de  si  conviene  ó  no  disolver  las  Cá- 
maras; pero  también  es  público  y  notorio  que  el  señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  espuso  en  el  seno  de  la  Representación  nacional  que 
consideraría  su  política  fracasada  si  los  constitucionales  tomaran  cierta 
actitud,  y  semejante  declaración  presupone  el  convencimiento  de  que,  sin 
necesidad  de  pactos  ni  convenios,  ha  llegado  el  momento  de  sacrificarse 
en  aras  de  los  grandes  intereses  de  la  patria,  so  pena  de  que  la  codicia 
insaciable  del  poder  sea  para  el  país  faente  inagotable  de  peligros  y  de 
perturbaciones . 

El  ostracismo  y  los  divorcios  de  los  partidos  políticos  que  se  hallan 
dentro  de  una  legalidad,  y  que  no  perdonan  medio  para  vivificar  y  ro- 
bustecer con  su  savia  y  su  intervención  en  los  asuntos  públicos  la  monar- 
quía constitucional  y  el  sistema  representativo,  suele  producir  males  ir- 
reparables. Echeie  una  mirada  retrospectiva,  y  fíjese  la  atención  en  la 
triste  historia  del  antiguo  moderantismo,  y  la  memoria  del  pasado  sirva 
de  previsión  para  los  tiempos  futuros. 

Los  partidos  políticos  que  fian  la  estabilidad  de  las  monarquías  mo- 
dernas en  el  feliz  consorcio  de  los  atributos  del  monarca  y  las  prerogati- 
vas  del  país,  dichosa  fórmula  que  garantiza  las  libertades  públicas  en  In- 
glaterra y  en  Bélgica,  deben  mostrarse  igualmente  celosos  por  la  integri- 
dad de  los  fueros  do  arriba  y  los  derechos  populares,  oponiendo  un  dique 
salvador  á  las  transgresiones  ó  á  la  invasión  que  las  leyes  fundamentales 
han  previsto  y  condenado .  La  resistencia  legítima  que,  por  inversión  de 
los  términos,  pudiera  oponerse  llegado  el  caso,  que  no  puede  llegar,  á  la  du- 
ración quinquenal  de  las  Cámaras,  supondría  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber sagrado,  ineludible  por  parte  del  partido  constitucional,  creyendo  este, 
como  cree,  que  los  poderes  de  sus  representantes  en  la  Cámara  popular 
claudican  á  los  tres  años,  y  que  la  falta  de  una  Constitución  ó  de  un 
término  previamente  determinado  en  el  decreto  do  convocatoria,  no  con- 
fiere á  una  Asamblea  facultades  convencionales,  porque  en  ningún  caso 
pueden  los  mandantes  convertirse  en  mandatarios,  ni  los  diputados  de  la 
nación  dar  á  una  soberanía  delegada  la  extensión  ó  los  límites  que  tenga 
por  conveniente.  No  es  difícil  prever  cuál  sería  la  conducta  de  la  minoría 
constitucional,  después  de  las  declaraciones  hechas  sobre  tan  grave  asun- 
to por  el  Sr.  Romero  Ortíz,  y  de  la  importancia  y  significación  que  tiene 
una  prerogativa  de  carácter  exclusivamente  popular;  pues,  si  bien  es 
atributo  de  la  corona  el  disolver  las  Cámaras  en  un  momento  dado,  el 
plazo  máximo  de  la  duración  de  las  Cortes,  es  de  la  exclusiva  competen- 
cia de  los  legisladores  que  taxativamente  la  preceptúan  en  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Por  esto  deploramos  que  el  Gobierno  haya  eludido  el  solemne  com- 
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promiso  que  impone  una  declaración  sobre  punto  tan  trascendental,  la- 
vándose las  manos  y  recusándose  á  sí  mismo,  en  cierto  modo,  como  si  el 
silencio,  disfrazado  con  el  ropaje  de  un  supuesto  acatamiento  y  de  atribu- 
ciones superiores,  le  eximiera  de  la  responsabilidad  que  pudiera  caberle, 
si  fía  á  la  confusión  de  prerogativas  diversas  su  permanencia  en  el  poder. 
Pasamos  por  alto  el  título  que  para  seguir  rigiendo  los  destinos  del 
país  exhiben  á  cada  paso  los  periódicos  ministeriales  desde  que  se  ha  ve- 
rificado la  elección  de  diputados  provinciales,  venciendo  el  Gobierno  en 
casi  toda  la  línea,  si  es  que  puede  calificarse  de  victoria  el  triste  espec 
táculo  que  ha  ofrecido  la  anemia  del  cuerpo  electoral  y  la  conducta  ob 
servada  por  las  autoridades  y  delegados  del  poder  en  los  escasos  puntos 
en  que  se  ha  empeñado  la  lucha.  Ll  exiguo  número  de  votos,  el  resultado 
de  la  elección  en  visible  contraste  con  el  estado  de  un  país  que  se  halla 
muy  distante  de  la  prosperidad  y  riqueza  que  se  prometía  el  Gobierno  en 
un  documento  solemne,  y  el  recuerdo  de  Barcelona,  Tarragona,  Almería 
y  otros  pueblos  ó  ciudades,  se  prestan  atristes  comentarios, 

Federico  Pons  y  Montels. 
26  de  Setiembre. 
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Dos  cuestiones  importantes,  aparte  de  otras  que  tampoco  son  secun- 
darias, preocupan  principalmente  en  estos  momentos  á  los  círculos  diplo- 
máticas y  á  las  publicaciones  extranjeras :   la  mayor  ó  menor  eficacia  y 
duración  del  tratado  de  Berlín,  y  la  mayor  ó  menor  prudencia  y  oportu 
nidad  del  último  discurso  de  M.  Gambetta. 

En  cuanto  al  primer  problema,  para  sondearlo,  no  habia  más  que 
echar  una  ojeada  sobre  las  inquietudes  que  padecen  todas  las  grandes 
potencias,  sin  cscepcion,  é  inquirir  el  origen  de  este  malestar. 

Rusia  no  ha  quedado  satisfecha;  Turquía,  humillada,  desea  una  re- 
vancha; Rumania  recordará  siempre  colérica  el  sacrificio  de  la  Besarabia; 
la  Servia  y  el  Montenegro,  y  la  raza  musulmana  de  la  Bosnia  y  de  la 
Herzegowina,  están  oponiendo  al  ejército  austríaco  una  resistencia  deses- 
perada, que  sólo  cede  á  la  pesadumbre  do  los  hechos  y  á  la  masa  de  sol- 
dados que  80  han  lanzado  sobre  los  territorios  ocupados. 

De  Italia  y  de  Francia  nada  nuevo  diríamos,  si  dijéramos  que  han 
sufrido  una  decepción  ante  los  resultados  de  una  paz  que  habrá  podido 
conceder  un  gran  triunfo  moral  al  Imperio  alemán ,  arbitro  supremo  de 
las  querellas  que  hoy  se  suscitan,  que  á  Inglaterra  ha  proporcionado  una 
posición  importante  *^n  el  camino  de  las  Indias,  y  que  á  Rusia  le  ha  va- 
lido conquistas  territoriales  y  conquistas  políticas,  todavía  más  estima- 
bles; pero  todo  esto,  preciso  os  repetirlo,  para  pueblos  como  el  francés  y 
el  italiano,  que  aparte  de  otras  aspiraciones ,  tienen  además  intereses 
cuantiosos  en  el  Adriático  y  en  el  Mediterráneo,  ¿qué  puede  importar? 
No  conocemos  un  convenio,  á  pesar  de  las  formalidades  externas,  con 
que  la  diplomacia  le  ha  revestido,  ni  más  inseguro  ni  menos  eficaz.  Un 
repaeo  ligero  sobre  los  despachos  telegráficos,  desde  el  dia  mismo  en  que 
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SO  firmaron  las  actas,  acusa  un  progreso  constante  y  creciente  en  todo 
género  de  dificultades  y  de  disgustos. 

Las  grandes  potencias  han  cogido  el  mapa  de  los  pueblos  de  Oriente, 
y  lo  han  distribuido  en  porciones  más  ó  menos  equitativas.  La  víctima 
principal  ha  sido  Turquía;  los  herederos  legatarios  y  usufructuarios, 
Rusia,  Austria,  Inglaterra,  Rumania,  la  Servia  y  el  Montenegro.  Algu- 
nos de  estos  últimos  Estados  han  sido  simultáneamente  víctimas  y  ver- 
dugos. Quiénes  por  esperar  más,  quiénes  por  recibir  ráenos,  todo»  bi.r- 
lados  rn  sus  esperanzas  han  prorumpido  en  quejas  amargas,  y  nadie  ha 
querido  plegarse  á  las  conclusiones  del  convenio;  y  como  no  hay  sanción 
penal, — que  este  requisito  hubo  de  quedarse  en  el  tintero  á  los  diplo- 
máticos de  Berlin, — para  hacer  efectivos  los  acuerdos,  ha  sucedido  que 
cada  cual  ha  encomendado  la  satisfacción  de  sus  deseos,  ya  á  una  resis- 
tencia pasiva  cohonestada  con  razones  más  ó  menos  especiosas,  ya  á  una 
resistencia  armada,  como  ha  ocurrido  con  las  poblaciones  de  la  Bosnia  v 
de  la  Herzegowina,  destinadas  á  ser  ocupadas  por  el  Austria. 

Las  noticias  más  recientes  que  tenemos  sobre  las  dificultades  con  que 
el  Gobierno  de  Viena  ha  tropezado  para  rematar  su  empresa,  son  las  si- 
guientes : 

En  estos  últimos  dias,  las  ventajas  obtenidas  son  considerables.  El 
general  Jovanovitch,  desde  Trebinje,  anuncia  que  la  pacificación  de  la 
Herzegowina  es  ya  un  hecho,  al  menos  en  la  parte  más  importante  de  la 
provincia. 

En  lugar  de  ir  directamente  del  Norte  á  Trebinje,  como  se  habia  creí- 
do, este  general  dio  un  rodeo  hacia  el  Este,  sin  encontrar,  según  parece, 
resistencia,  y  ocupó  á  Bilck,  desde  donde  se  dirigió  sobre  Trebinje.  Se 
creia  que  el  general  Nagy  se  veri  a  obligado  á  forzar  el  paso  de  Trebinje 
á  Bilek,  y,  por  el  contrario,  ha  sido  el  general  Jovanovitch  quien  ha  ido 
desde  Bilek  á  Trebinje,  sn  combate.  Todo  el  Oeste  y  el  Centro  de  la 
Herzegowina,  y  una  parte  del  Este  están,  por  consiguiente,  en  poder  de 
los  austro-húngaros. 

En  Bosnia,  desde  la  toma  de  Rihatch,  no  queda  en  el  Oeste  otro  cen- 
tro de  insurrección  que  el  de  Lirno,  de  cuyo  punto  podrá  costar  sangre 
á  los  austríacos  apoderarse,  porque  hay  allí  reunidos  tres  batallones  tur- 
cos y  2.000  insurrectos;  pero  parece  que  estos  empiezan  ya  á  desalentar- 
se. En  el  Norte  no  ofrepen  resistencia.  La  Posavina,  al  Nordeste,  s'gue 
siendo  el  punto  difícil ;  pero  han  entrado  fuerzas  considerables  en  esta 
región,  unas  por  el  Norte,  atravesando  el  Sava,  y  la  división  Szapary  por 
el  Oeste.  Estos  movimientos  combinados  arrojarán  á  los  insurrectos  ha- 
cia el  Este,  sobre  la  frontera  servia.  Ya  anuncian  de  Belgrado  que  mu- 
chos grupos  pasan  el  Drina  para  refugiarse  en  Servia,  donde  son  desar- 
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mados.  Aunque  esto  indica  cierto  desaliento,  es  de  creer  que  todavía 
baya  en  esta  región  combates  bastante  importantes;  pero  la  situación  de 
los  insurrectos  es  mala.  Atacados  á  un  mismo  tiempo  por  el  Norte  y  por 
el  Oeste,  sólo  pueden  retirarse  al  Este,  al  territorio  servio,  en  donde  se- 
rian desarmados,  ó  al  Sur,  en  cuyo  caso  tropezarán  con  las  fuerzas  austro- 
húngaras  que  ocupan  á  Serajero. 

Es,  pues,  probable,  si  no  ocurren  accidentes  imprevistos,  que  antes 
que  llegue  el  mal  tiempo,  los  austriacos  consigan  destruir  los  principa- 
les centros  de  la  insurrección,  y  asegurar  la  libre  circulación  de  sus  tro- 
pas en  la  Bosnia  y  la  Herzegowina.  Entonces,  la  conquista  estará  con- 
cluida; p3ro  todavia  tendrá  el  Gobierno  austro-húngaro  que  reprimirlas 
sublevaciones  parciales  que,  sin  duda,  estallarán  de  cuando  en  cuando, 
organizar  el  pais  y  hacerle  producir.  En  esta  obra  podrán  ayudarlo  mn- 
cho  los  habitantes  cristianos  de  aquellas  provincias. 

Pero  no  son  estos  detalles,  ni  siquiera  la  futura  suerte  de  la  Albania, 
ni  los  conatos  conquistadores  de  la  Grecia,  ni  la  propaganda  de  los 
amantes  de  la  Italia  irredenta,  ni  otros  puntos  de  las  grandes  cuestiones 
internacionales,  los  que  pueden  más  inmediatam3nte  dar  al  traste  con 
esos  beneficios  do  una  paz  duradera  de  que  nos  han  hablado  los  panegi- 
ristas del  tratado  de  Berlin.  Una  nubécula  comienza  á  levantarse  del 
lado  de  la  India,  que  promete  desarrollarse,  hasta  convertirse  en  tempes- 
tad desecha.  Nos  referimos  á  la  repulsa  que  el  emir  de  Afhganistan  ha 
dado  á  Inglaterra,  negándose  á  recibir  una  embajada  del  virey  de  la 
India. 

Lo  más  elocuente  y  lo  más  agravante  que  hay  sobre  el  particular,  «9 
qae  este  mismo  emir  ha  recibido  con  los  mayores  agasajos  á  otra  emba- 
jada rusa,  á  cuya  política  y  á  cuyos  trabajos  se  atribuye  la  bofetada 
que  acaba  de  sufrir  el  orgullo  de  la  Gran  Bretaña.  Tiempo  hace,  según  es 
sabido,  que  las  influencias  rusas  é  inglesas,  riñen  un  duelo  á  muerte  en  la 
India,  y  también  es  notorio  que  la  diplomacia  moscovita  hace  los  esfuer- 
zos más  heroicos  por  debilitar  la  influencia  de  Inglaterra  en  aquel  con- 
tinente, que  vale  tanto  como  darle  el  golpe  de  gracia  en  Europa. 

No  nos  son  conocidos  por  completo  y  con  toda  claridad  los  detalles 
y  el  carácter  de  la  resistencia  ofrecida  á  la  misión  inglesa.  En  el  momen- 
to, que  trazamos  estas  líneas,  sólo  poseemos  estos  antecedentes  que  nos 
suministran  los  periódicos  extranjeros.  Desde  hace  cuatro  semanas,  estaba 
en  Simia,  residencia  del  virey  de  la  India,  el  general  sir  Chamberlain 
que  se  disponía  á  partir  para  el  Afhganistam,  poro  era  nutural  que  antes 
tuviese  que  avisar  al  emir  do  su  viaje.  Este,  por  cierto,  acababa  de  perder 
á  su  hijo  predilecto,  nombrado  heredero,  y  mientras  el  duelo  público  de 
cuarenta  dias  establecido  por  la  etiqueta,  concluyera,  el  gobierno  del  vi- 
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rey  tenia  que  sondear  las  disppsicioncs  del  emir.  No  tenia  motivos  para, 
creerlas  amistosas.  "Tengo  siete  cajas  llenas  de  rupias,  decía  imdia  el  emir 
á  sus  consejereros,  las  arrojaré  á  la  cabeza  de  los  ingleses,  y  lanzaré  sobre 
ellps  las  tribus  de  la  frontera,  como  un  torrente  de  fuego. n 

Estas  palabras,  recojidas  por  el  Times,  podían  atribuirse  á  un  movi- 
miento pasajero  de  mal  humor,  pero  era  conveniente  no  olvidarlas.  Sir 
Chamberlain  se  hizo  preceder  de  un  correo  de  gabinete,  encargado  de 
entregar  al  emir  una  carta  del  virey.  Este  emisario,  funcionario  indígena 
al  servicio  de  Inglaterra,  fué  recibido  por  el  emir  en  audiencia  privada  el 
10  de  Setiembre.  El  emir,ásu  vez,  después  de  oírle,  contestó  que  enviaría 
su  respuesta  al  Virey,  por  medio  de  otro  delegado  especial. 

No  se  sabe,  pues,  todavía,  pero  se  sabrá  muy  pronto,  qué  impresión 
habrá  hecho  en  su  ánimo  la  carta  del  virey  de  la  India.  Mientras  se  re- 
cibe esta  respuesta,  un  caudillo  de  los  montañeses  Kaiverianos  que  des- 
de tiempo  inmemorial  cobran  ciertos  derechos  á  los  viajeros  que  atra- 
viesan los  desfiladeros  de  la  montaña,  había  llegado  á  Peshawar.  Pues 
bien,  el  camino  que  tenia  que  seguir  sir  Chamberlain,  para  ir  á  Kabul, 
capital  del  Afhganistam,  pasa  por  estos  desfiladeros;  pero  ha  ocurrido  que 
al  intentar  el  paso  ha  sido  detenido,  según  unas  versiones  por  los  mon- 
tañeses, y  según  otras,  y  esto  ya  seria  más  grave,  por  un  oficial  de  órdenes 
del  emir,  quien  tenia  dispuestas  sus  tropas  sobre  las  alturas  que  dominan 
el  desfiladero. 

El  mayor  Cabagnari,  jefe  de  la  escolta  que  acompañaba  á  la  mibion 
previno  á  este  oficial,  que  su  conducta  seria  considerada  como  impuesta 
por  el  emir,  originando  consecuencias  de  la  mayor  gravedad.  Como  quiera 
que  sea,  y  ante  un  hecho  de  fuerza  insuperable,  la  misión  hubo  de  retro- 
ceder, volviendo  á  Tamrud,  de  donde  ha  salido  llamada  á  Peshawar  por- 
el  virey.  El  corresponsal  del  T/mes  en  Calcuta,  apreciando  en  conjunto  estos 
hechos,  dice,  que  la  misión  ha  sido  llamada  por  haberse  reconocido  de  un 
modo  evidente,  que  el  emir  es  un  juguete  en  manos  de  los  rusos,  y  por  lo 
tanto  que  la  cuestión  del  Afhganistam,  dejará  de  ser  tratada  únicamente 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  indios,  convirtiéndose  en  uno  do 
los  problemas  más  graves  de  la  política  estrangera  inglesa. 

Ahora,  después  de  estos  antecedentes  que  hemos  recogido  sumaria- 
mente, comprenderán  nuestros  lectores  el  carácter  alarmante  de  los  últi- 
mos telegramas  de  Londres.  La  impresión  en  los  círculos  políticos  y  eco- 
nómicos es  muy  penosa,  y  los  fondos  públicos  han  llegado  á  resentirse 
un  tanto.  La  op'nion  en  general  se  manifiesta  decidida  por  una  acción 
enérgica  para  imponerse  al  Emir;  pues,  de  lo  contrario,  dicen  los  ingle- 
ses, el  Gobierno  de  la  metrópoli  quedarla  en  la  India  en  un  gran  despres- 
tigio ante  la  numerosa  población  musulmana. 
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No  dejan  algunos  periódicos,  en  medio  de  la  indignación  general,  d© 
achacar  á  la  política  aventurera  de  lord  Disraeli  el  origen  del  desastre 
moral  del  Afhganistam,  pero  todos  convienen  en  que  la  situación  ea  deli- 
cada, haciendo  urgente  una  completa  reparación. 

Mientras  se  desarrolla  este  incidente,  digamos  ya  algunas  palabi^as  so- 
bre el  proyecto  contra  los  socialistas,  presentado  en  el  Parlamento  ale- 
mán, Y  sobre  el  último  discurso  de  M.  Gambetta  en  Romans,  que  trae 
un  poco  alborotados  á  nuestros  vecinos  los  franceses. 

En  cuanto  al  primer  punto,  sabemos  que  la  comisión  encargada  de~ 
examen  del  proyecto  de  ley  contra  los  socialistas,  ha  adoptado  ya  por  15 
votos  contra  7  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  art.  6."  Con  esto  moti- 
vo, sé  ha  definido  en  la  discusión  qué  publicaciones  y  qué  asociaciones 
«stán  comprendidas  en  estos  párrafos,  manifestando  que  están  compren- 
didas en  dichos  párrafos  todas  aquellas  publicaciones  y  asociaciones  que 
manifiestan  tendencias  socialistas  ó  comunistas  que  tienden  á  cambiar  el 
estado  social  y  político  actual,  y  amenazan  la  paz  pública  ó  la  unión  de 
las  diferentes  clases  sociales. 

Las  reclamaciones  financieras  de  los  socios  respecto  de  las  cajas  de  las 
disociaciones  estarán  sometidas  al  derecho  común. 

La  discusión  del  art.  4.*^,  relativo  á  la  última  instancia  para  el  fallo 
de  las  reclamaciones,  aún  no  ha  terminado. 

Gleist  propone  la  cancillería  como  última  instancia.  Lasker  opina  que 
debe  ser  el  tribunal  administrativo  superior.  Los  representantes  de  Sajo- 
nia  y  Ba viera  opinan  en  favor  de  la  formación  de  una  comisión  del  Con- 
sejo federal  como  tribunal  superior  en  dicho  asunto.  El  Gobierno  no  h& 
dicho  su  opinión. 

La  actitud  de  los  nacionales  liberales  en  la  comisión  del  Reichstag, 
que  examina  el  proyecto  de  ley  contra  los  socialistas  y  la  actitud  del  con- 
de Eulemburg,  ministro  del  Interior,  que  representa  al  Gobierno  en  la 
dicha  comisión,  autorizan  á  suponer  que  el  proyecto  será  aprobado  por  el 
Reichstag  con  enmiendas  aceptadas  por  ambas  partes. 

Los  liberales-nacionales,  que  en  su  manifiesto  electoral  se  mostraban 
hostiles  á  toda  ley  excepcional,  casi  con  tanta  firmeza  como  los  progre- 
sistas, admiten  ahora  en  la  comisión  el  principio  de  la  ley  excepcional 
presentada  al  Reichstag. 

El  Sr.  Lasker  se  limita  á  proponer  una  redacción  más  dulcificada, 
una  determinación  más  precisa  de  los  hechos  criminales  previstos  y  cas- 
tigados por  el  proyecto  de  ley.  El  Gobierno  no  se  opone  á  estas  enmien- 
das; la  comisión  las  votará. 

Es  creencia  general  que  la  inmensa  mayoría  de  los  liberales  na- 
cionales votará  la  ley  enmendada  por  el  Sr.  Lasker,  y  que  sus  votos. 
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unidos  á  los  de  los  partidos  conservadores,  bastarán  para  formar  ma 
y  orí  a. 

Surgen  algunas  dificultades  sobre  un  punto;  es,  á  saber,  la  apelación 
contra  las  decisiones  de  la  policía. 

Los  particularistas  quieren  como  tribunal  superior  una  comisión 
compuesta  do  miembros  del  Consejo  federal,  con  el  ñn  de  que  los  Estados 
pequeños  tengan  representación. 

El  Sr.  Lasker  pide  un  tribunal  administrativo  superior,  que  era  lo 
establecido  en  el  proyecto  primitivo. 

El  profesor  de  derecho  herr  Gneíst,  emite  la  idea  poco  liberal  de 
convertir  al  canciller  del  imperio  en  juez  de  las  apelaciones,  so  pretesto 
de  que,  de  esta  suerte,  el  Reichstag  influirá  en  los  fallos.  Nadie  habia 
sospechado  hasta  ahora  que  el  Reichstag  ejercia  influencia  en  el  ánimo 
del  príncipe  de  Bismark. 

El  Gobierno  no  ha  comunicado  todavía  su  parecer.  Según  el  proyecto, 
las  apelaciones  han  de  ir  al  Consejo  federal.  Sea  la  que  quiera  la  decisión 
tomada  sobro  e^te  punto  importante,  el  hecho  capital  es  la  admisión  per 
los  liberales  nacionales  del  principio  de  la  ley,  y  la  aceptación,  en  prin- 
cipio, por  el  Gobierno  de  las   enmiendas  que  no  destruyan  su  economía. 

Mucho  nos  alegraríamos  de  que  estas  impresiones  tomaran  cuerpo 
de  realidad,  y  que  modificada  la  ley  al  calor  de  piincjpios  razonables  y 
justos,  el  Gobierno  quedase  con  medios  expeditos  para  atajar  los  estra- 
gos de  una  doctrina,  que  con  razón  trae  inquietos  á  todos  los  grandes 
intereses  de  Europa.  Fiamos,  sin  embargo,  poco  en  la  eficacia  de  las 
leyes,  cuando  las  costumbres  no  se  han  trasformado  previamente,  y  si  al 
par  de  las  reformas  en  la  legislación  política,  no  se  toman  otras  disposi- 
ciones que  persigan  hasta  donde  sea  posible  el  equilibrio  de  las  leyes  del 
trabajo  y  del  capital,  dando  la  debida  influencia  á  las  industrias  de  la  paz 
sobre  las  industrias  de  la  guerra. 

Del  discurso  de  Gambotta,  nos  parece  conveniente  tomar  aquellos 
párrafos,  antes  do  pasar  más  adelante,  que  han  llamado  la  atención  con 
preferencia  y  que  han  sido  objeto  de  ataques  más  acerbos. 

El  tribuno  francés,  jefe  de  la  mayoría  del  Congreso  de  los  diputados, 
después  de  hacer  una  reseña  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  pre- 
sento legalidad,  y  de  advertir  mcidentalmente,  pero  con  marcada  inten- 
ción, que  la  renovación  de  la  primera  magistratura  no  ofrecerla  hoy  la 
menor  dificultad,  se  ha  expresado  de  este  modo,  sobre  el  carácter  que  debe 
tener  la  administración,  sobre  la  inamovilidad  de  la  magistratura,  y  so- 
bre la  cuestión  religiosa : 

»«La  administración — ha  dicho — se  está  renovando.  Es  preciso  que 
sea  enteramente  republicana,  porque  la  Francia  no  está  de  humor  de  to- 
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lerar  por  mucho  tiempo  esa  contradicción  do  un  Gobierno  aclamado  por 
todod,  querido  por  todo  el  país  y  que  no  está  contrariado  más  quo  \x)t 
sus  funcionarios.  (Risas  y  aplausos.)  Bien  sé  que  las  pandillas  reacciona- 
rias se  han  sucedido  en  el  poder,  y  que  esas  gentes,  con  su  desinterés  ha- 
bitúa], han  acaparado  todas  las  posiciones  grandes  y  pequeñas,  sin  contar 
lasque  baa  creado  expresamente  para  sus  amigos.  Es  preciso,  por  lo  tan- 
to, proceder  al  reemplazo  de  los  funcionarios  hostiles  á  la  República,  y 
entonces,  esa  admirable  administración  francesa,  tan  perfecta  por  su 
unidad  y  centralización,  contribuirá  á  rehacer  la  Francia  en  su  integri- 
dad moral,  social  y  política.  (Vivos  aplausos.) 

No  menos  debe  ftjarse  vuestra  atención  en  el  ejército,  cuya  organiza- 
ción se  prosigue .  Es  la  flor  de  la  Francia  el  primer  cuidado  de  nuestros 
reprejentantes.  Hay  en  eso  intereses  morales  y  materiales  de  primer  or- 
den. Mucho  se  ha  hecho  ya,  y  el  domingo  último,  en  la  gran  revista  de 
Vincennes,  he  visto  correr  no  pocas  lágrimas  de  ternura. 

Era  la  vez  primera  en  que  nuestros  jóvenes  reservistas  pasaban  á  las 
fílas  y  en  que  se  pedia  apreciar  la  vitalidad,  el  ardor  juvenil,  el  orgullo, 
el  sentimiento  nacional  que  los  animan,  En  ese  dia  se  comprendió  que  el 
ejército  no  se  vería  ya  expuesto  á  ser  lo  que  fué  en  manos  perversas,  un 
instrumento  de  opresión,  no  debe  servir  ya  más  que  al  honor  y  á  la  inde- 
pendencia de  la  Francia.  Ks  preciso  que  no  se  introduzca  la  política  en 
el  ejército,  pero  si  que  la  ley  reine  en  él",  que  sea  respetada,  aplicada 
desde  los  grados  inferiores  hasta  los  grandes  mandos.  (Aplausos.) 

No  conozco  misión  más  grande,  más  augusta  que  la  do  la  magistra- 
tura. No  soy  yo  el  que  querría  disminuir  la  autoridad  de  sus  decisiones, 
y  soy,  lo  declaro  bien  alto,  partidario  de  la  inamovilidad  de  sus  miem- 
bros. Renunciará  ella  me  parecería  una  terrible  tentativa.  Pero  es  admi- 
sible que  un  cuerpo  todo  entero  legado  por  un  Gobierno  hundido  en  el 
fango  y  herido  do  decadencia  política  y  moral,  subsista  cubriéndose  bajo 
la  investidura  de  un  Gobierno  nuevo;  esto  seria  ir  contra  la  naturaleza 
misma  del  orden  social.  Para  salvar  la  magistratura,  para  salvar  el  prin- 
cipio de  la  inamovilidad  comprometido  por  excesos  de  celo,  es  por  lo  que 
pido  que  se  haga  una  cosa  justa,  moral,  y  que  el  Gobierno  se  asegure  de 
las  garantías  legales  que  han  tomado  los  que  le  han  precedido,  (  Aplausos 
prolongados.) 

La  cuestión  clerical^  es  decir,  la  cuestión  de  las  relaciones  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  domina,  tiene  en  suspenso  todas  las  demás  cuestiones. 
En  ella  es  en  la  que  se  refugia  y  fortalece  el  espíritu  de  lo  pasado.  De- 
nuncio ese  peligro,  cada  dia  mayor,  que  hace  correr  á  la  sociedad  mo- 
derna el  espíritu  ultramontano,  el  espíritu  del  Vaticano,  el  espíritu  del 
St/llabus,  que  no  es  mái  que  la  explotación  de  la  ignorancia  con  la  idea 
de  la  servidumbre  general.  (Hstrepitosos  y  nutridos  aplausos.) 

He  hablado  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Bien  sé  que 
para  hablar  correctamente  deberla  decir  de  las  iglesias;  pero,  bajo  el 
punto  de  vista  gubernamental  y  nacional,  no  hay  más  que  ultraraonta- 
nismo,  que  se  obstine  en  tener  en  jaque  al  Estado. 

Cuando  examino  las  usurpaciones  incesantes  á  que  se  entrega  el  ul- 
tramontanismo,  la  invasión  que  haco  todos  los  dias  en  los  dominios  del 
Estado,  tengo  derecho  á  decir:  el  peligro  social  esta  ahí.  (Nuevos  aplau- 
sos.) El  espíritu  clerical  trata  de  iuñltrarse  en  todas  partes,  en  el  ejército> 
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en  la  magistratura,  y  sacede  una  cosa  particular,  y  es  quo  siempre  que  la 
fortuna  de  la  patria  baja,  sube  el  jesuitismo,  f  Aplausos  prolongados. J 

¡Oh!  Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  querer  restringir  la  libertad.  Soy 
partidario  convencido  y  obstinado  de  la  libertad  de  conciencia,  pero  los 
ministros  de  la  religión  tienen  deberes  con  el  Estado:  lo  que  queremos 
exigir  es  el  cumplimiento  de  esos  deberes.  No  es  tanto  del  clero  secular 
del  que  hablo:  éste  más  bien  es  oprimido  que  opresor;  pero,  hablo,  sobre 
todo,  de  esos  millares  de  clérigos  multicolores  que  no  tienen  patria,  ó  si 
la  tienen,  sólo  reposa  sobre  la  última  colina  de  Koma,  y  todavía  la  auto- 
ridad logal  que  reina  en  Roma  lo  declara  irreconciliable,  porque  preciso 
es  que  la  sociedad  moderna  se  defienda  hasta  en  la  resistencia  del  Pon  ti- 
ce contra  los  anatemas  que  de  él  emanan,  n 

Los  párrafos  precedentes,  los  más  perspicuos^  los  más  interesantes  y 
los  más  políticos  del  discurso  de  Romans;  estos  párrafos  son  los  que  dan 
alimento  preferente  á  las  controversias  de  los  periódicos  y  á  los  juicios 
de  la  opinión. 

Si  las  reformas  que  pide  Gambetta,  en  la  administración  y  en  la  ma 
gistratura,  hubiera  que  mirarlas  únicamente  bajo  el  prisma  de  la  con  • 
ducta  de  Gobiernos  anteriores;  si  sólo  se  tuviera  presente  lo  hecho  por  el 
Gobierno  imperial  en  sus  veinte  años  de  reinado,  y  lo  realizado  en  pe- 
ríodo bien  fugaz  por  el  inseasato  Gobierno  del  16  de  Mayo,  seria  en  bue- 
na lógica  y  con  espíritu  de  justicia  un  poco  fuerte  rechazar  las  conclusiones 
de  este  discurso;  pero  como  la  política,  antes  que  nada,  es  el  arte  de  lo  po- 
sible y  la  ciencia  de  la  realidad;  como  la  república,  además,  para  captarse 
la  benevolencia  de  los  intereses  conservadores,  necesita  proceder  con  mu- 
cha prudencia;  como  á  favor  de  innovaciones  trazadas  por  el  interés  po- 
lítico, pueden  cometerse  muchos  abusos,  abriendo  la  puerta  á  todo  gé- 
nero de  incontinencias,  en  nuestro  concepto  hubiera  sido  preferible,  que 
Gambetta  omitiera  los  párrafos  en  cuestión,  origen  de  tanta  alarma,  de- 
jando al  tiempo  y  á  una  conducta  perseverante  de  parte  de  los  ministros 
ia  solución  de  los  problemas  que  tanto  asustan  al  leader  de  la  mayoría. 

Es  bien  notorio,  en  efecto, — y  durante  el  gobierno  del  16  de  Mayo 
se  hizo  patente, — que  muchos  de  los  funcionarios  de  la  administración  y 
de  la  magistratura,  colocados  en  tiempos  del  Imperio,  resistían  y  resis- 
ten cuanto  les  es  posible,  la  marcha  y  los  progresos  de  las  ideas  republi- 
canas; pero  así  y  todo,  el  disimulo  en  las  actuales  circunstancias  nos 
parece  más  hábil  que  la  política  de  las  amenazas,  innecesarias  además 
de  todo  punto,  cuando  según  todas  las  probabilidades,  la  república  saldrá 
afirmada  y  fortalecida  en  las  próximas  elecciones  senatoriales;  y  si  la 
república  ha  de  tener  horizontes  de  vida  por  delante,  entonces  habría 
tiempo  con  maña  y  con  prudencia  de  ir  depurando  la  administración, 
eligiendo  funcionarios  probos,  adictos  y  autorizados. 


EXTERIOR.  281 

Así  nos  esplicamos  quo  estos  puntos  del  discurso  de  Gambetta,  y  aún 
pudiera  añadirse  que  el  tono  general  de  su  discurso,  no  haya  satisfecho 
del  todo  al  elemento  conservador  de  la  situación,  representado  en  la  pren- 
sa por  El  Diario  de  los  Debates  y  por  Le  Temps.  En  primer  lugar,  como  he- 
mos dicho,  porque  ciertas  exigencias  han  debido  omitirse,  y  después,  por- 
que formuladas  por  el  jefe  de  la  mayoría,  que  algunos  designan  hasta  como 
futuro  jefe  del  Estado,  tienen  un  carácter  de  imposición  que  no  puede 
agradar  á  la  dignidad  de  los  actuales  ministros. 

En  resúmea;  el  discurso  último  de  Gambetta  no  tiene  en  sí  mismo 
tales  afirmaciones  que  justifiquen  las  alarmas  calculadas  de  los  conserva- 
dores, y  menos  las  alarmas  de  los  bonapartistas,  que  cuando  han  manda- 
do, han  hech.3  tabla  rasa  de  casas  y  de  personas,  pero  carece  de  la  cir- 
cunstancia más  preciada  en  toda  cuostiou  política;  carece  de  prudencia  y 
de  oportunidad. 

J.  Ferreras. 

26  de  Setiembre . 
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Tragedias. — Su  autor,  en  verso  catalán,  Víctor  Balaguer. — Sus  traductores, 
en  verso  castellano,  Ruiz  Aguilera,  Nuñez  de  Arce,  Retea,  Pérez  Echevar- 
ría, Barrera,  Llórente,  Roseiló,  Biedma,  Sierra  y  Chaves. — Segunda  edi- 
ción.— Madrid,  Fortanet,  1878. — Un  volumen  de  4S4  páginas  en  8.'* 

Quéjanse  amargamente  y  sin  descanso  los  periodistas  catalanes  de  la 
indiferencia  con  que  en  Castilla  se  miran  las  producciones  de  sus  poetas  y 
prosistas,  enderezando  sus  quejas  principal,  ó  más  bien,  exclusivamente 
á  los  madrileños.  La  Revista  de  España  debe  rechazar,  por  injusto,  en 
cuanto  á  ella  toca,  ese  cargo  de  indiferencia  y  la  prueba  de  la  injusticia 
en  varias  de  sus  Crónicas  bibliográficas,  no  muy  remotas  subsiste,  y  en 
muchos  números  de  su  colección.  Hay  algún  fundamento  para  esa  indife- 
rencia. Prescindimos  desde  luego,  por  no  ser  asunto  para  tratado  en  esta 
cuestión,  del  anhelo  separatista  que  en  todas  las  esferas  informó  la  ten- 
dencia regeneradora  del  catalanismo  y  que  no  puede  ser  simpática  á  la  ge- 
neralidad de  los  españoles,  mucho  menos  á  los  que  cultivan  la  literatura, 
en  cuyas  serenas  regiones  nodebe  dominar,  y  de  hecho  no  domina,  fuera  de 
las  cuatro  provincias  catalanas,  sino  un  espíritu  de  con  fraternidad 
universal.  Esos  escritores,  tan  susceptibles  y  tan  exclusivistas,  para 
quienes  apenas  si  existen  Valencia  y  las  Baleares,  ¿tanto  se  ocupan  de  la 
literatura  castellana?  ¿Se  toman  el  trabajo  de  enviar  d  Casulla  sus  obras 
para  que  las  conozcamos,  apreciemos  y  aplaudamos,  como,  por  punto  ge- 
neral, merecen  en  alto  grado?  No,  por  cierto;  y  este  hecho  arguye  una 
indiferencia  ó  un  desprecio  quizáháciala  crítica  madrileña,  queda  como  in- 
mediato efecto,  no  la  reciprocidad  de  un  sentimiento  que  no  puede  tener 
cabida  en  la  mente  de  los  escritores  castellanos,  sino  la  imposibilidad 
material  de  examinar  obras,  de  cuya  existencia  ninguna  noticia   tieneii» 
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La  Revista  de  España,  que  recibe  obraa  de  Alemania,  de  Inglaterra,  de 
Italia,  de  Francia  y  hasta  de  los  Estados-Unidos  para  su  Crónica  biblio- 
gráfica, no  ha  recibido  de  Cataluña  en  más  de  año  y  medio  ninguna  obra 
exclusivamente  catalana.  Sin  embargo,  el  movimiento  literario  en  todas 
sus  ramas  ha  tenido  durante  ese  período  en  aquellas  provincias  tanta  ac- 
ividad  ómayor,  si  cabe,  que  en  las  demás  de  la  Península .  El  número  de 
riódicos  y  Revistas  aumenta  cada  dia,  contando  con  alguna  que,  como 
La  Renaizensay  puede  ponerse  al  lado  de  las  mejores  publicaciones  litera- 
rias de  Europa.  La  novela,  el  arte  dramático  y  la  poesía  en  todos  sus 
géneros  ofrece  cada  dia  ejemplos  dignos  de  imitación  á  las  demás  litera 
turas,  sobrepujando  en  la  poesía,  principalmente,  á  todas  las  contempo- 
ráneas, y  en  la  dramática  desde  luego  á  la  castellana,  que  no  cuenta  hoy, 
seguramente,  con  un  Federich  Soler,  un  Eduardo  Escalante  y  otros  que 
pudiéramos  citar.  Pero  quien  desee  conocer  algo  de  esto,  ó  tiene  que  ir  á 
Barcelona,  ó  pedir  las  obras  á  sus  librerías,  ó  suscribirse  á  sus  Revistas. 

No  se  quejen,  pues,  los  catalanes  de  una  falta  que  se  origina  única- 
mente en  su  indiferencia  hacia  los  madrileños.  No  lo  es  el  que  estas  líneas 
escribe  y  tiene  que  reconocerlo  así,  por  lo  mismo  que  le  duele  ver  poco 
generalizados,  escasamente  conocidos  y  estimados  una  literatura  y  un 
idioma  que  tanto  influyeron  en  el  castellano  desde  el  siglo  XIII,  cuyo 
estudio  no  se  hace  hoy  con  la  extensión  y  el  detenimiento  que  merecen 
y  que  acaso  contribuyeron  á  combatir  la  infección  que  el  castellano  pa- 
dece, hoy  más  que  nunca,  de  lenguas  menos  afines  á  él,  que  el  lemosin  ó 
catalán;  que  es,  en  suma,  el  idioma  materno^  al  que  rendirá  siempre  l^r 
viente  culto. 

La  publicación  en  Barcelona  de  la  excelente  revista  La  Academia,  que 
empezó  á  editarse  en  Madrid,  la  de  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas  y  que  por  haberse  hecho  en  esta  corte  y  por  las  traducciones  que 
contiene  se  ha  dado  más  á  conocer,  con  algunos  otros  hechos  anteriores, 
han  tenido  por  efecto  lógico  y  natural  algo  de  expansión  por  parte  de  los 
críticos  madrileños.  Con  este  motivo,  empiezan  á  hacerles  justicia  sus 
colegas  barceloneses,  en  quienes  es  extraño  ver  que  hayan  olvidado  que 
la  base  de  todo  comercio  es  el  cambio  de  productos  n mostrándose  siem- 
pre celosos  de  su  título  de  rebeldes,  m  como  no  há  mucho  les  deciaun  com- 
petentísimo critico  belga. 

Muy  conocidas  son  ya  en  España  las  tragedias  delSr.  Balaguer,  pu- 
blicadas por  primera  vez  en  Barcslona  en  Agosto  de  1876.  Acompañá- 
banlos entonces  sendas  traducciones  en  prosa  castellana,  en  las  cuales 
solo  se  atendió,  como  era  justo  y  suficiente,  á  trasladar  los  pensamiento» 
del  poeta.  Posteriormente,  algunos  de  los  nuestros  tradujéronlas  en  ver- 
so, publicándolas  aisladamente  en  las  revista»  madrileñas,  y  siendo  una  de 


284  NOTICIAS 

ellas  La  Revista  de  España,  nueva  prueba  do  la  apasionada  injusticia 
de  los  escritores  catalanes  que  solo  desdenes  y  menosprecio  quieren  en- 
contrar en  sus  colegas  de  las  demás  provincias. 

Muy  apreciables  son,  en  general,  todas  las  traducciones  de  las  Traje- 
días  del  Sr.  Balaguer,  y  algunas  notables,  consideradas  aparte  del  origi- 
nal; pero  en  relación  inmediata  con  él  no  podemos  menos  de  traer  á  la 
memoria  la  opinión  que  manifiesta  sobre  esta  clase  de  trabajos  en  la  se- 
gunda parto  del  Quijote,  el  autor  de  éste;  y  que  las  que  nos  ocupan  no 
pueden  contarse  con  la  del  Pastor  Fido  del  Dr.  Cristóbal  de  Figueroa  y 
la  del  Aminto,  de  D.  Juan  de  Jáuregui,  en  donde  como  dice  Cervantes, 
nfelizmente  ponen  en  duda  (estos  famosos  traductores),  cuál  es  la  traduc- 
ción ó  cuál  el  original."  Numerosos  son  los  pasajes  en  que  el  traductor 
ha  alterado,  diluido  ó  circunscrito  en  tal  manera  el  pensamiento  del 
poeta,  que  queda  totalmente  desfigurada  la  forma  del  concepto  y  trastor- 
nada la  contextura  do  la  frase.  Sólo  citaremos  uno  de  los  que  más  nos 
han  llamado  la  atención. 

Dice  César  en  el  último  verso  de  la  segunda  estrofa  de  la  Escena : 

Y  Cicerón  un  rossinyol  cantaire. 
y  dícese  en  la  primera  traducción  : 

¿O  charco  Tulio,  ruiseñor  canoro 
que  al  más  leve  rumor  calla  y  se  esconde] 

y  en  la  segunda  : 

i  Cicerón,  ruiseñor  que  con  su  canto 
del  silencio  en  la  calma  os  electriza, 
y  huye  y  se  oculta  ante  el  menor  ruido 
y  hace  el  temor  que  su  cantar  se  extinga? 

jEs  esto  traducir]  Tales  variaciones  sobre  el  tema  del  poeta  podrán 
convenir  á  la  obra  del  traductor;  de  ningún  modo  á  la  original,  de  la 
cual,  por  este  sistema,  apenas  si  queda  en  el  traslado  un  fugitivo  resto 
perdido  entre  el  fárrago  de  palabras  con  que  se  ha  pretendido  suplir  la 
supuesta  insuficiencia  de  expresión  de  la  frase  original  destruyendo  la 
energía  de  la  concisión  con  el  enfado  de  la  superfluidad. 

Difíciles  son  en  todos  los  casos  las  traducciones,  pero  las  de  obras  de 
poesía  no  alcanzamos  cómo  se  puedan  hacer,  no  contando  con  una  gran 
potencia  subjetiva  que  pueda  suplir  la  deficiencia  objetiva  que,  por  lo  ge- 
neral, existe  entre  los  dos  idiomas  que  S3  truecan  en  la  traducción.  Pudie- 
ron los  traductores  del  Aminto  y  el  Pastor  Fido  trasladar  al  castellano,  de 
modo  que  se  confundiesen  con  el  original  estas  obras,  supliendo  con  su 
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gran  estro  poético  la  diferencia  rítmica  que  existe  entre  el  italiano  y  el 
castellano  en  mengua  de  éste.  Los  traductores  de  las  tragedias  de  Bala- 
guer,  con  ser  algunos  de  ellos  grandes  poetas,  no  han  querido  ó  no  han 
podido  salvar  el  escollo  y  llenar  el  vacío,  siendo  digno  do  notarse  que  dos 
de  ellos  que  pueden  justamente  preciarse  de  conocer  por  igual  el  caste- 
llano y  el  catalán,  para  traducir  fielmente  el  original,  lo  han  hecho,  en 
simple  prosa,  el  Sr.  Llaveria,  uno  de  los  más  expertos  escritores  catala- 
nes; en  prosa  rimada,  el  Sr.  Llórente,  periodista  valenciano.  Y  es  que  el 
traductor  que  puede  emplear  para  su  traducción  un  idioma  cuya  poten- 
cia rítmica  se  aproxima  o  equivale  á  la  del  idioma  de  su  original,  tiene 
mucho  adelantado  para  poderla  trasladar  íntegra  de  uno  á  otro.  I^o  cree- 
mos que  si  Audreu  Fabrer,  cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad,  sola- 
mente por  su  traducción  de  la  Divina  Comedia  fuese  ningún  genio  poético. 
Pero  desde  su  misma  época,  en  que  tanto  influía  en  la  de  Castilla  la  lite- 
ratura catalana,  y  en  que  el  entendido  crítico  y  célebre  poeta  marqués  de 
Santillana  decia  de  aquella  que  la  habia  hecho  ^^non  menguando  punió  .en 
la  orden  de  metrificar  é  consonam,  hasta  hoy  ha  sido  opinión  bastante 
común  la  de  que,  cuando  menos,  no  desmerece  del  original  la  traducción; 
ca'io  que  con  ningún  otro  idioma  se  ha  dado. 

Pruébanlo  así  los  siguientes  tercetos  que  al  azar  escogemos  para  la 
•comparación: 

CANTO   V. — INFIERNO. 

31  O  animal  grazioso  e  benigno 

Che  visitando  vai  yer  Vacr  per  so 

Noi,  che  rinnemmo  H  mondo  di  sanguigno. 

32  Sefosse  amico  il  Re  delV  universo, 

Noi  preqheremmo  luí  per  la  tua  pace, 
Poich,  hai  pietá  del  nostro  mal  perverso.  (1 


O  animal  grados  e  henigiie 

Qui  per  V  aer  eacur  vas  visitant 

Nos  qui  levam  al  mon  de  sane  gran  signe. 
Se  'ns  fos  amich  lo  Rey  sobre  tonant 

Soplicarem  ell  de  la  tua  pace 

Fus  del  pervens  nosire  mal  teplanys.  (2) 

Y  es  que  el  gran  número  de  monosílabos  (3)  disílabos,  y  en  general 


(1)  Edición  de  Bérgamo— 17  11.— Por  Pietro  Lancellobti. 

(2)  Códice  de  la  Biblioteca  escurialeiise  contemporáneo  del  traductor  y 
acaso  el  original. 

(3)  Publicóse  hace  años  en  Valencia  un  excelente  poema  en  monosílabos, 
titulado  Deu  y  lo  mon,  por  D.  Joaquín  Calvet,  obra  que  es  una  do  las  prue- 
bas más  evidentes  de  nuestro  aperto. 
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palabras  cortas  que  posee  el  lemosin:  la  riqueza  de  sonidos,  la  facilidad 
en  las  elisiones  y  la  abundancia  de  las  onomatopeyas,  que  tanto  color  y 
energía  dan  á  la  frase,  le  constituyen  en  uno  de  los  idiomas  que  deben 
reputarse  como  más  genuinamente  rítmicos,  sobre  todo  cuando  la  pro- 
nunciación corresponde  á  la  suavidad  ingénita  de  la  lengua.  Adáptase, 
por  lo  demás,  con  facilidad  suma,  á  todos  los  géneros  de  literatura,  y  así 
ha  podido  el  Sr.  Balaguer  disponer  de  un  admirable  instrumento  para 
cantar  ardientes  elegías  como  la  de  Saffo,  poemas  románticos  de  la  Tra- 
gedia de  Llivia,  episodios  de  la  clásica  tragedia  como  La  Mort  d' Aníbal j 
La  Mort  de  Nerón;  para  pintar  cuadros  de  costumbres  romanas  como  La 
festa  de  Tibulas,  en  el  que  se  vé  revivir  el  espíritu  sarcástico  y  humorís- 
tico de  los  Juvenales  y  Catulos;  para  trazar,  en  fin,  con  toda  la  robustez 
y  entereza  que  el  sonoro  y  rotundo  verso  catalán,  facilita  caracteres  tales 
como  el  de  César,  Coriolano,  Colon.  Y  estos  caracteres  principales,  así 
como  los  personajes  que  les  acompañan  en  la  acción,  lo  mismo  que  el 
curso  de  estas  en  las  respectivas  tragedias,  están  rigurosamente  estudia- 
dos, tratados  y  desenvueltos  con  un  alto  espíritu  crítico-filosófico,  pres- 
cindiendo de  antiguas  pautas  que,  la  ignorancia  unas  veces,  absurdas 
preocupaciones  de  escuela  otras,  trazaron  para  cada  tipo,  para  cada  su- 
ceso. Esta  profundidad  en  el  estudio  del  tema,  esta  independencia  de  cri- 
terio ajustada,  empero  á  la  verdad  histórica,  más  depurada,  aquilatan 
sobremanera  el  valor  de  la  obra  del  Sr.  Balaguer,  que  de  este  modo  reúne 
en  afortunado  consorcio  la  solidez  del  fondo  á  la  excelencia  de  la  forma. 

Felipe  Benicio  Navarro. 


CRÓNICA  BIBLIOGRÁFICA 


LIBROS  EXTRANJEROS. 


Delerminacao  t  detenvohimento  da  idea  do  direito  ou  synthese  da  vida 
juridica,  por  Francisco  Machado  de  Faria  e  Maia. — Fascículo  I. — Coimbra, 
1878. — Imprensa  da  Universidade. — Un  foll.  de  93  páginas  en  8."  mayor. 

Este  fascículo  forma  parte  de  un»  extensa  obra  que  con  el  título  d« 
Syntheti  espiritual^  en  estudios  sueltos,  ha  ido  publicando  el  autor,  con  el 
pi opósito,  sin  embargo,  de  reunirlo  más  tarde  en  un  solo  cuerpo.  Divídese  ó 
ha  de  dividirse,  más  bien,  la  obra  en  tres  partes:  1.*  Síntesis  de  la  vida  in- 
telectual; 2.*  Síntesis  de  la  vida  afectiva;  3.*  Síntesis  de  la  vida  voluntaria. 
En  la  primera  se  ha  de  tratar  de  las  intenciones  concretas  y  de  sus  condicio- 
nes; de  las  intenciones  abstractas  y  de  operaciones  de  la  inteligencia;  y  en 
fin,  de  los  métodos  aplicados  á  las  diferentes  ciencias  y  de  las  ideas  qué  le 
sirven  de  base,  consideradas  en  su  origen  y  desenvolvimiento  histórico. 

La  "sínf'sis  de  la  vida  efectiva"  tiene  por  objeto  las  emociones,  los  d  fo- 
reutes  sentimientos  que  mueven  y  agitan  en  cualquier  medida  todos  los  seres 
inteligentes.  I 

La  tercera  y  última  síntesis  se  ocupa  ya  de  las  relaciones  de  la  voluntad 
con  las  otras  facultades  y  fuerzas  que  constituyen  al  hombre  (vida  moral), 
ya  de  las  relaciones  de  las  voluntades  individuales  entre  sí  (vida  jurídica), 
ya  de  las  relaciones  de  la  voluntad  individual  y  colectiva  con  el  mundo  ex  - 
terior,  que  tiene  que  modificar  para  la  satisfacción  de  sus  neceíaidades,  ó  el 
cumplimiento  de  las  condiciones  de  su  existencia  (vida  económica). 

El  ensayo  que  anunciamos  forma  parte  integrante  de  esta  última  sínteáis, 
y  en  él  se  propone  su  ilustrado  autor  indicar  cuáles  S9n  los  elementos  de 
cuya  combinación  resulta  la  vida  jurídica,  desde  las  relaciones  más  sencilla» 
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que  designamos  con  la  palabra  libertad,  hasta  las  más  complejas  que  consti- 
tuyen el  Gobierno,  la  ley,  la  justicia.  Sirve  al  mismo  tiempo  este  ensayo  de 
introducción  al  estudio  sintético  de  la  legislación  actual  portuguesa;  trabajo 
en  que  el  autor  se  propone  exponer  más  extensamente  las  ideas  que  en  este 
ensayo  expone  bajo  un  punto  de  vista  puramente  teórico,  y  con  el  principal 
intento  de  patentizar  su  íntima  y  necesaria  conexión. 

Este  notable  trabajo,  inspirado  en  gran  parte  en  las  ideas  de  Haeckel, 
merecen  un  examen  más  detenido  y  extenso  que  el  que  permiten  los  límites 
de  un  simple  anuncio. 

Kleine  üf ^«2;^.— Bosquejos  y  estudios,  con  un  prólogo  "sobre  el  folletín" 
de  Carlos  Emilio  Franzos,  por  Ferdinand  Grosz.— Breslau  y  Leipzig.— 
1878. — Un  vol.  de  249  páginas  en  8." 

Es  una  interesante  colección  de  artículos  humorísticos  un  tanto  inspira- 
dos por  el  moderno  estilo  francas  en  el  estudio  de  costumbres,  género  á  que 
pertenecen  aquellos.  La  mayor  parte  están  dedicados  á  la  mujer,  tema  in- 
agotable y  á  la  par  que  escabroso,  ilerr  Grosz  nos  hace  deliciosos  retratos  de 
la  mujer  alemana,  poco  conocida  entre  nosotros,  en  sus  artículos  Verliehce 
Leute-Dasjunge  Mcidchen  y  Das  alte  Madchen,  GeislreicJie  Frauen.  Die  Kokette, 
Die  Wiíwe,  Die  Frauen  und  die  QesellscJiaJt,  Das  Worterbuch  der  Frauen, 
Meine  Schmege7"muUer,  y  algunos  otros;  en  todos  los  cuales  vá  describiendo 
el  autor  á  sus  paisanas,  considerándolas  bajo  todas  las  fases  que.  presentan 
en  la  so'  íedad  y  en  el  hogar  doméstico.  Es  uno  de  los  más  curiosos  el  estudio 
en  que,  con  el  título  de  Hochzeüsreisende,  describe  el  acostumbrado  viaje  de 
dos  recien  casados.  A  otros  asuntos  de  costumbres  dedio-a  algunos  notables 
artículos,  y  todos  ofrecen  el  interés  que  presenta  este  género  de  literatura, 
cuando  se  puede  apreciar  en  el  original,  con  tanto  más  motivo  cuan  taqué 
de  ella  sólo  se  conoce  algo  en  España  por  pésimas  traducciones  francesas. 

N. 
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LAS  MODERNAS  INVESTIGACIONES 

SOBRE  li  AFlNIDAn  ENTRE  LA  VIDA  ANIMAL  Y  LA  VEGETAL. 


El  prejuicio  corriente  en  los  primeros  trabajos  de  constitución 
de  la  botánica,  de  una  distinción  radical  entre  la  vida  de  las  plan- 
tas y  la  de  los  animales,  ha  sido  causa  de  que  durante  mucho  tiem- 
po dos  ramas  de  una  misma  ciencia,  la  fisiología,  hayan  marchado 
divorciadas  con  gran  perjuicio  de  la  biología  general.  Los  mismos 
que  tan  obstinadamente  defendian  la  idea  de  una  fuerza  vital  qtie 
pone  en  juego  el  organismo  de  los  animales,  no  se  preocupaban  de 
atribuir  igual  agente  á  las  plantas  como  motor  de  su  economía. 
Pero,  como  se  vé  con  sobrada  frecuencia  en  la  historia  de  las  cien- 
cias, la  reacción  se  dejó  sentir  más  tarde,  á  consecuencia,  sobre  todo, 
de  los  descubrimientos  admirables  de  la  reproducción  sexual   de 
aquellas,  y  algunos  médicos  y  naturalistas  se  entregaron  á  pueriles 
construcciones  teóricas,  queriendo  de  tal  modo  identificar  los  seres 
de  ambos  reinos,  que  hasta  hallaron  en  los  árboles  sistema  nervio- 
80,  cerebro,  sentimientos  y  voliciones.  Exponer  el  estado  real  á 
que  al  presehte  ha  llegado  esta  cuestión,  una  de  las  más  capitales 
de  la  ciencia  de  la  naturaleza,  es  el  asunto  de  esta  ligera  revista, 
en  que  no  nos  proponemos  catalogar  los  hechos  que  militan  en  fa- 
vor d©  tan  racional  supuesto,  sino  indicar  solamente  los  princi- 
pales materiales  aportados  en  su  apoyo  durante  estos  últimos  años. 
13  Octubre  18T8.- TOMO  T.yrr.  19 
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Es  sabido  que  los  reinos  animal  y  vegetal  se  distinguen  de  un 
modo  más  completo,  cuando  se  consideran  sus  respectivas  formas 
superiores,  y  que,  por  el  contrario,  se  aproximan  en  organización 
y  funciones  por  sus  criaturas  más  sencillas:  esta  afinidad  se  ha  ex- 
presado esquemáticamente  muy  bien  por  dos  conos  que  se  tocaran 
por  sus  vértices.  Darwin  (1)  y  Haeckel  (2)  suponen,  no  sólo  que 
ambos  reinos  reconocen  un  origen  común,  sino  que  los  dos  descienden 
de  un  mismo  organismo  primitivo,  del  que  son  evoluciones  y  desar- 
rollos divergentes:  por  esto  se  distinguen  y  caracterizan  más  en  el 
sentido  de  sus  formas  complejas,  teniendo,  á  vueltas  de  todo,  un 
fondo  común  que  se  revela  en  cada  función  reducida  á  sus  elementos 
indispensables.  Según  el  último  naturalista  citado,  diferencias  pu- 
ramente químicas  en  la  composición  de  las  mónerrs  primordiales, 
deben  haber  servido  de  base  y  punto  de  arranque  para  las  dos  evo- 
luciones. Corpúsculos  de  la  mayor  sencillez,  de  estructura  indeter- 
minada, cuya  composición  es  tan  homogénea  como  la  de  un  cristal 
mineral,  pero  dotados  de  los  fenómenos  de  la  nutrición  y  reproduc- 
ción; tales  son  sus  móneras  iniciales. 

La  unidad  de  los  organismos  no  es  una  teoría  desde  el  momen- 
to en  se  que  sabe  que  todos  ellos  tienen  un  punto  de  partida  igual  en 
un  huevo  ó  sea  una  pequeña  masa  albuminosa  provista  de  un  núcleo; 
este  es  capaz  de  multiplicarse  por  división  de  un  modo  infinito  e7i 
células  primitivamente  homogéneas,  pero  quemas  tarde  adquieren, 
si  es  necesario,  caracteres  regionales.  Hé  aquí  una  ley  grandiosa, 
que  hermana  en  la  fraternidad  universal  de  la  Naturaleza  desde  el 
hombre  hasta  el  Uozoon,  ser  más  sencillo  de  los  conocidos,  qne 
yace  entre  las  capas  por  primera  vez  depositadas  sobre  la  tierra. 
Compárese  el  grano  de  una  planta  cualquiera  con  el  huevo  de  un 
ave  y  se  verá  que  uno  y  otro  están  compuesios  del  embrión  del 
nuevo  ser  y  de  un  depósito  de  sustancia  alimenticia  destinado  á  su 
nutrición  y  desarrollo:  una  judía,  por  ejemplo,  const*  de  una  doble 
membrana  envolvente,  de  dos  hojas  ó  'cotiledones  formadas  por 
almidón  y  entre  ellas  un  pequeño  cuerpecito,  que  es  el  embrión, 
que  reproducirá  la  nueva  planta  si  el  fruto  es  enterrado  en  el 
suelo. 


(1)  Origine  des  espéces,  6.*  edición  francesn. 

(2)  Hist.  nat.  de  la  creation,  6.  '^  edición  francesa. 
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En  el  punto  de  confluencia  de  los  dos  reinos  orgánicos  se  halla 
una  categoría  de  se'res  sólo  visibles  en  su  mayor  parte  con  el  au- 
xilio del  microscopio,  y  por  ello  desde  hace  poco  tiempo  conocidos 
y  aun  imperfectamente  estudiados.  Difícil,  aún  imposible  hoyen  el 
estado  actual  de  los  conocimientos  morfológicos,  es  resolver  á  quérei- 
nopertenecen,  pues  son  una  mezcla  íntima  de  vegetales  y  plantas  y 
nada  ofrecen  do  permanente  en  sus  caracteres  de  conformación  y 
actividad.  Por  esto  Haeckel  ha  preferido  constituir  con  ellos  una 
eatenroría  aparte,  á  colocarlos.  con|carácter  provisional,  en  la  zoolo- 
gía ó  en  la  botánica.  Las  amebas,  las  diatomeas,  incluidas  frecuen- 
temente entre  las  algas,  los  rizópodos  con  algunos  otros  grupos, 
son  los  que  componen  su  reino  cls  los  protistas  íi  organismos  ne'u- 
tros,  que  si  responde  á  la  idea  del  psicodiario  de  Bory  de  Saint- 
Vincent,  se  distingue  bien  de  él  por  los  seres  que  cada  uno  com- 
prende. La  nueva  categoría  en  cuestión  es  susceptible  acaso,  de 
ser  modificada  ó  menguada  en  lo  sucesivo  por  el  estudio  más  pro- 
fundo de  las  partes  que  la  constituyen;  pero  siempre  comprobará 
la  fundamental  idea  de  que  existe  un  punto  de  unión  inseparable 
entre  las  dos  categorías  de  criaturas  vivientes. 

Del  engendro  más  simple  de  individuo  orgánico  (el  ^lastidio), 
proceden  por  segmentación  nuevos  elementos  que  dan  lugar  a  di- 
versos desarrollos  y,  ulteriormente,  combinándose  estos,  á  nuevas, 
formas  y  á  regiones  ó  individuos  nuevos.  Así  la  suma  de  varios 
plastidios  origina  el  órgano ,  que  á  su  vez  puede  ofrecer  diversas 
complicaciones  según  la  variedad  con  que  entren  en  su  trama  tegi- 
dos  diferenciados,  y  la  complexión  de  los  órganos  engendra  los  apa- 
ratos y  los  sistemas  (1).  Caracteriza  á  estos  últimos  el  predominio 
que  alcanza  entre  sus  elementos  una  determinada  especie  de  plasti- 
dios, así  como  el  codquirir  un  desarrollo  y  plenitud  los  órganos  les- 
pectivos  en  el  animal,  superior  al  que  obtienen  en  la  planta.  Pero 
la  ley  general  de  la  evolución  y  desarrollo — no  ya  solo  en  cadaser ,  sino 
en  la  gran  colectividad  de  los  seres — muestra  un  solo  plan  morfológico 
para  la  construcción  de  todas  las  criaturas  vivientes. 

No  es,  pues,  mucho  que  la  histología,  ciencia  de  los  elementos 
primordiales  que  componen  la  organización,  deba  en  sus  albores, 
más  contribuciones  á  la  botánica  que  á  la  zoología,  y  si  esta  verdad 


(1)    Haeckel.  Morphdogie  ginéraU.  Trad.  francesa. 
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lia  sido  algo  desestimada  hasta  aquí,  hoy  se  comieaza  a  hacer  jus- 
ticia al  gran  Schwan,  que, — con  los  imperfectos  medios  amplifican- 
tes de  que  en  su  tiempo  se  disponía, — ha  revelado  por  primera  vez 
el  secreto  de  la  trama  de  los  organismos.  Como  es  natural,  la  his- 
tología de  las  simples  células  es  la  que  proporciona  datos  más  cia- 
ros para  la  comparación  de  los  seres  de  ambos  reinos  y  las  plantns 
y  animales  constituidos  no  más  que  por  uno  de  estos  elementos^, 
ofrecen  entre  sí  analogías  de  la  más  alta  importancia  que  nos  reve- 
lan los  modernos  descubrimientos  (1). 

II 

La  facultad  de  moverse  no  constituye,  según  la  opinión  corrien- 
te, un  carácter  distintivo  entre  los  animales  y  los  vegetales;  pero 
la  verdadera  locomoción  merece  sí  ser  considerada  como  una  nota 
(le  los  primeros.  Hay  animales  estacionarios  y  en  crecido  número;  pe- 
ro aun  estos  seres  viven  libres  en  la  primera  época  de  su  vida,  hasta 
que  encuentran  el  sitio  á  propósito  para  fijarse.  El  descubrimiento  de 
tal  particularidad  llamó  mucho  la  atención  de  los  sabios,  y  vino  no 
«ólo  á  confirmar  sus  hipótesis  sobre  la  naturaleza  de  estos  seres, 
puesta  aún  entonces  en  duda,  sin  o  también  las  relalivas  ala  manera 
de  crecer  el  polipero  por  la  superposición  de  individuos  que,  por 
propia  iniciativa,  vienen  á  pegarse  á  las  ramas  ya  constituidas.  La 
existencia  de  dos  épocas, — de  libertad  la  primera  y  de  estabilidad  ó 
parásita  la  otra, — nos  la  ofrecen  también  los  granos ,  según  indica 
oportunamente  F.  Darwin  en  una  interesante  conferencia  sobre  las 
analogías  de  la  vida  animal  y  de  la  vegetal  (2).  Todo  el  mundo  ha 
visto  frutos  móviles  en  virtud  de  pelos,  que  les  permiten  volar  á 
impulsos  del  viento,  y  otros  cubiertos  de  una  borra  espinosa  apta 
para  fijarse  á  los  animales  que  pasan  cerca  ó  para  dispersarse  de 
otro  modo.  La  fecundación  de  la  mayor  parte  de  las  plantas  que 
vemos  diariamente  se  cumple  por  el  intermedio  de  los  insectos  que 
vagan  de  flor  en  flor  y  llevan  .adherida  una  parte  del  polvo  fecun- 


(1)  Ma gnus- Beber  die  ProtococcusCaldariorvm.—SüzxingS'berichtder 
Oesells,  naturj.  Freund.  tu  Berlín,   1877. 

(2)  Conferencia  dada  en  la  Real  Institución  de  Londres  el  11  de  Marzo 
4e  1378. 
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«lanfce,  polen,  eutre  sus  alas  y  pelos  «le  sus  extremidades;  tocando 
con  ellas  ea  su  incesante  movimiento  los  estigmas  de  otras,  tras- 
portan al  punto  necesario  el  elemento  de  reproducción  que  no  les 
llegarla  de  otro  modo. 

Tan  interesantes  investigaciones, — comenzadas  mediante  la  ob- 
servación de  las  orquídeas, — se  han  comprobado  hoy,  en  la  ma3^or 
parte  de  nuestras  plantas,  como  en  las  cruciferas,  una  de  las  familias 
más  estendidas  é  importantes  de  la  Hora  actual  (1).  "Pero,  añade  el 
distinguido  naturalista  citado,  hay  frutos  que  tienen  la  facultad 
de  moverse  independientemente  de  los  agentes  exteriores,  entre 
los  cuales  están  los  que  se  entierran  en  el  suelo,  como  los  de  ciertas 
plantas  herbáceas  y,  sobre  todo,  los  Stipula penriaía.n  "Poseen  es- 
tos, dice  él,  una  punta  fuerte  y  aguda,  armada  de  un  penacho  de 
pelos  que  obran  como  las  barbas  de  una  ñecha  y  le  impiden  salir 
una  vez  que  ha  penetrado  en  el  suelo.  Esta  punta  que  se  asemeja  a 
ima  flecha .  está  üja  en  la  parte  inferior  de  una  fuerte  barba,  que  tiene 
la  propiedad  notable  de  retorcerse  cuando  está  seca  y  estirarse  cuando 
se  humedece.  De  este  modo  las  alternativas  de  noches  húmedas  con 
dias  secos,  son  causa  de  que  la  punta  que  asemeja  una  flecha,  siga  um 
movimiento  de  rotación  y,  por  otras  combinaciones  que  sería  prolijo 
el  explicar,  es  comprimida  aquella  contra  la  superflcie  de  la  tierra 
y  se  abre  positivamente  un  camino.  Fritz  Müller,  describe  en  una 
carta  que  me  ha  dirigido,  los  piocedimientos  por  los  cuales  los  gra- 
nos de  estas  yerbas  se  entierran  solos  en  el  suelo  excesivamente  du- 
ro del  Brasil  y  se  ponen  así  en  condiciones  de  germinar.  Desgra- 
ciadamente estos  granos  no  se  limitan  á  penetrar  en  el  suelo,  sino 
que  ejercen  su  acción  sobre  los  hombres  y  los  animales. 


(1)  Guau  lo  en  1S74  tuve  el  placer  de  visitar  el  Jardín  de  aclimatación  de 
la  Orotava,  en  la  isla  de  Tenerife,  verdadera  joya  de  la  ciencia  y  la  jardine- 
ría, desgraciadamente  dotada  de  un  modo  mezquino,  me  convencí  de  la  im- 
portancia del  descubrimiento  de  la  fecundación  por  el  intermedio  de  los  in 
sectog.  El  ilustrado  y  celoso  jardinero  Sr.  Vilprezme  comunicó  que,  cuidan- 
do siempre  de  hacer  llegar  el  polen  de  unas  flores  á  los  órganos  femenino-^ 
de  otraá  por  medio  de  un  pincel,  habia  conseguido  hacer  fecundas  una  por- 
ción de  plantas  exóticas  que  se  tenían  por  incapaces  de  reproducción  en  el 
Archipiélago.  Eu  aquel  privilegiado  paí.>í  se  dan  lozanos  los  vegetales  más 
expléndidos  de  todas  las  regiones  del  globo,  jíí  qué  se  podia  atribuir  el  que 
muchos  no  se  reprodujeran  sino  á  la  falta  de  la  natural  trasmisión  del  ele 
mentó  generador] 
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Se  ha  comprobado  que,  con  bastante  frecuencia,  granos  de  esta 
especie  habian  positivamente  atravesado  el  corazón,  el  hígado  y  los 
ríñones  de  carneros  que  se  hallaron  muertos. " 

Por  lo  que  toca  á  las  funciones  de  reproducción ,  las  analogías 
que  ofrecen  los  animales  y  las  plantas  son  tan  manifiestas  y  tan 
conocidas,  que  no  entraremos  en  su  exposición ,  supuesto  que  no 
hay  tampoco  sobre  el  asunto  valiosos  datos  nuevos  que  añadir  á  los 
antiguos,  sobrado  elocuentes  por  sí.  En  efecto,  ellos  han  bastado 
para  probar  que  todos  los  complejos  artificios  puestos  en  juego  eu 
el  organismo  humano  para  la  más  trascendental  de  las  funciones,  la 
de  la  conservación  de  la  es])ecie,  tienen  su  representante  también 
en  las  que  realizan  el  mismo  fin  en  las  plantas  superiores.  La  Va- 
ílisneria  spiralis  nos  muestra  un  ejemplo  de  aproximación  de  lo*s 
sexos:  la  flor  femenina  espera  en  la  superficie  del  agua  la  aproxi- 
mación de  la  masculina,  que  se  separa  de  su  tallo  y  desciende  la 
corriente  para  llegar  al  encuentro  de  aquella.  Haremos  notar  úni- 
camente, para  reasumir  lo  que  á  esta  categoiía  de  fenómenos  toca, 
que  verificándose  la  reproducción  por  tres  el  ases  de  procesos,  todos 
tienen  su  representación  á  la  par  en  ambos  reinos  orgánicos;  esto 
es,  que  hay  animales  y  plantas  que  multiplican  su  especie  por  ye- 
mas, por  división  de  partes  ó  por  oposición  de  sexos,  mediante  la 
fecundación.  Este  último  caso  de  dualidad  de  órganos,  corresponde 
en  unos  y  otros  á  las  especies  superiores,  según  el  principio  morfoló- 
gico de  la  división  del  trabajo  orgánico,  por  lo  mismo  que  en  el 
fondo  los  modos  de  generación  no  son  más  que  variedades  de  la 
excisión  de  partes. 
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Si  existen  manifiestas  analogías  entre  bodas  las  criaturas  orgáni- 
cas por  lo  que  toca  á  las  funciones  hasta  aquí  enumeradas,  es  natu- 
ral que  los  fenómenos  nutritivos  que  constituyen,  digámoslo  así,  la 
unidad  fisiológica,  ofrezcan  un  fondo  permanente  á  vuelta,  de  mil 
modificaciones  parciales.  Esta  doctrina  fué  sostenida  el  pasado  año 
por  el  autor  de  este  artículo  (1)  casi  al  mismo  tiempo  que  Morrenen 
Bélgica,  en  un  trabajo  que  tendremos  luego  ocasión  de  citar,  3' 
Pfeffer  en  Alemania  (2)  llegaban  á  iguales  conclusiones  por  distinto 
camino  que  nosotros.  Para  comprender  lage'nesis  de  nuestra  teoría 
de  la  alimentación  foliácco-radical  de  los  vegetales,  es  preciso  indi- 
car que  acababan  de  adquirir  todo  su  desarrollo  en  la  época  en  que 
la  dimos  á  conocer  las  investigaciones  de  Hooker,  Darwin  (3)  y 
otros  sobre  las  llamadas  ^or  ellos  plantas  carnívoras  ó  insectívoras. 

En  efecto,  probaron  que  algunas  drosei'áceas,  nepenteas  y  otras 
gozan  del  poder  de  cautivar  insectos  para  alimentarse  á  sus  expen- 
sas. Entre  ellas  es  sobre  todo  notable  una  Nepenthes  de  América,  que 
ofrece  unos  vasitos  provistos  de  un  opérenlo  que  cierra  en  ocasio- 
nes la  cavidad:  en  la  parte  superior  de  ella  hay  muchos  pelos,  que 
segregan  una  sustancia  azucarada  que  atrae  los  insectos,  los  cuales, 
una  vez  posados  allí,  no  pueden  retroceder  por  un  movimiento  re- 
trorso  de  dichos  pelos  y  caen  en  el  fondo,  donde  hay  un  líquido 
comparable  al  jugo  gástrico,  en  el  que  son  muertos  y  digeridos. 
Hace  ya  hincho  tiempo  que  un  célebre  botánico  (4)  presintiendo 
estos  descubrimientos,  decia  que  la  Dionnea  muscipnla — llamada 
atrapa-moscas  vulgarmente — no  pliega  sus  hojas  matando  al  in- 
secto que  sobre  ella  se  posa,  sin  objeto  alguno,  sino  para  apoderar- 
se de  sus  jugos.  (5) 


(1)    Anales  de  la  Socied.  espaíí.  de  Hist.  uat.  t.  V.;  1S77. 

(3)  Landwirth  Jahrb.,  1877. 

(4)  Carnivorons  plants .  ISTU. 

(1)    Liudley  eu  su  Ladyes  Botany. 

(5)  En  la  R€vista  de  profesores  de  Ciencias  t.  i.  1S77,  hamos  reasumido  el 
«atado  de  la  cuestión  en  uu  pequeíío  artículo  titulado  Las  plantas  car- 
nívoras. 
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Nosotros  nos  preguntábamos  (1)  si  la  existencia  de  estas  plan- 
-las  llamadas  carnívoras  podría  explicar  cuál  es  el  fondo  de  reserva, 
hasta  ahora  desconocido,  de  que  se  sirve  el  vegetal  para  reparar 
las  pérdidas  de  sus  elementos  orgánicos  y  para  su  nutrición  y  des- 
arrollo; pero  estos  casos  sólo  conocidos  en  una  veintena  de  especies, 
por  muy  importantes  y  notables  que  sean,  no  pueden  resol- 
ver una  cuestión  tan  interesante  como  oscura  de  la  fisiología  ve- 
getal, y  aparecen  más  bien  como  fragmentos  de  un  proceso  general, 
del  que  sólo  se  han  sorprendido  hasta  aquí  manifestaciones  aisladas. 
Está  averiguado  que  la  planta  toma  los  principios  minerales  absor- 
biéndolos del  suelo  y  el  carbono  descomponiendo  el  ácido  carbónico 
de  la  atmósfera,  ¿pero  dónde  se  provee  del  nitrógeno? 

Sabido  es  que  Boussingault  ha  probado  experimentalmente  que 
los  vegetales,  como  los  animales,  son  incapaces  de  tomar  dicho  cuer- 
po del  aire  atmosférico;  es  verdad  que  M.  Berthelot  acaba  de   de- 
mostrar que  tai  afirmación  no  tiene  carácter  absoluto,  pues  bajo  la 
influencia  de  la  descarga  oscura  pueden  aquellos  absorver  alguna 
cantidad  de  nit;:cgeno,  pero  tal  descubrimiento-r-interesante  sin 
duda  para  el  enriquecimiento  de  la  fisiología — no  resuelve,  ni  con 
mucho,  el  problema  que  dejamos  expuesto,  tanto  por  el  carácter 
accidental  del  fenómeno,  cuanto  por  la  insuficiente  cantidad  que  e& 
<3apaz  de  proporcionar.   La  doctrina  corriente  sobre  el  particular 
empieza  por  declararse  impotente  para  resolver  la  cuestión,   pero 
habiendo  de  buscar  alguna  solución,  pone  en  las  sales  amoniacales 
y  nitratos  del  suelo  el  origen  del  nitrógeno,  atribuyendo  á  las  plan- 
tas el  poder  de  descomponer  tales  sales;  dá  también  importancia  al 
enriquecimiento  del  suelo  en  materias  amoniacales  arrastradas  de 
la  atmósfera  por  las  aguas  de  lluvia.  Según  este  punto  de  vista,  la 
distinción  entre  los  dos  reinos  es  capital,  pues  el  uno  elabora  ma- 
teria orgánica  á  espensas  de  la  mineral,  en  tanto  que  el  otro  se  sir- 
ve del  trabajo  de  aquél:  en  todo  rigor,  y  para  valemos  del  tecni- 
cismo usualmente  empleado,  la  planta  es  un  aparato  de  reducción 
y  el  animal  uno  de  oxidación,  y  el  papel  de  aquella  está  subordi- 
nado á  hacer  posible  la  vida  d©  éste.  Véase,  pues,  si  la  cuestión  de 
la  aprensión  del  nitrógeno  por  los  organismos  vegetales  tiene  tras- 
cendencia para  la  filosofía  natural. 


(1)    Consideradons  on  the  vecetalle  nVftriiion.  1877 
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Si  las  consecuencias  de  la  cibada  doctrina  nos  parecen  extravia- 
das no  creemos  tampoco  que  sus  premisas  puedan  resistir  á  un  aná- 
lisis detenido.  Objetamos  en  nuestra  Memoria  citada  que  la  expli- 
cación apuntada  del  origen  mineral  del  nitrógeno  es  insutíciente; 
primero,  para  todos  los  vegetales  aéreos  que  no  crecen  en  tierra»  de 
labor,  sino  en  las  grietas  de  las  rocas  en  cuya  composición  no  en- 
tran las  citadas  sales,  que  son  la  inmensa  mayoría;  segundo,  para 
los  desprovistos  de  raíces,  para  los  que  solo  se  sirven  de  ellas  para 
fijarse  (los  liqúenes)  y  para  los  notantes;  y  tercero,  para  todos  aque- 
llos que  creciendo  en  las  tierras  vegetales,  en  vez  de  empobreceré) 
suelo,  como  debia  suceder  constantemente  si  tal  hipótesis  fuera 
verdadera, — le  enriquecen  dia  trasdia.  Todos  los  agricultores  saben 
muy  bien  que  una  tierra  que  ha  sido  cultivada  contiene  más  mate- 
ria nitrogenada  que  una  inculta;  ¿de  dónde  puede  venir  este  au- 
mento? 

Nosotros  hemos  tratado  ^e  demostrar  que  las  plantas  toda« 
toman  sus  elementos  orgánicos  de  la  misma  manera  en  esencia  que 
los  animales  y  que  la  nutrición  se  verifica  en  todos  los  seres  de  la 
naturaleza,  á  expenas  de  organismos.  Y  no,  ciertamente,  por  las 
materias  de  este  reino  que  contiene  el  suelo, — qué  no  hay  posibili- 
dad de  explicar  cómo  las  raíces  pueden  absorberla,  siendo  al  pre  - 
senté  la  opinión  más  autorizada  la  de  que  tal  absorción  es^  un 
mito  (1), — sino  á  expensas  de  las  que  contiene  el  aire. 

Estando  los  vegetales  dotados  de  superficies  verdes,  unas  veces 
Immedecidas  (como  los  que  se  cubren  de  rocío,  que  se  sabe  es  una 
secreción  de  las  hojas)  otras  veces  pegajosas  (como  los  viscosos  y 
los  sub-marinos  y  acuáticos  en  genera)),  condensan  una  cantidad 
prodigiosa  de  nuevos  organismos  notantes  en  el  aire  ó  en  las  aguas 
saladas  ó  dulces;  emiten  oxígeno  en  estado  naciente  y  queman  éstos 
stíres  muertos  en  sus  expansiones  foliáceas,  poseyendo  jugos  apios 
para  la  digestión,  y  por  consiguiente  para  absorber  los  productos  <le 
alteración.  No  nos  proponemos  repetir  aquí  las  muchas  razones  que 


(I)  Esta  afirmación  no  modifica,  como  á  primara  vista  pudiera  creerse,  la 
opinión  sobre  los  abonos  orgánicos;  antes  al  contrario,  sirve  de  comprobau 
te  á  las  más  autorizadas  que  le  conceden  un  papel  puramente  físico,  y  uo 
por  esto  monos  importantes.  En  determinadas  ocasiones  pueden  contribuir 
á  formar  sales  inorgánicas,  no  nitrogenada.?,  indispensables  para  el  desar- 
rollo de  cierta  planta  de  cultivo. 
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dimos  en  nuestro  escrito  en  defensa  de  semejante  punto  de  vista; 
sólo  haremos  notar  que  tal  modo  de  alimeatacion  se  comprende 
fácilmente  que  debe  ser  el  más  general,  por  lo  mismo  que  no  exlore 
aparatos  especiales. 

Las  algas  variadas,  que  constituyen  al  parecer  la  cuna  del  reino 
vegetal,  (1)  no  se  componen  sino  de  simples  células  repetidas  y 
no  poseen  más  medios  para  su  nutrición  que  una  superficie  cubierta 
de  un  barniz  adherente  y  la  facultad  de  emitir  oxígeno;  éstos  medios 
bastan,  sin  embargo,  al  Sargasum  buGcinicum  para  alcanzar  dimen- 
siones de  muchos  centenares  de  metros,  comenzando  su  vida  por 
una  simple  célula . 

Pero  es  sobre  todo  sorprendente  la  analogía  entre  ia  alimenta- 
ción en  uno  y  otro  reino  orgánico,  es  desde  que  ha  comprobado  en 
las  plantas  la  existencia  de  verdaderos  fermentos  para  la  preparación 
de  las  sustancias  orgánicas.  Van  Tieghem  (2),  ha  probado  que  el 
embrión  de  la  Mirabilis  ¡jalapa ,  colocado  sobre  pasta  de  almidón , 
la  roía  verdaderamente  para  alimentarse  á  sus  espensas.  Igual  poder 
tienen,  según  el  célebre  J.  Sachs,  los  parásitos  vegetales  sobre  los 
tejidos  ó  líquidos  del  organismo,  á  cuyase  spensas  viven. 

Al  comienzo  de  esta  ligera  reseña  tratamos  de  la  analogía  mor- 
fológica entre  el  huevo  y  la  semilla:  pues  b^'en,  investigaciones  muy 
recientes  han  probado  que  tal  afinidad  no  es  solo  anatómica,  si  no  fisio- 
lógica también.  En  el  ejemplo  que  antes  citamos,  la  judía,  J.  Sachs, 
en  su  conocido  curso  de  botánica,  y  posteriormente  Haberlandt  (3), 
han  probado  que  la  provisión  de  alimento  no  sólo  está  destinada  á 
la  formación  del  nuevo  individuo,  sino  á  su  alimentación  después 
del  desarrollo,  en  tanto  que  es  apto  para  la  lucha  por  la  vida.  El 
eminente  Gorups-Besanez,  (4)  ha  comprobado  la  existencia  en  el 
embrión  de  un  fermento  comparable  al  jugo  pancreático,  destinado 
á  disolver  y  preparar  la  fécula  del  depósito  para  absorberla,  come» 
lo  haria  un  animal.  F.  Darwin  dice  muy  oportunamente  en  el  dis- 
curso citado,  aludiendo  á  tales  descubrimientos:  "Esta  experiencia 
ofrece  un  interés  particular,  porque  prueba  que  el  fermento  diges- 


(1)  L'ard  Qoebel-Zwr  Kenntniss  einiger  Meersalgen.  Bot,  Zeit,  187 i. 

(2)  Ann.  des  Sciín.  nat.  1S73, 

(2)  Schutzeinrichtungen  in  der  EntwickHungen  der  Keimpfanzen,  l^Ti 

(4)  BotanischeZeit.,U75. 
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tivo  es  un  producto  de  la  misma  joven  planta,  exactamente  como 
el  jugo  gástrico  de  un  animal  es  segregado  en  au  estómago.  Es  una 
observación  realmente  curiosa  la  de  que  sea  que,  trasfor memos  un 
grano  de  trigo  en  harina,  sea  que  le  dejemos  germinar — en  cuyo 
caso  la  joven  planta  es  quien  le  come — el  procedimiento  es  siempre 
el  mismo.  II  ' 

El  profesor  Horren,  de  Lieja  (1),  ha  precisado  lo  que  se  refiere 
á  la  función  digestiva  en  cuestión  de  un  modo  verdaderamente 
magistral.  La  digestión  animal,  dice  él,  es  meramente  un  proceso 
de  fermentación  que  consiste  en  la  transformación  de  los   coloides 
en  cristaloides;  hállase  el  mismo  proceso  en  los  vegetales  cuyo  fer- 
mento es  ordinariamente  la  diastasa  destinada  á  la  conversión  del 
almidón  en  glucosa.  Pero  para  la  preparación  de  las  materias  ni- 
trogenadas suple  á  aquella  sustancia  la  pepsina,  que  ha  sido  halla- 
da en  las  secresiones  viscosas  de  las  plantas  carnívoras,  en  el  látex 
de  la  Carica  papaya  y  en  los  nectarios  del  HeLlehorus,   Añade  que 
la  nutrición  de  los  vegetales  es  reductible  á  tres  procesos;   uno   de 
elaboración,  que  tiene  lugar  bajo  la  inñuencia  de  la  luz;  otro  de 
digestión,  consistente  en  cambios  moleculares  de  las  sustancias  or- 
gánicas alimenticias — que  hacen  difusibles  los  productos  que  de  su 
alteración  resultan; — y,  en  fin,  uno  de  asimilación,  que  determina 
la  absorción  por  los  tejidos  vivos  6.3  las  sustancias  preparadas  me- 
diante la  digestión.  Halla  el  profesor  Morren  la  comprobación  de 
su  supuesta  identidad  de  la  función  en  uno  y  otro  reino,  en  la  exis- 
tencia en  ambos  de  los  mismos  productos  orgánicos:   por  ejemplo, 
el  ácido  butírico — considerado  antes  como  excbísivamente  animal; 
— se  sabe  hoy  forma  parte  de  los  espárragos  y  de  la  pulpa  de  tama- 
rindos, y  el  ácido  foxálico — silpuesto  antes,  por  el  contrario,  entera- 
mente vegetal, — se  ha  demostrado  existe  en  las  secreciones  renales. 
El  protoplasma, — contenido  de  la  célula,   á  la  que  ésta  debe  su 
vitalidad, — no  sólo  ofrece  en  una  y  otra  categoría  de  seres  igual  con 
tractilidad  y  caracteres,  sino  que  hasta  dá  las  mismas  reacciones. 
Véase,  pues,  como  una  coincidencia  curiosa  ha  hecho  que  simul- 
táneamente hayan  aparecido  dos  trabajos  que  vienen   por  distinta 
vía  á  completarse  mutuamente  para  llegar  al  mismo  resultado  final. 


(I)    La  digestión  végétale.  Note  tur  le  rule  des/ermento  dans  la  nuiritiou 
dfs  plantft.—lSll. 
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NosofcVos  habíamos  estudiado  la  fuente  de  la  alimentación  de  la 
planta  y  los  medios  de  que  se  vale  para  cautivar  los  organismos;  el 
profesor  Morren  nos  dice  cómo  ésta  los  digiere  y  los  productos  que 
de  su  asimilizacion  origina.  Ambos  hemos  terminado  afirmando 
que  la  nutrición  de  todas  las  criaturas  compone  un  solo  proceso  en 
la  Naturaleza:  ¿^ede  darse  una  mayor  comprobación  de  nuestro 
aserto? 

Poco  antes  de  publicarse  la  nota  del  profesor  Morreu,  nosotros 
habíamos  dado  á  luz  otra  (1),  adelantando  la  idea  encaminada  á 
probar  que  todos  los  hechos  hasta  entonces  conocidos,  autorizaban  a 
reducir  la  alimentación  de  todos  los  seres  vivos  a  tres  categorías 
que  llamábamos:  necrofágía^ — alimentación  á  espensas  de  los  cadá- 
veres, de  que  gozan  los  animales  y  plantas  pobres  en  secreciones 
fermenticias, — plasmofágía, — propia  de  los  parásitos  de  ambos 
reinos,  que  sólo  pueden  tomar  sus  elementos  nutritivos  de  un  medio 
orgánico,  y  &io/(i^ia,— alimentación  de  los  animales  y  vegetales 
superiores  que  se  apoderan  de  los  seres  vivos,  los  matan  y  digieresi. 

Consideramos,  pues,  la  planta  como  un  organismo  viviente  á 
expensas  de  otros  organismos,  razón  por  la  cual  purifica  la  atmós- 
fera de  esos  gérmenes  perniciosos  que  causan  las  enfermedades  endé- 
micas y  epidémicas,  hecho  que  hasta  aquí  no  habia  sido  explicado, 
por  más  que  ha  llamado  mucho  la  atención  de  los  higienistas. 


IV 


Examínese  en  conjunto  cualquiera  de  los  árboles  que  adornan  y 
sanean  nuestra  morada  terrestre,  y  se  verá  que  su  forma  es  Ja  pro- 
pia de  un  aparato  de  condensación.  Las  hojas,  tendidas  horizontal- 
mente  en  oposición  á  un  eje  vertical,  el  tronco,  son  superficies  que 
alcanzan  el  máximun  de  espansion;  y  para  evitar  que  la  superpo- 
sición de  unas  á  otras  perjudique  á  la  aprehensión  de  los  gérmenes 
que  pululan  en  el  aire  de  arriba  abajo  é  inversamente,  la  disposi- 
ción de  las  ramas  que  soportan  aquellas  es  espiral  é  imposibilita 


(1)    Nature,  d'e  Londres,  núm,  370.  vol.  15  (Biologial  notes),  1877. 
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por  tanto  la  coincidencia.  El  resultado  final  de  este  plan  combina- 
do, es  que  la  superficie  desarrollada  en  las  plantas  compone  una 
cifra  muy  superior  á  la  que  á  primera  vista  pudiera  parecer:  un 
arbusto  que  tenga  10  ramas  principales,  de  las  que  cada  una  par- 
tají  10  secundarias  y  de  estas  8  ramillos  que  soporten  solamente  8 
hojas  de  un  milímetro  de  anchura,  equivale  á  un  espacio  de  64 
metros  cuadrados.  Hemos  calculado  la  superficie  ocupada  por  las 
hojas  de  un  AiLanthus  glandulosa  de  mediana  corpulencia — árbol 
que  hemos  elegido  por  su  aparente  pobreza  de  follaje — y  componía 
una  de  más  de  100  metros;  una  pequeña  Robinia j  6  falsa  acacia, 
ocupaba  una  de  500.  ¿Qué  objeto  puede  tener  esta  tendencia  á  ocu- 
par tanta  superficie? 

Un  muy  distinguido  profesor, — que  admite  con  cierta  reserva 
nuestro  punto  de  vista, — nos  decia  muy  oportunamente  que  si  le 
hubiéramos  limitado  á  las  formas  inferiores  del  reino  vegetal,  hu- 
biera sido  acogido  por  todos  prontamente  y  sin  temor;  pero  que 
tratándose  de  los  colosos  y  de  los  reyes  del  mundo  de  las  plantas, 
no  podría  me'nos  de  encontrar  oposición  por  parte  de  los  defensores 
de  las  arraigadas  doctrinas  que  sobre  el  particular  se  consignan  en 
las  obras  doctrinales.  Verdaderamente  que  éste  es  aún  el  sentido 
corriente  entre  la  mayor  parte  de  los  naturalistas,  que  no  encuen- 
tran nada  raro  ni  inverosímil  tratándose  de  las  formas  inferiores  y 
todo  les  parece  delicado  cuando  toca  á  las  superiores.  El  criterio 
más  justo  es  precisamente  el  contrario  y  el  resultado  de  tal  falta 
de  lógica  es  en  ocasiones  lamentable,  como  vamos  á  demostrar  con 
un  ejemplo. 

Se  inclu3^e  ordinariamente  entre  los  vegetales  una  categoría  de 
seres  tan  interesante  como  numerosa,  que  constituye,  según  el 
punto  de  vista  admitido  hastia  aquí,  una  escepcion  total  en  la  botá- 
nica: nos  referimos  á  los  hongos  ó  setas.  La  nutrición  de  estos  seres 
es  puramente  animal,  pues  en  tanto  que,  se  cree  generalmente,  las 
plantas  producen  su  proto-plasma  por  la  síntesis  del  agua  del  ácido 
carbónico  y  del  amoniaco,  estas  le  toman  directamente  de  un  ali- 
mento orgánico;  esto  es,  de  combinaciones  de  carbono  que  reciben 
•  elaboradas  por  otros  organismos.  ¿Se  concibe  tal  monstruosidad  en 
las  funciones  más  características  de  un  reino  entero  natural?  Es 
verdad  que  ciertos  naturalistas  han  protestado  de  tal  anomalía  po- 
niendo los  hongos  en  el  reino  animal  y  señaladamente  entre  las    - 
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ponjas,  pero  ni  esta  es  la  opinión  general  ni  se  justifica  tampoco 
por  los  valiosos  trabajos  de  J.  Sachs  sobre  tales  seres.  (1) 

Se  ha* dicho  que  la  causa  y  el  efecto  al  par  de  esta  singular 
manera  de  vivir,  es  la  falta  de  clorofila  ó  materia  verde  colorante, 
y  la  consiguiente  ausencia  de  secreciones  amiláceas  que  se  observa 
en  los  hongos.  Pero  si  de  ellos  pasamos  á  los  liqúenes — esa  flora  in- 
mensa que,  bajo  la  forma  de  costras  vegetales  duras,  vive  adherida 
á  las  maderas,  objetos  de  hierro,  etc.,  expuestos  á  la  intemperie — 
nos  encontramos  con  una  categoría  de  plantas  que  se  nutren  como 
los  hongos  y  se  aproximan  en  muchos  de  sus  géneros  á  las  restantes 
formas  normales  del  mundo  vegetal.  Ellos,  en  efecto,  son  incapaces 
de  tomar  sustancia  del  punto  en  que  se  fijan,  que  les  es  indiferen- 
te, y  que  naturalmente,  tratándose,  por  ejemplo,  del  hierro  de  los 
balcones,  se  comprende  bien  que  no  puede  suministrarles  materias 
amoniacales;  por  tanto  han  de  adquirir  en  la  atmósfera  todos  los 
elementos  que  para  su  vida  han  menester. 

Por  eso  siguen  todas  las  variaciones  de  humedad  del  aire  atmos- 
férico, reverdeciendo  cuando  disuelve  bastante  agua  y  plegándose 
cuando  está  seco.  Nosotros  hemos  hecho  la  experiencia  de  colocar- 
los de  tal  modo,  que  sólo  les  llegara  el  agua  destilada  y  aire  filtra- 
do de  gérmenes  por  medio  del  algodón  en  rama,  utilizando  esta 
propiedad  descubierta  por  Tyndall,  y  hemos  notado  que  en  breve 
manifestaban  la  suspensión  de  sus  actividades  vitales,  al  modo 
como  lo  hacen  en  las  épocas  de  sequía. 

Todo  esto  induce  á  pensar  que,  así  como  los  corales  y  los  pplipos 
hacen  una  vida  estacionaria  en  el  fondo  del  mar  porque  encuentran 
allí  su  alimento  sin  necesidad  de  perseguir  la  presa,  en  las  pequeñas 
partículas  orgáQicas  que  flotan  en  el  agua,  los  vegetales  viven  tam- 
bién parásitos  sobre  la  tierra,  aspirando  susjugos  y  tomando  del  aire 
el  carbono  y  el  nitrógeno,  mediante  los  seres  y  fragmentos  de  seres 
que  en  él  flotan. 

Terminaremos  recordando  que  el  noble  Claudio  Bernard,  cuya 
reciente  pérdida  lloran  muchos  y  distinguidos  discípulos,  decia  en 


(1)    Es  singular  que  estando  reducida  la  organizaciou  de  los  hongos 
uua  red  de  células  filamentosas,  Haeckel  no  los  haya  colocado  en  su  reino  de 
los  protistas.  Él,  como  la  mayor  parte  de  los  naturalistas,  se  encuentra  muy 
indeciso  en  punto  á  las  afinidades  y  origen  de  tales  formas. 
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una  de  sus  últimas  lecciones  que  la  unidad  fisiológica  de  las  plan- 
tas y  los  animales  se  revela  sobre  todo  en  la  comunidad  de  un  cier- 
to número  de  condiciones  indispensables  para  su  existencia:  luz, 
color  y  constante  renovación  del  medio.  En  esto  como  en  todo  lo 
<]ue  se  refiere  á  las  actividades  fundamentales  de  la  vida,  los  seres 
orgánicos  todos  son  idénticos;  en  lo  que  toca  a  nuevas  modalidades 
complejas  son  análogos.  Tal  es  la  afirmación  a  que  autorizan  las 
investigaciones  llevadas  á  cabo  en  estos  últimos  años  sobre  la  cues- 
tión propuesta 

Salvadou  Calderón. 

Viena  27  de  Setiembre  187S. 


GEOGRAFÍA  DEL  ORINOCO. 


A  pesar  de  haber  sido  el  Orinoco  el  primer  rio  cnya  existencia 
adivinaron  los  exploradores  españoles  en  el  continente  americano, 
á  causa  del  inmenso  caudal  de  agua  que  desembocaba  en  el  golfo 
de  Paria,  neutralizando  el  efecto  de  las  del  mar,  hasta  el  punto  de 
que,  por  espacio  de  algunas  leguas  de  la  costa,  podian  los  buques 
hacer  aguada;  tanto  lo  que  se  refiere  al  extenso  delta  de  este  rio, 
confuso  laberinto  de  multitud  de  islas,  como  lo  que  se  roza  con  su 
nacimiento,  permanece  todavía  envuelto  en  el  más  impenetrable 
misterio.  Y,  sin  embargo,  se  trata  de  un  rio  importantísimo  que 
ofrece  de  curso  conocido  desde  el  raudal  del  Guaharibos,  haata 
su  desagüe  en  el  mar,  un  desarrollo  de  2.580  kilómetros,  que 
recibe  durante  este  trayecto  436  afluyentes,  algunos  de  ellos  de 
gi-an  consideración,  y  más  de  2.000  riachuelos  y  caños,  ofreciendo 
una  hoya  de  170.550  kilómetros  cuadrados,  y  un  desarrollo  de  na~ 
vegacion  prodigioso,  no  sólo  en  los  2.200  kilómetros  del  curso 
principal,  sino  también  en  muchos  afluyentes  considerables,  tales 
como  el  Ucamu,  Padamu,  Casiquiare,  Ventuariy  Guaviare,  Ata- 
hapo,  Inirida,  Caura^  Meta,  Caroni,  y  otros  de  menos  impor- 
tancia . 

Las  más  notables  expediciones  que  con  el  fin  de  explorar  el 
curso  del  Orinoco,  el  de  sus  principales  tributarios;  las  tierras  que 
bañait  y  las  riquezas  que  encerraban,  ya  supuestas,  ya  reales,  las 
han  verificado  los  españoles  desde  los  primeros  tiempos  do  la  con  - 
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quista  de  América  hasta  tiaes  del  siglo  pasado,  pues  ni  las  empre- 
sas de  Ralegli,  en  demanda  del  grande,  rico  y  exple'ndido  imperio 
de  Guyana  y  la  gran  ciudad  de  Oro  de  Mxiioa,  que  solo  existia  en 
su  acalorada  mente,  ni  la  somera  exploración  de  Humboldo,  desde 
la  Esmeralda  hasta  el  mar,  en  el  corto  espacio  de  setenta  y  cinco 
dias,  han  añadido  dato  alguno  digno  de  mención  á  la  geografía  del 
Orinoco. 

Desde  la  emancipación  déla  América  española,  se  han  verificado 
por  orden  del  Gobierno  de  Venezuela,  eri  cuyo  territorio  se  desar- 
rolla el  Orinoco  formando  una  inmensa  elipse,  varias  expedicioiit>; 
pero  e'stas  en  nada  han  contribuido  á  la  solución  de  loa  problemas 
que  dejaron  pendientes  los  españoles  cuando  se  vieron  obligados  á 
abandonar  estas  regiones,  después  de  una  larga  y  desastrosa  con- 
tienda. 

Puede  asegurarse,  por  lo  tanto,  que  los  conocimientos  que  hoy 
se  tienen  acerca  del  curso  del  Orinoco,  sus  tributarios,  raudales,  co- 
marcas que  baña  y  recursos  del  suelo,  son  los  mismos  que  existían 
debidos  al  mcansable  afán  de  los  españoles,  y  eso  que  so  trata  de 
una  de  las  comarcas  más  beneficiosamente  situadas  para  el  comer- 
cio, á  pocos  dias  de  Europa,  con  fáciles  comunicaciones  por  medio 
de  caudalosos  ríos  y  el  golfo  de  Paria  con  el  mar  de  las  Antillas, 
y  que  encierra  tierras  feraces,  cubiertas  de  bosques  seculares, 
sabanas  ricas  en  pastos,  en  donde  pueden  vivir  innumerables  gana- 
dos, y  extensos  territorios  en  los  cuales  prosperan  todas  las  plan- 
tas tropicales;  origen  actualmente  de  activas  transacciones  en  todas 
aquellas  comarcas  que  á  tan  pingüe  cultivo  se  han  dedicado.  Por 
lo  demás  el  clima  es  suave  en  general  en  todas  las  mesetas  y  lade- 
ras de  las  cordilleras  que  forma  el  sistema  de  montaña  llamado  do 
la  GuayaiUí  ó  Parime^  y  en  las  estribaciones  de  los  Andes  de  Nue- 
va Granada;  el  país  se  halla  cortado  por  multitud  de  caños  y  rius 
que  le  tertilizan  con  sus  aguas,  y  que  ofrecen  al  comercio  cómodos 
medios  de  comunicación  y  el  todo  presenta  un  vasto  teatro  que  la 
actividad  humana  ha  de  convertir  en  su  dia  en  solida  base  de  un 
productivo  tráfico  cuyas  consecuencias  son  incalcubles. 

El  delta  del  Orinoco,  casi  completamente  inexplorado  y  que 
comprende  un  espacio  de  3.800  kilómetros  cuadrados,  se  halla  for- 
mado por  18  ramificaciones  que  desembocan  en  el  Atlántico  y  en 
el  golfo  de  Paria,  desde  Punta  Barima,  extremidad  oriental  de  la 
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{•oca  deNav^íos,  y  el  caño  Vaorre,  punto  el  más  oriental,  medíanlo 
ontre  ambos  brazos  nna  distancia  de  235  kilómetros  próximameTi- 
te^  descontando  las  sinuosidades  de  la  costa.  Esta  distancia  se  halla 
dividida  en  dos  porciones  principales,  una  que  recibe  el  nombre 
de  alto  delta  entre  el  caño  Vagre  y  el  Macareo,  y  otra  desde  este  á 
Punta  Barima  que  se  denomina  bajo  ú  oriental. 

Las  más  extrañas  relaciones  hnn  circulado  siempre  sobre  este 
país,  considerado  por  algunos  viajeros,  entre  los  cuales  descuella 
en  primer  te'rmino  el  célebre  Humboldt,  como  un  terreno  panta- 
noso, inútil  para  la  agricultura;  formado  por  los  intricados  labe- 
rintos de  manglares  que  circundan  muchas  de  las  islas  que  le  cons- 
tituyen, y  sin  otra  vegetación  ademas  del  mangle  que  la  palma 
'i)ioriche,  de  la  cual  se  sirven  los  guárannos  que  habitan  estas  co- 
marcas para  atender  á  las  exiguas  necesidades  de  su  vida  nómada 
y  salvaje.  Pero  si  tenemos  en  cuenta  que  Humboldt,  al  recoreren  el 
corto  espacio  de  75  dias  la  mayor  parte  del  curso  del  Orinoco,  no 
pudo  detenerse  en  el  examen  del  delta,  ni  penetrar  en  ninguna  de 
aquellas  islas  que  se  vio  obligado  á  contemplar  desde  el  rio  á  través 
de  los  casi  impenetrables  bosques  que  la  circundan,  podremos  re- 
ducir á  su  justo  valor  cuanto  dice  el  sabio  alemán  acerca  de  tan 
dilatadas  comarcas.  Supone  éste  que  el  terreno  que  constituye  el 
estenso  delta  del  Orinoco,  es  impropio  para  la  agricultura,  como 
cubierto  de  fango  movedizo,  y  por  lo  tanto  al  hablar  de  los  gaaixi- 
nnos  asienta  que  viven  en  habitaciones  suspendidas  de  los  troncos 
de  los  árboles,  entre  los  cuales  cuelgan  esteras  formadas  de  las  lia- 
nas y  ramas,  sobre  las  que  colocan  una  capa  de  arcilla  que  les  sir- 
ve de  hogar  para  la  preparación  de  sus  alimentos. 

Sin  embargo,  explora-ciones  posteriores,  aunque  no  todo  lo  es- 
tensas que  requiere  un  país  que  tantas  dificultades  ofrece,  cortado 
l^or  multitud  de  brazos  subalternos  y  principales  del  Orinoco,  han 
<iemostrado  queenlas  afirmaciones  del  intrépido  viajero  alemán  exis- 
te visible  exageración.  Es  cierto  que  las  tierras  más  cercanas  ala  cos- 
ta son  pantanosas,  como  formadas  por  la  vivaz  é  incansable  vege- 
tación del  mangle,  que  poco  á  poco  va  ganando  terreno  sobre  las 
aguas  del  Océano  y  formando  islas  pantanosas  con  la  reunión  en- 
tre la  espesa  red  de  raíces  y  ramas  de  los  aluviones  del  rio;  por  una 
gran  parte  del  delta  ofrece  terrenos  muy  propios  para  la  vegetación 
como  lo  revelan  los  bosques  de  variadas  especies  que  algunas  de 
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las  islas  contienen  y  las  sementeras  que  practican  varias  tribus  de 
«guárannos  que  viven  en  rancherías  estables,  abandonadas  tan  sólo 
durante  algunos  períodos  de  tiempo  según  las  exigencias  del  clima 
y  las  necesidades  de  la  vida. 

En  1850  examinó,  por  orden  del  Gobierno  de  Venezuela,  el  se- 
ñor Level  de  Godas,  nacido  en  Cumana,  y  por  lo  tanto  en  las  cer- 
canías de  estas  regiones,  el  Bajo  Orinoco,  y  aunque  sólo  pudo  de- 
tenei-se  en  el  delta  pt)r  espacio  de  dos  meses,  visitó  28  divei-sos 
patriarcados  ó  rancherías  de  indios  guárannos,  siendo  el  resultado 
de  su  exploración  el  siguiente: 

Que  no  es  cierto  que  el  moriche  y  alguna  que  otra  palma  cons- 
tituyan exclusivamente  la  vegetación  del  delta  del  Orinoco,  sino 
que,  por  el  contrario,  la  mayor  parte  de  las  islas  internas  no  tienen 
'inangle,  y  las  pocas  que  ofrecen  esta  clase  de  vegetación,  presentan 
hacia  el  interior  bosques  casi  impenetrables,  formados  de  mucha» 
variedades  de  árboles,  de  aquellos  que  exigen  para  su  desarrollo 
terreno  firme  y  feraz.  Allí  crecen  y  se  nutren  muchas  de  las  espe- 
cÍ3s  vegetales  de  las  que  constituyen  los  espléndidos  bosques  de 
Paria  y  del  lago  de  Maracaibo,  multitud  de  variedades  de  palmas, 
acaso  algunas  desconocidas  todavía  de  los  naturalistas,  el  carotpa, 
paraman,  cuajo,  currucai  y  mora,  el  visi,  de  que  los  guárannos 
labran  las  curiaras,  6  canoas,  con  que  recorren  aquel  inextricable 
laberinto  de  rios,  arroyos  y  caños,  y  otras  varias  clases,  cuya  enu- 
meración nos  llevarla  demasiado  lejos  de  nuestros  propósitos. 

Además,  algunas  de  las  islas  ofrecen  terrenos  adecuados  para 
el  cultivo  del  cacao,  arroz  y  caña  de  azúcar,  y  los  habitantes  de 
ellas  producen,  aunque  en  pequeña  escala,  pues  se  limitan  al  propio 
consumo,  plátanos,  yuca,  tabaco ,  maíz  de  varias  clases  y  otras 
plantas. 

Sin  embargo,  ni  todas  las  islas  son  cultivables,  ni  algunas  de 
las  que  lo  son  dejan  de  tener  partes  cenagosas,  lagunas  internas,. 
morichales  fangosos  y  marismas;  pudiendo  decirse,  además,  que 
unas  se  hallan  expuestas  á  las  mareas  vivas,  otras  á  las  inundacio- 
nes del  Orinoco,  en  sus  grandes  crecientes  que  de  tarde  en  tarde 
ocurren,  y  otras,  por  fin,  enteramente  libres  del  azote  délas  aguas. 
De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  este  terrritopio  no  debe  des- 
deñarse, como  ha  sucedido  hasta  aquí,  pues  con  fáciles  comucaciones^ 
tanto  por  la  parte  del  mar  como  por  la  tierra  á  favor  del  Orinoco 
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y  sus  muchos  tributarios,  podia  ser  objeto  de  un  activo  tráfico.  Eik 
estas  tierras  que  se  suponen  fangosas  por  completo,  y  en  lae  cuales 
se  cree  que  únicamente  pueden  habitar  los  guárannos  con  sus  vi- 
viendas suspendidas  de  los  árboles  y  trasladándose  de  un  punto  a 
otro  por  medio  de  las  curiaras  que  manejan  con  gran  maestría,  se 
encuentran  casi  todas  las  especies  de  animales  que  ofrece  el  continen  - 
te.  Allí,  en  efecto,  viven  la  danta,  varias  clases  de  venados,  la  váqui- 
i-a,  la  lapa,  el  acure  y  otros,  así  como  muchos  tigres,  que  propor- 
cionan abundante  caza  á  los  habitantes  del  delta,  cuya  base  princi- 
pal constituyen  el  pescado  y  los  grandes  y  gordos  gusanos  que  se 
crian  en  la  palma  iinoviche, 

A  pesar  del  testimonio  de  algunos  escritores  distinguidos,  pero 
que  no  pudieron  examinar  detenidamente  esta  comarca,  no  puede 
en  concepto  del  Sr.  Level,  considerarse  á  los  guárannos  como  no  - 
madas,  por  más  que  se  trasladen  de  habitación  durante  algunas  es- 
taciones, como  ya  más  arriba  dejamos  indicado.  Los  guaraúnos  habi- 
tan, por  lo  regularen  rancherías  construidas  con  cierto  orden ,  y  algu  - 
nos  de  los  bohíos  ó  caneyes  que  levantan  son  de  grande  extensión 
y  perfectamente  alineados  entre  sí,  formando  calles  regulares.  La. 
estructura  de  esas  construcciones  primitivas,  releva  algún  esmera 
y  cierta  práctica  y  habilidad  en  el  manejo  del  hacha  y  el  machete, 
únicos  instrumentos  que  aquellos  indígenas  poseen  y  con  los  cuales 
trabajan  la  palma  temiche  que  los  guaraúnos  con  su  pintoresco  len- 
guaje llaman  Ya-juji  que  quiere  decir  pluma  del  sol,  y  que  ademiís 
de  prestarse  muy  bien  á  semejantes  edificaciones,  ofrece  la  ventaja 
de  no  ser  tan  inflamables  como  la  carata  6  el  moriche  que  en  bre- 
ves instantes  3^  al  menor  descuido  quedan  reducidas  á  cenizas. 

Las  tribus  más  numerosas  que  no  temen  la  vecindad  de  otros 
indios  que  suelen  atacarlas,  ó  de  los  que  tratan  de  apoderarse  de 
tan  sencillos  habitantes  para  trasportarlos  á  otras  comarcas  del  in- 
terior de  la  Guayana,  en  donde  escasean  los  brazos,  estable'cense  en 
los  terrenos  más  feraces  y  más  propios  para  el  ejercicio  de  su  rudi- 
mentaria agricultura,  con  cuyos  productos  satisfacen  fácilmente  sus^ 
cortas  necesidades;  pero  las  de  escaso  número,  buscan  escondidos 
rincones,  en  medio  del  inextricable  laberinto  de  los  morichales  y 
manglares,  en  donde  se  hallan  libres  de  todo  ataque,  pues  no  es 
posible  que  los  no  acostumbrados  á  discurrir  por  aquellos  estrechos 
canalizos  fangosos  que  hay  que  atravesar  pasando  por  encima  de 
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las  raíces  de  los  mangles,  y  por  los  estrechos  caños  que  navegan 
con  singular  destreza,  con  sus  pequeñas  curiaras^  lleguen  hasta 
aquellas  retiradas  comarcas. 

Con  la  madera  que  les  suministra  la  manaca,  una  de  las  más 
esbeltas,  graciosas  y  elevadas  palmas,  forman  sus  habitaciones  ea 
estos  pantanos,  sobre  unos  entarimados  que,  se  elevan  solamente 
ocho  ó  seis  pulgadas  encima  del  nivel  del  suelo,  lo  que  es  suficien- 
te para  preservarlos  de  la  humedad  durante  las  cortos  instantes  en 
que  llega  la  marea  á  su  plenitud,  y  para  esto,  aunque  en  general 
se  tenga  á  los  guárannos,  como  á  todos  los  indios,  en  el  concepto  de 
muy  indolentes,  se  ven  obligados  á  practicar  grandes  desmontes  de 
árboles,  muchos  de  ellos  muy  corpulentos,  en  cuya  tarea  desplie- 
gan una  actividad  y  ardor  tales,  que  ningún  obstáculo  les  de- 
tiene. 

Una  prueba  de  que  no  son  enteramente  ineptos  para  el  trabajo 
manual,  la  encontramos  en  los  pocos  objetos  que  fabrican  para  la 
satisfacción  de  sus  exiguas  necesidades.  Además  de  las  esteras  que 
tejen  con  habilidad,  y  las  cuerdas  que  fabrican  con  algunas  plantas 
textiles  para  sus  hamacas,  redes  y  chinchorros,  hacen  peines  ali- 
neando palitos  muy  finos  é  iguales,  sujetándolos  por  medio  de  un 
tejido  de  algodón;  rayos  engastando  en  una  tabla  puntitas  de  finí- 
sima piedra,  con  los  cuales  convierten  la  yuca  y  otras  raíces  en  pul- 
pa, con  la  que  elaboran  el  pan  de  casabe;  echan  marcos  á  los  espe- 
jos cuando  se  destruye  el  de  cartón,  con  que  los  han  adquirido,  y 
finalmente,  construyen  sus  curiaras  con  esmero  y  perfección,  y  al- 
gunos detalles  que  revelan  el  instintivo  inñujo  que  el  arte  ejerce 
hasta  en  los  pueblos  menos  civilizados. 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  rudos  trabajos  de  desmonte 
los  verifican  muchas  veces  aquellos  indígenas  para  procurarse  resi- 
dencia para  una  corta  temporada,  pues  como  carecen  de  todo  co- 
mercio, se  ven  obligados  á  trasladarse  de  morada  según  las  esta- 
ciones, ya  para  dedicarse  á  la  pesca  en  la  época  propicia  en  los  pe- 
queños estuarios,  en  donde  las  mareas  vivas  llevan  el  pescado  que 
después  se  encierran  con  esteras  cuando  la  baja  mar,  y  se  coje  sin 
dificultad,  ya  para  hacer  acopio  de  morrocoyes  (1) ,  ya  para  ali- 

(1)  Cuadrúpedo  semejante  á  la  tortuga,  de  piernas  cortas  y  pié«  palmea- 
dos, que  vive  en  los  bosques,  manteniéndose  de  las  hojas  de  los  árboles;  pero 
que  después  de  cogido  se  mantiene  sin  dificultad  en  estanques  ó  charcas. 
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mentarse  con  los  gusanos  del  moriche  cuando  están  naás  gordos,  ya, 
por  último,  para  hacer  provisión  de  yururrui  (1),  tarea  fatigosa,  y 
extraer  del  cogollo  de  esta  planta  la  fina  película, que  ha  de  servir- 
les para  tejer  sus  cordeles,  redes  y  chinchorros.  De  suerte,  que  aun- 
que los  guaraúaos  abandonan  temporalmente  sus  residencias  fijas,  á 
ellas  vuelven  con  predilección  siempre  que  se  hallen  libres  de  los 
ataques  desús  enemigos,  y  bajo  la  suave  dominación  de  sus  capita- 
nes, llevan  una  existencia  tranquila,  exenta  ^de  necesidades,  y  de 
muchos  de  los  contratiempos  y  sinsabores  que  trabajan  á  ciertas 
clases  de  las  naciones  civilizadas. 

En  algunas  ocasiones  se  ha  tratado  de  hacerles  abandonar  sus 
islas  y  trasladarse  á  otras  comarcas  interiores;  pero  estos  ensayos  de 
colonización  no  han  producido  resultado  alguno,  pues  el  guaraúno 
aprovecha  siempre  cualquier  coyuntura  que  se  le  presente  para  vol- 
ver á  las  regiones  donde  ha  nacido.  Por  esta  razón,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  país  ofrece  los  necesarios  recursos  para  el  sosteni- 
miento de  una  población  relativamente  numerosa ,  más  bien  que 
despoblar  el  delta  extenso  del  Orinoco,  es  conveniente  conservar  y 
desarrollar  la  que  hoy  existe,  en  la  inteligencia  de  que  ganados 
aquellos  habitantes  para  la  civilización,  suministrarian  un  respeta- 
ble elemento  al  comercio  con  la  explotación  de  los  recursos  que  el 
país  encierra  en  vasta  escala. 

Después  de  la  ligera  descripción  que  hemos  hecho  del  bajo  Ori- 
noco y  de  la  población  que  contiene,  antes  de  entrar  en  otro  genero 
de  consideraciones,  debemos  enumerar  las  principales  tentativas 
que  en  todos  tiempos  se  han  verificado  con  diversos  fines  para  re- 
conocer en  toda  su  extensión  uno  de  los  principales  rios  del  Nuevo 
Continente. 

Colon  ha  sido  el  primero  que  en  1498  dedujo  la  existencia  de 
una  gran  corriente  de  agua,  de  la  circunstancia  de  presentarse  po- 
tables las  del  golfo  de  Paria,  de  lo  cual  infería  también  que  aque- 
llas tierras  debían  formar  parte  de  un  vastísimo  continente,  pues 
de  no  ser  así,  era  de  todo  punto  inexplicable  el  fenómeno  que  de- 
jamos apuntado. 

Ojeda,  Bastida,  Niño,  Yañez  Pinzón  y  cuantos  siguieron  las 
huellas  del  ilustre  marino  genovés,  hicieron  también  idénticas  ob- 


(1)    Harina  que  se  extrae  de  una  planta  llamada  así. 
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servaciones;  pero  sin  penetrar  por  ninguno  de  los  muchos  braz»)s 
<lel  Orinoco,  pues  su  objeto  era  la  exploración  de  las  costas  septen- 
trionales de  la  América  Meridional. 

El  primer  europeo  que  se  internó  en  el  país  que  hemos  descri- 
to, fué  Diego  de  Ordaz,  que  en  la  conquista  del  poderoso  imperio 
mejicano  habia  hecho  célebre  su  nombre  acompañando  á  Hernán- 
Cortés.  Habiendo  obtenido  del  emperador  Carlos  I  la  gobtrnacion 
de  todo  el  territorio  que  redujese  desde  el  Amazonas  hasta  las  cos- 
tas de  Paria;  la  primera  excursión  que  hizo  por  aquel  inmenso  rio 
fué  en  extremo  desgraciada,  puesto  que  impulsado  por  las  corrien- 
tes tuvo  que  salir  de  nuevo  al  Atlántico,  siendo  arrastrado  después 
al  golfo  de  Paria.  En  esta  exploración  Ordaz  habia  recibido  de  los 
indios  los  n)ás  exagerados  informes  acerca  de  las  riquezas  que  en- 
cerraban aquellas  tierras,  y  de  aquí  surgió  la  ftxmosa  creación  del 
Dorado,  que  tantos  sacrificios  habia  de  costar,  consumiendo  ade- 
más respetables  sumas. 

Por  aquel  tiempo  (1531)  gobernaba  la  isla  de  la  Trinidad  don 
Antonio  Cedeño,  que  construyó  un  fuerte  en  el  territorio  de  Paria, 
que  correspondía  á  la  gobernación  do  Ordaz.  Cuando  éste  llegó  der- 
rotado de  su  primera  expedición  por  el  Amazonas,  se  apoderó  del 
fuerte  construido  por  Cedeño  en  ocasión  de  hallarse  ausente  el 
usurpador,  y  después  de  presidiarle  con  las  correspondientes  fuer- 
zas para  evitar  nuevas  intrusiones,  emprendió  el  reconocimiento 
del  Orinoco,  que  los  caribes  llamaban  Yuyapítri. 

La  empresa  ofrecía  grandes  obstáculos,  mucho  más  para  perso- 
nas á  quien  faltaba  toda  noción  de  los  lugares  que  iban  á  recorrer, 
pues  si  bien  es  verdad  que  el  río  ofrecía  muchas  bocas  por  donde, 
al  parecer,  puede  penetrarse  en  el  vasto  continente  donde  nace,  sin 
embargo  de  éstas,  sólo  seis  son  navegables,  y  esas  se  hallan  en  par- 
te obstruidas  por  islotes,  bajos  y  restingas  peligrosas,  que  díficul- 
(an  en  extremo  la  entrada  y  la  salida.  En  algunas  de  las  desembo- 
caduras del  Orinoco  sólo  pueden  penetrar  embarcaciones  de  pe(jueño 
porte,  tales  como  lanchas,  chalupas  ó  canoas,  y  aun  la  mayor  y 
también  la  más  oriental  de  ellas  llamada  hoy  Boca  de  Navios,  sólo 
ofrece  15  pies  de  calado  y  exige  una  práctica  constante  si  lian  de 
evitarse  los  peligros  que  aquella  navegación  presente. 

Muchos  fueron  los  que  tuvo  que  arrostrar  Ordaz  en  su  atrevida 
empresa;  pero  los  españoles  de  acjuellos  tiempos  sentían  acrecer  su 
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valor  y  resolución  á  medida  de  los  obstáculos  que  se  les  oponían: 
así  es  que  no  titubeó  en  penetrar  por  aquellas  desconocidas  comar- 
cas, habitadas  por  tribus  bárbaras  y  fieras,  y  eso  que  no  contaba  ni 
con  la  gente  ni  los  r<  cursos  necesarios,  aun  cuando  aquella  expedi- 
ción era  la  más  numerosa  de  cuantas  hasta  entonces  se  hablan  diri- 
fifido  á  las  costas  del  continente  Sur-americano. 

Con  el  fin  de  no  marchar  completamente  á  ciegas  en  sus  explo- 
rn clones,  dispuso  Ordaz  que  uno  de  sus  tenientes,  llamado  Juan 
González,  al  frente  de  alguna  fuerza,  penetrase  en  el  delta  del  Ori- 
noco por  tierra,  mientras  él  se  ocupaba  en  construir  embarcacio- 
nes adecuadas  á  aquella  empresa.  Una  vez  terminados  los  prepa- 
rativos, y  cuando  ya  González  se  habia  internado  por  las  islas 
pantanosas  que  forman  la  desembocadura  del  Orinoco,  penetró  Or- 
daz en  el  rio  por  la  boca  Barima  (hoy  de  Navios),  y  experimen- 
tando grandes  fatigas  logió  remontar  35  leguas,  no  sin  perder 
muchos  de  sus  hombres  víctimas  del  hambre  y  de  la  insufrible  pla- 
ga de  insectos. 

Juan  González,  que  habia  tenido  la  suerte  de  ser  recibido  pací- 
ficamente por  los  habitantes  de  aquellos  contornos,  esperó  á  su 
jefe  con  vituallas  que  habia  logrado  adquirir  á  Ja  orilla  izquierda 
del  rio,  y  gracias  á  tan  oportuno  socorro,  la  gente  de  Ordaz  se  re- 
puso algún  tanto  de  las  pasadas  fatigas;  pero  hecho  alarde  se  en- 
contró que  hablan  perecido  más  de  300  hombres  en  esta  primera 
tentativa,  por  cuya  causa  los  demás  se  negaban  á  proseguir  una 
expedición  que  bajo  tan  tristes  auspicios  comenzaba.  Sin  embargo, 
nada  fué  suficiente  para  detener  á  Ordaz.  A  instancias  del  cacique 
de  TJripari,  se  adelantó  hasta  este  pueblo,  donde,  según  los  ofreci- 
mientos que  habia  recibido  creía  encontrar  una  acojida  amis- 
tosa; pero  cuando  descansaban  los  españoles  confiados  en  la  hospi- 
talidad de  su  huésped,  éste  les  atacó  por  la  noche,  causándoles 
gran  mortandad. 

No  por  eso  cejó  Ordaz  en  sus  propósitos.  Después  de  tomar 
.saagrienta  venganza  y  de  dejar  en  el  pueblo  de  Uripari  á  los  en- 
fermos y  heridos  convenientemente  custodiados,  con  los  400  bom- 
1  res  útiles  que  le  restaban,  continuó  hasta  el  Caroni,  uno  de  los 
principales  tributarios,  del  Orinoco,  no  sin  haber  experimentado 
gi*andes  trabajos  al  atravesar  algunos  raudales  (1)  del  rio,  si  bien 

(1)    Dábase  este  nombre  á  los  parajes  en  qu3  los  rica  corren  rápidamen- 
te por  entre  peñascos  y  rocas . 
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con  la  ventaja  de  haber  sido  recibido  íimisbosainente  por  los  indi- 
<^enas  que  habitaban  aquellas  orillas. 

Alentados  por  esta  circunstancia,  continuaron  los  españoles  sn 
viaje  de  exploración  resueltamente,  queriendo  penetrar  los  secretos 
que  encerraba  el  país,  y  á  costa  de  toda  clase  de  esfuerzos  remon- 
taron el  Orinoco  por  espacio  de  muchas  leguas  hasta  la  desemboca- 
dura del  Meia,  rio  considerable  que  atiene  su  nacimiento  en  los 
Andes  de  Nueva  Granada.  Grandes  deseos  tenia  Ordaz  de  subir 
por  las  aguas  del  Meta,  pues  los  indios  de  aquellos  contornos  le 
dieron  noticia  del  imperio  de  los  Miiiscas  acerca  de  cuyo  explendor 
y  riqueza  se  hacian  los  más  exagerados  encomios;  pero  el  rio  ofre- 
cía obstáculos  insuperables  para  las  embarcaciones  que  llevaban 
los  expedicionarios,  que  hubieron  de  resignarse  á  descansar  allí  de 
las  anteriores  fatigas,  construyendo  barracas  que  les  sirviesen  de 
abrigo.  La  hostilidad  de  los  indios  que  acometían  á  las  gentes  de 
Ordaz  con  fiera  resolución  las  hicieron  retirarse,  de  suerte  que  al 
cabo  de  poco  tiempo  y  de  haber  recogido  los  enfermos  que  hablan 
quedado  en  Uripari,  regresó  Ordaz  á  Paría  con  la  resolución  de  re- 
unir nuevos  recui*sos  para  continuar  tan  fatigosas  empresas. 

La  muerte,  sin  embargo,  vino  á  estorbar  esoos  propósitos,  y 
como  el  exiguo  resultado  de  la  primera  expedición' por  el  Orinoco 
habla  desacreditado  estas  comarcas,  fué  ya  difícil  organizar  nuevas 
exploraciones  en  vasta  escala.  Sin  embargo,  Gerónimo  de  Hortal, 
tesorero  que  habla  sido  de  Ordaz,  quiso  ser  el  continuador  de  estos 
propósitos,  y  aunque  con  trabajo  logró  reunir  alguna  gente  que  le 
íicompañase. 

Mientras  acrecentaba  sus  fuerzas  con  algunas  que  habla  reuni- 
ólo uno  de  sus  tenientes'^  llamado  Alderete,  en  Cubagua,  envió  con 
las  que  ya  tenia  preparadas  á  otro  (Herrera)  para  comenzar  las  ex- 
[>loraciones.  Trece  meses  empleó  Herrera  en  recorrer  el  trayecto 
<jue  media  entre  Punta  Barima  y  el  Garoniy  pues  antes  de  aventu- 
rarse por  el  rio,  tuvo  que  preparar  las  barcas  necesarias  y  reunir 
víveres  indispensables  para  un  viaje  largo;  al  llegar  al  pueblo  de 
Uripari,  en  donde  Ordaz  habia  experimentado  los  efectos  de  la 
perfidia  de  los  salvajes,  notó  que  estos  le  hablan  abandonado,  re- 
fugiándose al  interior  de  las  tierras ,  temiendo  los  ataques  de  los 
eí-ípañoles;  pero  luego  que  penetraron  en  territorio  poblado  por  in- 
<lio3  caribes,  tuvieron  que  experimentar  los  expedicionarios  repe- 
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bidos  ataques,  si  bien  en  todos  lograban  rechazar  á  sus  obstinado!* 
enemigos.  Al  llegar  á  Cabritu  (hoy  Cabruta),  pueblo  situado  á  dos 
leguas  de  la  orilla  izquierda  del  Orinoco ,  pudieron  los  españoles 
rehacerse  aJgun  tanto  de  los  anteriores  contratiempos,  gracias  á  la 
amistosa  acogida  que  los  salvajes  les  hicieron,  y  después  de  haberse 
provisto  de  los  necesarios  bastimentos  para  continuar  su  expedí- 
cior),  siguieron  rio  arriba  su  penosa  derrota,  experimentando  tra- 
bajos y  penalidades  más  fáciles  de  imaginar  que  de  referir. 

Como  su  predecesor  Ordaz,  llegaron  al  Meta,  y  como  las  bar- 
cas estaban  dispuestas  para  una  expedición  de  esta  clase,  pudieron 
remontar  este  rio  hasta  que  les  faltó  fondo  para  hacerlas  flotar. 
Quizá  Herrera  hubiera  llegado  hasta  el  territorio  de  los  Muiscas, 
siguiendo  las  márgenes  del  3Ie¿a ;  pero  en  uno  de  los  encuentros 
que  tuvo  con  los  salvajes,  pereció  herido  por  una  flecha  envene- 
nada, y  Alvaro  de  Ordaz,  que  le  sucedió  en  el  mando,  se  retiró  á 
Paria,  con  muy  poca  gente  de  la  que  habia  comenzado  el  viaje, 
después  de  diez  y  ocho  meses  de  indecibles  trabajos. 

En  Paria  no  encontraron  los  fatigados  exploradores  los  recursos 
que  tanto  necesitaban,  pues  Hortal  habia  abandonado  el  fuerte, 
retirándose  á  la  isla  de  la  Trinidad,  en  donde  reunía  provisiones 
para  seguir  á  su  teniente  Herrera;  de  suerte  que  las  cansadas  gen- 
tes que  Alvaro  de  Ordaz  conducía,  tuvieron  que  alimentarse  de 
cueros  de  vacas  marinas  casi  podridos,  de  mariscos  y  plantas  sil- 
vestres. 

Las  espedicionea  que  luego  intentaron  Hortal  y  Cedeño  no  ade- 
lantaron nada  á  las  que  dejamos  referidas,  cayendo  muy  pronto  eii 
el  olvido  aquellos  países,  hasta  que  á  fines  del  siglo  xvi  D.  Anto- 
nio Berrio  volvió  de  nuevo  á  reanudar  esta  clase  de  empresas.  Ber- 
rio,  como  único  heredero  del  adelantado  Gonzalo  Jiménez  de  Que- 
seada que  hizo  famoso  su  nombre  conquistando  el  país  de  los  Muís- 
cas  (Bogotá)  abrigaba  la  pretensión  de  que  bajo  su  mando  se  halla- 
ba incluida  la  Trinidad  y  todo  el  territorio  de  la  Guyana.  Así  como 
en  anteriores  tiempos,  otros  exploradores  remontando  las  corrientes 
del  Orinoco,  habían  intentado  llegar  al  país  que  después  de  la  con- 
quista se  denominó  Nueva  Granada,  así  ahora  Berrio  se  propuso  se- 
guir un  camino  opuesto  para  posesionarse  de  la  inmensa  ho3'-a  del 
Orinoco  y  de  la  importante  isla  de  la  Trinidad. 

Poniendo  por  obra  su  pensamiento,  pasó  la  cordillera  de  los 
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Andes  de  Nueva  Grauada  á  la  albura  del  pueblo  de  Tunja;  por  el 
rio  Casanaré  desembocó  ea  el  Me¿a  y  después  en  el  Orinoco  si- 
guiendo el  curso  de  sus  aguas  hasta  Paria  desde  donde  se  trasladó 
á  la  Trinidad.  Una  vez  allí  fundó  la  ciudad  de  San  José  de  Oruña, 
y  regresando  luego  al  Oi'inoco,  á  12  leguas  más  al  Oriente  de  la 
confluencia  del  Caroni,  la  de  Santo  Tomás  de  Guayana. 

Esta  expedición,  relativamente  afortunada,  deBerrio,  hizo  que 
surgiesen  de  nuevo  con  más  fuerza  que  nunca  las  ideas  ya  bastante 
desvanecidas  del  Dorado,  ó  sea  el  imperio  do  Manoa,  que  de  esta 
suerte  comenzaba  á  denominarse  esta  región,  producto  de  la  acalo- 
rada fantasía  de  los  conquistadores,  excitada  por  las  indicaciones 
de  los  indios  falsamente  interpretadas.  Pidió  permiso  Berrio  para 
descubrir  tan  ricas  comarcas  al  gobierno  español,  y  alcanzado  éste 
sin  dificultad,  preparó  en  Europa,  por  medio  de  su  maestre  de  cam- 
po D.  Domimgo  Vara,  una  de  las  espediciones  más  numerosas  de 
cuantas  se  hablan  dirigido  hacia  aquellas  regiones.  De  tal  manera 
cundieron  las  estupendas  relaciones  que  circulaban  acerca  del  en- 
cantado país  del  oro,  que  muchos  propietarios  vendieron  sus  fincas  y 
se  alistaron  para  esta  jornada,  de  lo  cual  formaron  también  parte  doce 
religiosos  observantes  y  diez  eclesiásticos  seculares  destinados  á  la 
predicación  del  Evangelio  y  al  servicio  del  culto  en  la  colonia  cuya 
fundación  se  proyectaba.  La  expedición,  compuesta  de  más  do  dos 
mil  personas  de  ambos  sexos,  salió  de  San  Lúcar  de  Barrameda  en 
1575,  y  en  el  mes  de  Abril  llegó  felizmente  á  la  Trinidad. 

Parte  de  la  gente  quedó  ocupando  la  isla,  y  la  restante  empren- 
dió la  exploración  del  Orinoco;  pero  esta  espedicion  fué  de  las  más 
desastrosas  de  cuantas  se  hablan  verificado  en  aquellas  comarcas. 
De  los  seis  buques  deque  contaba  solo  tres  llegaron  á  Santo  Tomiís,. 
es  decir  á  pocas  leguas  de  la  desembocadura  del  Orinoco,  pues  los 
otros  }'•  la  gente  que  los  tripulaba  cayeron  en  manos  do  las  cruele» 
tribus  de  caribes  que  solo  perdonaron  la  vida  á  algunas  mujeres  con 
las  cuales  se  internaron  al  fondo  de  los  bosques.  No  por  eso  desis- 
tió Berrio  de  sus  propósitos;  con  el  resto  de  la  gente  y  la  que  per- 
manecía aún  en  la  Trinidad  continuó  las  exploraciones,  despachan- 
do desde  Santo  Tomás,  alas  órdenes  del  portugués  Alvaro  Jorge,  un 
cuerpo  de  tropas  compuesto  de  300  hombres  en  demanda  del  fabu- 
loso Dorado. 

Con  dirección  al  Sur,  adelantáronse  los  espedicionarios  hasta  el 
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rio  Paragua,  uno  de  los  más  im portantes  tributarios  del  Caroní; 
pero  en  vez  de  los  tesoros  que  buscaban  sólo  encontraron  penalida- 
des sin  cuento,  tribus  numerosas  y  aguerridas  que  diezmaban  sus 
filas  en  continuos  combatea,  el  hambre  y  toda  clase  de  miserias.  De 
los  300  hombres,  apenas  regresaron  á  Santo  Tomás  30,  y  esos  en 
el  más  deplorable  estado,  adquiriendo  por  lo  tanto  el  convenci- 
miento de  que  por  aquella  parte  al  menos  no  existia  el  famoso  im- 
perio de  Manoa. 

Podria  creerse  que  semejantes  catástrofes  servirían  de  provecho - 
sia  y  elocuente  lección;  pero  si  bien  por  entonces  los  españoles  pres- 
cindieron de  tales  empresas,  no  fal&aron  aventureros  extraños  que 
las  continuasen,  figurando  en  primera  línea  el  famoso  Sir  Walter 
Ralegh,  cuya  vida  accidentada  y  llena  de  dramáticas  peripecias  es 
bastante  conocida.  La  primera  de  las  espediciones  preparadas  por 
Ralegh,  compuesta,  de  cinco  naves,  llegó  al  mar  de  las  Antillas  en 
1595,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  San  José  de  Oruña  en  la  Trini- 
dad y  la  redujo  á  cenizas,  haciendo  prisionero  á  su  fundador  Don 
Antonio  Berrio,  y  después  de  haber  explorado  algunas  de  las  bocas 
<iel  Orinoco  y  construido  barcas  chatas  para  na  vega  rio,  porque  sus 
buques  hacian  mucha  agua,  se  internó  rio  arriba  hasta  la  confluen- 
cia del  Caroni,  cuyos  raudales  le  impidieron  el  paso.  A  pesar  del 
éxito  poco  feliz  de  la  empresa,  Ralegh,  á  su  vuelta  á  Inglaterra  es- 
cribió y  publicó  una  pomposa  relación  de  las  riquezas  que  encer- 
raban las  comarcas  del  Orinoco,  dando  cuei'po  y  realidad  á  las  exa- 
geradísimas noticias  y  á  los  infundados  informes  que  le  dio  su  pri- 
sionero Berrio,  y  considerando  como  dignas  de  fe  las  fábulas  que 
recogió  de  los  españoles  y  de  los  indios  acerca  del  grande  imperio 
que  algunos  príncipes  peruanos  hablan  fundado  cerca  de  las  cabe- 
ceras del  EsequibOjdes'pues  déla  muerte  de  su  soberano  Atahualpa. 

El  título  de  este  escrito  es  en  extremo  significativo,  puesto  que 
revela  las  nociones  que  sobre  las  pretendidas  riquezas  circulaban 
por  aquel  tiempo,  y  de  qué  manera  se  excitaba  en  el  vulgo  la  pa- 
sión por  las  arriesgadas  empresas  de  descubrimiento,  Hé  aquí, 
pues,  de  qué  modo  comenzaba  Raleyh  su  narración:  "Descubri- 
miento del  grande,  rico  y  espléndido  imperio  de  Guyana,  con  la 
relación  de  la  gran  ciudad  de  Oro  de  Manoa  (que  los  españoles  lla- 
man Dorado)  y  las  provincias  de  Emeria,  Arromaya,  Amapaya  y 
otros  países  con  sus  rios  adyacentes  etc. 
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En  el  intervalo  de  ocho  años  preparó  Rallegh  otros  dos  nuevoí> 
viajes  á  aquellas  regiones;  pero  sin  resultado  alguno,  como  no  fuese 
,el  de  recoger  nuevos  informes  acerca  de  las  fabulosas  comarcas  del 
Dorado;  pero  tanto,  en  esta  como  en  la  última  que  emprendió  pos- 
teriormente con  el  designio  de  apoderarse  de  una  mina  de  oro  que 
uno  de  sus  tenientes  pretendía  haber  descubierto,  no  se  remontó 
Ralegh  por  el  Orinoco  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Caroni, 
de  suerte  que  la  geografía  de  esta  región  no  le  es  deudora  de  íine- 
vos  ni  importantes  descubrimientos. 

Desembarazada  la  corte  de  España  de  las  complicaciones  que  le 
habia  ocasionado  una  larga  lucha  con  Inglaterra,  y  en  paz  con  esta 
nación,  dedicóse  á  la  colonización  de  las  tierras  del  Orinoco;  pero 
las  misiones  que  allí  envió  produjeron  muy  poco  fruto,  puesto  que 
todo  é\  se  redujo  á  la  pacificación  de  algunas  tribus  de  indígenas 
que,  bajo  la  dirección  de  los  misioneros,  continuaron  su  existencia 
casi  salvaje,  por  el  fatal  sistema  que  se  empleó  en  su  educación. 

Las  expediciones  que  más  luz  dieron  sobre  la  geografía  del  Ori- 
noco, fueron  las  que  se  verificaron  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  ya  por  los  encargados  de  parte  de  España  de  la  demar- 
cación de  límites  entre  la  Guyana  y  el  Brasil,  ya  por  los  agentes 
que  estos  comisarios  enviaron  á  su  vez ,  tanto  para  reconocerlas 
tierras,  como  para  descubrir  las  cabeceras  del  gran  rio  objeto  de 
estas  líneas.  El  me'todo  que  nos  hemos  propuesto,  y  el  fin  á  que  as- 
piramos, reducido  á  señalar  el  estado  presente  de  la  geografía  del 
Orinoco,  nos  obliga  á  hacer  mención  de  las  principales  expedicio- 
nes realizadas  en  el  período  de  tiempo  á  que  nos  referimos. 

D.  José  Solano,  segundo  jefe  de  la  expedición  de  límites,  se  ex- 
presa así  hablando  de  los  orígenes  del  Orinoco:  "Este  rio  nace  en 
el  punto  de  los  5°  de  latitud  septentrional  y  66°  de  longitud  occiden- 
tal de  París;  corre  al  N.  como  20  leguas,  y  80  entre  Oriente  y  Me- 
diodía: forma  con  otros  un  gran  lago  que  llaman  Parime  en  el  cen- 
tro del  gran  país  que  los  geógrafos  nombran  la  Guayana ,  y  cae  de 
una  alta  serranía  llamada  Purumá,  tan  precipitado,  que  se  levanta 
parte  en  vapor,  formando  una  agigantada  nube:  desde  allí  hasta 
los  4!°  de  latitud  septentrional  y  70°  de  longitud  occidental  de  Pa- 
rís, corre  al  Occidente  inclinándose  al  N. ,  habie'ndosele  incorpora- 
do, á  40  leguas  por  el  S.,  el  rio  Umaguaca  ó  Mawaca;  20  leguas 
más  abajo  entran  en  el  Orinoco  por  el  septentrión  los  rios  Ucamu  6 
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Ocamo,  Padamu  6  Padamo,  que  nacen  en  las  sierras  purumas,  y 
en  la  media  distancia  del  salfco  del  Orinoco  rompe  aquel  por  su  par- 
te meridional  con  un  brazo  llamado  Oasiquiare,  etc.if 

D.  Apolinar  Diaz  de  la  Fuente,  recibió  varios  encargos  del 
mencionado  Solano,  segundo  jefe  de  la  espedicion  de  límites,  j  en- 
tre ellos  el  reconocimiento  del  origen  del  Orinoco,  que  es  el  que  se 
roza  con  nuestros  propósitos,  y  por  cuya  razón  debemos  dar  suma- 
riamente cuenta  de  cómo  lo  desempeñó.  Salió  Diaz  de  la  Fuente 
de  San  Fernando  de  Atabapo  el  3  de  Diciembre  de  1579,  y  después 
de  haber  remontado  el  Padamo  hasta  muy  cerca  de  sus  cabeceras, 
bajó  de  nuevo  al  Orinoco,  y  en  la  entrada  del  Oasiquiare  que  es  el 
rio  que  pone  en  comunicación  por  medio  del  Negro  el  Amazonas  con 
el  Orinoco,  tomó  informes  de  los  indios  de  aquellas  comarcas  acerca 
del  curso  de  este  rio  hasta  el  raudal  de  Gaaharihos,  He  aquí  la  rela- 
ción de  Diaz  de  la  Fuente: 

•'Por  interlocución  de  un  indio  Uramanavi,  pregunté  al  cacique 
Yoni  si  habia  navegado  por  el  Orinoco  hasta  sus  cabeceras;  me  con- 
testó que  sí,  y  que  habia  ido  á  guerrear  contra  los  Guaharibos,  que 
eran  muy  valientes;  que  yo  no  fuera  porque  perecería  con  toda  mi 
gente,  por  ser  indios  que  no  admiten  amistad  de  ningún  género;   y 
ademas  que  el  rio  no  me  permitiría  llegar,  por  ser  en  aquel  paraje 
muy  pequeño,  con  poca  agua  y  muchos  raudales;  que  ni  las  curiaras 
pueden  navegar,  ni  por  tierra  se  podría  subir;  que  ellos  vieron  este 
paraje  porque  entraron  navegando  por  el  rio  Vermo,  que  tiene  sus 
cabezeras  por  la  parte  opuesta  de  la  sierra  Paruma  ó  Parima,  y 
por  ella  viene  el  rio  de  este  nombre  poi-  los  Guaharibos,  que  los 
maquiritares  llaman  Paraba,  y  Orinoco  los  caribes.  Este  no  tiene 
sus  cabeceras  en  las  serranías  del  Ventuarí,   del  Caura,   Yaiyune  ó 
luriario,  y  el  Orinoco  grande  ó  Paruma,  corre  entre  S.  y  E.   fal- 
deando todas  las  sierras  hasta  llegar  á  las  montañas  Parumas,  j 
queriendo  hacer  rompimiento  por  ellas,  hacen  las  aguas  un  gran 
rebalso  de  más  de  cinco  leguas  de  ancho  contra  esta  serranía,  j  el 
gran  peso  de  ellas  se  ha  abierto  paso  por  un  resumidero  por  debajo 
de  las  montañas,  ó  de  una  piedra  de  formidable  magnitud  que 
atraviesa  las  dos  serranías,  y  da  salida  á  esta  porción  de  agua,  que 
es  el  Orinoco  chico  (?egun  estos  indios  le  llaman);  rompe  luego  un 
fuerte  brazo  hacia  el  Orinoco,  despidiendo  á  tres  leguas  un  brazo 
que  va  para  el  rio  Branco,  que  desemboca  en  el  Negro,   llamado 
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Amanabisi;  á  las  cuatro  despide  obro  para  rio  Branco  que  llaman 

Adorabisi. 

"Dicen  estos  indios  que  hasta  aquí  no  más  navegaron,  y  que 
entonces  vieron  cómo  se  forma  el  Orinoco,  abortando  de  esta  gran- 
de montaña.  Aseguran  también  que  toda  esta  tierra  está  habitada 
de  indios  Guaharibos;  asimismo  me  precisaron  el  tiempo  que  tarda- 
ría en  llegar  á  este  paraje;  lo  que  hallé  verídico;  con  lo  que  acabé 
de  comprobar  aquello  que  no  pude  ver,  porque  por  jornadas  me 
dieron  las  señas  de  lo  que  habia  de  encontrar.  Las  relaciones  délos 
Urumanavis  estuvieron  conformes  con  estas,  con  sólo  la  variación 
de  los  nombres  que  dan  á  los  rios,  según  sus  diversos  idiomas.» 

Después  de  haber  tomado  estos  informes  salió  La  Fuente  desde 
la  embocadura  del  Casiquiare  hacia  el  Oriente,  en  demanda  de  los 
orígenes  del  Orinoco.  El  31  de  Marzo  llegó  al  rio  Ocamo,  desde 
donde  fija  la  distancia  que  le  separaba  de  las  cabeceras  del  Orinoco 
en  70  leguas,  cálculo  que  consideramos  bastante  aproximado  á  la 
realidad,  si  la  distancia  se  entiende  no  en  línea  recta,  sino  siguien- 
do las  sinuosidades  del  rio.  El  11  de  Abril  llegó  La  Fuente  al  rau- 
dal de  Guaharibos,  dando  cuenta  del  término  de  su  expedición  con 
las  siguientes  palabras: 

•'El  poco  candad  de  aguas  que  en  este  paraje  tiene  (el  Orinoco) 
nos  impidió  la  navegación,  no  siendo  posible  continuar  á  pesar  de 
las  diligencias  que  hicimos  por  verificarlo;  este  sitio  está  al  pié  de 
una  gran  cordillera  llamada  Puruma,  de  donde  sale  un  despecho 
(torrente  furioso)  de  agua  que  es  el  que  da  principio  al  famoso  rio 
Orinoco.  Viendo  la  imposibilidad  de  poder  seguir  más  adelante, 
convoqué  á  mi  gente  para  que  discurriesen  el  modo  de  trepar  por 
aquellas  montañas;  pero  ninguno  lo  pudo  verificar,  y  los  indios 
Urumanavis  me  repitieron  que  no  me  cansara,  que  no  entrando  por 
el  rio  Ocamo  no  lograría  ver  salir  las  aguas  por  debajo  de  la  ippa 
(piedra  según  su  idioma).  En  vista  de  esto  exigí  de  todos  un  certi- 
ficado conteniendo  lo  que  velan  del  plan  de  terreno  que  allí  mismo 
saqué,  y  de  la  imposibilidad  de  seguir  más  adelante,  cu^^o  docu- 
mento para  en  mi  poder.it 

Tanto  do  esta  relación,  si  es  cierto  lo  que  los  indios  contaron  á 
La  Fuente,  como  de  la  descripción  que  más  arriba  hemos  trascrito 
debida  á  Solano,  se  desprende  que  debe  existir  un  lago  origen  del 
Orinoco,  que  los  indios  llaman  chico,  y  que  según  el  último  de  los 
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exploradores  citados  antes  del  lago  que  existe  el  rio  llamado  Pa- 
riima,  Parime  ó  grande  Orinoco  que  corre  en  dirección  primero  de 
S.  á  N.  y  después  de  N.  á  N.  E.  hasta  desaguar  en  el  mencionado 
lago;  pero  acerca  déla  extensión  de  este  caudal  de  aguas  hay  gran 
diferencia  entre  lo  que  dice  Solano,  que  le  asigna  una  dimensión 
de  92  millas  de  N.  á  S.  y  56  de  E.  á  O.,  y  lo  que  refiere  Lafuente 
según  los  informes  que  le  dieron  los  indios,  de  lo  que  se  deduce 
que  el  lago  en  cuestión  no  tiene  más  que  15  millas  de  circuito. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende,  puesto  que  posteriormente  no  se 
han  verificado  otras  exploraciones  no  ya  más  arriba  del  raudal  de 
Guaharibos,  sino  ni  aun  á  este  mismo  punto,  que  la  geografía  del 
Orinoco  debe  partir  desde  esta  base,  hasta  que  nuevos  descubri- 
mientos vengan  á  demostrar  si  el  citado  raudal  es  el  origen  del  rio , 
ó  si  como  indica  Solano,  detrás  de  la  sierra  Parama  continúa  el 
Orinoco  hasta  cerca  de  las  cabeceras  del  Ventuari  y  del  Caura. 
Desgraciadamente  no  puede  fijarse  todavía  con  toda  exactitud  la 
posición  geográfica  del  raudal  de  Guaharibos  porque  entre  las  in- 
dicaciones de  Solano,  Lafuenoe  y  Humboldt  que  solo  habla  por  re- 
ferencia, pues,  en  su  exploración  se  detuvo  cerca  de  100  leguas  an- 
tes de  llegar  á  este  punto,  hay  notables  diferencias.  Sin  embargo, 
corrigiendo  unos  datos  con  otros,  compulsándolos  con  cuidado,  y 
teniendo  presente  además  otras  indicaciones  posteriores,  podemos 
establecer  aproximadamente  la  posición  del  raudal  de  Guaharibos 
á  los  2'  21'  de  latitud  norte,  y  á  los  6Q\  39',  22",  al  Oeste  del  me- 
ridi'ino  de  Paris,  punto  de  referencia  á  que  se  atienen  hasta  ahora 
los  más  escrupulosos  geógrafos. 

Desde  este  límite  hasta  la  desembocadura  del  Orinoco  en  el  mar 
debemos  describir  este  caudaloso  rio,  con  lo  cual  habremos  dado  h 
unidad  necesaria  á  este  trabajo,  completando  las  indicaciones  aisla- 
das expuestas  hasta  ahora,  por  seguir  cronológicamente  la  historia 
de  las  diversas  exploraciones  que  han  dado  por  consecuencia  unn 
idea  bastante  aproximada  del  curso  del  Orinoco,  y  el  conocimiento 
de  sus  principales  tributarios. 

Desde  el  raudal  del  rio  Guaharibos,  cuya  posición  geográfica 
hemos  establecido  aproximadamente,  sigue  el  rio  ya  más  libre  de 
escollos,  y  por  lo  tanto,  más  fácil  de  navegar  su  curso  en  dirección 
del  O.  N.-O.  hasta  el  pueblo  de  Esmeralda,  situado,  según  Hum- 
boldt, á  los  3'  y  11'  de  latitud  septentrional,  y  á  los  68",  16',  30"  de 
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longitud  Oeste  de  París.  Este  punto  de  partida  puede  considerarse 
«orno  exacto;  pues  aunque  el  sabio  alemán  no  reconoció  el  rio 
al  Oj'iente  de  la  Esmeralda,  y  confiesa  que  lo  único  que  sabe  sobre 
este  extremo,  no  se  funda  más  que  en  manuscritos  incompletos,  y 
en  los  informes  de  los  indígenas  de  la  Esmeralda,  conste  sin  em- 
bargo que  llegó  hastia  este  pueblo  y  allí  hizo  las  observaciones  a-s- 
tronómicas  con  la  competencia  que  le  distinguía  en  esta  clase  de 
trabajos. 

Desde  la  Esmeralda  sigue  el  Orinoco  hacia  el  Poniente  por  es- 
pacio de  siete  leguas,  arrojando  desde  allí  la  tercera  parte  de  sus 
aguas  por  el  brazo  llamado  Gasiquiare  hasta  el  rio  Negi'o,  tributa- 
rio del  Amazonas,  brazo  que  sirve  de  comunicación  entre  dos  de  las 
principales  corrientes  de  la  América  meridional,  y  de  grandes 
consecuencias  para  el  porvenir;  pues  cuando  la  navegación  de  ara- 
bos ríos  se  ha^^a  desarrollado  cuanto  es  posible,  serán  incalculables 
las  ventajas  que  resultaran  para  el  comercio  de  la  unión  fluvial  de 
dos  hoyas  tan  extensas  como  son  las  del  Orinoco  y  Amazonas. 

Antes  de  llegar  á  esta  bifurcación,  ha  recibido  el  Orinoco,  por 
la  orilla  derecha,  además  de  otras  corrientes  secundarias,  los  im- 
portantes rios  Ucamu  y  Padamu,  y  por  el  Sur  otros  diez  tributa- 
rios, entre  los  cuales  figura  en  primera  línea  el  Mawaca. 

Todas  estas  corrientes  tienen  su  origen  en  las  diferentes  sinuo- 
sidades de  la  cordillera  Parime,  en  donde  nacen  también  todos  los 
demás  tributarios  que  el  Orinoco  recibe  por  la  orilla  derecha  des- 
pués de  haber  variado  su  curso  al  N.  y  al  E.  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  mar.  En  el  punto  en  que  el  Gasiquiare  se  separa  del 
Orinoco,  éste  tiene  ya  de  curso  más  de  80  leguas  y  ha  recibido  todo 
«I  caudal  de  agua  que  le  envian  20  rios,  algunos  de  importancia,  ó 
mejor  dicho  toda  la  que  cae  anualmente  en  una  extensión  de  más 
de  1.000  leguas  cuadradas.  El  ancho  del  Orinoco  en  este  punto  es 
de  unas  300  varas,  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  tan  solo  de  unas 
337;  y,  finalmente,  la  situación  geográfica  de  esta  célebre  bifurca- 
ción es  la  de  5",  6'  de  latitud  y  la  de  O",  55'  al  Oriente  del  meri- 
diano de  Caracas,  según  datos  del  escritor  venezolano  Michelena  y 
Rojas. 

Desde  la  separación  del  Gasiquiare,  corre  el  Orinoco  por  espacio 
de  60  leguas,  en  dirección  O.  N.  E.  y  después  otras  35  al  N.  N.  E., 
por  la  parte  de  la  izquierda  no  recibe  el  Orinoco  en  todo  este  tra- 
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yecto,  rio  alguno  de  importancia,  pues  solo  existe  un  pequeño  de- 
clive que  separa  las  aguas  de  este  rio  de  la  de  los  tributarios  del 
Atabapo  y  algunos  cerros  de  poca  elevación,  entre  los  cuales  solo 
merecen  mencionarse  el  Ocunavi  y  el  Maguari;  pero  por  la  parte 
de  la  derecha  se  halla  la  gran  hoya  formada  por  los  cerros  Cuneva, 
Cuchamacari,  Mariveni,  Yao  y  Nevia,  y  por  la  de  Queneveta, 
Maraguaca  y  Duida,  por  donde  corren  10  rios.  de  los  cuales  el 
principal  es  el  Cunucunuma,  rindiendo  al  Orinoco  todo  el  tributo 
de  las  aguas  que  se  recogen  en  una  extensión  de  1.000  leguas  cua- 
dradas. 

Cerca  do  la  desembocadura  del  Ventuari,  que  es  el  mayor  de  los 
afluyentes  que  descienden  de  la  parte  meridional  de  la  Parima^ 
tuerce  el  Orinoco  hacia  el  Occidente  por  espacio  de  30  leguas,  im  • 
pulsado  por  la  sierra  Incamari.  Por  la  orilla  izquierda  sólo  recibe 
el  Orinoco  las  aguas  de  dos  caños  que  recogen  las  de  una  extensión 
de  40  leguas  cuadradas;  pero  por  la  parte  de  la  derecha,  además  de 
otras  corrientes  subalternas  le  tributa  sus  aguas  el  Ventuari,  cuyo 
hoya  ocupa  un  espacio  de  1.500  leguas  cuadradas  y  tiene  14*  prin- 
cipales  afluj^entes. 

Entonces  toma  resueltamente  el  Orinoco  la  dirección  del  N.  se 
parándose  cada  vez  wás  de  los  tributarios  del  Amazonas  con  los 
cuales  ha  corrido  casi  confundido  por  espacio  do  un  largo  trayecto, 
dándole,  como  hemos  dicho,  parte  de  sus  aguas  por  el  Casiquiare,  y 
al  llegar  á  la  confluencia  del  Guaviare  y  Atabapo  á  los  4**,  40%  50" 
de  latitud  y  I"",  4',  16"  de  longitud  Oeste  de  Caracas  lleva  ya  250 
leguas  de  curso,  y  todo  el  caudal  de  aguas  que  le  han  suministra- 
do 41  rios  y  multitud  de  caños;  es  decir,  el  que  se  recoge  en  una 
superficie  de  3.450  leguas  cuadradas.  En  este  punto  la  altura  del 
Orinoco  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  273  varas. 

Aquí  recibe  el  Orinoco  las  aguas  de  los  rios  Atabapo,  que  cor- 
re de  Sur  á  Norte,  Inirida  y  Guaviare  de  Oriente  á  Occidente.  El 
Guaviare  nace  en  los  Andes  de  Santa  Fe,  en  territorio  de  Nueva 
Granada,  y  tiene  de  curso  antes  de  desembocar  en  el  Orinoco  más 
de  200  leguas,  en  cuyo  trayecto  recibe  además  de  las  aguas  de  mu- 
chos tributarios  subalternos  en  un  espacio  de  3.000  leguas  cuadra- 
das, las  del  Inirida  y  el  Atabapo,  de  suerte  que  al  encontrarse  el 
Orinoco  con  el  Guaviare  lleva  este  último  toda  el  agua  que  cae  en 
una  superficie  de  4.800  leguas  cuadradas. 


DEL  ORINOCO.  323 

Entonces  el  Orinoco,  con  doble  volumen  de  agua,  sigue  su  curso 
hacia  el  N.  venciendo  á  su  paso  cuantos  obstáculos  se  presentan, 
pero  siempre  inclinándose  sobre  Lis  cordilleras  de  la  Parima,  en  las 
que  tiene  su  origen,  y  al  rededor  de  las  cuales  va  formando  una  in- 
mensa elipsis.  Por  esta  razón  las  aguas  que  recibe  del  Poniente 
son  más  abundantes,  como  que  pertenecen  á  corrientes  formadas 
en  las  lejanas  estribaciones  orientales  de  los  Andes.  Entre  la  des- 
embocadura del  Guaviare,  y  el  caudaloso  Meta  media  un  espacio 
de  100  leguas,  durante  las  cuales  recibe  el  Orinoco  por  la  orilla  iz- 
quierda las  aguas  de  siete  rios,  siendo  el  principal  el  Vichada,  de  suer- 
te que  ha  visto  aquél  aumentado  su  caudal  con  toda  el  agua  que 
cae  en  una  superficie  de  660  leguas  cuadradas.  Por  la  orilla  dere- 
cha, es  decir,  por  la  sierra  de  la  Parima  también  aumenta  el  Ori- 
noco su  caudal  con  el  tributo  que  le  rinden  muchos  caños  y  ocho 
rios,  entre  los  cuales  figuran  en  primera  línea  el  Sipapo  y  el  Cata- 
niapo. 

El  Meta,  qie  como  ya  anteriormente  hemos  visto  es  uno  de  los 
principales  tributarios  del  Orinoco,  nace  en  la  falda  meridional  de 
los  Andes  de  Nueva  Granada  y  debe  su  origen  á  dos  rios  que  bajan 
de  los  páramos  de  Chimgasa  y  Sumapaz.  Cuando  llega  el  Meta  al 
Orinoco  ha  recogido  ya  el  agua  q  ue  vierte  una  esoension  de  3 .  300 
leguas  -cuadradas,  con  lo  cual  este  rio  se  presenta  ya  magestuoso  é 
imponente,  después  de  pasar  al  famoso  estrecho  de  Barragan,  se  di- 
rige hacia  el  N.  E.  y  después  al  N. ,  hasta  que  cerca  de  Cabruta 
toma  ya  definitivamente  el  rumbo  del  E.  que  conserva  hasta  que 
rinde  al  mar  el  caudaloso  tributo  de  sus  aguas. 

Desde  el  Meta  hasta  Cabruta,  caen  al  Orinoco,  por  su  orilla  de- 
recha, las  aguas  que  se  recojen  en  el  trayecto  de  550  leguas  cuadra- 
das, que  son  las  que  comprende  la  hoya  formada  por  la  sierra  de 
Chivapuri  y  Cervatana  del  sistema  de  la  Parima,  y  que  desaguan 
en  el  Orinoco  por  medio  de  ocho  rios  y  cuatro  caños.  Por  la  iz- 
quierda recibe  también  un  considerable  aumento,  con  las  aguas  que 
corren  por  la  gran  llanura  que  media  entre  el  Meta  y  el  Apure, 
llanura  que  comprende  una  superficie  de  más  de  4.000  leguas  cua- 
dradas, y  que  contiene  multitud  de  rios  subalternos.  El  Apure  en- 
tra en  el  Orinoco  por  cuatro  diferentes  canales  que  reúnen  las  aguas 
que  encierran  una  estansiou  de  4.140  leguas  cuatlradas,  debiendo 
tenerse  presente  que  una  cuarta  parte  de  aquellos  estensos  territo- 
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rio8,  se  halla  situada  en  las  regiones  ecuatoriales,  en  las  que  caen 
cada  año  100  pulgadas  de  agua. 

Ya  hemos  dicho  que  desde  Cabruta  corre  el  Orinoco  hacia  el 
Oriente,  y  ahora  debemos  añadir  que  en  este  punto  tiene  ya  una 
legua  de  ancho,  recibiendo  por  la  orilla  derecha  el  Cáura,  enrique- 
cido con  el  tributo  de  otros  veinte  tributarios,  todos  originado  en 
las  divei'sas  ramificaciones  de  la  cordillera  Parima.  Por  la  izquier- 
da entran  en  el  Orinoco  todas  las  aguas  de  los  llanos  de  Caracao  y 
Barcelona,  y  después  de  inclinarse  un  poco  al  E.  N.  E.  pasa  por 
delante  de  la  capital  de  la  Guayana  llamada  Angostura  por  la 
circunstancia  de  hallarse  situada  esta  ciudad  en  un  punto  en  que 
el  rio  sólo  tiene  de  ancho  885  varas,  que  es  la  cuarta  parte  de  su 
ordinaria  anchura. 

A  las  doce  leguas  de  la  ciudad  referida  vuelve  el  rio  á  ensan- 
charse, recibiendo  por  la  parte  del  Norte  algunos  pequeños  tribu- 
tarios, hasta  llegar  á  la  isla  Fajardo,  frente  á  la  cual  y  por  la  orilla 
izquierda  desagua  el  Caroni,  el  principal  afluyente  del  Orinoco,  de 
cuantos  nacen  en  la  Parima.  La  hoya  del  Caroni  ocupa  un  espacio 
de  más  de  2.800  leguas  cuadradas,  que  pertenecen  á  una  región  en 
que  por  lo  regular  caen  anualmente  90  pulgadas  de  agua. 

A  pocas  leguas  de  la  confluencia  del  Caroni,  j  cuando  el  Ori- 
noco ha  recorrido  ya  427  leguas,  comienza  el  Delta,  formando 
grandes  islas  entre  las  que  las  principales  son  las  de  la  Tórtola  y 
Yaya,  desparramándose  en  una  anchura  de  cuatro  leguas,  hasta  que 
dividido  en  multitud  de  brazos  entra  en  el  mar  cuyas  aguas  endulza 
por  espacio  de  algunas  leguas  de  la  costa . 

Reasumiendo  ahora  lo  dicho,  debemos  manifestar  que  casi  todo 
el  extenso  delta  del  Orinoco  (700,)  leguas  cuadradas  es  desconocido, 
por  la  dificultad  que  ofrece  el  terreno,  cubierto  de  bosques  impene- 
trables y  de  pantanosos  manglares  en  las  partes  más  cercanas  al 
mar.  Desde  el  delta  hasta  Esmeralda,  cuya  posición  geográfica 
hemos  determinado  anteriormente  sirviéndonos  de  los  datos  de 
Humboldt,  el  Orinoco  ha  sido  convenientemente  explorado;  pero 
todavía  muchos  de  sus  numerosos  tributarios  son  poco  conocidos, 
á  pesar  de  que  suministrarían  un  poderoso  medio  para  el  tráfico  de 
estas  regiones  que  carecen  de  todo  elemento  de  comunicación.  Des- 
de la  Esmeralda  hacia]  el  Oriente,  hasta  el  raudal  de  Guaharibos, 
las  indicaciones  que  existen  son  muy  contradictorias,   si  bien  nos- 
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otros  debemos  atenernos  á  las  de  Lafuente,  que  recorrió  este  trayec- 
to, y  en  cuanto  al  curso  del  Orinoco  al  Norte  de  este  punto,  cuanto 
se  afirma  es  problemático  por  no  fundarse  en  otros  datos  que  en  las 
vagas  y  contradictorias  noticias  de  los  indios  que  habitan  aquellas 
comarcas. 

Por  la  sumaria  relación  que  acabamos  de  hacer,  se  comprende  la 
importancia  de  este  rio  y  las  ventajas  que  han  de  obtenerse  de  su 
navegación  el  dia  en  que  se  pueblen  tan  extensas  regiones.  Debe 
tenerse  en  cuenta  el  suave  desnivel  que  ofrece  el  Orinoco  desde  su 
nacimiento  hasta  el  mar,  los  muchos  tributarios  de  consideración 
que  le  ponen  en  contacto  con  el  territorio  de  Nueva  Granada,  y  su 
unión  por  medio  del  Casiquiare  con  el  Á  mazonas,  que  es  el  rio  más 
caudaloso  del  mundo. 

En  la  descripción  que  acabamos  de  hacer,  hemos  prescindido 
lie  indicaciones  demasiado  locales,  fijándonos  con  preferencia  en  las 
más  importantes,  que  los  lectores  pueden  seguir  fácilmente  en 
cualquier  mapa  general  un  poco  detallado. 

Do  todo  lo  dicho  se  desprende  que  cuantas  exploraciones  inte- 
resantes se  han  verificado  para  reconocer  el  curso  del  Orinoco,  han 
sido  realizadas  por  españoles,  y  que  desde  la  época  de  la  emanci- 
pación de  estas  comarcas  nada  ó  muy  poco  ha  adelantado  su  geo- 
grafía. 

Este  es  un  dato  que  debemos  consignar  en  defensa  de  las  calum- 
nias que  con  tanta  frecuencia  se  nos  dirigen  por  los  que  admiten 
sin  examen  los  juicios  exaj erados  de  escritores  poco  escrupulosos,  y 
se  dejan  influir  por  la  pasión,  menospreciando  el  estudio  detenido 
y  concienzudo  de  los  documentos  oficiales,  únicos  que  pueden  res- 
tablecer la  verdad  de  los  hechos  sobre  sólidos  fundamentos. 

M.  G.  Llana. 
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SOBRE  LA. 


PROPIEDAD  LITERARIA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULO  IV  (1). 
I 

Qiiilatados  ya,  con  la  circunspección  q^ue  piden  estos  Estudios, 
los  hechos  g[ue  acreditan,  en  forma  para  nosotros  indudable,  la  na- 
tural existencia  de  ag[uel  derecho  "el  más  sagrado  de  todos,  n  antes 
de  que  Guttenberg  j  sus  asociados  descubrieran  la  imprenta  y  se  es- 
tableciera ésta  en  los  dominios  españoles;  demostrado,  asimismo, 
que  inspirándose  en  la  legislación  romana,  á  despecho  de  toda  otra 
influencia,  y  ya  por  medio  de  la  tradición,  vinculada  en  la  raza 
hispano-latina,  ya  por  el  estudio  de  los  antiguos  Códigos,  vivió  la 
'propiedad  literaria,  con  el  mismo  carácter  con  que  vivió  toda  pro- 
piedad, sin  que  fuera  precisa  la  terminante  y  directa  intervención 
(le  los  legisladores  para  acreditar  su  existencia  en  las  esferas  del  de- 
recho, y  por  tanto,  en  las  esferas  puramente  mercantiles, — lícito 
liabrá  de  sernos,  cuando,  á  consecuencia  de  aquel  invento  maravi- 
lloso,— que  iba  á  derramar  á  torrentes  la  luz  de  la  ciencia  sobre  el 
universo,  j  á  cambiar  la  faz  de  las  sociedades,  llevando  en  sí  el 
germen  del  progreso  y  de  la  civilización, — habia  de  operarse  una 


(1)    Véase  el  número  250  de  esta  Revista.. 
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fcrasformacioa  en  la  manera  de  ser  de  aquella  propiedad,  no  de  to- 
dos comprendida,  el  que  volvamos  nuestras  miradas  á  época  tan  fe- 
cunda en  productos,  j  por  consecuencia  tan  memorable,  procurando 
seguir  los  pasos  del  portentoso  descubrimiento  de  Guttenberg,  cuya 
figura  no  desdice,  por  cierto,  al  lado  de  las  de  los  ilustres  genios 
que  llenan  con  su  gloria  el  siglo  xv. 

No  hemos  de  hacer  para  ello  especial  mención  de  las  circunstan- 
cias que  estaban  llamadas  á  producir  aquella  revolución  grandiosa 
en  el  campo  délas  ideas,  pues  juzgaríamos  por  tal  camino  hacer 
ofensa  á  la  penetración  de  los  lectores;  pero  fácil  es  de  comprender 
la  necesidad  creciente,  el  afán  incesante  de  ilustración  que  dominó 
en  todos  los  ámbitos  de  la  Europa  de  la  Edad-Media,  cuando  la  in- 
dustria, excitada  vivamente  por  aquel  natural  cuanto  magnífico 
desarrollo,  no  vacilaba  en  arbitrar  recursos  para  contribuir  á  fines 
tan  levantados  como  nobles.  No  era  posible,  ciertamente,  por  más 
que  se  extremaran  en  producir  tal  resultado,  que  bastasen  á  las 
generales  necesidades  aquellos  infatigables  copistas,  ni  que  pudie- 
ran todos  hacerse  de  los  libros  que  les  eran  necesarios  para  el  culti- 
vo de  su  inteligencia;  no  sólo  por  su  rareza  en  el  mercado,  cosa 
que,  cual  hemos  visto,  ocurría  de  igual  suerte  en  vida  del  insigne 
autor  de  las  Partidas  que  en  los  primeros  dias  de  la  XV.*  centuria^ 
sino  por  lo  costoso  y  difícil  de  la  reproducción,  traba  que  hacía  en 
mucha  parte  esoériles  los  trabajos  y  los  esfuerzos  de  aquellos  que 
al  estudio  se  consagraban  de  las  ciencias. 

Cierto  es  que  ya  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  Xlii  en  que  se 
introduce  en  España  el  papel  (1),  debian  ser  menos  costosas  las  indi- 


(1)  Sarmieuto  {Mem.  para  la  hist.  de  la  poes.  núm.  239),  pone  la  intro- 
ducción del  papel  en  España  por  los  años  de  1230.  El  autor  de  la  Hist.  crí- 
tica de  la  Lit.  Esp.y  hace  reparar,  no  obstante,  que  este  acontecimiento 
"debió  preceder  á  la  fecha  señalada  por  Sariniento,ii  pues  "escritas  las  Par- 
utidas  (dice)  de  1256  á  1233,  según  demostró  la  Real  Academia  de  la  historia 
.t(pról.  á  las  mismas,  pág.  XXVII),  y  siendo  muy  probable  que  lo  fuese  la 
I. tercera  en  1253,  tercero  de  los  años  empleados  en  dicha  empresa,  no  cabe 
«iduda  de  la  exactitud  de  nuestra  observación,  cuando  en  la  ley  V.*  del 
"título  XVIII  de  la  expresada  Partida  hallamos  ya  establecida  la  diferen- 
..cia  que  había  entro  las  cartas  que  se  fazen  en  pargamino  de  cuero  y  las  que 
"deueti  seer  (echas  en  pargamino  d".  panno  {Op.  cit.  (t.  III,  pág.  2S2,  nota). 
tiAludiendoá  esto  mismo,  dice  un  escritor  de  nuestros  dias:  "Los  árabes  es- 
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cadas  reproduciones;  más  no  hubieron  de  serlo  tanto  cuando,  según 
Fernandez  de  Pulgar,  eraenléOl  ^^tanta  la  falta  que  entonces  awia 
**de  libros  scientíjicos,  que  con  grande  dificultad  podia  alguno  auer 
"por  muchos  florines m  los  que  más  adelante  se  vendían  "por  muchos 
marauedisesii  (1).  El  descubrimiento  del  papel,  aquel  "pargamino. 
de  panno  M  de  que  hablaban  las  leyes  de  Partida,  sea  cual  fuere  el  lu- 
gar en  que  se  verificó  y  debase  á  quien  se  deba  la  gloria  de  tan  seña- 
lado progreso,  era,  en  verdad,  muy  notable  adelanto,  que  si  bien  no 
produjo  en  los  primeros  momentos  los  beneficios  que  habia  de  re- 
portar más  tarde,  pues  fué,  acaso,  empleado  el  papel  sólo  en  docu- 
mentos de  no  gran  importancia,  debia,  sin  embargo,  excitar  el 
interés  industrial,  contribuyendo  eficaz  y  poderosamente  á  facilitar 
©I  camino  del  invento  de  Guttenberg.  La  flexibilidad  de  aquellas 
láminas  artificiales,  que  se  prestaban  dóciles  á  todo  y  "la  idea  de 
"que  una  figura,  un  dibujo  cualquiera,  grabado  en  relieve  sobre  un 
"trozo  de  madera  ó  sobro  una  plancha  de  metal  cubierta  con  un  li~ 
"quido  de  color,  marcaba  perfectamente  sobre  un  plano,  como  lo  es 
"un  pedazo  de...  papel  la  misma  figura,  dando  los  ejemplares  que 


iitablecieron  una  fábrica  en  Ceuta,  y  después  muchas  en  España,  introdu- 

iiciéndole  de  este  modo  en  Europa  hacia  el  siglo  xn Mientras  los  árabes 

i.dominaron  en  España,  el  papel  fué  de  mala  calidad,  pues  solamente  em- 
*  picaban  morteros  ó  molinos  tirados  á  mano  para  reducir  á  masilla  la  lana 
lió  trapos;  mas  luego  que  los  trabajadoies  cristianos  se  apoderaron  de  las 
nfábricas  de  Toledo  y  Valencia,  empezaron  á  trabajarlos  con  más  ventaja, 
itsirviéndose  de  molinos  de  agua,  adelantando  en  el  modo  de  moler  y  estam- 
«par,  inventando  los  moldes.  El  papel  de  algodón  fué  generalizándose  hasta 
■que  le  sustituyó  el  de  hilo,  n  "Mucha  es  la  incertidumbre  que  hay,  (prosi- 
iigue)  acerca  de  la  época  exacta  y  del  país  en  que  se  inventó;  sin  mezclarnos 
«nosotros  en  cuestiones  agenas  de  nuestro  propósito,  dirsmos  tan  sólo  que 
••por  más  de  un  motivo  debe  creerse  que  fué  Valencia  ó  Játiva  el  primer  punto 
«del  mundo  en  que  se  fabricó  el  papel  de  lino,  gloria  que  no  solo  pertenece 
«al  reino  de  Valencia  sino  á  toda  España;  se  cree  que  Alfonso  el  Sabio  fué  el 
iiprimero  que  introdujo  el  nuevo  papel  en  los  reinos  de  Castilla,  y  ésta  se 
i.puede  considerar  como  la  época  de  su  propagación  por  Europa.»  "Lo  cierto 
nes,  (añade)  que  existe  en  Valencia  un  documento  escrito  ya  en  papel  de 
II  hilo,  que  se  otorgó  en  1233,  al  paso  que  en  Francia  y  en  Italia  no  se  sabe 
iide  ninguno  anterior  á  1270.  n  (D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  Art.  I  de 
sus  Estudios  ¿ibliográicos  y  literarios,  publicados  en  el  t.  III  de  El  siglo 
^pintoresco,  pág.  201,  número  correspondiente  al  mes  de  Setiembre  de  1847.) 
(1)    Teatro  clerical,  lib.  III,  cap.  x,  pág.  99  ya  citada. 
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"39  quisieran»!  (1),  dieron  origen,  salvadas  las  dificultades  de  la  tinta, 
á  que  ya  en  los  principios  de  siglo  xv  se  estamparan  imágenes  de 
santos,  que  llegaron  á  estar  muy  en  boga,  grabándose  en  la  made- 
ra, y  añadiéndoles  luego  algunas  líneas  de  texto  explicativos  (2). 

Fué  éste  el  primer  paso  de  la  imprenta  que  los  escritores  holan- 
deses atribuyen  á  Juan  Lorenzo  Coster;  preparadas  las  láminas  de 
madera,  trazábanse  los  caracteres  en  una  hoja  trasparente  que  se 
adhería  por  el  lado  escrito  á  la  madera  y  se  abrian  en  ella  las  letras 
con  los  instrumentes  oportunos,  quedando  por  tanto  de  relieve  cuan- 
to debia  señalarse  en  el  papel  y  en  hueco  los  espacios  que  hablan  de 
salir  blancos  en  la  impresión;  pei'o  este  método,  tanto  ó  más  costo- 
so que  el  de  las  copias  manuscritas  y  con  el  cual  fué  publicado  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XV  el  Spectdum  humancB  salvationis,  no 
podia,  ciertamente,  influir  en  la  suerte  de  la  p^'opíedad  liierariay 
pues  que  sólo  era  dable  la  impresión  hoja  á  hoja  y  por  una  sola 
cara,  obligando  de  tal  suerte  y  para  que  no  resultasen  páginas  en 
blanco  en  el  intermedio  de  cada  una  apegarlas  por  sus  fases  opuestas. 

Caminando  sobre  esta  base,  Juan  Sulgeloch,  natural  de  Stras- 
burgo  y  seño»*  de  Gauzfleich  y  de  Outtenberg,  nombre  este  último 
con  que  es  generalmente  conocido  el  inventor  de  la  imprenta,  ideó 
ios  caracteres  movibles,  de  los  cuales  no  llegó  á  obtener  el  resulta- 
do que  apetecía,  sino  después  de  haberse  asociado  en  Maguncia  con 
Juan  Fust,  y  de  haber  acertado  Pedro  Schoeffer  la  liga  de  metales 
necesaria  para  la  perfecta  fundición  de  los  tipos,  problema  que  has- 
ta entonces  había  parecido  como  insoluble  á  Guttenberg  y  á  Fust, 
tras  de  inútiles  ensayos.  No  tardó  en  propagarse  por  Europa  la  nue- 
va de  aquel  invento,  mirado  entonces  como  digno  de  curiosidad,  y 
sin  sospechar  siquiera  el  germen  de  progreso  que  encerraba,  llegan- 
do á  la  Península  ya  mediado  el  siglo  XV,  época  en  que  se  estableció 
definitivamente  en  ella.  (3) 


(1)  D.  Augel  Fernandez  de  los  Rios,  art.  2."  de  sus  Estudios  bibliográji 
eos  y  literarios,  pág.  244  del  tomo  III  del  Siglo  pintoresco. 

(2)  Fernandez  de  los  Rios,  toco  citato,  afirmaba  eu  1847,  que  "el  ejem- 
plar más  antiguo  de  este  género  era  una  estampa  de  San  Cristóbal,   que  te 
nia  la  fecha  de  1423,  y  de  la  cual  se  conservaban  dos  pruebas,  una  en  el  ga- 
binete de  lord  Spenser,  en  Londres,  y  otra  en  la  Biblioteca  real  de  París." 

(¿)    El  P.  Méndez,  en  su  Typographia  española,  asegura  que  los  prime- 
ros libroe  impresos  eu  España  fueron  el  Certamen  poétich  y  el  Comprehen- 
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No  hubieron,  sin  embargo,  de  dar  abasto  suficiente  las  imprentas 
establecidas  en  España  á  las  necesidad,  siempre  en  aumento,  que 
de  libros  científicos  se  sentia,  así  para  los  Estudios  generales,  como 
para  las  bibliotecas  ó  librerías  de  particulares  5^  de  religiosos,  cuan- 
do, contándose  ya  en  14)80  cinco  establecimientos  tipográficos  en 
Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Sevilla  y  Salamanca,  se  importa- 
ban con  notable  frecuencia  multitud  de  libros  impresos  en  el  ex- 
tranjero, lo  cual,  sobre  demostrar  la  noble  afición  que  en  todas  las 
esferas  se  habia  despertado  hacia  las  antiguas  literaturas,  parecía 
Acreditar  el  hecho  de  que  las  prensas  españolas  más  se  dedicaban 
á  la  publicación  de  obras  nacionales,  que  á  la  de  los  monumentos 
científicos  que  á  la  posteridad  legaron  otros  pueblos.  Movidos  de 
aquel  generoso  sentimiento  que  llevaba  á  los  Reyes  Católicos  á  rea- 
lizar doce  años  adelante  la  Reconquista,  con  el  rescate  de  Granada 


sorium,  que  llevan  la  data  de  Valencia  y  la  fecha  de  1474  y  1475;  1).  Jaime 
Ripolfc  y  Villamayor,  en  un  opúsculo  publicado  en  Vich  el  ano  1833,  prue- 
ba, no  obstante,  que  en  el  año  1458  se  estableció  en  Barcelona  el  impresor 
Juan  Gherling  é  imprimió  allí  un  folleto  de  50  hojas,  cuyo  título  es:  Pro 
condentis  orationibus  juxta  grammaticas  leges  Utteratissimi  auctoris  Bertho^ 
lomeo  Mates  libellus  exorditus,  hallado  en  la  Biblioteca  del  monasterio  de 
padres  trinitarios  de  Vich.  Los  lectores  que  lo  desearen  pueden  servirse  con- 
sultar estas  noticias  en  el  artículo  titulado  I>e  la  propagación  de  la  impren- 
ta, debido  á  la  pluma  del  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  que  vio  la  luz  pública 
en  la  pág.  98  del  Semanario  pintoresco  español,  correspondiente  al  año 
de  134^.  De  los  datos  reunidos  por  el  escritor  indicado,  resulta  esta  curiosa 
nota,  relativa  á  la  fecha  en  que  se  introdujo  la  imprenta  en  las  principales 
poblaciones  de  Europa  hasta  el  siglo  xvi. 

"1465:  Subiaco.— 1467:  Roma.— -1463:  Barcelona,  Venecia.— -1469:  Paría, 
Colonia,  Milán,  Ausburgo. — 1470:  Estrasburgo,  Etril,  Bamberga,  Verona. 
—1471:  Bolonia,  Ferrara,  Pavía,  Florencia. — 1472:  Parma,  Pádua.--1473: 
Lion,  Mesina,  Lobaina. — 1474:  Valencia,  Utrech,  Turín,  Genova,  Basñea, 
Alort,  Londres. — 1475:  Lubeck,  Módena,  Zaragoza. — 1476:  Brujas,  Delft, 
Sevilla,  Bruselas  — 1477:  Augers,  Deuvinter,  Palermo. — 1473:  Ginebra,  Ox- 
ford, Praga,  Amberes. — 1479:  Tolosa,  Noruega,  Poitiers.— 1430:  Caen,  Sala- 
manca.—1481:  Leypzik.  Lisboa.— 1432:  Viena.— 1483:  Troyes,  Rouen,  Mag 
deburgo,  Stockolmo,  Harlen,  Leyde,  Gante. — 1434:  Renes,  Brescia,  Cham- 
berí, Bolonia,  Rimini,  Heydelver,  Ratisbona.— 1436:  Toledo.— 1487:  Mur- 
cia.—1490:  Orleans,  Zamora.— 3491:  Hamburgo,  Angulema,  Dijon.— 1493: 
Cluny,  Nantes,  Madrid,  Pamplona,  Granada,  Pisa.— 1494:  Copenhague.— 
1495:  Limoges,  Valladolid.— 1496:  Provins,  Tours.— 1497:  iVvinon,  Burgos. 
1500:  Cracovia,  Perpiñan,  Amsterdam,  Munich." 
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y  deseosos  de  abrir  para  España  fcodos  los  veneros  de  la  ciencia, 
mandaban  con  efecbo,  Isabel  y  Fernando,  en  su  pragmática  de  1480, 
dictado  en  la  imperial  Toledo,  que  los  libros  que  se  introdujesen 
en  sus  reinos  no  pagasen  alcabalas,  "considerando  cuánto  era  pro- 
"  vechoso  y  honroso  que. . .  se  truxesen  libros  de  otras  partes,  para 
"que  con  ellos  se  hiziessen  los  hombres  letrados»!.  «Y  porque  de 
"pocos  dias  á  esta  parte  (decian)  algunos  mercaderes  nuestros,  na- 
"turales  y  esbrangeros  han  traydo,  y  de  cada  dia  traen  libros  bue- 
"nos  y  muchos,  lo  qual  parece  que  redunda  en  prouecho  vniuersal 
"de  todos,  y  en  ennoblescimiento  de  nuestros  reynos.  Por  ende  or- 
"denamos  y  mandamos,  que  allende  le  dicha  franqueza,  que  de 
"aquí  adelante,  todos  los  libros  que  se  truxeren  á  estos  nuestros 
"reynos,  assí  por  mar  como  por  tierra,  no  se  pidan  ni  paguen  ni 
"Ueuen  almoxarifadgo,  ni  diezmo,  ni  portazgo,  ni  otros  derechos 
"algunosfi...  etc.,  (1). 

Tal  era,  con  efecto,  la  primera  disposición  legal  en  que  se  ha- 
cia mención  de  la  imprenta:  los  legisladores  en  ella,  no  hacian  rela- 
ción alguna  al  derecho  de  propiedad  que  sobre  sus  obras  correspon  - 
dia  á  los  autores,  porque  sobre  no  haberlo  nadie  puesto  en  duda, 
no  hallaban  tampoco  precedente  de  ningún  género  en  las  leyes  ante- 
riores, siguiendo  aquel  deresho  como  en  los  tiempos  que  hablan 
precedido  al  descubrimiento  de  Gubtenberg,  equiparado  en  sus  elec- 
tos á  la  propiedad  de  las  demás  cosas,  que  podían  ser  enagenadas, 
arrendadas,  empeñadas  ó  cedidas  porloí  medios  que  determinaban 
las  leyes  comunes.  Los  Reyes  Católicos,  al  dictar  la  pragmática 
de  1480,  en  beneficio  de  la  general  cultura,  facilitándola  introduc- 
ción de  toda  suerte  de  libros  en  los  dominios  españoles,  atentos  sólo 
al  bien  común,  no  comprendían  el  alcance  de  aquella  disposición, 
como  no  podian  preveer  el  inmenso  poderío  de  aquella  arma,  des- 
tinada á  erigirse  en  uno  de  los  poderes  más  fuertes  y  eficaces  del 
Estado. 

Exentos  de  todo  gravamen,  hablan,  pues,  llegado  á España,  con 
estos  libros  "buenos  y  muchos n,  gran  número  de  obras,  que  no  po- 
dian, á  la  verdad,  ser  admitidas  sin  grave  daño,  ya  por  la  noción 


(1)  Fué  esta  pragmática  publicada  en  el  Ordenamiento  real,  y  reproduci 
da  en  la  ley  XXT,  tít.  VII,  lib.  T  de  la  Recopilación  de  leyes  hicha  eú  tiem- 
po de  Felipe  IT,  año  1669. 
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de  la  doctrina  en  materias  religiosas,  y  ya  también  por  lo  perjudi- 
cial en  cuanto  á  lo  que  á  la  pública  moral  se  referia.  Las  prensas 
españolas,  dando  á  la  estampa  ó  reproduciendo,  acaso,  aquellas 
mismas  obras,  parecía  responder  en  cierto  modo  á  la  evolución  que 
se  preparaba,  pues  declaradas  libres  por  el  silencio  de  la  ley,  lan- 
zaban al  público  multitud  de  libros  de  que  no  es  hoy  posible  formar 
exacta  idea,  después  de  las  disposiciones  dictadas  por  Felipe  II  y  de 
las  cuales  nos  ocuparemos  en  breve.  Así,  pues,  sorprendidos  aque- 
llos ilustres  príncipes,  á  quienes  debe  España  la  realización  de  su 
ideal  político,  tras  de  ocho  largas  centurias  de  encarnizada  guerra, 
ante  los  efectos  de  la  pragmática  de  1480,  veíanse  forzados  en  1502 
á  dictar  otra  nueva  disposición,  que  restringía  y  regularizaba  aque- 
lla omnímoda  libertad,  determinando  los  requisitos  que  hablan  de 
concurrir  en  la  impresión  y  venta  de  libros. 

No  eran  por  ella  dueños  ya  los  autores  de  publicar  sus  obras ^ 
conforme  hablan  sido  concebidas,  ni  los  mercaderes  de  libros  tenian 
facultad  para  vender,  como  hasta  entonces,  los  importados  de  otras 
partes:  hacíase  preciso — bajo  las  penas  de  perder  los  unos  y  los 
otros  cuantos  ejemplares  hubiesen  impreso  ó  tuviesen  dispuestos 
para  la  venta,  los  cuales  debían  ser  quemados  en  la  plaza  pública- 
mente, y  de  perder  con  ellos  el  precio  que  hubiesen  recibido,  pa- 
gando además  "otros  tantos  marauedises  como  valieren  los  dichos 
iilibros,  y  no  pudiendo  usar  más  el  oficio,  n — solicitar  para  impri- 
^'mir  y  para  vender  la  real  licencia,  6  la  de  las  personas  autorizadas 
"al  propósito,  que  lo  eran  'en  Valladolid  y  Granada,  lospresiden- 
'ites...  de  las  Audiencias  que  allí  residen;  en  la  ciudad  de  Toledo, 
iiel  ar9obispo  de  Toledo;  en  la  ciudad  de  Sevilla,  el  ar9obispo  de 
iiSevilla;  en  la  ciudad  de  Granada,  el  arzobispo  de  Granada;  en 
iiBúrgos,  el  obispo  de  Burgos,  y  en  Salamanca  y  Qamora,  el  obis- 
iipo  de  Salamanca.il  Debian  estos  prelados  hacer  ver  y  examinar, 
con  mucha  diligencian  los  tales  libros,  prohibiendo  terminante- 
mente la  impresión  ó  la  venta  de  las  obras  "que  fueren  apocriphes 
tiy  supersticiosas,  y  reprouadas  y  de  cosas  vanas  y  sin  provecho,  i» 
mientras  que  de  "las  otras  que  fueren  authénfcicas  y  de  cosas  proua- 
iidas,  y  que  sean  tales  que  se  permitan  leer,  oque  no  aya  duda,  ti  ya 
se  hubiesen  de  imprimir,  ó  de  vender,  debian  "  tomar  vn  volumen 
II  de  ellas  1 1  y  hacerlas  examinar  "por  algún  letrado  muy  fiel  y  de 
II buena  consciencia  de  la  facultad  que  fueren  los  tales  libros  y  lee- 
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«turas,  el  qual  sobre  juramento  que  primeramente  haga,  que  lo 
•rhará  bien  y  fielmente,  mire  si  la  tal  obra  está  verdadera,  y  si  es 
iilectnra  authentica  ó  aprouada,  y  que  se  permita  leer,  y  que  no 
naya  duda;  y  siendo  tal,  den  licencia  para  imprimir  y  vender,  con 
"(tal)  que  después  de  imprimido,  primero  lo  recorran,  para  ver  si 
itestá  qual  deue:  y  assí  (concluye)  se  hagan  recorrer  los  otros  volu- 
timines,  para  ver  si  están  concertados  (l).ii 

A  partir  de  esta  declaración  legal,  la  primera  en  su  género,  la 
'propiedad  literaria^  sujeta  desde  entonces  al  arbitrio  de  los  legis- 
ladores y  en  especial  al  de  los  prelados,  á  quienes  encargaban  y 
mandaban  los  Reyes  Católicos  la  revisión  y  el  examen  de  los  libros 
cuya  impresión  ó  cuya  venta  se  pretendiera, — debia  arrastrar  una 
vida  efímera,  trasplantada  por  la  fuerza,  de  su  lugar  propio  á  un 
terreno  estéril  é  infecundo.  Desde  el  momento  en  que,  dada  la 
reacción  erudita  que  se  realiza  á  principios  del  siglo  xvi,  quedaba 
á  voluntad  de  ulos  letrados  de  la  facultadn  á  que  perteneciera  el 
libro,  el  determinar,  no  la  naturaleza  de  la  doctrina  contenida  en 
las  obras  sometidas  á  su  examen, — pues  siendo  abiertamente  erró- 
neas ú  hostiles  á  la  fe  y  á  la  religión  que  habia  guiado  constante- 
mente la  nacionalidad  española,  desde  las  asperezas  de  Covadonga 
hasta  la  hermosa  ciudad  de  los  Al-Ahmares,  debian  ser  como  ofen- 
sivas para  el  sentimiento  nacional,  rechazadas  sin  vacilación  ni 
escrúpulo, — sino  la  utilidad  que  de  las  indicadas  producciones  po- 
dría recabarse,  reputándolas,  por  tanto,  como  ncosas  vanas  y  sin 
provecho,  m  la  facultad  natural  de  disponer  los  autores  del  fruto  de 
su  inteligencia,  se  reduela  á  tan  estrechos  límites,  que  no  era  fácil, 
puesto  ya  el  legislador  en  tal  camino,  se  detuviera  ni  contentase 
con  aquellas  trabas,  á  despecho  de  las  cuales,  ofrecen  tan  grandio- 
so espectáculo  las  centurias  xvi  xvii,  que  no  sin  justicia  han  reci- 
bido nombre  de  siglo  de  oro  de  las  letras  españolas. 

No  trascurrían  muchos  años  de  dictada  la  pragmática  á  que 


(1)  Fué  también  dictada  esta  pragmática  en  Toledo,  y  figura  como  I» 
ley  XXII  del  mismo  título  y  del  mismo  libro  que  la  anterior,»  concluyendo 
con  estas  palabras:  "Y  al  dicho  letrado  hagan  dar  por  su  trabajo,  el  salario 
iique  justo  sea,  con  tanto  que  sea  muy  moderado,  y  de  manera  que  los  libre- 
aros é  imprimidores,  y  mercaderes  y  factores  de  los  dichos  libros,  que  lo  han 
«de  pagar,  no  resciban  en  ello  mucho  daño.,. 
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aludimos,  cuando  advertidos  los  Reyes  Católicos  de  que  se  habian 
dado  con  facilidad  licencias  para  imprimir, — lo  cual  habla  por 
cierto  mu}^  alto  en  favor  de  los  prelados  á  quienes  habian  autori- 
zado en  1502  para  examinar  los  libros  cu5^a  publicación  se  preten- 
día,— y  de  que  se  habian  n  impreso  libros  inútiles  y  sin  provecho 
iialguno  y  donde  se  hallan  cosas  impertinentes, n  decretaban  que 
rilos  libros  que  se  hubieren  de  imprimir  de  nuevo  se  examinasen 
con  cuy  dado  antes  de  dar  las  licencias,  n  quedando  el  original  de 
las  que  reputaba  nobras  de  importancia, n  en  el  Consejo  Real,  en 
quien  residía  la  facultad  de  autorizar  las  indicadas  publicaciones, 
después  de  haberse  hecho  la  edición,  para  confrontar,  sin  duda,  el 
manuscrito  con  la  obra  ya  impresa  (1),  pragmática  que  coartando 
más  y  más  la  libertad  de  los  autores,  les  sometía  en  un  todo  al  ar- 
bitrio de  la  persona  encargada  de  revisar  su  obra ,  cada  vez  que 
e'sta  hubiese  de  imprimirse  de  nuevo,  según  lo  exigiese  el  favor  al- 
canzado por  el  libro  en  el  público. 

Mas  no  paraban  aquí,  por  desdicha,  las  vejaciones  á  que  habian 
de  quedar  sujetos  los  autores  en  la  Edad  Moderna,  y  después  del 
beneficio  del  invento  de  Guttenberg:  el  temor,  por  un  lado,  de  que 
se  propagasen  en  la  España  de  Felipe  II  las  heregías  de  Lutero  que 
habian  ensangrentado,  con  horror  del  orbe,  los  Países  Bajos,  y  de 
otra,  la  omnímoda  influencia  de  aquel  poder,  ante  el  cual  todo  s<> 
humillaba,  como  impotente  para  resistir  el  impulso  del  llamado 
Santo  Oficio, — no  hallando  en  las  dos  últimas  pragmáticas  de  los 
Reyes  Católicos  suficientes  garantías  para  evitar  el  daño  que  de  la 
imprenta  recelaban,  demás  de  aquellos  índices  de  libros  prohibi- 
dos con  que  la  Inquisición  pretendia  lanzar  su  terrible  anatema 
contra  las  obras,  cuya  materia  no  fuera  por  ella  comprendida,  de- 
cidían á  Felipe  el  Prudente,  y  en  su  nombre  á  la  princesa  doña 
Juana,  á  dictar  en  Valladolid,  con  fecha  7  de  Setiembre  de  1558, 
otra  nueva  disposición,  en  cuyo  primer  artículo  se  ordenaba  nso 
pena  de  muerte,"  que  finingun  librero,  ni  mercader  de  libros,  ni 
1 1  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado  y  condición  que  sea, 
iitrayga,  ni  meta,  ni  tenga,  ningún  libro,  ni  obra  impresa  ó  por 
iiimprimir,  de  las  que  son  vedadas  y  prohibidas  por  el  Sacnto  Offí- 


(1)    Ley  XLVIII,  tít.  IV,  lib.  II,  de  la  cit.  Recopilación  de  las  leyes  del 
reino. 
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iicio  de  la  Inquisición,"  á  cuyo  efecto,  y  con  el  propósito  de  que 
nadie  pudiera  alegar  ignorancia,  mandaba  que  los  libreros  tuviesen 
al  público  el  Catálogo  de  obras  prohibidas  por  la  Inquisición,  el 
cual  debia  ser  impreso,  para   los  fines  expresados. 

Por  medio  de  un  otrosí,  se  prohibió  en  el  segundo  artículo  ía 
introducción  de  todo  linage  de  libros  "de  romance,  f»  los  cuales,  aun 
procediendo  "de  los  rey  nos  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Na- 
varra," debian  ser  entregados  al  corregidor  ó  alcalde  "para  que  los 
"mande  al  Consejo,  para  que  visto  se  provea,  y  entre  tanto  no  los 
iitengan  ni  vendan  (los  libreros)  sopeña  de  perdimiento  de  sus  bie- 
iines  y  que  sean  desterrados  destos  reynos  perpetuamente,  n  decla- 
iTicion  que  en  el  tercer  otrosí  de  la  citada  cédula,  se  hacia  extensi- 
va á  los  libros  que  hubieren  de  imprimirse,  los  cuales  no  podian 
darse  á  la  estampa  sin  licencia  del  Consejo,  "sopeña  de  muer- 
"te  (1),  perdimiento  de  todos  sus  bienes  3^  los  tales  libros  y  obras 
Msean  públicamente  quemados .  1» 

Habia  ocurrido,  sin  duda,  que  burlando  la  vigilancia  de  la  ley, 
después  de  conseguida  la  licencia  para  imprimir,  en  los  términos 
prescritos  por  la  pragmática  de  1502,  introducían  los  autores  al- 
teraciones en  sus  obras,  y  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  diese 
tal  ejemplo,  se  prevenía  en  el  cuarto  otrosí  de  aquella  carta,  fueran 
rubricados  por  un  escribano  de  cámara  los  manuscritos,  hoja  por 
hoja  y  plana  por  plana,  señalándose  y  salvándose  al  fin  las  en- 
miendas que  hubiera  estimado  procedentes  el  Consejo,  con  el  nú- 
mero y  cuenta  de  las  hojas,  diligencia  que  debia  ser  firmada  y  ru- 
bricada por  el  referido  escribano,  para  imposibilitar  toda  otra  con- 


(1)  El  'texto  de  esta  pragmática,  eu  el  oiroti  á  que  aludimos,  es  tan  am- 
biguo y  anfibológico  de  suyo,  que,  á  la  verdad,  se  hace  por  estremo  difícil 
su  interpretación,  defecto  censurable  en  toda  ley,  y  mucho  más  aun  cuando 
como  sanción  penal  llevaba  la  imposición  de  la  pena  de  muerte.  La  pragmá- 
tica de  Felipe  II,  á  cuyas  declaraciones  hacemos  referencia,  deja  en  la  duda 
de  si  aquella  pena  irreparable  debe  imponerse  por  igual  al  autor  del  libro 
que  se  imprimiese  sin  licencia  del  Consejo,  y  al  impresor  que  le  diese  á  la 
estampa,  como  coautor  en  el  delito  de  contravenir  á  lo  dispuesto  en  aque- 
lla ley,  ó  si  debia  aplicarse  sólo  al  autor,  osólo  al  impresor;  con  arreglo  á  la 
naturaleza  del  supuesto  delito,  parece  deducirse  que  la  indicada  pena  debia 
ser  impuesta  al  autor,  con  preferencia;  pero  no  es  fácil  de  determinar  el  al- 
cance de  esta  declaración  que  necesitaba,  para  su  recta  interpretación  por  los 
tribunales,  una  aclaración  terminante  y  explícita. 


336  ESTUDIOS 

cesión,  adición  ó  enmienda  por  parte  de  los  autores.  Terminada  la 
edición,  estaba  obligado  el  impresor  á  devolver  al  Consejo  el  ori- 
ginal con  uno  ó  dos  ejemplares  ya  impresos  para  ser  confrontados 
con  el  manuscrito,  no  pudiendo  ponerse  á  la  venta,  sin  embargo, 
aun  después  de  hecha  la  confrontación  ordenada,  sin  que  "en  prin- 
iicipio  de  cada  libro  qUe  ansí  se  imprimiere,  se  ponga  la  licencia,  y 
vkt  tassa  y  priuilegio,  si  le  vuiere,  y  el  nombre  del  autor,  y  del 
iiimpresor,  y  lugar  donde  se  imprimió,  n  requisitos  unos  y  otros  que 
eran  igualmente  indispensables  para  las  reimpresiones,  y  que  de- 
bían constar  en  "un  libro  encuadernado  en  que  (dice  la  ley)  se  pon- 
ifga  por  memoria  las  licencias  que  para  las  dichas  impressiones  se 
"dieren,  y  la  vista  y  examen  de  ellos  (los  libros),  j  las  personas  á 
iiquien  se  dieren  y  el  nombre  del  autor,  con  dia  mes  y  año.n 

Declarábase  en  el  quinto  otrosí,  so  la  pena  de  "perdimiento  de 
bienes  y  destierro  perpetuo n  que  para  la  publicación  de  misales, 
devocionarios,  cartillas  para  niños,  Flos  sanctorum,  Constitucio- 
nes synodales,  artes  de  gramática  y  vocabularios  y  otros  libros  de 
latinidad,  á  los  cuales  eximia  del  examen  y  licencia  del  Consejo 
Real, — bastaba  simplemente  la  licencia  de  los  prelados  y  ordina- 
rios, como  era  suficiente  para  la  impresión  de  los  libros  que  hicie- 
ran referencia  al  Santo  Oficio,  la  del  Inquisidor  general  5^  la  del 
Consejo  de  la  Inquisición;  y  para  la  de  las  bulas  j  cosas  de  cruzada 
la  del  Comisario,  siendo  sólo  exenta  de  toda  traba  la  publicación  de 
las  "informaciones  ó  memoriales  de  los  pleytos,fr  que  podian  im- 
primirse libremente.  De  mayor  alcance  el  sexto  artículo,  venia  á 
demostrar  el  concepto  que  para  Felipe  II  merecía  la  propiedad  li- 
teraria, prohibiendo  terminantemente  que  se  tuvieran  "libros  de 
mano  1 1  (manuscritos),  sin  que  hubieran  sido  antes  examinados  en 
la  forma  que  la  pragmática  preceptuaba  por  el  Consejo,  "so  pena 
de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  n  debiendo  ser  quemados  públi- 
camente los  manuscritos  que  no  hubieren  sido  sometidos  al  fallo  del 
leferido  Consejo.  Encargaba  asimismo,  á  este  alto  Caerpo  que  exa- 
minados brevemente  los  manuscritos  á  que  alude,  dieran  licencia 
para  leer  y  publicar,  acaso,  los  que  calificara  y  entendiese  como 
buenos  y  provechosos  y  los  que  no  reuniesen,  ajuicio  de  los  conse- 
jeros las  condiciones  exigidas,  los  hicieran  romper  y  rasgar,  ano- 
tando en  el  libro  de  licencias,  los  títulos  de  los  que  por  tal  arte 
quedaban  invalidados. 
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Y  como  8Í  después  de  tales  declaraciones  hubiera  sido  posible 
que  ee  infcrodujeran  en  la  España  del  siglo  XVI  ó  se  imprimiesen  ó 
se  escribieran  entonces  libros,  cuyas  docbrinas  ó  fuesen  perjudicia- 
les á  la  fé,  6  atentatorias  á  la  Iglesia,  ó  de  materias  "vanas  y  sin 
provecho, ir  y  por  tanto  "inútilesn  y  llenos  de  "cosas  impertinen- 
tes,» daba  facultad  y  encargo  especial  á  los  arzobispos,  obispos  y 
perlados,  en  el  último  otrosí  de  aquella  famosa  pragmática,  reco- 
mendándoles "con  mucha  diligencia  y  cuydado,  cada  vno  en  su  dis- 
trito, ir  visitase  por  sí  ó  por  medio  de  delegados  idóneos  las  librerías 
y  tiendas  de  mercaderes  de  libros,  así  como  las  bibliotecas  de  segla- 
res y  religiosos  seculares  y  regulares,  visita  que  debia  hacerse  una 
vez  cada  año,  y  para  la  cual  autorizaba  en  Salamanca,  Valladolid 
j  Alcalá  á  dos  doctores  maestros  de  cada  una  de  las  Universidades 
allí  establecidas,  para  que  en  unión  con  los  prelados  examinaran 
los  libros  de  las  librerías  y  bibliotecas,  revista  de  que  no  se  libra- 
ban, por  cierto,  los  monasterios.  Las  obras  que  á  juicio  de  aquella 
especie  de  pesquisidores  ó  investigadores,  parecían  sospechosas  ó 
deshonestas,  hablan  de  quedar  depositadas  en  poder  de  buena  per- 
sona, hasta  que  el  Consejo  Real  dispusiera  de  ellas,  con  presencia 
de  la  lista  que  debía  serle  para  tales  efectos  enviada  (1). 

Extraviada  y  perdida  por  completo  la  noción  verdadera  de  la 
2:)ropiedad  liúeraria,  cual  acredita  la  precedente  ley,  dábase  razón 
■en  ella  de  la  suerte  que  cabla  á  los  autores  en  el  concepto  del  legis- 
lador, respecto  á  la  facultad  que  por  naturaleza  les  correspondía 
Sv)bre  cuanto  era  fruto  de  su  Inteligencia.  La  Imprenta,  Invento 
portentoso,  que  dando  formas  aptas  para  las  transacciones  mercan- 
tiles á  los  productos  del  ingenio,  debía  facilitar  el  ejercicio  del  "sa- 
ngrado derechoii  de  propiedad  literaria^ — mirada  con  singular  re- 
celo por  la  ley,  y  considerada  por  los  libreros  cual  medio  eficaz  y 
poderoso  de  acrecentar  un  lucro  Inmoderado,  en  perjuicio  de  los 
autores,  daba  de  sí  resultados  contraproducentes  y  abiertamente 
hostiles  á  los  fines  que  debia  cumplir  en  las  esferas  del  derecho.  La 
afición  á  la  lectura  de  libros,  ya  de  instrucción,  ya  de  ameno  re- 
creo, que  se  habla  despertado  en  España  con  el  florecimiento  de  le- 


(1)    Aparece  en  la  Recopilación  de  Uys  del  reino  eata  pragmática,  como 
la  ley  XXIV  del  tít.  VII  del  libro  II. 

TOMO    lA'TV  22 
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tras  y  de  ciencias,  excitando  la  codicia  de  los  logreros  de  aquella 
edad,  llevábalos  á  reproducir  fraudulentamente  las  obras  que  ma- 
yor favor  merecían  del  público,  privando  así  del  fruto  de  su  traba- 
jo á  los  autores,  cuyo  capital,  invertido  en  aquellas  costosas  edi- 
ciones, quedaba  defraudado  y  sin  auxilio  alguno  en  las  leyes.  Como 
consecuencia  ineludible  de  tal  sistema  de  lucro  por  parte  de  los  li- 
breros, para  no  perder  en  un  todo  las  legítimas  esperanzas  que  la 
impresión  de  sus  producciones  habia  hecho  concebir  á  los  autores, 
vie'ronse,  sin  duda,  éstos  precisados  á  aumentar  el  precio  de  sus  li~ 
l)ros,  tal  vez  no  para  reportar  ganancias,  sino  para  resarcirse  al 
menos  de  los  gastos  ocasionados,  dada  la  competencia  irresistible 
de  los  libreros,  que  se  enriquecían  con  la  propiedad  agena. 

Ocurría  también,  que  prevaliéndose  estos  de  la  precisión  en  que 
se  encontraba  el  público  de  adquirir  ciertas  obras  de  estudio,  ha- 
cían pagar  con  tales  creces  el  valor  de  los  ejemplares,  que  la  lesión 
no  podia  ser  por  nadie  desconocida,  dificultando  de  tal  suerte  el  es- 
tudio de  las  ciencias,  para  cuyo  acrecentamiento  convenia  allanar 
cuantos  obstáculos  nudieran  oponerse.  Unas  y  otras  causas,  ya  por 
ser  frecuente  la  reproducción  fraudulenta  hecha  por  los  libreros  de 
aquellos  libros  que  gozaban  mayor  estima,  en  menoscabo  de  la  le- 
gíuima  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores,  ya  por  el  afán 
de  la  codicia  que  señoreaba  á  los  indicados  mercaderes  respecto  de 
las  obras  de  estudio,  debían  al  postre  llamar  la  atención  del  legis- 
lador, quien,  á  instancia,  sin  duda,  de  su  Consejo,  antes  de  dictar 
disposición  alguna  sobre  la  materia,  daba  como  cosa  común  y  cor  - 
riente  la  facultad  de  justipreciar  ó  de  estimar  los  libros  cuya  licen- 
cia de  impresión  se  solicitase  al  mencionado  Consejo,  mandando  én 
el  cuarto  otrosí  6  artículo  de  la  pragmática  de  1558,  que  "en  prin- 
cipio de  cada  libro...  se  ponga  la  licencia  y  la  tassan. 

No  habremos  de  detenernos  en  la  demostración  de  lo  humillan- 
te de  ésta,  porque  sin  graves  esfuerzos  puede  comprenderse,  des- 
pués de  cuanto  llevamos  manifestado  en  artículos  anteriores  respec- 
to á  Ja  naturaleza  de  derecho  de  propiedad  literaria;  impórtanos 
dejar,  no  obstante,  consignado  el  hecho,  por  lo  que  interesa  á 
nuestros  Estudios,  pues  habia  de  influir  no  poco  en  el  ánimo  do 
los  legisladores  de  posteriores  épocas,  para  desvirtuar  el  indicado 
derecho,  desgajándole,  por  decirlo  así,  del  árbol  fecundo  del  de 
propiedad,  al  que  hasta  entonces  habia  pertenecido.  Ya  hemos  in- 
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dicado  antes  de  ahom  (1),  que  ni  el  estado  en  que  le  encontramos 
durante  la  Edad  Media  las  pequeñas  monarquías  que  al  grito  de 
religión  y  patria  surgen  en  las  agruras  de  Covadonga,  ni  cuantos 
precedentes  hallan  en  la  legislación  de  otros  pueblos  los  legisladores 
españoles,  ni  las  necesidades  sentidas  hasta  entonces,  ni  los  medios 
materiales  empleados  en  la  reproducción  de  las  obras  de  la  inteli- 
gencia, podían  consentir  ni  autorizar  la  creación  de  una  ley  de 
propiedad  literariay  que  determinando  la  naturaleza  del  derecho  á 
que  aludimos,  pusiera  bajo  el  amparo  de  disposiciones  especiales  el 
que  competía  á  los  autores  sobre  el  fruto  de  su  laboriosidad  y  de 
81'  ^ngénio. 

Como  manifestación  propia  de  la  vitalidad  de  aquellos  pueblos 
que  nacen,  crecen  y  se  desarrollan  entre  el  estruendo  de  la  lucha, 
contra  el  enemigo  de  la  religión  y  de  la  patria,  apareció  la  litera- 
tura en  las  monarquías  cristianas,  sin  que  la  ley  tuviera  precisión 
de  consignar  expresamente  los  derechos  y  las  obligaciones  que  en 
el  terreno  legal  engendraba,  pues  ni  los  primeros  pudieron  ser  ne- 
gados por  nadie,  ni  los  segundos  fueron  desconocidos,  cual  hemos 
procurado  atestiguar  en  lugar  oportuno;  pero  cuando  aquellas 
obligaciones  y  aquellos  derechos,  con  el  descubrimiento  de  la  im- 
prenta, adquieren  no  dudosa  trascendencia,  alimentando  industrias 
tales  como  la  tipográfica  y  la  de  la  librería,  en  la  forma  que  reve- 
lan las  cuatro  primeras  declaraciones  legales,  de  que  hasta  aquí 
hemos  hecho  referencia,  la  ley  debió  comparar  el  mencionado  dere- 
cho, no  sólo  porque  así  lo  demandaba  la  justicia,  sino  también  por- 
que naciendo  de  su  ejercicio  obligaciones  exigibles,  no  habia  un 
texto  en  que  apoyarse  para  poner  á  salvo  los  intereses  que  se  repre- 
sentaban en  los  libros. 

La  necesidad  de  esta  ley  dejóse  sentir  muy  en  breve:  menu- 
deaban ya  en  1558  las  especulaciones  fraudulentas  que  con  el  tra- 
bajo de  los  autores  hacían  los  libreros,  reproduciendo  subrepticia- 
mente las  obras  de  que  esperaban  lucro  cierto,  y  en  las  cuales  sólo 
arriesgaban  estos  el  capital  invertido  en  la  edición,  al  paso  que 
aquellos,  demás  del  capital,  exponían  su  trabajo  y  su  inteligencia; 
las  reclamaciones  ante  los  tribunales  debieron  de  repetirse  con  har- 


(1)    Véase  el  primer  artículo  de  estos  Estudios,  publicado  én  el  número  22fi 
de  esta  Revista. 
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ta  frecuencia,  sin  obtener  sabisfacbo rio  resultado,  y  los  autores,  des- 
amparados y  sin  norte,  viéronse  en  la  necesidad  de  acudir  ala  coro- 
na, impetrando  de  ella,  no  ya  el  reconocimiento  del  derecho  que  les 
asistia  y  ejercitaban  como  sobre  cosa  exclusivamente  de  su  perte- 
nencia, sino  la  merced  de  impedir  que  en  fraude  de  sus  intereses  se 
enriquecieran  otros,  y  cual  merced  graciosa,  como  premio  y  galar- 
dón de  aquellos  á  quienes  estaba  encomendada  la  misión  civiliza- 
dora de  procurar  los  adelantos  de  la  patria  con  el  cultivo  de  las  le- 
tras y  las  ciencias,  revestía  la  declaración  real  la  oprobiosa  forma 
del  privilegio,  ley  privada,  de  carácter  puramenbe  personal  5^  cuj^a 
influencia  sólo  se  exbendió  á  quien  á  título  de  autor  la  reclamaba. 

A  los  privilegios  i  pues,  aludía  el  memorado  otrosí  de  la  prag- 
mática de  Felipe  II,  dando  razón  de  lo  que  podia  significar,  cuando 
ordenaba  que  al  principio  de  los  libros  que  se  imprimieran,  demás 
de  la  licencia  y  de  la  íasa,  esto  es,  la  estimación  material  de  la  cosa 
jurídica,  se  pusiera  el  priuilegio,  si  le  vuiere,  con  lo  cual  se  de- 
muestra que  no  todos  los  autores  conseguían  aquella  gracia,  y  se 
fomentaba  el  indigno  y  criminal  comercio  del  trabajo  ageno,  auto- 
rizándole por  tal  camino,  respecto  d  i  los  libros  cuyos  autores  no 
gozaran  de  las  influencias  necesarias  en  el  Consejo  para  inclinar  el 
ánimo  del  rey  á  otorgar  la  merced  de  que  nadie  más  que  el  legíti- 
mo dueño  gozase  y  disfrutase  de  su  propiedad ,  sin  impedimento 
alguno  (1). 

(1)  Aunque  para  el  mayor  número  de  los  ilustrados  lectores  serán  fami- 
liares las  fórmulas  de  la  tasa  y  del  privilegio,  no  creemos  del  todo  impertí 
nente,  dada  su  importancia  y  la  índole  de  estos  Estudios,  el  trasladar  aquí 
copia  de  la  tasa  de  la  Recopilación  de  leyes  del  reino,  impresa  en  1589,  que 
hemos  consultado,  y  del  privilegio  otorgado  á  los  autores  de  la  misma.  Dice 
así  la  tasa,  impresa  al  dorso  de  lá  portada  del  libro: 

II  Yo  Domingo  de  Qanala  escriuano  de  cámara  de  su  Magestad  de  los  que 
residen  en  su  consejo,  doy  f ée  que  en  la  villa  de  Madrid  á  catorce  días  del 
mes  de  Henero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  anos,  los  señores  del 
-consejo  tassaron  la  recopilación  de  las  leyes  del  reyno  que  vá  en  dos  partes 
y  en  nueve  libros,  á  cinco  ducados  que  son  mil  y  ochocientos  y  setenta  y 
cinco  marauedís:  y  mandaron  que  esta  tassa  se  ponga  al  principio  del  dicho 
libro,  en  fée  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre,  fecho  vt  supra. — Domingo 
de  panala." 

El  privilegio,  que  va  en  la  plana  inmediata,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: 

El  Rey. 

i.Por  quanto  el  licenciado  Perolopez  de  Arrietadel  nuestro  consejo  ya  di 
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Con  tales  precedentes, — y  prescindiendo  de  otras  dos  pragmá- 
ticas de  15G9  y  1598,  en  las  cuales  se  hacia  respectivamente  refe- 
rencia á  los  libros  religiosos ,  para  cuya  publicación  era  necesaria 

funto,  en  su  vida,  y  después  de  su  fallescimiento,  el  licenciado  Bartholomó 
de  Atienda  ansí  mismo  del  nuestro  consejo  han  hecho  la  recopilación  de  las 
leyes  des  tos  reynos  y  nueuo  libro  del  ordenamiento  que  nos  mandamos  ha- 
zer:  en  lo  qual  se  han  ocupado  mucho  tiempo  y  han  entendido  con  mucho 
cuydado  diligencia  y  trabajo,  de  que  nos  auemos  sido  muy  seruidos  y  al 
bien  público  destos  reynos  resulta  mucho  beneficio  y  vtilidad:  y  agora  por 
parte  del  dicho  licenciado  Atienda,  y  de  la  muger  y  hijos  del  dicho  licen- 
ciado Arrieta,  nos  ha  sido  pedido  y  supplicado  les  diéssemos  licencia  para 
imprimir  el  dicho  libro  y  juntamente  con  la  dicha  licencia  priuilegio  para 
que  por  el  tiempo  que  la  nuestra  merced  y  voluntad  fuesse  ninguna  otra 
persona  destos  nuestros  reynos,  le  pudiesse  imprimir  ni  vender  so  graves 
penas  ó  como  la  nuestra  merced  fuesse:  lo  qual  auiendose  en  el  nuestro  con- 
sejo visto  y  examinado  y  hecho  sobre  ello  las  diligencias  que  según  la  cali- 
dad del  libro  y  obra  se  requerían,  fué  acordado  que  deuiamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  de  la  dicha  razón  y  nos  touímoslo  por  bien.  Y  por  la 
présenle  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  tiempo  de  treynta  años 
primeros  siguientes  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  de  la  data  desta 
nuestra  cédula  en  adelante,  vos  el  dicho  licenciado  Atiencja  y  la  muger  y 
hijos  del  dicho  licenciado  Arrieta  ó  las  personas  que  vuestro  poder  vuieren, 
puedan  hazer  imprimir  y  vender  el  dicho  libro.  Y  mandamos,  que  otra  per- 
sona alguna  sin  nuestra  licencia,  no  lo  pueda  imprimir  ni  vender,  sopeña  de 
perder  todos  los  libros  que  del  ouiese  impressos,  y  de  más  cayga  en  pena  de 
cinquenta  mil  marauedís  para  la  nuestra  cámara.  Y  mandamos  que  después 
de  impresso  no  se  pueda  vender,  ni  venda  sin  que  primero  se  trayga  al  nues- 
tro consejo  y  se  tasse  el  precio  porque  se  ouiere  de  vender,  sopeña  de  caer 
y  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  pragmática  y  leyes  de  nuestros 
reynos:  y  mandamos  á  los  del  nuestro  consejo,  presidentes  y  oydores  de  las 
nuestras  audiencias,  alcaldes  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancillerías  y  á 
todos  los  corregidores,  assistentes,  gouernadores,  alcaldes,  y  otros  juezes  y — 
justicias  qualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros 
reynos  y  señoríos,  y  á  cada  vno  y  qualquier  de  vos  ansí  á  los  que  agora  son 
como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guarden  y  cumplan  esta 
nuestra  cédula  y  merced  que  ansí  vos  liazemos,  y  contra  el  tenor  y  forma 
della  ni  de  lo  en  ella  contenido  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  yr  ni  pa- 
sar por  alguna  manera,  sopeña  de  la  nuestra  merced  y  de  cinquenta  mil 
marauedís  para  la  nuestra  cámara.  Fecha  en  Aranjuez  á  veynte  y  nueve 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seya  anos. — Yo 
el  Rey.— Por  mandado  de  su  Magestad.  —Pedro  de  Hoyo.'» 
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la  licencia  real,  y  se  disponia  q[ue  tasase  el  Consejo  todas  las  obras 
que  hubieran  de  publicarse,  bajo  la  pena  de  perder  la  edición  y  diez 
mil  maravedís,  como  prescindimos  de  ¡las  restantes  que  tienden  á 
regularizar  el  ejercicio  de  la  imprenta, — llegaba  el  momento  en  que 
subia  al  trono  de  España  la  Casa  de  Borbon,  en  circunstancias  bien 
difíciles,  pues  que  aparecia  postrada  y  en  dolorosa  decadencia  tras 
del  ominoso  reinado  del  infeliz  Carlos  II. 

Triste  y  por  extremo  desconsolador  era  el  espectáculo  que  ofre- 
cía la  propiedad  lite9*aría  al  inaugurarse  el  siglo  xviii  con  la 
muerte  del  hechizado  nieto  del  gran  Carlos  de  Gante:  desconocidos 
los  naturales  fundamentos  de  aquel  derecho,  no  era  el  autor  cierta- 
mente, en  el  concepto  de  la  ley,  dueño  de  su  propia  personalidad: 
sus  pensamientos,  su  trabajo,  su  capital,  todo  cuanto  del  individuo 
emanaba  para  producir,  cual  resultado,  las  creaciones  de  la  inteli- 
gencia, como  si  le  constituyeran  en  insólita  y  perpetua  esclavitud 
respecto  de  los  demás  ciudadanos,  se  entendían  y  reputaban  patri- 
monio común,  bienes  mostrencos,  cuyo  aprovechamiento  correspon- 
día por  naturaleza  á  todos;  siendo  preciso  que  la  corona,  cual  si 
ejerciera  un  acto  de  generosidad  respecto  de  los  autores,  les  otor- 
gase, en  calidad  de  primeros  ocupantes  ó  primeros  esplotadores,  un 
privilegio,  por  tiempo  limitado,  á  fin  de  que  nadie  pudiera  benefi- 
ciar aquella  propiedad  común,  con  tantos  afanes  y  desvelos,  con 
tantos  sacrificios  personales  creada  por  ellos  durante  el  plazo  con- 
signado en  la  cédula,  que  debia,  como  justificaube,  encabezar  el 
libro 

Maravilla  y  desconsuela,  al  propio  tiempo,  la  consideración  de 
que  cuando  llevaba  ya  largos  años  de  estudio  la  jurisprudencia  en 
nuestro  suelo,  cuando  la  ilustración  de  aquellos  cultivadores  de  la 
ciencia  del  derecho  se  celebraba  y  enaltecía  tan  sobre  modo  aun  en 
el  primer  tercio  del  siglo  xviil,  cual  acreditan  las  obras  de  Gonza- 
lo de  Berceo,  citado  arriba,  quien  para  ponderar  la  prudencia  de 
sus  héroes  les  califica  de  preciados  legistas,  leyéndose  en  la  Vida 
de  Sanio  Domingo  de  Silos  (copla  149): 


je...  sodes  muy  razonado 
Legista  semejades  |  ca  non  monje  travado; 

cuando  desde  la  formación  del  famoso   Código  de  las  Partidas, 
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hagfca  la  época  á  que  aludimos,  tantos  y  tan  notables  jurisperiboa 
ilustran  la  historia  de  la  literatura  jurídica  de  España,  ufanándose 
en  comentar,  esclarecer  y  recopilar  las  leyes  del  reino;  cuando  tan 
profundos  eran  los  conocimientos  en  aquella  difícil  ciencia, — no 
liubiera  ocurrido  á  ninguno  de  aquellos  hombres  eminentes,  ante 
el  triste  cuadro  que  ofrecía  el  sagrado  derecho  de  la  pro^nedad  ¿i- 
teraria,  la  idea  de  que  sin  provecho  para  la  nacional  cultura,  se 
cometía  con  anuencia  de  la  ley  el  criminal  despojo  que  patentizan 
con  dolorosa  realidad  los  privilegios  reales. 

Si  hubieran  fijado,  acaso,  su  atención  en  la  suerte  de  los  auto- 
res en  las  épocas  que  preceden  á  la  aparición  de  la  imprenta:  si  el 
glosar  el  Código  de  Justiniano,  y  con  él  todas  las  leyes  romanas 
que  miraban  como  norma  y  modelo  de  los  que  debían  constituir  el 
Código  civil  español,  se  hubieran  detenido  a  investigar  en  virtud 
de  qué  ley  ó  declaración  imperial  los  autores  vendían  sus  obras  y 
ios  libreros  (hihliopolae)  vivían  en  Roma;  los  medios  con  que  se 
alimentaba  aquella  industria,  respecto  de  la  cual  no  existe  pres- 
cripción alguna,  tal  vez  habrían  hecho  cambiar  la  suerte  de  la  pro- 
'piedad  literarict,  y  con  ella  la  de  tantos  escritores  celebj-ados  que 
acabaron  sus  días  en  la  miseria. 

Porque,  aun  dada  la  condición  de  la  época;  aun  supuestas  las 
injuriosas  trabas  con  que  Felipe  II  pretendía  dificultar,  sin  duda, 
el  progreso  de  la  imprenta;  aun  con  la  licencia  del  Consejo  Real, 
la  tasa,  las  visitas  á  las  librerías  y  á  las  bibliotecas  particulares,  y  la 
terrible  amenaza  del  Catálogo  de  libros  prohibidos  que  debía  redac- 
tar el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  como  le  apellidaba  en  susprag- 
mática  aquel  prudente  soberano, — todavía  hubieran  podido  vivir 
los  autores  del  legítimo  fruto  de  su  trabajo  5^  de  su  inteligencia, 
sin  dar  el  vergonzoso  ejemplo, — de  que  no  ha  sido  sola  España, — 
<ie  que  genios  como  Cervantes  hubiesen  fallecido  en  el  abandono  y 
la  soledad  de  un  hospital,  á  espensas  de  la  caridad  pública! 

¿Cómo  extrañar,  pues,  que  imitando  á  los  más  afamados  poetas 
de  Roma, — de  quienes  decía  Lamartine  que  no  dieron  siempre  á  la 
posteridad  ejemplo  de  completa  independencia,  pues  á  medida  que 
su  genio  se  elevaba  se  envilecía  su  clase, — solicitaron  los  escritores 
de  la  España  de  los  siglos  xvi  y  xvii  la  protección  de  los  magna- 
tes para  la  publicación  de  sus  obras,  si  ni  aun  capital  tenían  para 
darlas  á  la  estampa?  Con  la  conciencia  de  que  si  sus  producciones 
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alcanzaban  el  favor  del  público  no  escaseaban  merodeadores  que, 
reproduciéndolas  fraudulentamente,  obtenían  el  lucro  que  les  perte- 
necía, natural  era  que  demandaran  el  auxilio  de  los  poderosos  para 
costear  la  edición  de  sus  obras,  y  recibir  de  ellas,  con  arreglo  á  la 
estimación  que  hubiesen  merecido  al  consejo,  la  ganancia  ó  re- 
compensa, bien  exigua  por  cierto,  de  su  trabajo. 

Si  Ju venal,  republicanopor  convicción,  incensaba  al  emperador 
á  quien  detestaba;  si  Marcial,  Quintiliano  y  Stacio  cantaron  á  por- 
fía las  virtudes  de  Domiciano,  de  siniestra  memoria,  no  faltaron  en 
España  escritores  á  quienes  la  necesidad  puso  más  de  una  vez  en  el 
caso  de  celebrar  á  aquellos  mismos  á  quienes  la  voz  pública  conde- 
naba; aflictiva  situación  á  que  los  reduela  la  ley,  desconociendo  en 
elk»s  la  propiedad  de  sus  creaciones,  únicos  bienes  que  garantizan- 
do la  independencia  de  su  criterio  y  de  su  musa,  podían  contri- 
buir,— dada  la  exuberancia  de  vida  que  singularízalos  mencionados 
siglos,  á  despecho  de  aquellas  declaraciones  vejativas, — á  asegurar- 
les una  existencia  libre  de  azares  y  que  tal  vez  no  habrían  consen- 
tido que  el  inmortal  autor  del  Ingenioso  hidalgo,  como  dice  un 
autor  contemporáneo,  hubiese  sido  recaudador  de  contribuciones. 
La  dificultad  de  la  reproducción  de  manuscritos,  pudo  ocasionar  en 
los  poetas  mencionados  de  la  antigua  Roma,  el  servilismo  que  les 
afeaba  Lamartine;  pero  deshecho  aquel  obstáculo  con  el  invento  de 
Guttenberg,  la  falta  de  una  ley  que  pusiera  á  cubierto  de  toda  de- 
tentación la  propiedad  de  los  escritores  sobre  sus  obras,  daba  igual 
resultado,  viniéndose  á  concluir,  en  consecuencia,  que  si  la  im- 
prenta pudo  contribuir  al  desarrollo  y  fomento  déla, propiedad  liU- 
Tarta,  lejos  de  darla  origen,  cual  afirmaba  el  Sr.  García  Goyena,  la 
destruyó  en  Epaña,  protegiendo,  por  el  contrario,  la  criminal  indus- 
tria que  tiene  su  nombre  propio  en  las  leyes  penales. 

Habituados  ya  los  autores  á  mirar  impasibles  cómo  á  su  cosíia 
y  con  el  fruto  de  su  trabajo  se  enriquecían  los  editores  fraudulentos, 
plaga  que  parecía  destinada  á  perpetuarse,  y  acostumbrados  aque- 
llos constantes  detentadores  de  la  propiedad  agena  á  la  impunidad 
más  absoluta,  que  autorizaba  de  consuno  el  silencio  de  la  ley  y  el 
de  los  autores  mismos, — natural  era  que  al  subir  al  otro  de  España 
Felipe  de  Anjou,  no  fijara  su  atención  en  lo  que  era  parte  tan  prin- 
cipal para  el  florecimiento  de  las  letras,  que  "como  la  experiencia 
universal  habla  demostrado,  era  cierta  señal  déla  entera  "felicidad 
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de  una  monarquía,  nsegun  declaraba  aquel  príncipe  en  la  cédula  de 
3  de  Octubre  de  1714,  en  cuya  virtud  creaba  la  Real  Academia 
Española  (1).  La  propiedad  literaria ,  por  tanto,  en  medio  de  aque- 
lla resta  jracioQ  científica  que  con  generoso  aliento  acometía  el  ilus- 
tre fundador  de  la  dinastía  borbónica,  continuaba  sujeta  á  las  mis- 
mas vejaciones  que  la  habían  aniquilado  durante  la  casa  de  Aus- 
tria, sin  que  se  levantara  una  sola  voz  en  su  defensa.  No  parecía 
sino  que,  subyugados  por  la  fuerza  déla  costumbre,  no  les  era  dado 
á  los  célebres  jurisconsultos  de  aquel  tiempo  el  comprender  la  na- 
turaleza del  referido  derecho,  ó  que  constituidos  los  autores  por 
prescripción  ó  por  consentimiento  presunto,  en  perpetua  servidum- 
bre, no  había  en  la  ley  términos  hábiles  para  sacudir  el  yugo  opro- 
bioso de  los  privilegios  y  rechazar  la  inmoral  industria  con  que  ha- 
bían progresado  los  editores  fraudulentos. 

Pagaron  los  autores  la  inexperiencia  del  legislador,  al  encon- 
trarse en  la  esfera  de  la  vida  social  con  un  elemento  desconocido, 
cuyos  efectos  se  dejaban  sentir  en  el  terreno  jurídico,  engendrando 
derechos  y  obligaciones;  y  tal  fué,  pjr  desdicha,  la  influencia  de  la 
costumbre,  que  aun  en  pleno  siglo  xix,  cuando  tan  crecido  incre- 
mento y  preponderancia  adquiere  la  ciencia  del  derecho,  no  ha  lle- 
gado aún  a  confesarse  el  error  en  que  incurrieron  los  legisladores, 
y  á  subsanarse  la  falta,  reconociendo  la  naturaleza  de  la  propiedad 
literaria j  y  por  tanto,  sus  lógicas,  naturales  y  legítimas  conse- 
cuencias. Impenitencia  es  esta  de  que  no  es  posible  acusar  sólo  á 
nuestra  España:  países  que  han  presumido,  como  Francia  é  Ingla- 
terra, marchar  á  la  cabeza  de  la  civilización  moderna,  y  aun  los 
que,  como  Alemania,  se  han  colocado  en  aquel  sitio  en  Europa, 
no  han  acertado  todavía  a  desligarse  de  tan  deplorable  error,  que 
oscurece  la  claridad  de  sus  leyes  civiles,  cual  si,  al  reconocer  la  vir- 
tud y  la  eficacia  que  para  el  progreso  humano  encierra  el  cultivo 
de  las  ciencias,  se  redujera  a  la  categoría  de  siervos  á  los  que,  á 
fuerza  de  afanes  y  dispendios,  intentan  abrir  nuevos  caminos  para 
la  perfección  del  hombre  y  de  las  sociedades. 

Mas  sea  como  quiera,  preciso  fué  que  llegaran  los  di  as  de  aquel 
monarca  esclarecido,  á  quien  debió  España  cierta  especie  de  pros- 
peridad, y  cuyo  nombre  aún  se  repite  con  veneración  por  los  es- 


(] )    Ley  I,  tít.  XX,  lib.  VIIT  de  la  Novísima. 


346  ESTUDIOS 

pañoles,  para  que  se  inaugurase  una  nueva  era  en  beneácio  de  la 
propiedad  literaria.  No  basbaba,  cieroainente,  para  producir  el  re- 
nacimiento de  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes,  la  creación  de 
aquellas  Academias  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  d©  Nobles  Arte^ 
de  San  Fernando,  cuerpos  ilustres  á  quienes  estaba  encomendada  la 
guarda  y  el  depósito  de  aquel  legado  de  la  cultura  española:  nece- 
sario era  que  ofreciese  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  cuan- 
tas garantías  podií^n  ser  apetecibles;  y  como  habia  sido  no  pequeña 
parte  á  debilitar  el  derecho  de  los  autores,  con  la  intervención  om- 
nímoda, la  intrusión,  mejor  dicho,  de  la  le}^,  en  cuanto  se  relacio- 
naba con  el  ejercicio  de  la  imprenta,  la  facultad  que  se  arrogaba  el 
legislador  de  justipreciar  las  obras  que  se  pretendía  poner  á  la 
venta  pública,  Carlos  III  se  apresuraba  á  abolir  el  oprobio  de  ia 
tasa,  en  Real  orden  de  1764í,  por  la  cual  disponía  que  en  adelante 
se  vendieran  los  libros  al  precio  que  los  autores  y  libreros  quisie- 
ran ponerlas,  pues  "siendo  la  libertad  en  todo  comercio  madre  de 
Illa  abundancia,  lo  será  también  en  este  de  los  libros,  n  exceptuan- 
do solo  aquellas  obras  como  indispensables  reputadas  para  la  edu- 
cación e'  instrucción  generales,  por  los  perjuicios  que  podrían  irro- 
garse al  público,  si  los  libreros  se  prevalían  de  la  necesidad  de  ad- 
quirirlas (1). 

Dado  este  primer  paso,  no  podía  ya  la  ley  detenerse  en  el  sal- 
vador camino  que  emprendía;  y  como  quiera  que  habia  sido  fre- 
cuente, y  aún  seguía  siéndolo,  que  al  mismo  tiempo  que  los  autores 
solicitaban  privilegios  exclusivos  para  imprimir  y  vender  sus  obras, 
al  tenor  de  lo  autorizado  por  la  necesidad  y  la  costumbre  desde 
medindos  del  siglo  xvi,  los  editores  fraudulentos  pedían  igual  gra- 
cia respecto  de  las  mismas  obraSj  medio  por  el  cual  conseguían  la 
protección  de  la  ley  y  la  impunidad  de  su  delito,  así  como  las  co- 
munidades seculares  y  regulares, — ordenaba  Don  Carlos  que  en 
adelante  sólo  se  concedieran  privilegios  exclusivos  para  imprimir 
sus  obras  a  aquellos  que  las  hubiesen  compuesto,   negando   todo 
permiso  á  las  comunidades  seculares  y  regulares  y  dando  por  fe- 
necidos los  que  las  mismas  tuvieren  respecto  de  libros  ya  publi- 
cados (2). 


(1)  Ley  XXIII,  tít.  XVI,  lib.  VIII  de  la  Novísima. 

(2)  Ley  XXIV  de  los  mismos  título  y  libro. 
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No  eran,  sin  embargo,  suficientes  estas  declaraciones, — conque 
se  comenzaba  á  rehabilitar  el  derecho  de  pi'opiedad  literaria^  ar- 
rebatado por  la  ley  á  sus  naturales  señores,  á  quienes  paulatina- 
mente se  restituía, — para  producir  el  resultado  á  que  aspiraba  en 
ellas  Carlos  III.  Reservada  al  rey  la  facultad  de  otorgar  los  referi- 
dos privilegios,  cual  premio  y  galardón  de  los  autores,  y  conce  - 
diéndose  aquellos  por  tiempo  limitado,  que  se  dilataba  ó  reduela 
según  el  favor  j  la  influencia  de  que  los  escritores  gozaban  en  el 
Consejo,  pero  que  generalmente  era  el  de  diez  años,  ocurría  más  de 
una  vez  que  siendo  el  privilegio  de  carácter  personalísimo,  é  in- 
trasmisible por  consecuencia,  quedaba  sin  aplicación  por  el  falleci- 
miento del  autor,  y  con  notorio  perjuicio  de  sus  herederos.  Sin 
comprender  todavía  la  índole  de  la  propiedad  literaria,  y  apegado 
á  las  formas  tradicionales  con  que  el  referido  derecho  aparecía  en 
sus  tiempos,  tras  dos  largas  centurias,  estimando  Carlos  III  que  no 
era  el  privilegio  sino  premio  y  estímulo  gracioso  que  se  concedía 
como  juerced  á  los  autores,  dictaba  en  20  de  Octubre  de  aquel 
mismo  año  de  1764í  otra  real  orden,  en  que4isponia  nque  los  pri- 
iivilegios  concedidos  á  los  autores  no  se  extingan,— dice, — por  su 
ti  muerte,  sino  que  pasen  á  sus  herederos,  comg/  no  sean  Comunida- 
iides  ó  Mm nos -muertas,  II  previniendo  uque  á  í/stos  herederos  se  les 
II continúe  el  privilegio  mientras  lo  soliciten,  por  la  atención  que 
nmerecen  aquellos  literatos,  que  después  (}e  haber  ilustrado  supa- 
utria,  no  dexan  más  patrimonio  d  sus  familias  que  el  honrado 
ucaudal  de  sus  propias  obras,  y  el  estimulo  de  imitar  su  buen 
iiejemplou  (1),  palabras  nobles  que  enaltecen  la  memoria  de  aquel 


(1)  Ley  XXV.— Para  comprender  la  injusticia  de  la  legislación  que  ve- 
nia á  derogar  la  Real  orden  de  Carlos  TU,  á  que  aludimos  en  el  texto,  baste 
9<)lo  considerar  el  privilegio,  que  como  ejemplo,  hemos  copiado  en  notas 
anteriores  y  fué  concedido  á  la  viuda  ó  hijos  del  licenciado  Pero  López  de 
Arrieta  en  unión  con  el  licenciado  Bartolomé  de  Atienza,  miembros  ambos 
dd  Consejo.  Si,  cual  de  las  pragmáti«as  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Feli- 
pe II,  se  deduce  que  no  existia  ningún  derecho  en  los  autores  sobre  sus 
obras,  ¿en  virtud  de  qué  derecho  solicitaban  la  viuda  é  hijos  del  licenciado 
Arrieta  el  privilegio  exclusivo  respecto  de  la  Recopilación  de  leyet  del  reynol 
Si  en  el  referido  Arrieta  no  exislia,  ¿qué  trasmitió  á  sus  herederos?  ¿Qué 
criterio  era.  pues,  el  de  aquel  legislador  que  hallaba  justo  el  conceder  á  la 
viuda  é  hijos  de  Arrieta  el  privilegio  á  que  hacemos  relación,  y  no  lo  de- 
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monarca,  cuyos  esfuerzos  tendían  visiblemente  a  romper  la  oscu- 
ridad que  envolvía  el  derecho  de  propiedad  literaria,  aunque  sin 
acertar,  por  desgracia,  á  librarle  en  absoluto  de  la  cárcel  de  hierro 
que  lo  aprisionaba  y  constreñía,  como  lo  aprisiona  y  constriñe  en 
nuestros  tiempos,  á  despecho  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847. 

Como  término  y  corona  de  aquella  legislación,  aparecen,  final- 
mente, la  Real  orden  de  14  de  Junio  y  cédula  del  Consejo  de  9  de 
Julio  de  1778,  en  la  cual  se  prescribía: 

1.®  Que  la  Real  Biblioteca,  las  Universidades,  las  Academias 
y  las  sociedades  reales  gozasen  privilegio  para  los  otros  escritos  por 
sus  propios  individuos,  colectiva  ó  particularmente,  y  publicadas 
por  ellos  mismos,  por  .el  tiempo  que  se  concedía  á  los  demás  auto- 
res; pero  sin  que  en  este  punto  disfrutaren  prerogati va  alguna  espe- 
cial que  redundara  en  perjuicio  de  la  libertad  pública,  ó  que  aun 
indirectamente  atentare  contra  el  fin  principal  de  sus  propios  y  res- 
pectivos institutos,  ni  se  entendiera  que  el  privilegio  concedido  para 
reimprimir  obras  de  autores  j  a  difuntos  ó  extraños,  era  siempre 
privativo  y  prohibitivo,  pues  sólo  habría  de  serlo  cuando  los  libros 
que  hubieren  de  ser  reimpresos  fueran  cotejados  con  los  manuscri- 
tos ó  adicionados  y  adornados  con  notas  ó  nuevas  observaciones, 
caso  en  el  que  debian  los  indicados  cuerpos  ser  tenidos,  no  en  con- 
cepto de  editores,  sino  como  co -autores  de  las  obras  que  de  tal  suer- 
te ilustraban  y  enriquecían,  lo  cual  no  impedia  el  que  en  igualdad 
de  circunstancias  debia  permitirse  á  cualquier  particular  reimpri- 
mir las  mismas  obras  con  cotejos,  notas  y  adiciones  diferentes, 
como  asimismo  le  era  lícito  hacer  ediciones  correctivas  con  el  tex- 
to solo. 

2.*  Que  los  referidos  Establecimientos  y  Cuerpos  literarios  go- 
zasen también  privilegio  cuando  publicaran  obra  manuscrita  de 
autor  ya  difunto,  ó  colección  de  ellas,  aunque  se  incluyesen  cosas 
que  estuvieren  impresas,  porque  en  este  caso  hacían  veces  del  au- 
tor los  que  ilustraban  y  eximían  del  olvido  obras  que  podían  dar 
crédito  a  la  nacional  literatura,  y  que  habían  quedado  inéditas  por 
falta  de  medios  ó  de  propucion  en  sus  autores. 


claraba  por  igual  á  los  herederos  de  todos  los  autores^  Verdad  es  que  nos 
olvidamos  de  que  tal  aconteció  en  tiempo  de  Felipe  el  Prudente,  y  de  que 
se  trata  de  un  privilegio. 
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3.*  Qae  espirado  el  plazo  concedido  á  los  autores  ó  sus  herede- 
ros para  la  publicación  de  sus  obras,  si  dentro  de  un  año  no  pedían 
próroga,  se  concedería  licencia  á  quien  la  pidiese  para  reimprimir, 
entendiéndose  lo  mismo  en  el  caso  de  que  concedida  la  próroga  no 
usasen  de  ella  dentro  de  un  término  proporcionado;  pues  mediante 
aquella  morosidad,  que  indica  abandono  de  su  pertenincia,  queda- 
ba la  obra  á  disposición  del  gobierno  "que  no  debe — dice — permi- 
iitirse  haya  falta  ó  se  encarezca,  si  es  útil.u 

4.°  Que  en  las  licencias  que  se  concedieren  para  reimprimir  por 
alguna  vez  cualquier  obra,  cuando  no  fuera  al  mismo  autor,  quien 
podia  tener  motivo  fundado  para  diferir  su  uso,  pusiese  el  Consejo 
término  limitado,  dentro  del  cual  debia  hacerse  la  reimpresión, 
pudiendo  autorizarse  á  cualquiera  otro  que  solicitara  la  misma 
licencia,  si  trascurrido  el  plazo  señalado  por  el  Consejo  no  se  hu- 
biere hecho  la  reimpresión  por  el  primero. 

Y  5.°  Que  sin  embargo  de  haberse  concedido  licencia  para  re- 
imprimir un  libro  en  tamaño  y  formas  determinadas,  si  la  solicita- 
se otro  para  hacer  nueva  edición,  más  ó  menos  magnífica  y  costosa 
y  en  tamaño  y  letra  diferentes,  se  le  otorgara  también,  pues  lo 
contrario  seria  poner  impedimento  á  la  p^eccion  de  esta  especie 
de  manufactura,  siendo  así  que  la  misma  diligencia  indicando  el 
buen  despacho  de  la  obra,  aseguraba  el  éxito  de  cualquiera  edición 
que  se  hiciera,  con  arreglo  á  la  posibilidad  y  el  gusto  de  los  com- 
pradores (1). 

Por  lo  que  á  las  traducciones  se  refiere,  habíase  declarado  la 
más  completa  libertad,  no  existiendo  obstáculo  alguno  que  impidiel 
se  la  publicación  simultánea  de  dos  ó  más  de  un  mismo  libro,  cua- 
atestiguaba  la  real  orden  de  2  de  Octubre  de  1782,  en  la  que  se  dis- 
puso que,  sin  embargo  de  estai-se  imprimiendo  de  orden  y  á  expen- 
sas de  S.  M.  la  traducción  de  la  Medicina  doméstica ^  de  Bouchan, 
no  se  impidiese  á  otros  cualesquiera  particulares  que  imprimieran 
y  publicasen  nuevas  traducciones  del  mismo  libro  (2). 


(1)  Ley  XXVI,  tít.  XVI,  Ub.  VIII  de  la  NovUima.   . 

(2)  QfMÚQTTQz,  Esludxoi  fundamentales  de  derecho  civil  tspanol,  t.  II, 
pág.  460. 
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III 

Bajo  la  influencia  y  ios  auspicios  de  la  revolución  francesa,  que 
hacía  expiar  en  el  cadalso  á  Luis  XVI  los  errores  de  sus  antepasa- 
dos, inaugurábase  en  España  el  siglo  xix  cuando  regía  las  riendas 
del  gobierno  Carlos  IV;  libre  de  muchas  de  las  trabas  que  la  hablan 
aniquilado  y  destruido,  presentaba  ya  la  propiedad  literaria,  des- 
pués de  las  disposiciones  de  Carlos  III,  cierto  aspecto  de  prosperi- 
dad, que  parecía  presentir,  con  los  progresos  de  la  ciencia  jurídica, 
que,  muy  en  breve  quizá,  habia  de  ser  reconocida  su  naturaleza, 
como  lo  demandaba  la  justicia  y  el  espíritu  de  los  tiempos.  Abolida 
la  irritante  prerrogativa  de  la  tasa  que  se  habia  arrogado  el  Con- 
sejo; reconocido  en  los  herederos  de  los  autores  cierta  especie  de 
derecho,  no  del  todo  definido,  de  aprovecharse  y  gozar  de  la  pro- 
piedad de  aquellos  que  "no  dexan  más  patrimonio  á  sus  familias  que 
el  honrado  caudal  de  sus  propias  obras,  y  el  estímulo  de  imitar  su 
buen  ejemplo:  II  asegurado  el  ejercicio  de  aquel  derecho  en  los  auto- 
res y  sus  causa-habientes,  en  la  forma  que  se  dedace  do  las  leyes 
estudiadas, — no  era  ya  preciso,  como  salvaguardia  de  derecho 
mesurado,  que  se  encabezaran  las  publicaciones  originales  con  el 
privilegio  exclusivo  que  alcanzaban  solo  los  autores,  bastando  úni- 
camente la  declaración  de  que  sus  obras  hablan  obtenido  la  licencia 
necesaria,  á  fin  de  ver  la  luz  pública  para  que  ninguno  de  aquellos 
editores  fraudulentos  á  quienes,  en  dias  no  lejanos,  habia  enriqueci- 
do la  propiedad  agena,  osara  detentarle  desde  entonces  con  el  cinis- 
mo de  otros  tiempos. 

Por  su  especial  índole  y  carácter;  por  su  doble  significación 
como  espectáculo  y  como  libro, — aunque  no  exenta  de  explotado- 
res ilegales, — habia  gozado  la  propiedad  literaria,  en  cuanto  á  las 
obras  destinadas  al  teatro,  vida  muy  diferente  á  la  que  le  estuvo 
reservada  respecto  de  las  demás  producciones,  aun  desde  el  mo- 
mento en  que  funda  el  teatro  nacional  el  poderoso  ingenio  de  frey 
López  Félix  de  Vega.  Adquirida  por  los  autores  de  las  compañías 
que  actuaban  en  los  históricos  corrales  de  la  Pacheca  jáeBurgui- 
líos,  habia  subsistido,  á  lo  que  parece,  en  esta  forma,  favoreciendo 
la  sin  igual  facundia  de  Lope* de  Vega  quien,  como  es  notorio,  es- 
cribía que; 
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más  de  ciento  en  horas  veinticuatro 

pasaron  de  las  musas  al  teatro, 

obedeciendo  principalmente  el  gusto  de  la  época  y  del  vulgo,  á quien 
era  justo,  pues  lo  pagaba 

hablarle  en  ne'cio  para  darle  gusto. 

De  tal  suerte,  pues,  llegaba  la  "propiedad  de  las  obras  dramáti- 
cas hasta  el  14  de  Enero  de  1801,  en  que  para  promover  la  aplica- 
iicion  y  proporcionar  la  recompesa  á  los  autores  que  escribieran 
ticon  acierto  piezas  de  comedias  ó  tragedias,  que  precedida  la  apro- 
nbacion  correspondiente  merecieran  representarse  en  el  teatro,  n 
disponía  Carlos  IV  "se  descontara  en  todas  las  del  reino  á  beneíi- 
mCÍo  del  autor  el  tres  por  100  del  producto  que  diere  toda  pieza 
nnueva  en  quanfcas  veces  se  representare,  por  término  de  diez 
nanos,  M  (1^  declaración  que  en  mucha  parte  habla  de  servir  de  fun- 
damento á  posteriores  leyes,  y  que  venia  á  equiparar  esta  rama  de 
\^  propiedad  literaria  con  el  tronco  común  de  que,  cual  producto 
de  lá  inteligencia,  dimanaba. 

Conmovida  España,  tres  años  adelante,  al  grito  de  independen- 
cia, que  hizo  de  cada  español  un  héroe,  mientras  ejecutoriaba  en 
Bailen  y  Zaragoza  aquel  ingénito  valor  que  la  hizo  un  dia  dueña 
del  orbe  entero,  sin  otra  aspiración  que  reconquistar  su  autonomía 
y  sacudir  el  yugo  que  trataron  en  balde  de  imponerle  las  aguerridas 
legiones  de  Marengo  y  Austerliz,  llamaba  á  Cádiz  los  ilustres 
patricios  que  debian  guiarla  á  través  del  mundo  de  los  combates 
por  el  camino  de  la  civilización  y  de  la  gloria.  No  hablan  sido  per- 
didas para  España,  en  este  presupuesto,  las  lecciones  que  encerraba 
aquella  sangrienta,  aunque  fructuosa  revolución,  que  concitó  un  dia 
contra  Francia  el  enojo  de  las  grandes  potencias  europeas,  y  pro- 
clamó al  compás  do  la  guillotina  el  principio  de  la  libertad  huma- 
na. Así,  pues,  mientras  atendían  solícitos  en  Cádiz  los  representan- 
tes del  país  á  sacar  incólume  la  nacionalidad  española  do  tan  terrible 
lucha,  no  olvidaban,  por  cierto,  que  era  ya  venida  la  ocasión  de  pro- 
testar contra  la  opresión  de  que  hasta  entonces  habia  sido  víctima  la 
patria,  por  parte  de  sus  reyes,  poniendo  de  relieve  la  verdadera  sig- 


(1)    Ley  XII,  tít.  XXXIII,  lib.  VII  de  la  Novísima. 
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nificacion  de  la  soberanía  nacional,  de  que  tanto  se  ha  abusado   en 
los  modernos  tiempos. 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  lo  consiente  la  índole  especial  de  estos 
Estudios,  el  detenernos  á  caracterizar  ni  discernir  la  grandísima 
importancia  de  aquellas  Cortes  memorables,  de  que  arrancan  las 
instituciones  liberales  en  nuestra  patria:  impórtanos  sólo  consignar 
que,  considerando  ofensivo  para  la  dignidad  humana  aquel  sistema 
preventivo  y  represivo  que  habia  hasta  entonces  imperado  respecto 
de  la  imprenta,  se  apresuraban  los  legisladores  de  Cádiz  á  destruir 
la  legislación  de  otros  tiempos,  declarando  terminantemente,  por  de- 
creto de  10  de  Noviembre  de  1810,  que  "todos  los  cuerpos  y  perso 
ñas  particulares  tenían  libertad  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus 
ideas  políticas  sin  aprobación  alguna  anterior  á  la  publicación  desús 
pensamientos,"  principio  que  glosado  y  reformado  debía  reprodu- 
cirse más  tarde  en  las  diversas  convulsiones  políticas  que  han  des- 
truido á  España  en  épocas  recientes. 

La  humillante  condición  á  que  se  habia  reducido  á  los  escritos 
por  la  legislación  recopilada,  á  despecho  de  las  disposiciones  de  Car- 
los III,  llamaban  también  la  atención  de  los  representantes  de  la 
patria,  y  á  ellos  es  debida  la  primera  ley,  en  la  cual  se  reconoce  el 
principio,  en  los  autores,  no  como  premio  y  galardón,  sino  como 
derecho  propio,  el  de  la  propiedad  liUraria,  fin  á  que  tendia,  en 
medio  de  sus  errores,  el  decreto  de  10  de  Junio  de  1813,  cuya  im- 
portancia nos  obliga  á  reproducirlo  íntegro.  ¡iLas  Cortes  generales 
*' y  extraordinarias  (dice)  con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de  propie- 
*'d(Jid  que  tienen  todos  los  autores  sobre  sus  escritos,  y  deseando  que 
"éstos  no  queden  algún  día  sepultados  en  el  olvido,  en  perjuicio  de 
"la  ilustración  y  literatuí  a  nacional,  decretan: 

"I. — Siendo  los  escritos  una  propiedad  de  su  autor,  éste  solo, 
"ó  quien  tuviese  su  permiso,  podrá  imprimirlos  durante  la  vida  de 
"aquél  cuantas  veces  le  conviniese,  y  no  otro,  ni  aun  con  protesto 
"de  notas  ó  adiciones. — Muerto  el  autor,  el  derecho  exclusivo  d© 
"reimprimir  la  obra  pasará  á  sus  herederos  por  espacio  de  íZies;  años, 
"contados  desde  el  fallecimiento  de  aquél. — Pero  si  al  tiempo  déla 
"muerte  del  autor  no  hubiese  aun  salido  á  luz  su  obra,  los  diez  Siños 
iiconcedidos  á  los  herederos  se  empezarán  á  contar  desde  la  fecha 
"de  la  primera  edición  que  hiciesen. 

"II. — Cuando  el  autor  de  una  obra  fuere  un  cuerpo  colegiado. 
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"conservará  la  propiedad  de  ella  por  el  término  de  cuarenta  años, 
"contados  desde  la  fecha  de  la  primera  edición. 

"III. — Pasado  el  te'rmino  de  que  hablan  los  dos  artículos  prece- 
"cedentes,  quedarán  los  impresos  en  el  concepto  de  propiedad  co- 
"mun,  y  todos  tendrán  espedita  la  acción  de  reimprimí  ríos  cuando 
"les  pareciere. 

"IV. — Siempre  que  alguno  contraviniere  á  lo  establecido  en  los 
"dos  primeros  artículos  de  este  Decreto,  podrá  el  interesado  de  - 
"nunciarle  ante  el  Juez,  quien  le  juzgará  con  arreglo  á  las  leyes  vi- 
"gentes  sobre  usurpación  de  la  propiedad  agena. 

"  V. — Lo  mismo  se  entenderá  de  los  que  fraudulentamente  hicie- 
"ren  reimpresiones  literales  de  cualquier  papel  periódico  ó  de  algu- 
"no  de  sus  números  ir  (1). 

Tal  era,  con  efecto,  la  primera  declaración  legal  de  la  propie- 
dad literaria:  desapareciendo  en  ella  la  fórmula  del  privilegio  que 
habia  dejado  subsistente  Carlos  III,  continuaban,  sin  embargo,  ejer- 
ciendo en  los  legisladores  de  Cádiz  no  dudosa  influencia  las  preven- 
ciones tradicionales  que  impidieron  á  aquel  hijo  de  Felipe  de  An- 
jou  desenvolver  la  teoría  que  parecía  presentir  en  las  Keales  órde- 
nes citadas  arriba,  respecto  al  sagrado  derecho  que  correspondía  á 
los  autoies  sobre  las  creaciones  de  su  inteligencia,  no  comprendie;^- 
do  las  Cortes  extraordinarias  la  verdadera  significación  y  el  natural 
alcknce  de  íiquellsi propiedad  que  reconocían,  no  obstante,  pero  que 
reputaban  común  en  el  lapso  del  tiempo,  y  cuyo  disfrute  concedian 
á  los  herederos  de  los  autores  por  el  espacio  de  diez  años. 

Convertida  la  imprenta  en  instrumento  político,  lógico  era,  al 
inaugurarse  la  restauración,  representada  por  Fernando  VII,  que 
no  subsistiese  ninguna  de  aquellas  disposiciones  de  las  Cortes,  des- 
pués de  la  evolución  retroactiva  que  se  habia  operado  en  España;  y 
el  Decreto  de  10  de  Junio  de  1813,  aunque  en  nada  se  oponía  al 
nuevo  régimen  establecido,  no  podía  ser  exceptuado.  Restablecida 
la  antigua  legislación,  cual  acredita  elocuentemente  la  circular  del 
Consejo  Real  de  Junio  de  1817  (2),  dictábanse  en  Mayo  y  Noviem- 


(1)  Colección  de  los  Decretos  y  Ordenes  de  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, t.  IV,  decreto  245. 

(2)  Por  ella  se  declaró  subsistente  la  antigua  legislación  de  imprento,  á 
consecuencia  de  haberse  quejado  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  que 

''  'i 
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bre  de  1814  disposiciones  concernientes  á  la  libertad  del  pensamien- 
to, que  sufrían  cuantas  alternativas  experimentó  la  patria  en  aquel 
difícil  periodo  de  elaboración,  sólo  volvia  á  reconocerse  la  propie- 
dad de  los  autores  sobre  sus  obras  en  4  de  Enero  de  1834,  fecha 
que  lleva  el  llamado  Reglamento  de  imprentas,  dictado  ya  á  nom- 
bre de  doña  Isabel  11. 

Establecióse  en  el  primero  de  los  títulos  de  que  se  compone,  que 
quedaban  exentos  de  censura  y  de  licencia  "todos  los  libros  que 
titratasen  puramente  de  oñcios  mecánicos  y  artes,  de  literatura, 
1 1  matemáticas,  astronomía,  navegación,  agricultura,  comercio,  geo- 
tigrafía,  materia  militar,  botánica,  medicina,  cirujía,  farmacia,  fí- 
iisica,  química,  mineralogía,  zoología  y  demás  ciencias  naturales  y 
iiexactas  y  de  materias  económicas  y  administrativas,  n  (1)  exención 
aplicable  á  las  traducciones  de  aquel  linaje  de  libros,  "siempre  que 
ítno  se  añadieran  notas  políticas,  históricas  ó  filosóficas,"  (2)  alas 
reimpresiones  sin  comentarios  de  libros  publicados  anteriormente 
con  licencia,  á  las  Memorias,  discursos,  alocuciones  de  la  Academia 
y  Cuerpos  científicos;  á  los  reglamentos,  ordenanzas,  constitucio- 
nes ó  estatutos  de  colegios,  hermandades  y  otras  corporaciones 
aprobadas;  á  los  fueros  ó  privilegios  de  dichos  cuerpos  ó  de  parti- 
culares examinados  y  aprobados;  á  los  bandos,  edictos  y  carteles 
de  los  tribunales  y  autoridades  y  á  las  pastorales  ó  exhortaciones 
de  los  obispos,  cuando  cumplían  lo  prevenido  por  la  ley  en  tiempos 
anteriores  (3).  Sujetábanse  á  previa  censura  y  licencia  "todas  las 
"obras  que  tratasen  de  religión  y  materias  sagradas  y  eclesiásticas;  n 
II todos  los  folletos  y  papeles  que  versaren  sobre  materias  de  moral, 
II política  y  gobierno,  abrazando  esta  palabra  cuanto  tenga  relación 
iidirecta  ó  inmediata  con  la  legislación;  las  obras  que  trataran  de 
iigeología,  historia  y  viajes,  las  de  recreo  y  pasatiempo,  como 
iipoesías,  novelas  y  composiciones  dramáticas,  y  los  periódicos  que 
lino  fueren  puramente  técnicos,  ó  trataren  únicamente  de  artes  ó 
iide  ciencias  naturales  ó  de  literatura  (4).ii 

en  Valencia  y  Mallorca  se  habían  hecho  ediciones  fraudulentas  del  Informe 
de  la  Sociedad  sobre  la  Ley  agraria,  redactado  por  su  individuo  D.  Gaspar 
Melchor  de  Jove-Llanos.  (Tomo  IV  de  Decretos ^  pág.  330). 

(1)  Artículo  1.'' 

(2)  Artículo  2.** 

(3)  Artículos  3.«  y  4.** 

(4)  Artículos  6.^7.°  y  9/ 
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Creábase  por  el  segundo  bífculo  censura  y  y  se  ref^lamentaban  en 
él  las  facultades  de  los  censores,  mientras  que  en  el  tercero  se  ha- 
llaba especialmente  dedicado  á  establecer  "las  obligaciones  de  los 
autores,  impresores  y  grabadores",  y  á  definir  su  responsabilidad, 
consagrándose  el  cuarto  á  "la  propiedad  y  privilegios  de  los  auto- 
res y  traductores."  Nada  en  él,  por  desdicha,  se  adelantaba  á  lo  de- 
cretado por  las  Cortes  de  Cádiz  en  10  de  Junio  de  1813,  pudiendo 
asegurarse  que  en  esta  parte  sólo  se  propuso  el  legislador  reprodu- 
cir, aunque  con  mayor  método ,  el  espíritu  de  aquella  ley,  cual 
evidencia  el  art.  30  del  Reglamento  memoi-ado,  donde  se  lee  que 
"los  autores  de  obras  originales  gozarán  de  la  propiedad  de  su^- 
obras  por  toda  su  vida,  y  será  trasmisible  á  sus  herederos  por  espa- 
rció de  diez  años."  "Nadie,  de  consiguiente, — prosigue, — podrá 
nreimprimirlas,  á  pretexto  de  anotarlas,  adicionarlas,  ni  compen- 
iidiarlns."  Hespecto  de  los  traductores,  limitábase  el  artículo  si- 
guiente á  consignar  la  quinta  disposición  de  la  real  orden  de  14  de 
Junio  de  1778,  entendiéndola  en  el  concepto  que  la  real  resolución 
de  2  de  Octubre  de  1782,  aunque  ordenando  que  gozasen  aquellos 
de  la  propiedad  de  su  traducción  durante  su  vida,  reconociendo  en 
los  cuerpos,  comunidades  ó  particulares  que  diesen  á  la  estampa 
documentos  ú  obras  inéditas  quince  años  para  el  goce  de  dicha  pro- 
piedad, en  lo  que  se  apartaba  del  decreto  de  1813,  que  concedía  cua- 
renta en  su  segundo  artículo,  término  que  se  ampliaba  hasta  medio 
siglo,  respecto  de  las  corporaciones,  si  anotaban  ó  enriquecían  las 
obras  inéditas,  que  empiecen  con  observaciones  importantes,  en  ca- 
lidad de  co-autores,  y  á  toda  la  vida,  para  los  particulares  en  quie- 
nes concurrieran  iguales  circunstancias. 

Pero  ni  la  proclamación  de  la  propiedad  literaria,  hecha  por 
los  legisladores  de  Cádiz,  ni  su  reconocimiento  en  el  Reglamento 
de  imprentas  de  4  de  Enero  de  1834,  ni  las  declaraciones  análo- 
gas de  5  de  Mayo  de  1837  y  8  de  Abril  de  1839,  se  mostraban  li- 
bres de  la  influencia  de  la  antigua  legislación  en  la  materia,  dán- 
dose en  ellos  muy  tristes  pero  elocuentes  contradicciones,  que  cla- 
ramente revelaban  la  constante  demanda  que  hacia  aquel  derecho, 
aún  hoy  desconocido,  para  adquirir  el  lugar  que  le  correspondía 
entre  los  demás  derechos  que  consignan,  reglamentan  y  garantizan 
las  leyes  civiles.  Aquellos  ilustres  patricios  de  Cádiz,  cuyos  nom- 
bres conservará  la  historia  como  un  padrón  de  gloria  inmarcesible. 
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no  recelaban,  por  cierto,  que  el  paso  que  pretendían  nproteger  el 
iiderecho  de  propiedad  que  tienen  todos  los  autores  sobre  sus  es- 
Ticritos,!!  le  ofendían  y  desconocian  dolorosamente,  cuando  conce' 
dian,  cual  merced,  á  los  herederos  de  aquellos  de  quienes  decía 
Carlos  III  que  uno  dejaban  más  patrimonio  á  sus  familias  que  el 
honrado  caudal  de  sus  propias  obras,  n  el  disfrute  de  ellas  por  un 
tiempo  limitado,  que,  sea  cual  se  fuere,  es  siempre  arbitrario  y  ne- 
gativo de  lo.  propiedad j  cualquiera  que  sea  el  objeto  sobre  que  re- 
caiga. 

No  otra  era  la  contradicción  en  que  incurría  el  Reglanenio  de 
183^,  cuyo  artículo  30,  ya  citado,  además  de  las  incorrecciones, 
gramaticales  que  en  él  se  advierten,  declaraba  que  los  autores  de 
obras  originales  gozarían  de  la  propiedad  de  sus  obras  por  toda  la 
vida,  como  si  fueran  los  productos  de  la  inteligencia  propiedad 
común  y  los  autores  meros  usufructuarios  por  voluntad  de  la  ley 
que  fijaba  el  momento  en  que  el  usufructo  terminaba.  Consecuen- 
cias eran  estas,  cual  hemos  arriba  consignado,  del  vicio  de  origen 
qne  traian  en  sí  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  imprenta, 
desde  el  momento  en  que  los  Keyes  Católicos,  en  la  pragmática  de 
1502,  sin  discernir  la  importancia  ni  la  significación  del  invento 
de  Guttenberg,  trataron  de  reprimir  sus  efectos,  con  peijuicio  no- 
torio é  irreparable  para  los  autores,  hasta  el  principio  del  segundo 
tercio  de  la  actual  centuria. 

Veamos  ahora,  si  intentada  la  demostración  de  que  l&propie- 
dad  literaria  no  sólo  no  nació  con  la  imprenta,  sino  que  ni  fué 
Garlos  III  su  fundador,  cual  pretendía  en  las  Cortes  de  1847  el 
Sr.  García  Goyena,  realizaba  la  evolución  natural  de  aquel  derecho 
la  ley  vigente  de  10  de  Junio  de  1847,  hacia  la  cual  dedicaremos 
el  siguiente  artículo. 

KoDRiGO  Amador  de  los  Ríos. 
(Continuará.) 


TRATADO  DE  POLÍTICA  RACIONAL  E  HISTÓRICA. 

SiCAüO  DE  LOS  REFRANEROS,  ROMANCEROS  r  GESTAS  DE  LA  PENÍNSULA. 
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Consecuencias  de  la  doctrina  precedente. 

Sxi. 


Es  la  primera,  ésfca:  En  la  serie  gerdrquica  do  los  círculos  ó 
géneros  poético-populares  (tal  como  la  hemos  bosquejado  anterior- 
mente), cada  uno  es  episódico  ó  fragmentario  respecto  del  que  le 
precede,  y  sintético  ó  compositivo  respecto  del  que  le  sigue.  Loa 
más  sencillos  sirven  de  elemento,  material  ó  formal,  á  los  más  com- 
plejos: el  parentesco  que  á  todos  los  une,  es  por  línea  recta:  no  hay 
generación  espontánea  ni  gánero  autóctono:  cada  uno  de  ellos  re- 
presenta un  como  viviente  organismo,  concebido  y  gestado  en  el 
seno  de  otro  más  rudimentario  ó  menos  complicado. — No  nos  será 
difícil  acreditar  con  hechos  esta  consecuencia,  hija  de  la  especula- 
ción racional. 

a)  El  elemento  primitivo  del  cantar  es  el  refrán. — Un  cantar 
(copla,  quintilla,  seguidilla,  etc.,)  no  es  otra  cosa,  en  último  aná- 
lisis, sino  el  mismo  dicho  apodíctico,  la  misma  manifestación  de  ua 
pensamiento  ó  sentimiento,  en  que  consiste  el  refrán,  pero  amplifi- 
cada ó  parafraseada,  y  de  ordinario  dispuesta  para  el  canto;  cle^ 
modo  que,  sea  virtual,  sea  expresamente,  en  todo  cantar  existe  un 
refrán,  y  viceversa,  todo  refrán  puede  desdoblarse  y  trocarse  en  un 
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canta;',  ó  desempeñar  directamente  oficio  de  canción,  sin  creci- 
miento ni  desdoble  de  ningún  linage.  Cantares  conocemos  que   se 
engendran  por  una  simple  yuxta-posicion  de  dos  refranes  correla- 
tivos preexistentes:  los  hay  que  principian  por  un  adagio  popular, 
el  cual  obra  á  modo  de  semilla  de  donde  aquellos  fluyen  por  vía 
parafrástica  ó  por  evolución  de  dentro  á  fuera:  los  hay  que  termi- 
nan en  un  dístico  ó  frase  proverbial,  brillante  epílogo  que  los  con- 
densa y  les  sirve  de  luminosa  corona,  tomada  tú  tesoro  del  Refrane- 
ro. Constituyen  la  línea  fronteriza  y   de  transición  entre  los  dos 
géneros,  aquellas  composiciones  usadas  tan  solo  en  clase  de  canta- 
res, pero  que  son,  por  ra^on  del  fondo,  verdaderos  refranes,  líricos 
6  (épicos,  y  aquellos  otros  que  encuentran  más  frecuente  aplicación 
como  proverbios,  pero  que,  sin  embargo,  ostentan  las  formas  ordi- 
narias de  los  cantares,  canta rcillos  ó  seguidillas,  y  su  misma  ex- 
tensión. Refranes  se  ha  llamado  á  los  estribillos  de  las  canciones 
donde  se  concentra  la  materia  épica  desarrollada  en  ellas,  ó  que  re- 
presentan la  participación  activa  de  la  multitud,    ó  de  coros  más 
(5  menos  numerosos,  en  la  ejecución  artística  délos  cantares  sueltos, 
6  de  la  gesta  que  les  es  equivalente:  es  el  pié  de  la  canción,  ó  su 
moraleja,  ó  bien  la  voz  del  sentimiento  y  de  la  pasión  que  se  des- 
borda impetuosa  en  presencia  del  hecho  cantado:  una  historia  del 
siglo  XIV,  escrita  por  D.  Juan  Manuel,  dice:  "Feciéronle  (á  Don 
Jaime  I)  un  cantar,  de  que  non  me  acuerdo  sinón  del  refrán:  Rey 
bello  que  Déos  confonda, — tres  son  ésta  con  a*  de  Malonda!  m  La 
musa  feliz  del  marqués  de  Santillana  intituló  Proverbios  á  las  cien 
bellísimas  coplas  que  componen  su  Centiloquio,  basadas  en  otros 
tantos  refranes:  con  igual  nombre  bautizó  las  suyas  Francisco  de 
Castilla:  ¡^Proverhios  para  ediricar  al  hombre  para  con  Diosn;  y  con 
el  mismo,  Gaspar  de  la  Cintera,  sus  ejemplares  cuartetas  denomi- 
nadas Enfados,  La  frase  cantar  un  refrán  hémosla  visto  usada  en 
una  composición  anónima  inserta  en  el  Cancionero  de  Amberes; 
cantan  las  niñas  amenudo,  entre  otros,  el  refrancillo  matemático: 
"Dos  y  dos,  son  cuatro; — cuatro  y  dos,  son  seis; — seis  y  dos,  son 
ocho, — y  ocho,  diez  y  seisu;  y  con  no  menor  frecuencia  se  tropieza 
en  el  mundo  de  las  letras  con  estribillos    proverbiales,    ingeridos 
indistintamente  en  las  canciones,  romances  y  saínetes:  por  ejemplo, 
el  Don  Golondron  y  la  Gatatumba  del  siglo   xvi, —  el   \Viva  el 
amorl  del  cantar  de  niñas  "Mambrú  se  fué  á  la  guerrati, — y  los 
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de  seguidilla  que  apunta   Lafaenbe  Ale í atara  como  recurso  oi*di- 
nario  entre  los  cantadores  andaluces. 

Por  lo  demás,  ya  antes  de  ahora  hemos  hecho  notar  que,  si  bien 
la  medida  ordinaria  de  los  refranes  (tanto  populares  como  erudi- 
tos), es  de  dos  versos,  y  cuatro  la  de  las  canciones,  no  es  raro  en- 
contrar canciones  de  dos  y  de  tres  versos,  y  refranes  de  cuatro,  seis 
y  aun  ocho.  Los  siguientes  ejemplos  darán  relieve  y  colorido  á  esta 
explicación. 

Aplicación  de  refrán : 

"^  rey  oniierto,  rey  puesto^u 
dice  mi  madre : 
no  pases,  hija  mia, 
penas  por  nadie. 

Mi  madre  me  predica, 
y  yo  la  digo : 
*i Predicar  en  desierto, 
sermón  perdido,  n 

Comentario  y  desarrollo  de  refrán  : 

"i/as  vaU  saber  que  kaher,u 
dice  la  común  sentencia; 
que  el  pobre  puede  ser  rico 
y  el  rico  no  compra  ciencia. 

La  libertad  y  la  salud 
son  prendas  muy  requeridas; 
ninguno  las  reconoce 
hasta  que  las  vé  perdidas. 

Aplicación  y  explicación  de  refrán : 

En  la  isla  de  León 
se  pesca  con  hilo  y  caña; 
por  la  boca  muere  el  pez; 
cuenta  con  lo  que  se  habla. 

Yuxta- posición  de  refranes: 

A  tí  te  lo  digo,  espada, 
entiéndelo  tú,  rodela: 
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el  hombre  que  ha  de  ser  hombre, 
no  ha  de  ser  largo  de  lengua . 

Cantar-refrán : 

De  las  bajas  no  curé, 
las  altas  de  mí  tampoco : 
con  estos  temas  de  loco, 
todo  mi  tiempo  gasté  (1), 

De  los  vivos  mucho  diezmo, 
de  los  muertos  mucha  oblada; 
en  buen  año,  buena  renta, 
en  mal  año,  doblada  (2). 

Refran-cancion : 

A  cuantos  he  visto  yo 
con  el  pájaro  en  la  mano, 
y  dejárselo  escapar 
por  otro  que  iba  volando  (3). 

Tus  obras  con  despacio 
trazarlas  debes, 
y  en  cosa  que  no  entiendas 
jamás  te  mezcles. 

Dístico  proverbial,  hecho  cantarcillo: 

Un  refrán  os  trayo 
usado  en  Castilla : 
que  una  piensa  el  hayo 
y  otra  quien  lo  ensilla  (4). 

Canción  corta: 

— Meterte  quiero  monja, 
hija  mia  de  mi  corazón. 
— Non  quiero  ser  monja^  non. 


(1)  Dalo  como  refrán  Mal-lata  (Cent.  3.*,  ref.  C7),  bien  que  con  alguna  iaseguri- 
dad,  y  procurando  justificarlo. 

(2)  Tráelo  Hernán  Nuñez  en  su  Colección  de  refranes. 

(3)  Muy  popular  en  el  Alto  Aragón. 

(4)  Damián  de  Vegas . 
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Refrán  largo: 

Compañía  de  uno, — compañía  de  ninguno; 
Compañía  de  dos, — compañía  de  Dios; 
Compañía  de  tres,  —compañía  es; 
Compañía  de  cuatro, — compañía  del  diablo. 

No  por  esto  ha  de  entenderse  que  en  todo  caso  se  linite  la  musa 
proverbial  á  servir  de  lema,  ó  á  prestar  sus  materiales  para  cancio- 
nes cortas,  que  también  á  las  veces  acomete  obras  de  más  empeño. 
Epístolas^  Sermones,  Entremeses  y  Tratados  políticos  (1)  se  han 
formado  sin  más  artificio  que  el  de  zurcir,  ó  sencillamente  yuxtapo- 
ner adagios  comunes,  tomándolos  directamente  del  Refranero.  Y 
un  refrán  glosado  y  comentado,  se  ha  convertido  alguna  vez  en 
poema  didáctico,  ó  en  discurso  político  (2):  encarnados  en  un  per- 
sonaje y  puestos  en  acción  en  un  argumento  interesante,  se  han  tro- 
cado en  tiernas  y  delicadas  novelas  (3),  ó  en  soberbios  dramas ^  á 
un  tiempo  clásicos  y  populares  (4). 

b)  El  elemento  primitivo  del  Romance  y  stís  análogos,  es  la 
Canción.  Ya  al  analizar  el  organismo  y  la  estructura  literaria  de 
los  diferentes  ge'neros  poético- populares,  tuvimos  ocasión  de  obser^ 
var  este  hecho,  que  aquí  encuentra  tan  obvia  y  natural  explica- 


(1)  Entremés  en  refranes,  por  Cervantes,  ó  por  Quiñones  de  Benavente:  Cartas  en 
refranes,  por  Blasco  de  Garay:  Instrucciones  políticas  de  Sancho  Panza  y  su  hijo,  «n 
refranes,  por  A.  A.  P.  y  G.:  Sermones  en  refranes,  traducidos  del  francés  por  Sbarbí; 
etcétera. 

(2)  Discursos  políticos  y  morales  sobre  los  adagios  castellanos,  por  D.  Manuel 
Santos  Rubín  de  Celis,  1767.  Son  doce  discursos  sobre  otros  tantos  adagios:  Obras 
son  amores:  Desde  el  principio  so  hacen  los  panes  tuertos:  Justicia,  pero  no  por  mi 
casa:  Hombre  prevenido,  vale  por  dos:  Díme  con  quién  andas:  Donde  menos  so 
piensa...  etc. 

(3)  Proverbios'ejemplares,  por  Ruiz  Aguilera,  1864:  ramillete  de  novelas,  donde 
se  desarrolla  en  animado  cuadro  la  moralidad  de  otros  tantos  refranes:  Al  freir  8«ra 
el  reir:  Amor  de  padre,  lo  demás  es  aire:  Hacer  de  tripas  corazón;  etc. 

(4)  Muchos  de  nuestro  teatro  antiguo  y  moderno,  v.  gr.:  Quien  calla,  otorga:  No 
hay  peor  sordo-..  Celos  con  celos  se  curan,  etc.,  de  7Hrtso  de  Molina. — De  cosario  i 
cosario...  El  perro  del  hortelano:  Más  pueden  celos  que  amor:  La  noche  toledana, 
etcétera,  de  Lope  de  Vega. — Cata  con  dos  puertas,  mala  es  de  guardar:  Hombro 
pobre,  todo  es  trazas:  Dar  tiempo  al  tiempo:  En  esta  vida,  todo  es  verdad  y  todo  es 
mentira,  etc.,  de  Calderón;  y  asi  los  demás.  Otras  veces,  por  el  contrario,  termina  U 
obra  con  el  refrán  que  en  ella  se  desenvuelve,  sirviéndole  de  moraleja,  ó  oomo  si  di- 
jéramos, de  postfabulacion;  de  lo  cual  son  ejemplo  vivo  los  Drama*  morales  de  Lui* 
ígartugaru. 
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cion:  la  descomposición  de  los  romances  en  estrofas  de  cuatro  pies 
rítmicos,  no  en  verdad  independientes,  autónomas  y  sin  relación 
formal,  ni  dotadas  siempre  de  vida  propia,  absoluta,  incondiciona- 
da,  sino  encadenadas  por  el  .asunto,  y  á  veces  porla  rima,  y  some- 
tidas á  la  unidad  de  la  creación  poética,  donde  entran  en  clase  de 
fraormentarios  miembros.  También  hallamos  entonces,  que  no  es  uno 
solo  el  modo  como  se  engondran  los  romances  sobre  la  base  del 
Cancionero,  que  son  tres  diferentes  los  procedimientos. 

Unas  veces  se  constituye  el  Romance  por  vía  de  yuxtaposición, 
soldando  ó  aglutinando  un  cierto  numero  de  canciones  congruentes, 
alusivas  á  los  diversos  trámites  y  momentos  de  un  hecho,  pero 
libres  y  sustantivas,  que  gozaban  ya  de  vida  propia  y  de  significa- 
ción en  su  estado  de  aislamiento,  y  sueltas  circulaban  en  el  comer- 
cio literario  del  pueblo.  Idéntico  fenómeno  hemos  observado  en  la 
relación  genealógica  que  enlaza  á  refranes  y  canciones.  El  roman- 
cerista llama  al  orden  las  huestes  indisciplinadas  del  Cancionero,  y 
,es  imprime  unidad  y  cohesión,  las  regimenta,  las  dota  de  nuevas 
excelencias,  centuplicando  por  este  medio  su  virtud  y  su  eficacia, 
y  dando  condiciones  de  más  dilatada  vida  á  esas  hijas  predilectas 
de  la  musa  popular.  En  el  Poema  del  arcipreste  de  Hita,  en  el 
Romancero  Sagrado,  en  el  Cancionero  erudito  de  Baena,  en  los  po- 
pulares de  Lafuente  Alcántara  y  Braga,  es  frecuente  encontrar 
ciclos  de  canciones  vulgares  que,  separadas,  gozan  una  existencia 
enteramente  independiente,  mientras  que  juntas  y  dispuestas  se- 
gún un  cierto  orden  de  sucesión  temporal  en  cuanto  á  los  hechos, 
ó  de  gerarquía  lógica  en  cuanto  á  las  nociones  y  conceptos,  cons- 
tituyen verdaderos  romances.  Sirvan  de  ejemplo  aquellas  series  de 
canciones  concordantes  que  cantan  Lucrecio  y  Melibea  en  la  "Ce- 
lestina: n  Gutiérrez  de  la  Vega,  buscando  la  afinidad  y  el  parentes- 
co de  una  multitud  de  cantares  populares,  y  poniéndolos  en  con- 
tacto por  medio  de  ingeniosos  y  breves  comentarios,  ha  formado 
una  preciosa  novelita  psicológica  (1),  que  hallarla  cabida  en  el  ro- 
mancero lírico  con  solo  verter  al  lenguaje  ideal  de  la  poesía  esos 
nexos  de  prosa,  convirtiéndolos  en  coplas  por  el  modelo  de  aque- 
llas otras  que  suministra  la  tradición  oral.  Generalizando  este 
mismo  procedimiento  aglutinante,  no  seria  difícil  construir  roman- 


(1)    Gutiérrez  de  la  Vega;  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia, 
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ees  epico-heróicos  ó  épico-líricos,  utilizando  á  este  efecto  el  copio 
80  material  de  las   canciones  políticas   que  han  inspirado  á  nues- 
tro pueblo  los  sucesos  de  la   historia  contemporánea,  con  que  una 
personalidad  deginio,  identificada  con  el  sentido  liberal  y  patrió- 
tico cjue  las  ha  enjendrado,  escogiese  las  más  congruentes,  las  suje- 
tase á  un  mismo  tono  y  á  un  ritmo  común,  haciéndoles  perder  su 
individualidad  estrófica,   y  las  realzase  con  los  valientes  toques  de 
su  numen  soberano.  Tal  vez  por  causa  de  esta  filiación,  se  apellida- 
ron Cantares  y  Cluingons  las  cíclicas  Gestas;  acaso  por  igual  moti- 
vo, recibieron  la  denominación   de  Colólas  multitud  de  composi- 
ciones épicas,    romances,  y  aun  poemas  extensos:  por  ejemplo,  las 
coplas  de  Calaínos,  las  coplas  de  la  Eeina  de  Ñapóles,  y  las  satíri- 
cas de  "¡Ay  panadera!»  de  Fernandez   de  Heredia  ó  de  Juan  de 
Mena,  que  son  romancea  históricos;   las  coplas  del  Provincial,  que 
unos  atribuyen  á  Alfonso  de  Falencia  y  ot  'Os  á  Fernando  del  Pul- 
gar, en  estrofas  de  cuatro  versos  octosilábicos;  las  coplas  de  Pedro 
de  Gratia  Dei,   poema  sobre  la  historia  de  España;  las  coplas  de 
Fernando  de  la  Torre,  "dando  enxemplode  bien  beuirn,  especie  de 
romance  didácdco -moral;  las  coplas  Al  mal  gobierno,  romance  sa- 
tírico político,  de  formas  no  populares;  las  ««coplas  que  fizo  Suero 
de  Ribera   contra  los  que  dizen  mal  de  las  donas ;ii  las  coplas  de 
Mingo  Re  vulgo;  la  Perromaquia,  de  Nieto  de  Molina,  en  redondi- 
llas sueltas;  y  muchas  otras. 

Otras  veces  nace  de  la  canción  el  romance  por  vía  de  evolución, 
mediante  un  desenvolvimiento  orgánico  como  de  dentro  afuera:  el 
embrión,  que  le  sirve  de  punto  de  partida,  es  un  himno  primor- 
dial, una  canción.  El  romancerista,  penetrado  del  sentido  general 
en  que  fué  ésta  concebida  ó  es  usada,  henchido  de  la  savia  que  nu- 
tre y  vivifica  los  ideales  políticos  y  religiosos  de  su  pueblo,  esti- 
mulado por  el  recuerdo  del  suceso  glorioso,  ó  por  la  explosión  del 
regocijo  público  á  cuyo  impulso  se  movió  á  cantar  la  musa  del 
pueblo,  enardecido  otras  veces  por  la  cólera  que  vibra  en  el  corazón 
de  la  multitud  y  enciende  su  fe  y  su  patriotismo,  ó  conmovido  por 
las  lágrimas  que  le  arranca  algún  pesar  profundo,  tal  vez  obligado 
por  la  fuerza  de  alguna  concepción  moral  ó  religiosa  que  trabaja  su 
mente,  toma  aquel  himno  sencillo  ó  aquel  fugitivo  cantar,  lo 
incuba  con  el  aliento  de  fuego  de  su  inspiración,  lo  labra  y  lo  cul- 
tiva, ó  lo  glosa  ó  lo  parafrasea   según  el  mismo  típico  modelo  del 
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Cancionero,  y  con  las  mismas  ingenuas  gracias  quo  en  él  resplande- 
cen; y  la  canción  se  va  desenvolviendo  por  una  especie  de  gemma- 
cion,  y  van  fluyendo  de  ella  otrasy  obras  donde  seeapecificany  de- 
claran más  circunstanciadamente  nociones  ó  hechos  que  en  aquellas 
se  hallaban  expresados  de  uu  modo  indistinto  é  indiferenciado,  ó 
sencillamente  indicados  por  un  rasgo  vibrado  y  fugitivo,  ó  flotaban 
amorfos  en  la  tradición  oral  cuando  elcancionerista  los  evocó  en  su 
memoria.  Así,  por  ejemplo,  hemos  visto  antes  convertido  en  cantar 
el  refrán  "utio  piensa  el  bayo  y  otro  el  que  lo  ensilla;  n  pues  bien, 
aquella  canción,  á  su  vez,  se  desarrolla  y  trasfiguraen  romance  en 
la  Jacobina f  de  Damián  de  Vegas,  que  la  pone  en  boca  de  un 
coro.  (1)  El  mismo  autor  convierte  por  ese  procedimiento  en  roman- 
ces metafóricos  religiosos,  aquellas  canciones  aún  hoy  populares: 
En  la  guerra  que  peleo — siendo  mi  ser  contra  si, — pues  yo  mismo 
me  guer^*eo, — defiéndame  Dios  de  mi  (2): — Dos  cosas  pienso,  en 
verdad, — que  en  fuerzas  y  condición — son  semejantes-,  y  son — 
amor  y  necesidad.  Otro  tanto  sucede  con  esta  otra,  también  popu- 
lar: El  que  es  perfecto  amador, — \ay,  cómo  podrá  callarlol — pues 
el  mismo  Dios  su  amor — no  sabe  disimularlo  (3).  Hace  siglos  que 
un  autor  anónimo  metamorfoseó  por  igual  manera  en  romances 
épicos,  haciéndolos  girar  en  derredor  déla  pasión  de  Jesús,  estas  dos 
canciones,  tan  comunes  hoy:  No  hay  quien  d  un  caido  levante, — ni 
quien  la  m^ano  le  dé; — como  lo  ven  por  el  suelo, — todos  le  dan  con 
el  pié. — Preso  en  la  cárcel  estoy, — no  tengáis  pena  por  eso, — qu£.  no 
soy  el  primer  preso , — ni  dejo  de  ser  quien  soy.  (4<)  Sirvan  tam- 
bién de  ejemplo  la  glosa  romanceada  de  Al.de  Aleándote  sobre  el 
cantarcillo  popular:  Aquel  caballero,  madre  (5);  la  del  marqués 
de  Alenquer,  sobre  la  canción:  Ojos  que  se  quieren  bien  (Ibid.);  las 
de  Gaspar  de  la  Cintera,  sobre  varias  otras  canciones  (6);  las  glo- 
sas de  Damián  de  Vegas,  sobre  varios  cantares- villancicos,  y  hasta 
refranes  dísticos,  como  éste:  Altísima  va  la  garza, — mas  no  falta 


y\)  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  pág.  521. 

(2)  La  trae  Lafiieate  Alcántara  en  su  Cancionero  popular  moderno,  y  la  repro- 
duce Ventura  de  la  Vega,  casi  en  los  mismos  términos  que  Damián  de  Vegas. 

(3)  11.  y  C.  S.,  número  912. 

(4)  Ibidem. 

(5)  Biblioteca  de  Gallardo,  t.  I,  pág.  73. 

(6)  ídem,  t.  II,  número  1823,  pág.  458. 
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quien  Z»  caza\  las  canciones   glosadas  de  Bonilla,  Ubeda,  Vegas, 
etcétera;  los  villancicos-glosas   de   Gómez  Tejada  y  otros  muchos; 
losjuegosálo  divino,    de  Alonso  de  Ledesma,   romances -glosas 
hechos  sobre  los  refrancillos,  motetes,  enigmas,  adivinanzas  y  can- 
tares con  que  se  designan  multitud  de  juegos  populares.  El  can- 
tarcillo:  *^Si/\ganada  es  Antequera] — ¡Ojalá  Granada  /itera!  m  que 
debió  ser  popular  desde  principios  del  siglo  XV,   andando  los  años, 
proliferándose  y  fijando  poe'ticamente  en  torno  suyo  la  tradición, 
informe  entonces  todavía,  dio  nacimiento  al  hermoso  romance:  Si! 
me  levantara  un  día...  El  cantarcillo,  tan  común  aún  hoy  entre  los 
niños:  ¡Agua,  Dios,  agua, — la  tierra  la  demandal  fué  elevado  en 
la  centuria  xvii  á  categoría  de  romance  alegórico,  de  carácter  reli- 
gioso, aplicado  á  la  contrición  y  á  la  gracia  (1).   En  igual  forma 
podemos  citar  varios  romances  tejidos  sobre  la  trama  de  aquel  po- 
pular estribillo:  ^'Dejadme  llorar — orillas  del  mar*^  (2),  y  muchí- 
simos  otros  que  no  enumeraremos,  por  no  parecer  prolijos.  Hé 
aquí,  para  concluir,    cuatro  cantares  muy  comunes  en    Aragón, 
donde  se  hace  patente  la  relación  caudal  del  primero  con  los  otros 
tres,  y  que  constituyen  un  verdadero  romance   de  carácter  lírico- 
didáctico: 

De  tres  colores,  bien  mio^ 
se  viste  mi  corazón: 
azul,  verde  y  encarnado, 
que  son  tres  pintas  de  amor. 

El  azul  me  abrasa  en  celos 
al  acordarme  de  tí: 
pongo  por  testigo  al  cielo 
si  á  otra  quiero  más  que  á  tí. 

El  verde,  por  la  esperanza 
que  de  gozarte  pretendo; 
mas  con  esa  confianza, 
no  vivo  sino  muriendo. 

Encarnado,  es  por  que  rabio 
con  extremado  dolor: 


(1)  R.  y  C.  S.,  número  506. 

(2)  Rcmancero  General  de  Darán,  núm.  1790,  y  Romancero  Sagrado,  núm.  403. 
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no  dirás  en  ningún  tiempo 
que  no  te  he  tenido  amor. 

Otras  veceSj  por  último,  los  Romances  se  idean  j  construj^en 
de  primera  intención,  con  libre  y  entej-a  originalidad,  por  los  po- 
pulares vates,  sin  tomar  por  inmediata  base  y  punto  de  partida  el 
material  preexistente  de  las  canciones  vulgares,  pero  bebiendo  la 
inspiración  en  ellas  ó  en  el  estado  social  de  que  son  expresión  aca- 
bada y  fiel  trasunto.  El  tribunado  juglaresco  alcanza  entonces  su 
máximum  de  representación:  es  el  verbo  revelador  de  la  idea  que 
se  agita  en  todas  las  conciencias,  del  sentimiento  que  vibra  en  to- 
dos los  pechos,  y  que  pugna  por  encontrar  una  forma  adecuada   á 
su  existencia  corporal.  A  las  veces,  ingiere  en  esas  concepciones  in- 
dividuales, cantares  recibidos  directamente  de  la  tradición  oral, 
donde  el  uso  las  habia  hecho  proverbiales,  ó  producidos  por  él  en 
concepto  de  cancionerista  popular,  con  todas  las  condiciones  que 
distinguen  y  bellezas  que  realzan  á  este  género,  de  tal  suerte,  que 
arrancadas  y  segregadas  de  allí,  hallen  fácil  cabida  en  el  Cancio- 
nero del  pueblo  confundiéndose  entre  la  muchedumbre  de  fugitivos 
himnos  que  lo  constituyen.  Podemos  citar  como  ejemplo,  entre  los 
romances  épicos,  el  que  principia  así:  A  Calatrava  la  vieja  (1),  en 
el  cual  aparecen  incrustados  cantares  populares  mucho  más  anti- 
guos que  el  romance  de  que  ahora  forman  parte,  y  que  todavía  en 
el  siglo  XVI  debian  ser  comunes,  á  juzgar  por  el  modo  como   los 
emplea  Gil  Vicente  en  las  piezas  dramáticas  Barca  da  gloria  é  Inez 
Per  eirá)  y  entre  los  líricos,  los  que  empiezan  del  modo  siguiente: 
Después  que  muero,  Belisa...  Ayl  ay\  ay\  cantaba  Anfriso...  En 
el  curso  del  camino...  Era  la  noche  más  triste^..  Los  diamantes  de 
la  noche...  Amarilis  la  del  Soto...  Del  real  de  Manzanares...  etc., 
etc.  (2)  En  testimonio  de  su  origen  y  del  principio  generador  que 
ha  presidido  á  su  nacimiento,  llevan  á  las  veces  estas  canciones 
uno  ó  más   refranes  alusivos  al  hecho  6  concepto  capital    en   cuyo 
derredor  gira  todo  el  romance,  ó  únicamente  á  aquel  particular  ac- 
cidente que  se  encierra  en  los  límites  de  una  ó  dos  canciones.  Sirvan 
de  ejemplo  los  siguientes: 


(1)  Ibid.,  núm.  665. 

(2)  ídem,  números  1565,  1566, 1485,  1513,  1555,  1567,  1579,  1594,  1595,  1611, 
1609, 1615,  1779,  etc. 
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....Con  cartas  sus  mensajeros 
el  rey  al  Carpió  envió: 
Bernardo,  como  es  discreto, 
de  traición  se  receló. 
Las  cartas  echa  en  el  suelo 
y  al  mensajero  así  habló: 
Mensajero  eres,  amigo, 
non  mereces  culpa,  non, 

(Romaucero  de  Bernaldo). 

...Y  si  permitiere  Dios 
que  el  mi  caballo  Babieca 
llegase  sin  su  señor 
y  llamare  á  vuestra  puerta, 
abridle  y  acariciadle, 
y  dadle  ración  entera: 
Que  quien  sirve  á  buen  señor 
buen  galardón  del  espera. 

(Romancero  del  Cid). 

...Mas  las  armas  de  virtud 

el  hierro  suyo  no  pasan; 

que,  como  sucede  siempre , 

quien  mal  anda,  mal  acaba ; 

y  golpeas  de  arma  traidora 

á  su  mismo  dueño  matan. 

(Ibidem.) 

...De  leales  fui  dechado, 
y  sabe  el  cielo  lo  soy; 
mas  el  leal  sólo  vive 
lo  que  consiente  el  traidor. 

•  (Ibid. ,  Duran,  uúm.  1.000.) 

. ..Mirad  que  dice  el  refrán , 
en  Castilla  muy  usado: 
por  su  ley  y  por  su  rey 
y  su  tierra,  está  oblif/ado 
á  moHr  cualquiera  bueno, 
y  mejoi'  si  es  hijodalgo. 

(Duran,  núm.  794.) 
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...Por  mí  se  puede  decir 
un  refrán  que  es  verdadero: 
quien  más  sirve  en  este  mundo 
siempre  viene  á  valer  menos. 

(Romance  de  Engrava; 
"Pensativo  está  Corbés.") 

...Amiga,  dicen  por  villa 
un  ejemplo  de  Pelayo: 
que  una  cosa  piensa  el  hayo 
y  otra  piensa  quien  lo  ensilla. 

(Gil  Vicente,  tomo  III,  pág.  370.) 

La  manera  misma  como  son  cantados  ordinariamente  los  Ro- 
mances, viene  en  apoyo  de  la  conclusión  enunciada ,  tocante  al  ca- 
rácter fragmentario  de  las  canciones  en  su  relación  genealógica  con 
el  Romancero,  y  le  suministra  nuevas  pruebas  de  legitimidad.  Si 
bien  la  música  suele  ser  otra  en  los  romances  que  en  las  canciones, 
las  divisiones  y  pausas  que  usualmente  se  establecen  de  cuarteta  á 
cuarteta,  son  las  mismas  que  cuando  se  canta  una  serie  de  cancio- 
nes incoherentes ,  desenlazadas ,  sin  relación  formal  ni  sustancial 
entre  sí.  Recue'rdese  á  este  propósito  aquel  ciclo  de  coplas  épico- 
heróicas,  de  índole  popular,  que  el  autor  de  ^^El  moro  expósitou  po- 
ne en  boca  de  Vasco,  y  que  principian:  El  valeroso  Pelayo — cercado 
está  en  Covadonga,  etc.  Todavía  se  hace  más  patente  y  manifiesta 
la  separación,  y  más  pronunciada,  por  tanto,  la  semejanza,  cuando 
á  las  pausas  de  silencio  sustituyen  estribillos  cortos,  repetidos  de- 
trás de  cada  estrofa  por  el  mismo  cantor  ó  por  un  coro,  expresan- 
do una  pasión  ó  un  sentimiento  concentrado,  en  consonancia 
con  lo  que  declara  la  musa  popular  en  el  cuerpo  del  romance.  Ci- 
taremos, por  vía  de  ejemplo,  la  letrilla  Cartuja  ha  sido  mi  len- 
gua (1);  el  conocido  romance  Paseábase  el  rey  moro,  con  el  estri- 
billo \Ay  de  mi  Alhamal  (2);  el  ya  citado  que  principia  Después 
que  muero,  Belisa,  con  el  estribillo  ay\  ayl  ay\  ay\  (3);  y  otros. — 
En  el  Alto  Aragón  se  cantan  los  romances  de  un  modo  especial, 


(1)  Gallardo,  §  1050. 

(2)  Duran,  núm.  1064. 

(3)  ídem,  números  1665  y  1566. 
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por  coplas  y  dísticos  alfcernafcivamenbe,  en  rondas,  albadas,  serena- 
tas y  despedidas  de  soltería  á  las  recien  casadas:  empieza  el  cantor 
por  entonar  los  cuatro  primeros  versos :  contesta  el  coro  de  mozos 
que  le  acompaña,  repitiendo  el  3.**  y  4.°;  prosigue  el  jefe  cantando 
el  3.°,  4.°,  5."  y  6.^-  el  coro  repite  5.°  y  6,^  el  cantor  5.",  G.^  7." 
y  8.°;  y  así  sucesivamente,  haciendo  unos  mismos  versos  oficio  de 
letra  y  de  estribillo  alternadamente,  hasta  terminar  con  el  áspero 
grito  del  ¡ijijil  que  llaman  renchilido  (relincho)  (1). — Un  drama 
de  Matos  Fragoso  (2)  nos  suministrará  un  ejemplo  en  acción  de 
romance  heroico,  descompuesto  en  canciones  cortas  para  los  efectos 
del  canto  ó  de  la  declamación.  Mientras  el  afligido  Gonzalo  Bustos, 
Anciano  ya,  y  ciego  en  fuerza  de  llorar,  exhala  en  amargas  y  senti- 
das querellas  el  acerbo  dolor  y  la  amarga  pena  que  le  causan  los 
siete  puñales  clavados  en  su  corazón  el  dia  en  que  se  consumó  la 
trágica  venganza  de  su  cuñada,  un  jardinero  «'lisongea  el  trabajo, 
cantando"  las  proezas  de  los  Siete  Infantes,  y  el  infortunio  sin  par 
del  señor  de  Lara,  en  un  romance  popular: 

(Canta  desde  dentro  el  jardinero): 

Gonzalo  Bustos  de  Lara, 
en  poder  de  A  Imanzor  fiero , , 
por  una  carta  engaHosa 
86  queja  cautivo  y  preso,.. 


Gonzalo: 


Tan  sabida  es  ya  mi  historia, 
que  hasta  los  propios  plebeyos 
condenan  la  alevosía 
de  tan  bárbaro  despecho; 
y  solo  un  conde  en  Castilla, 
ignorando  este  suceso. 


(1)  Con  gran  sorpresa  por  nuestra  parte,  hemos  encontrado  en  las  montañas  de 
Sobrarbe,  en  derredor  del  santuario  de  San  Juan  de  la  Pe^a,  ese  grito  bélico  que 
hasta  ahora  se  había  creído  patrimonio  exclusivo  de  los  asturianos,  y  que  los  era- 
ditos  remontan  á  la  época  céltica  de  nuestra  historia. — En  breve  ver&n  la  luz  públi- 
ca los  frutos  de  la  excursión  (¡ue  acabamos  de  practicar  eu  aquel  país,  en  do» 
trabajos  que  llevarán  por  título;  Poesía  popular  del  Alto  Aragón  (refranero^  can- 
rAonero,  romancero  y  teatro  popular);  y  Derecho  Conmietuditiario  dtl  Alto  Aragón. 

(2)  El  traidor  contra  su  sangre  y  Siete  Infantes  de  Lara» 

'luM      LXIV.  24 
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sin  escuchar  mi  razón, 
ampara  su  atrevimiento . 

(Prosigue  el  jardinero:) 

Convidáralo  d  comer 
el  rey  nfioro,  y  por  festejo^ 
le  dio  en  un  amargo  plato ^ 
for  postre,  á  sus  hijos  tiernos. , . 
Gonzalo: 

¡Ojalá  que  entonces  jó 
muriera  también  con  ellos, 
pues  la  desdicha  que  lloro 
I  fuera  en  mi  memoria  menos; 
ó  plugiera  á  Dios  que  allí, 
al  ver  horror  tan  sangriento, 
cegara  de  no  mirarlo 
como  he  cegado  de  verlo! 
(Prosigue-el  jardinero:) 

De  la  hermana  de  Almanzm^ 
diz  que  tuvo  un  hijo  helio; 
que  apenas  le  vio  nacido, 
cuando  libertad  le  dieron... 

Gonzalo: 

Es  verdad  que  un  hijo  tuve 
de  Arlaja,  según  me  dieron 
noticia,  papeles  suyos; 
pero  como  ha  tanto  tiempo 
que  no  tengo  de  ella  aviso, 
¿quién  duda  que  se  habrá  muerto,  etc.? 

e)  Los  Romances,  rapsodias  ó  cantilenas,  son  el  elemento  pri- 
mordial de  que  se  componen  los  Dramas  y  las  Gestas  heroicas  ó  poe- 
mas cíclicos,  de  carácter  popular . — Juntamos  en  uno  los  poemas  y 
el  teatro,  porque,  según  nos  enseña  la  historia,  el  círculo  literario 
precedente,  viene  siempre  á  resolverse  en  estos  dos  géneros:  pri- 
meramente, en  gestas  6  en  poemas;  después,  en  tragedias  ó  en  dra- 
mas. Sin  que  sea  lícito  colegir  de  aquí  que  ha  de  desarrollarse  con 
igual  regularidad  en  todos  los  casos  la  Gesta;  antes  bien,  debe  su- 
ponerse que  se  sucederán  entre  esos  dos  extremos  relacionados,  un 
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número  mayor  ó  menor  de  géneros  de  transición;  que  en  unos  pue- 
blos cobrará  mayor  importancia  la  forma  dramática  y  en  otros  la 
épica,  etc.  En  todo  caso,  los  asuntos  y  la  inspií-acion  son  idénticos 
en  la  epopeya  y  en  el  teatro,  lo  mismo  en  Grecia  que  en  España. 
Examínese  si  no,  el  modo  de  formación  de  los  poemas  cíclicos 
a ntehom erices,  y  de  las  magníficas  tragedias  eschileas,  y  se  los  en- 
contrará enlazados  por  estrecho  vínculo  de  consanguinidad.  Ciclos 
de  rapsodias  ó  romances,  heroicos  ó  religiosos,  yuxtapuestos,  aglu- 
tinados ó  refundidos  por  los  aedas  griegos,  constituyeron  la  Peque- 
ña  litada^  Agamenón,  Ayax,  la  Doloniada,  la  Glorificación  de 
Aquiles,  la  Destrucción  de  Troya,  la  Telemachia,  las  Aventuras 
de  ülises,  el  Regreso  de  Ulises,  la  Venganza  de  Ulises,  Ifigenia  en 
Aulide,  Hécuha,  Los  siete  contra  Tehas,  JEdipo-rep,  Antí(/one, 
Prometeo  encadenado,  y  demás  gestas  que  precedieron  á  la  epope- 
ya homérica;  y  aquellos  mismos  ciclos  fragmentarios,  ó  estos 
poemas  episódicos  nacidos  de  ellos,  sirvieron  á  Eschilo  para  levan- 
tar, á  impulsos  de  su  genio  soberano,  la  traza  del  monumental  tea- 
tro griego.  De  aquellas  épicas  gestas  salieron  la  Iliada  y  la  Odisea 
primitivas,  que  uno  ó  varios  Homeros  construyeron,  ora  compilán- 
dolas y  yuxtaponiéndolas,  ora  refundiendo  ó  reproduciendo  con  li- 
bre originalidad  y  según  más  vasto  plan,  su  contenido  material,  y 
á  las  cuales  imprimieron  más  tarde  los  diacesaustas  de  Pisístrato 
lá  forma  y  la  extensión  con  que  pasaron  á  poder  de  las  escuelas  ale- 
jandrinas. La  crítica  histórica  asegura  hoy,  fundada  en  datos  fide- 
dignos, que  cada  poema  cíclico  ó  gesta  vino  á  trasformarse  en  un 
canto  de  la  gran  epopeya  de  los  helenos,  y  en  una  trilogía  de  su 
maravilloso  teatro  trágico. 

Idénticas  leyes  biológicas  se  cumplieron  en  nuestra  patria,  sin 
más  diferencia  que  la  intensidad:  es  posible,  aunque  no  se  hall  a  com- 
probado, que  las  más  de  las  canciones  rapsódicas  ó  romances  primi- 
tivos, se  condensaran  ó  compilaran  en  multitud  de  gestas  ó  poemas 
cíclicos:  Don  Rodrigo  y  la  'pérdida  de  España,  El  tributo  de  las  cien 
doncellas,  Bernardo  deRivagorza,  Bernardo  del  Carpió,  Los  Jíve- 
ees  de  Castilla,  Fernán- González,  Fernando  I,  Doña  SancJm,  El 
Bastardo  Mudarra,  Las  mocedades  del  Cid,  La  jura  de  Sienta  Ga- 
dea,  El  sitio  de  Zamora,  La  conquista  de  Valencia  y  Glorijieacion 
del  Cid,  etc.,  etc.;  cuyas  gestas  hubieron  de  morir  al  golpe  airado 
del  olvido:  en  aquellos  dos  siglos  de  abatimientoy  de  vergüenza  pn 


372  TRATADO. 

que,  suspendida  la  heroica  cruzada  de  la  Reconquista,  que  las  ha- 
bía inspirado,  y  suplantados  los  ideales  patrióticos  por  discordias 
civiles  sin  tregua  y  revolucionesde  todo  género,  casi  seculares,  deja- 
ron de  tener  significación  y  de  encontrar  eco  en  el  alma  del  pueblo; 
sin  que  lograran  salvarse  más  de  tres,  5^  estas  mutiladas:  una  que  ver- 
sa sobre  la  vida  de  Fernán  GoQzalez,  y  dos  sobre  la  del  Cid  Campea- 
dor; ni  quede  de  algunas  otras  sino  materiales  descompuestos  en  los 
relatos  historiales  de  los  analistas  que  los  calcaron  sobre  ellas  (Estoria 
de  Espanna,  Crónica  de  Oacereyes,  Crónica  del  Cid,  Tratado  de 
los  fechos  de  Ruy  Díaz,  ebc).  Es  cierto  que  de  allí,  délas  crónicas,  si 
no  de  los  antiguos  can  tares  episódicos,  como  de  sagrado  depósito,  se 
levantó,  en  gloriosa  resurrección,  la  musa  épica  popular,  y  ascen- 
dió al  cielo  de  la  poesía,  de  donde  habia  bajado;  es.  cierto  que, 
mediante  ellas,  fueron  restauradas,  con  más  ó  menos  fortuna,  las 
poesías  fragmentarias  de  los  siglos  medios,  recobrando  la  forma 
episódica  del  romance;  pero  no  fueron  sistematizadas  en  centros 
épicos,  semejantes  á  los  poemas  antehoméricos  de  la  Grecia;  y  por 
esta  razón,  Lo^ie  de  Vega  y  su  escuela  hubieron  de  partir  directa- 
mente del  Romancero,  trasladando  de  él  al  teatro,  no  sólo  el  fondo 
de  las  tradiciones,  el  espíritu  de  la  nacionalidad  y  el  sentido  moral, 
sino  además  el  sistema  poético,  la  inspiración  heroica,  y  la  for- 
ma literaria.  Al  más  rico  Romancero  del  mundo,  debia  suceder  y 
sucedió  el  primero  en  cantidad  y  calidad  de  los  teatros  de  to- 
das las  edades.  Más  que  como  testimonio ,  como  ejemplo  de  es- 
ta doctrina,  citaremos  aquella  serie  de  dramas  inspirados  en  el  ci- 
cío  de  romances  de  los  Infantes  de  Lar  a  y  y  debidos  al  genio 
creador  de  Juan  de  la  Cueva,  Matos  Fragoso,  Lope  de  Yega^  ^ 
otros.  También  á  veces  han  hecho  algo  más  que  inspirarse  en  las 
Gestas  cíclicas  y  en  el  Romancero,  algo  más  que  reproducir  sus  he- 
roicas narraciones  y  sus  tradicionales  leyendas  en  forma  dramáti- 
ca; han  obrado  á  modo  de  colectores  que  zurcen  y  combinan,  han 
puesto  á  contribución  el  Romancero,  tomándole  prestadas  compo- 
siciones enteras,  é  ingiriéndolas  textualmente  en  sus  comedias  his- 
tóricas: de  esta  circunstancia  pueden  deponer,  entre  otras,  las  de 
Guillen  de  Castro,  intituladas  Las  mocedades  del  Cid:  allí  el  poeta 
hace  hablar  al  héroe  húrgales  y  á  su  esposa  doña  Jimena,  según  la 
letra  misma  de  los  romances :  la  demanda  que  contra  Rodrigo  pre- 
senta ante  el  rey  Don  Fernando  la  hija  áá  conde  de  Gormaz,  la 
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enérgica  respuesta  del  Cid  á  Don  Sancho,  cuando  delante  de  loá 
muros  de  la  ¿asediada  Zamora,  lo  destierra,  el  reto  de  Diego  Ordo- 
ñez,ylajura  en  Santa  Gadea,  son  fragmentos  despegados  del  viviente 
cuadro  del  Romancero,  y  convertidos  en  otras  tantas  escenas  de 
aquel  doble  y  animado  poema  dramático. 

Todavía  en  nuestro  tiempo,  háse  visto  en  parte  repetido  el  in- 
teresante fenómeno  de  la  formación  de  un  poema  nacional  mucho 
más  estenso  que  la  Iliada,  mediante  la  combinación  y  aglutinación 
de  multitud  de  vunot,  cantos  fragmentarios  que  hablan  vagado  dis- 
persos durante  muchos  siglos  a  merced  de  la  tradición  oral:  aludi- 
mos al  Kalewída.  Débese  á  la  crítica  sagaz  y  diligente  de  Lonnrot, 
Castren,  Sjogern,  Kellgren  y  otros,  quienes  al  declinar  el  primer 
tercio  déla  actual  centuria,  poseídos  de  ese  celo  y  de  esa  perseve- 
rancia de  eruditos,  pertinaz  é  incansable,  que  inquiere  afanosa- 
mente una  noticia  arqueológica,  no  ya  en  los  roídos  pergaminos  de 
reducida  biblioteca,  sino  en  las  vastas  soledades  de  la  Europa  Sep- 
tentrional, se  consagraron  á  colegir,  depurar  y  concertar  los  mo- 
numentos poéticos  orales  de  la  raza  finlandesa,  á  la  sazón  en  que 
los  infortunios  políticos  hablan  reverdecido  en  ella  las  dulces  me- 
morias de  su  pasado .  Por  un  sistema  análogo  al  seguido  para  com- 
poner la  Iliada  y  la  Kalewala,  parte  zurciendo  ó  aglutinando,  par- 
te restaurando  ó  refundiendo  bajo  la  inspiración  del  Romancero, 
de  las  Crónicas  y  de  las  Gestas  cíclicas,  hubiera  sido  dable  recons- 
truir ú  organizar  en  el  siglo  xvi  la  gran  epopeya  nacional  de  los 
castellanos,  para  la  cual  sobraban  valiosos  materiales  en  la  tradi- 
ción históiica  y  literaria  de  nuestro  pueblo. 

d)  Últimamente,  sucede  con  las  Epopeyas  universales  lo  pro- 
pio que  con  los  géneros  fragmentarios:  sus  faefores  componentes^ 
ora  materiales,  ora  de  inspiración,  son  nada  menos  qae  poemas; 
pero  poemas  con  todo  el  cortejo  de  teogonias,  martirologios  y  san- 
torales, gigantomaquias,  ciclópeos  combates  de  mundos  y  poten- 
cias sobrenaturales,  viajes  argonáuticos,  oleages  de  pueblos,  tu- 
multos de  ideas,  ciclos  de  rapsodias  y  romances,  gestas  y  poemas, 
sobre  las  emigraciones  y  combates  de  razas  y  de  dinastías  heroicas, 
representaciones  dionisiacas,  misterios  y  moralidades,  danzas  de 
la  muerte,  símbolos  apocalípticos,  crónicas  y  leyendas  maravillo- 
sas, místicas  y  extáticas  expediciones  al  reino  de  la  eterna  luz  y  a 
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la  sombría  ciudad  del  eterno  dolor,  descripciones  fantásticas  de  lo3 
audaces  exploradores  que  recorrieron  el  cielo  y  el  infierno,  el  Olim- 
po y  los  Campos  Elíseos,  las  occeánicas  mansiones  de  Neptuno,  el 
aéreo  imperio  de  J'ita3^us  ó  las  inflamadas  regiones  de  Luzbel,  re- 
presentaciones materiales  de  la  justicia  eterna,  llevadas  al  teatro  y 
sacadas  á  la  plaza  pública;  y,  en  suma,  todo  ese  aparato  legendario, 
fruto  de  una  elaboración  secular,  que  constituye  la  nube  de  caótico 
éter  en  cuyo  seno  liv  humanidad  incuba  y  los  poetas  informan 
aquellos  monumentos  literarios  y  religiosos  que  se  llaman  jRama- 
yana,  Iliada,  Divina  Commedia,  faros  luminosísimos  de  la  histo- 
ria, himnos  gigantes  á  la  Providencia,  símbolos  vivos ,  emanación 
del  alma  universal,  ante  á  cuya  majestad] se  postran  de  hinojos  cien 
generaciones,  y  por  cuyo  ministerio  ha  declarado  la  humanidad  sus 
creencias  en  orden  á  las  relaciones  entro  lo  divino  y  lo  humano,  en 
las  tres  principales  edades  de  la  raza  aria:  oriental  panteística,  clá- 
sica-antropomórfica,  y  espiritualista  cristiana. 

Ya  se  comprenderá,  sin  que  sea  preciso  advertirlo,  que  el  pro- 
cedimiento mecánico  de  la  aglutinación  conviene  menos  á  la  crea- 
ción de  las  epopeyas  que  á  la  de  los  poemas  cíclicos  y  demás  géne- 
ros épico-populares.  Es  Dan  vasto  y  tan  complejo  el  mundo  de  re- 
laciones que  abarca  la  epopeya,  y,  por  otra  parte,  resplandece  en 
su  interior  organismo  tan  maravillosa  unidad,  que  obligan  casi  á 
pensar  que  la  misión  del  poeta  personal  no  puede  limitarse  a  esco- 
ger poesías  preexistentes,  y  soldarlas  unas  a  otras,  sino  que  ha  me- 
nester refundirlas  en  el  crisol  reductor  de  su  fantasía,  asimilándose 
primero  en  esencia  todos  aquellos  materiales  épicos  de  vario  géne- 
ro con  que  la  tradición  le  brinda,  y  dotándolos  luego  de  existencia 
corporal,  como  si  jamás  la  hubieran  tenido,  como  si  hubieran  sido 
parto  exclusivo  de  au  mente.  Sin  embargo,  acabamos  de  ver  que 
los  críticos  hallan  articulaciones,  engarces  y  soldaduras  de  gestas 
enteras  y  otras  varias  interpolaciones  en  la  Iliada ;  prueba  a  pos- 
teriori  de  que  ni  las  epopeyas  escapan  á  la  ley  que  rige  la  manifes- 
tación de  la  belleza  objetiva  en  la  historia  humana.  También  es  la 
humanidad  el  arquitecto  que  labra  el  suntuosísimo  monumento  de 
la  epopeya,  ó  más  bien,  quien  suministra  á  su  creador  los  materia- 
les labrados  con  que  forzosamente  ha  de  ser  erigida. 


TRATADO.  373 


§.  xn. 


La  segunda  consecuencia  q[ue^  brota  de  los  principios  generales 
expuestos  anteriormente,  puede  formularse  del  modo  siguiente: 
1 1  Así  como  en  la  vida  del  Derecho,  la  costumbre  es  la  forma  pri- 
mogénita de  la  regla  jurídica,  siguiéndole  la  ley  y  la  jurispruden- 
cia, y  á  entrambas  el  código;  así  como  en  la  vida  del  Estado,  el  ré- 
gimen patriarcal  ó  doméstico  precede  al  del  municipio,  y  éste  á  la 
constitución  de  la  provincia,  y  ésta  á  la  de  la  nación;  de  igual 
suerte,  el  Eefran  se  anuncia  en  la  Historia  antes  que  el  Cantar 
ó  Himno,  el  Gantav  antes  que  el  Romance^  éste  antes  que  la  Ges- 
ta rapsódica  ó  'poema  cíclico ,  y  éste  %nies  que  la  Epopeya.  O  de  otro 
modo:  el  orden  de  sucesión  temporal  de  los  géneros  poético-popu- 
lares  coincide  con  el  orden  de  su  jerarquía  lógica. 

La  razón  es  tan  obvia,  que  podrían  excusarse  las  pruebas  sin 
detrimento  de  su  claridad  y  de  su  evidencia.  Esconstante  que  en 
igualdad  de  mérito  relativo  intrínseco  (1),  es  más  fácil  idear  en 
la  fantasía  y  revestir  de  forma  en  el  lenguaje  un  Refrán  que  un 
Cantar,  y  ^te  más  que  un  Romance:  lo  hemos  probado  ya  en  pár- 
rafos anteriores  de  este  capítulo.  Sigúese  de  aquí,  que  en  aquellas 
individualidades  llamadas  por  irresistible  vocación  al  cultivo  del 
arte,  se  despertaiá,  antes  que  en  ninguna  otra,  la  musa  proverbial 
y  gnómica,  con  el  dístico  y  la  aleluya  por  todo  sistema:  inmedia- 
mente  después,  columbrará  su  numen  los  primeros  albores  del  Can- 
cionero ó  Himnario,  y  los  figurará  en  breves  y  fugitivos  metro», 
aunque  en  todo  caso  más  amplios  que  los  característicosdel  Refra- 
nero; seguirán  desenvolviéndose  más  y  más  sus  facultades  poéticas 
y  el  poder  creador  d©  su  fantasía,  hasta  escalar,  por  último,  las  más 
altas  cimas  del  arte.  Nadie  ha  incurrido  en  el  absurdo  de  suponer 
que  los  primeros  vajidos  de  la  musa  épica  pueden  ser  suntuosas  y 
magníficas  creaciones,  que  un  poeta  pueda  ya  desde  sus  primeros 
años  poseer  todos  los  secretos  del  arte,  dominar  todas  sus  dificulta- 
des, descubrir  la  fórmula  poética  de  todo  un  ciclo  histórico,  tal  vez 
aprisionar  dentro  de  las  mallas  de  sus  divinos  cantos  el  Universo 


(1)    Pues  sin  esa  oondicton,  evidentemente  un  buen  refrán  es  más  diffoil  que  uní 
mala  copla;  un  drama  mediano  representa  menos  quilates  de  valor  que  un  rom^nae 
sobresaliente. 
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enfcero,  y  causar  el  hechizo  de  la  humanidad  durante  siglos,  por  la 
grandiosidad  de  la  concepción  y  la  opulenta  magnificencia  de  la 
forma.  Semejante  hipótesis  principiarla  por  hallarse  en  oposición 
con  la  esencia  y  la  naturaleza  del  espíritu  humano,  y  acabarla  por 
negar  las  leyes  universales  de  la  vida. 

Pues  esto  que  se  observa  en  los  individuos,  se  reproduce  con 
toda  fidelidad  en  las  sociedades  humanas.  El  breve  círculo  de  la 
vida  de  cada  poeta,  es  un  acabado  trasunto  de  las  seculares  evolu- 
ciones que  se  suceden  en  su  pueblo;  bien  así  como  la  vida  orgánica 
de  un  individuo  animal  representa,  en  su  reducido  teatro,  la  acci- 
dentada historia  de  las  trasformaciones  que  ha  experimentado  toda 
la  especie.  El  artista-humanidad,  como  el  artista-individuo,  se 
educa  y  se  desarrolla  por  grados.  Naturaleza,  Espíritu  y  Socie- 
dad, viven  sometidos  á  una  misma  ley,  caminan  de  lo  sintético  á 
lo  analítico,  de  lo  más  sencillo  á  lo  más  complejo,  de  lo  más  hace-, 
dero  á  lo  menos  fácil.  Entender  que  la  primera  manifestación  ar- 
tística de  la  Grecia  fueron  los  poemas  homéricos,  equivaldría  á  pro- 
clamar las  Doce  Tablas,  ó  tal  vez  el  Digesto,  por  primera  manifes- 
tación del  Derecho  en  Roma.  Sostener,  como  Damas-Hinard  (1), 
que  los  primeros  monumentos  de  la  poesía  popular  española  fue- 
ron poemas  gigantescos,  y  que,  efecto  de  su  descomposición  poste- 
rior, nacieron  los  romances,  esto  es,  que  el  bello  arte  tuvo  un  cre- 
cimiento inverso  al  del  Estado,  siendo  rapsodias  y  fragmentarias 
cantilenas  en  el  reino  de  León  lo  que  fuera  poema  orgánico  en  la 
monarquía  asturiana,  que  el  E-omancero  primitivo  se  formó  con  los 
despojos  de  extensas  epopeyas,  es  mostrar  que  se  desconocen  de 
todo  en  todo  los  modos  y  procesos  según  los  cuales  la  razón  huma- 
na vive  y  se  revela  en  obras  que  llevan  hondamente  impresa  la 
huella  del  tiempo,  y  se  hallan  sometidas  á  las  condiciones  de  un 
progreso  gradual  é  indefinido.  Poner  en  duda  que  á  las  changons 
de  geste  francesas,  tales  como  las  conocemos  hoy,  precedieron  co- 
piosos ciclos  de  composiciones  de  menor  extensión,  y  más  rudas 
en  lo  tocante  á  la  forma,  seria  canonizar  el  absurdo  de  que  la  ra- 
zón artística  se  gobierna  por  leyes  distintas  que  la  razón  científica 


(1)  Romancero  general,  t.  I.  ap.  Milá,  De  la  poesía  heroico  popular  castellana, 
p.  58. — Coincidencia.  Aristóteles  opina  que  los  refranes  son  como  chispas  ó  como 
detritus  de  la  primitiva  filosofía,  descompuesta  y  perdida  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres. 
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Ó  jurídica,  y  discurriendo  por  analogía,  habríamos  de  colocar  en  la 
cuna  de  todos  los  Estados,  Códigos  extensos,  sin  duda  revelados 
por  alguna  próvida  divinidad,  ó  que  el  pueblo  se  habia  transubs- 
tanciado  su  contenido  por  arte  de  magia,  y  que  desarticulados  y 
desmembrados  al  roce  de  los  siglos,  hablan  dado  por  resultado  los 
estilos  y  leyes  que  se  ve  correr  sueltos  algún  tiempo  después  en  el 
comercio  de  la  vida  social,  ó  bien  dar  por  supuesto  que  las  Constitu- 
ciones civiles  y  políticas  de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  atribui- 
das á  legisladores  somi-legendarios,  no  fueron  precedidas  de  un 
largo  ñorecimiento  de  costumbres,  sentencias,  leyes  y  decretos. 

Con  la  anterior  doctrina  se  da  la  mano  otra  no  menos  errónea, 
sustentada  por  Th.  Braga  (1),  según  la  cual ,  en  sus  orígenes,  el 
pueblo  no  tiene  poesía:  la  poesía  es  patrimonio  exclusivo  de  poetas 
personales,  quienes  la  cultivan  en  forma  de  composiciones  extensas, 
y  que  únicamente  la  prohija  y  se  la  asimila  la  multitud,  es  decir, 
se  populariza,  se  hace  poesía  popular,  preVia  una  quintesenciacion 
ó  abreviación  que  el  pueblo  misiivo  ejecuta,  de  aquellas  producciones 
de  los  homerides  ó  juglares,  reduciéndolas  á  sus  rasgos  más  genera 
les:  los  poetas  más  sobresalientes,  y  en  quiénes  alienta  la  inspira- 
ción de  los  grandes  genios,  principian  por  crear  la  Gesta;  vienen 
detrás  los  humildes  y  mercenarios  juglares  que  la  descomponen,  y 
vulgarizan  los  miembros  y  fragmentos  dislocados;  hasta  que  por 
último,  los  resume  y  concentra  directamente  el  pueblo,  apropián- 
dose los  rasgos  más  carecterísticos  y  geniales,  las  situaciones  más 
dramáticas,  etc.,  y  constituyendo  por  virtud  de  esta  selecciorry  re- 
capitulación el  Parnaso  popular,  tal  como  hoy  lo  conocemos.  Fuera 
de  un  vago  vislumbre  de  verdad  en  ordénalas  leyes  que  gobiernan 
la  vida  de  la  belleza  especificada  por  el  pueblo,  semejante  doctrina 
se  halla  reñida  á  un  tiempo  con  la  razón  y  con  la  historia.  Enunciar 
sus  términos,  es  refutarla.  Si  según  se  ha  demostrado  anteriormen- 
te (§  xi),  cada  uno  de  los  géneros  poético-populares,  con  ser  ple- 
no, perfecto  y  absoluto,  considerado  ©n  sí  mismo,  es  fragmentario 
por  relación  al  que  le  sucede  en  el  óixien  gerárgico  de  menor  á  ma- 
yor, mal  podían  haber  hecho  su  aparición  en  la  historia  en  un  orden 
inverso,  de  mayor  á  menor,  porque  resultaría  entonces  que  lo  com- 


(6)    HUtorki  de  la  poe»ía  popular  portuguesa:  prólogo» 
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piejo  precedía  á  lo  eleraenbal,  que  el  toio  orgáaico  se  engendraba 
antes  que  sus  factores;  3^  esto  es  absurdo. 

Interrógiiese  los  fastos  literarios  de  la  antigüedad:  en  todos 
ellos  se  observará  este  mismo  hecho:  la  poesía  gnómica  ha  sido  el 
primer  vagido  del  bello  arte,  y  la  primera  forma  de  expresión  de 
loa  pueblos  al  soltarse  á  balbucear  el  lenguaje  d©  la  belleza  poética. 
Así  en  la  India  como  en  Palestina,  en  Grecia  como  en  Roma,  el  re- 
frán didáctico  y  el  himno  épico  ó  épico-lírico,  brotan  de  la  fanta- 
sía colectiva  y  en  ella  florecen,  mucho  antes  que  la  gesta  episódica» 
y  la  gesta  episódica  antecede  siglos  al  drama  y  al  poema.  Acaso  se 
descubra  alguna  indicación  acerca  de  este  orden  gradual  histórico  en 
el  uso  del  verbo  cantar,  como  sinónimo  de  celebrar.  En  la  infancia 
de  todos  los  pueblos,  la  poesía  vive  en  tan  íntimo  consorcio  con  la 
música  y  con  la  danza,  que  indistintamente  se  aplicanáunaóáotra 
las  palabras  cantar,  tocar,  bailar,  que  determinadamente  las  espe- 
cifican; ó  bien  se  incluyen  los  tres  conceptos  fusionados  en  la  pala- 
bra canto,  como  expresión  de  un  acto  complejo.  Al  formarse  aque- 
llas palabras,  cantío,  cantilena,  cantar  6  canción,  y  sus  sinónimos 
en  otras  lenguas,  el  género  poético  superior  que  se  conocía  era  el 
himno  épico  breve  que  sucedió  al  proverbio,  yáél  fueron  aplicadas 
específicamente;  de  modo  que  "cantarn  sería  "celebrarn  enhimnoso 
cantares  épicos,  acompañad*  s  de  la  música,  las  excelencias  y  subli- 
midades de  la  divinidad,  las  virtudes  y  acciones  heroicas  de  los  cau- 
dillos, los  preceptos  y  las  enseñanzas  de  los  sacerdotes  y  legislado- 
res, ó^las  prodigiosas  aventuras  y  benéficas  expediciones  de  los  semi- 
dioses.  Andando  el  tiempo,  se  emplearía  para  denotar  géneros  más 
amplios  del  Parnaso  popular,  se  consolidaría  el  término"  cantarn  con 
sentido  más  universal,  incluyendo  en  él  aun  aquellas  obras  que  no 
reclamaban,  que  tal  vez  no  consentían,  la  compañía  de  la  música, 
y  menos  de  la  danza,  por  ejemplo:  Arma  virumque  cano  Trojae- 
que...  Canto  liarme  pietose...  Eu  canío  o  peito ilustre  Lusitano... 
etc.  con  que  dan  principio  varios  poemas. 

Por  lo  demás,  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  ha  enunciado  la 
ley  de  la  sucesión  gradual  histórica  de  los  géneros  poético- popula- 
res. Es  cierto  que  no  se  ha  planteado  todavía  el  problema  como  des- 
de su  unidad,  y  abarcando  todos  sus  términos,  ni  menos  se  ha  discu- 
tido con  verdadera  exigencia  científica;  pero  ha  quedado  reconocida 
su  necesidad,  y,  bien  que  de  un  modo  parcial  y  relativo,  se  ha  antici- 
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pado  por  raulfcifcud  de  críoicos  y  de  historiadores  de  nuestras  letra» 
una  solución,  más  bien  instintiva  que  fruto  de  la  especulación  ra- 
cional. "Los  primeros  principios  de  los  versos  menores  en  España, 
dice  el  P.  Sarmiento,  habrán  sido  los  adagios  ó  proverbios,  y  los  ver- 
sos mayores  se  compondrían  de  los  menores...  No  se  podrá  oponer  que 
el  refrán  que  se  comprende  en  un  metro,  tuvo  su  origen  en  el  metro 
de  los  poetas,  antes  bien  se  podria  decir  que  los  poetas  hicieron  6 
formaron  tal  y  tal  metro  á  imitación  de  los  adagios  (1).  Los  re- 
franes son  la  prístina  manifestación  de  la  poesía  (2).  Por  los  re- 
franes se  vé  que  el  uso  dei  asonante,  como  incentivo  agradable  al 
oido  y  á  propósito  para  grabar  las  palabras  en  la  memoria,  era  vul- 
gar y  común  en  España  siglos  antes  que  imaginaran  siquiera  los 
poetas  prohijarlo  de  buen  grado  en  sus  composiciones  (3).  Las  pri- 
meras poesías  con  que  se  inicia  la  vida  de  un  pueblo  ó  de  un  perío- 
do cualquiera  literario,  son  pequeños  ensayos  épico  didácticos,  que 
comenzando  por  refranes,  proverbios  y  máximas,  ya  tocantes  á  la 
observación  de  la  naturaleza  física,  ya  morales  y  religiosos,  llegan 
á  condensarse  más  tarde  en  poemas  de  análogo  sentido  (4).  El 
proverbio  se  trasformó  en  canto  (5).  Fundados  en  el  orden  natu- 
ral de  los  fenómenos  intelectuales  y  en  el  desarrollo  gradual  de  la 
aptitud  y  actividad  poética  del  pueblo,  considerado  como  un  solo 
individuo,  sospecho  que  el  nuestro  principiaría  formulando  el  re- 
frán, compuesto  de  una  frase  breve,  dividida  en  dos  partes,  seña- 
ladas con  la  rima  entera  ó  la  media  rima;  pasaría  después  á  la  co- 
pla de  cuatro  versos  octisílabos,  y  de  la  reunión  de  unas  cuantas 
coplas,  resultaría  el  romance  (6).  Esa  división  de  los  romances 
(por  estrofas),  antiquísima,  si  no  constante  y  uniforme  siempre,  re- 
cuerda que  los  primitivos  romances  populares  se  debieron  limitar 
á  solo  un  dístico,  aun  epigrama,  á  una  copla,   dispuestos  y  cons- 


(1)  Sarmiento,  Memorias  para  ¿a  historia  de  la  p^esia,  S  404  y  405. 

(2)  Sbarbi,  Refranero  general:  introducoioD. 

(3)  Martínez  de  la  Rota,  Anotaciones  á  la  poética. 

(4)  Giner  de  loa  Ríos,  De  la  2)oesia  épica,  en  sus  "Estudios  de  literatura  y  arte." 
(5 1  Wolf,  citado  por  Milá,  oh.  cií.,  p.  49. 

(6)  Garda  Gutiérrez,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Esjiañola. 
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truidos  para  cantarse  (1),  Es  notorio  que  la  poesía  primitiva  épi- 
ca, en  sus  orígenes,  no  aparece  en  la  forma  de  poemas  extensos  y 
composiciones  variadas  que  de  una  manera  regular  expongan  los 
liechos  ó  narren  los  acontecimientos:  por  el  contrario,  fragmentos, 
cantos  de  corta  extensión,  oraciones,  himnos ,  fórmulas  sacerdota- 
les, consejos  populares,  adagios,  refranes  y  proverbios,  son  las  for- 
mas primitivas  con  que  se  anuncia  en  estas  remotas  edades  el  ar- 
te, y  sirven  para  la  expresión  épica. ..  (2).  [La  \Ohan8on  de  Roland 
y  demás  gestas  francesas  de  la  Edad  Media,  se  formaron  por  medio 
de  la  yuxtaposición  de  las  cantilenas  vulgares  (los  romances  de  los 
franceses)  debidas  á  los  juglares,  como  estas  reconocieron  como  ma- 
terial elementos  épicos  menos  extensos  y  de  más  sencilla  organiza- 
ción (3).  En  España,  el  Romancero  heroico  trasformóse  en  teatro 
nacional  (4).  Crítico  hay,  por  último  (5),  que  después  de  com- 
batir la  teoría  que  considera  los  cantos  cortos  épico-líricos  como 
origen  de  las  extensas  chansons  de  geste  francesas,  cuenta,  no  obs- 
tante, entre  los  diversos  elementos  que  contribuyeron  á  formarlas, 
la  tradición  oral  cantada,  contemporánea  ó  cuasi  contemporánea, 
la  ampliación  de  los  cantos  primitivos ,  y  la  unión  de  cantos  ante- 
riores. 

Sirvan  estos  testimonios  para  robustecer  aquellas  conclusiones 
á  que  nos  ha  conducido  un  ligero  análisis,  en  tanto  que  la  Ciencia 
de  la  Literatura  funda  su  parte  biológica,  y  construye  la  teoría  de 
la  génesis  y  de  la  evolución  de  las  letras  populares,  cimentada  en 
principios  de  razón,  y  apoyada  en  la  autoridad  irrefragable  de  la 
historia. 

Joaquín  Costa. 
{Continuará.) 


(1)  L.  Fz.  Guerra,  DÍ8curso\  de  recepción  en  la  Academia  Española.  También 
Th.  Braga,  explicando  un  cunocido  paaage  del  marqués  de  San  tilla  na  relativo  á  la 
poesía  popular,  y  la  distinción  que  establece  entre  romances  y  cantares,  opina  que  es 
tos,  como  menores  en  extensión,  pudieron  constituir  las  divisiones  de  aquellos  (Histo- 
ria de  la  poesía  popular  portuguesa.) 

(2)  Canalejas,  Curso  de  literatura,  parte  II. 

(3)  Así  lo  admite  Canalejas  (La poesía  épica,  conf.  3."),  de  acuerdo  con  Fauriel, 
Wolf  y  P.  París. 

(4)  V.  sobre  este  punto.  Duran,  Romancero  general,  introducción. 

(5)  Milá  y  Fontanals,  oh.  cií.— Opinamos  como  él,  que  los  elementos  constitutivos 
de  los  cantos  de  gesta  han  sido  de  índole  puramente  épica;  pero  no  que  hayan  apare- 
cido originariamente  desarrollados  y  crecidos  en  las  proporciones  que  les  atribuye. 


CEMENTERIOS. 
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Etimología,  La  voz  Cementerio  se  deriva  de  una  palabra 
griega,  que  quiere  decir  dormir,  y  significa  ndonde  se  descansa. n 

En  todos  tiempos  ha  sido  muy  observada  la  gran  semejanza 
que  hay  entre  el  sueño  y  la  muerte;  refiere  Pausanias  que  en  el 
ataúd  de  Cypleto  habia  grabada  la  figura  de  una  mujer  que  re- 
presentaba la  noche,  con  dos  niños  en  los  brazos;  en  el  derecho 
uno  blanco,  este  era  el  sueño;  en  el  izquierdo  uno  negro,  también 
durmiendo,  este  era  la  muerte. 

La  mansión  de  los  muertos,  entre  los  hebreos,  se  llamaba 
también  ncasa  de  la  eternidad,  if  Con  la  palabra  ccemeteTium  se 
designa  en  la  Edad  Media  todo  lugar  donde  se  entierran  los 
cuerpos  de  los  fieles.  Una  iglesia  también,  en  el  momento  que 
contiene  sepulturas,  puede  ser  designada  bajo  el  nombre  de 
ccemeterium. 

Historia.  No  vamos  á  hacer  aquí  la  exposición  histórica  y 
completa  de  los  ritos  funerarios  de  los  diversos  pueblos,  ya  de  la 
antigüedad,  ya  de  los  tiempos  modernos. 

Lo  que  sí  haremos  es  hacer  resaltar  lo  que  estos  diversos  ritos 
funerarios  pueden  presentar  de  interesante  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  historia  de  la  higiene  pública,  ya  estudiando  los  embalsa- 
mamientos de  los  antiguos  egipcios,  tan  curiosamente  descritos 
por  Heredóte,  ya  la  combustión  de  los  cuerpos,  usada  en  ciertos 
pupblos,  ó  el  empleo  tan  oportuno  hecho  por  las  primitivas  po- 
blaciones de  África,  Etiopía,  Egipto,  Crimea,  Grecia,  Italia,  Cer- 


382  CEMENTERIOS. 

(leña  y  Sicilia,  de  grutas  sepulcrales,  de  fúnebres  subterráneos, 
tallados  en  roca  calcárea,  ó  ya  por  fin  que  se  admire  el  raro  ins- 
tinto de  las  poblaciones  salvajes,  quienes,  como  los  negros  de  la 
Senegambia,  utilizan  los  enormes  montones  de  conchas  de  ostras 
depositadas  en  las  inmediaciones  de  los  pueblos,  para  esconder  allí 
sus  cadáveres. 

Busquemos  en  la  historia  la  manera  cómo  se  han  formado  los 
cementerios,  en  oposición,  puede  decirse,  á  este  sentimiento  de 
piedad  innato  en  todos  los  hombres  de  guardar  religiosamente  lo 
más  cerca  de  ellos,  y  en  la  antigüedad  hasta  en  sus  propias  casas, 
los  cuerpos  inanimados  de  los  seres  que  han  amado  en  vida,  é 
iremos  observando  en  los  Gobiernos  de  diversas  épocas,  su  prefe- 
rente atención  para  preservar  á  los  vivos  de  la  infecta  proximi- 
dad de  los  muertos.  Una  costjumbre  casi  general  en  la  antigüedad 
consistía  en  colocar  la  una  al  lado  de  la  otra,  pero  separadas  por 
una  distancia  calculada,  la  ciudad  de  los  vivos  y  la  de  los  muertos 
ó  necrópolis.  Citaremos  algunos  ejemplos  de  los  más  interesantes. 

Los  asirlos,  medas,  partos,  tirios,  fenicios,  etiopes,  y  los  mis- 
mos egipcios  y  persas,  tuvieron  siempre  destinadas  para  sus  muer- 
tos cuevas  y  otros  sitios  á  propósito.  Los  chinos  y  peruvianos,  que 
viven  en  los  últimos  extremos  de  la  tierra,  practicaron  la  misma 
costumbre;  los  sepulcros  de  los  reyes  y  magnates  de  la  más  remo- 
ta antigüedad,  se  encuentran  en  concavidades  artificiosamente 
labradas,  en  medio  de  las  montañas  más  solitarias.  Qijes,  rey  de 
Lidia,  fuó  enterrado  al  pie  del  monte  Tucolo;  los  reyes  de  Persia 
lo  fueron  en  el  monte  Regio,  junto  á  la  ciudad  de  Persópolis;  Silvio 
Aventino  fué  sepultado  en  el  cerro  que  llevaba  su  nombre,  y  el  rey 
Dercenio  en  medio  de  una  encumbrada  montaña,  conforme  relata 
Virgilio  (en  su  Eneid.  lib.  II,  fol.  850). 

El  sencillo  troglodita  forma  su  sepulcro  con  piedras  que,  rién- 
dose, echa  sobre  el  cadáver  de  su  compañero;  el  Vano  egipcio  levan- 
ta, á  costa  de  grandes  sumas,  pirámides  y  obeliscos;  Caria  tiene 
sus  mausoleos;  Grecia  hace  ostentación  de  sus  sepulcros,  como  de 
obras  prodigiosas,  y  Roma  moderna  conserva  aun  hoy  dia  las  co- 
lumnas de  los  Antoninos  y  Trajano  y  la  soberbia  mole  de  Adriano. 
De  este  modo  han  caminado  constantemente  discordes  la  razón  y  el 
capricho  sobre  un  asunto  en  que  tanta  influencia  han  tenido  la 
vanidad  y  la  ambición. 
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Por  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  consuelo,  después  de 
perder  una  prenda  querida,  ideó  bosquejar  su  imagen  y  guardar  su 
retrato,  y  este  recurso,  aunque  indiferente,  al  parecer,  para  el  bien 
de  la  sociedad,  podia,  sin  embargo,  proporcionarla  algún  beneficio; 
pero  como  el  hombre,  llevado  por  sus  pasiones,  traspasa  fácilmente 
los  límites  de  la  razón,  en  lugar'  de  retratos,  bustos  y  mascarillas, 
prefirió  guardar  el  cadáver  mismo. 

El  sentimiento  de  un  padre,  un  hijo,  una  viuda,  un  amante, 
siempre  ansioso  de  alivio,  inventó  el  arte,  hasta  entonces  descono- 
cido, de  dar  como  una  vida  aparente  á  cuerpos  inanimados. 

A  los  egipcios  es  á  quienes  se  debe  el  arte  de  embalsamar  los 
cuerpos,  acecinarlos,  salarlos,  recubrirlos  de  cera,  miel,  polvos  de 
cedro  y  otras  varias  materias  capaces  de  atajar  la  influencia  del 
aire  en  los  humores  estancados,  preservando  los  cuerpos  déla  cor- 
rupción, de  modo  que  pudieran  guardarse  impunemente  en  me- 
dio de  los  vivos.  El  amor  propio  acreditó  más  esta  invención, 
que  fué  generalmente  admitida  y  practicada.  Creíase  entonces  que 
el  alma  quedaba  ferrante  enderredor  del  cuerpo  á  que  anterior- 
mente estuvo  unida,  mientras  éste  conservase  su  forma.  Muy 
pronto  esta  opinión  hizo  que  tuviere  gran  acogida  el  arte  de  em- 
balsamar; pero  no  tardaron  mucho  en  manifestarse  las  perjudicia- 
les consecuencias,  de  tal  modo,  que  la  autoridad  pública  se  declaró 
contra  esta  práctica,  hasta  prohibirla  por  completo. 

Verdad  es  que  en  un  principio  los  cuerpos  embalsamados  se  guar- 
daban lejos  de  las  ciudades,  metidos  en  vasos  de  vidrio  ó  barro, 
hechos  ad  hoc,  los  cuales  se  depositaban  en  el  fondo  de  alguna  ca- 
vidad aislada,  ó  en  arena  seca  ó  bien  debajo  de  toba,  á  fin  de  que 
el  agua  no  pudiera  penetrar;  pero  estos  usos  primitivos  se  convir- 
tieron en  abusos,  llenándose  las  casas  de  estos  vasos ,  en  donde 
se  guardaban  como  el  tesoro  más  precioso  de  las  familias. 

Sin  embargo,  esta  supersticiosa  costumbre  se  llevaba  solamente 
á  cabo  entre  los  ricos  y  magnates;  el  pueblo,  estoes,  la  clase  más 
numerosa  en  todas  las  naciones,  prosiguió  enterrando  los  cuerpos, 
y  naciones  enteras  siguieron  generalmente  y  de  un  modo  continuo 
la  práctica  de  la  inhumación. 

Muchas  enfermedades  contagiosas  hablan  manifestado  en  dife- 
rentes épocas  la  necesidad  de  trasladar  los  cadáveres  lejos  de  las 
poblaciones.  El  gran  número  de  muertos  después  de  una  sangrienta 
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batalla,  había  precisado  á  quemarlos,  contentándose  con  guardar 
sus  cenizas,  y  poco  á  poco  se  vio  al  fuego  ir  llenando  de  cenizas  las 
sepulturas  y  las  urnas,  y  aun  los  mismos  pueblos  que  antes  usaban 
la  simple  inhumación,  siguieron  la  práctica  de  quemar  sus  ca- 
dáveres, costumbre  admitida  por  los  egipci'os,  que  hallaron  el 
medio  de  conservar  las  cenizas  de  sus  muertos,  guardándolas  en 
el  incombustible  cimiento;  á  pesar  de  todo,  en  vista  de  lo  costoso 
de  la  hoguera  y  los  aromas  que  empleaban,  es  de  presumir  que  el 
pueblo  jamás  gozó  de  esta  distinción. 

En  medio  de  esta  diversidad  de  usos  y  costumbres,  introducidas 
en  diferentes  pueblos  por  el  capricho  y  la  vanidad ,  la  naturaleza, 
las  leyes  y  la  religión  han  convenido  constantemente,  según  se  in- 
fiere de  lo  dicho,  en  apartar  los  muertos  de  los  vivos,  y  nunca  se 
han  olvidado  las  miras  con  que  las  sepulturas  se  hicieron  lejos  de  los 
pueblos. 

SEPULTURAS  DE  LOS  HEBREOS. 

El  cristianismo  tuvo  sus  primeros  albores  entre  los  judíos,  y  la 
primitiva  Iglesia  se  formó  con  prosélitos  de  Grecia  y  del  Latió.  Si 
seguimos  la  huella  de  las  antigüedades  judaicas,  que  siempre  se 
conservaron  inviolables  y  puras,  llegaríamos  álos  tiempos  más  re- 
motos en  que  fuó  práctica  general  la  inhumación.  Abraham  compró 
á  los  hijos  de  Het  la  cueva  de  Hebron,  donde  depositó  el  cuerpo  de  la 
difunta  Sahara,  siendo  en  ella  también  sepultados  después  su  mismo 
cadáver  y  los  de  Isaac,  Rebeca  y  Lia.  El  sepulcro  deRachel  se  puso 
en  el  camino  de  Jerusalen  á  Efrata.  Moisés  fue  enterrado,  por  orden 
del  mismo  Dios,  en  el  valle  de  Moab,  del  lado  de  Feger;  su  hermana 
María  lo  fué  en  Cades. 

Los  sepulcros  entre  los  hebreos  debían  estar,  según  la  tradición, 
alejados  del  muro  de  la  ciudad  unos  50  codos  á  lo  menos.  Éstos  eran 
ordinariamente  cuevas  más  ó  menos  espaciosas,  talladas  en  la  roca, 
presentando  de  cada  lado  un  cierto  número  de  compartimientos 
destinados  á  recibir  otros  tantos  cuerpos .  Se  encuentran  aún  hoy 
día  en  Palestina,  y  particularmente  en  los  alrededores  de  Jerusa- 
len, un  gran  número  de  estos  antiguos  sepulcros. 

Por  lo  demás,  los  hebreos,  á  lo  que  parece,  no  tenían  cemente- 
rios comunes,  sino  para  las  gentes  del  pueblo  bajo  y  los  extranje^ 
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ros;  cada  familia  tenia  cuevafi  sepulcrales  en  su  propiedad,  y  á  los 
reyes  se  les  concedía  sepulcro  en  el  centro  de  la  ciudad.de  Jerusa- 
len,  sobre  el  monte  Sion.  Al  profeta  Samuel  se  le  concedió  el  honor 
de  poder  ser  enterrado  en  su  propia  casa  de  Roma. 

Si  de  los  hebreos  pasamos  á  los  griegos,  encontramos,  salvo  al- 
gunas excepciones,  el  mismo  uso  constantemente  observado  de  en- 
terrar los  muertos  fuera  de  las  ciudades.  Plutarco  nos  enseña  que 
existia  entre  los  sicyonenses  una  antigua  ley,  siempre  muy  respe- 
tada, por  la  que  se  les  prohibía  inhumar  los  cadáveres  en  el  re- 
cinto de  sus  muros,  y  que  la  única  escepcion  á  esta  ley,  en  obse- 
quio de  Arates,  no  fué  hecha  sino  en  virtud  de  una  contestación 
dada  por  el  oráculo  deDelphos.  Se  lee  en  Strabon  (L.  X.)  cjue  en 
Rhemenia,  pequeña  isla  desierta,  á  cuatro  estadios  (1),  se  colocaban 
los  sepulcros  de  los  delios,  porque  no  era  permitido  inhumar  ó 
(juemar  los  cuerpos  en  Délos  mismo.  Y  es  muy  probable  que  este 
mismo  rito  se  observara  en  Corinto ,  donde  se  encuentran  bordean- 
do el  camino  muchos  sepulcros,  y  cerca  de  la  misma  puerta,  hacia 
la  parte  de  afuera,  el  de  Diógenes,  el  cínico. 

SEPULTURAS  DE  LOS  ROMANOS. 

En  Roma  se  enterraba  en  un  principio  dentro  de  la  misma 
ciudad  y  hasta  en  el  interior  de  las  casas.  Es  así,  que  dice  Ser- 
vius,  el  comentador  de  Virgilio,  no  solamente  para  Roma,  pero 
también  para  todas  las  ciudades  de  Italia,  á  propósito  del  verso 
de  la  Eneida, 

uFiniti'mos  tullunt  in  agros  urhique  remittmUn 
nMeminit  (Virgilius)  antiqucB  consuetudinis\  nam  etiam  in  cwita- 
uühus  homines  sepeliehantur ,  quod postea,  Duilio  consule,  senatiis 
uproJiihuü,  et  lege  cavit  ne  quis  in  urde  sepelireíur.n 

Pero  ya  con  anterioridad  á  este  acuerdo  del  año  4.90  de  Ro- 
ma, como  lo  refiere  Servius,  un  jefe  de  la  ley  de  las  XII  tablas, 
prohibía  el  enterrar  y  quemar  un  cuerpo  humano  en  el  interior 
de  Roma.  uJIenionem  morttconi  en  dó  urbed  nei  sepelitod  neivé  ttri- 
tod  {hominem  mortimm  in  urbe  ne  sepelito  nevé  urito),  (Primer  ca- 
pítulo de  la  X.*  tabla,  relativa  al  derecho  sagrado). 


(1)    El  ostadio  mide  125  pagos  geométricos. 
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Esta  prohibición  ha  existido  durante  todo  el  imperio  romano, 
a  pesar  de  la  resistencia  siempre  creciente  de  este  espíritu  de  pie- 
dad y  respeto  al  culto  privado  de  los  Dioses  Lares  ó  Penates,  tan 
desarrollado  entre  los  romanos,  los  emperadores  la  han  mante- 
nido enérgicamente  en  vigor,  sin  cesar  de  renovarla,  contra  esta 
tendencia  universal  á  despreciarla  y  á  dejarla  caer  en  desuso;  los 
Concilios  y  Sínodos  cristianos  la  han  restablecido  en  interés  de 
la  salud  pública. 

El  resultado  inmediato  de  esta  prohibición  de  la  ley  decem- 
viral  fué  la  formación  sucesiva  y  progresiva  á  las  puertas  de  esas 
largas  avenidas  de  túmulos,  que  Mr.  Dezobry  en  la  escelente  des- 
cripción de  Roma  en  el  siglo  de  Augusto,  llama  arrabales  6  so- 
berbios necropolitanos  de  la  ciudad  eterna  y  que  se  estendian  en 
15  ó  16  millas  de  distancia  por  lo  menos.  Se  sabe  en  efecto,  que 
los  Romanos  no  podian  enterrar  sus  muertos  en  la  misma  ciudad, 
y  habian  elegido  por  ostentación,  para  emplazamiento  de  sus  se- 
pulturas, los  bordes  de  los  caminos.  Los  ricos  patricios  se  hacian 
enterrar  en  sus  villas,  en  sus  jardines  y  en  sus  bosques,  pero  esto 
era  una  escepcion,  pues  todo  el  mundo  prefería  la  vía  pública. 
Todas  las  vías  que  partían  de  Roma  estaban  bordeadas  por  se- 
pulcros y  muy  especialmente  las  vías  Appia,  Latina  y  Flaminia. 
Allí,  entre  los  suntuosos  monumentos  de  las  familias  patricias, 
entre  estos  grandes  sepulcros  precedidos  magestuosamente  del  se- 
piUcretum^  ustrina  áforum,  terreno  sagrado,  protegido  por  el  de- 
recho y  no  susceptible  de  ser  adquirido  por  usucapión,  se  ele- 
vaban los  humildes  columbaviay  sepulcros  colectivos  de  muy  ex- 
traña forma,  reservados  á  los  libertos  y  esclavos  de  una  misma 
familia,  y  los  humildes  y  aún  más  humildes  sepulcros  de  piedra 
en  forma  de  altar  6  cippo  que  contenían  las  cenizas  de  los  pobres, 
cuyos  cuerpos  habian  sido  quemados  en  los  sepulcros  públicos^ 
Aiediante  un  cierto  precio. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  culto  privado  de  los  dioses  lares  ó 
Penates,  resto  vivo  del  paganismo  y  que  formaba  la  base  de  la  re- 
ligión popular  entre  los  romanos,  se  encontraba  en  oposición  con 
la  sanitaria  prescripción  de  la  ley  decem viral.  Este  culto,  como  lo 
atestigua  Servius,  había  nacido  precisamente  de  la  costumbre  pri- 
mitiva de  enterrar  los  muertos  en  sus  propias  casas;  se  sabe  en  lo 
que  consistía  este  culto,  se  adoraban  estos  dioses  lares  ó  del  hogar, 
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bajo  la  forma  de  pequeños  muñecos  ú  objetos  de  plata,  bronce 
tierra  cocida,  colocados  sobre  la  tumba  de  sus  parientes  ó  sobre 
su  urna  cineraria.  De  aquí  la  lucha  permanente  entre  la  religión 
y  la  ley  y  el  origen  de  esa  serie  de  prohibiciones,  Constituciones 
bandos  y  leyes  para  mantener  en  pié  el  antiguo  derecho  da  9  *" 
ley  X  de  las  doce  tablas,  llamada  la  decem viral. 

Un  primer  senatns-consiilto ^  fecha  del  año  490  de  Roma,  y 
dado  por  Servius,  prohibía  enterrar  en  la  ciudad.  Duillio  conste- 
le senatns  proMhnit  ne  quis  in  urbe  sepeliretíir .  Un  segundo,  fe- 
cha del  año  645,  de  Roma,  citado  por  Appien,  prohibía  la  tras- 
lación á  Roma  de  los  cadáveres  de  los  que  hablan  sido  muertos 
en  los  combates. 

Un  tercer  senatus-consulto,  del  año  726,  dado  por  Dion  Casius, 
ordenó  quemar  los  cuerpos  á  más  de  dos  mil  pasos  de  Roma. 

Gracias  á  estas  medidas  legislativas,  tantas  veces  renovadas, 
la  ley  decem  viral,  salvo  en  los  tiempos  tempestuosos  de  las  guerras 
civiles,  fué  mantenida  y  quedó  en  vigor;  y  se  puede  afirmar  que 
la  aplicación  de  la  ley  fué  la  regla  general  y  el  hecho  ordinario  y 
su  violación  el  hecho  excepcional.  Dion  Casius  hace  notar  que  en 
el  año  710  de  Roma  y  en  general,  bajo  César  y  Augusto,  fué  ri- 
gurosamente prohibido  enterrar  en  la  ciudad,  y  este  mismo  his- 
toriador cita  entre  el  número  de  honores  extraordinarios  acorda- 
dos á  Julio  César,  el  de  haber  sido  inhumado  en  el  recinto  de  los 
muros;  al  contrario,  vemos  á  Marcelus,  hijo  de  Octavio,  enterrado 
no  en  la  ciudad,  sino  en  el  Campo  de  Marte.  El  mismo  Augusto  y 
los  emperadores  siguientes  como  Adriano,  Séptimo  Severo  y  mu- 
chos otros  personajes  ilustres,  eran  enterrados  en  el  Campo  de 
Marte.  Trajano  fué  el  único  cuyas  cenizas  traídas  á  Roma  y  en- 
cerradas en  una  urna  de  oro,  fueron  depositadas  en  el  Foro,  que 
e-5te  príncipe  hizo  construir  y  bajo  la  columna  Trajano , 

SEPULTURAS   DE  LOS   PRIMEROS   CRISTIANOS. 

Los  dogmas  de  la  religión  y  las  leyes  del  país  autorizaban  la 
inhumación  en  las  naciones  que  formaron  la  primitiva  Iglesia;  y  si 
bien  los  grandes  y  los  ricos  adoptaron  la  práctica  de  la  hoguera,  la 
sepultura  fuera  de  los  pueblos  fué  para  todos  de  indispensable  obli- 
gación. Si  hubo  escepciones,  fueron  muy  pocas,  y  jamás  á  favor  del 
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pueblo,  ni  de  los  que  morían  sin  haber  sido  objeto  de  alguna  dis- 
tinción. 

Como  el  desprecio  más  injusto  y  menos  merecido,  fué  el  primer 
galardón  de  esta  religión  santa  y  venerable,  la  cual,  con  sus  rápi- 
dos y  milagrosos  progresos,  ha  ilustrado  después  todo  el  universo, 
la  sepultura  de  los  primeros  cristianos  no  pudo  ser  otra,  al  princi- 
pio, que  la  del  pueblo,  ola  de  los  particulares  menos  distinguidos. 

Luego  que  llegaron  á  formar  cuerpo  distinto  y  conocido,  tu- 
vieron sus  ceremonias  fúnebres  particulares,  con  alguna  mezcla  de 
las  de  los  judíos  y  gentiles;  y  así  se  introdujo  entre  los  cristianos  la 
inhumación,  que  era  la  única  práctica  de  los  judíos,  por  cuyas  leyes 
se  gobernaban  en  todos  los  puntos  que  no  eran  objeto  de  sanción  ó 
creencia  particular.  Si  á  más  de  esto  se  considera  su  corto  número, 
su  extremada  pobreza,  el  miedo  que  tenían  á  los  judíos  y^u  decla- 
rada aversión  á  todo  lo  que  pudiera  oler  á  paganismo,  será  muy 
íacil  persuadirse  de  que  la  sepultura  de  los  cristianos  fué,  como 
llevamos  dicho,  la  común  de  los  pueblos  entre  quienes  vivían. 

Ananías,  de  quien  se  hace  mención  en  las  actas  de  los  Apóstoles, 
espiró  á  los  pies  de  San  Pedro;  algunos  cristianos  llevaron  su  cuerpo 
para  darle  tierra,  y  junto  á  él  enterraron  el  de  su  mujer  Safina.  El 
diácono  Esteban  fué  enterrado  con  sumo  cuidado  por  los  cristia- 
nos, que  lloraron  amargamente  sobre  su  sepultura.  La  relación  de 
estos  dos  entierros  no  hace  mención  alguna  del  sitio  donde  se  hi- 
cieron (1). 

Mientras  tanto  las  persecuciones  que  los  cristianos  padecieron 
durante  el  imperio  romano,  la  cruel  matanza  de  que  dio  ejemplo 
tantas  veces  seguido  el  cruel  Nerón,  aumentaron  el  número  de  los- 
mártires,  y  los  fieles  se  vieron  rodeados  de  gran  número  de  muer- 
tos, expuestos  á  los  desprecios  é  insultos  de  los  gentiles. 

Los  impulsos  del  reconocimiento  y  más  tierno  afecto  ayudaron 
álos  de  la  naturaleza  y  la  religión.  Determináronse  los  cristianos 
á  buscar  estos  cuerpos,  para  libertarlos  del  furor  de  un  pueblo 
irritado;  al  principio  los  escondieron  en  las  casas  de  los  particula- 
res para  trasladarlos  de  noche  á  sepulturas  públicas,  cuyos  oficios 
pedían  el  secreto  más  misterioso  y  la  guardia  más  vigilante.  Las 


(1)    Parece  probable,  según  el  texto  de  San  Lúeas,  que  le  enterraron  en 
el  mismo  sitio  donde  fué  lapidado;  esto  es,  fuera  de  la  ciudad. 
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Catacumbas,  que  acaso  algunos  han  equivocado,  sin  fundamento, 
con  los  puteólos  de  los  antiguos  romanos,  parecieron  adecuadas 
para  asegurar  el  descanso  de  estos  venerables  despojos. 

Los  cristianos  se  juntaban  con  frecuencia  en  estos  lóbregos  asi- 
dos para  celebrar  sus  misterios.  Por  el  horror  de  estos  parajes  y  su 
lóbrega  oscuridad,  decia  San  Jerónimo  que  se  le  figuraba  la  ima- 
gen del  infierno.  "Guando  me  hallaba,  dice,  en  aquella  profunda 
oscuridad,  me  parecía  que  se  cumplía  en  mí  esta  proposición  de 
Psalmista:  Descendit  in  infernum  viveus. » 

Sin  embargo  de  esta  solicitud,  no  se  descuidaron  los  cristianos 
<3n  precaver  los  males  que  podian  provenir  de  juntar  tantos  cuer- 
pos en  el  mismo  sitio,  y  tuvieron  la  precaución  de  llenar  de  tierra 
y  cal  los  huecos  que  habia  en  diferentes  partes  de  las  Catacumbas. 

Entre  tanto  iba  creciendo  el  número  de  los  fieles,  y  no  aflojaba 
el  empeño  de  la  persecución;  si  daba  algún  momento  de  tregua,  era 
para  perseguir  con  más  furor;  llegó  a  ser  extraordinario  el  núme- 
ro de  los  mártires,  y  ya  no  cabían  en  las  primeras  sepulturas.  Ha- 
biendo abrazado  la  religión  cristiana  algunos  de  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad,  suplieron  esta  falta  con  sus  riquezas  y  he- 
redades; ^stas,  y  las  donaciones  voluntarias  de  muchos  Patricios 
y  piadosas  señoras  romanas,  sirvieron  para  crear  nuevos  sitios  de 
descanso  para-  los  cuerpos  de  los  fieles:  este  es  el  origen  de  los  ce- 
menterios. En  estos  mismos  sitios  se  levan  aron  altares  é  hicieron 
capillas  que  servían  de  asilos  para  la  celebración  de  las  ceremonias 
religiosas. 

Los  Cánones  de  los  Concilios,  á  ejemplo  de  las  leyes  civiles,  se 
opusieron,  pero  sin  éxito,  á  la  inhumación  de  los  cuerpos  en  el 
recinto  de  las  ciudades  y  en  el  interior  de  las  iglesias. 

La  enumeración  de  estos  documentos,  que  consideramos  como 
la  parte  capital  y  verdaderamente  necesaria  de  esta  historia^ 
muestra  la  persistencia  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles 
en  dictar  medidas  legislativas  que  han  venido  al  fin  á  destruir 
esos  focos  pestilenciales  contenidos  en  las  iglesias ,  en  las  ciuda- 
des y  aun  en  la  Europa  entera. 

El  Concilio  de  Braga  (Portugal)  en  5 03,  contiene  un  canon 
famoso,  el  diez  y  ocho:  ^^ Nadie  se  enterrará^ — dice, — en  las  igle- 
sias, pero  si  fuera  y  alrededor  de  los  muros,  pues  si  las  ciudades 
tienen  el  privilegio  de  que  no  se  puedan  enterrar  los  muertos  en  el 
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recinto  de  sus  murallas,  con  más  razón  se  debe  observar  la  misma 
costumbre  en  las  iglesias^  á  causa  del  respeto  debido  á  los  cuerpos 
de  los  Santos  mártires  que  están  alli  encerrados.^* 

El  Concilio  de  Auxerre,  en  585,  prohibe  las  inhumaciones  en 
el  interior  de  los  baptisterios,  **non  licet  in  baptisterio  corpora  se- 
peliré. II  El  mismo  Concilio  prohibió  colocar  un  muerto  sobre  otro, 
es  decir,  sobre  un  cuerpo  aún  no  consumido. 

El  sexto  Canon  del  Concilio  de  Nantes,  en  660,  contiene 
prohibiciones  del  mismo  género. 

Carlomagno,  para  terminar  las  quejas  sobrevenidas  entre 
Theodulpho  y  los  prelados  de  Francia,  privó  por  sus  capitulares 
ordenanzas  á  los  seglares  de  la  sepultura  én  el  interior  de  las 
iglesias;  y  más  tarde,  en  el  año  797,  la  prohibió  á  todas  las  per- 
sonas indistintamente. 

En  presencia  de  unanimidad  semejante,  se  puede  asegurar  (^ue 
el  espíritu  de  la  Iglesia  era  enérgicamente  opuesto  á  esta  nueva  y 
ruinosa  costumbre,  y  que  sobre  este  punto  se  legisló  sin  restric- 
ción, con  anterioridad  á  las  autoridades  civiles;  los  Concilios  te- 
nidos desde  el  x  siglo  hasta  el  XViii,  en  todas  las  partes  del  mundo 
católico,  lo  atestiguan  de  la  manera  más  formal.  El  Concilio  de 
Ravona,  tenido  bajo  Gilbert  y  también  bajo  Silvestre  II,  en  995  > 
el  sexto  dé  Winchester,  en  1076;  el  famoso  Synodo  de  Tolosa» 
en  1093,  donde  se  convino  hacer  dos  cementerios,  el  uno  para  los 
obispos  y  los  grandes  señores,  el  otro  para  el  pueblo  (era  acordar 
hábilmente  distinciones  orguUosas  y  mundanales  con  la  necesidad 
imperiosa  de  los  cementerios);  lo  afirman  igualmente  un  Concilio 
de  Londres,  en  1107;  dos  de  Cognac,  en  1255  y  1260;  uno  en 
Buda,  en  1269;  uno  en  Nimes,  en  1281í;  uno  enChester,  en  1292; 
uno  en  Avignon,  en  1326;  uno  en  Narbonne,  en  1551;  uno  en 
Toledo,  en  1566;  uno  en  Malinas,  en  1570;  comisiones  de  clérigos 
de  Francia  reunidos  en  Melun,  en  1579;  un  Synodo  de  Rouen, 
en  1581;  uno  enReims,  en  1583,  uno  de  Burdeos  y  Tours,  en  el 
mismo  año;  uno  de  Bourges,  en  1584;  uno  en  Aix,  en  1585;  uno 
en  Tolosa,  en  1590,  y  otro  en  Burdeos,  en  1624. 

¿Cómo  concebir,  pues,  que  contra  semejante  reprobación,  re- 
novada tantas  veces,  se  haya  permitido  y  hasta  creido  necesario 
semejante  abuso? 

Se  ha  querido  encontrar  la  causa  en  la  codicia  del  clero  y 
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hennanclades  <jiie  sacaban  de  las  sepulturas  de  las  iglesias  una  gran 
utilidad,  y  en  efecto,  la  prohibición  de  no  percibir  retribución 
alguna  por  las  s  3pultura8,  es  adjunta,  frecuentemente,  en  los  Cá- 
nones de  los  Concilio?,  á  las  prohibiciones  más  generales.  Pero  la 
causa  era  otra;  era  el  fervor  desenfrenado  de  los  fieles,  era  la  am- 
bición de  lo»  grandes,  que  querian  conservar  su  rango  hasta  en 
la  muerte,  eran  las  ofrendas  voluntarias  que  la  Iglesia  hacia  un 
caso  de  conciencia  el  no  rechazar,  al  mismo  tiempo  que  prohibía 
las  exacciones  de  sus  ministros;  estaba  en  todos  tan  arraigada 
esta  falsa  creencia,  que  el  mismo  San  Agusbin  (véase  su  obra  so- 
bre el  respeto  qu9  se  debe  tener  á  los  muertos,  dirigida  á  Pauli- 
no) la  combatió.  nCum  sancHs  martyrihus  qwiescents ^  evadimm 
inferni  ¿enebras,  corwm  propius  meritis  aitamen  consocit  sane- 
tiiate.  II 

Hemos  visto  en  la  antigüedad,  por  una  parte,  una  prohibición 
expresa  de  enterrar  y  quemar  los  cuerpos  en  el  interior  de  las 
ciudades;  por  otra,  una  tendencia  constante  y  casi  universal  á 
eludir  esta  ley,  tendencia  que  provéala  ya  del  culto  de  los  dioses 
Lares,  ya  también  de  la  dificultad  y  gastos  que  ocasionaba  al  po- 
bre la  traslación  de  los  cuerpos  á  grandes  distancias.  En  los  dos 
primeros  siglos  de  la  Era  Cristiana,  esta  desobediencia  á  la  ley 
se  puede  explicar  por  el  temor  de  ver  el  despojo  de  los  fieles  in- 
sultados por  la  multitud  de  los  paganos .  Se  guardaban  subrecti- 
ciamente  en  las  casas  estos  restos  tan  queridos,  por  no  atreverse 
á  confundirlos  con  los  de  los  infieles;  más  tarde  se  utilizaron  las 
catacumbas  y  las  primeras  donaciones  de  terrenos  debidas  á  la 
piedad  de  los  patricios  convertidos  y  de  algunas  señoras  romanas, 
fueron  destinados  á  la  formación  de  los  cementerios  cristianos. 

Los  cementerios,  una  vez  formados  (se  contaban  más  de  cuaren- 
ta en  las  cercanías  de  Roma  antigua,  según  los  historiadores  ecle- 
siásticos que  nos  han  conservado  sus  nombres  (  Vide  Baron^  ad 
ann.  220),  vieron  elevarse  en  su  recinto  altares,  capillas  destinadas 
á  servir  de  morada  durante  las  ceremonias  fúnebres,  se  les  adornó 
cjn  cuidado  particular,  y  estos  altares  ó  capillas  délos  cementerios 
S3  convirtieron,  probablemente,  en  otras  tantas  iglesias  parroquia- 
les; estos  pequeños  edificios,  separados  de  la  iglesia,  se  reunieron 
por  medio  de  pórticos  y  arcadas,  se  les  cerró  por  todas  partes  y 
formaron  cuerpo  con  el  resto  del  edificio.  Por  otra  parte,  muchos 
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cementerios  de  las  parroquias  situadas  en  el  campo,  concluyeron 
por  estar  comprendidos  en  el  recinto  de  las  ciudades,  por  el  ensan- 
che de  e'stas.  Es  así  como  concebimos  la  introducción  de  las  prime- 
ras sepulturas  en  los  templos  cristianos  y  la  formación  de  los  ce- 
menterios en  el  seno  de  las  ciudades,  pues  al  principio,  no  sola- 
mente no  se  enterraban  en  las  iglesias,  sino  que  por  mucho  tiempo 
bastó  la  presencia  de  una  sola  sepultura  para  impedir  la  erección  de 
una  iglesia;  es  así  que  en  todas  las  cartas  de  San  Gregorio,  donde 
concedía  permiso  para  construir  una  iglesia  nueva,  era  con  la  con- 
dición: Si  nullum  Corpus  ihi  constat  humattcm:  y  únicamente 
fueron  exceptuados  á  esta  ley  general  los  cuerpos  de  los  mártires 
y  confesores.  ^^  Era  justo,  según  San  Ambrosio,  que  las  victimas  de 
la  fe  fuesen  depositadas  cerca  de  los  altares  donde  Jesucristo  ofre- 
ció, él  mismo,  el  sacrificio.  ^ 

Mariano  Calvo  Psreyra. 
(Gontiniiard.J 
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(Continuación,) 

CAPÍTULO  XIV. 
¡Pobre  Pepe! 


Pepe,  gracias  á  la  libertad  de  enseñanza,  habia  concluido  su 
carrera,  inclusos  el  doctorado  y  la  cirujía;  habia  ganado  por  opo- 
sición una  plaza  en  el  Hospital  general;  habia  aumentado  conside- 
rablemente su  clientela,  y  reuniendo  un  sueldo  decente,  decidió 
realizar  sus  amorosos  proyectos. 

Era  huérfano;  ya  creemos  haberlo  dicho:  tenia  un  hermano  de 
padre  mucho  mayor  que  él,  que  habia  sido  su  tutor,  que  lo  era  aún, 
pues  el  joven  no  habia  llegado  á  su  mayor  edad;  y  que  creia  cum- 
[»lir  ó  haber  cumplido  fielmente  el  deber  ó  deberes  que  su  hermano 
le  imponía,  mandándole  todos  los  meses  su  pensión. 

Por  eso  el  estudiante  de  medicina  era,  en  realidad,  hijo  de  sus 
obras;  y  por  eso  sus  pasiones,  sin  freno  ni  dique,  habian  corrido 
tan  impetuosas  en  los  años  de  su  adolescencia. 

Pero  el  mismo  desorden  de  una  vida*sin  guía  ni  sujeción,  el  tur- 
bión de  sus  vicios  y  locuras,  arrastrando  en  su  rápido  curso  todas 
las  escorias  de  su  alma,  la  dejó  limpia  y  abonada  para  que  pudie- 
ran germinar  en  ella  todas  las  virtudes. 

Sentada  doña  Teresa  en  una  cómoda  butaca  con  un  libro  en  la 
mano,  y  medio  dormitando,  pues  eran  cerca  de  las  doce  de  la  noche, 
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y  los  quehaceres  de  la  casa  y  su  costumbre  de  levantarse  con  el  sol 
la  obligaban  á  recogerse  temprano,  ó  esperar,  medio  dormida,  la 
vuelta  de  Pepito,  el  único  que  se  iiallaba  fuera  de  casa  á  altas  horas 
de  la  noche,  aguardaba  el  regreso  del  estudiante,  que  la  habia  anun- 
ciado queria  hablar  con  ella  en  secreto. 

Margarita  y  Gonzalo,  cada  uno  en  su  respectiva  habitación;  el 
último  entregado  al  estudio,  y  la  primera  soñando  en  su  lecho 
irrealizables  deleites,  no  se  ocupaban  absolutamente  para  nada  de 
lo  que  en  la  casa  pudiera  acontecer;  ni  la  joven  creia  que  aquella 
especie  de  cita  que  Pepe  diera  á  doña  Teresa  la  tuviera  y  recono- 
ciera á  ella  por  causa. 

Entró   el   estudiante,  y  con  su  cordialidad  acostumbrada,  dijo: 

— ¡Cuánto  siento  haber  privado  á  Vd.  de  estas  dos  horas  de 
sueño! 

— Siéntese  Vd.  aquí,  y  hable  bajo, — lo  contestó  la  señora,  que 
cada  vez  sentía  mayor  afecto  por  aquel  joven  tan  franco  y  tan  bue- 
no, á  pesar  de  su  vida  entregada  al  desordt^n  y  á  toda  la  efervescencia 
de  las  pasiones  políticas. 

Sentóse  Pepe  en  una  silla  baja,  casia  los  pies  de  doña  Teresa,  y 
cogiendo  entre  las  suyas  las  manos  blancas  y  gorditas  de  la  her- 
mosa señora,  la  dijo  con  voz  cariñosa  y  conmovida. 

— Yo  he  creído  siempre,  señora,  que  á  pesar  de  los  disgustos 
que  con  mis  locuras  y  calaveradas  haj^a  podido  darla,  Vd.  mequie- 
J*®)*  y  yo,  por  mi  parte,  sé  decirla  que  también  la  quiero  á  Vd.  mu-^ 
cho;  que  la  quiero  y  respeto  como  si  fuera  mi  madre. 

Sonrióse  doña  Teresa,  que  leía  en  el  rostro  franco,  en  la  mira- 
da espansiva  y  cariñosa  de  Pepe  la  sinceridad  de  sus  palabras ,  y 
con  voz  casi  alegre  le  dijo: 

— ¡Oh!  Sí,  respeto  sobre  todo.  Tan  capaz  soy  yo  de  infundir 
respeto,  como  Vd.  de  sentirlo. 

— Pues,  sí,  señora, — replicó  Pepe; — con  su  mirada  tan  dulcey  tan 
serena,  con  su  sonrisa  tan  indulgente  y  plácida,  con  ese  semblante 
tan  bondadoso,  me  infunde  Vd.  más  respeto  que  la  mujer  de  aspec- 
to más  imponente:  porque  el  respeto  que  yo  siento  por  Vd.  me  lo 
inspiran  sus  virtudes,  no  su  carácter. 

— Vamos,  vamos,  j^a  veo  que  me  necesita  Vd.,  y  que  me  adula 
para  tenerme  propicia, — dijo  con  acento  risueño  doña  Teresa. 

— ¿Me  cree  Vd.  capaza  mí  de  adulación! — saltó  Pepito,  con  acen  - 
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to  entre  seutido  y  cariñoso,  besando  las  manos  ala  madre  de  su  amigo. 
— Le  creo  á  Vd.  capaz  de  no  hablar  formalmente  una  vez  en  la 
vida. 

— Sí,  muy  formalmente  quiero  hablar  á  Vd.,  como  hablarla  con 
mi  madre  si  la  tuviera;  por  eso  eso  he  querido  manifestarla  que 
ocupa  en  mi  corazón  este  puesto. 

— Ya  lo  se,  Pepito,  y  Vd.  sabe  también  que  yo  le  quiero  como  á 
un  hijo. 

— Ea,  pues,  como  si  de  la  ventura  de  su  hijo  se  tratara,  es  pre-- 
ciso  que  se  interese  Vd.  por  mí,  y  que  procure  que  yo  sea  feliz. 

— Ya  sabe  Vd.  que  le  he  prometido  mi  apoyo,  porque  creo  que  al 
labrar  la  felicidad  de  Vd.,  labro  también  la  de  Margarita.  La  ma- 
yor prueba  que  puedo  dar  á  Vd.  de  lo  mucho  que  le  estimo  y  del 
buen  concepto  en  que  le  tengo,  es  creerle  capaz  de  hacer  dichosa  á 
una  niña  tan  impresionable,  tan  sensible,  tan  tierna,  tan  inocente 
como  Margarita. 

Pepe  no  habia  querido,  porque  hubiera  sido  darle  un  disgusto 
inátil,  revelar  á  doña  Teresa  el  amor  que  habia  sospechado  en  Mar- 
garita por  su  hijo;  y  la  buena  señora,  á  pesar  de  su  penetración  y 
su  solicitud  por  la  niña,  ni  adivinar  habia  podido  el  poema  de  amor 
y  de  tormentos  que  se  desarrollaba  en  su  alma. 

— Ya  sé, — contestó  Pepe, — que  Vd.  me  honra  con  su  contianza, 
y  siMargarita  consiente  en  ser  mi  esposa,  yo  consagraré  mi  vida  a 
hacerla  feliz. 

— Ninguna  noticia  tenemos  de  su  familia,  y  Margarita,  que  á  pe- 
sar de  sus  pocos  años  es  tan  reflexiva,  acogerá  con  amor  y  gratitud 
la  proposición  que  Vd.  quiere  hacerla. 

— Pues  bien,  señora;  yo  hoy  gozo,  como  Vd.  sabe,  de  una  posi- 
ción desahogada  é  independiente;  de  una  posición  que  me  debo  á  mí 
mismo,  y  creo  que  ya  llegó  el  momento  de  descubrir  á  Margarita 
mis  intenciones.  Háblela  Vd.  mañana;  pero  cuando  yo  no  esté  en 
casa,  porque  todo  lo  temo  y  todo  lo  espero  de  su  respuesta. 

— Mucho  desconfía  Vd.  de  sí  mismo, — le  dijo  con  bondad  doña 
Teresa. 

— Porque  amo  mucho  á  Margarita, — contestó  con  acento  pro- 
fundamente conmovido  el  estudiante. 

— Yo  creo  oportuno  dar  parte  á  Gonzalo,  primero  que  á  la  niña , 
de  BU  intento  de  Vd.,  que  mi  hijo  aprobará  y  apoyará. 
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— Sí, — ^dijo  con  tristeza  Pepe,  que  apenas  pudo  contener  un  sus- 
piro, al  ver  á  Gonzalo  mezclado  en  aquella,  para  él,  interesantisima 
conferencia,  ¡k.  Gonzalo!  que  era  sin  querer  la  causa  de  sus  descon- 
fianzas y  zozobras.  =  Sí,  yo  también  espero  que  Gonzalo  apruebe  mi 
resolución. 

— Pues  bien, — repuso  doña  Teresa; — mañana  mismo  hablaré  yo 
á  los  dos,  y  por  la  noche  le  enteraré  á  Vd.  de  todo. 
— Gracias,  señora:  Vd.  será  mi  salvación. 

— Y  ahora, — repuso  la  madre  de  Gonzalo,  levantándose, — már- 
chese Yd.  á  su  cuarto,  que  me  estoy  cayendo  de  sueño. 

— Pues  que  duerma  Yd.  bien, — dijo  Pepe,  levantándose  á  su 
vez  y  despidiéndose  de  la  buena  señora . 

Al  dia  siguiente,  apenas  se  levantó  doña  Teresa,  dirijióse  al 
gabinete  de  Gonzalo,  que  se  estaba  vistiendo  para  ir  á  misa,  y  cer- 
rando la  puerta  tras  sí,  le  dijo: 

— Tengo  que  hablarte  unos  momentos. 
— Diga  Yd.,  que  ya  la  escucho. 
Y  el  joven  interrumpió  la  oración  que  interiormente   recitaba, 
para  atender  á  lo  que  le  quería  decir  su  madre. 

— Pepito, — empezó  á  decir  esba, — desea  casarse  con  Margarita: 
me  ha  buscado  á  mí  por  mediadora  para  que  hable  á  la  niña,  y  me 
ha  encargado  que  cuente  contigo  primero. 

Escuchó  casi  sin  comprender  Gonzalo  lo  que  su  madre  decia,  y 
como  viera  ésta  que  no  la  contestaba,  añadió: 
— ¿Tienes  algo  que  oponer? 

— Yo, — dijo  Gonzalo, — siento  que  Pepe  no  sea  mas  religioso  de 
lo  que  es,  y  que  Margarita  se  case  con  un  ateo,  que  la  haga  vacilar 
en  su  fé  y  sus  creencias,  y  que  se  oponga  á  las  prácticas  religiosas 
de  su  esposa. 

— Tú  todo  lo  ves  siempre  bajo  un  mismo  prisma, — le  contestó 
con  algo  de  impaciencia  doña  Teresa:  en  la  vida  no  bastan  las  vir- 
tudes religiosas,  y  Pepe,  que  es  tan  bueno,  tan  franco,  tan  indul- 
gente, que  ama  tanto  á  Margarita,  no  sabrá  contrariarla  nunca,  ni 
se' opondrá  á  sus  devociones. 

— Puede  ser  que  así  sea;  y  puede  ser  que  haciendo  Dios  un  mi- 
lagro, haya  buscado  á  Margarita  para  convertir  á  Pepe  que,  sien- 
do un  incrédulo,  se  ha  enamorado  de  una  niña  tan  piadosa. 

— Pepe  no  desconoce  la  virtud;  Pepe  sabe  apreciar  y  admirar  la 
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bondad,  la  pureza,  las  buenas  costumbres,  y  Pepe  respeta  tanto  k 
Margarita,  que  no  se  ha  atrevido  á  decirla  que  la  ama,  y  eso  que 
me  ha  confesado  á  mí,  hace  mas  de  dos  años,  que  está  enamorado 
de  ella. 

— Pues  bien,  madre, — contestó  Gonzalo,  sin  poder  disimular 
del  todo  ese  acento  de  supremo  desden  peculiar  á  las  personas 
que,  creyéndose  siempre  en  pláticas  con  el  cielo,  les  molesta  que 
llamen  su  atención  á  los  asuntos  de  la  tierra; — si  Pepe  la  quiere, 
y  si  ella  quiere  á  Pepe,  que  se  casen. 

No  satisfecha  doña  Teresa  de  la  respuesta  de  Gonzalo,  y  no 
queriendo  tampoco  insistir  más  sobre  el  asunto,  salióse  de  la  ha- 
bitación, tal  vez  lamentando  el  fanatismo  de  su  hijo,  que  tau 
alejado  le  tenia  de  las  realidades  de  la  vida  y  hasta  de  las  verda- 
deras virtudes  prácticas  de  los  hombres;  en  tanto  que  Gonzalo, 
que  todo  lo  veia  con  su  estrecho  criterio  religioso,  se  pregunta- 
ba á  sí  mismo  si  no  seria  para  él  caso  de  conciencia  consentir  en 
aquel  matrimonio,  que  podia  comprometer  la  salvación  de  Mar- 
garita. 

Y  la  niña,  sin  adivinar  la  negra  tempestad  que  contra  su 
amor  se  preparaba,  dejaba  su  lecho,  abria  el  balcón,  regaba  sus 
macetas,  que  se  calentaban  con  regocijo  á  los  tibios  rayos  del  sol 
de  Setiembre,  y  espiaba  detrás  de  las  vidrieras  la  hora  de  salir 
Gonzalo  á  misa  para  recrearse  una  vez  vez  más  en  su  contempla- 
ción. 

Porque  el  amor  de  Margarita,  instintivo,  inocente,  puro  en 
sus  albores,  al  variar  de  carácter,  no  habia  variado,  mas  habia 
crecido  en  violencia;  y  la  pobre  niña,  virgen  y  enamorada,  con 
todos  los  ardientes  deseos  de  la  carne,  con  todas  las  susceptibili- 
dades y  temores  de  su  candoroso  corazón,  era  la  víctima  de  una 
pasión  tan  pura  en  sus  manifestaciones  como  carnal  en  sus  deseos. 

— i  Qué  Pepe  me  ama  y  desea  casarse    conmigo! — exclamó 

Margarita,  aturdida  por  tan  imprevista  revelación,  al  oir  la  pro- 
posición que  en  nombre  del  estudiante  la  hacia  doña  Teresa. 

— Sí,  hija  mia,  te  ama,  te   estima,  te  respeta,  te  admii'a,  y  se 
creerá  muy  dichoso  si  consientes  en  ser  su  esposa. 

Bajó  la  cabeza  con  abatimiento  la  joven,  bien  así  como  un 
cárdeno  lirio  cuyo  cáliz  agobia  la  tempestuosa  lluvia,  y  la  palidez 
de  la  muerte  se  extendió  sobre  su  ix)stro  divino. 
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Incapaz  de  mentir,  incapaz  de  forjar  una  disculpa  para  recha- 
zar ó  dilatar  el  horrible  sacrificio  que  querían  imponerle,  incapaz 
de  oponerse  á  la  voluntad,  ó  mejor  dicho,  al  deseo  de  doña  Te- 
resa, y  más  incapaz  de  aceptar  la  oferta  de  Pepe,  la  pobre  Mar- 
garita, que  tan  entrañable  amor  abrigaba  por  un  hombre  que  no 
se  habia  apercibido  de  su  ternura,  anonadada,  aniquilada  por 
aquella  fatal  revelación,  sesentia  sin  fuerzas,  sin  valor,  sin  apoyo 
para  rehusar  aquel  amor  que  ella  no  habia  sospechado,  embria- 
gada en  sus  ensueños,  y  que  causaba  mortal  espanto  á  su  tierno 
corazón. 

— Yo  espero,  hija  mia, — siguió  diciendo  doña  Teresa, — que  tú, 
que  tan  prudente  y  bondadosa  eres,  sepas  comprender  los  nobles 
sentimientos  de  Pepito,  que  si  bien  en  creencias  religiosas  no  nos 
iguala  á  ninguno,  quizá  en  virtud  nos  aventaja  á  todos. 

Callaba  la  niña,  y  doña  Teresa,  que  no  podia  adivinar  lo  que 
pasaba  en  su  alma,  que  la  hablaba  atenta  á  su  labor  y  sin  haber 
fijado  en  ella  sus  miradas,  extrañando  aquel  prolongado  silencio, 
alzó  los  ojos  á  ella,  y  la  angustia,  el  trastorno,  la  mortal  palidez, 
la  dolorosa  expresión  de  su  semblante,  la  revelaron  el  tormento 
que  martirizaba  su  alma.  Margarita  habia  soltado  su  labor,  y 
con  la  'cabeza  doblada  sobre  el  hombro  derecho,  velados  los  ojos, 
sin  aliento  los  labios,  era  presa  de  un  desmayo  mortal. 

— ¿Qué  pasa  aquí.  Dios  mió? — dijo  la  pobre  señora,  corriendo 
á  Margarita,  á  la  que  tan  funesta  impresión  hablan  causado  sus, 
palabras. 

Hallóla  helada,  yerta,  insensible,  y  creyéndola  cadáver,  salió 
horrorizada  de  la  habitación,  llamando  á  gritos  á  su  hijo. 

Pepe,  que  lleno  de  temor  y  sobresalto,  fingiendo  salir,  habia 
quedado  oculto  en  su  habitación  esperando  el  resultado  de  la  con- 
ferencia de  doña  Teresa  con  Margarita,  salió  á  las  voces  de  la 
acongojada  señora,  como  salieron  también  Gonzalo  y  la  criada, 
y  ella,  muda  por  el  terror,  les  señaló  la  habitación  donde  se  ha- 
llaba la  niña. 

Yoló  á  ella  el  desgraciado  Pepe,  que  adivinaba  parte  de  la 
verdad,  y  al  ver  el  estado  de  aquella  mujer  á  la  que  tanto  ama- 
ba, á  la  que  la  revelación  de  su  amor  casi  habia  quitado  la  vida, 
dos  gruesas  y  ardientes  lágrimas,  tan  ardientes  como  la  lava  de 
un  volcan,  brotaron  de  sus  ojos. 
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Mas  Pepe,  todo  abnegación  y  generosidad,  anfceponia  siempre 
al  suyo  el  dolor  ageno,  y  ocultando  su  pena,  y  pensando  sólo  en 
el  peligro  de  la  niña,  corrió  á  ella,  la  tomó  el  pulso,  apenas  per- 
ceptible, la  palpó  las  sienes,  consultó  su  corazón,  que  no  se  sen- 
tía latir,  y  tomándola  en  sus  brazos,  y  llevándola  al  lecho,  la  hizo 
con  premura  una  sangría;  mandó  á  doña  Teresa  y  á  la  criada  que 
la  desnudasen;  íué  éi  mismo  á  la  botica  más  próxima  por  un  an- 
tiespasmódico,  de  que  la  hizo  tragar  algunas  cucharadas,  y  pre- 
viendo la  terrible  crisis  que  habia  de  suceder  á  aquel  supremo 
aniquilamiento,  mandando  por  todos  los  medicamentos  que  creyó 
apropósito  para  conjurarla,  se  instaló  á  la  cabecera  de  la  enfer-^ 
ma  sin  separarse  de  ella  ni  un  instante. 

La  madre  de  Gonzalo,  aturdida  y  fuera  de  sí,  sin  comprender 
aquel  drama  terrible  que  ella  habia  provocado  inocentemente, 
obedecía ,  como  un  autómata ,  las  órdenes  de  Pepe ,  sin  poder  de  - 
cirle ,  bien  que  él  ya  lo  habia  adivinado ,  cuál  era  la  causa  de  la 
congoja  de  Margarita. 

Gonzalo,  que  confundía  el  estado  de  la  niña  con  la  crisis  ner- 
viosa que  él  presenciara  en  la  tarde  fatal  en  que,  tomándola  en 
sus  brazos,  encendió  en  el  pecho  de  la  inocente  el  fuego  devora- 
dor  de  la  pasión  carnal ,  fuego  inextinguible  y  corrosivo  cuando 
prende  en  un  corazón  virgen  y  en  unos  sentidos  ignorantes  de 
los  deleites  sensuales,  Gonzalo  no  se  explicaba  ni  la  mal  encu- 
bierta, agitación  da  Pepe,  ni  el  terror  de  su  madre. 

La  sangría  habia  devuelto  á  Margarita  la  vida.  Sus  blancas 
mt'g^llas  se  habían  coloreado  levemente;  sus  largas  pestañas  deja- 
i-on  escapar  el  tenue  brillo  de  sus  ojos ,  que  recobraban  la  perdida 
luz;  su  boca  se  entreabría  para  dar  paso  á  su  aliento;  su  corazón 
dejó  percibir  sus  tímidos  latidos ;  sus  manos  yertas  adquirieron 
flexibilidad  y  calor. 

Mas  el  golpe  mortal  que  habia  recibido  su  alma  no  se  curaba 
tan  fácilmente,  y  sin  voz,  sin  lágrimas  ni  sollozos ,  sin  sensibili- 
dad aparente,  yacía  en  su  lecho  sin  conocimiento  y  sin  sentido, 
cual  una  flor  tierna  que,  tronchada  por  el  huracán,  conserva  su 
perfume,  su  frescura,  sus  matices,  pero  que  nunca  vuelve  á  er- 
guirse lozana  en  el  inhiesto  tallo. 
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CAPITULO  XV. 
Drama  intimo. 

Eran  las  doce  de  la  noche. 

Margarita,  presa  de  una  fiebre  devoradora,  con  los  hermosos 
cabellos  esparcidos  y  alfombrando  los  blancos  almohadones,  la 
frente  sudorosa,  encendidas  las  mejillas,  ardientes  y  entreabiertos 
los  labios  para  dar  paso  á  su  agitado  aliento,  desordenadas  las 
ropas  del  casto  lecho  y  de¡jando  descubierto  su  seno  virginal,  su 
satinado  cuello,  tenia  los  puros  y  redondos  brazos  fuera  de  las  Tsá- 
banas,  y  su  agitación,  y  la  contracción  nerviosa  de  su  rostro,  y  sus 
movimientos  repentinos  y  bruscos,  denunciaban  el  acrecentamien- 
to de  la  fiebre. 

Pepe,  pálido,  demudado,  con  los  ojos  hundidos  en  las  órbitas, 
con  el  dolor  y  el  desaliento  impresos  en  su  inteligente  rostro,  en 
pié  junto  al  lecho  de  Margarita,  y  con  el  índice  sobre  la  arteria 
del  brazo  derecho  de  la  niña,  sentia  con  espanto  aumentar,  acre- 
centarse sus  rápidas  pulsaciones,  sin  que  él  hallara  recursos  en  su 
vasta  ciencia  para  contrarestar  los  efectos  de  aquella  fiebre  de 
amor,  de  dolor  y  de  locura. 

Ya  la  enferma,  moviendo  agit  adámente  los  labios,  habia  dejado 
percibir  algunos  inarticulados  sonidos,  preludios  del  ardiente  de- 
lirio que  Pepe  preveía. 

Abrió  Margarita  los  ojos,  que  habia  tenido  constantemente 
cerrados  desde  que  las  palabras  de  doña  Teresa  extendieron  un  ve- 
lo ante  ellos,  y  volviéndolos  en  sus  órbitas  cual  en  busca  de  un 
codiciado  objeto,  fijólos  con  obstinación  en  el  punto  más  sombrío 
de  la  pieza. 

Aquellos  ojos  tan  negros,  tan  tímidos,  siempre  ocultándose  de- 
trás de  sus  rubias  pestañas,  brillaban  ahora  con  inusitado  fuego, 
reflejando  todo  el  ardor  de  la  fiebre,  toda  la  fuerza  de  la  pasión. 

Con  un  movimiento  rápido  arrancó  la  enferma  sus  calentu- 
rientas manos  de  entre  las  de  Pepe,  que  seguía  consultando  su  pul- 
so, y  acudiendo  á  separar  sus  cabellos,  que  envolvían  como  en  una 
red  de  seda  y  oro  su  frente,  sus  mejillas,  su  cuello,  murmuró  con 
acento  apenas  perceptible,  pero  lleno  de  impaciencia  y  de  hechi- 
cero enojo: 
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— Siempre  te  pones  lejos  de  mí.  Nunca  puedo   mirarte  tanto 
como  deseo. 

Y  revolviéndose  en  el  lecho,  presa  de  todas  las  violencias  de 
la  fiebre,  y  apretando  con  crispadas  manos  los  almohadones,  pin- 
tándose en  su  rostro  el  terror,  gritó  con  acento  confuso: 

— ¡Que  no  venga  ese  sacerdote!...  ¡Que  no  venga!...  Quiere  lle- 
varse á  Gonzalo. 

Cual  si  este  nombre,  que  habia  pronunciado  con  un  delicado 
sentimiento  de  pudor  y  de  ternura,  hubiera  roto  el  dique  que 
contenía  la  declaración,  el  desbordamiento  de  su  pasión,  como  si 
en  el  exceso  de  su  delirio  creyese  que  ya  nada  tenia  que  ocultar, 
habiendo  dejado  salir  de  sus  labios  aquel  nombre  tan  querido, 
aquel  nombre  que  ellaá  sus  solas  se  repetía  para  embriagarse  al  es- 
cucharlo. Margarita,  con  una  exaltación  extraña  en  una  niña,  en 
una  virgen,  incorporándose  en  el  lecho,  con  los  cabellos  tirados 
sobre  la  espalda,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  el  hermoso- 
rostro  iluminado  por  la  llama  de  su  amor,  el  candido  y  virgíneo 
seno  medio  velado  por  sus  blancas  y  diáfanas  ropas  interiores,  con 
voz  vehemente,  más  cadenciosa  y  clara,  empezó  á  decir. 

— jGonzalo!  ¡Gonzalo!  ¡Gonzalo!...  Despierta,  dormida, de  dia, 
de  noche,  oigo  tu  nombre,  cual  si  un  eco  eterno  lo  repitiera  siem- 
pre en  mi  alma.... 

Yo  no  sé  lo  que  pasa  por  mí,  lo  que  mi  alma  sufre  y  goza  cuan- 
do él  está  á  mi  lado. . . 

Le  he  amado  mucho  tiempo  sin  saber  que  era  amor  lo  que  por 
él  sentia...  ¡Están  hermoso  Gonzalo!...  Con  sus  ojos  azules,  que 
yo  veo  el  cielo  en  ellos...  Con  los  dientes  tan  blancos  ¡tan  blan- 
cos! que  si  jugando  mordiera  mis  mejillas,  no  me  causarla  dolor... 
Con  sus  cabellos  tan  negros,  tan  rizados,  tan  suaves...  Una  tarde 
estaba  él  dormido,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  brazo  del  sofá  sobre 
una  pieza  de  ropa  que  yo  iba  á  coser...  la  cogí  sin  despertarle,  y 
gin  que  me  viera  su  madre,  le  pásela  mano  por  el  cabello...  Cuan- 
do me  cogió  en  sus  brazos,  yo  estaba  desmayada,  y. . .  no  sé  lo  que 
pasó  por  mí. 

E  interrumpiéndose  de  repente  y  dando  un  grito  de  dolor  y 
espanto,  añadió: 

— No...  No...  ¡Pepe  no!...   ¡Ven!  ¡Ven  tú!  ¡Líbrame  de  él!... 
¿No  V33  cómo  se  acerca  mudo...  callado...  dice  á  doña  Teresa: 

TOMO  LXIV.  2« 
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Quiero  casarme  con  ella-,  quiero  casarme  con  ella.  Y  extiende  sus 
manos...  Y  me  coge...  Y  me  aprieta  el  corazón...  ¡Suelta!...  ¡Suel- 
ta!... ¡Suelta!...  ¡Diosmio!...  ¡Me  ahoga!... 

Y,  lanzando  un  grito  desgarrador,  se  dejó  caer  aniquilada  so- 
bre los  almohadones. 

El  desgraciado  Pepe,  mudo  testigo  de  aquella  horrible  escena, 
viendo  pisoteado  por  aquella  niña  tan  tierna,  tan  joven,  su  no- 
ble y  generoso  corazón,  midiendo  el  abismo  que  aquel  espantoso 
desengaño  abría  en  su  alma,  sintiendo  despertarse  en  su  pecho  las 
más  encontradas  pasiones,  renegando  de  su  bondad  innata,  de  la 
elevada  idea^  del  Men  que  abrigaba  su  conciencia  al  profundizar  la 
obcecación  de  aquella  criatura,  que  podia  disputar  á  los  ángeles 
su  pureza,  y  que  se  dejaba  arrastrar  por  todas  las  ardorosas  seduc- 
ciones del  amor  carnal,  del  deleite  material  de  los  sentidos,  cega- 
do por  los  celos,  que  el  dolor  y  la  humillación  enconaban,  un  pen- 
samiento horrible  cruzó  por  su  cerebro. 

— Para  sufrir  como  yo  sufro, — se  dijo, — y  para  verla  á  ella  su- 
frir también  sin  esperanza,  mejor  me  era  estrangularla  y  pegar- 
me un  tiro. 

Y  al  pensar  así,  se  acercó  al  lecho  de  Margarita,  del  que  se 
habia  separado  algunos  pasos. 

La  niña,  con  la  tristeza  más  ideal  retratada  en  el  bellísimo 
rostro,  con  la  inmovilidad  más  completa  en  todo  su  cuerpo,  pa- 
recia  una  hermosa  figura  de  cera  representando  el  dolor  y  la 
pureza. 

Contemplándola  en  silencio  Pepe,  y  dejándose  caer  de  rodi- 
llas al  pió  de  su  lecho,  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos, 
lloró...  Lloró  por  el,  por  su  ventura,  por  sus  esperanzas;  lloró 
por  aquella  mujer  tan  desgraciada  y  tan  digna  de  mejor  suerte... 
Una  idea  luminosa  cruzó  por  su  cerebro,  y  levantándose  y  sa- 
liendo de  la  habitación,  fuó  á  llamar  al  cuarto  de  Gonzalo. 

Pepe  preveia  el  delirio  de  que  habia  sido  testigo,  pero  quería 
respetar  el  secreto  de  Margarita,  aquel  secreto  que  él  solo  habia 
sospechado,  comprendiendo  que  en  nada  habia  de  aliviar  á  la  en- 
ferma la  compañía  de  los  de  la  casa,  dándoles  seguridades  sobre 
«u  estado,  los  hizo  retirar  á  todos,  para  poder  más  libremente 
^ístudiar  y  medir  la  fuerza  del  mal  que  combatir  quería. 

Mas  Pepe    contaba  sólo  con  el  amor  ideal  que  habia  adivinado 
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en  Margarita,  y  como  la  creia  tan  inocente,  se  figuraba  que  si 
consentia  en  ser  su  esposa,  los  legítimos  placeres  del  matrimonio, 
la  maternidad,  el  amor  á  sus  hijos,  concluirían  por  disipar,  como 
disipa  el  dia  las  fantásticas  sombras  de  un  ensueño,  los  recuerdos 
de  aquel  amor  ilusorio  y  no  correspondido . 

Al  comprender  por  el  delirio  de  la  niña,  lo  que  nunca  él  hu- 
biera sospechado,  la  delectación  sensual  á  que  su  imaginación  y 
sus  sentidos  se  hablan  entregado,  perdió  por  completo  toda  clase 
de  esperanza,  y  en  su  primer  rapto  de  desesperación,  buscó  la 
muerte  de  ambos  como  único  remedio  á  tantos  males. 

Pero  Pepe,  que  no  hubiera  pensado  dos  segundos  seguidos  en 
aquel  horrible  proyecto,  amando  á  Margarita  más  que  á  sí  mis- 
mo, se  dijo  que,  si  Gonzalo  conservaba  en  su  corazón  sentimien- 
tos de  humanidad,  aun  podian  tener  remedio  los  males  de  la 
joven . 

Por  eso  fué  á  llamar  al  cuarto  del  hijo  de  doña  Teresa. 
Abrió    Gonzalo,  que  aun  no  se   habia  acostado,  y    entrando 
Pepe,  y  cerrando  la  puerta  tras   si,  se  dirigió  con  agitados  pasos 
al  centro  del  gabinete. 

— ¿Es5á  peor  Margarita? — preguntó  con  algo  de  ansiedad  Gon- 
zalo al  ver  el  aspecto  sombrío  de  Pepe. 

Y  éste,  sin  contestar  á  su  pregunta  y  mirándolo  fijamente,  le 
preguntó  á  su  vez: 

— ¿Sabes  qué  mal  tiene  Margarita? 
Admirado  Gonzalo  de  la  extraña  entonación  de  la  voz  de  Pepe 
y  de  su  mirada,  que  él  no  se  sabia  explicar,  le  contestó  confuso: 

— No,  no  lo  sé. 

— Pnes  tiene  que  se  muere  de  amor  por  tí. 

— ¡Por  mí!.. — exclamó  aturdido  Gonzalo. 

— Sí,  por  tí.  Y  á  no  estar  fanatizado  y  ciego,  ya  debieras  ha- 
berlo conocido. 

— ¿Enamorada  de  mí  Margarita?.. — repetía  Gonzalo  aturdiilo 
por  tan  inesperada  revelación. — No  puede  ser,  Pepe;  tú  te  en- 
gañas. 

— ¡Me  das  lástima  y  asco! — saltó  con  cólera  é  indignación  Pepe, 
— Nunca  crei  que  las  ideas  religiosas  petrificaban  el  corazón  hasta 
ese  punto. 

Enrojeció  de  ira  Gonzalo,  y  con  voz  incisiva  contestó: 
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— Un  ateo,  materialista,  no  es  el  más  apropósito  para  justipre- 
ciar la  influencia  de  la  idea  religiosa  sobre  nuestro  ser. 

— Mira,  Gonzalo, — dijo  Pepe  dominando  su  indignación  y  su 
cólera; — yo  no  he  venido  aquí  á  disputar  contigo  sobre  tus  creen- 
cias. He  venido  á  decirte  que  Margarita  se  muere,  y  que  tú  pue- 
des salvarla. 

—¡Yo!...  ¿Cómo? 

— Colocándote  á  su  cabecera,  cuidándola  con  e3mero  y  ternu- 
ra, dejándola  comprender  tu  amor  y  ofreciendo  casarte  con  ella. 
— Pero  eso  seria  una  farsa  indigna,  puesto  que  yo  no  la  amo  á 
ella,  y  además  voy  á  ser  sacerdote. 

Estas  palabras,  pronunciadas  por  Gonzalo  con  el  frió  egoísmo, 
con  la  sinceridad  ateos,  digámoslo  así,  del  que  careciendo  de  pa- 
siones, ni  se  interesa,  nise  conmueve,  ni  aún.  acaba  de  creer  nun- 
ca que  en  realidad  existen,  causaron  en  Pepe  un  movimiento  tan 
poderoso  de  cólera,  que  á  no  contenerse  hubiera  abofeteado  á 
Gonzalo;  mas  cogiéndolo  bruscamente  por  un  brazo  y  arrastrán- 
dole en  pos  de  sí,  le  dijo  con  voz  sorda: 

— Ven,  á  ver  si  te  conmueve  más  su  aspecto  que  mis  palabras. 

Y  le  llevó  hasta  el  lecho  de  la  desgraciada  Margarita. 

Si  nuestros  lectores  recuerdan  el  primer  capítulo  de  esta  no- 
vela, cuando  D.  Santiago  moribundo  recomendaba  á  los  dos  jóve- 
nes estudiantes  que  velaran  por  la  niña  Margarita,  si  se  penetran 
de  la  terrible  situación  á  que  las  pasiones  en  unos  y  la  mal  enten- 
dida virtud  en  otro,  les  habían  conducido,  de  seguro  que  nunca 
hubieran  adivinado  que  entre  aquellos  tres  seres,  tan  bellos,  tan 
jóvenes,  tan  buenos,  hubiera  de  estallar  algún  dia  tal  tempestad 
de  encontradas  y  hórridas  pasiones. 

Porque  si  Pepe,  al  adivinar  el  amor  de  Margarita  por  Gonzalo, 
hubiera  creído  que  éste  la  correspondía,  jamás  alimentara  en  su 
alma  la  esperanza  de  alcanzar  algún  dia  su  cariño;  y  si  Gonzalo, 
consagrado  por  completo  al  misticismo  que  le  tenia  tan  lejos  de 
las  realidades  de  la  vida,  se  hubiera  podido  apercibir  á  tiempo  de 
la  influencia  peligrosa  que  sobre  su  hermana  adoptiva  ejercía,  ó 
hubiera  procurado  evitarla,  ó  correspondiendo  á  su  cariño,  hu- 
biera labrado  la  ventura  de  la  infeliz  amante,  á  la  que  su  voca- 
ción condenaba  á  eterno  dolor. 

Margarita,  tendida  en  su  lecho,  como  la  dejamos  cuando  Pepe 
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salió  en  busca  de  Gonzalo,  víctima  de  la  congoja]  y  postración  qae 
la  habia  ocasionado  su  delirio,  tenia  toda  la  inmovilidad  de  un 
cadáver,  por  más  que  sobre  su  rostro  divino  no  se  pintara  nin- 
guno délos  signos  caractsrísticos  de  la  muerte. 

Ratrocedió  un  paso  Gonzalo  al  verla,  y  dijo  con  sordo  acento: 
— ;Está  muerta! ... 

— No,  no  está  muerta;  pero  morirá,  y  tú  serás  su  asesino. 
— ;Yo! — dijo  con  indignación  Gonzalo. 
Acercóse  Pepe  á  la  enferma,  y  consultando  su  pulso,  murmuró 
entre  dientes: 

— Va  á  tener  otro  acceso  de  fiebre. 
Y  cogiendo  un  pequeño  frasco  de  encima  de  la  mesita  de  no- 
che, vertió  tres  gotas  de  su  contenido  entre  los  labios  de  Marga- 
rita. 

Gonzalo,  que  ageno  á  todos  los  dolores  y  escollos  de  la  vida, 
cuando  el  vicio  ó  la  pasión  eran  su  origen,  ni  se  sabia  dar  cuenta 
de  lo  mismo  que  presenciaba,  ni  se  determinaba  á  creer  las  afirma- 
ciones de  Pepe,  le  dijo,  después  de  un  momento: 

— Pero,  ¿no  me  ha  dicho  hoy  mismo  mi  madre  que  te  querías 
tú  casar  con  Marcjarita? 

— Sí, — dijo  Pepe  con  voz  vehemente,  aunque  con  apagado  acen- 
to, y  dando  rienda  suelta  á  todo  el  turbión  de  angustias  y  pasio- 
nes que  en  su  pecho  hervía. — Quería  casarme  con  ella,  porque  la 
amo  con  todo  mi  corazón.  Pero  ella,  ella  te  ama  á  tí;  vive  con  tu 
vida,  respira  con  tu  aliento,  vé  con  tus  ojos,  y  tú  eres  para  ella  el 
universo...  ¡Y  tú,  abismado  en  tus  idealidades,  no  has  echado  de 
ver  que  el  cielo,  que  la  gloria,  que  los  divinos  deleites  que  persi- 
gues en  lo  futuro,  la  suerte,  Dios  mismo  te  los  ponía  al  lado.  Yo 
creía,  yo  esperaba,  aunque  sabía  que  Margarita  te  amaba  á  tí,  ha- 
cerla feliz,  inspirarla  cariño  á  fuerza  de  ternuras  y  solicitudes. 
Porque  liabia  creído  que  el  amor  que  por  tí  sentía  era  pura- 
mente espiritual.  No,  no  es  así.  Margarita  te  ama  con  un  amor 
censual,  concupiscente,  y  Dios  solo  sabe  los  inmoderados  deseos, 
los  candentes  insomnios,  las  angustiosas  vigilias  que  tu  amor  ha- 
brá causado  á  ese  alma  virgen  y  amante.  Tú,  que  te  habías  apo- 
derado con  tus  falsas  virtudes,  con  tu  devoción  y  tus  costumbres 
ascéticas,  de  su  alma  y  de  su  pensamiento,  de  su  corazón  y  de  su 
voluntad ,  te  has  apoderado  también ,  no  sé  cómo  ni  cuándo,  de 
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SUS  sentidos,  tan  puros  y  virginales,  y  has  eacendido  en  la  san- 
gre de  la  pobre  niña  un  fuego  devorador. 

De  veras  que,  solo  un  hombre  tan  desprendido,  tan  despega- 
do de  las  pasiones  terrenales ,  de  los  carnales  apetitos  como  Gon- 
zalo podia  oir  sin  sentir  conmoverse  su  corazón ,  sin  que  su  san- 
gre juvenil  precipitara  su  curso,  sin  que  sus  nervios  sufrieran  la 
más  ligera  sacudida,  podia  oir,  teniendo  á  la  vista  á  aquella  be- 
llísima mujer,  conjunto  de  todas  las  perfecciones,  vaso  excogido  de 
todas  las  virtudes  y  bellezas  femeniles,  la  revelación  del  amor 
que  por  él  sentia  aquel  ángel;  amor  que  hubiera  hecho  titubear 
en  su  íé  á  los  mismos  santos  del  cielo. 

Y  Pepe,  que  no  comprendía,  que  creia  falsa,  inútil,  hipócrita, 
estéril ,  hasta  criminal  aquella  virtud ,  aquella  castidad ,  aquella 
insensibilidad  de  Gonzalo,  sentia  hacia  él  odio,  lástima,  desprecio, 
y  no  sabia  ya  qué  hacer  ni  qué  decir  para  interesarle  por  el  esta- 
do de  Margarita. 

El  estaba  pronto  á  sacrificar  su  amor,  su  ventura,  su  porve- 
nir, á  la  vida  de  la  joven;  y  Gonzalo  se  negaba  á  sacrificarla  su 
negra  sotana  de  sacerdote,  que  no  vestia  aun. 

En  tanto  la  enferma,  sufriendo  los  primeros  síntomas  de  otro 
nuevo  acceso  de  fiebre  y  de  delirio,  principió  á  agitarse  en  su 
lecho,  á  moverse  y  gesticular  murmurando  confusas  frases. 

— jGonzalo!...  íGonzalo!...  ¡Gonzalo!... — dijo  con  voz  apenas 
perceptible. 

Y  Pepe,  acercándose  al  joven,  con  voz  de  ruego,  con  acento 
sumiso  y  angustioso  le  dijo: 

— ¡Gonzalo!  ¡por  Dios  telo  ruego!  Acércate  é  ella; habíala; haz- 
la comprender  que  la  amas,  mira  que  de  veras  es  peligroso  su 
estado. 

Conmovido  Gonzalo  al  oir  su  nombre  en  boca  de  Margarita, 
y  más  al  ver  á  Pepe  tan  fuera  de  sí,  consultaba  consigo  mismo 
qué  deberla  hacer;  pues  si  bien  él  se  encontraba  capaz  de  dar  su 
vida  por  la  de  Margarita,  no  de  comprometer  su  salvación,  fal- 
tando al  voto  de  castidad  que  tenia  hecho,  ó  manchando  su  alma 
con  una  mentira. 

— Cuando  estoy  sola  en  mi  gabinete  y  pienso  tanto  en  él,  que 
á  veces  creo  que  está  á  mi  lado,  que  le  siento  respirar  junto  á 
mí,  tengo  miedo...  mucho  miedo...  porque  recuerdo  que  en  algu- 
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ñas  vidas  de  santos,  éi  me  ha  leido  que  el  diablo  toma  [forma  hu- 
mana para  tentar  á  los  hombre  •,  y  si  tomara  la  suya,  yo  le  da- 
ría sin  vacilar  mi  alma. 

Estas  palabras,  que  pronunció  Margarita  con  voz  lenta  y  sin 
abrir  sus  hermosos  ojos,  impresionaron  más  fuertemente  á  Gonza- 
lo que  pudiera  impresionarle  el  más  ardiente  delirio,  y  pensando 
á  su  pesar,  si  tal  vez  el  demonio,  para  pedirle  á  él,  querria  valer 
se  del  amor  de  su  hermana  adoptiva,  haciendo  mentalmente  una 
de  esas  salvedades  con  que  los  creyentes  juzgan  poner  á  cubierto 
su  conciencia,  cuando  se  ven  obligados  á  prometer  lo  que  no  tie- 
nen intención  de  cumplir,  se  acercó  á  Pepe,  diciendole: 
— ¿Qué  debo  hacer  3^0,  para  salvarla? 

— Acércate  á  su  lecho,  yo  observaré  el  efecto  que  le  causa  tu 
presencia.  Pero  ¿estás  decido  á  hacer  y  prometer  todo  lo  que  yo  te 
diga? 

— Sí, — contestó  con  decisión  Gonzalo. 

— ¡Gracias!  ¡gracias,  querido  amigo! — le  dijo  Pepe,  que  no  es- 
tando muy  al  corriente  de  los  distingos  y  reservas  de  los  juramen- 
tos y  promesas  jesuíticas,  creía  sincera  la  resolución  de  Gonzalo. 

Acercóse  este  á  Margarita,  á  una  seña  de  Pepe,  y  por  su  orden 
tomó  en  la  suya  la  mano  de  la  niña. 

Al  sentir  la  enferma  el  contacto  de  la  piel  húmeda,  tibia  y 
suave  de  la  mano  de  Gonzalo,  se  extremeció  li  ijeramanfce,  y  entre- 
abrió sus  bellos  ''jos,  con  un  sentimiento  de  temor  y  curiosidad. 

Miró  vagamente  al  joven,  cual  si  le  creyera  una  sombra  creada 
por  su  fantasía,  y  adquh'iendo  lucidez  su  mente  y  claridad  su  mi- 
rada, se  fué  convenciendo  de  que  era  Gonzalo  el  que  tenia  ante 
sí;  cosa  en  nada  extraordinaria  puesto  que  ella  se  hallaba  enferma. 
Y  como  si  quisiera  cerciorarse  de  la  presencia  real  del  joven, 
con  voz  dulcemente  modulada  dijo: 
— ¡Gonzalo! 

— ¿Cómo  te  sientes? — la  preguntó  él  inclinándose  á  ella. 
Callóse  Margarita,  reflexionando  sin  duda  en  su  mal,  y  en  las 
causas  que  lo  hablan  producido,  y  un  repentino  rubor  invadió  su 
semblante. 

— Habíala  más: — dijo  mperceptiblemente  Pepe. 
— Ya  estas  muy  mejorada  ¿verdad  Margarita? — volvió    á  decir 
Gonzalo,  mirándola  con  inter^. 
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—Sí,  muy  mejorada, — contestó  ella  candorosamente. 
— Si  mañana  estuvieras  buena,  iriamos  todos  de  paseo;  porque  va. 
á  hacer  un  dia  hermoso. 

— ¿Todos? — saltó  con  recelo  Margarita,  traspasando  con  esta  pre- 
gunta, cuyo  sentido  no  desconocía,  el  corazón  del  pobre  Pepe. 

— Mi  madre  y  tú  conmigo, — repuso  con  sencillez  Gonzalo.  Y  si  na 
fueras  perezosa — añadió  sonriendo, — iriamos  por  la  mañana  tempra- 
no los  dos  al  Retiro. 

—  -¿Al  Retiro? — preguntó  con  vehemencia  Margarita. 
— Sí; — contestó  Gonzalo. 
— ¿Solos? — repuso  ella  con  acento  anhelante. 
— Solos, — afirmó  él. 

— ¿Yo  contigo?  ¿yo  á  tu  lado?  ¿yo  cogida  de  tu  brazo?  ¿yo  ha~ 
blandote  y  mirándote?.. — dijo  atropelladamente  Margarita,  con 
tan  tierno,  melodioso  y  apasionado  acento,  con  tan  límpida  y  aman- 
te mirada,  con  tan  hechicera  sonrisa,  con  expresión  tan  radiante  en  la 
candida  frente,  que  sin  q^uerer  traia  á  la  memoria  hi.  Mar  garita  del 
Fausto,  cantando  en  la  magnífica  ópera  de  Gounod,  el  aria  (Le  la^ 
joyas. 

Nuestra  Margarita,  tan  bella,  tan  enamorada,  tan  pura  como 
la  inmortal  creación  de  Goethe,  al  creerse  amada  por  Gonzalo,  al 
soñarse  á  su  lado,  apoyada  en  su  brazo,  con  su  ojos  en  sus  ojos, 
oyendo  su  tierno  y  melodioso  acento,  se  creia,  se  soñaba,  más 
grande,  más  rica,  más  feliz  que  una  reina,  y  las  notas  tiernas, 
apasionadas,  vibrantes,  melodiosas,  con  que  el  célebre  músico  ex- 
presa el  entusiasmo,  la  embriaguez,  de  la  amada  de  Fausto,  se  las 
vela  vibrar,  permítasenos  la  expresión,  en  los  amantes  ojos,  en  el 
agitado  seno,  en  la  encendida  boca,  en  el  conmovido  semblante  de 
Margarita,  iluminado  por  la  celeste  auréola  de  la  esperanza  y 
del  amor. 

Hasta  el  mismo  Gonzalo  la  miraba  fuera  de  sí,  al  comprender 
«1  inmenso  júbilo  de  su  alma,  y  el  pobre  Pepe,  oculto  tras  él,  ver- 
da  en  la  sombra  lágrimas  de  amargura,  al  contemplar  la  celestial 
ventui-a  de  aquella  inocente,  ante  la  más  lijera  manifestación  de- 
un  amor  ficticio,  cuando  estuvo  á  punto  de  morir,  al  revelárselo- 
el  suyo,  tan  real  y  verdadero, 

— Conque  para  que  mañana  estés  buena   y  podamos  pasear,    ea 
necesario  que  duermas  ahora; — dijo   Gonzalo  con  cariño  á  Mar- 
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garita,  subiendo  las   ropas  del  lecho  hasta  cubrir  sus  hombros. 
— ¿Te  quedaras  bú  aquí  conmigo? — le  pregunto  con  amor  ella. 
— Sí,  aquí  á  tu  lado. 

Y  comprendiendo  Gonzalo  una  seña  de  Pepe  añadió: 
— Toma  esta  cucharada  y  verás  qué  bien  duermes. 
Acercando  á  los  labios  de  Margarita  una  cuchara  de  plata  lle- 
na de  una  poción,  que  le  alargaba  Pepe   por  enfcre  las   colgadums 
del  lecho. 

Tomóla  con  fé  Margarita,  que  se  embriagaba  de  amor  en  las 
miradas  de  Gonzalo,  y  dejando  caer  la  cabeza  en  la  almohada  y 
poniendo  su  mano  entre  las  del  joven,  cayó  en  profundo  y  repara- 
dor letargo. 

Rafael  Luna. 

(Continuará.) 


REVISTA  POLÍTICA 


W\rtA^/\/V<l 


INTERIOR 


fcl  vecindario  de  Madrid  so  ha  preocupado,  durante  algunos  dias  de 
la  última  quincena,  con  la  noticia  de  haberse  presentado  casos  de  tífua 
icterodes  en  el  hospital  de  la  Princesa  y  en  la  reducida  zona  de  la  calle 
de  Tetuan.  Cundió  la  alarma  no  bien  se  propalaron  rumores  de  tan  pa- 
vorosa especie,  y  á  pesar  de  ser  por  demás  sabido  que  la  fiebre  amarilla  á 
ciertas  alturas,  como  la  en  que  se  halla  esta  capital  con  respecto  al  nivel 
del  mar,  no  se  desarrolla  jamás  ni  puede  tomar  carácter  epidémico,  proce- 
dióse desde  luego  por  las  autoridades  locales  á  la  ejecución  de  las  me- 
didas que  la  salud  pública  urgentemente  reclamaba.  Por  fortuna,  la  en- 
fermedad, debida  á  la  inmigración  de  personas  procedentes  de  las  espa- 
ñolas Antillas,  se  ha  localizado,  desapareciendo  casi  por  completo,  según 
los  partes  oficiales  del  Gobierno  y  de  la  Junta  de  Sanidad,  no  bien  el 
frió  ha  destruido  el  foco  miasmiático. 

Los  periódicos  de  oposición  oportunamente  han  recordado  los  salu- 
dables consejos  y  las  frecuentes  excitaciones  que  para  evitar  el  contagio 
del  tifus  icterodes  y  del  cólera  morbo  asiático,  dirigieron  con  verdadera 
insistencia  al  Gobierno  y  á  las  Juntas  de  Sanidad,  demostrando  que  la 
negligencia  ó  la  desidia  han  sido  cafisa  muchas  veces  de  la  propagación 
de  mortíferas  epidemias.  Numerosas  familias  de  Barcelona  lloran  todavía 
la  pérdida  de  seres  queridos  víctimas  de  la  fiebre  amarilla  aportada  por 
el  vapor  María,  y  no  es  difícil  recordar  la  trasmisión  del  cólera  en  distin- 
tas épocas  debida  á  la  inutilidad  de  los  lazaretos,  á  la  falta  de  cuarente- 
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ñas  y  al  completo  y  más  punible  olvido  de  toda  precaución  sanitaria.  No 
se  diga,  pues,  que  los  periódicos  que  combaten  la  política  del  Gobierno 
han  utilizp.do  un  arma  de  oposición,  pues  tratándose  de  tan  grave  asun- 
to, la  prensa,  .sin  diferencias  de  ningún  género,  debe  mostrarse  inflexible, 
tanto  más  cuanto  que,  por  desgracia,  la  experiencia  enseña  que  en  este 
país  sólo  se  acude  al  remedio  cuando  el  peligro  es  inmediato  ó  cuando 
el  mal  es  inevitable. 

Un  periódico  autorizado,  Bl  Siglo  Médico,  que,  dicho  sea  de  paso  ha 
quitado  toda  importancia  en  Madrid  á  la  fiebre  amarilla,  reconociendo, 
sin  embargo,-la  existencia  de  algunos  casos  caracterizados,  recuerda  que 
en  1800  causó  esta  plaga  7.292  víctimas  en  Cádiz,  y  14.000,  según  unos, 
ó  22.000,  según  otros  en  Sevilla,  para  llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  los  peligros  que  está  corriendo  la  Península  con  el  desembarque, 
sin  precauciones  de  ninguna  clase,  de  15.000  hombres,  entre  oficiales  y 
soldados,  del  ejército  de  Cuba,  que  directamente,  y  con  la  celeridad  que 
permite  el  ferro-carril,  se  trasladan  casi  en  masa  á  la  capital  del  reino. 
"Y,  no  obstante,  dice  el  colega,  de  ofrecer  tantos  peligros  para  la  salud 
pública  la  llegada  en  crecido  número  y  la  acumulación  en  Madrid  de  los 
militares  que  han  servido  en  Cuba,  todavía  la  consideramos  máa  compro- 
metida por  causa  del  cólera  morbo  asiático  que  sigue  haciendo  grandes 
estragos,  no  ya  solamente  en  el  interior  de  Marruecos,  sino  en  algunos 
puntos  de  la  costa .  Hallándose  aquel  fanático  y  desaseado  país  en  com- 
pleta anarquía,  sublevadas  unas  kabilas  y  acosado  por  el  hambre,  [puede 
esperarse  que  la  semilla  dd  la  pestilencia  se  extinga  fácil  y  completa- 
mente? iNo  es  más  de  temer  que  se  generalice  y  que  invada  al  fin  nues- 
tro territorio?  M 

No  desconocemos,  y  así  lo  hemos  dicho  ya,  que  las  autoridades  loca- 
les han  adoptado  desde  luego  medidas  para  que  el  tifus  icterodes  no  to- 
mara incremento  en  la  capital,  encaminando  sus  esfuerzos  á  la  destruc- 
ción del  foco  existente  en  la  calle  de  Tetuan  y  alguna  que  otra  calle  con- 
tigua; pero  es  innegable  que  estas  medidas  hubieran  sido  ineficaces,  á  no 
s?r  las  condiciones  do  Madrid  refractarias  á  la  enfermedad;  así  como  no 
es  posible  desconocer  que  han  sido  del  todo  inútiles  las  excitaciones  de 
la  prensa,  durante  los  meses  del  calor,  producidas  por  la  proximidad  del 
cólera  á  nuestras  costas  y  la  terrible  propagación  de  la  fiebre  amarilla  en 
países  que  se  hallan  en  constante  trato  y  comunicación  con  la  española 
península. 

No  deja  de  prestarse  á  desfavorables  consideraciones  que,  mientras  so 
dá  por  cosa  averiguada  que  el  gormen  de  la  enfermedad  débese  al  regreso 
del  ejército  licenciado  de  Cuba  en  la  época  más  expuesta,  los  individuos 
procedentes  de  puertos  infestados  no  so  sujetan  á  la  observación  ó  cua- 
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rentena  que  previenen  nuestras  disposiciones  sanitarias,  y  que  las  ropas 
que  pudieran  contener  el  elemento  morbífico  ó  los  artículos  verdadera- 
mente contumaces  no  se  sometan  á  las  leyes  de  saneamiento  que  previe- 
nen los  reglamentos  vigentes.  Con  sobrada  razón,  y  en  nombre  de  la  sa- 
lud pública,  condenaba  la  prensa  las  recomendaciones  oficiales  que  pesan 
sobre  los  directores  de  sanidad,  obligados  á  mostrarse  en  demasía  condes- 
cendientes con  barcos  y  vapores  de  procedencia  sospechosa,  hasta  el  pun- 
to de  no  someterlos  á  observación  ó  á  cuarentena,  á  pesar  de  haber  teni- 
do á  bordo  defunciones  muchas  veces.  Con  harto  motivo  pedían  los  perió- 
dicos de  oposición  á  los  diarios  ministeriales  un  cuadro  demostrativo  de 
las  cuarentenas  y  observaciones  que  han  hecho  los  vapores-correos  y  de 
trasportes  en  el  período  de  dos  años,  y  á  cuántos  se  les  ha  sometido  á  un 
prolijo  espurgo  y  saneamiento.  Con  plausible  celo,  en  fin,  ha  protestado 
el  país  contra  el  desden  con  que  se  miran  las  cuestiones  de  sanidad  marí- 
tima, y  ha  clamado  por  la  necesidad  urgente  de  que  el  Gobierno  se  pre- 
ocupe seriamente  de  tan  importante  asunto . 

En  tanto,  periódicos  ministeriales  creen  innecesaria  y  contraprodu- 
cente la  atención  que  otros  diarios  siguen  dedicando  á  la  salud  pública, 
arguyendo  haber  desaparecido  de  Madrid  los  casos  de  tifus,  el  favorable 
cambio  de  temperatura  y  las  medidas  adoptadas  por  las  autoridades,  la 
Gaceta  Universal  publica  la  siguiente  carta,  fechada  el  7  en  Leganés,  con- 
tentiva de  detalles  más  elocuentes  que  cuantas  consideraciones  pudieran 
hacerse  sobre  este  punto: 


Leganés  7  de  Octubre  de  1878. i 


iiEn  la  madrugada  de  ayer  llegaron  á  esta  villa  en  tren  especial,  400 
ó  500  licenciados  de  Cuba.  Esta  mañana  á  las  tres  lo  han  efectuado  tam- 
bién unos  600.11 

iiLa  fumigación  de  que  son  objeto,  está  reducida  á  hacerles  pasar  por 
enmedio  de  una  columna  de  vapores  desinfectantes,  una  sola  vez  y  de 
prisa.  No  creemos  que  la  medida  surta  gran  efecto. m 

itMuchos  vendedores  de  ropa  y  calzado  han  llegado  con  objeto  de 
hacer  negocio,  pues  todo  el  género  de  dicha  clase  que  habia  en  esta  po- 
blación se  ha  agotado  en  pocos  momentos,  n 

iiLa  mayoría  de  los  recienvenidos  á  Leganés  se  van  al  campo,  con 
objeto  de  mudarse  de  ropas  y  ponerse  las  que  compran,  n 

nComo  se  ven  sin  jefes  entran  y  salen  en  el  cuartel  á  su  antojo,  y  esta 
mañana,  unos  en  el  tramvía  y  otros  en  el  ferro-carril  de  Malpartida,  s« 
han  ido  á  Madrid,  n 

nEl  vecindario  no  cesa  de  hacerse  la  siguiente  pregunta:  si  los  licen- 
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ciadog  son  perjudiciales  en  Madrid,  ¿no  lo  serán  también  en  Le¿,anéd? 
tQué  delito  hemos  cometido  para  que  así  se  nos  trate]  it 

No  se  explica  en  modo  alguno  que  el  Gobierno  no  haya  dispuesto 
de  los  medios  necesarios  para  que  en  sitios  cómodos  y  convenientes  pu- 
dieran alojarse  sin  peligro  alguno  de  contagio  los  valientes  defensores 
de  la  integridad  del  territorio  español.  Después  de  la  relación  que  la 
precedente  epístola  hace,  son  escusados  los  comentarios  sobre  la  conduc- 
ta observada  en  tan  grave  asunto.  ¡Ojalá  la  diligencia  y  la  previsión  de 
otros  Gobiernos  supla  el  descuido  y  la  falta  de  celo  que  muchas  veces  ha 
sembrado  el  luto  y  la  consternación  entre  nuestras  familias! 

La  alarma  causada  por  el  natural  temor  de  que  el  tifus  icterodes  pu- 
diera tomar  incremento  contra  la  opinión  autorizada  de  la  mayor  parte 
de  facultativos,  no  impuso,  durante  su  escasa  duración  siquiera,  una  tre- 
gua á  las  pasiones  que  vienen  agitando  los  ánimos  de  los  diversos  parti- 
dos políticos  desde  que  la  atención  general  se  halla  concentrada  en  el 
problema  de  la  existencia  legal  de  las  actuales  Cortes  y  el  decreto  de 
disolución  en  un  caso.  Casi  pudiera  decirse  que,  aparte  del  viaje  de 
S.  M.  á  las  provincias  del  Norte,  este  es  el  único  tema  de  verdadero  in- 
terés, objeto  de  toda  clase  de  comentarios  en  los  círculos  de  la  capital  y 
motivo  de  empeñada  controversia  en  el  estadio  de  la  prensa. 

Obsérvase,  sin  embargo,  que  algunos  periódicos  ministeriales  procla- 
man ya  en  alta  voz  la  necesidad  de  que  las  Cámaras  se  disuelvan  on  el 
próximo  Febrero,  dándose  el  espectáculo  de  una  lucha  animada  en- 
tre órganos  del  Gobierno  que  sostienen  acerca  de  este  punto  distintas 
opiniones.  No  cabe  duda  que  entre  los  partidarios  del  Gabinete  cada  día 
vá  ganando  el  terreno  la  idea  de  que  las  actuales  Cortes  sólo  deben  al  • 
canzar  vida  trienal  y  de  que  el  Poder  moderador  dará  el  decreto  de  diso- 
lución á  los  hombres  de  más  talla  del  partido  constitucional. 

Siguen  los  diarios  ministeriales  que  más  se  distinguen  por  su  intran- 
sigencia, proclamando  las  excelencias  del  ministerio  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  preside,  á  la  par  que  presentando  á  los  constitucionales  como 
una  agrupación  débil  y  falta  de  las  condiciones  necesarias  á  la  goberaa- 
cion  del  Estado,  como  para  demostrar  qué  es  de  todo  punto  indispensa- 
ble que  el  Gobierno  continúe  en  el  Poder,  disuélvanse  ó  no  las  actuales 
Cámaras.  De  la  actitud  hostil  que  contra  el  partido  constitucional  man- 
tiene, estremando  por  momentos  sus  ataques,  un  periódico  que,  según 
pública  voz  y  fama,  recibe  de  una  manera  directa  las  inspiraciones  del 
señor  Presidente  del  Consejo  de  ministros  deducen  los  ministeriales  mal 
avenidos  con  la  menor  probabilidad  de  una  crisis  total,  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  con  la  confianza  de  la  Corona  y  el  apoyo  de  las  mayorías 
parlamentarias,  seguirá  como  hasta  aquí  rigiendo  por  mucho  tiempo 
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lo8  destinos  del  país,  ageno  á  toda  idea  de  reemplazo  ó  de  sustitución. 

Otros  ministeriales  en  cambio,  atentos  á  la  voz  del  país  y  á  la  nece- 
sidad imperiosa  de  robustecer  y  arraigar  altísimos  intereses,  creen  que  se 
acerca  el  momento  de  un  espontáneo  sacrificio,  para  que  la  monarquía 
ealga  de  moldes  estrechos  y  una  desvinculacion  oportuna  imprima  movi- 
miento á  la  máquina  constitucional,  alimentando  esperanzas  casi  éstin- 
giiidas,  á  fin  de  que  al  descreimiento  suceda  la  fé  y  las  aspiraciones  do 
diversos  partidos  políticos  tengan  en  medio  de  sus  antagonismos  una 
meta  común.  Los  que  así  opinan,  con  notorio  disgusto  de  los  ministeriales 
intransijentes^  sospechan  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  oculta,  para 
cubrir  de  una  manera  hábil  el  expediente  y  no  incurrir  en  desagrado  de 
mía  más  oficiosos  partidarios,  el  propósito  de  abandonar  voluntariamente 
el  Poder  en  el  momento  oportuno  de  la  disolución  de  las  Cámaras  y  que 
este  no  puede  ser  otro  que  el  que  ha  de  llegar  en  el  próximo  mes  de  Fe- 
brero De  ser  así,  se  explicarían  fácilmente  los  motivos  que  pudiera  tener 
el  Sr,  Cánovas  para  no  revelar  el  secreto  á  sus  órganos  más  autorizados  y 
finjirse  partidario  de  la  existencia  quinquenal  de  las  actuales  Cámaras  ya 
que  instigado  por  las  oposiciones  se  ha  visto  en  el  caso  de  romper  el  si- 
lencio contra  su  voluntad.  Difícil  es,  sin  embargo,  saber  de  una  manera 
positiva  los  propósitos  que  sobre  el  porvenir  abriga  el  señor  Presidente 
ilel  Consejo  de  Ministros,  aunque  de  todos  modos  no  está  desprovista  de 
buen  sentido  la  hipótesis  de  que  el  hombre  público  que  hoy  dirije  los 
destinos  del  país,  pudiera  descender  de  su  elevado  sitial  para  prestar  un 
servicio  á  la  monarquía:  en  primer  término,  para  no  inutilizarse  después 
y  para  alcanzar  más  tarde  el  poder  con  mayor  fuerza  y  prestigio . 

Es  opinión  general,  en  suma,  que  las  Cortes  terminarán  á  los  tre^ 
años  de  existencia,  y  que  votadas  en  la  próxima  legislatura  las  más  im- 
portantes leyes,  el  presidente  del  Consejo  presentará  su  dimisión  para 
que  el  Monarca  resuelva  si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  que  una  política  dis- 
tinta marque  al  país  otros  derroteros.  No  podemos  creer  de  ningún  modo, 
como  algunos  aseguran,  que  entonces  afirme  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
á  S.  M.  que  él  se  considera  como  uno  de  los  candidatos  al  Poder,  y  que 
la  continuación  en  el  mando  de  los  elementos  conciliados  es  una  de  las 
soluciones  porque  puede  optarla  Corona,  ya  que  la  sola  sospecha  de  que 
tal  sucediera  equivaldria  á  suponer  un  desconocimiento  completo  de  las 
más  rudimentarias  prácticas  del  sistema  constitucional.  Un  periódico  de 
oposición  ha  observado  con  acierto  que  la  Corona  no  necesita  que  el  Po- 
der responsable  le  recuerde  las  facultades  que  le  dá  la  Constitución  del 
Estado,  y  lo  absurda  que  sería  una  crisis  si  el  que  la  provocara  se  decla- 
rase capaz  de  resolverla  por  sí  mismo  y  sus  amigos. 

Suceda  lo  que  suceda,  es  de  desear  que  las  Cortes,  en  el  período  par- 
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lamentarlo  que  empezará  á  fines  del  presente  mes  de  Octubre,  ó  en  el  co- 
mienzo de  Noviembre,  so  ocupen  de  discutir  y  aprobar  una  ley  de  im- 
prenta que  ponga  término  á  las  jurisprudencias  contradictorias  de  los 
tribunales,  y  sirva  de  norma  siquiera  ó  de  punto  de  partida  á  los  diarios 
y  á  las  empresas  periodísticas,  hn  medio  del  caos  que  ofrecen  los  fallos 
absolutorios  ó  condenatorios  sobre  denuncias  fundadas  en  hechos  ó  en 
casos  de  idéntica  naturaleza,  no  podemos  menos  de  encomiar  el  criterio 
que,  con  motivo  de  la  última  denuncia  del  periódico  Zos  Debates,  ha 
mantenido  con  justicia  notoria  el  Tribunal  de  imprenta  de  Madrid,  fren- 
te á  frente  de  las  condenas  que  sobre  el  mismo  punto  han  proferido  otros 
tribunales. 

El  diputado  de  la  minoría  constitucional,  señor  Linares  Rivas,  quego- 
za  de  una  reputación  bien  ganada  en  el  Parlamento,  en  la  prensa  y  en  el 
foro  obtuvo  con   la  brillante  defensa  que  hizo  ante  un  público  numeroso 
del  periódico  denun.ciado,  un  verdadero  triunfo;  pues  á  su  sólida  argumen- 
tación, á  sus  teorías  políticas  y  á  sus  conceptos  legales  débese  una  juris- 
prudencia que  distingue  sabiamente  la  entidad  gobierno  de  las  indivi- 
dualidades que  le  componen  para  establecer  una  marcha  fija  y  segura  en 
los  ataques  de  la  prensa  y  evitar  la  contradicción  que  resultaría  de  otro 
modo  entre  los  párrafos  del  decreto  de  imprenta  y  las  prescripciones  del 
Código  penal.  El  veredito  absolutorio  de  Los  Debates  y  sus  fundamentos  de 
derecho  abren  ancho  campo  al  periodismo,  sin  que  queden  impunes  los 
abusos .  El  señor  Linares  Rivas  ha  prestado  un  servicio  importante  á  la  pren- 
sa y  es  de  sentir  que  la  pasión  política  llegue  hasta  el  punto  do  que  perió- 
dicos adversarios  del  partido  en  cuyas  filas  milita  el  distinguido  abogado, 
al  escatimar  con  el  silencio  los  aplausos  al  diputado  de  la  minoría  consti- 
tucional, hayan  al  mismo  tiempo  escatimado  losaplausos  al  periodista  que 
consagra  su  talento,  su  elocuencia  y  el  fruto  de  sus  estudios  ala  defensa  do 
los  intereses  generales  de  la  prensa. 

Federico  Pons  y  Montels. 
11  de  Octubre 
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La  cuestión  del  Afghanistan  y  la  carta  de  Su  Santidad  al  cardenal 
Nina,  su  secretario  de  Estado,  son,  con  otros  sucesos  más  secundarios,  los 
que  principalmente  siguen  preocupando  la  atención  de  las  personas  que 
suelen  dedicarse  al  estudio  de  los  problemas  internacionales. 

Resulta  bien  demostrado  por  hechos  y  comprobaciones  posteriores, 
que  el  emir  del  Afghanistan,  no  recibiendo  al  general  Chamberlain,  en- 
viado del  virey  de  la  India,  lo  ha  hecho  por  un  movimiento  de  su  propia 
y  espontánea  voluntad,  movimiento  producido  por  trabajos  hábiles  y  per- 
sistentes de  la  diplomacia  rusa,  ansiosos  de  suscitar  en  aquel  continente 
todo  género  de  dificultades  á  la  propaganda  y  á  los  intereses  británicos. 

El  efecto  que  los  desdenes  del  emir  para  Inglaterra  ha  producido  en 
la  opinión  de  este  país,  ha  sido  profundo  y  desastroso;  se  comprende  la 
realidad  del  agravio  y  se  desea  una  reparación  eficaz;  pero  como  la  guerra 
tiene  sus  dificultades,  por  la  ocasión  en  que  ha  estallado  el  conflicto,  por 
el  clima  y  condiciones  topográficas  del  pueblo  provocador,  y  por  las  esca- 
brosidades mismas  de  la  empresa  militar,  de  ahí  que  las  opiniones  de  los 
partidos  y  de  los  políticos  anden  encontradas,  y  que  haya  habido  quien, 
como  lord  Lawrence,  gobernador  que  ha  sido  de  la  India,  censure  agria- 
mente la  actitud  belicosa  del  Gabinete,  y  haga  tristes  pronósticos  de  la 
campaña  que  pudiera  abrirse: 

tijQué  ganaremos  en  ellol  dice   jPodremos  destronar  al  emir,  sin  que 
se  levanten  contra  nosotros  todos  sus  partidarios?  ¿Podremos  seguir  la 
política  de  1838-1839  sin  exponemos  á  obtener  el  mismo  resultado?  Si 
nos  decidimos  á  despojar  de  su  dignidad  al  emir,  já  quién  pondremos  en , 
su  lusrar?  ?,Y  cómo  sostendremos  á  nuestro  emir  sin  ocupar  el  paí^? 
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[Caándo  acabará  tal  ocupación]  ¿No  nos  expondremoa  á  arrojar  á  Chir- 
Alí  completamente  en  brazos  de  los  ruaosln 

No  faltan  prudencia  y  espíritu  de  previsión  á  estas  observaciones, 
¡)ero  el  honor  tiene  terribles  exigencias,  lo  mismo  para  los  individuos  que 
para  las  naciones,  y  todavía  suelen  ser  más  apremiantes  las  que  padece 
«1  orgullo  de  un  pueblo  como  el  inglés  gobernado,  puede  decirse,  por  cla- 
ses aristocráticas. 

Por  de  pronto  se  oyen  acentos  bélicos  á  las  orillas  del  Tamesis  y  en  la^, 
cumbres  de  las  montañas  del  Kaiver .  Inglaterra  se  previene  para  una 
campaña,  y  por  su  parte  el  emir  está  haciendo  preparativos  militares  de 
consideración,  reconcentrando  el  grueso  de  sus  tropas  en  las  inmediacio- 
nes de  Kandahar,  que  es  la  población  más  importante  del  Afghanistan. 
Dícese  que  el  ejército  expedicionario  de  Inglaterra,  que  ya  tiene  ocupa- 
do á  Djambud,  marchará  probablemente  hacia  la  ciudad  de  Alí-Musjid» 
con  el  propósito  de  tomar  la  de  Kandahar  antes  del  invierno.  Los  afgha- 
nes  hacen  preparativos  por  todas  partes,  y  todas  las  tribus  han  contestado 
con  entusiasmo  al  llamamiento  á  las  armas  hecho  por  el  emir.  La  India 
inglesa  se  muestra  á  su  vez  animada  del  mismo  espíritu  guerrero,  y  em- 
pieza á  movilizar  tropas  para  aumentar  el  ejército  expedicionario,  ó  para 
formar  otro  ejército. 

Todo  hace  sospechar  un  posible  rompimiento  de  hostilidades,  que 
quizá  se  reprima  hasta  la  primavera  próxima. 

¿Tomará  parte  bajo  este  supuesto  en  la  guerra  al  lado  de  las  tropas 
del  emir,  el  ejército  ruso?  ¿Esperará  Rusia,  para  tomar  la  ofensiva  y  sig- 
nificar resueltamente  su  alianza  y  su  protección,  á  que  los  afghanes  sean 
derrotados  en  el  primer  combate,  ó  á  que  los  ingleses  lleguen  a  Kandahar 
ó  al  valle  de  Korum,  cómo  se  proponen?  ¿Será  esta  la  señal  para  que  se 
g<^neralice  la  guerra  entre  ^■^  imperio  ruso  y  el  imperio  británico? 

Nada  podria  asegurarse  á  ciencia  cierta  mientras  no  se  reúna  el  Par- 
lamento y  no  so  céndrense  más  la  opinión  en  Inglaterra.  Preparativos  mi- 
litares, por  de  pronto  se  hacen  y  en  grande  escala;  y  en  general  los  pe- 
riódicos, especialmente  aquellos  que  representan á los  orgullosos  Thoris  es- 
citan al  Gobierno  en  el  sentido  de  una  acción  enérgica,  que  haga  Bentirsus 
efectos;  primero,  sobre  el  díscolo  emir  del  Afganistán,  y  si  es  necesario 
contra  el  mismo  imperio  moscovita. 

Sabemos  además,  por  los  últimos  telegramas  que  tenemos  á  la  vista, 
que  el  Gobierno  de  Inglaterra  se  preocupa  grandemente  del  asunto,  y  que 
el  ministro  de  la  Guerra  acaba  de  hacer  en  una  recepción,  importantoa 
declaraciones  sobre  el  conflicto  pendiente:  ha  dicho  que  la  Gran  Bretaña 
no  desea  seguir  una  política  agresiva,  pero  que  no  puedo  consentir  en 
manera  alguna  que  el  Afghanistan  entregue  á  un  tercero  (aludiendo  á 
iAüsia)  "la  llave  de  pu  propia  casa.»» 
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•'Tengo  la  convicción ,  ha  añadido,  de  que  si  el  país  tiene  que  dar  una 
muestra  de  su  poderío,  saldrá  con  felicidad  de  la  prueba,  n 

En  cuanto  á  Rusia,  los  periódicos  más  autorizados  enseñan  que  allí  se 
vé  con  bastante  alborozo  y  satisfacción  esta  nueva  dificultad  que  se  le  ha 
suscitado  en  la  India  á  la  política  inglesa;  y  ante  las  amenazas  y  reticen- 
cias de  los  diarios  de  esta  nación,  contestan  en  una  forma  que  no  es  la 
más  á  propósito  para  tranquilizar  los  ánimos. 

"Inglaterra — dice  el  Golos, — aspira  evidentemente  á  ocupar  unas 
cuantas  posiciones  en  las  alturas,  á  fin  de  obligar,  amenazando  al  emir, 
á  hacer  concesiones.  Pero  como  es  igualmente  cierto  que  Chir-Alí  tiene 
hace  tiempo  meditada  esta  campaña,  no  es  probable  que  se  le  cohiba  con 
meras  demostraciones.  El  emir  puede  contar  con  la  amistosa  neutralidad 
así  de  Rusia  como  de  Pérsia,  lo  mismo  que  con  las  simpatías  y  la  posible 
cooperación  de  los  príncipes  indios  semi-independientos.  Con  estos  pun- 
tos en  su  favor  puede  esperar  tranquilamente  un  ataque  que  debe  princi- 
piar teniendo  que  forzar  pasos  formidables.  La  prensa  británica  trata 
evidentemente  de  persuadir  á  sus  lectores  de  que  la  guerra  con  el  xVfgha- 
nistan  seria  meramente  un  asunto  local  y  sin  importancia.  Con  todo,  la 
afrenta  recibida,  la  reserva  guardada  por  el  pueblo  y  los  hombres  políti- 
cos y  su  repugnancia  á  embarcarse  en  la  aventura,  son  signos  caracterís- 
ticos de  los  tiempos.  I! 

Otro  periódico,  tamb  en  importante,  El  Telégrafo,  se  expresa  de  la 
siguiente  manera: 

•«Rusia  é  Inglaterra  necesitan  una  demarcación  definida  de  sus  respec- 
tivas esferas  de  influencia,  y  es  preciso  que  se  llegue  á  un  arreglo,  bien 
sea  pacífico  ó  por  la  fuerza  de  las  armas.  Rusia  envió  una  embajada  al 
Emir  para  inquirir  si  podia  contar  con  él  en  la  crisis  cercana,  y  Rusia,  si 
el  emir  juzga  conveniente  ponerse  de  su  lado,  tendrá  que  pretegerle.  El 
emir,  confiando  en  el  aumento  de  fuerza  que  ha  ganado  uniéndose  á  Ru- 
sia, ha  arrojado  el  guante  á  Inglaterra.  Esta  puede  castigar  al  emir,  pero 
si  intenta  lanzarle  saldrá  de  ahí  de  seguro  una  guerra  anglo-rusa.n 

Si  á  esto  se  agrega  la  noticia  que  comunican  de  Petersburgo,  sobre 
envío  á  la  frontera  del  Afghanistan  de  un  cuerpo  de  ejército  ruso,  fuerto 
de  30.000  hombres  con  un  objeto  análogo, — dice  sarcásticamente  el  te- 
légrafo,—al  que  llevó  al  mar  de  Mármara  la  escuadra  inglesa,  se  compren- 
derá la  tirantez  de  relaciones  que  existe  entre  las  dos  naciones ,  y  con 
cuánta  razón  hemos  dudado  siempre  de  la  eficacia  del  tratado  de  Berlin 
que  se  creía  una  garantía  para  la  paz  universal. 

Más  tarde  ó  más  temprano,  Rusia  ó  Inglaterra  se  vendrán  á  las  ma- 
nos, y  siempre  hemos  sospechado  que  la  arena  para  este  duelo,  habia  de 
ser  el  vasto  territorio  de  las  Indias,  que  ambos  colonos  poseen  y  que  am- 
bos apetecen  poseer  en  totalidad.  Más  tarde  ó  más  temprano  presencia- 
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remos  esta  gran  batalla,   de  consecuencias  trascendentales  para  el  actual 
equilibrio  de  este  viejo  continente. 

Pasemos  á  otra  cosa.  El  imperio  austro-húngaro  está  pasando  en  es- 
tos momentos  por  una  crisis  de  bastante  importancia.  A  más  de  las  difi- 
cUitades  que  á  su  fuerza  y  estabilidad  proporcionan  con  demasiada  fre- 
<3uencia  los  antagonismos  de  raza,  de  historia,  de  religión  y  de  aspiracio- 
nes, ahora  la  ocupación  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina,  por  el  ejérci- 
to imperial,  y  los  gastos  consiguientes  á  empresa  tan  escabro«ia,  ha  pro- 
ducido la  dimisión  de  los  dos  ministerios  que  allí  existen,  representación 
el  uno  de  los  intereses  húngaros,  y  el  otro  escudo  de  la  política  austríaca 
propiamente  dicha. 

La  descomposición  del  ministerso  húngaro  ha  empezado  por  la  divi- 
sión del  ministro  de  Hacienda  Mr.  Szell,  que  repugna  autorizar  los 
nuevos  gastos  que  al  pueblo  magyar  corresponden  por  la  ocupación  de  los 
territorios  referidos.  El  Emperador  ha  admitido  la  dimisión  en  una  carta 
bastante  seca,  y  esto  ha  venido  á  acentuar  la  crisis,  ya  bastante  profunda 
por  la  actitud  do  una  buena  parte  del  pueblo  húngaro,  opuesto  á  la  ocu- 
pación de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina. 

Coincidiendo  con  este  hecho,  so  ha  reproducido  la  crisis  del  ministe- 
rio austríaco,  pendiente  desde  Junio  último,  y  esta  es  la  hora  en  que  las 
dos  mitades  del  imperio  se  encuentran  sin  gobierno,  si  bien  bajo  la  auto- 
ridad suprema  del  gran  canciller,  conde  de  Andrassy,  cuya  posición  no 
pueden  menos  de  resentir  estos  sucesos.  Esperaremos  á  ver  cómo  se  des- 
enlazan; estudiaremos  ciertos  pormenores  que  aun  nos  son  desconocidos, 
y  entonces  podremos  emitir  un  juicio  que  ahora  con  mucha  facilidad  po- 
dria  pecar  de  ligero. 

Sigue  sus  etapas,  y  aun  pudiéramos  llamar  su  calvario,  el  famaso  pro- 
yecto de  ley  presentado  al  Parlamento  alemán,  por  el  príncipe  de  Bis- 
mark,  contra  los  trabajos  socialistas.  Las  últimas  noticias  de  Berlín  ase- 
«^uran  que  la  comisión  encargada  de  estudiar  la  ley  contra  el  socialismo, 
mantiene,  á  pesar  de  los  deseos  del  gobierno,  las  disposiciones  esenciales 
que  defendió  desde  el  principio.  M.  Lasker  ha  pedido  que  el  artículo  I.**, 
en  lugar  de  autorizar  la  supresión  de  las  asociaciones  que  tiendan  á  minar 
el  orden  establecido,  no  se  disuelvan  más  que  las  que  tiendan  á  den  ¿burle. 
Esta  ligera  modificación  ha  de  ser  en  la  práctica  de  resultado  ilusorio.  Del 
mismo  modo  quiere  el  gobierno  reservarse  el  derecho  de  nombrar  el  pre- 
sidente del  tribunal  de  apelación,  y  la  comisión  se  le  niega,  por  último: 
el  gobierno  se  niega  á  ciertas  limitaciones,  con  respecto  al  tiempo  que  ha 
de  durar  la  ley,  y  la  comisión  propone  que  se  limite  á  dos  años  y  medio. 

La  suerte  que  tendrá  definitivamente  el  proyecto  de  ley  cuya  dis- 
cu.sion  en  segunda  lectura  ha  debido  empezar  ya  en  el  Reichstag,  os  objeto 
de  opiniones  contradictoriatí  en  el  mundo  político  de  Berlín.  Según  un 
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corresponsal  de  la  Gaceta  de  la  Colonia,  en  los  círculos  parlamentarios  se 
cree  que  será  votado  con  las  modificaciones  introducidas  por  la  comisión; 
pero  en  los  círculos  ministeriales,  por  el  contrario,  se  dice  que  el  lengua- 
je del  conde  de  Eulemburg  en  el  seno  do  la  comisión  no  deja  duda  sobre 
las  intenciones  del  gobierno,  que  está  resuelto  á  atacar  las  modificaciu- 
nesde  la  comisión,  y  á  sostener  con  particular  empeño  la  duración  por 
cinco  años,  como  minimun  de  la  ley. 

El  príncipe  de  Bismark,  según  parece,  ha  declarado  que  no  aceptará 
un  cuchillo  sin  mango,  y  que  si  se  aprueban  las  reformas  introducida}  por 
la  comisión,  dejará  al  emperador  la  elección  entre  su  dimisión  y  la  di'ío- 
hicion  del  lieichstag . 

Con  el  objeto,  sin  duda,  de  influir  en  los  miembros  del  Parlamento, 
anuncian  también  los  periódicos  oficiosos  que,  durante  su  estancia  en 
Gaste in,  el  emperador  y  el  príncipe  do  Bismark  han  recibido  muchísimas 
cartas  llenas  de  amenazas.  Por  otra  parte,  también  se  les  han  denunciado 
nuevos  proyectos  de  atentado;  entre  otros  avisos,  se  dijo  al  emperador 
que  no  fuese  á  Colonia,  por  que  seria  objeto  de  una  tentativa  criminal. 

La  prensa  oficiosa  hace  notar,  por  último,  que  no  disminuyen  los 
delitos  de  Injurias  al  emperador,  en  cuya  represión,  sin  embargo,  los 
tribunales  desplegan  mucho  rigor. 

Nosotros  creemos,  en  resumen,  que  se  llegará  á  una  transacción,  que 
no  vemos  tan  difícil,  después  do  los  hechos  precedentes,  como  los  perió- 
dicos ministeriales  de  Berlín,  que  quizá  se  muestran  intransigentes  y 
hasta  amenazadores,  para  sacar  todo  el  partido  posible.  La  hipótesis  de 
una  nueva  disolución,  es  una  hipótesis  muy  sombría  y  no  está  además 
exenta  de  grandes  dificultades. 

Cuando  se  tenia  en  los  horizontes  la  guerra  con  los  Ducados,  la  cam- 
paña de  Bohemia  y  la  reconquista  de  dos  departamentos  franceses;  cuan- 
do se  podia  halagar  al  ejército  y  á  la  opinión  con  la  gran  obra  de  la  uni  - 
dad  y  del  engrandecimiento  de  la  patria  alemana;  con  este  risueño  por- 
venir por  delante,  pudieron  disolverse  cuatro  Parlamentos  seguidos.  Hoy 
la  empresa  sería  más  peligrosa  y  temeraria,  y  por  lo  tanto  el  Emperador 
y  el  príncipe  de  Bismarck  mirarán  con  calma  cualquiera  airada  deter- 
minación que  se  les  aconseje  por  los  enemigos  del  régimen  constitucional . 

No  está,  por  otra  parte,  Alemania  hoy  para  grandes  perturbaciones 
interiores.  Creemos  que  el  príncipe  de  Bismark  y  su  gobierno  obran  en 
justicia  y  que  buscando  medios  legales  y  eficaces  para  reprimir  los  atenta- 
dos socialistas,  prest  aran  un  gran  servicio  á  su  patria  y  aun  ájEuropa  entera; 
pero  por  un  tornillo  más  ó  menos  ponerse  de  nuevo  enfrente  de  la  repre- 
sentación del  país,  empresa  es  que  nos  parece  contraproducente,  que  daria 
una  <^ran  fuerza  á  particularistas  y  reaccionarios,  y  que  quizá  alentara  las 
exageraciones  y  desmanes  socialista?.   Má*?  trabajo,  menos  militarismo. 
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fomentar  las  artes  de  la  paz  con  preferencia  á  las  do  la  gaerra;  qae  el 
trabajo  y  los  brazos  útiles  tengan  ancho  cauce  para  el  deáarrollo  de  la 
producción,  y  con  esto  se  habrá  conseguido  más  que  con  todos  los  pro- 
yectos de  ley,  que  robasen  ioi  límites  de  la  necesidad  y  del  derecho. 

Llegamos  ya  á  la  cuestión  postrera  que  nos  habíamos  propuesto  tra- 
tar en  este  artículo,  á  la  cuestión  suscitada,  con  motivo  de  la  última  no- 
tabilísima carta  dirigida  por  León  XIII  á  sa  nuevo  secretario  do  Estado, 
el  cardenal  Nina. 

Los  párrafos  más  importantes  de  esta  carta,  aquellos  que  han  dado  más 
alimento  al  examen  y  controversia  de  los  periódicos  nacionales  y  extran- 
jeros, son  los  siguientes,  que  se  refieren,  por  decirlo  así,  á  la  política  in- 
ternacional de  la  Santa  Sede: 

iiGuiados  por  tales  deseos,  dice.  Nos  quisimos  también  que  llegara 
nuestra  voz  á  aque  los  otros  que  rigen  la  suerte  de  las  naciones,  invitán- 
doles fervorosamente  á  no  rechazar,  en  estos  tiempos  tn  que  con  tama 
fuerza  se  deja  sentir  su  necesidad,  el  vajioso  apoyo  que  les  ofrece  la 
Iglesia. 

iilmpulsados  por  la  caridad  apostólica.  Nos  dirigimos  aún  á  aquellos 
que  no  están  unidos  á  Nos  por  los  vínculos  de  la  religión  católica,   de- 
seosos de  que  sus  subditos  experimenten  los  beneficios  que  fluyen  de  esta  ^ 
divina  institución. 

tiBien  sabéis  vos,  señor  cardenal,  que,  siguiendo  los  impulsos  d^^ 
Nuestro  corazón,  dirigimos  también  la  palabra  al  poderoso  Emperador 
de  la  ilustre  nación  alemana,  la  cual,  en  atención  á  la  condición  tris- 
tísima en  que  se  hallan  en  ella  los  católicos,  exigía  especial  solicitud  de 
Nuestra  parte . 

"I Esta  palabra,  exclusivamente  inspirada  por  el  deseo  de  ver  restau- 
rada la  paz  religiosa  en  Alemania,  fué  favorablemente  recibida  por  el 
augusto  Emperador,  y  ha  obtenido  el  feliz  resultado  de  promover  amis- 
tosas negociaciones,  en  las  cuales  Nuestro  objeto  es  obtener,  no  una  tre- 
gua, que  dejaría  abierta  la  vía  á  nuevos  conflictos,  sino,  removidos]  los 
obstáculos,  una  paz  positiva,  sólida  y  permanente. 

.iLa  importancia  de  este  objeto  fué  justamente  apreciada  por  la  pru- 
dencia de  aquellos  en  cuyas  manos  están  colocados  los  destinos  del  im- 
perio, y  Nos  estamos  seguros  do  que  extenderán  hasta  Nos  una  mano 
amiga  para  lograrlo.  La  Iglesia  sin  duda  se  regocijará  al  ver  restaurada 
la  paz  en  aquella  noble  nación;  pero  ese  resultado  será  dichoso  también 
para  el  imperio,  el  cual,  tranquilizadas  las  conciencias  católicas,  hallará 
como  en  tiempos  pasados,  los  subditos  más  leales  y  generosos  en  los  lu- 
jos de  la  Iglesia  católica. 

iiTampoco  podia  ocultarse  á  Nuestra  paternal  vigilancia  la  situación 
de  Oriente,  en  el  cual  los  gravísimos  acontecimientos  que  se  van  desen- 
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volviendo  preparan  un  porvenir  mejor  para  loa  intereses  de  la  religión. 
Nada  por  parte  de  la  Sede  Apostólica  será  omitido  para  favorecer  ese 
porvenir,  y  Nos  abrigamos  la  esperanza  de  que  la  ilustre  Iglesia  de  aque- 
llas regiones  tornará  finalmente  á  vivir  con  vida  fecunda  y  á  brillar  con 
su  antiguo  explendor. 

1 1 Estos  breves  Conceptos  os  revelan  con  claridad,  señor  cardenal. 
Nuestro  designio  do  llevar  donde  quiera  y  ámpliamenae  á  toda  la  socie- 
dad actual  la  acción  benéfica  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado:  y  necesario 
es  que  también  vos  apliquéis  todas  vuestras  luces  y  todas  vuestras  obras 
al  resultado  de  estos  designios  que  Dios  ha  puesto  en  nuestro  corazón." 

Este  lenguaje,  no  puede  ser,  como  nuestros  lectores  observarán,  ni 
más  elevado  ni  más  tolerante;  el  lenguaje  que  corresponde  á  un  Pontífice 
cristiano  tan  adornado  por  las  virtudes  de  la  caridad  y  de  la  conciliación 
como  el  virtuoso  León  XIII . 

Es  una  política,  la  que  se  desarrolla  en  esta  carta,  de  atracción  y  de 
prudencia,  que  nosotros  desearíamos  que  fuese  atendida  por  las  naciones 
católicas  á  quienes  interesa,  y  singularmente  por  Alemania  y  por  Italia, 
las  más  alejadas,  por  sucesos  de  todos  conocidos,  de  un  concierto  con  la 
Santa  Sede. 

Bien  sabemos  las  dificultades  que  han  de  oponer  las  intransigencias 
de  la  derecha  y  de  la  izquierda;  las  intransigencias  de  los  ultramontanos, 
por  un  lado,  y  por  el  otro  las  de  partidos  fanáticos,  con  escaso  sentido  de 
la  realidad  de  las  cosas. 

Es  necesario  llegar,  si  es  posible,  á  una  reconciliación  y  alianza  fe- 
cundas, entre  las  aspiraciones  de  la  Iglesia  y  los  destinos  de  los  pueblos 
católicos,  que  para  su  dicha  viven  y  se  desaiTollan  bajo  instituciones  par- 
lamentarias. Sólo  la  pasión  ó  el  interés  pueden  descubrir  antagonismos 
donde  en  realidad  no  existen.  La  Iglesia,  en  su  misión  espiritual,  no 
puede  recibir  daño  alguno  de  los  principios  de  la  civilización,  que  en 
nada  contradicen  al  cristianismo,  antes  bien  lo  restauran  y  lo  completan. 

Los  pueblos,  los  individuos,  las  conciencias,  son  hoy  mejores  que  en 
tiempos  que  pasaron,  y  las  ideas  de  derecho  y  de  justicia  brillan  hoy  con 
más  imperio  que  en  edades  perturbadas  por  la  violencia  y  por  la  hipro- 
cresía . 

El  lenguaje  de  León  XIII,  sus  antecedentes,  las  esperanzas  que  ha 
hecho  concebir  su  pontificado,  son  otros  tantos  motivos,  que  los  Gobier- 
nos ilustrados  y  sensatos  deben  aprovechar  para  acercarse  á  una  recon- 
ciliación que,  pactada  en  términos  dignos,  á  todos  interesa,  y  que  abri- 
rla una  era  venturosa  de  paz  para   las  conciencias,  y  de  vida  para  los 

grandes  principios  de  la  civilización  moderna. 

J.  Perreras. 

11  Octubre. 
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Es  ya  costumbre  estab  ecida  en  el  teatro  Español  la  de  inaugurar  las 
artísticas  tareas  de  su  compañía,  con  la  obra  de  alguno  de  aquellos  inge- 
nios que  forman  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras;  en  lo  cual,  sobre  ren- 
dirse merecido  tri!)ut>  de  aliniracion  á  la  luminosa  memoria  de  los 
maestros,  cúmplese  aquel  consejo  de  editor  da  libros  ilustrados,  que  con- 
siste en  poner  en  las  primeras  páginas  la  mejor  viñeta  del  volumen.  No 
puede  negarse  que  t).  Rafael  Calvo,  director  hoy  de  la  escena  clásica  de 
España,  ha  elegido  con  acierto  el  ^utor  que  debia  abrir  la  serie  de  fun- 
ciones qae  durante  el  invierno  ha  de  celebrarse  allí. 

^l  gran  Alarcon,  con  quien  tan  parcial  se  mostró  la  naturaleza  como 
la  generación  coetánea  suya,  es  una  de  las  más  gloriosas  figuras  literarias 
de  nuestro  teatro,  y  uno  de  los  hombres  para  quien  más  ingrata  fíxé 
la  suerte,  puesto  que  no  sólo  le  negó  los  favores  de  la  boga  popular,  sino 
que  desconoció  su  mérito  con  ceguedad  inverosímil.  Afortunadamente 
para  nosotros,  una  crítica  más  sabia  ó  imparcial  ha  sacado  del  olvido  á 
D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  y  hoy  aparecen  sus  comedias  en  toda  colec- 
ción escogida  de  dramáticos  españoles,  y  son  juzgadas  como  dignas  de 
competir  con  las  mejores  de  Lope  y  de  Moreto. 

Pero  si  el  Sr.  Calvo,  que  es  un  inteligente  artista,  gran  conocedor  y 
amante  de  nuestros  clásicos,  ha  obrado  bien  escogiendo  una  comedia  de 
líuiz  de  Alarcon  para  inaugurar  la  temporada,  no  merece  igual  aplauso 
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por  lo  que  hace  á  la  que  entre  las  veinticuatro  del  autor  designó  para  tal 
honra.  El  acierto  del  Sr .  Calvo  consistió  en  elegir  la  peor  de  todas  ellas, 
según  el  autorizado  parecer  de  Hartzenbusch,  Guerra  y  Orbe,  Lista  y  Gil 
y  Zarate,  declara  repetidas  veces.  Verdad  es  que  acaso  el  Sr.  Calvo 
háse  visto  obligado  á  representar  El  semejante  d  d  mismo,  porque  ningún 
otro  arreglo  del  poeta  mejicano  tuvo  á  su  alcance,  y  en  tal  caso,  justo 
será  reconocer  que  no  es  suya  la  culpa  sino  del  Sr.  Calvo  y  Revilla,  que 
empleó  su  tiempo  en  acomodar  á  las  exigencias  del  teatro  moderno  aque 
Ua  pieza,  cuando  pudo  in vertirle  en  cualquiera  de  las  otras  del  mismo 
autor,  de  las  que  con  su  profunda  tendencia  filosófica,  exacta  descripción 
de  caracteres  y  originalísima  trama,  pasman,  suspenden  y  maravillan  á 
todo  el  que  las  lee. 

Es  de  saber  que  esta  comedia  fué  la  primera  de  D.  Juan  Ruíz  de 
Alarcon.  Escribióla,  según  se  dice^  en  el  barco  que  le  llevaba  de  Cádiz  á 
Vera-Cruz,  y  siguiendo  la  escuela  de  Lope,  de  quien  era  ardiente  apasio- 
nado.  Toda  ella  está  salpicada  de  alusiones  á  sus  compañeros  de  navegn- 
clon,  de  picantes  ironías  sobre  el  gobierno  de  Méjico,  y  llena,  en  fin,  <le 
detalles  que  la  acreditan  couao  obra  de  puro  entretenimiento,  escrita  co'.i 
la  intención  deliberada  de  que  no  se  representase,  con  lo  cual  dicho  se 
está  que  la  memoria  del  que  fué  estudiante  de  Salamanca,  licenciado  en 
Sevilla  y  poeta  en  América,  no  habrá  quedado  muy  agradecida  al  recu^^r 
do  del  Sr.  Calvo. 

Es,  sin  embargo,  tal  el  mérito  de  Alarcon,  que  aún  ésta  comedia,  de 
la  cual  él  mismo  se  arrepentía  en  los  últimos  años  de  su  vida,  posee  ex  - 
traordinarias  bellezas,  no  sólo  en  la  disposición  de  la  fábula  que  es  ame- 
nísima ó  interesante,  aunque  desordenada,  sino  en  la  pintura  de  los  per- 
sonajes, uno  de  los  cuales,  Juan  de  Castro,  ha  hallado  encarnación  per- 
fecta en  la  simpática'figura  de  Rafael  Calvo. — Fúndase  esta  comedia  de  en- 
redo, en  los  amores  de  Castro  y  su  prima  doña  Ana,  los  cuales  pueden 
Unto  en  el  ánimo  del  mancebo,  que,  obligado  á  partirse  á  Lima  para  co 
brar  una  herencia,  dispone  fingir  su  viaje,  quedándose  de  oculto  en  la  ciu- 
dad donde  reside,  á  cuyo  efecto  convence  á  su  padre  y  amada,  por  artifi- 
ciosa industria,  de  que  un  primo  suyo  que  va  á  llegar  á  otro  <lia,  es  tan 
parecido  á  él  en  fisonomía  y  estatura,  que  no  fueran  más  semejantes  una 
á  otra  dos  gotas  de  agua.  nDe  este  modo — -piensa  él — no  me  separo  de  mi 
prima  y  pruebo  además  la  resistencia  de  su  lealtad,  galanteándola,  n  Así 
•sucede,  en  efecto,  y  las  situaciones  á  que  la  invención  da  origen  son  bellí- 
simas é  interesantes,  y  serian  nuevas  completamente  si  Tirso  no  hubiese 
escrito  El  castigo  del  pense  qué  y  donde  ocurre  una  cosa  análoga. 

Han  discutido  los  biógrafos  de  Tellez  y  de  Alarcon,  sobre  cuál  de  am- 
bos habia  imitado  al  otro;  pero  como  estas  dos  comedias  aparecieron  en 
colección  en  un  mismo  año,  á  lo  que  parece,  nunca  podrá  resolverse   la 
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contienda,  et  lis  esi  adhuc  subjudice.  Cuanto  más  que  hay  quien  piensa  que 
ni  Tirso  ni  Alarcon  concibieron  originalmente  tan  singular  idea,  sino  que 
ambos  se  inspiraron  para  ponerla  en  drama,  en  el  Curioso  imperiintnte  del 
príncipe  de  los  ingenios  españoles,  que  ya  entonces  andaba  en  letras  de 
molde  por  esos  mundos  de  Dios,  y  cuyo  pensamiento  capital  y  profunda 
moraleja,  están  encerrados  en  el  siguiente  diálogo  de  El  semejante  d  ¿i 
mismo: 

— El  que  prueba  á  la  mujer 
Indicios  de  necio  da. 
— Á  la  que  es  su  mujer  ya; 
Mas  no  d  la  que  lo  ha  de  ser. 

También  en  la  comedia  de  Alarcon,  la  debilidad  de  la  mujer  se  mués- 
tra  como  en  la  novela  de  Cervantes,  pues  D.  Juan  de  Castro,  enamoran- 
do á  su  prima  con  el  nombre  del  recien  llegado  D.  Diego  de  Lujan,  ob- 
tiene de  ella  pruebas  de  amor  indudables,  que  la  pobre  doña  Ana  trata  de 
disculpar,  comparando  al  presente  con  el  ausente,  y  diciendo  á  toda 
hora: 

—¡Qué  cosa  mds  parecida/ 

En  resolución;  son  tantas  las  semejanzas  entre  la  comedia  y  el  cuento, 
que  no  puede  dudarse  de  que  éste  contribuyó  á  aquella. 

Difícil  es  refundir  piezas  del  teatro  clásico,  y  como  el  lauro  que  se 
obtiene  por  ello,  aún  haciéndolo  á  placer  de  todos,  es  pobre,  de  aquí  que 
muy  pocos  autores  dediquen  sus  horas  á  dar  á  conocer  al  público  moder- 
no las  creaciones  de  los  grandes  maestros.  El  Sr.  Calvo  Revilla  ha  aco- 
metido la  buena  obra  de  refundir  uní  comedia  clásica,  y  esto  solo  le  da 
derecho  á  nuestra  simpatía,  pero  por  muy  grande  que  ella  sea,  no  podre- 
mos menos  de  hallar  en  la  refundición  gravísimos  defectos,  á  los  cuales  se 
debe  que  la  exposición  resulte  oscura,  falto  de  interés  el  acto  segundo,  y 
apresuradamente  rematado  el  tercero.  Todas  las  escenas  del  segundo  acto, 
desde  la  sétima  á  la  undécima,  han  sido  cercenadas,  así  como  la  relación 
de  Sancho  que  empieza: 

— No  se  puede  eso  negar, 

PueSy  iguién  habrd  que  no  crea 

Que  es  juicio  universal 

La  lengua  de  un  oficial  ¡ 

Mientras  hace  la  tareal 
que  es  una  animada  y  vivísima  satirilla  de  las  costumbres  de  la  [época. 
En  el  acto  tercero  suprimió  el  refundidor  mucha  parte  neceiaria,  y  en  toda 
la  comedia  se  permitió  reducciones,  ampliaciones  y  cambios  no  justificados 
con  la  ventaja  de  la  innovación. 


426  CRÓNICA 

No  obstante  todo  lo  dicho,  el  público  gustó  de  El  semejante  d  si 
mismo,  y  cuando  la  señorita  Mendoza  Tenorio,  que  cada  dia  nos  da  una 
prueba  mayor  de  su  talento,  señalaba  con  demostrativo  ademan  el  retrato 
de  Alarcon,  puesto  en  la  embocadura  del  coliseo,  un  aplauso  frenético  y 
entusiasta  resonó  en  la  sala,  y  todos  miraron  á  aquella  fisonomía, 
donde  brillan,  reproducidos  por  un  pincel  diestro,  los  rayos  de  una  inte 
ligencia  poderosa,  á  la  que  tantas  burlas  dedicaron  Lope  de  Vega,  Mira 
de  Amescua,  Montalban,  Guevara,  Salas  Barbadillo,  Góngora,  y  El  Gran 
Tacaño,  los  cuales  es  fama  se  reunieron  cierta  tarde  en  la  botillería  de 
moda,  para  llamar  en  verso,  jorobado  al  sublime  dramaturgo. 

Eafael  Calvo  comprende  é  interpreta  mejor  los  galanes  enamorados, 
antojadizos,  pendencieros  y  puntillosamente  caballerescos  del  siglo  xvi,  que 
los  hombres  metódicos,  libre-pensadores,  si  se  quiere,  y  prosaicos,  ai 
así  place,  del  siglo  xix.  Tanta  es  la  diferencia  que  va  de  aquel  artista 
cuando  viste  gregüescos  y  herreruelo,  á  cuando  lleva  frac  ó  levita,  que  e^ 
menos  observador  la  advierte  y  la  declara.  Así  es  que,  si  en  el  Castro  de 
Alarcon  nos  pareció  Calvo  admirable  y  único,  en  el  drama  del  joven  Ca 
vestany,  Grandezas  humanas,  nos  dejó  bastante  que  desear.  Bien  es  verdad 
que  el  marqués  del  nuevo  drama  es  un  carácter  indefinido,  una  figura 
mal  diseñada,  de  confusos  contornos,  que  avanza  por  la  senda  que  en  la 
obra  lleva  al  desenlace  con  vacilantes  pasos  y  sin  rumbo  fijo. 

No  este  solo  el  defecto  del  drama  de  Cavestany*  Nosotros,  que  admi- 
ramos su  talento,  que  le  hemos  aplaudido  en  El  esclavo  de  su  culpa,  como 
discípulo  aventajado  de  Ayala,  oreémonos  en  el  deber  de  juzgar  su  última 
producción  con  algún  detenimiento,  que  nunca  será  bastante  el  que  se 
emplee  con  las  invenciones  de  este  inverosímil  niño,  á  quien  una  intui- 
ción rara  ha  dado  la  clave  de  los  más  hondos  secretos  de  la  vida. 

Dice  Melón,  el  admirador  apasionado  de  Moratin,  que  la  noche  en 
que  se  estrenó  y  silbó  El  si  de  las  niñas,  la  gente  que  asistía  al  espectáculo 
gritaba  indignada  y  furiosa: 

— -¡Miren  que  gracia!  Al  cabo  de  siete  años  de  holgar,  se  nos  viene  el 
tonto  de  D.  Leandro  con  una  comedia  en  que  no  hay  una  sola  cosa  que 
no  ocurra  á  todas  las  horas  del  dia.  Una  niña  que  ha  estado  en  el  con- 
vento,  un  señor  capitán  que  enseña  matemáticas,  un  viejo  desconfiado, 

una  madre  interesada ¿No  andan  estas  personas  por  todas  partes? 

¡Cómo  si  viniésemos  al  teitro  á  ver  lo  que  se  ve  en  la  calle! 

Pensamos  hoy  de  modo  tan  distinto  de  aquellas  buenas  gentes,  que 
para  que  una  comedia  nos  guste  es  preciso  que  su  asunto  sea  humano, 
real,  verdadero,  hasta  el  punto  de  que  no  parezca  sino  que  al  alzarse  el  te- 
lón, un  nuevo  Asmodeo  ha  levantado  los  techos  de  cualquier  vivienda 
para  mostrarnas  los  secretos  de  sus  moradores. 
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Hé  aquí  por  que  ol  drama  de  Cavestany  alcanzará  poco  éxito .  Su  ar- 
gumento es  vulgar,  porque  ha  sido  tratado  en  más  de  cincuenta  dramas 
y  en  más  de  mil  novelas,  y  carece  al  mismo  tiempo  de  realidad,  porque 
se  funda  en  un  falso  conocimiento  de  las  costumbres  sociales. 

Una  hija,  cediendo  á  la  violencia  de  su  padre,  cásase  con  un  banquero, 
aún  cuando  ama  á  otro  joven  que  no  es  ningún  desdichado  peraile.  La 
niña  acaba  de  llegar  del  colegio,  donde  la  han  enseñado  que  debe  obede- 
cerse á  papá  y  á  mamá,  pero  donde  han  dejado  de  enseñarla  otras  muchas 
é  importantes  máximas  que  á  la  honestidad  femenina  atañen,  y  de  que  sin 
duda  la  inocente  criatura  vive  on  la  mayor  ignorancia,  cuando  se  atreve  á 
decir  en  un  momento  de  (desesperación  sombría,  que  si  se  halla  en  su  ca- 
mino con  aquel  á  quien  adora,  acaso  ceda  á  los  impulsos  de  su  pasión.  Dí- 
gase si  pueden  concertarse  en  un  solo  pecho  de  mujer  esta  liviana  decla- 
ración, con  el  exajerado  respeto  filial  que  lleva  á  prestarse  á  un  sacrificio 
estéril,  á  renunciar  á  toda  ilusión  halagadora  de  ventura  conyugal,  sin  otra 
protesta  que  unos  cuantos  suspiros  y  media  docena  de  palabras  de  dolor. 
El  marqués,  padre  de  esta  inconcebible  niña,  es  tan  inconcebible  como 
ella.  En  el  primer  acto  es  un  hombre  metalizado  y  positivista,  un  ambi- 
cioso vulgar,  un  corazón  yerto  y  un  espíritu  estrecho  y  mezquino  á  quien 
sólo  mueven  los  vanos  triunfos  de  la  sociedad  elegante. 

Cinco  ó  seis  dias  más  tarde,  cuando  se  supone  que  empieza  el  acto  segun- 
do, el  marqués  se  ha  trocado,  sin  que  nada  justifique  la  mudanza,  en  un 
soñador,  casi  en  un  místico.  Habla  á  toda  hora  de  su  conciencia,  y  cree 
verla  representada  en  la  figura  de  un  usurero,  á  quien  debe  30.000  duros. 
Desprecia  la  sociedad  que  cinco  dias  antes  era  su  ídolo,  y  apedrea  el  altar 
que  ayer  recibió  sus  oraciones.  Aquellos  caballeros  de  la  aristocracia, 
aquellas  elegantísimas  señoras,  lo  parecen  entonces  vil  comparsa  de  his- 
triones despreciables;  y  cuando  el  telón  va  á  caer,  su  arrepentimiento  es 
tan  grande,  su  dolor  tan  íntimo,  su  pena  tan  profunda,  y  sus  predica- 
ciones tan  llenas  de  sana  moral,  que  causa  maravilla  no  verle  en  el  acto 
tercero  con  burdo  hábito  franciscano  en  alguna  llanura  de  la  Armenia,  te- 
niendo el  libro  de  San  Gerónimo  ante  los  ojos,  y  una  calavera  más  allá. 
Pero  si  al  marqués  no  hay  quien  le  entienda,  el  abuelo  D.  Javier  es 
indescifrable.  Este  buen  anciano  promete  en  el  primer  acto  arreglarlo  todo 
de  manera  que  María  se  case  con  aquel  á  quien  rindió  su  alma.  Cuando 
un  anciano  tan  formal  como  D.  Javier  hace  una  promesa,  es  cosa  de  tener 
confianza  en  ella.  Desgraciadamente  para  María,  el  anciano  D.  Javier  per- 
manece mano  sobre  mano  sin  influir  en  la  felicidad  de  su  nieta  poco  ni 
mucho,  y  sin,  duda  no  estima  conveniente  justificar  ante  el  público,  de  al- 
guna manera,  tan  deplorable  informalidad. 

Veamos  si  Cavestany  ha  reservado  toda  la  fuerza  de  su  inspiración  de 
artista  para  que  Águeda,  la  señora  marquesa,  la  madre  de  María,   en  fia, 
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sea  uaa  figara  enérgica,  valiente,  vigorosa,  realzada  sobre  el  fondo  del 
cuadro  por  mágico  toque  del  pineal,  y  en  la  cual  el  soplo  divino  del  genio, 
coloque  el  heroísmo  y  la  abnegación  de  que  toda  mujer  es  capaz  por  los 
seres  á  quienes  djó  vida.  ¿Qué  hace  Águeda,  mientras  su  hija  ilora  y  se 
dispone  al  sacrificio]  Llora  también,  quéjase  amargamente  de  su  desgra- 
cia, quiere  que  la  desolada  niña  no  aumente  aquella  desventura  con  las 
explosiones  de  su  dolor,  y  dá,  en  suma,  pruebas  d©  una  frialdad  de  espíri- 
tu, incompatible  con  el  cariño  materno,  de  una  cobardía  que  jamás  se 
atribuyó  á  la  madre,  cuando  de  la  defensa  de  sus  hijos  se  trata,  de  un 
egoísmo  antipático  é  incompatible  con  la  bondad  que  el  poeta  graciosa- 
mente la  atribuye. 

Tan  insignificantes  son  el  carácter  de  Águeda  y  el  de  D.  Javier,  que 
el  de  aquella  queda  reducido  al  papel  de  plañidera,  que  sigue  á  la  víctima 
llorando;  y  el  del  viejo  resultaría  inútil  si  no  hubiese  servido  para  que  en 
el  primer  acto  escribiera  el  Sr.  Cavestany  un  conmovedor  diálogo,  cuan- 
do la  niña  lee  una  carta  de  su  novio  al  anciano  abuelito,  y  éste  le  anuncia 
que  aquel  novio  le  ha  remitido  diez  mil  duros  en  calidad  de  depósito. 

jNo  hay,  pues,  en  el  drama  de  Cavestany,  un  solo  carácter  hien  pin- 
tado? Sí.  Probado  tiene  ya  su  talento  este  joven,  y  en  las  máa  grandes 
aberraciones  de  ingenio  hay  destellos  de  luz  y  resplandores,  bien  que  sean 
fugaces  y  momentáneos.  El  Sr.  Cavestany  ha  creado  un  carácter:  el  del 
vizconde,  que  es  un  murmurador  sempiterno,  un  averigua  vidas  de  todos 
los  diablos,  para  el  cual  no  hay  reputación  de  mujer,  fama  de  caballero, 
ni  cosa  respetable  y  secreta,  fuera  de  sus  mordaces  críticas;  es  un  Juve- 
nal  cortesano,  un  Aristarco  gomoso,  un  Marcial  de  la  hig-life,  que  charla 
por  los  codos,  miente  á  trochimoche,  y  sabe  más  historias  que  encierran 
y  contienen  los  Libros  de  Caballería.  Pero,  aún  este  carácter  sufre  menos- 
cabo al  acabar  la  obra,  y  aparecésenos  de  repente  convertido  en  hombre 
formal,  y  habiend  j  olvidado  sus  costumbres  de  tití  de  boudoir  y  bufoncillo 
aristocrático. 

Aquí,  pues,  tod  js  se  convierten,  y  de  demonios  ó  punto  meaos  que 
eran  al  empezar  el  drama,  vienen  á  ser,  cuando  cae  la  cortina,  áugeles  im- 
pecables, coa  certificado  de  buena  conducta. 

i  Y  cuál  es  el  motivo  de  este  gi-ande  milagro]  Pues  uno  solo  hay  á  q'ie 
pueda  atribuirse  la  corrección  del  marqués  y  la  enmieuda  del  vizconde: 
que  el  banquero  coa  quien  «asó  la  pobre  María,  es  un  malvado;  que  le 
persigue  la  justicia  por  haber  falsificado  ciertos  documentos,  y  que,  á  la 
postre,  se  fuga  sin  haber  entregado  al  marqués, — ¡claro  está! — los  treinta 
mil  duros  que  éste  necesitaba  para  solventar  su  deuda  con  el  usurero. — Su- 
pongamos que  los  treinta  mil  duroí  pasan  de  manos  del  banquero  á  manos 
del  marqués,  que  el  marqués  paga  la  cantidad  que  debia,  y  que  al  banque- 
ro no  le  coge  el  diablo  con  aquella  torpe  falsifi:;aciou .    jQué  habría  suce- 
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<li<lo  eatóaces]  Pues  de  lo  que  ea  el  drama  queda,  hechas  estas  modifica- 
ciones, resulta  que  el  marqués  hubiese  persistido  en  sus  aficiones  munda- 
nales, que  el  vizconde  hubiese  continuado  sitndo  el  encanto  de  los  ilustres 
vagos  do  la  alta  sociedad,  y  que  el  martirio  de  la  inocente  María  se  hubie- 
ra consumado  en  medio  del  contento  de  los  otros.  ¿Qué  moralidad  es  esta, 
que  toda  ella  se  funda  en  treinta  mil  duros?  Y  no  puede  decirse  que  de 
lüénos  causas  proceden  los  más  grandes  hechos  de  la  vida.  A  esto  respon- 
deríamos, que  tales  hechos  se  conocen  con  el  nombre  de  casualidades  y 
fenómeno?,  y  que  el  teatro  no  es  lugar  á  propósito  para  cxhibieiones  de 
cosas  raras  ó  increíbles: 

Además,  María,  aun  no  contando  con  el  apoyo  de  su  madre  y  abuelo, 
pudiera  haberse  resistido  á  aquel  matrimonio,  y  con  esta  sola  resistencia, 
haber  desbaratado  los  planes  del  marqués.  La  dulzura  de  las  costumbres 
hace  hoy  imposibles  estos  matrimonios,  que  en  otro  tiempo  eran  frecuen- 
tes. A  principios  del  siglo,  Moratiu  nos  pinta  el  cuadro  de  una  familia  en 
que  se  trata  también  de  sacrificar  á  la  simpática  doña  Paquita,  uniéndola 
á  un  viojo;  y  con  ocurrir  esto  en  fecha  tan  remota,  cuando  aun  no  habían 
penetrado  en  nuestra  sociedad  ciertos  principios  de  transigencia  y  cultura 
propagados  al  presente,  la  niña  halla  trazas  para  casarse  con  quien  quiere 
y  no  con  quien  su  madre  desea. — El  sacrificio  de  María,  pues,  lejos  do. 
despertar  la  admiración  de  los  espectadores,  causa  en  todo  pecho  noble  y 
generoso  cierta  animadversión  contra  aquella  criatura  que  tan  tontamente 
renuncia  á  su  felicidad.  Para  producir  entusiasmo,  hay  que  sostener  una 
lucha  que  precede  á  la  victoria  ó  á  la  catástrofe.  Estos  son  los  personages 
q  le  toman  forma  real  en  la  imaginación  de  los  oyentes;  estos  son  los  que 
engendra  con  existencia  verdadera  el  himeneo  de  la  sociedad  y  el  talento; 
estos  los  que  sobreviven  á  sus  autores. 

Pero  aún  en  medio  de  tan  gravísimos  y  sustanciales  errores,  brilla  y 
chispea  el  ingenio  de  Cavestany,  luciendo  esplendoroso  en  varias  escenas 
del  acto  primero,  en  las  ci  neo  primeras  del  segundo,  y  en  algún  corto  diá- 
logo del  último. — Son  de  pésimo  efecto  la  aparición  del  usurero  al  catr  por 
segunda  vez  la  cortina,  que  recuerda  las  fantasmagorías  de  Hamlety  Layo, 
y  la  salida  del  amado  de  la  niña  al  acabar  el  drama.  Alguna  reminiscen- 
cia hay  de  Consuelo  en  esta  obra,  y  alguna  otra  impropiedad  de  menor 
cuantía,  que  por  no  caer  en  enfadosa  proligidad  omitimos. 

Kl  verso  es,  aunque  ripioso,  fácil  y  ligero;  el  dialogo  tan  propio  y 
animado  que  constituye  el  único  mérito  del  drama;  el  lenguaje,  (scogido 
y  poético;  los  pensamientos  de  alto  vuelo  y  brillantes  en  ocasiones. 

La  señorita  Mendoza  Tenorio  desempeñó  bien  el  papel  de  María,  con- 
tribuyendo mucho  con  su  talento  al  éxito  del  primer  acto.  El  Sr.  Jimé- 
nez, en  quien  es  preciso  reconocer  extraordinarias  disposiciones  para  pa- 
peles de  característico,  estuvo  feliz  y  acertado  todo  lo  que  fuera  de  de- 
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sear;  y  el  Sr.  Calvo  interpretó  su  desairado  papel  con  inteligencia  y  arte. 

También  ha  inaugurado  sus  funciones,  con  buena  acogida  por  parte 
del  público,  la  compañía  del  teatro  de  la  Comedia.  Estrenóse  allí  una  en 
tres  actos,  de  D.  Luis  Pacheco,  cuyo  título,  La  primera  en  la  frerde,  no 
aparece  justificado. 

Un  argumento  que  ha  servido  muchas  veces  de  cañamazo  para  bordar 
sobre  su  trama,  con  el  estambre  de  los  chistes,  unas  cuantas  escenas  gra- 
ciosas, se  desenvuelve  en  fáciles  é  interesantes  situaciones,  que  aun  sien- 
do de  todo  punto  paradógicas  y  falsas,  agradan  y  entretienen. 

La  fábula  estriba  en  el  contraste  de  los  caracteres  de  dos  hermanos. 
Uno  de  ellos  es  fiel  á  sus  deberes  de  esposo,  el  otro  falta  á  su  mujer  con- 
ínuamentc  en  devaneos  amorosos  ilícitos;  la  esposa  del  primero  es  celosa 
y  la  del  segundo  confiada  hasta  la  ceguedad.  Pues  bien,  ¡oh,  injusto  azar 
que  preside  las  cosas  de  la  vida!  el  marido  bueno,  fiel,  leal  y  cariñoso, 
es  tratado  de  infame  y  perjuro  por  su  mujer,  á  consecuencia  de  cierta 
aventura  del  hermano  que  le  atribuyen  á  él  con  pruebas  irrecusables  hasta 
cierto  punto.  Durante  dos  actos  y  medio,  la  esposa  que  se  cree  engañada 
atormenta  á  su  desdichado  marido  con  censuras  tan  injustas  como  crueles, 
y  al  acabar  la  comedia  la  esposa  confiada  comprende  el  error  en  que  ha 
vivido  y  perdona  á  su  esposo  con  una  foñlidad  que  no  se  concibe,  su- 
puesto lo  grave  de  la  falta  que  cometió. 

Verdad  es  que  á  mover  su  tierno  corazón  de  esposa,  contribuye  la  car- 
ta que  el  mismo  dia  de  su  desengaño  recibe  de  su  hijo,  que  está  educándo- 
se en  un  colegio  inglés,  en  donde,  á  lo  que  parece,  se  enseña  á  los  mucha- 
chos á  ser  tan  estupendos  predicadores  que  Masillon  y  el  águila  de  Meaux 
quedan  á  su  lado  tamañitos.  Decímoslo  y  decíalo  el  público  del  elegante 
coliseo  la  noche  del  estr  no,  porque  aquella  carta  parece  una  plática  pia- 
dosa, buena  para  ser  dicha  por  labios  sagrados  desde  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santo,  pero  no  para  poner  fin  á  una  comedia.-Lo  peor  del  caso  es,  que 
el  marido  traidor  ha   engañado   vilmente  á  una  pobre  niña,  amiga  de 
su  mujer,  presentándose  ante  ella  como  soltero.  La  desdichada  enamorase 
perdidamente  del  falsario,  y  es  la  única  víctima  de  la  acción,  pues  los  de- 
más quedan  satisfechos  y  gozosos,  mientras  ella  abrumada  bajo  el  peso 
de  su  vergüenza,  abatida  con  la  decepción,  sufre  los  más  grandes  tormen- 
tos morales  que  pueden  idearse.  Él  Sr.  Pacheco  debia  haber  dado  más  im- 
portancia á  este  carácter,  que  es  el  principal  de  la  pieza,  porque  con  apa- 
recer á  última  hora  y  en  lugar  secundario,  pasa  desapercibido  dejando  un 
vacío  en  el  conjunto.  Un  personaje  ha  sido  bien  retratado  por  Pacheco,  y 
éste  es  la  esposa  desconfiada,  cuya  figura  resulta  cómica  y  graciosísima.  El 
defecto  sustancial  de  la  obra  consiste  en  la  insignificancia  de  su  argumen- 
to, en  la  filosofía  bonachona  de  su  tendencia,  en  lo  paradógic©  de  la  ac- 
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cioD.  Por  lo  demás,  revela  talento  dramático,  y  el  acto  primero  tiene  es- 
cenas inspiradas  en  la  buena  comedia  de  caracteres,  que  Bretón  fundó  en 
nuestra  patria. 

La  Sra.  Tubau  ha  intentado  vencer  las  dificultades  de  su  papel  incolo- 
ro y  sandio;  mas  no  lo  ha  conseguido.  En  vano  luchó  su  talento  en  las  úl- 
timas escenas  por  conmover  al  auditorio.  El  dolor  y  las  simpatías  de  este 
eran  enteros  para  la  joven  ultrajada,  que  como  comparsa  de  secundario 
valer,  asistió  á  la  escena  en  que  su  rival  afortunada,  obtiene  de  su  marido 
las  más  dulces  reparaciones.  El  error  del  Sr.  Pacheco  ha  sido  este;  el 
personaje  de  su  predilección  es  la  mujer  de  aquel  picaro  redomado;  pl 
personaje  de  la  predilección  pública,  es  la  niña,  que  al  caer  la  cortina, 
queda  entregada  á  la  pesadumbre  de  si  desgracia.  Por  lo  que  al  Sr.  Mario 
atañe,  sólo  tendremos  aplausos, porque  ha  interpretado  su  papeleen  donai- 
re y  talento  felicísimo; 

Adelaida  Kistori  es  una  artista  de  alma  do  fuego,  que  sabe  prestar  á 
sus  creaciones  el  acento  heroico  de  las  personificaciones  dramáticas.  Na- 
«iie  como  ella  posee  el  secreto  de  hacer  re\ivir  los  fantasmas  terribles  con 
que  el  genio  pobló  el  país  del  drama;  nadie  como  ella  sabe  dar  consisten- 
cia, forma  humana,  realidad  material,  voz  y  ademanes,  á  los  engendros  de 
Shakespeare,  Schiller,  Víctor  Hugo  y  Legouve. 

La  tragedia  Medea  ha  sido  para  la  Ristori  ocasión  de  un  nuevo  triun- 
fo.— Con  su  estatura  hermosa,  con  su  gesto  terrible,  con  su  mirar  extra 
viado,  con  sus  gruesas  trenzas  de  ébano,  queseentrelazan  sobre  las  augustas 
sienes  en  que  el  genio  mora,  como  dos  culebras  dormidas,  ha  encarnado  la 
Ristori  á  la  sangrienta  quimera  atheniense.  Ella  es,  en  la  escena  ferox 
inviciaquey  como  dijo  el  poeta  latino,  tremendo  rayo  que  descarga  Júpiter 
para  encender  en  el  pecho  de  la  esposa  los  instintos  de  la  leona. 

Muy  inferior  aparece  en  María  Siuardo;  y  esto,  porque  la  edad  de  la 
Ristori  es  incompatible  con  el  papel  de  la  dulce  mártir,  de  la  bella  y 
desventurada  reina,  á  quien  la  impura  Isabel,  (que  como  dice  Vol taire: 
tise  hacia  llamar  pucelleu)  sacrificó  bárbaramente.  Pero  aun  en  María 
Stuatdo,  obtuvo  la  insigne  italiana  aplausos  del  público,  no  muy  nu- 
meroso, que  asistia  al  teatro  de  Apolo.  Aun  en  su  mayor  decadencia, 
será  la  Ristori  aquella  mujer  de  alma  inmensa,  que  ha  paseado  en  triunfo 
|el  mundo  civilizado,  y  hoy  misnio,e8  grande,  maravillosa,  como  es  mag 
ravilloso,  y  grande  el  ocaso   del  sol. 

Sublime,  transfigurada  por  la  inspiración,  apareció  á  nuestros  ojos  Ele- 
saheila  d'  Ingillterra,  de  Siacometti.  Encarnando  el  alma  feroz,  cruel, 
egoista  de  la  Reina  aquella  de  triste  memoria,  háse  mostrado  la  artista 
italiana  desde  lo  más  alto  de  su  reputación. 

Es  imposible  asistir  á  las  escenas  últimas  de  la  tragedia,  sin  experi- 
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mentar  la  profunda  autipatía  que  producen  los  seres  de  alma  helada  y  co- 
razón seco;  es  imposible  ver  á  la  Ristori  en  eate  papel,  sin  penetrar  hasta 
lo  más  íntimo  el  secreto  terrible  de  aquella  augusta  dama  que  asumió  en 
su  seno  toda  la  maldad  de  la  nación  que  regía,  todo  el  cinismo  de  su 
época  y  todo  el  odio  de  un  siglo . 

En  algunas  escenas,  el  desaliento,  el  cansancio  dominan  á  la  artista, 
cuyo  ardiente  genio  trata  en  vano  de  justificar  á  una  naturaleza  abatida, 
impulsándola  á  llevar  á  cabo  esos  esfuerzos  físicos  o".  Taima  llamó  con 
bella  frase  nel  heroísmo  del  arte;ii  heroísmo  que  obliga  al  actor  á  caer  en 
una  silla,  mustio  y  desfallecido  cuando  el  telón  cubre  la, escena,  y  á  mo- 
rir, á  veces  como  el  joven  griego  pereció  ante  las  puertas  de  su  ciudad, 
después  de  seis  leguas  de  marcha  á  galope  por  los  campos  de  Salamina. 

£1  teatro  de  la  plaza  de  Oriente  abrió  sus  puertas  al  público  en  la  no- 
che del  3  de  Octubre,  cantándose  la  ópera  Bigoletto.  Hay  allí  una  exce  - 
lente  compañía  de  que  forman  parte  artistas  tan  celebrados  como  las  seño- 
ras Ada  Adini,  Borghi-Mamo,  Durand,  Vitali  y  Sanz,  y  los  Sres.  Ga- 
yarro,  Sani,  Pandolfini,  Verger  y  Nannetti.  Falta  de  entre  estos  artistas 
el  Sr.  Tamberlick,  que  durante  muchos  años  sucesivos  vino  á  recibir  las 
cariñosas  demostraciones  de  un  público  inteligente. 

J.  Ortega  Mui^illa. 

7  de  Octubre. 
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Resumen  de  la  discusión  que  sobre  este  lema  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  de  Marid,  duraale  el 

curso  pasado. 


Señores:  Al  dirigiros  por  cuarta  Vez  la  palabra  desde  este  si- 
bio,  en  cumplimiento  de  un  deber  reglamentario,  debo  comenzar 
declarando  con  toda  sinceridad,  que  si  me  parecieron  graves  los 
problemas  dilucidados  en  años  anteriores,  ninguno  se  presentó  á 
mi  espíritu,  cuando  llegó  el  momento  de  hacer  el  resumen  del  de- 
bate, tan  erizado  de  dificultades ,  al  parecer  insuperables,  como  el 
que  habéis  discutido  con  tanta  lucidez  durante  todo  este  curso. 
Y  e3  que  el  problema  social  tiene  circunstancias  y  caracteres  pe- 
cuiiarísimos;  desde  su  planteamiento  comienzan  las  diferencias, 
pues  que  cada  cual  lo  entiende  á  su  manera;  luego  esta  diversidad 
S3  acentúa  más  cuando  se  trata  de  fijar  sus  términos  j  de  desentra- 
ñar las  cuestiones  que  encierra,  y  al  fin,  al  llegar  á  las  soluciones, 
sin  dejar  de  mostrarse  esa  misma  circunstancia,  nótase  en  ellas 
una  palidez,  una  falta  de  precisión,  una  vaguedad,  que  acusan  el 
e-itado  en  que  se  encuentra  al  pésente  este  gravísimo  problema. 
Unafle  á  esto  que  no  hay  aquí   de  por  medio  tan  solo  una  lucha 


(1)  Este  resumen  ha  sido  escrito  después  de  pronunciado,  y  por  lo  mis- 
mo reproduce  con  entera  fidelidad  la  doctrina  y  el  plan,  en  una  palabra,  el 
fondo  del  discurso,  pero  no  su  forma.  Además,  ciertos  puntos,  que  entoncea 
sólo  fueron  indicados  á  causa  de  la  premura  del  tiempo,  aparecen  aquí  un 
tanto  desenvueltos,  aunque  no  todo  loque  pide  su  importancia. 
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-de  ideas,  sino  también  otra  de  intereses  y  de  clases,  y  además  que 
las  escuelas  y  los  partidos,  que  constantemente  han  venido  luchan- 
<io  frente  á  frente  en  este  sitio,  han  perdido  ahora  su  posición 
respectiva,  puesto  que  desaparecieron  aquella  derecha  y  aquella 
izquierda  de  otras  veces  para  ser  sustituidas  por  el  individualis- 
mo y  el  socialismo,  ambos  patrocinados  por  conservadores  y 
por  liberales,  y  ambos,  por  añadidura,  subdivididos  en  varios 
matices;  3^  comprendereis  el  temor  que  siento  al  tener  que  discur- 
rir ante  vosotros  sobre  esta'dificilísima  y  trascendental  cuestión 
y  lo  muy  necesitado  que  estoy  de  que  me  concedáis  aquella 
benevolencia  que  en  otras  ocasiones  me  habéis  otorgado  y  que  yo 
no  olvidaré  jamás. 

Y  digo :  discurrir  sobre  este  problema,  porque  harto  se  os  al- 
canza que  me  es  completamente  imposible  hacer  un  verdadero  re- 
sumen ni  cosa  que  á  él  se  parezca.  Dadas  las  condiciones  del  tema 
y  la;S  del  prolongado  debate  á  que  ha  dado  lugar,  lo  único  que  mis 
fuerzas  consienten  es  hacer  un  discurso  más,  para  deciros  mi  opi- 
nión sobre  los  puntos  principales  que  han  sido  materia  de  contro- 
versia. Para  ello  procuraré  contestar  á  las  dos  preguntas  que  en-' 
cierra  el  tema,  y  luego  me  atreveré  á  hacer  algunas  consideracio- 
nes críticas  de  las  direcciones  ó  tendencias  más  señaladas  que  se 
han  presentado  aquí  al  tratar  de  resolver  el  problema;  es  decir, 
que  este  discurso  tendrá  tres  partes:  primera,  cuestiones  que  en- 
traña elprohlenia  social;  segunda,  medida  en  que  toca  su  solución 
al  individuo,  á  la  sociedad  y  al  Estado,  y  tercera,  crítica  de  las. 
escuelas  principales  que  se  han  mostrado  en  este  debate  al  discu- 
tirse uno  y  otro  punto. 


Ahora  bien,  antes  de  entrar  á  desentrañar  las  cuestiones  que 
encierra  el  problema  social^  preciso  es  considerar  su  carácter  ge- 
neral, su  origen  y  sus  analogías  y  diferencias  respecto  de  lo  que 
ha  sido  en  pasados  tiempos,  pues  sólo  de  este  modo  es  posible  ha- 
cerse cargo  de  la  importancia  que  debe  atribuírsele  en  medio  de 
las  complicaciones  propias  de  estos  en  que  vivimos. 

Basta  atender  á  los  términos,  para  comprender  que  se  trata 
de  un  problema  que  tiene  por  objeto  la  sociedad,  y  como  ésta  es. 
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un  todo  compuesto  de  partes,  de  aquí  que  surja  la  cuestión  de 
armonizar  y  componer  la  individualidad  con  la  totalidad,  como 
os  decía  elSr.  Moreno  Nieto;  la  de  hacer  que  se  produzca  el  mismo 
resultado  efectivo  para  todos,  ó  sea  la  igualdad,  como  decia  el  se- 
ñor Yidart;  la  de  ver  si  es  posible  que  alcancen  todos  una  perfecta 
ecuación  entre  las  aspiraciones  y  los  medios  de  satisfacerlas,  como 
os  decia  el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gabriel);  y  cómo  en  la  realidad  no 
existen  ciertamente  aquella  armonía,  ni  esa  igualdad,  ni  esta 
ecuación,  se  pregunta:  ¿es  debido  el  que  ninguna  de  estas  cosas  se 
verifique,  á  que  son  imposibles  por  naturaleza,  ó  á  vicios  y  defec- 
tos de  la  organización  social?  Y  si  es  lo  segundo,  ¿  cuáles  son  los 
medios  de  corregirlos  en  todo  ó  en  parte?  Hé  aquí,  considerado  en 
su  totalidad,  é.  problema  social  con  sus  "abismos  y  oscuridades,  n  Por 
fortuna,  si,  como  ya  hacia  notar  antes,  reina  una  singular  diver- 
sidad de  pareceres  cuando  de  la  solución  se  trata,  en  cuanto  á  la 
existencia  del  problema  mismo,  fuera  ya  de  alguno  que  otro  espí- 
ritu preocupado  por  los  prejuicios  de  escuela,  por  el  interés  de 
partido,  ó  por  el  grosero  egoísmo  de  clase,  nadie  la  niega,  pues  no 
hay  quien  deje  de  conocer,  como  dice  Cairnes,  que  la  señalada  se- 
paración de  clases,  combinada  con  chocantes  desigualdades,  es  uno 
de  los  principales  elementos  de  nuestra  instabilidad  social. 

¿Como  surge  este  problema  en  los  tiempos  novísimos?  ¿Qué  cir- 
cunstancias lo  determinan  en  la  realidad,  y  cuáles  provocan  su 
planteamiento  en  la  esfera  del  pensamiento?  En  frente  de  la 
organización  del  antiguo  régimen,  que  se  sintetizaba  en  dos  pa- 
labras, absolutismo  y  privilegio,  la  revolución  proclamó  la  libertad 
en  el  orden  político,  y  la  igualdad  en  el  orden  social;  aquella 
como  consecuencia  de  la  exaltación  de  la  personalidad  á  que  por 
«iistintos  caminos  llegaban  filósofos,  juristas  y  economistas;  ésta 
como  una  protesta  contra  las  desigualdades  creadas  y  mantenidas 
por  la  ley;  y  como  la  falta  de  libertad  se  echaba  de  ver  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida,  porque  en  todos  la  estorbaba  ó  la  impedia 
el  Estado  merced  á  su  carácter  absorbente  é  invasor;  y  el  que  no 
existiera  en  la  práctica  aquella  igualdad,  que  el  instinto  de  los 
pueblos,  el  espíritu  cristiano  y  las  utopías  de  algunos  pensadores 
declaraban  posible,  se  atribuía  á  los  privilegios  que  el  Estado 
mismo  amparaba,  se  creyó,  y  se  creyó  con  fe,  que  uno  de  los  efec- 
tos mágicos  de  proclamar  la  una,  habría  de  ser  el  conseguir  la 
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otra.  Mas  pronto  vino  el  tiempo  á  mostrar  cuan  ilusoria  era  esta 
esperanza,  pues  siendo  la  libertad  un  medio,  y  no  un  fin,  claro  es 
que  es  condición  para  todo,  pero  que  por  sí  sola  no  es  caitsa  de 
nada;  así  como  resultó  que  la  desaparición  de  la  desigualdad  jurí- 
dica, y  aun  'política,  no  podia  llevar  consigo  la  de  la  desigualdad 
social,  antes,  por  el  contrario,  parecía  surgir  de  la  libertad  una 
análoga  á  la  que  antes,  produjera  el  privilegio.  Y  entonces  se  cae 
ea  la  cuenta  de  que  la  libertad  abstracta  y  el  individualismo  ato- 
místico no  pueden  resolver  la  cuestión,  y  aparece  aquella  serie  de 
proyectos  más  ó  menos  utópicos  de  organización  social,  que,  dis- 
tintos en  cuanto  unos  pretenden  que  el  Estado  ha  de  ser  el  fun- 
damento de  esta  y  otros  prescinden  de  él,  coinciden  en  aspirar 
á  conseguir  una  igualdad  real  á  costa  de  la  libertad  individual, 
determinando  una  agitación  cuya  decadencia  comienza  poco  des- 
pués del  año  1848.  Pero  al  propio  tiempo  venia  imperando  en  la 
realidad  aquel  socialismo  gubernamental,  herencia  en  parte  del 
pasado,  consecuencia  también  del  abandono  en  que  quedaron  cier- 
tos intereses  á  causa  de  la  destrucción  de  los  antiguos  organismos, 
y,  lo  que  es  más  de  notar,  del  deseo  de  proteger  otros,  menos  res- 
])etables  en  verdad,  que  dio  lugar  á  que  desde  otro  lado  se  pensase 
que  si  los  aranceles  de  aduanas  y  los  bancos  privilegiados  saca- 
ban el  dinero  del  bolsillo  de  los  pobres  para  meterlo  en  el  de  al- 
gunos ricos,  como  decía  Bastiat,  era  natural  el  ver  de  idear  algún 
sistema  que  produjese  el  efecto  contrario,  á  todas  luces  menos  in- 
justo que  aquel  otro.  Y  mientras  este  socialismo  gubernamental 
continuaba  y  continúa  en  pié,  y  el  socialismo  utópico  decaía,  apa- 
recen dos  nuevas  manifestaciones  de  esta  protesta  contra  el  indi- 
vidualismo que  ha  venido  inspirando  á  la  revolución  hasta  aquí: 
de  una  parte,  la  del  llamado  socialismo  de  cátedra,  junto  con  los 
economistas  disidentes  de  la  llamada  escuela  ortodoxa  y  con  los  es- 
critores que  lamentan  la  abolición  de  las  personas  jurídicas,  del 
derecho  colectivo,  que  harto  se  refleja  en  los  Códigos  civiles  de  los 
pueblos  neo-latinos,  pues  que  de  todos  ellos  puede  decirse  lo  que 
del  de  Napoleón  decía  Kenan:  que  parecen  escritos  para  un  hombre 
né  enfant  trouvéet  mort  celihataire-,  y  de  otro,  el  socialismo  obrero, 
que,  aprovechando  la  crítica  del  antiguo,  prescinde  de  sus  solu- 
ciones,   procura  organizar  el  proletariado  enfrente  de  las  otras 
clases  y  aspira  á  hacer  solidarios  los  intereses  de  todos  los  tra- 
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bajadores  afiliándolos  á  la  conocida  Asociación  internacional. 
Pero  importa  hacer  constar  que  no  es  peculiar  y  caracteristc  a 
de  núes  ros  dias  la  existencia  del  prohlema  social ^  como  quieren 
dar  á  entender  los  que  ponen  gran  empeño  en  distinguir  la  jOO?/re- 
Zií  deí  paujipcrismo ,  con  el  propósito  de  presentar  aquella  como 
consecuencia  de  la  misma  naturaleza  humana  y  por  tanto  de  to- 
dos los  tiempos,  y  á  éste  como  fruto  desgraciado  de  la  civilización 
moderna.  No  sólo  ha  existido  antes  ese  problema,  sino  que  se  nos 
muestra  en  la  historia  con  grandes  rasgos  de  analogía,  pues  que 
siempre  aparecen  mezclados  el  interés  político  con  el  económico, 
y  éste  siempre  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  la  propiedad  mué  - 
ble  y  de  la  inmueble.  Precisamente  por  esta  circunstancia  puede 
sacarse  gran  provecho  de  un  estudio  de  este  género.  Aquellas  dos 
revoluciones,  en  medio  da  la^  que  fluctuaban  las  ciudades  griegas, 
una  que  despojaba  á  los  ricos,  y  otra  que  lesdevolvia  la  propiedad, 
como  dice  Fustel  de  Coulanges;  la  distinta  condición  que  alcan- 
zan Atenas  y  Esparta,  en  cuanto  aquella  no  cayó  en  la  acumula- 
ción de  la  propiedad,  que  esta  conoció  después  de  haber  hecho 
tanto  por  evitarla;  la  reforma  política  y  social  de  Solón,  en  la 
que,  como  sucede  más  tarde  con  la  de  Servio  Tulio,la  riqueza  sirve 
de  ba^e  á  una  trasformacion  democrática  é  igualitaria;  las  luchas 
entre  patricios  y  plebeyos  en  Roma  con  el  triple  objeto  de  alcan- 
zar estos  el  poder,  poner  trabas  al  disfrute  del  a^er  publicus  por 
la  aristocracia  y  modificar  la  legislación  sobre  deudas ;  la  in- 
eficacia de  las  leyes  agrarias  y  de  las  repetidas  donaciones  de 
tierras  hechas  por  dictadores,  triunviros  y  Césares,  puesto  que,  al 
decir  de  Plinio,  toda  el  África  romana  vino  á  pertenecer  en  pro- 
piedad á  seis  individuos;  las  luchas  sostenidas  en  la  Edad  Media 
por  el  tercer  estado,  cuya  suerte  tanto  mejoró  por  virtud  del  des- 
arrollo de  la  industria  y  del  comercio,  para  conseguir  juntamente 
la  libertad  civil  y  la  política;  el  hecho  de  unirse  en  todo  tiempo 
las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna  con  la  monarquía  para 
luchar  con  las  clases  privilegiadas,  como  aconteció  en  Esparta,  en 
Atenas,  en  Roma,  en  el  Renacimiento  y  aún  en  nuestros  dias, 
hasta  donde  lo  ha  podido  lograr  el  Cesarismo;  estos  y  otros 
muchos  hechos  muestran  cómo  el  problema  social  es  de  todos 
tiempos. 

Pero  no  es  menos  evidente  (]ue  en  cada  época  tiene  un  carác- 
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ter  especial,  é  importa  por  lo  mismo  notar  cuál  es  el  distintivo 
que  reviste  en  la  nuestra. 

En  primer  lugar,  al  paso  que  á  través  de  toda  la  historia  ve- 
mos pugnando  por  recabar  ciertos  derechos  y  ventajas  á  una  clase 
que  tiene  sobre  sí  otras,  con  las  cuales  lucha,  y  por  debajo  á  los 
esclavos,  de  quienes  se  ocupa  poco  ó  nada,  hoy  no  hay  ya  siervos 
que  trabajen  por  los  otros,  y  además,  como  diceM.  Laveleye,  el 
cristianismo  y  la  filosofía  nos  han  enseñado  que  todos  somos  igua- 
les; es  decir,  que  el  problema  toma  cierto  aspecto  de  universali- 
dad, y  por  ello  tanto  como  antes  era  cuestión  de  interés,  lo  es 
ahora  de  principios,  por  más  que,  como  más  adelante  veremos, 
uno  de  los  errores  del  proletariado  consista  en  querer  dar  á  la 
lucha  un  carácter  de  clase  que  es  incompatible  con  el  espíritu  y 
las  condiciones  de  la  civilización  moderna.  Pero  importa  más  se- 
ñalar las  diferencias  entre  el  problema  social  de  hoy  y  el  que  tocó 
resolver  á  nuestros  padres,  porque  con  frecuencia  se  nos  presenta 
lo  hecho  por  estos  y  sus  procedimientos  como  ejemplo  de  lo  que 
al  presente  debe  hacerse,  sin  pararse  á  considerar  si  lo  puesto  eu 
cuestión  es  lo  mismo  ó  por  lo  menos  análogo.  Dejandoá  unladola 
diversa  actitud  de  la  sociedad  entonces  y  ahora,  puesto  que  si  en 
aquellos  dias  el  espíritu  público  sabia  bien  lo  que  quería  y  él  mo- 
vía á  todos,  escepto  á  los  privilegiados,  hoy  sucede  precisamente 
todo  lo  contrario,  hallo  dos  diferencias  capitales:  primera,  que  el 
problema  social  de  ayer  consistió  en  suprimir  privilegios  que  te- 
nían su  apoyo  y  derivaban  su  existencia  de  la  ley,  y  de  que  dis- 
frutaban los  menos  con  daño  de  los  más,  mientras  que  hoy  se  trata 
de  tocar  á  cosas  que  no  se  reforman  ciertamente  sólo  con  hacer  ó 
deshacer  una  ley  y  que  alcanzan  á  la  sociedad  toda;  y  segunda, 
que  la  obra  llevada  entonces  á  cabo  tuvo  un  asürácter  negativo  que 
se  revela  bien  hasta  en  la  construcción  de  las  dos  palabras  en  que 
se  sintetiza:  des- amortización,  des- vinculación,  así  que,  lejos  de 
haberse  creado  un  derecho  nuevo,  lo  que  se  hizo  fué  someter  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  la  de  manos  muertas  y  la  de  la  nobleza  al 
derecho  común,  que  era  y  es  un  derechohistóricoy  tradicional;  al 
paso  que  de  lo  que  hoy  S3  trata,  lo  que  se  pretende  hacer,  es  algo 
indudablemente  j»í?í¿V¿2?í?,  algo  que  deba  ser  como  creación  de  la 
época  actual  para  responder  á  nuevas  necesidades. 

Otro  carácter  reviste,  que   es  asimismo  consecuencia  de  las 


EL  PROBLEMA  SOCIAL.  439 

oondicionea  de  nuestro  tiempo,  y  ea,  que  tratándose,  en  suma,  de 
extender  lo3  beneficios  de  la  civilización  á  todos,  de  ensanchar  la 
participación  en  todo  género  de  bienes,  el  problema  social  es  hoy 
tan  complejo  como  lo  es  la  vida  y  á  él  alcanza  la  crisis  total  que 
esta  atraviesa.  Si  no  tuviera  un  aspecto  cienti/lco,  no  se  hablaría, 
ds  la  i^^norancia  del  proletariado,  ni  de  enseñanza  gratuita,  ni  de 
easeaanza  profesional,  ni  de  instrucción  integral;  si  no  tuviera 
obro  religioso,  no  pretender  an  los  unos  resolverlo  con  los  princi- 
pios del  cristianismo,  ni  pedirían  los  otros  desde  el  campo  opuesta 
la  renuncia  á  toda  religión;  si  no  tuviera  otro  moral ^  no  clama- 
rían estos  contra  los  vicios  de  unas  clases,  y  aquellos  contra  el 
egoísmo  de  otras,  ni  enaltecerían  unos  y  otros  los  efectos  del  ahor- 
ro, de  la  laboriosidad,  de  las  virtudes  todas;  y  no  digo  nada  del  as- 
pecto económico^  porque  en  este  punto  todos  están  conformes,  y 
lejos  de  desconocer  el  papel  importante  que  juega  en  este  caso  la 
miseria,  la  tendencia  general  es  á  hacer  consistir  en  esto  solo  el 
problema  social;  ni  necesito  decir  que  tiene  también  un  aspecto 
jtcridico,  porque  todos  recordáis  cuanto  se  ha  hablado  en  este  de- 
bate de  libertad,  igualdad,  personalidad,  asociación,  propiedad,  ar- 
rendamiento, herencia,  libertad  de  contratación,  usura,  etc.,  etc., 
que  con  razón  ha  dicho  el  barón  de  Portal  que  "un  cambio  defor- 
ma  gubernamental  no  es  más  que  una  revolución  política;  una 
trasformacion  en  las  leyes  civiles  es  una  revolución  social,  n  Final- 
mente, yo  me  atrevo  á  añadir  que  el  'problema  social  tiene  tam- 
bién un  aspecto  artistico,  aunque  no  se  nos  ocurra,  porque,  por 
desgracia,  los  necesitados  de  redención  en  este  punto  somos  mu- 
chus,  efecto  de  la  desestima  en  que  se  tiene  el  arte,  el  cual  se 
considera  todavía  como  un  pasatiempo  y  no  como  fin  esencial  de 
la  vida;  y,  sin  embargo,  es  bien  sabida  la  importancia  que  desde 
Grecia  hasta  hoy  se  le  ha  atribuido,  como  elemento  de  la  educa- 
ción de  los  pueblos.  Recuerdo  que  un  fabricante  de  Sedan  ideó 
hace  algunos  años  el  dar  á  cada  uno  de  sus  obreros  un  pedazo  de 
tierra  para  que  cultivaran  flores;  y  como  dijera  á  uno  de  aque- 
llos, que  debia  retirarse  del  trabajo  por  su  edad  avanzada,  ofre- 
ciéndole una  pensión,  le  contestó  el  anciano:  "¡Ah!  no,  señor,  en- 
tonces perderla  mi  jardín. n  En  suma,  de  lo  que  se  trata  es  de 
rescatar,  hasta  donde  sea  posible,  al  proletariado  del  mal  y  claro 
es  que  éste  se  muestra  con  relación  á  cada  uno  de  los  órdenes  de 
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la  actividad,  y  así  |es  la  miseria,  la  ignorancia,  la  incultura,  el 
vicio,  la  injusticia,  la  impiedad,  el  fanatismo. 

Y,  sin  embargo,  es  manifiesto  el  predominio  de  los  aspectos 
económico  y  jwndico  sobre  todos  los  demás,  hasta  tal  punto,  que, 
como  este  mismo  debate  lo  ha  revelado,  suelen  tomarse  como  los 
únicos  y  exclusivos.  Este  hecho  tiene,  á  mi  juicio,  sencilla  expli- 
cación. De  un  lado,  la  exaltación  del  derecho  y  el  desarrollo  econó- 
mico son  dos  caracteres  salientes  de  nuestro  tiempo,  y  en  corres- 
pondencia con  ellos  sobresalen  naturalmente  esos  dos  aspectos  del 
proUema  social]  y  de  otro,  si  el  jurídico  no  puede  menos  de  apa- 
recer, en  cuanto  el  derecho  es  condición  para  toda  la  vida,  y  en 
tanto  elemento  que  muda  al  compás  de  ésta,  el  económico  toca 
á  un  mal  que  no  consiente  espera,  porque  la  miseria  conduce  al 
hambre,  á  la  inanición  y  á  la  muerte,  límite  extremo  que  no  es 
posible  cuando  se  trata  de  los  otros  fines  ó  bienes,  como  la  cien- 
cia, la  moral,  el  arte  y  la  religión. 

Esta  circunstancia  me  impone  la  necesidad  de  considerar  comor 
fondo  del  problema  el  aspecto  económico;  luego,  al  tratar  de  la 
medida  en  que  toca  su  solución  al  Estado,  examinaré  el  jurídico; 
y  al  estudiar  lo  que  corresponde  hacer  al  individuo  y  á  la  socie- 
dad, diré  algo  de  esos  otros  puntos  de  vista  de  que  suele  prescin- 
dirse,  aunque  nunca  por  completo,  porque  á  ello  se  opone  la  índo- 
le misma  de  la  cuestión. 


II 


Y  como  de  lo  quese  trata  bajo  el  primero  de  dichos  aspectos^ 
es  de  saber  si  la  actual  organización  económica  es,  por  sus  defec- 
tos, causa  de  una  indebida  distribución  de  los  bienes  materiales, 
ó,  como  decia  el  Sr.  Romero  Girón,  de  procurar  que  el  cuarto  esta- 
do tenga  participación  en  la  tierra  y  en  el  capital,  es  evidente 
que  la  cuestión  estriba  en  averiguar  primero  cuál  es  la  naturaleza 
de  la  propiedad;  y  segundo,  cuáles  los  efectos  que  en  esta  pro- 
ducen el  cambio  y  la  concurrencia  que  son  una  derivación  de  la 
condición  social  del  hombre.  Si  no  hubiera  propiedad,  ó  si,  aun 
habiéndola,  los  individuos  viviesen  en  el  aislamiento,  es  evidente 
que  no  h^^yús,  problema  social;  no  serian  posibles  las  disputas  en- 
tre propietarios  territoriales  y  colonos,  entre  capitalistas  y  obre. 
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ros,  ni  cabria  discutir  las  ventajas  respectivas  de  la  propiedad  in 
di  vidual  y  de  la  colectiva. 

La  propiedad  es  una,  entre  otras,  de  las  relaciones  esenciales 
cjue  el  hombre  'mantiena  con  la  Naturaleza,  en  cuanto,  como  ser 
compuesto  de  cuerpo  y  espíritu,  necesita  de  aquella  para  la  vida 
del  primero,  desde  el  oxígeno  que  vivifica  su  sangre  hasta  el  ali- 
mento con  que  repara  sus  fuerzas  y  el  vestido  con  que  cubre  sus 
miembros.  Mas,  por  lo  mismo  que  no  es  un  ser  puramente  corpo- 
ral cuya  existencia  esté  en  todo  unida  á  la  de  la  Naturaleza  y 
pendiente  solo  de  ella,  la  aplicación  de  los  medios  que  ésta  le  su- 
ministra para  satisfacer  sus  necesidades  pende  en  gran  parte  de 
la  libre  actividad  del  espíritu,  el  cual  obra  dentro  de  la^  mismas 
leyes  naturales  para  cons3guir  que  aquella  sea  tan  amplia  y  com- 
pleta como  sea  posible.  Esto,  que  no  parece  tan  evidente  cuando 
S3  trata,  por  ejemplo,  de  la  influencia  climatológica,  y  eso  que 
bien  sabido  es  cuánto  puede  hacer  la  voluntad  para  aprovecharla 
ó  estorbarla,  es  manifiesto  en  cuanto  observamos  la  parte  que  el 
trabajo  humano  tiene  en  la  producción  de  una  sustancia  alimen- 
ticia, de  únatela,  de  un  instrumento  ó  máquina,  etc.  Ahora  bien, 
desde  el  momento  en  que  el  hombre  forma  en  su  interior  el  propó- 
sito de  hacer  efectiva  esta  relación  comienza  el  proceso  de  la  pro- 
piedad, el  cual  continúa  en  el  trazado  del  plan  segim  e^  que  nos 
proponemos  llevar  á  cabo  la  obra,  en  el  apoderamiento  ú  ocupa- 
ción del  objeto  sobre  que  vamos  á  ejercitar  nuestra  actividad, 
y  en  la  transformación  del  mismo  mediante  nuestro  trabajo;  y 
termina  cuando,  como  resultado  de  todo,  se  consigue  aquello  á 
que  aspiramos,  esto  es,  lo  que  hemos  de  aplicar  á  la  satisfacción 
de  nuestras  necesidades,  ya  inmediatamente,  como  el  pan  con  que 
nos  alimentamos,  ya  mediatamente,  como  el  instrumento  que 
construimos  para  procurarnos  es3  ii  otro  medio  necesario  para  la 
vida.  Y  he  aquí  el  fundamento  de  las  teorías  parciales  sobre  la 
propiedad,  cada  una  de  las  que  ha  visto  tan  sólo  uno  de  estos  mo- 
mentos del  desarrollo  de  la  relación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hablan- 
do en  términos  generales:  los  filósofos,  la  actividad  interior;  los 
jurisconsultos,  la  ocupación;  y  los  economistas,  el  trabajo. 

De  donde  se  desprende  que  la  capacidad  general  que  tiene  todo 
hombre,  sólo  poi*  serlo,  para  adquirir  la  propiedad,  para  determi- 
nar esta  relación,  se  hace  concreta,  esto  es,  de  individuo  humano 
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á  objeto  natural,  mediante  esta  serie  de  hechos  ó  procesó  que  cq 
mienza  en  un  acto  interno  y  termina  en  la  consecución  del  fin. 
Mientras  esto  no  tiene  lugar,  cuanto  encierra  la  Naturaleza  es 
gratuito  y  de  todos,  como  la  luz  del  sol  y  el  oíxgeno  del  aire;  mas 
después,  como  el  hombre  es  persona  y  no  cosa,  es  decir,  fin  en  sí 
mismo,  y  no  medio,  y  por  tanto,  propio  de  sí,  de  sus  propiedades 
y  de  sus  actos,  al  incorporarse  estos  á  un  objeto  natural,  éste  se 
hace  suyo  para  que  lo  sea  aquél,  y  para  que  de  este  modo  se  cum- 
pla el  fin  que  le  ha  movido  á  obrar;  y  por  eso  el  fotógrafo  hace  su- 
yo el  rayo  de  luz  que  aprisiona  en  la  plancha,  como  el  químico  hace 
suyo  el  átomo  de  oxígeno  que  incorpora  á  otro  cuerpo  en  el  fondo 
de  una  retorta. 

Claro  es  que  lo  dicho  se  refiere  á  Isí, propiedad,  y  no  al  derec/io 
de  propiedad^  dos  conceptos  que  andan  harto  conf  andidos,  no  obs- 
tante ser  tan  distintos  como  lo  son  la  familia  y  el  derecho  de  fa- 
milia, la  personalidad  y  el  derecho  de  la  personalidad.  La  propie- 
dad es  la  relación  esencial,  sustantiva  y  total;  el  derecho  de  pro- 
piedad es  el  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  que  aquella 
pueda  realizars3  y  cumplirse;  la  primera  es  el  fondo,  el  segundo  la 
forma;  aquella  el  todo,  éste  la  parte.  De  aquí  que  una  vez  estable- 
cido el  fundamento  de  la  propiedad,  para  buscar  el  de  su  consa- 
gración social,  el  del  derecho  de  propiedad,  no  es  menester  apelar 
á  la  supuesta  convención,  tácita  ó  expresa,  de  que  se  ha  preten- 
dido hacer  derivar  la  existencia  misma  de  la  sociedad^  y  menos 
atribuirle  á  la  ley,  puesto  que  ésta  no  es  sino  expresión  de  algo 
anterior  y  posterior  á  ella,  que  es  lo  que  se  trata  de  averiguar. 
Desde  el  momento  en  que  se  reconoce  la  relación  de  la  propiedad 
como  real  y  necesaria,  basta  atender  á  la  natureza  general  del 
derecho,  para  comprender  que  ha  de  protegerla  y  ampararla,  como 
lo  hace  con  todas  las  demás  en  la  vida;  esto  es,  condicionándola. 
Es  esto  tan  evidente,  que  aunque  parezca  con  frecuencia  que 
cuando  se  trata  del  problema  social,  lo  puesto  en  cuestión  es  la 
propiedad  y  el  derecho  de  propiedad,  sucede  en  tal  caso  lo  que  con 
el  punto  concreto  de  la  herencia,  la  cual  nadie  niega,  aun  cuando 
se  suponga  lo  contrario,  pues  que  las  diferencias  surgen  al  deter- 
minar quiénes  deban  ser  los  sucesores  ó  herederos,  no  sobre  si  ha 
de  haber  ó  no  sucesión.  De  igual  modo,  las  dificultades  aparecen 
aquí  cuando  se  trata  de  averiguar  si  el  sujeto  de  esta  relación. 
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puede  serlo  solo  el  individuo,  ó  deben  serlo  también  las  colectivi- 
dades, y  el  efecto  que  la  convivencia  social  produzca  en  las  nume- 
rosas determinaciones  de  la  propiedad  y  consiguientemente  en  la 
distribución  de  ésta. 


in 


Que  toda  persona,  sea  individual  ó  social,  necesita  de  la  pro- 
piedad, es  cosa  que  nadie  pone  en  duda;  lo  mismo  el  Estado  que 
la  Iglesia,  un  Municipio  lo  mismo  que  una  Academia,  tienen  ha- 
cienda, medios  económicos  de  vida  que  son  una  condición  nece- 
saria de  su  existencia,  como  lo  son  de  la  del  individuo.  Pero  im- 
porta atender  á  las  distintas  clases  de  personas  sociales  que  se 
forman  ó  pueden  formarse,  y  á  las  condiciones  peculiares  de  la 
propiedad  de  cada  una  de  ellas. 

Hallamos,  en  primer  lugar,  unas  que  son  necesarias,  esto  es, 
cuyas  condiciones  esenciales  no  dependen  de  la  voluntad  de  los 
individuos:  tales  son  el  municipio,  la  provincia,  la  nación,  la  hu- 
manidad. Ahora  bien,  en  todas  ellas,  con  la  escepcion  de  la  últi- 
ma, encontramos  tres  géneros  distintos  de  bienes:  primero,  el 
constituido  por  aquellas  cosas  cuya  propiedad  es  de  la  persona 
social  y  cuyo  uso  es  de  todos,  caso  en  que  se  hallan  las  calles  y 
plazas,  propias  del  municipio;  los  caminos  y  puertos,  propios  de 
la  provincia;  los  rios  y  las  costas,  propios  de  la  nación;  el  aire 
y  el  mar,  propios  de  la  humanidad;  los  cuales  son  usados  y 
utilizados  por  todos  los  hombres;  segundo,  el  formado  por  las  co- 
sas que  constituyen  el  patrimonio,  propiamente  dicho,  de  cada 
una  deestas  personas  sociales,  á  quienes  corresponde  por  lo  mismo, 
no  solo  la  propiedad,  sino  también  el  uso;  como,  por  ejemplo,  los 
edificios  ocupados  por  las  dependencias  oficiales  y  la  hacienda  de 
cada  uno  de  estos  círculos;  y  tercero,  la  propiedad  varia  y  acci- 
dental, que  no  tiene  nada  de  peculiar  ni  de  necesaria ,  como  la 
anteriores,  sino  que  así  puede  existir  como  no;  caso  en  que  se  ha- 
llan, por  ejemplo,  los  montes,  las  minas,  las  dehesas,  etc.,  que  ex- 
plotan algunas  naciones,  provincias  ó  municipios.  La  humanidad 
no  tiene  más  que  el  primero  de  estos  tres  géneros  de  propiedad, 
porque  los  otros  dos  suponen  una  organización  reflexiva  y  deter- 
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minada,  esto  es,  la  constitución  de  la  persona  social  en  Estado, 
cosa  que  no  se  ha  verificado  aún  respecto  de  aquel  círculo  supe- 
rior y  último.  En  los  demás  hallamos  siempre  el  primero  y  el  se- 
gundo, pero  no  el  tercero;  siempre  el  primero,  porque  las  cosas 
que  lo  constituyen,  las  llamadas  generalmente  desde  los  romanos 
comimes  y  públicas,  ni  pueden  ser  propiedad  de  nadie,  ni  pueden 
dejar  de  ser  del  uso  de  todos;  siempre  el  segundo,  porque  siendo 
los  bienes  económicos  un  medio  necesario  para  la  vida,  las  perso- 
nas sociales  necesitan,  como  las  indi  viduales,  ^o^qqy  uti  patrimonio  \ 
pero  no  siempre  el  tercero,  por  lo  mismo  que  es  accidental;  y  así, 
todos  los  Estados  tienen  hacienda  y  edificios  para  sus  dependen- 
cias, pero  los  menos  tienen  minas  y  bosques;  todos  los  municipios 
tienen  casa  consistorial  y  cárcel,  pero  el  rual,  por  ejemplo,  tiene 
pastos  comunes  de  que  carece  el  urbano.  Nótese  que  en  el  muni- 
cipio concluye  el  uso  común  de  las  cosas,  pues  que  en  la  familia 
comienza  la  exclusión]  y  así  en  ella  no  se  da  nunca  el  primero  de 
los  tres  géneros  de  propiedad  que  hemos  considerado;  pues  que  no 
hay  en  ella  nada  de  que  puedan  disfrutar  los  miembros  ágenos  á 
la  misma;  se  eacaentra  siempre  el  segundo,  en  tanto  que  desde  la 
más  pobre  á  la  más  rica,  todas  tienen  su  patrimonio;  y  se  halla 
el  tercero  solo  en  aquellas  familias  que  son  productoras  de  bienes 
económicos,  es  decir  las  de  agricultores,  industriales,  etc.  Es- 
te carácter  exclusivo  se  acentúa  todavía  más  alllegar  al  individuo, 
el  cual  tiene  necesariamente  el  segundo  de  los  géneros  dichos, ,  y 
puede  tener  el  tercero  en  los  mismos  términos  que  la  familia, 
pero  nunca  el  primero. 

Hay  también  personas  sociales  libres,  cuyas  condiciones,  y 
hasta  su  existencia,  penden  de  la  voluntad  de  los  individuos.  Pero, 
según  su  organización  y  según  sus  fines,  así  varía  la  índole  de  la 
propiedad  que  poseen,  bajo  cuyo  respecto  podemos  clasificarlas  en 
tres  grupos:  las  asociaciones,  en  las  que  cada  individuo  tiene  una 
parte  de  aquella,  como  sucede  en  la  sociedad  anónima  por  accio- 
nes; las  corporaciones,  en  las  que  la  propiedad  pertenece  á  la  per- 
sona social  y  no  á  sus  miembros,  los  cuales  sólo  tienen  el  uso  ó 
goce  de  ella,  como,  por  ejemplo,  una  Universidad  ó  un  convento; 
y  las  fundaciones,  en  las  que  ningún  individuo  determinado  tiene 
ni  el  uso  ni  la  propiedad,  pareciendo  que  esta  pertenece  á  un 
fin  ó  á  una  idea,  como  un  hospital  ó  un  hospicio.  Todas  estas  per- 
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sonas  sociales  libres  coinciden  en  que  sus  bienes  no  son  comu- 
nes  ni  públicos,  como  sucedía  con  los  del  primero  de  los  tres  géneros 
considerados  respecto  de  las  necesarias,  sino  que  revisten  el  mis- 
mo carácter  de  exclusión  que  los  del  individuo  y  los  de  la  familia, 
y  constituyen  asimismo  un  patrimonio. 

Pero,  ¿por  qué  son  estas  personas  sociales  unas  necesarias  y 
obras  libres?  Evidentemente  porque  las  unas  hacen  lo  que  el  indi- 
viduo no  puede  hacer,  mientras  que  las  otras  sólo  facilitan  y  am- 
plían lo  mismo  que  el  individuo  hace.  Este  cultívala  ciencia  como 
la  cultiva  una  Universidad,  fabrica  ó  explota  una  industria  como 
lo  hace  una  sociedad  anónima;  pero  no  puede  sustituir  á  la  nación 
ni  al  municipio,  en  cuanto  á  las  cosas  públicas,  ni  puede  tomar  el 
puesto  del  Estado  en  cada  uno  de  estos  círculos  para  realizar  el  fin 
que  él  realiza.  Por  esto  la  propiedad  de  aquellos  no  puede  ser  in- 
dividual; un  camino,  una  calle,  no  consienten  la  exclusión,  y  de 
aquí  que  puede  entregarse  la  explotación  de  un  ferro-carril  á  una 
compañía,  pero  no  por  eso  dejan  de  tener  todos  derecho  á  servirse 
de  él,  á  diferencia  del  que  para  su  servicio  particular  construye 
un  agricultor  ó  industrial  dentro  de  una  finca  suya.  Pero  nótese 
que  esta  propiedad  la  tienen  esas  personas  sociales,  en  cuanto 
sociedades,  al  paso  que  su  patrimonio,  su  hacienda,  la  tienen  en 
cuanto  Estados]  así  que  mientras  esta  es  un  medio  para  el  fin 
concreto  cuya  realización  cumplen  éstos,  aquella  es  un  medio  para 
todos  los  fines:  por  el  camino  lo  mismo  transitan  el  industrial  y 
el  obrero  que  el  profesor  y  el  estudiante,  el  sacerdote  y  el  artista, 
el  abogado  y  el  médico. 

Mas  entre  las  personas  sociales  cabe  hacer  otra  distinción,  se- 
gún que  el  fin  que  persiguen  es  el  económico ^  como  sucede  con 
una  sociedad  anónima  que  explota  una  industria,  un  Banco,  etc.; 
ó  es  otro  distinto,  como  en  el  caso  de  una  Universidad,  una  Iglesia, 
un  hospital?  Unas  y  otras  tienen  propiedad,  pero  es  esta  para  las  pri- 
meras fin,  mientras  que  es  para  las  segundas  medio;  así  que  sólo 
aquellas  son  sociedades  productoras  de  riqueza;  y  como  esa  es  ser 
misión,  no  tienen  más  límites  en  este  respecto  que  los  de  la  posi- 
bilidad huhumana;  mientras  que  las  otras,  si  dejara  la  propiedad 
de  su  medio,  lo  que  sucedería  era  que  vendría  en  daño  del  fin  propio 
y  peculiar  para  cuyo  cumplimiento  han  sido  constituidas.  Una  so- 
ciedad agrícola,  industríalo  mercantil  se  propone  producir  rique- 
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za,  solo  riqueza,  y  cuanto  más  haga  en  este  camino,  tanto  más 
llena  su  misión  social;  pero  una  Iglesia,  un  Estado,  una  Universi- 
dad se  proponen  el  fomento  de  la  religión,  la  realización  de  la  jus- 
ticia y  el  cultivo  de  la  ciencia,  y  sólo  como  medio  para  estos  fines 
han  menester  de  la  propiedad,  hasta  tal  punto,  que  ^i  traspasan 
este  límite,  se  desnaturalizan,  haciéndose  industriales,  cosa  que  la 
sana  razón  condena,  llegando  á  considerar  como  indigno  en  ellas 
lo  que  en  las  económicas  es  precisamente  todo  lo  contrario.  Y  he 
aquí  por  qué  hallábamos  que  era  accidental  aquel  tercer  género 
de  propiedad  que  tenían  las  personas  sociales  necesarias  en  sus 
diversos  grados,  como  minas,  montes,  dehesas,  etc.;  ella  las  con- 
vierte en  sociedades  económicas,  cosa  que  no  sólo  trasciende  de 
su  fin,  derecho,  sino  que  es  contraria  al  mismo,  en  cuanto  el 
jurídico  es  necesario,  mientras  que  el  económico  es,  como  todos 
los  demás,  libre. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta  que  hay  un  género  de  propie- 
dad que  se  caracteriza  por  la  exclusión,  caso  en  que  se  hallan  la 
de  los  individuos,  la  de  las  personas  sociales  libres,  y  la  patrimo- 
nial de  las  necesarias;  y  otra,  que  es  de  iiso  de  todos,  cual  es  la 
constituida  por  las  cosas  comunes  y  por  las  públicas.  El  proble- 
ma consiste  en  averiguar  si  son  compatibles  todas  estas  formas 
de  la  propiedad,  y  si  pueden  coexistir  sin  turbarla  armonía  social. 

Ante  todo,  conviene  recordar  que  siendo  el  individuo  el  orga- 
nismo fundamental  y  primero  de  la  sociedad,  y  esta  medio  para 
que  se  cumpla  el  destino  de  aquel,  todas  las  personas  sociales  son 
medios  asimismo  para  ese  fin;  y,  por  consiguiente,  seria  contra- 
dictorio que  por  causa  de  ellas  se  negara  al  individuo  la  propiedad 
de  que  há  menester ,  como  toda  persona ,  ó  se  mermara  su  liber- 
tad, pues  que  en  tal  caso  vendrían  á  estorbarle  en  vez  de  servir- 
le. La  verdad  es  que  no  existe  esa  incompatibilidad  entre  la  vida 
individual  y  la  social  ó  colectiva.  Por  ejemplo,  en  la  esfera  cien- 
tífica coexisten  las  instituciones  y  los  particulares  que  cultivan 
la  ciencia,  y  no  sólo  coexisten,  sino  que  se  ayudan  mutuamen- 
te y  se  entrelazan  sus  recíprocos  esfuerzos  para  bien  de  la  ciencia. 
Uno  puede,  al  mismo  tiempo,  ser  profesor  en  una  Universidad, 
dar  conferencias  en  un  Ateneo,  colaborar  en  una  Revista,  y  pu- 
blicar libros  por  su  cuenta.  Pues  si  á  nadie  ocurre  pensar  que 
estos  varios   elementos  sean  incompatibles,  sino  que,  por  el  con- 
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trario,  todos  reconocen  las  excelencias  de  los  resultados  que  con 
su  coexistencia  [se  alcanzan,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  posible  igual 
armonía  en  la  esfera  económica?  Que  lo  es,  se  deduce,  á  mí 
juicio,  de  todo  lo  que  queda  dicho.  Hay  en  la  Naturaleza  cosas 
que  el  hombre  utiliza  en  el  estado  en  que  se  encuentran,  y  estas 
son,  por  eso,  además  de  comunes,  gratuitas,  como  el  aire  y  el  mar. 
Hay  otras  que,  siendo  también  comunes ,  se  hacen  de  propiedad 
exclusiva  mediante  el  esfuerzo  humano ,  como  los  animales  y  la 
tierra.  Estas  se  harán  de  quien  ponga  el  trabajo,  de  quien  deter- 
mine y  concrete  la  relación  de  la  propiedad  en  la  forma  dicha  en 
otro  lugar;  si  es  el  individuo,  resultará  la  propiedad  individual', 
si  una  persona  social,  la  propiedad  social.  Pero  si  ésta  es  fin  sólo 
para  las  sociedades  económicas  y  para  las  otras  es  medio,  es  claro 
que  el  Estado,  en  sus  diversos  grados,  no  puede  tener  otra  pro- 
piedad que  la  necesaria  para  el  cumplimiento  de  su  misión;  y  si 
hay  propiedad,  que  es  por  su  naturaleza  medio  para  todos  los  fi- 
nes, esto  es,  que  no  lo  es  exclusiva  y  directamente  de  producción 
económica,  pertenecerá  á  la  sociedad  en  cuyo  señóse  desenvuel  ven 
y  cumplen  todos  aquellos,  y  por  consiguiente,  su  uso  será  de  todos 
ó  público.  De  suerte  que  habrá  una  propiedad  común,  que  es  la 
gratuita;  una  propiedad  exclusivay  que  será  individual  cuando  el 
individuo  la  produzca,  y  social  cuando  la  produzca  la  persona  so- 
cial; y  ésta  será  de  u^o  público  y  cuando  pertenezca  á  la  sociedad 
toda,  y  de  uso  privativo,  cuando  á  una  sociedad  que  prosigue  un 
fin  particular,  cualquiera  que  él  sea,  y  ya  sea  ella  libre  ó  nece- 
saria. 

Examinado  ya  lo  referente  á  quiénes  pueden  ser  sujetos  en  la 
relación  de  la  propiedad,  veamos  el  efecto  que  la  convivencia  social 
produce  en  esta  y  consiguientemente  en  su  distribución. 

IV 

La  naturaleza  social  del  hombre,  no  sólo  le  lleva  á  formar  es- 
tas personas  colectivas,  sino  que  luego  determina  entre  todas  ellas 
y  los  individuos  la  prestación  de  una  serie  recíproca  de  medios  y 
condiciones,  un  cambio  de  servicios,  que  sobre  imponerse  como  una 
necesidad,  hace  que  cada  uno  produzca  para  sí  y  para  todos,  y  que 
se  produzca  más,  mejor  y  con  menos  esfuerzo.  La  cuestión  en  este 
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punto,  con  respecto  al  problema  social,  consiste  en  averiguar  ai 
liay  entre  esos  mátaos  servicios  que  se  cambian  una  verdadera 
equivalencia,  6  si,  por  el  contrario,  por  no  haberla,  se  distribuye 
injusta  y  desigualmente  la  riqueza.  De  aquí  la  importancia  de  la 
doctrina  referente  al  cambio,  al  valor,  al  precio,  etc.,  en  la  cual 
lio  podemos  entrar  sino  en  cuanto  es  preciso  para  nuestro  pro- 
pósito. 

No  hay  producción  económica  sin  trabajo  y  sin  objeto  natural 
sobre  el  cual  se  ejerce  aquél;  la  modificación,  operada  en  el  uno  por 
el  otro,  hace  que  el  primero  sirva  al  fin  que  nos  proponemos;  esto 
es,  á  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades.  Pero  uno  produce  un 
género  de  medios  en  más  cantidad  de  la  que  necesita  para  sí,  y  en- 
tonces cambia  el  sobrante  por  otras  cosas  de  que  ha  menester  y  que 
otros  han  producido  con  exceso;  ó  también  solicita  de  los  demás  la 
fiyuda  para  producir  un  determinado  objeto,  y  compensa  el  servi- 
cio que  recibe  con  otros  productos  de  que  es  dueño.  En  ambos  ca- 
sos se  cambian  los  esfuerzos,  el  trabajo,  ya  vaya  unas  jveces  incor- 
porado á  la  cosa,  como  cuando  se  adquiere  una  mercancía,  ya  se 
haya  de  incorporar  á  una  que  poseemos,  como  cuando  utilizamos 
el  trabajo  de  un  obrero.  Claro  es  que  al  verificarse  este  cambio,  asi 
lo  que  se  da  como  lo  que  se  recibe  se  estima  y  aprecia  de  algún 
modo  por  cada  una  de  las  dos  partes  que  en  él  intervienen,  puesto 
que  constantemente  vemos  reinar  en  este  punto  la  diferencia,  el 
movimiento  y  la  oscilación,  y  siempre  se  discuten  las  proposicio- 
nes, aceptando  unas  y  rechazando  otras.  ¿Con  qué  criterio  juzga- 
mos el  mérito  respectivo  de  los  esfuerzos,  el  valor  de  los  servicios 
que  recíprocamente  nos  prestamos,  y  por  tanto,  la  equivalencia 
de  los  mismos?  No  lo  es  su  utilidad;  puesto  que  siendo  tan  grande 
la  del  agua  y  tan  escasa  la  del  diamante,  aquella  nos  cuesta  poco  ó 
nada,  y  éste  mucho.  No  lo  es  la  energía  del  esfuerzo,  porque  sea 
éste  lo  que  quiera,  si  el  resultado  ha  sido  nulo,  en  nada  lo  estima- 
mos. No  lo  es  tampoco  el  tiempo  empleado,  porque  entonces  ven- 
dría á  merecer  mayor  recompensa  el  obrero  torpe  que  el  experto, 
y  una  menor  el  preparado  por  una  enseñanza  previa  que  el  que 
careciera  de  ella.  La  equivalencia  de  los  servicios,  se  dice,  se  deter- 
mina por  la  ley  de  la  oferta  y  el  pedido.  ¿Es  cierta  esta  ley?  ¿Es 
justa? 

Es  cierta  con  una  condición,  y  es  que  exista  una  amplia  y  libre 
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competencia;  pues  cuándo  todos  los  productores  pueden  y  quieren 
vender  tan  caro  como  sea  posible,  y  todos  los  consumidores  com- 
pran tan  barato  como  les  sea  dado,  la  experiencia  muestra  que  los 
precios  bajan  cuando  aquellos  ofrecen  más  ó  é^tos  piden  menos ,  y 
suben  en  el  caso  contrario.  Pero  esa  libre  concurrencia  puede  ser 
estorbada  por  el  Estado  ó  contrarestada  por  la  opinión  pública  ó 
por  la  costumbre.  Lo  primero  sucede,  por  ejemplo,  cuando  un  país 
está  sometido  á  un  réj^imen  aduanero  protector  ó  prohibitivo, 
cuando  se  exigen  títulos  para  el  ejercicio  de  determinados  oficios,  et- 
cétera. Lo  segundo,  cuando  una  sociedad  llega  á  considerar  hasta 
como  indigno  el  que  los  servicios  que  se  prestan  en  determiaadi^s 
profesiones  ú  oficios,  se  sometan  á  las  oscilaciones  que  la  concur- 
rencia produce  en  las  demás;  y  así  nadie  pensará  que  la  retribución 
que  en  Madrid  perciben  los  abogados  y  los  médicos  habría  de  ex- 
perimentar alteración,  porque  en  un  dia  se  retiraran  ó  se  presenta- 
ran un  centenar  más  de  los  unos  ó  de  los  otros.  Y  sucede  lo  terce- 
ro, cuando  la  costumbre  ha  creado  y  mantenido  por  lar  go  tiempo 
una  forma  ó  modo  de  satisfacer  ciertos  servicios ;  y  así,  por  ejem- 
plo, en  algunas  comarcas  de  España  los  arrendamientos  de  fin- 
cas rusticas  se  trasmiten  de  padres  á  hijos  sin  alteración  en  la  ren- 
ta, al  modo  que  en  otras  de  Italia  se  llevan  las  tierras  en  apar- 
cería en  condiciones  que  no  varían  nunca;  invariabilidad  que 
muestra  cómo  no  rige  en  tal  caso  la  ley  de  la  oferta  y  del  pedido, 
pues  que  no  es  posible  que  la  relación  haya  sido  exactamente  Ja 
misma  entre  una  y  otra  á  través  de  un  larguísimo  período  de 
tiempo. 

¿Es  justo  el  resultado  de  esta  ley?  Puede  no  serlo;  en  primer  lu- 
gar, porque  en  él  tiene  con  frecuencia  el  azar  una  gran  parte ,  y  es 
manifiesto  que  aquél  no  puede  decidir  racionalmente  del  mérito 
contraído  por  cada  cual  en  su  concurso  á  la  producción.  Figuré- 
monos que  en  un  día  dado  vienen  de  un  pueblo  inmediato  á  Ma- 
drid dos  labradores,  el  uno  con  una  carga  de  fresas  j  el  otro  con 
una  de  melocotones;  los  cuales,  tomando  todas  las  circunstancias  en 
cuenta,  calculan  sacar  de  su  mercancía  cien  reales,  una  cantidad 
igual.  Pero  llegan  al  mercado,  y  se  encuentran  con  que  un  tren  do 
Aranjuez  que  traia  fresas,  ha  descarrilado;  y  que  otro  de  Zaragoza 
que  traia  melocotones,  ha  llegado  tarde  para  poder  aprovechar  el 
que  debia  salir  para  el  Norte;  siendo  el  resultado  que  habia  á  la 
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venba  menos  fresas  de  las  que  se  esperaban,  y  más  melocotones, 
porque  el  dueño  de  los  de  Zaragoza  los  lleva  al  mercado  de  Madrid. 
La  consecuencia  será,  que  éstos  bajarán  de  precio  y  aquellas  subi- 
rán, y  por  tanto  que  nuestros  dos  agricultores  se  volverán  á  s\i 
casa,  no  con  cien  reales  cada  uno,  sino  con  ciento  cincuenta  el  uno, 
y  con  cincuenta  el  otro.  ¿Puede  sostenerse  que  sea  justo  que  una 
casualidad,   completamente  imprevista,  determine  esta  variación 
en  el  valor  de  dos  servicios  que  se  calculaban  equivalentes?  Porque 
se  concibe  que  se  tenga  en  más  el  servicio  mayor,  aunque  suponga 
un  trabajo  menor  que  otro,  cuando  el  productor  sabe  ó  prevé  lan 
circunstancias  que  han  de  ocasionar  esa  mayor  estimación,  pero  no 
cuando  ni  ha  soñado  con  ellas  y  todo  es  debido  á  un  puro    azar. 
Además,  siendo  el  precio  determinado  según  esta   ley  una  rela- 
ción entre  dos  términos:  el  pedido  y  la  oferta,  ¿no  puede  ser  el  pri 
mero  efecto  de  un  capricho  ó  de  una  preocupación,  como  sucedió  en 
Francia  en  aquella  época,  en  que,  como  os  decia  el  Sr.  Simarro,  dio 
á  las  señoras  por  tener  perritos  falderos,  y  aumentó  consiguiente- 
mente la  demanda  de  los  mismos?  ¿Y  no  puede  ser  su  falta  efecto 
de  la  incultura  de  un  país,  como  acontece  allí  donde  los  libros  Cha- 
len poco,  porque  no  hay  quien  los  lea?  ¿Y  no  pueden,  por  último, 
los  productores  contribuir  á  ese  torcimiento  de  las  exigencias  socia- 
les, ó  por  el  contrario  enderezarlo,  según  que  escrupulicen  ó  no 
poner  su  actividad  al  servicio  de  tales  extravíos  y  obrar  al  com- 
pás de  los  mismos? 

Resulta,  pues,  que  no  puede  servir  de  criterio  para  apreciar  la 
equivalencia  de  los  servicios  cambiados,  ni  la  utilidad,  ni  el  es- 
fuerzo hecho,  ni  el  tiempo  empleado;  y  que  la  determinada  por  la 
ley  de  la  oferta  y  del  pedido  no  lleva  en  sí  la  garantía  de  la  certi- 
dumbre ni  la  de  la  justicia.  ¿Será  posible  suprimir  el  elemento  del 
azar?  Parece  á  primera  vista  fácil,  pues  en  el  caso  de  los  dos  ven- 
dedores de  fresas  y  melocotones,  con  tomar  cincuenta  de  uno  3' 
dárselos  al  otro,  resultaría  cada  uno  con  los  ciento  que  esperaba; 
pero  repárese  que  luego  habría  que  buscar  á  todos  los  comprado- 
res de  fresas  para  devolverles  el  exceso  cobrado,  y  á  todos  los  de 
melocotones  para  cobrar  de  ellos  lo  percibido  de  menos,  y  además 
indemnizar  al  productor  de  Aranjuez  y  al  de  Zaragoza  y  á  destruir 
los  efectos  producidos  en  los  mercados  del  Norte  por  no  haber  lle- 
gado los  melocotones  de  Aragón;  en  fin,  de  anillo  en  anillo  bnlvín 
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cj  u©  recorrer  la  cadena  que  forma  la  sociedad  humana  como  conse- 
•cuencia  de  la  ley  de  solidaridad  que  la  rige.  Y  no  hay  para  qué 
decir  lo  difícil  que  es  separar  el  azar  completamente  imprevisto 
e  inesperado,  de  aquellas  circunstancias  que  el  productor  puede  to- 
mar en  cuenta  con  más  6  menos  probabilidad  de  acierto.  ¿Será  un 
remedio  la  formación  de  asociaciones  ó  corporaciones  de  que  por 
necesidad  habrían  de  formar  parte  todos  los  individuos?  No,  por- 
que, cuando  menos,  surgiría  la  misma  dificultad  cuando  ellas  cam- 
biasen entre  sí  lo  que  respectivamente  produjeran;  así  que  sólo  se- 
iia  solución  constituyendo  una  sola  asociación  en  el  mundo,  esto  es, 
pretendiendo  el  absurdo  de  hacer  de  la  humanidad  toda  como  un 
inmenso  convento. 

Parece,  pues,  que  no  hay  criterio  para  medir  el  valor  de  los 
servicios;  y,  sin  embargo,  la^  gentes  dicen  que  esto  es  barato  y 
que  aquello  es  caro;  que  el  precio  de  unas  cosas  está  por  las  nu- 
1)33  y  el  de  otras  está  por  el  suelo;  y   comparan,  para  lamentarla, 
la  distinta  suerte  que  alcanzan  dos  individuos,  próspera  la  del  uno 
y  desgraciada  la  del  otro,  no  obstante  ser  más  meritorio  el  tra- 
bajo de  éste  que  el  de  aquél;  todo  lo  cual  acusa  la  existencia  deuu 
criterio,  porque  sin  él  sería  imposible  ese  juicio.  Lo  que  pasa  es, 
que  no  conocemos  ese  criterio  reflexivamente,  y  por  eso  los  eco- 
nomistas, por  regla  general,  se  han  contentado  hasta  ahora  con 
examinar  y  analizar  el  mecanismo  de  la  oferta  y  del  pedido,  sin 
cuidarse  de  sí  los  precios  que  él  determina  son  los  que  debían  ser. 
Que  en  la  estimación  de  los  servicios  entran  combinados  todos  los 
elementos  de  que  más  arriba  hablamos;  la  utilidad,  el  esfuerzo,  el 
tiempo,  etc.,  que  ni  el  primero  ni  el  segundo  tienen  un  denomi- 
nador común,  por  decirlo  así,  que  permita  la  comparación  directa 
y  matemática  de  sus  varias  manifestaciones,  por  su  carácter  emi- 
nentemente relativo;  y  que,  en  medio  de  todo,  la  sana  razón  co- 
mún S9  esfuerza  por  hallar  el  medio  de  que  cada  uno  reciba,  sagim 
su  obra,  como  dice  M.  Laveleye,  pero  vista   esta  á  la  doble    luz 
d3l  mérito  individual  contraído  y  del  interés  social  reportado; 
me  parecen  cosas  que  se  aproximan  á  la  verdad.  Mas  de  todo  lo 
dicho  83  desprende — y  permítaseme  que  anticipe  esta  considera- 
ción— que,  cualquiera  que  sea  la  resolución  que  este  problema  al- 
cance, nunca  será  el  Estado  quien  señale  ese  criterio,  esa  medida, 
puesto  que  nada  más  opuesto  ni  refractario  al  carácter  de  fijeza 
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y  precisión  de  las  reglas  jurídicas  que  la  ley  consagra,  que  el  de 
oscilación  y  movimiento   que  por  necesidad  reviste  todo  cuanto 
hace  relación  al  valor  y  al  precio;  en  una  palabra,  á  la  estimación 
de  los  servicios  cambiados.  Que  el  individuo  no  puede  conformar- 
se con   el  precio  que  en  cualesquiera  circunstancias  determine  la 
relación  entre  la  oferta  y  el  pedido,  lo  demuestra  el  que  en  no 
pocas  ocasiones  repugnamos  utilizar  todas  las  ventajas  que  por 
virtud  del  azar  aquella  proporciona,  así  como  las  justas  censuras 
de  que  es  á  veces  objeto  el  que  otra  cosa  hace,  como,  por  ejem- 
plo,, cuando  uno  prescinde  de  sus  relaciones  personales  con  aquel 
con  quien  verifica  un  cambio,  de  la  angustiosa  posición,  etcétera. 
Un  industrial   que   comienza   á  trabajar,  ¿no  debe  á  veces  el  po- 
nerse á  la  altura  de  los  que  le  han  precedido,  al  favor  de  los  que 
quieren   ayudarle   porque  estiman  un  deber  el  hacerlo?  ¿Un  pres-^ 
¿amista  no  está  obligado  á  distinguir  entre  el  amigo  y  el  descono- 
cido? ¿Un  propietario  no  ha  de  tener  más  consideraciones  con  el  co- 
lono antiguo  que  con  el  nuevo?  ¿Un  capitalista  puede  mirar  lo  mis- 
mo al  obrero  permanente  que  al  de  paso?  ¿El  que  compró  por  unos, 
cuantos  miles  de  reales  un  monte,  que  de  repente  alcanza  un  valor 
de  millones,  como  ha  sucedido  en  España  con  los  de  esparto,  ó  el 
que  ha  doblado  el  de  una  finca,  porque  se  ha  construido  cerca  de 
ella  un  ferro-carril,  no  están  obligados  á  devolver  á  la  sociedad,  en^ 
una  ú  otra  forma,  parte  de  lo  que  á  ella  ó  al  azar  deben,  y  no  a  su. 
propio  esfuerzo? 

¿Quiere  decir   esto  que   sean  fundados  los  argumentos  que  se 
hacen  contra  la  conctcrrencia?  Véamoslo. 

Es  el  primero,  que  el  productor  no  percibe  tan  solo  la  remune- 
ración de  su  trabajo,  sino  también  algo  por  lo  que  es  fruto  de  la 
naturaleza,  y  que  por  lo  mismo  debía  de  ser  gratuito.  Hemos  visto 
-antes  que  la  producción  económica  resulta  del  ejercicio  de  nuestra 
actividad  sobre  aquella;  de  suerte  que  siempre  hay  objeto  na- 
tural y  trabajo,  y  de  la  unión  de  estos  dos  elementos  resulta  el 
servicio  que  se  presta,  y  por  el  cual  se  recibe  otro  en  cambio  coma 
retribución.  Que  esta  no  es  proporcionada  á  la  utilidad  del  objeta 
en  sí,  lo  prueba  el  que  el  aire  no  vale  nada,  ni  tampoco  el  agua 
cuando  abunda  y  la  tenemos  á  la  mano.  Que  no  lo  es  tampoco  al 
esfuerzo  nuestro,  lo  prueba  el  que  pagamos  una  gran  cantidad  por 
una  piedra  preciosa,  adquirida  quizá  á  costa  de  un  pequeño  traba-» 
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jo.  Y  que  ambas  cosas  son  ciertas,  se  demuestra  viendo  que  retri- 
buimos de  distinto  modo  objetos  iguales  en  que  se  ha  empleado 
distinto  trabajo,  y  esfuerzos  iguales  ejercidos  sobre  objetos  diferen- 
tes. De  donde  se  deduce  que  es  imposible  discernir  la  parte  en  que 
son  debidas  á  la  Naturaleza  y  la  en  que  lo  son  al  hombre  las  con- 
diciones que  ha  adquirido  el  objeto  y  mediante  las  cuales  se  hace 
útil  y  capaz  de  prestar  un  servicio  cuando  se  cambia  recibiendo  por 
él  una  remuneración.  Ahora  bien,  no  sólo  es  imposible  verificar 
este  deslinde,  puesto  que,  según  hemos  visto,  ni  el  esfuerzo,  ni  la 
utilidad,  ni  la  duración  del  trabajo  pueden  servir  de  criterio  para 
hallar  esa  apetecida  equivalencia  do  servicios,  sino  que  la  concur^ 
rencia  es  la  única  que  produce  visiblemente  el  efecto  de  limitar  la 
remuneración  á  la  parte  debida  al  hombre.  Compárese  la  distinta 
situación  de  un  país  según  que  esté  en  libre  y  constante  relación 
con  todos  los  demás,  ó  que  se  halle  más  ó  menos  aislado  por  falta 
de  medios  de  comunicación  ó  por  un  sistema  aduanero  prohibitivo. 
En  el  segundo  caso,  los  productores  de  trigo,  por  ejemplo,  de  la 
única  comarca  que  lo  produzca,  imponen  la  ley  á  las  demás, 
mientras  que  si  llega  á  establecerse  la  libre  competencia,  los  ex- 
tranjeros les  obligarán  á  rebajar  los  precios  hasta  llegar  á  un  mi- 
nimum  que  representará  la  retribución  de  su  trabajo.  Además,  des- 
de el  momento  en  que  la  producción  de  un  determinado  objeto  pide 
menos  esfuerzo  que  la  de  otro,  la  concurrencia  precisamente  es  la  que 
hará  que  sean  más  los  que  se  dediquen  á  aquella,  determinando  así 
la  diminución  en  los  precios  como  en  el  caso  anterior. 

El  segundo  argumento  consiste  en  lo  siguiente.  Hay  un  precio 
natural,  ó  sea  el  que  representa  el  coste  de  producción,  y  un  precio 
corriente,  que  es  el  que  determina  la  relación  entro  la  oferta  y  el 
pedido;  por  consiguiente,  cuando  este  es  inferior  ó  superior  á  aquel, 
es  injusto.  A  lo  cual  contestan  algunos  economistas,  que  el  meca- 
nismo mismo  de  la  oferta  y  del  pedido  hace  que  las  oscilaciones  del 
precio  corriente  tiendan  á  nivelarse  con  el  natural,  porque  desde 
el  momento  en  que  es  superior,  el  estímulo  de  la  ganancia  atrae  á 
esa  industria  á  los  productores,  aumenta  la  venta,  }'',  por  tanto,  el 
precio  baja;  y  si  es  inferior,  los  productores  se  retiran  y  entonces 
se  verifica  el  fenómeno  contrario;  así  como  en  ©1  primer  caso,  sien- 
do el  precio  alto  disminuye  el  pedido  y  produce  el  descenso;  y  en 
el  segundo,  siendo  bajo,  aumenta  aquél  y  sube  el  precio.  Que  esta 
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ley  €s  exacta,  basta  atender  á  los  hechos  para  reconocerlo;  pero  de- 
bemos añadir  con  algunos  economistas  ingleses,  como  Calmes  y 
Eawcebt,  que  es  cierta  como  tendencia^  esto  es,  que  no  se  realiza 
ccn  la  precisión  matemábicáqüe  se  supone.  Seria  preciso  para 
ello,  que  fueran  siempre  posibles,  igualmente  fáciles  y  simultá- 
neas las  oscilaciones  en  l;i  oferta  y  el  pedido;  y  este  no  sucede,  en 
primer  lugar,  cuando  sólo  caben  en  uno  de  los  términos,  como,  por 
ejemplo,  cuando  se  trata  de  un  cantante  de  pt-imissimo  cartellOy 
pues  que  puede  variar  el  número  de  los  que  lo  solicitan,  pero  no 
el  de  los  que  se  ofrecen;  en  segundo,  cuando  el  cambio  de  la  rela- 
ción entre  los  términos  no  puede  ser  inmediato,  y  así,  recogida 
una  cosecha  de  trigo,  durante  aquel  año  no  hay  que  esperar  que  in- 
fluya en  su  precio  el  aumento  de  productores;  en  tercero,  porque 
pueden  ser  debidos  el  aumento  ó  la  diminución  de  la  oferta  ó  del 
pedido  á  circunstancias  casuales  ó  transitorias,  y  entonces  claro  ea 
que  no  determinarán  movimiento  alguno  de  una»  á  otras  indus- 
trias, como,  por  ejemplo,  si  estalla  una  guerra  formidable  y  se  so- 
licita armamento  en  gran  escala  hasta  el  punto  de  agotar  casi  to- 
das las  existencias;  los  fabricantes  subirán  los  precios  sin  temor  de 
que  otros,  atraídos  por  la  ganancia,  vengan  á  hacerles  competen- 
cia, porque  cuando  estuvieran  en  condiciones  de  ofrecer  sus  pro- 
ductos, aquellas  circunstancias  habrían  pasado;  y  por  último,  se 
olvida  un  poco  lo  que  es  la  naturaleza  humana  al  dar  por  supues- 
to que  obreros  y  capitalistas  pueden  cambiar  de  esfera  de  trabajo 
con  la  misma  facilidad  que  nos  mudamos  de  casa  ó  de  trage,  que 
no  es  cosa  tan  llana  que  el  minero  se  convierta  en  tejedor  y  el 
agricultor  en  industrial  ó  comerciante.  De  suerte  que  es  efectiva- 
mente cierto  que  la  relación  entre  la  oferta  y  el  pedido  no  deter- 
mina siempre  el  que  se  estima  justo  precio;  esto  es,  el  natural, 
pero  nótese  que  á  veces  si  sucede  esto,  es  precisamente  porque  hay 
algo  que  estorba  y  dificulta  la  concurrencia,  y  no  por  culpa  de 
ella. 

Además,  arguyendo  de  este  modo,  se  vuelve  siempre  á  la 
cuestión  fundamental;  porque  ¿qué  es  el  coste  de  producción?  La 
indemnización  por  las  primeras  materias  y  la  remuneración  por  el 
trabajo  puesto,  suele  decirse;  y  ¿cómo  se  mide  el  servicio  prestado 
por  este?  ¿cómo  discernir  en  aquellas,  que  acaso  son  productos  do 
otras  industrias,  la  parte  correspondiente  al  esfuerzo  humano?  La 
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cuestión  es  siempre  la  misma;  no  hace  más  que  retroceder  para 
aparecer  de  nuevo. 

Que  la  concurrencia  no  produce  por  sí  misma  una  distribución 
justa  y  debida  de  la  riqueza;  que  la  desio^ual  condición  de  los  indiví- 
'iuos,  en  este  respecto,  no  es  proporcionada  al  mérito  contraído  por 
(jada  cual  al  concurrir  á  la  obra  social  de  la  producción,  son  co- 
sas, á  mi  juicio,  exactas.  Pero  imaginar  que  estos  males  tengan  un 
remedio  radical  y  efectivo,  y  sobre  todo,  que  pueda  imponerlo  el 
legislador,  me  parece  uoa  quimera;  primero,  porque  no  veo  por 
ninguna  parte  el  principio  que  habria  de  informar  la  ley  que  pre- 
Lendiera  regular  estas  relaciones;  segundo,  porque  la  historia  mues- 
tra el  efecto  contraproducente  de  semejantes  empeños;  y  tercero, 
porque,  por  más  vueltas  que  se  dé,  de  lo  que  se  trata  en  suma,  es 
«le  saber  si  el  hombre  ha  de  ser  ó  no  tan  libre  en  la  esfera  econó- 
mica como  en  los  demás  órdenes  de  la  actividad. 

Lo  que  importa,  como  más  adelante  veremos,  es,  no  anular  ni 
mutilar  la  concurrencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  libre  cambio  de 
servicios,  la  amplia  comunicación  de  medios  económicos,  y  si  en- 
señar á  los  hombres  que  en  ella  no  es  legítimo  el  int>erés,  sino  en 
los  términos  que  lo  es  en  las  demás  esferas  de  la  vida,  esto  es,  en 
cuanto  se  le  subordina  á  la  razón  y  al  deber,  y  por  tanto,  la  nece- 
sidad en  que  están  de  inspirarse  cambien  este  orden  en  sentimien- 
tos de  equidad  y  de  justicia,  para  que  no  se  pueda  decir  de  la  con- 
currencia que  es  una  lucha  encarnizada  entre  intereses  egoístas,  que 
los  ricos  son  como  ídolos  indios  que  aplastan  con  sus  carros  á  los 
pobres^  que  el  pez  grande  se  come  al  chico,  etc. ,  etc. 

Pero  tratándose  del  problema  social^  debe  hacerse  una  aplicación 
de  estos  principios  generales,  relativos  al  cambio  de  servicios,  á  los 
íiasos  concretos  que  determinan  las  relaciones  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  entre  la  tierra  y  la  renta,  ya  que  á  ellas  hacen  referencia  las 
j>rincipales  diñcultades  que  aquel  entraña. 


Gumersindo  de  Azcárate. 
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La  historia  de  los  cementerios  de  los  tiempos  modernos,  en 
los  países  más  civilizados,  suministra  un  ejemplo  notable  del  ol- 
vido en  que  han  tenido,  hasta  nuestros  dias,  las  nociones  más 
elementales  de  higiene.  Poblaciones  casi  bárbaras  parecen  haber 
comprendido  mejor  que  las  civilizadas  el  peligro  á  que  se  hallan 
expuestos  los  vivos  por  la  próxima  vecindad  de  los  muertos. 

Lo^  cementerios  de  Londres,  á  pesar  de  grandes  mejoras  rea- 
lizadas desde  hace  algunos  años,  están  aún  hoy  dia  en  un  estado 
difícil  de  conciliar  con  el  lujo  y  la  grandeza  actual  de  esta  ca- 
pital. 

Los  lugares  de  sepultura  son  de  dos  clases:  los  unos  son  los 
cementerios  ordinarios,  á  cielo  abierto,  situados  en  el  interior  de 
la  ciudad;  los  otros  en  las  cuevas  de  las  iglesias,  y  en  sus  patios 
y  atrios  contiguos  que  están  hoy  dia  cerrados.  Los  unos  y  los 
otros  pres3ntan  condiciones  muy  perjudiciales  para  la  salubridad. 
En  la  mayor  parte,  á  pesar  de  los  reglamentos,  las  cajas  están 
solamente  cubiertas  por  algunas  pulgadas  de  tierra,  y  en  otros, 
los  huesos  de  los  muertos  están  esparcidos  por  la  superficie  del 
suelo,  confundidos  con  despojos  de  animales  y  desprendiendo  los 
olores  más  fétidos. 

El  Dr.  Waller  Lewis  ha  examinado  detenidamente  el  es- 
tado de  las  cuevas  de  las  iglesias  que  servían  de  sitios  de  sepultu- 
ras, y  ha  comunicado  al  General  Board  of  Healths,  en  un  extenso 
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informe,  interesantes  observaciones  sobre  los  efectos  de  las  ema- 
naciones cadavéricas  sobre  la  salud,  la  composición  química  del 
aire  recogido  en  estas  cuevas,  la  conservación  de  las  cajas,  según 
su  naturaleza,  etc. 

Sería  difícil  dar  idea  del  [estado  en  que  se  encuentran  estas 
cuevas  en  el  seno  de  una  población  rica  y  numerosa:  tomemos 
por  ejemplo  las  de  Saint  -  Marget  -  Hill ;  allí  están  colocados  150 
ataúdes,  en  todas  las  posiciones  posibles,  apilados  los  unos  sobre 
los  otros,  los  inferiores  aplastados  por  los  que  están  encima,  la 
mayor  parte  deteriorados  ó  rotos,  y  los  restos  humanos  esparcí-- 
dos  entre  las  hileras  de  las  cajas  mortuorias;  en  todos,  excepto  los 
más  recientes,  la  tarjeta  de  madera  está  gastada  y  la  de  plomo 
al  descubierto,  y  algunas  no  tienen  más  que  una  tabla  muy  del 
gada  y  podrida,  que  al  menor  golpe  se  cae  en  polvo,  dejando  los 
esqueletos  al  descubierto. 

Un  olor  de  putrefacción,  extremadamente  fuerte,  llena  estas 
cuevas,  y  después  de  haber  permanecido  en  ellas  una  hora  elDr. 
Waller  Lewis,  observó  sobre  sí  y  sus  acompañantes,  los  si- 
guientes síntomas :  languidez  general  y  debilidad  en  todos  los  sis- 
temas, falta  de  aptitud  para  dedicarse  al  estudio,  pena  al  encor- 
varse, por  dos  ó  tres  días,  pérdida  completa  del  apetito,  mal 
gusto  en  la  boca  y  sentimiento  de  un  olor  terroso,  parecido  al  que 
exhalan  constantemente  los  coléricos  en  el  último  período  de  su 
enfermedad.  En  algunas  de  estas  cuevas  visitadas  por  el  Dr.  Wa- 
ller Lewis,  había  hasta  200  cajas,  en  que  las  más  antiguas  te- 
nían la  fecha  de  un  siglo. 

Una  circunstancia  muy  curiosa,  es  que  el  estado  de  conserva- 
ción de  la  tarjeta  exterior  de  las  cajas  de  madera,  está  en  razón 
directa  del  grado  de  ventilación;  allí  donde  no  hay  corriente  de 
aire,  se  encuentra  esta  madera  destruida  y  trasformada  en  un 
polvo  de  color  moreno  subido,  que  se  le  vé  en  el  suelo  y  al  pié  de 
las  pilas  de  cajas.  Esta  destrucción  parece  ser  operada  por  un  in- 
secto, el  rhynoculus  lignarius]  es  de  color  moreno,  de  cerca  de  un 
sesto  de  pulgada  de  largo,  bastante  común  en  las  cercanías  de 
Londres,  y  encontrándose  generalmente  debajo  de  la  corteza  |de 
los  olmos.  Se  ha  notado  también  que  la  atmósfera  de  las  cuevas 
que  encierran  cajas  de  madera,  es  más  impura  que  las  que  contie- 
nen cajas  metálicas. 
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En  la  capital  de  Inglaterra,  á  principios  de  siglo,  habia  den- 
tro de  la  ciudad  unos  40  cementerios,  y  se  enterraba  además  en 
los  atrios  y  cuevas  de  las  iglesias,  pero  aún  existen  dentro  de 
Londres  siete  cementerios,  que  son  los  siguientes: 

Largo.       Ancho.      Mets.  cuads. 


Paddington  Cemefcery 477  X  331  =  157.887 

West ofLondon  and  Westminst- 

ter  Cemecery 883  X  201  =  167,433 

,City  of  Loiidon  and  Tower  Ha- 

milets  Cemetery 34^  X  231  =    79,923 

East  London  Cemetery 147  X  105  =    15,435 

Victoria  Park  Cemetery 303  X  130  =    39,780 

Jews  Burial  C." 105  X    95  =      7,875 

Jew8  Burial  C.°  R.d 120  X  105  =    12,600 

479,936  metros  cuadrados, 
equivalentes  á  480  hectáreas  de  superficie. 

En  los  alrededores  de  Londres  hay  cuatro  cementerios,  que  son: 
Kensal  Green  Cemetery,  Bromp&on  Cemetery  y  Highgate's  Ceme- 
tery. 

En  Beyrouth  (Turquía),  hay  cementerios  consagrados  á  las  di- 
ferentes religiones  y  ritos  del  culto  cristiano.  Están  divididos  de 
esta  mauera:  tres  para  los  musulmanes,  uno  para  los  católicos  grie- 
gos, uno  para  los  católicos  latinos,  dos  para  los  árabes  maronitas, 
uno  para  los  jacobibas,  uno  para  los  griegos  cismáticos ,  uno  para 
los  armenios,  uno  para  los  protestantes  y  uno  para  los  judíos.  Los 
cementerios  cristianos  y  judíos  están  generalmente  colocados  á  gran 
distancia  d©  la  ciudad,  lejos  de  toda  habitación;  pero  los  cemenoe- 
rios  musulmanes  están  á  sus  mismas  puertas,  lo  que  es  un  gra- 
ve inconveniente  para  la  salud  pública;  pues  los  mahometa- 
nos entierran  sus  muertos  á  la  profundidad  de  un  metro  solamente, 
y  los  cubren  con  un  poco  de  tierra,  y  aun  muchas  veces  colocan  al- 
gunas piedras  sobre  la  fosa,  dejando  una  aberoura  que  penetra  has- 
ta el  cadáver.  Costumbre  hija  de  la  preocupación  religiosa  que  tie- 
nen, de  que  en  el  dia  de  la  resurrección  puedan  los  muertos  salir 
más  fócilmente  de  sus  tumbas. 

Los  cementerios  turcos  ó  campos  de  los  muertos  están  situados 
próximos  á  las  ciudades,  y  muchas  veces  en  sus  mismos  recintos. 
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Ea  Consfcanbinopla,  rodean  los  arrabales  por  muchas  parfces.  El 
suelo  es  de  terreno  esquistoso  (de  transición),  y  el  terreno  movible 
y  de  poco  espesor;  las  fosas  están  muy  juntas  y  son  muy  poco  pro- 
fundas. 

Los  habitantss  no  creen  mal  sano  este  modo  de  enterrar  super- 
íicialmenfce,  aunque  hay  que  notar  que  los  difereniea  campos  de  los 
muertos,  especialmente  los  de  Eyoub,  Pera  y  el  de  Scutari  sobre  la 
costa  de  Asia,  están  situados  en  la  cima  de  las  colinas  que  rodean 
el  puerto  del  Bosforo,  por  consiguiente,  en  localidarles  muy  airea- 
das; pero,  por  otra  parte,  los  vientos  del  Norte,  muy  frecuentes  du  - 
rante  el  estío,  llevan  las  emanaciones  de  Eyoub  y  Pera  sobre  la 
ciudad.  Los  campos  de  los  muer  ios  están  cubiertos  de  magníficos 
cipreses,  su  situación,  su  vegetación  y  las  grandes  piedras  sobre- 
pnesí/as  á  sus  sepulturas,  verticalmenbe  colocadas  y  rematando  en 
formas  de  turbantes,  dan  á  estoa  sitios  un  aspecto  pintoresco,  aun- 
que carecen  de  disposición  artística. 

Si  volvemos  la  vista  atrás,  y  consideramos  lo  que  eran  los  lu- 
gares de  sepultura  en  Oriente,  ¡qué  de  reflexiones  nos  sugiere  Ja 
comparación  del  antiguo  sistema  de  inhumaciones  con  el  que  es  se- 
guido en  nuestros  días  por  el  mismo  pueblo!  ¡Cómo  los  antiguos 
ent3ndian  de  otra  manera  que  sus  descendientes  la  higiene  necesaria 
á  su  país!  Así  no  tenían  que  temer  la  epidemia  de  la  mortífera  pes  - 
te  que  está  amenazando  sin  cesar  al  actual  habitante  de  este  triste 
pueblo.  Las  inhumaciones  hechas  con  esuiero  fuera  de  las  ciudades, 
la  ocultación  debajo  de  la  tierra  de  los  cuerpos,  prt^viameute  em- 
balsamados, en  las  escavaciones  practicadas  en  el  flanco  de  la  mon- 
taña, fuera  del  alcance  de  las  aguas,  era  el  sistema  seguido  á  todo 
lo  largo  del  valle  del  Nilo.  Si  se  compara  enseguida  esta  práctica 
saludable,  aplicada  á  los  cadáveres  humanos,  como  también  á  los 
animales,  ¡que  comparación  tan  diversa  del  modo  de  enterrar  s(^ 
guido  hoy  día  en  los  cementerios  musulmanes! 

¿Qué diremos  de  las  costuuibres,  nacid;vs  del  error  y  del  fana- 
tismo, de  depositar  los  cadáveres  en  cajas  en  las  cuevas  de  las  igle- 
sias? 

Uno  de  los  votos  más  sagrados,  y  el  más  escrupulosamente 
cumplido  entre  los  pei*sas,  es  que  sus  cenizas  reposen  al  lado  de  las 
de  los  grandes  imanes  (^sacerdotes)  del  islamismo,  que  ellos  tienen 
en  veneración.  Millares  de  cadáveres  son  exhumados  caria  año,  en 
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ciertas  épocas,  y  dirigidos  hacia  ios  lugares  saatos.  Solamente  Tur- 
quía recibe  de  ocho  á  diez  mil  por  año,  que  llegan  á  la  provincia 
de  Bagdad  por  Zanequine  y  Bassora,  y  que  son  distribuidos,  según 
el  voto  de  cada  uno,  á  los  túmulos  del  imán  Alí  en  Nedjeff,  del 
imán  Houssein  en  Kerbela,  de  Hassan  en  Zamora  y  del  imán 
Moussa  cerca  de  Bagdad.  Ningún  procedimiento  está  puesto  en 
práctica  para  la  conservación  de  estos  cadáveres,  que  son  de  todas 
fechas,  y  presentan  bodos  los  períodos  de  la  fermentación  pútrida, 
desde  aquel  en  el  cual  los  huesos  se  ven  privados  de  las  partes  blan- 
das, hasta  el  de  la  más  compleja  putrefacción.  Las  cajas  ó  sacos  en 
que  ios  meten  no  ofrecen  ninguna  garantía  contra  la  emanación  de 
los  miasmas  al  exterior,  y  cuando  se  trata  de  huesos  en  gran  canti- 
dad, una  caja  para  los  pobres  contiene  algunas  veces  restos  de  mu- 
chas generaciones  de  una  misma  familia. 

Para  los  ricos  es  diferente:  cada  cadáver  tiene  su  caja  cubierta 
de  cachemir,  y  estas  cajas  tienen  el  privilegio  de  no  ser  abiertas 
hasta  el  lugar  del  enterramiento,  y  jamás  en  presencia  de  las  auto- 
ridades. Así  los  Persas,  que  á  pesar  del  sentimiento  religioso,  no 
han  extinguido  la  idea  del  lucro,  aprovechan  ordinariamente  esta 
tolerancia  para  rellenar  las  cajas  mortuorias  con  objetos  frescos 
de  Ispahan,  y  sobre  todo  de  especies,  que  venden  después  en  los 
bazares  al  pueblo  sunnila  (los  turcos  sectarios  de  Ornar),  pero  se 
guardan  muy  bien  de  descubrir  el  origen.  Esta  emigración  de  ca- 
dáveres va  naturalmente  acompañada  de  peregrinos  persas  que 
llegan  á  Bagdad  en  todas  las  épocas  del  año,  pero  su  entrada  impo- 
nente y  en  masa  tiene  lugar  hacia  el  mes  de  moharem,  para  el  cual 
los  Chutes  (los  Persas,  sectarios  de  Alí)  profesan  un  culto  particu- 
lar. Su  número  en  un  año  puede  evaluarse  de  quince  á  veinte  mil; 
pero  cuando  la  casualidad  ó  cualquier  acontecimiento  grave  hace 
aplazar  este  viaje  de  devoción,  vuelven  en  mayor  número  al  año  si- 
guiente. Así  en  184*8,  por  causa  de  la  muerte  de  Sliad  y  las  turbu- 
lencias que  sesucedieron,  los  peregiúnos  acudieron  en  corto  número, 
y  en  1849  se  elevó  á  treinta  mil.  Cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  peregrinos,  estos  sectarios  de  Alí  van  á su  piadosa  empresa  con  un 
sentimiento  religioso  que  raya  en  delirio,  se  creen  felices  de  morir 
en  los  lugares  donde  están  muertos  los  que  han  sido  objeto  de  su  ve- 
neración y  de  ser  sepultados  en  la  misma  tierra. 

limaciones  de  los  cadáveres  sepultados  en  los  cementerios. — 
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Aunque  se  eabierre  un  cuerpo  en  una  fosa  y  se  le  cubra  con  muchos 
piés  de  tierra,  no  se  impide  que  los  gases  producidos  por  la  des- 
composición y  las  materias  pútridas  que  están  en  suspensión 
penetren  en  el  suelo  que  le  rodea,  y  se  escapen  al  aire  que  está 
encima,  ó  penetre  en  el  agua  que  está  debajo.  El  hidrógeno 
carbonado,  por  eje nplo,  llega  rápidamente  á  la  superficie  al  través 
de  una  capa  de  arena  de  muchos  pies  de  espesor,  apareciendo  el 
suelo  oponer  apenas  ninguna  resistencia  á  su  paso.  Este  hecho  do- 
mina la  cuestión  de  la  salubridad  de  los  cementerios. 

Cuando  los  gases  provienen  de  focos  considerables,  como  de  una 
fosa  común,  se  esparcen  en  todas  direcciones,  pero  sobre  todo  de 
abajo  á  arriba  y  no  aparecen  más  que  en  muy  pequeña  parte  ab- 
sorbidos por  el  suelo,  tal  es  la  tendencia  de  estos  gases  á  ganar  la 
superficie.  nSi  se  entierran  los  cuerpos,  dice  M.  Leigh,  químico  de 
Manchester,  á  una  profundidad  de  ocho  ó  diez  pi^,  en  un  suelo 
arenoso,  estoy  convencido  que  no  se  ganarla  gran  cosa;  los  gases 
encontrarían  más  fácil  salida,  desde  casi  todas  las  profundidades 
practicables II  (1).  Es  probable  que  los  gases  se  escapasen  aún  más 
fócilmente  al  través  de  las  errietas  tan  comunes  en  las  tierras  arci- 


iiHe  examinado,  dice  el  Dr.  Lyon  Playfair,  muchos  cemen- 
terios con  el  objeto  de  reconocer  si  el  espesor  de  la  tierra  que  rodea 
á  los  cuerpos  es  suficiente  para  absorber  los  gases  pútridos  que  de 
allí  se  desprenden.  La  inspección  más  superficial  basta  para  de- 
mostrar que  el  suelo  no  los  absorbe  enteramente.  He  reconocido 
muchos  cementerios  de  donde  se  escapan  olores  muy  fétidos,  y  las 
paredes  de  las  alcantarillas  que  pasan  por  allí  á  más  de  treinta 
pies  de  distancia  exhalan  exactamente  el  mismo  olor.  (2)  Hay 
gases  en  particular  que  parecen  resistir  más  especialmente  á  esta 
absorción  del  suelo;  el  ácido  carbónico,  por  ejemplo.  El  Dr. 
Reíd  ha  visto  en  los  cementerios  la  tierra  impregnada  de  ácido  car- 
bónico, como  podría  estar  impregnada  de  agua.  Guando  se  ha  abier- 
to una  fosa,  al  cabo  de  pocas  horas  se  convierte  en  un  verdadero 


(1)  Report  on  a  general  Scheme  for  extramural  sepulíure^  presenied  hy 
the  general  Board  of  Health  to  both  Eouses  of  Parliament  by  commaud  of 
Her  Mageity.  London,  1850,  p.  6. 

(2)  Reporten  a  general  Scheme,  etc,,'p  C. 
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pozo  de  ácido  carbónico,  donde  los  sepultureros  no  pueden  bajar 
sin  peligro,  y  hay  circunstancias  especiales,  donde  el  suelo  conclu- 
ye por  retener  todos  los  productos  volátiles  de  la  putrefacción, 
por  ejemplo,  cuando  los  cuerpos  amontonados  en  una  fosa  común 
están  fuera  de  proporción  con  el  suelo  que  les  rodea. 

El  Dr.  Playfair  evalúa  la  cantidad  de  gas  producida  anual- 
mente por  la  descomposición  de  1.117  cadáveres,  por  acra  de  tier- 
ra (equivalente  á  4. 04*6, 71  metros  cuadrados)  á  55.261  pies  cúbi- 
cos; y  como  se  entierran  anualmente  77.000  cadáveres  en  la  ciu- 
dad de  Londres,  se  elevarla  á  3.811.188  pies  cúbicos  la  totalidad 
de  gases  que  independientemente  de  los  que  son  abáorvidos  por  el 
suelo,  pasan  al  agua,  inferiormente  ó  á  la  atmósfera.  (Suponien- 
do que  Madrid  tiene  400.000  habitantes  y  que  su  morcalidad  es  de 
41  por  1.000,  habria  por  este  concepto  16.400  defunciones  anua- 
les y  los  gases  desprendidos  serian  811.352  pies  cúbicos.) 

Mr.  Shepard,  inspeccionando  el  cementerio  de  Abntey-Park,dice 
haber  constantemente  observado  que  cuando  se  abriauna  sepultura 
ya  antigua,  la  tierra  que  rodeaba  la  caja  ofrecía  en  la  extensión  de 
3  á  4  pies,  un  color  más  pronunciado  que  el  resto,  lo  que  atribuye  á 
la  producción  y  desprendimiento  de  gases.  Piensa  que  este  desprendi- 
miento de  gases  pútridos  dura  doce  ó  quince  meses,  y  ha  observado 
que  este  desprendimiento  ofrece  su  mayor  actividad  durante  los 
seis  primeros.  Asegura  que  el  mantillo  de  esta  fosa,  que  rodea  las 
cajas,  ofrece  un  olor  perceptible  aún  doce  ó  quince  meses  después 
de  la  inhumación. 

En  cuanto  á  la  impregnación  del  agua  por  estos  productos  de 
descomposición,  está  probado  por  el  olor  particular  que  adquiere  el 
agua  de  los  pozos  y  por  las  materias  contenidas  en  las  alcantarillas. 
Este  hecho  ha  sido  oficialmente  probado  en  la  construcción  de  una 
alcantarilla,  en  la  parroquia  de  San  Pancracio,  en  Paris.  Se  asegu- 
ra también,  que  no  solamente  las  construcciones  de  ladrillo  dejan 
pasar  las  emanaciones,  sino  aún  las  de  cemento. 

Los  siguientes  hechos  observados  por  el  Dr.  Reid,  darán  una 
idea  de  los  peligros  á  que  está  expuesta  la  vecindad  de  un  cemen- 
terio, sobre  todo  cuando  este  último  se  encuentra  en  medio  de  una 
población  condensada,  y  cuando  el  drainage  (saneamiento)  puede 
encontrarse  obstruido  en  ciertas  épocas;  en  las  Cámaras  de  los  Co- 
munes, de  Inglaterra,  situada  próxima  al  cementerio  de  la  iglesia 
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de  Saint-Margaret,  los  tubos  del  draiiiage  se  encuentran  periódi- 
camente cerrados  á  las  horas  de  alta  marea  del  Támesis.  La3  ema- 
naciones desai^radables  han  sido  observadas  á  todas  horas  de  la 
mañana  y  de  la  noche,  y  se  ha  probado  su  existencia  en  las  cuevas 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  y  en  las  alcantarillas  de  la  vecindad. 
Cuando  el  barómetro  está  bajo,  la  superficie  del  suelo,  ligeramente 
húmeda,  la  marea  alta  y  la  temperatura  elevada,  es  entonces  que 
la  viciación  de  la  atmósfera  llega  á  su  máximum.  Más  de  una  vez 
en  casas  particulares  y  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  Dr.  Reid 
ha  tenido  que  hacer  uso  de  aparatos  de  ventilación  y  preparaciones 
cloi'uradas  para  combatir  estas  emanaciones  desagradables  y  deleté- 
reas, resintiéndose  en  iimchos  casos  la  salud  de  los  vecinos. 

Maret  fija  en  25  ó  30  pies  la  distancia  á  la  que  los  miasmas 
emanados  de  un  cuerpo,  que  experimenta  la  fennentacion  pútrida, 
pueda  infestar  el  aire  y  convertirle  en  peligroso.  Suponiendo  con 
dicho  sabio,  que  una  capa  de  tierra  de  un  pié,  acorta  los  radios 
miasmáticos  en  dos  ó  tres  pies,  resulta  que  un  cadáver  enterrado  á 
siete  pies  de  profundidad  no  puede  exhalar  emanaciones  más  que  á 
cinco  ó  seis  pies.  Pero  es  muy  probable  que  la  disminución  de  los 
radios  esté,  no  solamente  en  razón  directa  de  cada  capa  de  tierra, 
sino  también  en  razón  al  número,  reunión  y  profundidad  de  estas 
mismas  capas;  es  decir,  que  un  metro  de  tierra  de  espesor  tiene  uu, 
efecto  más  que  triple  que  un  tercio  de  metro  de  tierra  tomado  se- 
paradamente. 

Según  Maret,  la  refracción  de  los  radios  miasmáticos,  es  tanto 
mayor,  cuanto  que  las  capas  de  tierra  que  atraviesan  son  más  espe- 
sas; si  la  fosa  es  de  siete  pies  de  profundidad,  estos  radios  se  apro- 
ximan á  la  perpendicular,  y  son  casi  paralelos  entre  sí;  si  la  fosa 
no  tiene  masque  cuatro  pies,  estos  radios,  poco  refractados,  van  á 
juntarse  con  los  de  las  fosas  próximas  y  aumentan  su  densidad. 

Inhumación.  En  todos  los  tiempos,  en  todos  los  países  se  ha 
colocado  en  primer  terminóla  cuestión  de  salubridad  de  los  cemen- 
terios. La  comprobación  de  los  fallecidos,  el  amortajamiento,  el 
trasporte  y  sepultura  de  los  cadáveres,  tales  son  actualmente  entre 
los  pueblos  civilizados  las  reglas  que  presiden  á  estos  cuidados. 

Tomando  aquí  la  cuestión  en  su  generalidad,  sólo  nos  detendre- 
mos particularmente  en  hacer  conocer  lo  referente  á  la  manera  de 
inhumar  y  las  prescripciones,  según  las  cuales  deben  ser  hechas, 
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atendiendo  al  doble  intere's  del  orden  y  la  salad  pública.  El  objebo 
principal  de  esta  grave  cuestión  es  de  neutralizar,  tanto  como  sea 
posible,  las  emanaciones  que  provienen  de  la  descomposición  pú- 
trida. 

Los  ataúdes  ó  cajas,  ya  construidas  de  tablas  de  chilla,  ya  de 
pino  ó  roble;  las  metálicas,  de  plomo,  zinc  ó  hierro  galvanizado, 
pueden  más  ó  menos  modificar  la  descomposición  de  los  cuerpos 
inhumados. 

Orfila  asegura  que  cuando  los  cuerpos  están  en  contacto  inme- 
diato con  la  tierra,  más  fácilmente  se  pudren  por  igual .  Compa- 
rando la  influencia  de  la  ropa  exterior  del  cad¿íver,  sudario  ó  mor- 
taja, del  ataúd,  sobre  la  piel,  en  relación  á  las  visceras  cuya  des- 
trucción retardan,  ha  visto  que  un  cadáver  enterrado  desnudo  se 
pudria  más  pronto  que  si  estuviese  envuelto  en  un  paño  ó  alpi- 
llera;  que  la  putrefacción  sigue  una  marcha  más  ó  menos  rápida 
según  la  naturaleza  y  espesor  de  la  caja.  La  exhumación  del  cuer- 
po del  emperador  Napoleón  en  Santa  Elena,  ha  suministrado  un 
ejemplo  notable  del  grado  de  conservación  que  se  puede  obtener 
por  la  separación  absoluta  entre  el  cadáver  y  el  medio  en  que  está 
envuelto.  El  cuei-po  del  emperador  CárJos  V  de  Alemania  y  I  de 
España,  que  está  inhumado  en  el  panteón  del  Escorial,  se  halla 
envuelto  en  un  gran  paño  de  seda,  y  está  en  momia  guardando  to- 
das sus  formas.  La  presencia  y  calidad  de  los  vestidos,  impidiendo 
el  contacto  entre  las  diferentes  partes  del  cuerpo,  retrasa  induda- 
blemente la  putrefacción. 

Cuanto  á  la  influencia  que  la  naturaleza  del  mismo  ataúd  ó 
caja,  independientemente  de  su  acción  aisladora  y  protectora,  pue- 
de ejercer  sobre  los  fenómenos  de  la  putrefacción,  citaremos  las  ob- 
servaciones que  sobre  las  cajas  de  plomo  hace  el  doctor  Waller  Le- 
wis.  (1)  Con  referencia  á  la  calidad  y  cantidad  de  los  gases  produ- 
cidos por  la  descomposición  de  los  cuerpos  en  cajas  de  plomo,  estoy 
persuadido,  dice  el  doctor  Waller  Leuis,  que  existen  muchas  ideas 
falsas.  Es  así  que  se  ha  asegurado  que  el  resultado  de  esta  acción 
eran  sulfuros,  6  sean  las  combinaciones  del  azufre  con  los  álcalis, 
carburos  y  fósforos  hidrogenados  y  cianogenados.  Sin  negar  que  se 
pueda  encontrar  semejante  gas  en  ciertas  condiciones,  podemos 
asegurar  que  en  más  de  sesenta  cajas,  cont  3niendo  restos  de  recien 
nacidos,  adultos  y  viejos,  y  que  se  encontraban  enterrados  hacía 


CEMENTERIOS.  465 

noventa  días,  no  me  ha  sido  posible  descubrir  traza  alguna  de  es- 
tos gases,  ya  con  ayuda  de  los  reacdvos,  ya  por  medio  del  olfato. 
En  todos  los  casos,  esiios  gases  extinguen  la  llama  y  son  incombus- 
tibles. Parecen  formados  de  ázoe  y  de  ácido  carbónico,  teniendo  en 
suspensión  materias  animales  putrificadas;  algunas  veces  contie- 
nen grandes  cantidades  de  amoniaco  que  se  reconoce  por  su  olor 
fuerte  y  vapores  blanquecinos  y  espesos  que  forma  al  contacto  del 
ácido  clorhídrico.  Otra  prueba  de  la  no  existencia  de  los  gases  sul- 
furosos, es  que  el  plomo  estaba  en  todos  los  casos  convertido  en 
carbonato  y  no  ofrecía  jamás  traza  de  sulfuro. 

Mr.  Waller  Lewis  ha  encontrado  los  mismos  gases  en  las  cajas 
de  plomo,  ya  á  pocas  horas  después  de  la  defunción ,  ya  después 
de  setenta  años  y  aun  en  un  caso  después  de  cien  años.  La  presen- 
cia del  amoniaco  era  aun  muy  manifiesta;  la  putrefacción,  pues,  se 
retarda  muchísimo  en  los  cuerpos  encerrados  en  ataúdes  de  plomo. 

Muy  raro  es  que  los  gases  permanezcan  encerrados  en  estas  ca- 
jas; la  porosidad  del  metal  les  permite  escaparse ,  pero  en  algunos 
casos  excepcionales,  uno  en  mil,  según  Mr.  Lewis,  las  cajas  se  dis- 
tinguen por  laespansion  de  los  gases  y  aparecen  sopladas ,  según 
la  expresión  de  los  sepultureros. 

Debemos  añadir,  sin  embargo ,  que  independientemente  de  la 
naturaleza  ó  configuración  del  suelo,  de  la  profundidad  de  la^ 
fosas  ó  de  la  naturaleza  de  las  cajas,  etc.,  hay  otras  condiciones  á 
las  cuales  la  marcha  de  la  putreñiccion  se  encuentra  estrechamente 
sometida;  así  el  estado  de  conservación  ó  de  putrefacción  iniciada 
«n  el  cadáver  en  el  momento  de  la  inhumación,  la  estación,  el 
tiempo  trascurrido  desde  el  fallecimiento,  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, la  edad  del  sugeto.  en  fin,  la  presencia  de  huevos,  que  en 
el  verano  son  depositados  en  muy  pocas  horas  por  ciertas  moscas 
en  la  superficie  del  cadáver,  son  otras  tantas  causas  para  que  la 
putreñiccion  sea  más  ó  menos  rápida. 

El  sistema  de  inhumación  ejerce  una  gran  influencia  sobre  la 
salubridad  de  los  cementerios. 

Nos  ocuparemos,  en  primer  lugar,  de  las  fosas,  su  grado  de  pro- 
fundidad y  su  anchura,  el  espacio  que  las  separa,  su  destino  á  uno 

(1)    Qn  ihe  chemlcal  and  f/eneral  ef/ects  of  Ike  practice  of  interment  i% 
eatUís  and  catacombs  [The  Lanctt,  April,  lS51.  Report,  p.  3i.) 
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Ó  muchos  cadáveres,  tales  son  los  puntos  diversos  que  nos  intere- 
san especialmente. 

La  profundidad  de  las  fosas  ha  sido  fijada  en  casi  todos  los  paí- 
ses por  reglamentos  administrativos.  Orfila,  de  distinta  opinión  que 
Mr.  Leigh,  piensa  que  la  presión  ejercida  por  el  suelo  retarda  la 
putrefacción.  (1)  A.  Rieckedice  también,  que  cuanto  más  profunda 
€s  la  fosa,  más  tarda  la  putrefacción  en  iniciarse.  Vic-d^  Azyr, 
piensa  como  Maret,  que  si  tres  años  bastan  para  que  un  cuerpo  sea 
destruido  en  una  fosa  de  4  á  5  pies,  este  tiempo  no  bastará  en  una 
fosa  de  6  á  7  pies,  porque  la  presión  retarda  la  putrefacción  (2). 
Es  probable  además  que  el  grado  de  dureza  del  suelo  sea  un  ele- 
mento importante  en  la  marcha  de  la  putrefacción. 

En  Francia,  las  fosas  ó  sepulturas,  deben  tener  de  un  metro  50 
centímetros  á  dos  metros  de  profundidad,  por  ocho  decímetros  de 
ancho,  y  estar  distantes  las  unas  de  las  otras  de  3  á  4  decímetros 
por  los  costados  (decreto  de  23  Prairial  an  xil. — 12  de  Junio  do 
1804). 

Pero  estas  importantes  prescripciones  están  muy  lejos  de  ser 
rigurosamente  observadas. 

Hé  aquí  cuál  es  la  profundidad  reglamentaria  de  las  fosas  en 
diversas  partes  de  Europa: 

Austria,  seis  pies  dos  pulgadas. 

Hesse-Darmstadt,  cinco  pies,  siete  pulgadas  á  seis  y  medio 
pies. 

Munich,  seis  pies  siete  pulgadas. 

Francfort,  cuatro  pies,  siete  pulgadas. 

Stuttgart,  seis  pies  seis  pulgadas  para  adultos,  cinco  pies  cuatro 
pulgadas  para  niños. 

Kusia,  de  seis  á  diez  pies. 

El  obispo  de  Londres  prescribe  de  cuatro  á  cinco  pies. 

España,  toda  sepultura  tendrá  la  profundidad  de  cuatro  y  rae  - 
dio  pies,  tres  pies  de  ancho  y  seis  y  medio  de  largo  (R.  O.  de  9  de 
Noviembre  de  1849  aprobando  el  Reglamento  del  cementerio  de 
Falencia),  según  el  titulo  II,  art.  9.'^  p.  2.°,  y  en  el  3.°  hablando 
de  la  sepultura  dice:  "se  cubrirá  el  cadáver  con  una  capa  de  cal 


(1)  Rapport  general  y  etc.  p  22S. ; 

(2)  Ftc-á'  Azyr  loe.  cit.  Discours  preliminares  p.  xxxv. 
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para  su  más  pronta  consunción,  y  oprimir  complebainente  la  tierra 
hasfca  ioriialarla  con  la  superficie." 

Se  encuentra  en,  el  libro  del  Dr.  Sutherland  sobre  la  práctica 
de  las  inhumaciones  en  Francia  y  Alemania,  que  en  algunas  par- 
tes de  este  último  país ,  la  profundidad  de  las  fosas  llega  hasta  11 
pie's . 

En  cuanto  á  la  extensión  en  superficie,  de  terreno  concedido, 
varía  en  los  diferentes  países.  Es  en  los  cementerios  de  Stuttgart 
donde  se  encuentran  las  proporciones  más  considerables  bajo  est-e 
concepto:  10  pies  de  largo  por  5  de  ancho  (medida  de  Wurtem- 
berg);  la  fosa  está  abierta  enmedio  de  esta  superficie.  En  Alema- 
nia, la  ley  ó  la  costumbre  obliga  ano  colocar  más  que  un  solo  ca- 
dáver en  una  fosa,  pero  en  Leipzig  se  suele  colocar,  algunas  veces, 
dos  ó  tres. 

Fos€L8  comunes.  Ha  sido  necesario,  para  economizar  terreno, 
el  establecer  en  los  cementerios  de  las  grandes  ciudades,  fosas  comu- 
nes desbinadas  á  la  inhumación  de  los  cadáveres,  para  los  cuales  no 
se  ha  pedido  concesión  de  terretio  alguno. 

En  Francia,  hace  unos  40  años,  se  abria  una  fosa,  variable  en 
profundidad,  según  la  naturaleza  del  terreno;  cada  capa  de  cajas, 
colocadas  las  unas  contra  las  otras,  estaban  separadas  por  una  capa 
de  cal  viva  y  tierra.  En  la  actualidad,  la  fosa  común  consiste  en 
una  zanja  de  1  metro  50  centímetros  de  profundidad,  por  2  á  3  me- 
tros 50  centímetros  de  ancho.  En  el  cementerio  de  Pére-Lachaise 
(París),  la  fosa  común  no  tiene  más  que  2  metros  y  1  ó  2  centíme- 
tros. En  todos  los  [cementerios,  los  intervalos  que  pueden  quedar 
libres  entre  las  cajas  de  desigual  longitud,  son  llenados  con  cajas 
de  niños;  los  cadáveres  están  cubiertos,  además,  con  1  metro  de 
tierra  bien  pisada.  Otras  veces  los  cadáveres  estaban  sobrepuestos 
en  las  fosas  comunes;  su  descomposición  marchaba  muy  lentamen- 
te en  un  suelo  impregnado  de  materias  animales  (1). 

El  Consejo  de  Sanidad  del  departamento  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano ha  hecho  observaciones  tan  interesantes  sobre  las  fosas  co- 
munes del  cementerio  de  Maraella,  que  será  iitil  reproducirlas 
aquí  (2). 

(1)  Bayard:  Memoires  sur  la  pólice  des  cmeiierei  {ÁnnaliS  d'hygiene  pu- 
bliqae  et  de  medicine  légale  y  1837,  t.  xvii,  pág.  290.) 

(2)  Rapport  general ,  etc. ,  pág.  237. 
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Algunas  v^eces  los  resfcoa  humanos,  que  subsisfcen  de  ordinario 
después  de  cinco  años  en  la  fosa  común,  eran  exhumados  ,  al  cum- 
plirse el  término  prescribo  por  la  ley,  y  trasportados  á  una  gran 
fosa,  donde  se  les  cubria  con  una  capa  espesa  de  tierra.  El  espacio 
ocupado  por  estas  fosas  no  tenia  obro  destino.  Se  dejaba  á  la  tierra 
el  cuidado  de  devorar  el  depósito  que  se  le  habia  confiado.  Mas 
hoy  dia,  no  es  así  por  falta  de  terreno.  A  fin  de  que  estas  grandes 
fosas,  destinadas  a  recibir  el  producto  de  las  exhumaciones,  pue- 
dan aun  ser  consagradas  á  las  sepulturas,  se  ha  recurrido  á  un  pro- 
cedimiento mu3'  ingenioso,  sin  duda,  pero  muy  poco  sano.  A  este 
efecto,  se  abre,  á  una  profundidad  de  seis  metros,  grandes  fosas ;  el 
fondo  de  estas  cavidades  recibe  en  un  orden  simétrico  de  un  metro 
y  medio  á  dos  metros  de  huesos  humanos,  y  estos  pequeños  osarios, 
después  de  haber  sido  cubiertos  con  una  ligera  capa  de  tierra,  dejan 
aun  á  la  fosa  una  profundidad  que  permite  colocar  allí  hileras  de 
cajas.  Este  método  tiene,  como  se  vé,  el  gran  inconveniente  de 
acumular  sobre  un  mismo  punto  numerosos  elementos  de  infec- 
ción. La  acción  del  terreno  que  sirve  ordinariamente  de  lecho  á  las 
cajas  y  que  facilita  la  destrucción  de  los  cadáveres,  queda  comple- 
tamente aniquilada.  Las  fosas  comames  en  el  cementerio  de  Mar- 
sella, permitían  algunas  veces  el  enterramiento  de  cajas,  las  unas 
sobre  las  obras,  por  capas  de  tres,  cuatro  ó  cinco  ,  por  una  disposi- 
ción reciente  y  muy  sabia,  yei  no  se  ponen  sino  en  largos  trozos, 
enterradas  á  una  profundidad  ordinaria  y  en  el  fondo  de  ellas ,  la^ 
cajas  están  juntas,  siguiendo  las  unas  á  las  otras. 

Duración  de  las  concesiones  de  terrenos. — Se  llaman  concesiones 
de  terrenos,  el  tiempo  durante  el  cual  está  prohibido  volver  á  abrir 
una  sepultura  antigua  para  enterrar  un  nuevo  cadáver.  Entre  estas 
concesiones,  las  unas  son  puramente  reglamentarias ,  y  conciernen 
ya  á  las  fosas  comunes,  ya  á  las  fosas  privadas  ó  de  propiedad  par- 
ticular; las  otras  son  consideradas  por  un  tiempo  cualquiera . 

La  única  regla  á  que  puede  estar  sometida  la  duración  de  las 
concesiones  de  terrenos,  es  el  tiempo  necesario  para  que  la  descom- 
posición del  cadáver  sea  completa,  pero  como  es  más  ó  menos  rá- 
pida y  se  halla  sometida  á  condiciones  tan  múltiples  y  variadas, 
como  hemos  expuesto  anteriormente,  es  muy  difícil  la  fijación  de 
este  tiempo. 

Los  autores  varían  notablemente  de  opiniones  sobre  el  tiempo 
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necesario  para  la  deaoraccíioa  del  cadáver  enterrado,  lo  que  depen- 
de probablemente  de  las  diversas  condiciones  en  que  han  hecho  sus 
observaciones.  Gmelin  fija  de  treinta  á  cuarenta  años;  Wildberg, 
treinta  años;  Frank,  de  veinticuatro  á  veinticinco  años;  Walker, 
siete  años;  Tyler,  catorce  años;  Tagg,  propietario  de  un  cementerio 
de  Londres,  doce  años;  Maret,  tres  años,  en  una  fosa  de  cuatro  á 
cinco  pies.  Orfila,  en  la  mayor  parte  de  sus  experiencias,  ha  encon- 
tiado  los  cadáveres  casi  reducidos  al  estado  de  esqueletos,  al  cabo 
de  catorce,  quince  ó  diez  y  ocho  meses,  aun  aquellos  que  estaban 
en  cajas. 

Así  la  legislación  no  varía  menos  en  los  diferentes  países.   He 
i.quí  un  relato  de  las  épocas  fijadas  en  muchas  partes  de  Europa: 
Prusia,  treinta  años. 
Sigmarigen,  veinte  á  veinticinco  años. 
Francfort,  sobre  el  Mein,  veinte  años. 
Wurtemberg,  diez  y  ocho  años. 
Leipzig,  quince  años. 
Milán  (1791),  diez  años.  , 

Stuttgard,  diez  años. 
Municli,  nueve  años, 
Francia,  cinco  años. 
España,  cinco  años. 

Se  emplea  en  algunas  la  cal  viva  para  acelerar  la  descomposi- 
ción de  los  cuerpos. 

Frank  refiere  que  es  un«  de  las  prescripciones  de  Talmud.  Hay 
una  ordenanza  del  emperador  José  (1784í),  que  ordena  rellenar  la 
f  )sa  con  cal.  Semejantes  prescripciones  hnn  existido  en  Hesse- 
Darmstad  (178G)  y  en  Milán  (1791).  Én  his  catacumbas  de  Roma 
aun  se  vé  la  cal  en  los  nichos;  en  E-ípaña  se  dispuso,  en  181)9  de 
real  orden  en  el  reglamento  del  cementerio  de  Falencia,  y  en  el 
año  pasado  de  1877,  el  echar  cal  dentro  de  las  cajas,  exceptuándose 
las  cajas  metálicas  y  soldadas. 

La  exhumacioTi.  Hay  circunstancias  que  la  necesidad  exige  el 
reconocer  la  identidad  de  un  cuerpo,  6  de  investigar  las  huellas  de 
crimen,  ó  bien  ciertas  conveniencias  particulares  que  liacen  necesa- 
rio el  extraer  un  cadáver  de  su  sepultura,  ó  autorizar  esta  opera- 
ción en  caso  excepcional,  según  luiestras  le^^es,  usos  y  costum- 
bres. 
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Para  la  traslación  de  un  cadáver  de  xui  punto  a  Ojro,  y  hasja 
fuesra  del  reino,  se  necesita  que  hayan  trascurrido  cinco  años  desde 
su  fallecimiento,  y  si  antes  de  este  período,  es  indisjjensable  qne 
haya  sido  embalsamado  y  prí^viamente  reconocido  por  el  facultati- 
vo, el  cual  ha  de  manifestar  que  no  puede  dicha  traslación  perjudi- 
car á  la  salud  pública.  Existen  disposiciones  que  así  lo  autorizan, 
tanto  por  la  legislación  eclesiástica,  como  por  la  administrativa, 
previa  licencia. 

Existe  una  exhumación  que,  por  la  índole  de  las  operaciones 
que  es  menester  ejecutar,  se  llaman  jurídicas,  y  han  prestado  gran- 
des servicios  en  el  descubrimiento  de  muchos  crímenes. 

Se  han  exagerado  mucho  los  peligros  que  pueden  presentar  las 
exhumaciones. 

Las  exhumaciones  del  cementerio  y  de  la  Iglesia  de  los  Santos 
Inocentes  en  París,  hechas  en  1785-86,  duraron  seis  meses;  más  de 
quince  á  veinte  mil  cadáveres  de  todas  las  épocas,  fueron  exhuma- 
dos con  sus  cajas.  Se  notaba,  dice  Thouret,  todos  los  cambios  de  la 
destrucción,  todas  las  metamorfosis  de  la  muerte  reunidas,  desde  el 
cuerpo  que  se  disuelve  3^  corrompe,  hasta  los  que  se  convierten  en 
momias  secas  y  fibrosas;  y  sin  embargo,  ningún  accidente  resultó 
ni  entre  los  obreros,  ni  en  la  vecindad. 

Los  enterradores  mismos  han  observado,  en  lo  general,  que  no 
estaban  expuestos  á  un  verdadero  peligro  más  que  en  el  primer 
período  de  la  descomposición  de  los  cuerpos;  es  decir,  algunos  dias 
después  de  su  inhumación,  cuando  el  vientre,  después  de  haber  sido 
dilatado  por  los  gases,  se  hace  trizas  y  desprende  un  fluido  virulen- 
to, oscuro,  de  un  olor  muy  fétido,  y  desenvuelve  al  mismo  tiempo 
un  fluido  elástico  muy  mefítico. 

Parent-Duchatelet  hace  notar  que  se  practican  todos  los  años 
en  París,  en  el  cementerio  del  Padre  Lachaise,  cerca  de  doscientas 
exhumaciones,  para  trasportar  á  terrenos  adquiridos  por  las  fami- 
lias ó  á  sepulturas  convenientes,  los  cuerpos  quehan  sido  provisio- 
nalmente depositados  en  las  fosas  particulares.  Estas  exhumaciones 
se  practican  en  todas  las  épocas  del  año, dos,  tres  ó  cuatro  meses 
después  de  la  muerte,  y  algunas  veces  mucho  más  tarde.  Se  c<  nci- 
be  que  la  puti-efaccion  está  entonces  en  toda  su  actividad,  y,  sin 
embargo,  no  se  ha  notado  que  haya  sufrido  el  menor  accidente  los 
enterradores  encargados  de  este  trabajo . 
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Relativamente  á  la  manera  de  practicar  las  exhumaciones  jurí- 
tiicas  y  á  las  precauciones  que  es  menester  tomar,  es  necesario  dis- 
tinguir con  Orfila,  el  caso  donde  se  trata  simplemente  de  extraer 
un  cadáver  de  una  fosa  particular,  de  la  que  tiene  por  objeto  la 
evacuación  de  los  cementerios  y  de  las  cuevas  sepulcrales  ó  la  ex- 
tracción de  un  cadáver  de  una  fosa  común. 

Bien  que  no  haya  efectivamente  ningún  peligro  en  la  extrac- 
ción de  un  cadáver  enterrado  en  una  fosa  particular,  sin  embargo, 
^3  menester  tomar  algunas  precauciones.  La  operación  se  hará  con 
preferencia  por  la  mañana;  sobre  todo  en  las  estaciones  calurosas; 
se  emplearán  muchos  obreros,  á  fin  de  concluir  lo  más  pronto  po- 
sible; se  podirá  regar  la  fosa  ó  la  caja  con  una  disolución  de  cloru- 
ro de  cal,  pero  no  sobre  el  cadáver,  cuyas  condiciones  esenciales 
pudieran  ser  alteradas. 

Las  exhumaciones  que  tienen  por  objeto  evacuar  un  cemente— 
rio,  ó  que  necesiten  escavaciones,  reclaman  precauciones  más  ri^ 
gurosas.  Si  es  libre  la  elección  de  la  época,  no  se  procederá  á  la 
exhumación  sino  cuando  la  temperatura  sea  poco  elevada  y  se  sus- 
penderá la  operación  cuando  sea  elevada  ó  que  sople  viento  Sur. 
Se  empleará  un  número  suficiente  de  operarios,  para  que  la  opera- 
ción se  concluya  pronto  y  los  sepultureros  que  se  encuentren  in- 
cómodos pueden  ser  inmediatamente  reemplazados.  Los  vestidos 
no  se  usarán  más  que  por  dias  y  han  de  ser  cuidadosamente  airea- 
dos. Las  herramientas  deben  estar  provistas  de  largos  astiles  á  fia 
que  los  enterradores  no  se  vean  precisados  á  encorbarse.  Los  ter- 
renos se  regarán  con  una  disolución  de  cloruro  de  cal. 

Si  hubiese  que  penetrar  en  una  cueva  ó  cripta,  se  establecerán 
corrientes  de  aire  y  se  renovará  el  que  estuviese  encerrado,  por 
medio  de  una  chimenea  portátil  encendida  hacia  una  de  sus  sali- 
das ó  aberturas,  ó  mejor,  dice  Orfila,  coa  ayuda  de  una  manga  de 
aire.  M.  Guerard  ha  propuesto  el  rarificar  el  aire  de  la  cueva  é  in- 
yectarle por  medio  de  una  bomba  de  incendio. 

Se  introducirá  enseguida  en  el  fondo  de  la  cueva,  por  medio 
de  una  cuerda,  una  bujía  encendida.  Los  primeros  operarios  que 
penetren  en  estas  cuevas  ó  criptas ,  tendrán  la  boca  y  las  naricea 
tapadas  con  un  pañuelo  empapado  de  agua  de  vinagre;  serán  sus- 
pendidos por  medio  de  una  cuerda,  que  pasará  por  debajo  de  los 
sobacos,  con  el  objeto  de  poder  ser  retirados  al  menor  peligro.  Es- 
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parramarán  á  su  alrededor  cloruro  de  cal  en  disolución.  Guando  se 
encontrase  una  cueva  llena  de  agua  proviniendo  de  lluvias  ó  filtra- 
ciones, se  la  secará,  elevándola  con  el  auxilio  de  una  bomba  aspi- 
rante y  se  procederá  en  seguida  como  se  ha  dicho  anteriormente. 

Orientación,  Si  todos  los  vientos  soplasen  durante  tiempos 
iguales  y  con  la  misma  intensidad,  es  evidente  que  seria  necesario 
colocar  cada  cementerio  en  el  centro  de  un  círculo,  en  el  que  la  cir- 
cunferencia sirviese  de  límite  á  las  habitaciones  de  la  vecindad,  y 
al  que  seria  necesario  dar  un  radio,  tanto  mayor,  cuanto  que  las 
emanaciones  del  cementerio  fuesen  más  intensas,  más  frecuentes, 
más  peijudiciales  ó  más  desagradables. 

Pero  como  los  vientos  cambian  de  intensidad  y  dirección  conti- 
nuamente, será  necesario  en  la  instalación  de  un  cementerio  proce- 
der de  la  siguiente  manera: 

Se  empezará  por  orientar  bien  el  centro  de  la  localidad,  por 
medio  de  una  brújula,  y  no  hay  más  que  examinar  que:  primero, 
la  disposición  general  del  terreno  y  de  las  habitaciones  de  la  vecin- 
dad; segundo,  si  la  distancia  del  cementerio  á  las  casas  más  cerca- 
nas del  lado  opuesto  á  los  vientos  reinantes,  es  suficiente  para  no 
sentir  sus  emanaciones. 

Así  el  cementerio  quedará  situado,  no  en  el  centro  de  un  círcu- 
lo, cuya  circunferencia  sirviese  de  límite  á  las  habitaciones  de  la 
vecindad,  sino  en  el  de  un  polígono,  cuyos  lados  serian  dicho  lí- 
mite. 

Según  los  datos  que  nos  han.  sido  facilitados  por  el  Observa- 
torio Astronómico  de  Madrid,  comprobados  por  el  anemómetro, 
la  duración  é  intensidad  de  los  vientos  en  el  último  quinquenio, 
ó  sea  derde  el  año  de  1873  al  de  1877  inclusive,  fueron  las  si- 
guientes: 

Horas. 
Horas.  Término  medio  al  año. 


NE. 

11.473 

2.294 

SO. 

8.594 

1.718 

NO. 

5.187 

1037 

0. 

5.019 

1.003 

SE. 

4.889 

977 

E. 

3.412 

682 

S. 

2.583 

516 

N. 

2.573 

514 
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Resulta,  pues,  quti  los  vientos  más  dominantes  en  Madrid  son 
el  NE.  y  SO.,  y  los  menos  el  E.  y  O.  Se  deduce,  pues,  que  los  ce- 
menterios de  esta  corte  deben  situarse  al  E.  y  O.,  y  las  calles  de 
e?tos  cementerios  han  de  estar  orientadas  de  NE.  á  SO.  pues  son 
los  vientos  que  más  dominan;  de  esta  manera  habrá  ventilación, 
y  los  miasmas  trasportados  por  el  viento  irán  fuera  de  la  ciudad. 

Mariano  Calvo  Pereyra. 


EL  PROGRESO  EN  LA  CRlTíCi  DEL  QüíJOTE. 


Escribiendo  un  notable  crítico  extranjero  ncerca  del  estado  de  la 
literatura  en  España,  hace,  entre  otras,  estas  iinparciales  reflexio- 
nes: "No  conozco  país  que  avance  más  rápidamente  que  el  español 
en  las  vías  del  progreso.  Si  en  lo  material  le  faltan  riquezas  para 
ponerse  en  un  soplo  al  nivel  del  desarrollo  de  otras  naciones,  en  el 
mundo  del  espíritu  no  hay  obstáculo  que  le  detenga,  y  esto  es  muy 
de  notar  en  un  pueblo  que,  a3^er,  como  quien  dice,  estaba  bajo  el 
dominio  de  las  más  rancias  y  absurdas  preocupaciones.  No  puedo 
decir  lo  mismo  de  Inglaterra,  donde  los  fanatismos,  si  no  tan  exa- 
gerados, arraigan  más  profundamente  y  el  progreso  se  verifica  con 
mayor  lentitud,  n  Son  tan  ciertas  estas  reflexiones,  que  basta  enun- 
ciarlas para  producir  el  convencimiento  en  el  ánimo  del  lector.  Aca- 
so sea  efecto  de  que  eu  realidad  nada  cunja  ni  se  interna  profunda- 
mente en  nuestra  naturaleza  espiritual  y  sensible,  y  por  eso  hay 
más  exterioridíid  en  nuestros  odios  y  amores,  á  que  nos  seduce  lo 
desconocido  por  lo  que  tiene  de  especulativo  y  aventurero,  ó  tal  vez 
y  es  lo  más  cierto,  porque  una  vez  conocida  la  verdad  en  cualquie- 
ra senda,  no  marchamos,  sino  que  nos  avalanzamos  á  ella,  como 
antigua  amiga,  sin  esperar  la  carta  de  introducción  de  exámenes 
prdvios.  Seguro  es  que   los  sistemas  filosóficos  de  Alemania  y  las 
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teorías  políticas,  sociales  y  económicas  de  Francia,  no  tienen  en 
nación  alguna  acogida  más  rápida  ni  más  fervientes  discípulos  que 
en  España  y  en  sus  pensadores,  y  que  seríamos  incapaces  de  dester- 
rar á  un  Colenso,  ú  obligar  á  un  crítico  de  gran  talla  á  esconder  su 
nombre,  como  ha  sucedido  en  Inglaterra  con  el  autor  de  un  excelen 
te  examen  sobre  el  Pentateuco. 

Verdad  es  que  por  otro  lado  se  persigue  la  Llave  de  la  confesión, 
que  es  un  trasunco  de  nuestra  Llave  de  OrOt  y  se  mete  on  prisión 
á  Mr.  Bradlagh  y  Mad.  Besan'í,  por  su  obra  Frutos  de  Filosofía, 
otra  especie  de  llave,  mas  no  para  abrir  sino  para  cerrar  la  puerta 
á  la  fecundidad  en  los  matrimonios.  Basta  que  una  cosa  sea  nueva 
para  que  se  mire  en  Inglaterra  con  prevención.  Basta  que  se  pre- 
sente una  novedad  para  que  se  acoja  al  momento  por  los  españoles, 
á  salvo,  por  supuesto,  de  desecharla  ú  olvidarla  con  la  misma  pres- 
teza que  se  aceptó,  especialmente  las  ideas  si  no  son  verdaderas  ni 
resisten  la  crítica  ó  el  epigrama  á  que  somos  tan  inclinados.  May 
una  vez  triunfantes  de  esta  difícil  lucha,  bien  puede  creerse  que  se 
aclimatan  y  consolidan.  Acontece  á  menudo  que  gran  parte  de  la 
oposición  que  las  teodas,  doctrinas  ó  propósitos  encuentran,  no  es 
contra  los  sistemas  ni  las  ideas,  sino  contra  los  que  j)rimero  ó  mas 
calorosa  ó  afortunadamente  las  sustentan. 

Entre  nuestras  virtudes  hay  que  reconocer  este  vicio  que  puede 
llamarse  nacional  De  éi  podríamos  decir  lo  que  un  magistrado  en 
luglaterra  de  su  vicio  nacional,  la  embriaguez.  Tantas  mujeres  acu- 
dían en  queja  de  sus  maridos  cuando  ebrios,  que  hubo  de  decir; 

'•De  manera,  que  si  no  fuese  por  el  alcohol,  seria  Inglaterra  el 
[)aís  más  bendito  del  mundo. 

España  también  seria  otro  de  los  bienaventurados,  sin  esa  pro- 
pensión inveterada  á  resbalarnos  como  de  ingenio  vivo  y  travieso, 
y  caer  en  el  terreno  de  las  personalidades ;  pero  como  ni  el  uno 
jleva  trazas  de  liacer  voto  de  sobriedad  ni  el  otro  de  seriedad,  no 
queda  otro  recurso  que  el  hxisstz  faire. 

Todo  este  exordio  ó  preámbulo,  susceptible  de  mayores  dimen- 
siones, líame  parecido  indispensable  para  explicar,  ó  al  menos, 
presentar  por  vía  de  ejemplo  á  la  consideración  de  mis  lectores  un 
hecho  tan  notable  como  inapercibido  hasta  ahora,  que  nos  lleva 
como  por  la  mano  al  asunto  principal  de  estos  estudios;  con  la 
particularidad  de  que  envuelve  la  cuestión  tan  debatida  y  mano- 
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scada  sobre  ei  dogma  de  la  rancia  escuela  crítica  del  Quijote  y  el 
(jue  profesa  el  moderno  comentario  filosófico. 

Por  largo  espacio  de  tiempo  hablan  señalado  en  España  los  es 
critores,  como  un  gravísimo  daño,  Ja  lectura  perniciosa  de  los  libros 
de  caballería,  y  no  bastaron  predica3Íones  ni  censuras  para  dester- 
rarla. Viene  Cervantes,  se  nos  dice,  compone  su  Quijote  y  él  solo 
acaba  con  tan  desalmados  libros.  Inmenso  beneficio,  sin  duda  algu- 
na, hecho  por  este  hombre  insigne  á  su  nación,  y  no  alcanzado  por 
azar  ó  carambola.  Véase  al  mismo  tiempo  el  eco  6  el  resultado  para 
el  bienhechor.  No  hay  escritor  que  aprecie  ó  consigne  este  gran 
bien  hecho  á  sus  ciudadanos.  El  mal  espanta,  yiene  el  doctor,  hace 
una  maravillosa  cura,  y  así  se  acuerdan  del  médico  como  si  no  exis- 
tiese. Por  el  contrario,  la  obra  redentora  es  origen  de  rencores  y 
celos  para  el  redentor.  España  le  tira  de  los  pies  por  haberla  pres- 
tado un  gran  servicio. 

Entre  los  rumores  que  nos  llegan,  ojéese  el  gruñido  de  un  es- 
critor anónimo  y  poderoso  que  le  dice:  "Gjnténtese  con  sus  nove- 
las, no  nos  canse.. t  Lope  de  Vega  saca  su  lanceta  y  le  regala  la  si- 
guíente  incisión: Illa  lectura  del  Quijote  enfada,  y  solo  le  alaban  los 
necios.  II  Viene  el  Zoilo  de  Figueroa  y  califica  al  autor  de  "presun- 
tuoso y  cansado."  Unos  llámanle  "Quijotista.n  otros  ingenio  le- 
yó. Conviene,  á  saber,  puesto  todo  en  junto  ¿Quién  es  ese 'Cervan- 
tes? No  es  doctor  por  Universidades,  ni  tiene  hábito,  ni  encomien- 
da, ni  es  título,  ni  favorito  de  ningún  príncipe  ni  Mecenas.  Pero 
esto  son  tortas  y  pan  pintado,  ó  como  diria  un  humorista,  simple 
mosqueo.  Hemos  de  ver  salir  el  tiro  más  personal,  siquiera  se  estre- 
lle como  el  de  tirador  ciego  por  la  envidia  ó  por  la  rabia.  \Es  un 
mancol  A  lo  que  contestó  el  digno  escritor:  ¡Como  si  mi  manquedad 
hubiera  nacido  en  alguna  taberna !  n 

Pero  tal  vez  este  caso  tiene  disculpa,  y  no  quiero  ser  más  seve- 
ro con  mi  patria  que  lo  fué  Cervantes  consigo  mismo.  Cuando  re- 
fiere á  Mercurio  su  hoja  de  méritos  y  servicios,  ni  se  acuerda  de  que 
tamaño  favor  y  tan  extraordinario  bien  hizo  á  sus  conciudadanos. 
No  obstante,  al  hablar  de  su  Quijote  sin  parecer  inmodesto  pudo  ha- 
ber dicho  al  Dios  alado:  "Señor,  notorio  os  es  cuánto  se  ha  decla- 
mado contra  la  terrible  epidemia  de  la  caballeresca  y  disparatada 
literatura  que  diviniza  á  Amadises  y  Palmerines,  Lisuartes  y  Be- 
iianises.  Privilegiados  hijos  de  Apolo  y  de  Minerva  como  Luis  de 
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Granada,  Arias  Montano,  Benito  Arias,  Diego  Gracian,  Luis  Vi- 
ves, Melchor  Cano,  Pedro  Mexia,  Alonso  de  Ulloa,  Malón  de  Chni- 
de,  Alejo  Venegas,  Gerónimo  de  Florencia  y  tantos  y  tantos  otros 
varones  que  lameataban  esa  pestilencia,  gastaron  trabajo  y  tiempo 
en  balde  para  extirparla,  y  ved  aquí  que  yó,  de  solo  á  solo,  consigo 
tamaño  fin  con  mi  libro  del  Quijote. u  Creo  que  nadie  tacharía  á 
Cervantes  de  fanfarrón,  ni  siquiera  de  inmodesto  al  expresarse  en 
ocasión  tan  oportuna  en  estos  ó  parecidos  términos.  Pero  sin  duda, 
se  le  olvidó,  6  como  decimos,  se  le  fué  en  aquel  punto  el  santo  al 
cielo.  No  conozco  ejemplo  más  insigne  de  abnegación  y  de  modes- 
tia, si  como  digo,  no  fué  un  olvido,  porque  Cervantes  hubo  aquí  de 
sostener  una  lucha  terrible  con  su  inclinación  y  su  carácter,  á  juz- 
gar por  estos  versos  que  en  la  dicha  composición  se  leen: 

"Jamás  me  satisfice 

De  hipócritas  melindres,  francamente 
Quise  alabanzas  de  (o  que  bien  hice.tt 

Y  ¿dudará  alguno  de  que  escribiendo  estas  frases  no  se  acordara 
del  efecto  que  tuvo  la  empresa  por  él  felizmente  acabada  de  limpiar 
á  su  nación  de  una  epidemia  literaria? 

Pero  vuelvo  á  insistir  en  que  no  podiíi,  cual  se  dice  vulgarmen- 
te, "ser  el  cuervo  más  negro  que  las  alas, n  ó  los  españoles  más  cer- 
vantistas que  Cervantes. 

¿No  habló  allí  del  Quijote  sin  acordarse  de  su  virtud  curativa, 
y  llamándole  simplemente  libro  de  j»rt;sa/¿ew^(9?  ¿No  escribió  porción 
de  obras  y  de  prólogos  hablando  de  todo,  menos  de  este  gran  triun- 
fo, sin  gloriarse  de  haber  alcanzado  lo  que  tantos  ilustres  varones 
en  vano  acometieron? 

La  verdad,  empero,  tiene  divinas  fuerzas  y  escapa  por  todos  los 
resquicios.  No  hay  punto,  tema  ni  faz  relativa  á  este  sugeto,  en  que 
la  crítica  no  encuentre  motivos  de  dudar  de  que  fuese  el  principal 
intento  de  Cervantes  el  acabar  con  los  libros  de  caballería.  Los  in- 
numerables argumentos  y  razones  en  que  la  moderna  crítica  se  apo- 
ya, son  ya  casi  familiares  al  vulgo,  si  no  en  su  forma  y  extensión, 
en  su  espíritu.  La  duda  instintiva  es  ho}-  la  fé  de  los  lectores  me- 
nos letrados  del  Quijote.  Y  sin  embargo,  no  deja  de  haber  sus  efec- 
tos de  alcohol  en  ciertos  críticos,  que  tienen  que  adelgazar  el  inge- 
nio para  sostener  el  dogma  antiguo  insostenible,  aunque,  á  ser  16- 
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gicos.  debieran,  como  en  la  l£jlesia,  no  entrar  en  dkcaaion  sóbrela 
materia,  sino  asirse  á  la  letra,  recoger  los  cuatro  ó  cinco  textos  del 
Quijote,  y  repetir.  "  Cervantes  dixit.  n  Este  debiera  ser  su  procedi- 
miento, invocar  la  autoridad  y  esquivar  polémicas:  porque,  ¿adon- 
de podrán  acudir  por  pruebas  6  argumentos  de  más  fuerza?  Sospe- 
cho que  no  lo  hacen  porque  son  enemigos  del  verba  magistris,  y  sa- 
ben por  experiencia,  que  en  materia  de  textos  sucede  lo  que  a  aquel 
andaluz  que  señaló  á  un  forastero  con  dos  dedos  el  camino  por  que 
le  preguntaba,  y  como  volviese  quejándose  de  engaño  por  seguir  l;t 
dirección  del  índice,  volvió  á  estender  la  mano  y  respondió  mos- 
trando el  pulgar. — "¿Y  este  d^do  no  dice  nada.?ii  En  los  grandes 
libros  hay  textos  para  todo.  De  la  Biblia  se  han  sacado  para  auto- 
rizar toda  clase  de  iniquidades  y  crímenes,  errores  y  maquinaciones. 
En  el  Quijote,  ¿quién  lo  duda?  hay  textos  para  sostener  que  fué 
una  invectiva  literaria:  pero  los  hay  también,  y  en  mucho  mayos- 
número,  para  afirmar  que  picó  más  alto,  y  estoy  seguro  de  que  bieii 
pudiera  Cervantes  tener  ocasión,  si  resucitase,  de  decir  á  los  que 
oponen  un  texto: — "¿Y  este  otro  no  dice  nada?fi 


Difícil  es  señalar  con  certeza  cuándo  comenzó  la  verdadera  crí- 
tica de  esta  obra  extraordinaria.  Si  por  tal  ha  de  entenderse  el  co  - 
nociraiento  de  alguno  de  los  otros  fines  que  el  autor  pudo  proponer 
se,  además  del  qne  rezan  los  decantados  textos,   tenemos  que  re- 
montarnos á  la  época  misma  de  la  publicación  de  la  primera  parte, 
en  1604.  No  me  refiero  á  la  sustancia  que  pudiera  contener  ese 
librillo,  cohete  ó  hcscapié,  que  se  dice  publicado  anónimo  á  raiz  del 
estampado  del  Quijote,  aunque  no  me  disuena  el  título  ni  es  impro- 
pia la  traza  del  ingenio  de  Cervantes,  el  cual,  sin  esponerse  mucho, 
pudo  discretamente  haber  indicado  algo  que  diese  pábulo  á  mayor 
curiosidad  de  parte  del  píibliíto.  Teniendo  solo  a  la  vista  el  falso 
Quijote,  notando  ciertas  frases  de  su   prólogo  como  la  de  liUTíior 
contrario  al  de  Cervantes,  y  el  intencionado  cuento  del  loco  del 
guijarro  ó  canto,  q^ue  éste  intercala  en  el  preñicio  de  la  parte  segun- 
da, se  colige  que  estaba  Avellaneda  en  autos  y  al  tanto  de  lo  que 
envolvía   la  fábula  caballeresca.    Todos  los  críticos  de  la  forma 
han  pasado  su  garlopa  sobre  este  cuento,  sin  poder  darse^cueata  de 
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tJiiál  es  SU  sentido,  y  por  qué  lo  pone  Cervantes  en  lugar  tan  prefe- 
rente, siendo  cosa  averiguada  que  no  está  dicho  ni  atontas  ni  alocas. 
Sin  einbai'go,  nada  más  fácil  para  la  crítica  bien  encaminada,  pues 
hace  ver  la  necedad,  presunción  é  injusticia  con  que  ciertas  gentes 
poderosas  querían  que  tales  y  tales  materias  estuviesen  libres  y  por 
encima  de  la  jurisdicción  de  la  sátira  del  autor  del  Quijote,  como 
quería  el  bonetero  estuviese  su  perro  libre  del  cantazo  , simplemente 
por  mv  podenco.  Cierto  que  debió  reir  interiormente  Cervantes  al 
convencerles  por  tan  gracioso  estilo  de  lo  ridículo  de  su  empeño, 
pues  el  canto  volvió  á  caer  en  la  segunda  parte  sobre  todos  los  ca- 
nes. ¡Buen  í/a/^o  era  Cide  Hamete  Benengeli,  como  así  apellidó  al 
liistoriádor  moro,  para  que  le  alcanzasen  en  guerra  de  ingenio  los 
podencos! 

Y  fuerza  es  tratar  aquí  de  un  punto  importante  en  este  debate . 
¿Cómo  se  atrevió  á  tanto  Cervantes,  si  tal  miedo  tenia  de  sus  pode- 
rosos enemigos?  ¿Cómo  se  compadece  esta  situación  de  ánimo  justi- 
ficada por  la  experiencia  de  los  efectos  de  sus  muchas  artes  y  ma- 
nejos, con  tamañas  y  tan  peligrosas  gracias  y  libertades? 

Él  mismo  dijo,  en  los  versos  de  Urganda:  "No  te  metas  en  di- 
bujos 

Que  suelen  en  caperu- 
Darles  á  los  que  grace-.n 

En  verdad  que  la  respuesta  y  solución  á  esto  que  parece  con- 
flicto, es  bien  sencilla. 

Nuestro  autor  se  valía  de  un  loco  para  decir  verdades,  en  la  se- 
guridad de  que  por  loco  se  libraría  de  todos  los  tribunales  y  her- 
mandades del  mundo.  Presiipuesto  esto,  y  su  gran  habilidad  é  in- 
genio para  confrontar  con  sus  enemigos  poderosos,  ¿qué  podian  ha- 
cer éstos,  aun  penetrando  en  su  intención  y  propósito?  ¿Aniquilar- 
le? Esto  sería  muy  comprometido  para  su  causa,  porque  fijaría  la 
atención  del  público  en  lo  que  sólo  miró  como  pasatiempo.  ¿Qué 
pruebas  ó  argumentos  hablan  de  emplear  contra  él?  ¿Descorrer  el 
velo  y  pregonar  lo  escondido  bajo  la  superficie?  Eran  demasiado 
listos  sus  adversarios  para  tocar  en  tela  tan  bien  labrada,  y  artifi- 
cio tan  sutil.  Cervantes  estaría  preparado  con  una  exégesis  formi- 
dable contra  una  persecución  por  esta  causa.  Sus  contrarios  se 
apercibieron  de  au  intención,  y  tuvieron  por  bien  y  conveniencia 
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de  disimular  y  responder  como  les  fué  posible  por  entonces,  á  sa- 
ber, con  obro  Qtoijoie,  enemigo  de  Dulcinea,  y  siervo  de  la  Virgen 
María,  bajo  la  advocación  dominica  del  Rosario. 

No  pudieron  más ,    porque  luchaban  cabezas  redondas  con  un 
ingenio  agudo,  y  el  embeleco  y  la  mentira  con  la  verdad.  Remover 
la  cuestión  esotérica  del    Quijote  era  escupir  al  cielo,  exponerse  á 
perder  la  partida,  á  caer  todos  por  derribar  á  uno;  y  como  conoce- 
dores de  sus  intereses  vieron  que  "peor  era  meneallo."  Por  fortu- 
na, para  ellos,  si  Cervantes  pudo  estirpar  los  libros  de  caballería, 
no  le  era  posible,  ni  tal  creyó,  estirpar  otros  daños,  abusos  y  er- 
rores. Bien  sabia  él  que  escribía  para  la  posteridad,  y  que  su  triun- 
fo, si  seguro,  estaba  lejano.  Por  eso  se  le  importaba  poco  el  triunfo 
literario  del  momento,  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  él;  por  eso 
llamó  á  su  Quijote  libro  de  iMsatie'ínjio,   como  le  habría  llamado 
cualquier  cosa,  que  los  genios  que  ven  su  fama  en  el  porvenir  y 
comunican  en  espíritu  con  la  posteridad,  se  curan  poco  del  aplauso 
del  dia  ó  del  tiempo  presente. 

Y  es  cosa,  en  verdad,  risible,  oir  decir  á  algunos  que  Cervan- 
tes discurría  poco  sobre  ciertas  materias  ,  como  la  mayor  parte  de 
los  españoles  que  no  eran  sacerdotes  ó  teólogos  de  profesión.  Pero 
aquí  .se  presenta  un  dilema.  ¿Es  genio  Cervantes  ó  no  lo  es?  En  la 
afirmativa,  ¿cómo  pueden  hombres  de  buen  discurso  compararlo  ó 
confundirlo  con  la  mayor  parte  de  los  españoles?  "Lo  que  no' saben 
los  genios  lo  adivinan,"  es  una  verdad  que  hoy  nadie  disputa.  "Los 
cfénios,  se  ha  dicho  siempre,  se  adelantan  á  sn  siglo. fi  ¿Querrán  de- 
cir esos  señores  críticos  cuánto  se  adelantan?  ¿Un  año?  ¿Cien  siglos? 
¿Van  ellos  á  computarlo?  ¿Quién  puede  ser  el  juez  sino  la  poste- 
ridad que  ve  en  sus  obras  su  pensamiento?  Sucede  con  ciertos  in- 
térpretes lo  que  decia  Cervantes  del  eclesi;ísDÍco  en  casa  de  los  du- 
ques, que  quieren  medir  por  su  estrechez  y  mezquindad  el  ánimo  de 
los  grandes. 

Desengáñense  los  miopes,  el  genio  que  crea  la  belleza  en  el  arte 
conoce  á  sus  hermanas  la  virtud  y  la  verdad,  sin  ser  teólogo,  ni 
doctor  en  ciencias.  Además,  ¿cómo  comparar  con  la  mayor  parte 
de  los  españoles  á  un  joven  precoz  de  inteligencia,  que  sale  de  Es- 
paña para  ver  el  mundo,  que  en  suis  pocos  años  recorre  la  Italia, 
milita  en  Lepanto,  conversa  con  personajes  de  posición  y  prestigio, 
estudia  y  respira  en  atmósfera  liberal  y  despreocupada,  guiado  por 
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instintos  de  independencia,  espíritu  inquieto,  curioso,  investiga^ 
dor,  fantast,ico,  templado  á  la  novedad,  amoldado  á  la  aventura  y 
sellado  á  la  soldadesca?  ¿Pesaba  acaso  sobre  la  patria  del  Dante  y 
del  Ariosto  la  nube  y  la  servidumbre  que  sobre  España?  ¿No  apren- 
de nada  en  largas  peregrinaciones  y  en  trato  con  toda  clase  de 
gentes  un  genio  observador  y  penetrante,  como  nadie  ha  dudado 
reconocer  en  el  autor  del  Quijote'^.  Increíble  parece  que  tales  pro- 
pósitos se  asienten  en  la  imaginación  de  escritores  patrios.  De  esto 
se  hablará  más  adelante,  y  conviene  ahora  volver  al  tema  del  pro- 
greso en  la  críqica  del  Quijote, 


A 


Desde  1615  hay  en  España  un  eco  de  Cervantes  y  sus  obras, 
en  las  de  algunos  escritores,  especialmente  para  el  teatro.  Citan  se  á 
menudo,  ya  su  invención  novelesca,  ya  los  títulos  de  sus  obras,  y  á 
veces  sirven  de  comparación  ó  tipo  algunos  de  sus  personajes.  La 
única  crítica  contemporánea  y  posterior  durante  mucho  tiempo, 
puede  verse  resumida  en  el  diálogo  de  Don  Quijote  con  Sansón 
tarrasco. 

El  público  sacó  entretenimiento  de  esta  obra  y  nada  más.  In- 
capacitado de  comprenderla,  sólo  le  quedó  impresión  y  memoria  de 
un  hidalgo  seco  y  un  rocinante  tísico,  de  un  Sancho  barrigón  y  un 
rucio  bien  cebado.  El  bálsamo  de  Fierabrás,  la  vacía  del  barbero, 
ios  molinos  de  viento,  la  batalla  de  los  cueros  de  vino  y  otros  acci- 
dentes y  expresiones,  formarían  parte  del  lenguaje  común ,  y  algu- 
nas pinturas  pecadoras  en  las  paredes  de  los  mesones,  parte  del  de- 
corado. Baste  decir,  que  en  1637  nose  habia  hecho  aun  edición  com- 
pleta de  las  dos  partes.  En  164*7,  1668  y  1674  se  reimprimen,  y  hé 
aquí  en  globo  la  suerte  ó  vida  pública  del  Quijote  en  España  en  el 

siglo  XVII. 

¿Qué  tiene  lugar  en  cambio  en  Inglatería.^ 

Samuel  Butler  y  Carlota  Lenuox,  escriben  imitaciones.  Esta 
«esforzando  más  el  ridículo  y  aplicándolo  á  las  mujeres.  Aquél, 
apoderándose  de  su  espíritu  para  su  sátira  religiosa  del  Hudibras, 
Hay  muchos  puntos  de  contacta  entre  la  vida,  carácter  y  méritos 
literarios  de  Butler  y  los  de  Cervantes,  salvo  que  el  imitador  in-- 
glés  dirige  su  sátira  contra  los  vencidos,  y  Cervantes  contra  loa 
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vencedores.  ¿Qué  extraño  que  comprendiese  mejor  su  sentido?  Tie- 
nen, además,  loa  extranjeros  que  leen  el  Quijote  en  traducción,  una 
ventaja  y  una  desventaja.  Es  ésta  la  de  no  gozar  del  encanto  de  la 
forma  y  belleza  puramente  literaria.  En  cambio,  tienen  la  ventaja 
de  que  este  goce  no  les  distrae,  y  se  fijan  más  en  el  espíritu  que  en 
la  letra.  ¡Extraño  fenómeno  el  que  se  observa  en  ésta  y  en  todas. 
las  grandes  obras!  Es  objeto  de  controversia  si  el  Quijote  es  ó  no 
traducible.  Tratándose  meramente  de  la  forma  literaria,  paréceme 
que  nó,  porque  tanta  es  su  belleza  en  los  detalles,  y  tan  difíciles  son 
de  ser  vertidos  muchos  de  sus  idiotismos  y  frases,  que  ba  de  perder 
todo  su  encanto  y  hermosura.  Como  sátira  de  libros  de  caballería 
no  hay  dificultad  ninguna,  pues  por  mal  que  estén  trasladadas  las 
partes  de  una  aventura,  siempre  se  comprenderá  el  todo  y  el  con- 
junto, que  es  ridiculizar  á  los  autores  de  tales  libros. 

Tradúzcase,  por  ejemplo,  del  modo  más  desgraciado,  la  de  los 
molinos  de  viento,  y  con  toda  la  torpeza  del  intérprete,  siempre 
quedará  el  nervio  y  tuétano  de  ella,  que  es  tomarlos  por  gigantes  y 
lanzarse  á  acometerlos  con  un  mal  caballo  y  peor  lanza,  que  es  la 
que  sorprende,  cautiva  y  hace  reir  al  lector.  Digo  más;  bajo  este 
punto  de  vista,  ni  importa  que  suprima  aventuras  ó  capítulos, 
pues  todo  ello  montarla  á  más  ó  menos  embestidas  y  disparates 
de  D.  Quijote.  No  sucede  así  cuando  se  trata  del  sentido  esotérico 
ó  de  su  mérito  como  obra  de  arte  en  absoluto,  que  en  este  caso  los 
últimos  capítulos  completan  á  los  primeros,  y  todos  los  detalles 
concurren  á  formar  la  bella  estructura  poética  y  el  valor  artística 
de  la  concepción. 

Como  sátira  más  superior  y  trascendental  es  también  traduci- 
ble, porque  en  las  obras  en  que  domina  la  profundidad  de  espíritu 
y  grandeza  de  fondo,  siempre  traspasa  y  sale  á  la  superficie  por 
tosca  y  grosera  que  sea,  como  en  lo  humano  se  vé  en  rostros  de  in- 
dividuos, poco  favorecidos  físicamente,  y  al  par  dotados  de  natu- 
raleza espiritual  privilegiada,  que  parece  como  que  ésta  sale  y  se 
muestra  más  al  exterior,  dominando  más  lo  espiritual  que  lo  físico. 
Creo,  pues,  que  el  Quijote  es  solo  intraducibie,  bajo  el  aspecto  pu- 
ramente literario. 

Y  prueba  de  esto  nos  la  ofrece  el  mismo  poema  cómico  del  Hu- 
dihras.  No  carece  de  profundidad  de  ideas  y  de  rasgos  satíricos  y 
humorísticos  admirables;  pero  es  con  relación  á  un  estado  especial, 
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á  una  época  determinada  y  á  determinados  personajes.  Resulta  de 
estoque  los  chistes,  alusiones  y  juegos  ingeniosos,  traducidos  en 
aquel  tiempo  y  leidos  por  personas  que  tuviesen  noción  del  estado 
de  cosas  que  pintaban,  mal  que  bien  se  hubieran  entendido.  Mas 
pasó  la  ocasión,  y  el  hecho  es  que  solo  Voltaire,  por  motivos  que 
pueden  traslucirse,  vertió  al  francés  parte  del  primer  canto.  Fuera 
de  esto,  nadie  ha  pensado  en  traducirle,  y  hoy  día  me  atrevo  á  ase- 
gurar que  es  un  imposible.  En  cambio,  el  Quijote  se  traduce  cada 
vez  mejor  y  con  más  conciencia  y  belleza.  Basta  comparar  las  tra- 
ducciones. 

No  es  menos  curioso,  que  rivalicen  y  sobrepujen  jen  ediciones 
los  Países  Bajos,  con  la  patria  del  autor.  Mientras  en  España  se  re- 
imprimía el  Quijote  de  tarde  en  tarde,  con  interpolaciones  y  su- 
presiones, hasta  de  los  versos  tan  importantes  de  Urgandcc  Ici  des- 
conocida^  menudeaban  en  Bruselas  y  Araberes  impresiones  de  la 
obra  de  Cervantes,  y  la  primera  edición  que  apareció  con  láminas 
fué  la  estampada  por  Juan  de  Mommarte,  en  Bruselas,  1662.  Esto 
prueba  que  el  Quijote  llegó  á  ser  más  apreciado  y  comprendido 
en  el  exti-anjero,  que  en  su  propia  patria;  sin  entrar  ahora  en  dis- 
quisiciones de  otro  género,  pues  el  hecho  á  todo  se  presta. 

En  el  siglo  xviii  hubiera  acabado  en  punta  y  casi  en  completo 
olvido,  la  mejor  de  nuestras  joyas  literarias,  á  no  ser  por  el  caso 
providencial  de  otro  extranjero,  gran  hispano-filo,  que  en  1738 
costeó  en  Inglaterra  una  magnífica  edición  con  retrato  y  biografía 
de  Cervantes,  encomendada  ésta  á  tan  importante  literatura  como 
D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear.  Este  suceso  vino  á  galvanizar  á  los 
españoles  y  escitar  la  emulación  para  que  pensasen  en  hacer  otra  á 
competencia,  á  instancias  del  marqués  de  la  Ensenada,  la  cual  vio  la 
luz  pública  en  1780,  llevando  al  frente  el  primer  ensayo  de  crítica  en 
q\  AnálÍ8Ís  del  Quijote,  hecho  por  el  académico  D.  Vicente  de  los 
Ríos.  Sin  embargo,  un  año  después  aparece  en  Londres  la  edición  en 
castellano  dirigida  por  el  doctor  Bowle  y  su  notable  carta  al  doctor 
Percy,  que  es,  á  mi  entender,  el  primer  documento  en  que  aparece 
la  aurora  de  la  nueva  escuela  de  interpretación,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, donde  el  autor,  separándose  del  camino  trillado,  y  presupo- 
niendo la  excelencia  incontestable  del  Quijote  en  la  esfera  literaria, 
se  detiene  principalmente  á  estudiar  el  espíritu.  Bowle,  que  no  ha- 
bla tenido  ocasión  de  conocer  el  relato  que  hace  Euidinz  del  Biifi- 
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capiéf  hallado  en  la  librería  del  conde  de  Saceda,  coincide  en  cier- 
tas opiniones,  como  en  creer  que  el  Quijote  pinta  el  carácter  de  la 
nación  española,  y  envuelve  en  sus  personajes  la  representación  de 
figuras  de  hombres  importantes  de  la  época;  pero  más  principal- 
mente entreve  en  la  fábula  algo  de  crítica  de  su  entusiasmo  reli- 
gioso. 

No  es,  Hin  embargo,  opinión  fundada  con  ninguna  prueba  con- 
vincente, por  cuya  razón  se  miró  como  uno  de  tantos  juicios  emi- 
tidos sobre  el  gran  poema  castellano.  El  doctor  Bowle  tenia  en  su 
favor  una  admiración  sin  límites  hacia  Cervantes.  Habia  dedicado 
cuarenta  años  de  su  vida  al  estudio  del  Quijote^  y  aun  sin  conocer 
el  valioso  documento  que  más  tarde  nos  puso  de  relieve  la  gran 
personalidad  del  cautivo  de  Argel,  estudiando  solo  las  páginas  de 
su  libro  favorito  se  habia  formado  una  idea  elevadísima  de  su  au- 
tor .  No  es  extraño,  pues,  que  poco  informado  de  pequeneces  y  me- 
nudencias de  la  corte  española,  criado  en  un  país  protestante  y  co- 
nocedor en  nuestra  historia  de  los  rasgos  y  las  cosas  de  más  bulto, 
viniese  lógicamente  á  concluir  en  que  un  escritor  satírico  tan  emi- 
nente, no  pudo  permanecer  ciego  mientras  velan  otros  menos  pers- 
picaces. En  efecto,  no  cabia  en  la  mente  de  este  comentador,  que 
en  ciertas  materias  estuviese  Cervantes  en  punto  á  criterio  por  de- 
bajo de  entendimientos  comunes  y  vulgares,  que  ya  hacia  más  de 
trescientos  años  dejaron  de  anchar  sus  tragaderas  para  todo  cuan- 
to se  les  quería  introducir,  con  la  sacramental  frase  de  u Abre  la 
boca  y  cierra  los  ojos.fi 

Bowl3,  repito,  nada  prueba.  Emite  sus  opiniones,  como  lo  han 
hecho  muchos  extranjeros,  y  tal  vez  por  esto  no  formó  escuela  ni 
han  tenido  los -ingleses  su  trabajo  en  mayor  estima  que  la  de  otros 
casuales  intérpretes  del  Quijote.  Pero  en  la  historia  del  progreso 
de  la  crítica  de  este  libro,  los  españoles  deben  darle  un  lugar  pree- 
minente. Bartolomé  José  Gallardo  le  tenia  en  gran  opinión,  lle- 
gando á  decir  que  más  habia  hecho  este  inglés  por  el  Quijote  que 
todos  los  españoles  juntos,  aludiendo  al  índice,  que  hizo  de  todas 
sus  frases  y  palabras,  trabajo  que  ahorra  mucho  del  de  sus  comen- 
tadores, y  que  cerca  de  un  siglo  después  emprendió  Mrs.  Clarke 
con  las  obras  de  Shakespeare 


EN   LA  CRÍTICA  DEL  QUIJOTE.  485 

Eatrebanto  comenzaba  en  España  |á  calentarse  la  vena  erudita 
de  los  críticos  de  la  letra  del  Quijote ^  estimulados  por  el  notable  y 
excelente  análisis  de  Rios;  pero  que  pecando  de  clacisista,  veria 
en  él  muchas  semejanzas  y  parodias  de  las  obras  de  Homero,  como 
vio  Pellicer  no  menor  número  de  las  aventuras  de  Amadis  y  Cle- 
mencin  de  todos  los  caballeros  andantes  habidos  y  por  habei ,  me- 
nos de  dos  muy  principales,  que  con  toda  su  erudición  no  tuvo  la 
suerte  de  conocer,  como  son  El  Pahnerin  de  Inglaterra  y  El  caba- 
llero del  Sol. 

El  padre  Sarmiento  habia  como  profetizado  la  venida  de  Pelli- 
cer y  Clemencin,  y  sin  duda  este  ultimo  es  el  que  colma  sus  deseos, 
pues  en  él  llegó  á  su  extremo  la  ridiculez  del  comento,  la  vaciedad 
de  las  ideas  y  el  prurito  de  mostrar  que  era  hombre  de  tener  en  los 
dedos  la  biblioteca  andan tesca.  Pellicer  habia  frisado  algo  en  lo 
importuno  con  sus  ilustraciones  y  notas  gramaticales,  morales,  his- 
tóricas y  literarias,  mas  Clemencin  sobrepasa  y  llega  hasta  el  ge'ne- 
ro  bufo.  ¿Qué  podia  esperarse  de  tanto  apurar  la  letra  y  la  corteza? 
En  La  Estafeta  de  Urganda-y  decia  yo  hablando  esto;  "Ya  ha  mu- 
cho tiempo  que  esta  muerta,  disecada,  hecha  menudas  piezas,  de- 
vuelta por  hombres  misericordiosos,  á  la  literatura  romántica  en  lo 
que  toca  á  caballerías,  y  á  la  antigüedad  clásica  en  lo  moral  y  filo- 
sófico. No  queda  más  sino  devolver  una  por  una  las  voces  castella- 
nas al  Diccionario  de  la  len^ioa,  dejando  al  Quijote  en  blanco,  á 
Cervantes  sin  invención  y  originalidad,  y  al  género  humano  sin  re- 
gocijo. 

Pero  el  comentario  de  Clemencin  es  tan  extremadamente  siste- 
mático en  materia  de  antecedentes  literarios ,  que  me  dio  lugar  á 
añadir  en  dicho  opúsculo  las  siguientes  observaciones;  «»A  nosotros 
nos  bastó  saber  que  todo  este  centón  de  historias  era  una  máquina 
de  disparates,  y  que  si  D.  Quijote  encuentra  una  encina  en  el  cam- 
po, no  era  porque»  es  propiedad  de  la  tierra  el  producir  encinas, 
sino  porque  tal  ó  cual  caballero,  en  tal  ó  cual  capítulo  de  su  histo- 
ria, se  encuentra  con  este  árbol.  Si  se  cae  del  caballo,  es  porque 
otro  caballero  se  habia  caido  antes  que  él,  hacia  setecientos  años; 
si  encuentra  una  doncella,  es  porque  otro  andante  tuvo  igual  ha- 
llazgo; y,  finalmente,  si  bebe,  si  duerme,  si  come  ó  si  anda,  es  por- 
que los  caballeros  hablan  bebido,  dormido,  comido  y  andado  antes 
que  él." 
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Que  esta,  mi  crítica,  no  es  exagerada  ó  dictada  por  ningún  gé- 
nero de  malevolencia  hacia  log  intérpretes  meramente  eruditos,  lo 
prueba  el  haberla  prohijado  un  escritor  tan  distinguido  j  famoso 
por  su  erudición  clásica  y  romántica,  como  mi  fino  y  querido  ami- 
go el  Sr.  D.  Juan  Valera,  en  su  "Discurso  leido  ante  la  Real  Aca- 
demia Española,  en  junta  pública,  el  25  de  Setiembre  de  1864)." 
Dice  este  escritor:  "D.  Quijote  ata  su  caballo  á  un  árbol.  Cualquie- 
ra ci'ee  que  una  acción  tan  común  y  tan  sin  malicia  no  há  menes- 
ter comento.  Clemencin,  no  obstante,  le  pone,  y  nos  descubre  que 
p.  Quijote  imitó  en  esta  ocasión  á  éste,  á  aquél  y  á  estotro  caba- 
llero, que  ataron  también  sus  caballos  á  sendos  árboles,  como  cuan- 
do si  cualquiera  se  apea  no  hiciese,  por  lo  general,  la  misma  cosa. 
Por  el  contrario,  D.  Quijote  no  ata  su  caballo  á  árbol  alguno,  sino 
que  le  deja  libre  pastando.  Clemencin,  en  seguida,  amontona  citas 
de  los  infinitos  caballeros  que  hicieron  lo  propio;  como  si  fuera  pe- 
culiar y  privativo  de  los  libros  de  caballerías  y  acción  extraordina- 
ria digua  de  ser  comentada,  el  dejar  sueltos  los  caballos  ó  las  acé- 
milas para  que  coman  la  hierba  ó  estéu  en  prado,  como  dicen  y 
suelen  hacer  con  ellas  los  arrieros.  En  estos  casos  comunes  3^  ordi- 
narios de  la  vida  no  sé  con  qué  fia  se  ha  de  buscar  imitación,  ni 
siquiera  coincidencia.  Imito  ó  coincido  con  todo  el  género  humano 
cuando  me  acuesto  para  dormir,  cuando  como  ó  cuando  duermo,  si 
bien  en  realidad  á  nadie  imito,  ni  con  nadie  coincido,  sino  que  sigo 
•mi  natural  condición,  lo  mismo  que  las  demás  criaturas." 

Cito  esta  elocuente  paráfrasis  del  pasage  de  mi  opúsculo,  para 
escudarme  en  cierto  modo  contra  aquellos  que,  enamorados  aun  de 
esta  clase  de  comentario  vano  y  pomposo,  crean  que  exagero  su 
inutilidad  para  los  hombres  pensadores,  pues  claro  está  que  para 
el  común  de  las  gentes,  mientras  más  coincidencias  é  imitaciones 
se  señalen  de  caldas,  porrazos,  palos  y  puñadas  repartidos  en  los 
caballeros  precedentes  por  orden  de  antigüedad,  y  mientras  más 
notas  3^  comentos  inoportunos  se  pongan  al  Qidjote\  más  entreten- 
drá al  lector  como  obra  de  'mero  pasatiempo.  Hasta  me  atrevo  á 
decir  que  este  fárrago  de  erudición  fué  en  cierta  época  conveniente 
en  España  para  sostener  el  interés  del  publico  en  la  lectura  del 
Quijote.  Como  nosotros  en  los  siglos  xvni  y  xixnada  teníamos  que 
ver  con  el  daño  de  los  libros  de  caballería,  íbase  olvidando  el  leer  la 
medicina  j  entonces  apelaron  los  editores  á  añadir  prólogos  y  notas. 
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á  ofrecer  algo  nuevo  pegadizo,  y  nada  pado  entretener  más  al 
vulgo  gue  las  ediciones  de  Pellicer  y  Ciemencin,  abarrotadas  de 
erudición  ridicula.  Tanto  es  así,  que  á  no  haber  tomado  la  crítica 
otro  sesgo,  habríamos  llegado  á  ediciones  tales  como  las  imaginó  el 
doctor  Thebusen,  que  debían  comenzar  por  describir  en  notas  á 
Argamasilla,  la  lanza,  las  clases  de  galgos  corredores  que  se  co- 
nocen y  ias  cuartas  de  vaca  ú  onzas  de  carnero  que  componían  la 
olla  del  hidalgo,  y  de  esta  manera  se  haría  una  edición  en  quinien- 
tos tomos  sin  haber  desflorado  la  materia. 

Aun  creo  haber  dicho  mal  afirmando  que  estos  adornos  eran  de- 
seados por  el  vulgo.  Paréceme  que  la  generalidad  de  los  lectores, 
exceptuando  algunas  notas  pertinentes,  quieren  el  texto  limpio  de 
llamadas.  Ni  Pellicer  ni  Ciemencin  escribieron  para  los  indoctos, 
sino  para  los  literatos  y  personas  entendidas,  como  lo  prueba  la  for- 
ma y  tamaño  de  sus  ediciones  en  cinco  y  seis  tomos.  El  público  an- 
hela más  bien  impresiones  como  la  de  la  Casa  Gaspar  editores, 
que  publicando  un  solo  volumen,  pueden  gozar  de  la  lectura  del 
Quijote^  y  lo  mismo  debe  suceder  con  el  comentario  filosófico,  que 
nunca  debe  acompañar  al  texto  ni  vulgarizarse,  sino  que  está,  por 
su  índole,  destinado  á  los  entendimientos  superiores  y  maduros. 

En  justicia,  sin  embargo,  debemos  pagar  un  tributo  de  nuestro 
aprecio  hacia  Ciemencin.  El  fué  el  Santo  Tomás  de  nuestra  cien- 
cia comentadora  hasta  1835.  Desde  esa  época,  nadie  osó  añadir  una 
palabra  digna  de  tomarse  en  cuenta,  antes  al  contrario,  vemos  á 
D.  Juan  Calderón  vindicando  á  Cervantes  en  nada  menos  que  cien- 
to y  quince  pasajes,  que  nuestro  docto  gramático  no  entendió  ó 
corrigió  mal,  y  esta  tarea  se  ha  continuado  por  otros  varios,  en 
cuyo  número  se  encuentra  el  que  estas  líneas  escribe,  de  manera 
que,  á  ojo  de  buen  cubero,  pueden  computarse  en  más  de  quinien- 
tas las  vindicaciones  que  se  han  hecho  de  Cervantes  contra  su  im- 
placable escrutador  de  la  letra. 

Con  todo,  no  puedo  menos  de  confesar,  que  Ciemencin,  negati- 
vamente, por  reflejo  y  de  una  manera  indirecta,  es  el  que  más  ve- 
ces puso  el  dedo  en  la  llaga,  por  lo  mismo  que  ora  el  más  ciego 
partidario  de  la  letra  del  Quijote.  El  orden  providencial  que  todas 
las  cosas  guía,  se  percibe  más  prontamente  en  la  esfera  de  las  ideas 
que  en  la  de  los  hechos  materiales.  Ciemencin  que  tanto  quiere 
ívhondar  en  la  covteza,  es  el  que  inconscientemente ,  según  la  ex- 
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presión  moderna,  vino  á  tocar  más  cerca  del  espirita.  Leyendo  sua 
comentarios  con  atención,  nacen  los  incrédulos;  tratando  de  creer 
en  su  dogma  crítico  se  engendran  los  ateos.  Admira  el  ver  la  mul- 
titud de  pasages  en  que  se  detiene  como  extraviado,  magnetizada 
y  confuso  ante  algo  que  no  concierta  con  sus  cánones  de  interpre- 
tación. Su  mismo  rigoroso  método,  sus  mismos  principios  severos 
le  hacen  tropezar  á  cada  paso  con  un  elemento,  fuerza,  vitalidad^ 
extravagancia,  ó  contradicción  que  no  puede  explicarse  y  si  en  ello 
se  empeña,  resulta  más  de  una  vez  que  su  corrección  es  equivoca- 
da ó  inoportuna.  Semeja  este  comentador  á  aquel  que  estudiara  la 
piedra  imán  en  el  exterior,  ignorante  de  su  virtud  atract  iva,  ó  al 
médico  que  examinara  un  cuerpo  sin  conocer  la  teoría  de  la  circu- 
acion  de  la  sangre.  El  nota,  siente,  sospecha  en  muchas  ocasiones, 
imita  al  perro  de  buenos  vientos  y  se  detiene  inmóvil  para  orien- 
tar al  cazador.  A  él  se  deben  observaciones  curiosas,  producto  de 
ese  estado  de  su  ánimo  ó  mente  crítica.  A  él  se  deben  marcas  y  se- 
ñales, (hechos  como  la  policía  secreta,  que  apunta  y  sella  ciertas, 
casas  ó  personajes,)  como  materia  para  ulterior  y  más  completa 
indagatoria.  Y  no  podia  suceder  de  otra  manera. 

Hágase  lo  mismo  en  un  cuerpo,  y  á  fuerza  de  frotar  la  piel,  se 
llegará  á  la  carne  viva.  Esto  es  lo  que  hizo  con  el  Quijote,  el  ulti- 
mo y  más  notable  de  los  comentadores  de  la  letra.  Ni  nuestro  ilus- 
tre poeta  Quintana  en  sus  apuntes  biográficos  de  Cervantes,  en  que 
parece  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  copiando  ciertos  versos 
de  una  de  sus  comedias,  en  que  no  sale  bien  librado  el  comercio  d 
redención  por  dinero  de  las  almas  del  Purgatorio  ;  ni  Puigblanc, 
que  tanto  citan  algunos  porque  vio  alusiones  á  la  Inquisición  en 
la  aventura  de  Altisidora,  que  es  como  adivinar  con  el  dedo  lo 
que  se  vé  con  los  ojos;  ni  Gallardo,  que,  á  haber  escrito,  ó  conser- 
vado sus  trabajos,  habría  ilustrado,  mejor  que  otro  alguno  de  su 
tiempo,  ciertos  pasajes  del  Quijote;  ni  Navarrete,  que  escribe  una 
apreciabilísima  biografía  de  Cervantes,  y  una  crítica  no  menos  cu- 
riosa de  su  poema,  han  contribuido  con  sus  afirmaciones,  más  que 
Clemencin  con  sus  negaciones,  á  enderezar  la  interpretación  á  su 
verdadero  cauce.  Con  esto  ilustra  y  confirma  la  historia  de  la  críti- 
ca del  Quijote,  que  la  verdad  se  abre  paso  cualesquiera  que  sean 
los  obstáculos  que  se  la  opongan,  y  que  muy  á  menudo  trabajan  en 
su  favor,  los  mismos  que  abiertamente  se  declaran  en  contra. 

Nicolás  Díaz  de  Benjumea. 
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EN  AUSTRALIA,  TASMANIA  Y  NUEVA  ZEUNDA. 
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II 


Nueva  Oales  clel  Sur. 


La  más  antigua  de  las  colonias  del  cqnbinente  australiano,  ocupa 
hoy  una  extensión  de  208  mllones  de  acres,  con  una  población  de 
000.000  habitantes.  Mucho  más  grande  en  un  principio  sufrió  en 
1851  una  reducción  por  el  lado  del  Sur,  contribuyendo  así  á  la  for- 
mación de  la  colonia  Victoria,  y  más  adelante,  en  1859,  fué  objeto 
dei  nueva  reducción  por  el  Norte,  á  fin  de  ensanchar  el  territorio 
de  la  colonia  de  Queensland.  Está  hoy  limitada  por  el  meridiano 
de  141°  al  O.  abrazando  una  anchura  de  12**  30'  hasta  las  costas  del 
Océano  por  el  lado  del  E.  De  N.  á  S.  mide  9*^  18'  comprendidos 
entre  los  paralelos  de  28**  10'  y  37°  28'.  La  longitud  de  su  costa  es 
de  unas  700  millas  desde  la  punta  Danger  al  cabo  Howe. 

El  aspecto  físico  del  territorio  es  bastante  variado.  A  una  dis- 
tancia de  la  costa,  cuyos  extremos  son  de  25  y  120  millas, se  levan- 
ta una  cordillera  de  montañas  en  dirección  de  N-  á  S.  cuyas  altu- 
ras sobre  el  nivel  del  mar  varían  desde  3.000  á  7.000  piéi  y  por 
cuya  vertiente  oriental  corren  varios  rios,  entre  ellos  el  Darling, 
Lachlan,  Murrumbidgee  y  Murrey  que  desembocan  en  el  mar. 
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Las  divisiones  naturales  de  la  colonia  se  reducen  á  tres,  á  saber: 
la  región  marítima  comprendida  entre  la  cordillera  y  la  costa;  la 
región  montañosa  que  comprende  la  cadena  central,  y  la  región 
continental  que  abraza  las  grandes  llanuras  esteparias  del  O.  La 
primera  región  posee  ricos  terrenos  aluviales,  asiento  de  la  agri- 
cultura más  perfecta.  En  la  segunda  y  tercera,  dominan  los  bos- 
ques y  pastaderos,  donde  se  crian  millares  de  cabezas  de  ganado, 
base  de  la  gran  riqueza  que  en  este  ramo  posee  la  colonia,  y  campo 
de  explotaciones  forestales  que  prometen  en  el  porvenir  importan- 
tes rendimientos. 

A  pesar  de  que,  tanto  en  sus  caracteres,  naturales  cuanto  en  sus 
procedimientos  de  colonización,  todas  las  provincias  de  Australia  «on 
muy  semejantes,  hay,  sin  embargo,  de  unas  á  otras,  diferencias  aprecia- 
bles,  cuyo  valor  y  trascendencia  conviene  conocer  para  poder  for- 
mar juicio  exacto  de  la  manera  como  se  organiza  allí  la  propiedad 
rural  y  forestal. 

En  Nueva  Gales  del  Sur,  los  montes  y  la  agricultura  presentan 
como  cualidades  propias  do  su  constitución,  el  aspecto  que  á  conti- 
nuación se  describe. 

Bosques  y  montes  de  pasto. 

Aunque  poblados  de  iguales  especies  forestales  en  lo  general, 
pueden,  sin  embargo,  distinguirse  dos  regiones  de  bosques,  bien  dis- 
tintos entre  el  N.  y  el  S.  de  la  colonia.  En  la  primera ,  las  princi- 
pales masas  arbóreas  se  encuentran  en  los  distritos  de  CUrence  y 
Richmond.  En  la  cuenca  del  Clarence  forman  una  faja  estrecha  á 
entrambos  lados  del  rio,  de  más  de  60  millas  de  largo.  En  la  del 
Richmond  se  extienden  por  las  cuencas  secundarias  del  N. ,  for- 
mando un  gran  bosque  aislado  que,  en  dirección  del  N.  O.  al  S.  E. 
cubre  las  vertientes  de  la  cuenca  en  una  extensión  de  más  de  100 
millas,  bordeando  en  más  ó  en  menos  la  vasta  cuenca  formada  por 
la  cadena  divisoria  de  New-England.  El  número  de  especies  y  las 
dimensiones  que  adquieren  los  árboles  es  verdaderf^ mente  admira- 
ble. A  pesar  de  esto,  la  mayor  parte  de  ellos  se  consideran  de  poco 
valor,  empleándose  solo  para  leña,  á  excepción  de  las  Áraucm^ias 
(Pine),  Synoun  (Rose-wood),  Flindersia  (Ash) ,  Vitex  (Beech), 
Owenia  (Tulip-wood),  Grevillea  (Silky-Oak)  y  Cedrela  (Pine)' 
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del  cual  hay  individuos  que  miden  10  pies  de  diámetro  y  pueden 
dar  50.000  pies  de  madera  úfcil  para  coiisfcruccion. 

Si  bien  muchas  especies  son  comunes  á  los  dos  grandes  distritos 
forestales  de  la  colonia,  esta  del  N.  se  distingue  por  la  abundancia 
de  Araucarias,  FLindersias,  Gastanospermum,  Mottlera,  Argyro~ 
dendron  y  Oweiiia,  que  faltan  por  completo  en  el  distrito  meri- 
dional . 

Más  de  227  especies  arbóreas  han  sido  recolectadas  y  clasifica- 
das en  los  distritos  de  Clarence  y  Richmond,  por  Mr.  Chas.  Moore, 
que  es  uno  de  los  botánicos  que  mejor  conocen  dicha  localidad.  En 
ella  descuella  la  Flindersia  greavedi ,  Moor ,  que  es  el  rey  de  los 
árboles  de  los  bosques  del  N.,  fácil  de  distinguir  de  las  demás  es- 
pecies del  genero,  por  el  color  pardo  oscuro  de  la  corteza  que  es 
rugosa  y  escamosa.  Llega  á  la  altura  de  150  pies,  y  su  diámetro 
es  de  3 — 6.  Tiene  gran  empleo  la  madera  en  la  construcción  de 
edificios. 

La  madera  de  la  Araucariai  Gunninglmmi  (150  pies  altu- 
ra 4 — 5  pies  diámetro),  árbol  que  se  encuentra  con  mucha  profu- 
sión en  los  bosques  del  Richmond,  se  estima  más  cuando  procede 
de  los  montes  lejanos  de  la  costa.  Se  exporta  á  Sidney.  Págase  á 
los  aserradores  á  razón  de  dos  libras  esterlinas  diez  chelines  el  mi- 
lar  de  pies.  Hay  árboles  que  producen  más  de  10.000  pies  de  ma- 
dera útil.  Dá  en  abundancia  piezas  de  arboladura  ó  mástiles  de  80 
á  100  pies  de  largo. 

En  las  llanuras  de  Richmond  se  aprovecha  el  Gastanospermum 
australe  (130  pies  de  altura  y  5 — 6  pies  de  diámetro)  para  duelas 
filgunas  veces,  pero  su  principal  destino  es  para  ebanistería,  en  ra- 
zón de  su  color  oscuro  y  grano  apretado  que  la  asemeja  á  la  del 
castaño  común. 

Los  Evbcalyptus  (varias  especies  cuyas  dimensiones  ordinarias 
suelen  ser,  100  pies  de  altura  y  5-G  pies  diámetro)  son  buscados 
por  la  dureza  y  duración  de  la  madera  que  se  aplica  á  empaliza- 
das, tabla  de  tejados,  soleras,  estacas,  camas  de  arado  y  otros  usos. 
Cortada  en  sazón,  no  sufre  cambio  alguno  por  las  alternativas  del 
calor  y  frió.  La  especie  conocida  con  el  nombre  de  Flooden  Gum 
( Umhagga  entre  los  aborígenes)  llega  á  tener  siete  piás  de  diáme- 
tro sin  presentar  el  tronco  raja  alguna.  Tiene  muchísima  aplica- 
ción para  tablas,  postea,  traviesas,  etc.  Hay  árboles  que  dan  de  6 
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á  8.000  pies  de  madera,  que  se  venden  á  18  cheliaes  el  ciento.  Es 
el  Eiicalyptus  de  menor  peso  específico  de  la  colonia,  siendo  muy 
abundante  en  los  terrenos  aluviales  de  las  inmediaciones  de  los 
cursos  de  agua. 

Uno  de  los  árboles  más  útiles  de  la  colonia  y  tal  vez  el  de  más 
valor,  es  la  Oedrela  Australis  (Red  Cedar)  usado  para  toda  clase 
de  obras  por  la  facilidad  con  que  se  trabaja  su  madera  que  dura 
mucho  cuando  está  seca.  Estímase  tanto  como  la  caoba,  á  la  que  se 
parece  mucho.  Adquiere  este  árbol  grandes  proporciones  en  la  me- 
seta de  Richmond,  de  la  cual  y  del  adjunto  distrito  de  Tweed, 
procede  la  mayor  parte  de  la  que  se  consume.  Cerca  de  Lismore^ 
se  corto  un  pié  de  10  pies  de  diámetro  que  produjo  30.000  pies  de 
madera  íibil. 

Dos  GriptocarT/aSj  la  ohovata  y  la  glaucescens,  R.  Brown,  cre- 
cen en  las  orillas  de  los  rios,  cuj'^a  madera  es  también  de  mucha 
aplicación.  La  del  primero  es  blanca  y  de  fácil  labra,  y  la  del  se- 
gundo blanda  y  dócil  á  la  herramienta. 

Dichos  árboles  presentan  el  tronco  limpio  de  ramas  hasta  la 
altura  de  30  á  40  pies,  y  sus  dimensiones  generales  son  de  100-150 
pies  de  altura,  por  2-3  de  diámetro. 

Los  grandes  troncos  de  la  Flindersia  sp.  (180-200  pies  altura 
por  2-4  pies  diámetro)  suelen  estar  limpios  de  ramas  hasta  los  60 
pies.  La  madera  es  amarillenta. 

Distingüese  la  de  la  Owenia  venosa,  ¥.  Muell,  por  sus  notables 
tintas  y  aguas  que  corren  del  color  negro  al  amarillo,  por  cuya 
rázon,  y  por  admitir  buen  pulimento,  se  usa  mucho  en  ebanistería^ 
si  bien  se  desecha  en  construcción  por  ser  demasiado  bronca.  El  fo- 
llage  de  esta  Sapindacea  es  muy  bonito. 

Se  encuentra  también  hacia  la  costa,  y  en  general  en  toda  la 
región  la  Urtica  gigas,  árbol  de  grandes  proporciones,  el  cual,  si 
bien  no  tiene  importancia  por  su  madera,  que  es  excesivamente 
blanda,  es  muy  apreciable,  en  cambio,  por  la  materia  texcil  que  se 
obtiene  de  su  corteza,  de  la  cual  hacen  los  aborígenes  sacos  y  re- 
des. En  el  distrito  del  S.  se  han  medido  troncos  de  más  de  13  pies 
de  diámetro. 

Uno  de  los  árboles  más  sorprendentes  de  esta  región  es  el  Fi- 
cus  macrophylla,  cuyo  tronco  (10-15  de  diámetro)  adquiere  pro- 
porciones colosales,  en  cuanto  extiende  en  todas  direcciones  una 
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especie  de  tabiques  que  están  formados  de  raíces  aéreas  y  verticales, 
pareciendo  como  que  este  inusitado  apoyólo  haya  considerado  la  na- 
turaleza necesario  para  sostener  la  inmensidad  de  la  copa  de  tan  sin- 
gular árbol.  Por  lo  demás,  su  madera  es  blanda  y  de  poca  dura- 
ción, como  sucede  en  general  con  todas  las  especies  de  este  gé- 
nero (1). 

En  los  montes  claros  de  Clarence  y  Richmond,  es  muy  común 
el  Synoum  glandulosum  (70-100  pies  altura  y  4-5  pies  diámetro), 
cuya  madera  es  de  un  bonito  color  rosado  oscuro,  despidiendo  una 
fragancia  semejante  á  la  del  palo-rosa.  Tiene  gran  valor  para  eba- 
nistería y  también  para  obras  interiores  de  casas  y  forros  de  bu- 
ques. 

En  el  distrito  del  Sur  de  la  colonia,  la  vegetación  forestal  no 
es  menos  abundante  y  variada.  Cerca  de  200  especies  han  sido  re- 
colectadas en  el  y  debidamente  clasificadas  por  los  Sres.  W.  Ma- 
car thur,  E.  S.  Hill  y  J.  Hanrahan,  y  el  rev.  J.  Hassall.  Al  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  el  distrito  del  Norte,  dominan  en  éste  los 
Eucalyptus,  las  Acacias  y  CastuiHnaSf  tan  características  del  con- 
tinente australiano. 

En  cuanto  á  la  constitución  especial  de  los  bosques  pueden 
distinguirse  tres  clases,  cuyos  caracteres  principales  son  los  si- 
guientes: 

II  CLASE. — Montes  más  ó  menos  ciaros,  con  muy  poca  ó  casi  nin- 
guna maleza.  Los  troncos  de  los  árboles  son  limpios  y  altos;  las  co- 
pas pequeñas  con  relación  á  los  troncos,  cuyas  ramificaciones  no 
pasan  de  segundo  6  tercer  orden,  estando  vestidas  de  gruesas,  oscu- 
ras, secas  y  correosas  hojas,  abundantes  en  aceites  esenciales,  sin 
que  su  descomposición  abone  mucho  el  terreno.  Las  Eucalyptus, 
AngojohoTOs,  Melaleucas,  Callistemon,  Synca^yiasy  LophostemoUy 
son  aquí  los  árboles  de  mayores  dimensiones,  de  los  cuales  se  obtie- 
ne casi  toda  la  madera  de  construcción  que  se  consume  en  Sydney 


(i)  También  se  encuentra  este  Ficus  en  Filipinas,  donde  se  le  designa 
con  el  nombre  de  Balete.  Los  indios  suelen  hacer  de  ól  un  objeto  de  supers- 
ticiones reprochables. 

En  Camarines  Sur,  hay  montes  casi  compuestos  exclusivamente  de  esta 
especie. 

Jagor,  en  sus  viajes  por  Filipinas,  dice  haber  encontrado  cerca  de  Bacon 
los  tres  baletet  mayores  que  pudo  ver  en  todas  las  islas. 
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y  comarcas  contiguas.  Enbre  los  rodales  claros  que  consbituyen  esta 
clase  de  monte,  suelen  aparecer  de  cuando  en  cuando  otros  muy  es- 
pesos, compuestos  de  una  sola  especie,  cuyos  individuos  tienen  mu- 
cha altura  y  poco  diámetro.  Su  madera  es  muy  buena,  y  el  suelo 
pobre  para  el  cultivo,  siendo  lo  común  encontrar  las  mejores  tier- 
ras para  roturación,  dojide  la  vegetación  forestal  es  de  poco  valor, 
á  excepción  de  los  ricos  terrenos  aluviales  de  las  orillas  de  los  rios, 
donde  existe  una  gran  vegetación  arbórea. 

Caracteriza  los  árboles  de  esta  sección,  el  defecto  común  á  todos 
ellos  de  rajarse  ó  quebrarse  fácilmente  la  madera  ó  tablas,  en  virtud 
de  estar  separadas  del  duramen  las  capas  de  altura,  por  una  grieta 
circular,  constituyendo  el  vicio  que  entre  nosotros  se  conoce  con  el 
nombre  de  acebolladura  ó  colaña.  Únicamente  suelen  estar  libres 
de  este  defecto,  llamado  en  el  país  hnrsting  wayj  las  Gasuarinas, 
Banksias  y  otras  especies  afines  á  las  Protáceas.  Otro  defecto  tan 
común  como  el  anterior,  es  el  Gum  veine,  que  también  suele  pre- 
sentai-se  como  la  acebolladura,  atribuyéndose  á  la  extravasación  de 
la  gomo -resina.  Las  maderas  que  presentan  este  vicio  son  del  todo 
inútiles  para  la  construcción,  sirviendo  únicamente  para  leña.  Las 
especies  más  atacadas  son  los  Angophora  y  varios  Eucalyptus. 

La  mayor  parte  de  las  leñas  que  proceden  de  los  árboles  de  es- 
tos montes  tienen  mucha  potencia  calorífica,  pero  el  fuego  tarda 
mucho  en  encenderlas,  á  cuya  circunstancia  se  atribuye  el  corto 
número  de  incendios  de  edificios  que  ocurren  en  la  localidad. 

Pocas  son  las  especies  de  £%calpptus  ricas  en  potasa.  En  cam- 
bio abunda  esta  mucho  en  los  Angophoras. 

En  la  lista  de  las  especies  arbóreas  encontradas  en  estos  montes 
por  los  botánicos  más  arriba  citados,  dominan  los  Eucalyptus, 
Acacias,  Casuarinas  y  Cryptocaryas.  Como  objeto  de  consumo  por 
las  cualidades  de  la  madera,  las  más  notables  son  las  siguientes: 

Varios  Encalyptus  sp.  los  cuales,  distinguidos  por  sus  nombres 
vulgares,  pueden  enumerarse  por  orden  de  importancia  entre  los 
más  notables,  de  este  modo: 

Box  of  lUawarra — Alt.  120-180  pies  y  diam.  48-72  pulg. — No- 
table por  su  gran  porte  y  peso,  suavidad  y  duración  de  la 
madera. 

Bastard  box. — Alt.   60-100  pie's  y  diám.  24-48  pulg. — Muy  esti- 
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mada  para   camas   de  arado,  pilotes,  lanzas  de   carro, 
rayos  de  rueda,  etc. 

Bluegum  ofCoastBistricts. — Alt.  100-160  pies  y  diám.  40-72pul- 
gadas.  —  Magnífica  madera  para  construcción  naval  y 
urbana. 
Woolly  Butt  of  niaioarr a. —Alt.  100-150  pids  y  diám.  36-72  pul- 
gadas.— Muy  reputado  para  obras  de  carretería. 

Black  Butt  Gum.— Alt,  100-130  pies  y  diám.  36-72  pulg.— Exce- 
lente para  edificios  cuando  se  busca  duración  en  las  ma- 
deras. En  BuUai  se  encontró  un  árbol  de  esta  especie  en 
pleno  vigor,  c-ue  media  41  pies  de  circunferencia » 
De  las  demás  especies  pueden  indicarse  como  sobresalientes  la 

Syncarjpia  sp.,  llamada  vulgarmente  "Turpentine.  n — Alt.  120-180 
piás  y  diám.  59-100  pulg.  Son  comunes  los  árboles  de  20 
y  30  pies  de  circunferencia.  La  madera  se  estima  para 
postes  y  cercas,  teniendo  mucha  duración  cuando  está 
enterrada.  Expuesta  á  rajarse  cuando  está  muy  seca. 

Melaleuca  sthykpUoides.—^.  V.  «Prickly  Teatree.n — Alt.  40-80 
pies  y  diám.  18-36  pulg.  Madera  pesada,  apretada  y  de 
gran  duración  bajo  la  tierra.  La  corteza  se  desprende 
con  mucha  facilidad  por  percusión,  y  las  hojas  tienen  en 
abundancia  un  aceite  esencial,  que  se  extrae  por  destila- 
ción y  es  muy  parecido  al  llamado  "Cajeput. fi 

Acacia  decurrens  var. — N.  v.  "Black  Wattle.n — Alt.  40-50  pies 
y  diám.  10-15  pulg. — Madera  dura,  ligera  y  correosa. 
La  corteza  tiene  gran  valor  como  curtido. 

II  CLASE. — Matorrales  desprovistos  de  árboles,  ó  cuando  más, 
con  algunos  de  formas  achaparradas  y  troncos  pequeños 
que  no  dan  madera  útil  para  construcción.  Este  distrito 
es  en  lo  general  bastante  seco.  La  costumbre  de  quemar 
estos  matorrales  cada  cuatro  ó  cinco  años  (1)  impide  el 
desarrollo  completo  de  la  vegetación  leñosa.  La  repro- 
ducción se  obtenía  por  brote  de  las  cepas.  Crecen  en  este 
distrito  sobre  suelo  pedregoso  y  arenisco  los  arbustos  de 


(1)  Esta  práctica  recuerda  las  rozas  de  Extremadura  en  nuestra  Penínsu- 
la y  los  cainges  de  Filipinas,  tan  condenados  por  los  agrónomos  y  f  o  réstales 
de  aquellas  islas. 
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flores  más  hermosas  de  toda  la  colonia.  De  entre  los  má?? 
notables  pueden  citarse  los  siguientes: 
Xlomelum piriforme. — Alt.  20-40  pies  y  diám.  6-18  pulg.^Made- 

ra  de  color  oscuro  bastante  bonito,  y  grano  grueso. 
Banksia  coccínea. — Alt.  15-20  pies  y  diám.  6-12  pulg. — Este  ar- 
busto se  carga  de  abundantes  y  bellas  flores. 
CaUitris  sp. — Alt.   20-40  pies  y  diám.  8-12  pulg. — Elegante  y 
de  copa  muy  apretada.  Madera  blanda  y  de  poca  dura- 
ción. Vive  en  los  suelos  aren  seos. 
Monotoca  albens. — Alt.  10-15  pies  y  diám.  6-12  pulg. — Muy  ra- 
moso.— La  madera  es  muy  buscada  para  mangos  de  es- 
coplos y  martillos. 
Ceratopetalum  gitmmiferum. — Alt.  20-40  pies  y  diám.  6-15  pul- 
gadas.— Hermoso  arbusto  de  muchas  y. elegantes  flores. 
Reconócese  desde  lejos  por  el  brillante  color  de  escarlata 
de  sus  cálices,  que  son  persistentes.  Se  usa  para  adornar 
las  iglesias  por  Navidad. 
III  CLASE. — Montes  en  lo   general  de  poca  anchura  alternantes 
con  los  de  la  primera  clase,  dominando  á  poca  distancia 
del  mar  y  hacia  la  vertiente  E,  de  la  gran  cordillera 
que  atraviesa  el  país.  Crecen  en  ellos  pocos  arbustos  y 
gran  variedad  de  árboles   de  gran  altura,  y  espeso  y 
abundante  follaje,  hasta  el  punto  de  tocarse  las  copas 
en  algunos  sitios. 
Eq  lUawara  y  otros  distritos  embellecen  los  bosques,  completan- 
do su  aspecto  tropical,  varios  heléchos   arbóreos  y  dos 
especies  de  palmas. 
Durante  el   verano,  la  atmósfera   de   estos  montes    (Cedar 
Brusches) ,  es  menos  seca  y  la  temperatura  más  igual  que  en  los 
campos  de  los  alrededores.  Los  incendios  penetran  con  dificultad 
es  estos  bosques  á  causa  de  las   desigualdades  del  terreno  y  de  la 
espesura. 

La  variedad  de  especies  de  estos  montes  es  grande.  En  el  es- 
pacio de  media  milla  cuadrada  han  llegado  á  contarse  más  de  se- 
senta. La  especie  más  perseguida  por  los  madereros  es  la  Cedrela 
australis.  En  general,  la  madera  de  los  montes  de  esta  sección 
tiene  el  grano  muy  fino  y  es  muy  fuerte  y  pesada.  Suele  presen- 
tar también  el  defecto  de  la  aceboUadura.  Aunque  faltan  experi- 
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mentes  y  pruebas  que  determinen  las  condiciones  exactas  de  es- 
tas maderas,  nótase  desde  luego  la  circunstancia  de  tener  comun- 
mente poca  duración  debajo  del  agua,  careciendo  también  de  la 
consistencia  de  la  de  los  montes  de  lá  primera  clase. 

Como  muestra  de  la  variedad  de  árboles  que  existen  en  los 
bosques  de  la  tercera  sección ,  bastará  recordar ,  entre  otras  mu- 
chas, las  especies  siguientes: 

Achras  australis. — Alt.  30-100  pies  y  diám.  12-36  pulg. — La 
savia  lechosa  de  esta  Sapotacea,  tiene  un  gusto  parecido 
al  de  la  nata  de  la  leche.  El  fruto  se  asemeja  á  una  ci- 
ruela grande,  si  bien  es  muy  basto.  La  madera  es  de 
grano  apretado,  y  está  coloreada  con  caprichosas  venas 
que  la  hacen  muy  estimable  para  ebanistería. 
Ceratopetalum  apetalum. — Alt.  80-128  pies  y  diám.  24-40  pulg. 
— Tronco  largo  y  ciKndrico.  Madera  blanda,  ligera,  de 
grano  apretado  y  agradable  olor.  Buena  para  ebaniste- 
ría y  carretería. 
Bracliycliiton  acerifolium. — Alt.  40-100  pies  y  diám.  15-36  pulg. 
— Este  árbol  se  cubre  de  bellas  flores  de  color  de  coral. 
Madera  blanda  y  esponjosa.  La  corteza  se  estima  mu- 
cho entre  los  aborígenes  para  hacer  redes  y  otros  útiles 
de  pesca. 
Acacia  sp.  Nom.  vulg.  "Sallow". — Alt.  40-80  pies  y  diám.  12-36 
pulg. — Adquiere  á  veces  dimensiones  de  árbol  grande. 
Notable  por  los  muchos  Alodios  que  sustenta  la  corteza. 
Madera  muy  bonita,  consistente  y  ligera.  Excelente 
para  mangos  de  herramientas  y  yugos. 
Grevillea  rod asta. -- Alt.  60-80  pies  y  diám.  12-14  pulgs. — Muy 

usada  para  duelas  en  los  distritos  del  Norte. 
Stenocarpiis  salignus. — Alt.  50-80  pies  y  diam.  18-36  pulg. — Úni- 
ca Protacaa  que  abunda  en  los  montes  de  esta  clasa.  Ma- 
dera muy  bonita,  de  gran  aplicación  en  taracea. 
Coyplia  australis. — Alt.  20-120  pies  y  diam.  12-18  pulg. — Las 
hojas  de  esta  palma,  cocidas  en  agua  y  secadas  á  la  som- 
bra, son  muy  apreciadas  para  la  manufactura  de  som- 
breros. 
El  sistema  administrativo  para  el  aprovechamiento,  es  seme- 
jante al  que  se  sigue  en  las  demás  coloniaíi  de  Australia,  y  reco- 

TOMO  LXIV.  32 
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noce  por  causa  las  mismas  consideraciones.  Concédense  por  el  go- 
bierno lie  anclas  anuales  de  corta  mediante  pago  de  una  libra  es- 
terlina. Cuandola  licencia  se  obtiene  para  cortar  madera  de  cedro 
(Gedrela  australis)  los  derechos  á  pagar  son  de  tres  libras. 

Aun  cuando  la  mayor  parte  de  la  madera  se  consume  en  la 
colonia,  alguna  de  la  que  se  corta  en  los  bosques  es  objeto  de  ex- 
portación. El  valor  de  la  que  salió  en  1874!,  fué  de  54-. 131  libra» 
esterlinas. 

A  pemr  de  ser  muy  grande  la  riqueza  que  contiene  el  área 
forestal  descrita  bajo  el,  punto  de  vista  de  los  aprovechamientos 
maderables,  nada  es  si  se  compara  con  la  que  se  deriva  del  disfru- 
te de  pastos  que  se  extiende  por  todaellay  avanza  mucho  en  la  nu- 
tritiva estepa  del  O.  Casi  puede  decirse  que  todo  el  suelo  de  la  co- 
lonia está  sujeto  al  pastoreo  con  excepción  de  la  estrecha  faja  que 
media  entre  la  costa  y  la  cordillera  más  inmediata  á  la  misma.  En 
casi  todos  los  pastaderos  el  ganado  puede  amajadar  en  todo  tiem- 
po sin  que  necesite  esta-bulacion  de  abrigo.  Nueva  Gales  del  Sur 
es  la  colonia  más  rica  en  ganadería,  poseyendo  las  más  escelentes 
cualidades  para  la  cria  del  ganado  de  lana  en  general,  y  particu 
larmente  del  marino  español,  que  ha  encontrado  allí  el  clima  más 
adecuado  á  su  temperamento.  Se  han  adoptado  asimismo,  per- 
fectamente las  razas  de  lanas  largas  de  Lincoln,  Leicester  y 
Cotswold. 

En  1875  habia  en  la  colonia22.872.882  rases  da  lana,  2.856.693 
rases  vacunas,  3i6.691  caballos  y  219.958  cerdos.  El  esquileo  pro ^ 
dujo  62.900.425  libras  de  lana,  que  rapresantan  un  valor  de 
5. 2 4í  1.702  libras  esterlinas. 

Aunque  no  fuese  más  que  por  el  concepto  de  la  ganadería,  los 
montes  de  Nueva  Gales  del  Sur  merecerían  siempre  fijar  la  aten- 
ción de  los  forestales. 

Concesión  de  terrenos  para  cultivo  y  ganaderia. 

Los  ventajosos  resultados  fobtenidos  con  la  cria  de  ganados,  ha 
retrasado  mucho  la  colonización  meramente  agrícola,  si  bien  en  la 
actualidad  se  nota  un  desarrollo  bastante  importante  en  la  rotura- 
ción. 

La  legislación  vigente  arranca  del  acta  de  1861,  por  la  cual  se 
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dan  muchas  facilidades  para  adquirir  tierras  á  loa  colonos  de  ea— 
•casos  recursos.  Cualquiera  colono  puede  elegir  un  lobe  de  40  á  320 
acres  de  la  mejor  calidad,  y  adquirirlo  al  precio  de  una  libra  es- 
terlina el  acre.  Pagando  desde  luego  la  cuarta  parte  del  importe 
total,  puede  entrar  en  posesión,  sin  tener  necesidad  de  esperar  á 
que  el  lote  sea  apeado  por  los  empleados  del  gobierno  cuando  ellos 
determinen;  antes  bien,  son  estos  los  que  á  su  instancia  y  una  vez. 
posesionado  del  terreno,  vienen  obligados  á  practicar  inmediata- 
mente dicha  operación.  Tan  pronto  como  el  colono  ha  completado 
-ol  pago  del  importe  del  lote,  recibe  del  gobierno  el  correspondiente 
título  de  propiedad.  Las  cantidades  cuyo  pago  no  se  realiza  de  pron- 
to, devengan  un  interés  de  5  por  100  á  fiívor  del  gobierno  hasta 
que  aquel  se  verilica,  lo  que  equivale  próximamente  á  un  chelia 
por  acre. 

En  atención  á  las  grandes  facilidades  con  que  se  pueden  adqui- 
rir los  terrenos,  los  concesionarios  vienen  obligados  á  residir  tres 
años  consecutivos,  por  lo  menos,  en  la  hacienda,  ejecutando  en  ella, 
durante  este  período,  mejoras  por  valor  de  una  libra  esterlina  por 
acre,  entendiéndose  siempre  ajustado  al  espíritu  recto  de  la  ley, 
al  ocupante  de  buena  fe,  que  tiene  en  cultivo  el  terreno  objeto  de 
su  ocupación. 

Todo  el  que  compra  terrenos  con  las  condiciones  antes  indica- 
das, obtiene  á  la  vez  el  derecho  del  disfrute  gratuito  de  pastos  en 
una  área  tres  veces  mayor  que  la  del  lote  adquirido,  con  tal  que 
ésta  confronte  con  dicho  lote  y  corresponda  á  la  clase  de  terrenos 
públicos  no  enagenados  ó  cedidos.  El  indicado  derecho  "grazing 
right,it  cesa  desde  el  momento  en  que  los  terrenos  á  que  se  es- 
tiende son  objeto  de  venta  ó  concesión  para  el  cultivo;  de  modo> 
'que  el  disfrute  de  pastos  no  tiene  plazo  ó  término  de  duración  fijo, 
sino  que  está  sujeto  á  las  vicisitudes  propias  de  la  colonización. 

Esta  manera  de  aprovechar  los  pastos  naturales  y  las  condi- 
ciones, en  cierto  modo  gratuitas,  en  que  se  realiza,  constituyen 
uno  de  los  caracteres  más  especiales  déla  colonia,  en  comparación 
con  los  procedimientos  que  se  siguen  en  las  demás  de  Australia. 
A  este  sistema  se  debe  el  gran  devSarroUo  adquirido  por  la  gana- 
dería. 

De  los  208.000.000  de  acres  que  tiene  toda  la  colonia,  se  ha- 
í)ian  enagenado,  en  1874,  10.375. 000,  de  loí  cuales  464.957  esta- 
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l)aii  en  pleno  cultivo^  y  6.098.988  cercados.  La  mayor  superficie-, 
cultivada  está  dedicada  al  trigo  y  al  maíz  (1). 

III 

Victoria. 

Efi  Victoria  la  colonia  más  poblada  de  Australia.  Ocupa  el 
extremo  S.  E.  del  continente,  extendiéndose  entre  los  paralelos 
Sáí'*  y  39'*  lat .  S.  y  entre  los  meridianos  de  UV  y  150°  long.  E.  Su 
mayor  anchura  es  de  420  millas  y  su  extensión  de  N.  á  S.  de  250. 
La  línea  de  costa  que  se  extiende  por  todo  el  lado  E.  y  S.  tiene 
^n  junto  cerca  de  600  millas.  Separado  su  territorio  en  1851  de 
Nueva- Gales  del  Sur  para  constituir  una  colonia  independiente, 
marcáronse  entonces  las  líneas  divisorias  correspondientes,  resul- 
tando ser  el  área  de  Victoria  de  88.198  millas  cuadradas,  equiva- 
valentes  á  56. 4»4!6. 720  acres,  superficie  igual  á  la  trigésima  cuar- 
ta parte  de  todo  el  continente. 

En  1874  la  población  de  Victoria  era  de  808.437  en  cuyo 
número  se  cuentan  algunos  centenares  de  chinos  y  aborígenes. 
^Ñisguna  colonia  de  Australia  la  aventaja  en  este  punto. 

Corre  por  su  territorio  el  rio  Murray,quees  el  más  grande  de 
todo  el  continente,  abunda  el  país  en  lagos  y  accidentan  su  su- 
perficie elevadas  montañas,  presentando  así  cualidades  varias 
para  todas  las  aplicaciones  agrícolas.  Su  clima,  algo  cálido  en  lo 
general,  recuerda  el  del  Mediodía  de  Francia  y  la  costa  europea 
del  Mediterráneo.  La  inmigración,  con  motivo  del  descubrimien- 


(])    El  área  de  cultivo  que  ocupa  menos  extensión,  después  de  la  del  ar 
Towroot,  es  la  dol  tabaco,  que  apenas  llega  á  600  acres.   Las  heladas  perjudi- 
can mucho  á  esta  planta,  cuya  calidad  es  muy  inferior  á  la  del  tabaco  de 
Virginia.  La  cosecha  mayor  ha  sido  en  estos  últimos  años  de  1.500.000  libras. 
Las  manufacturas  principales  están  en  Clarence  River  y  en  Sydney. 

Uno  de  los  expositores  de  tabacos  elaborados,  presentó  en  Filadelfia  al- 
gunas cajas  con  la  marca  siguiente:  "La  Matilde. n— "Habana., i — Lo  mismo 
se  observó  en  la  sección  holandesa,  donde  no  escaseaba  la  marcade  "Jane  y 
-Janer.  n — "Habana,  i. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  deberían  permitirse  estas  públicas  manifes- 
taciones de  engaño,  que,  por  otra  parte,  sirven  para  enaltecer  más  y  más  ks 
excelentes  cualidades  de  nuestro  tabaco  cubano,  sin  rival  en  el  mundo.      * 
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to  del  oro,  ha  crecido  mucho,  sirviendo  de  rechazo  para  impulsar 
la  colonización,  el  cultivo  y  la  ganadería,  base  de  la.  riqueza  de 
Australia,  dadas  las  condiciones  naturales'del  suelo,  en  el  que  el 
elemento  forestal  ofrece  ancho  campo  al  maderista  j  ganadero,  y 
donde  el  agrónomo  encuentra  suelo  rico  y  fértil  para  la  propa- 
gación de  las  plantas  más  ricas  y  útiles. 

Cuatro  indicaciones  bastarán  para  dar  una  idea  de  la  importan- 
cia del  elemento  forestal  de  la  colonia . 

Distribución  y  aproYeeiiaraienlo  general  de  los  montes. 

Determina  la  distinta  distribución  de  la  vegetación  forestal  la 
accidentacion  orográfica  del  territorio  principalmente.  La  cordi- 
llera más  importante  es  la  llamada  cadena  divisoria  (dividingRan- 
ge),  que  bajo  una  dirección  aproximada  de  NE  á  SO  separa  por  el 
occidente  la  gran  cuenca  del  rio  Murrey  de  las  de  los  varios  rios 
que  desembocan  en  el  mar  por  la  costa  del  E.  y  parte  de  la  del  S. 
La  parte  más  oriental  de  esta  cordillera  se  conoce  con  el  nombre  de 
Alpes  australianos  y  la  del  Norte  por  el  lado  de  Kara  Kara  se  lla- 
ma Pirineos.  Numerosos  contrafuertes  y  ramales  contribuyen  á  dar 
gran  diversidad  de  aspectos  á  esta  parte  de  la  colonia,  que  presenta 
un  golpe  de  vista  muy  pintoresco  y  variado.  Son  numerosos  los  pi- 
eos  cuya  altura  pasa  de  3.000  pies.  Hay  varios  de  4  á  6.000  piea^ 
siendo  el  más  alto  el  de  Bogong  que  llega  á  6.508 . 

Gran  número  de  lagos,  situados  unos  cerca  del  litoral  y  otros 
en  los  confines  del  desierto,  prestan  mayor  variedad  al  paisage» 
Muchos  de  ellos  se  convierten,  durante  el  verano,  en  simples  pan- 
taños.  Ocupan  algunos  el  lugar  de  cráteres  de  antiguos  volcanes, 
y  no  son  pocos  los  que  contienen  agua  salada.  El  mayor  de  todos 
es  el  Corangamite,  que  cubre  unas  76  millas  cuadradas. 

Entre  el  rio  Murrey  y  los  lagos  Tyrrell  y  Hindmarh,  de 
45.440  acres  el  primero  y  35.840  el  segundo,  correspondiendo  res- 
pectivamente  á  los  distritos  de  Karkarook  y  Lowan,  se  extiende 
el  gran  desierto  central,  seco,  árido  y  estepario ,  donde  la  colo- 
nización apenas  puede  penetrar  á  causa  de  las  condiciones  extre- 
madas del  clima  y  suelo. 

^    En  las  inmediaciones  del  rio  Murray,  por  el  distrito  de  Mi- 
llo wa,  modifican  la  monotonía  del  desierto,  espesos  matorrales  de 
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Bucalyptus  dumosa  y  E,  incrassata  (Mallee),  mezclados  con  gran 
des  rodales,  llanos  de  pastos  esteparios ,  donde  el  ganado  puede* 
apacentar  durante  el  invierno.  Más  Jiácia  el  S.,  en  los  distritos 
de  Karkarook  y  Weeah,  el  matorral  de  Eacalyjotus  incrassata  es 
más  espeso  y  abundante,  encontrándose  algunos  rodales  del  pino 
del  áesiextOj  Frénela  robusta,  y  sur.  ver  rucosa,  alternando  con  llanu> 
ras  de  pasto.  Al  S.  del  indicado  distrito  de  Weeah  el  terreno  se 
accidenta  bastante,  levantándose  una  serie  de  colinas  areniscas, 
en  cuyas  hondonadas  se  crian  espesos  matorrales  y  algunas  matas 
ú.ei. Frénela  robusta.  Más  abajo,  ya  en  el  distrito  de  Lowan,  el 
dasierto  vuelve  á  presentar  el  aspecto  de  una  gran  llanura  are- 
nosa, en  la  cual  crece  con  abundancia  y  espesura  el  matorral  cons- 
tituido principalmente  por  el  Eucalyptus  incrassata. 

Impropia  esta  región  para  el  cultivo  agrario,  utilízase  gran- 
demente para  la  ganadería,  estableciéndose  en  ella  vastísimos 
lotes  de  pastoreo  (runs)  que  mantienen  esos  grandes  rebaños  que 
tanta  riqueza  dan  á  la  colonia,  por  sus  finísimas  y  largas  lanas  y 
por  sus  carnes,  con  las  que  se  sostiene  la  industria  que  se  dedica 
á  curarlas,  exportándolas  á  remotos  países. 

■  Los  bosques  maderables  tienen  su  principal  asiento  en  la  cade- 
na divisoria  y  en  los  ramales  que  de  la  misma  y  en  todas  direc- 
ciones se  desprenden.  El  árbol  más  importante  y  apreciado  es  la 
Acacia  Menaloxylon.  R.  Br.  (Blackwood)  que  tiene  comunmen- 
te 82  pies  de  altura  por  6  de  diámetro.  Su  madera,  cuya  densi- 
dad es  O '777,  es  dura  durable,  flexible  y  reúne  excelentes  condi- 
ciones para  tornería,  ebanistería,  carretería  y  construcción  de 
edificios  y  caminos  de  hierro.  (1) 

El  Eucalyptus  glóbulus,  de  más  de  300  pies  de  altura,  del  cual 
se  sacan  buenos  mástiles  (2);  el  Fagus  Qunningliamii,  que  da 
tablones  rojizos,  de  dimensiones  colosales;  las  (7«si¿ar ¿Tías  leptocla- 


(1)  La  noticia  detallada  de  las  especies  forestales  de  Victoria  y  demás  co- 
lonias de  Australia,  así  como  otros  datos  de  verdadero  interés  para  el  dasó- 
nomo,  pueden  verse  en  la  notable  Memoria  del  Inspector  general  del  Cuerpa 
de  Montes,  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Bosch  y  Julia,  publicada  de  real  orden 
en  1863,  con  el  título  de  Memoria  sobre  la  parte  forestal  de  la  Exposición  de 
Londres  de  1862. 

(2)  En  las  montañas  de  Daudenog  se  cortó  un  E.  amygdaliua.  LabilL 
de  420  pies  de  longitud. 
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da,  qvuidrivalvis  y  cnsU.Ua,  de  singular  belleza  para  la  ebaniste- 
ría, con  otras  muchas,  entre  las  que  descuellan  los  géneros  Bank- 
s¿a,  Callitris,  Melaleaca,  Myoporum,  Fitiosporumy  Pomaderris, 
Santalum  y  otros,  constituyen  el  vuelo  predominante  de  muchos 
bosques,  en  donde  tiene  lugar  un  aprovechamiento,  asaz  irregu- 
lar, sujeto  sólo  á  un  sistema  de  licencias  parecido  al  que  está  en 
uso  en  las  colonias  limítrofes.  Los  géneros  representados  por  ma- 
yor número  de  especies  son  el  Eucalyptuus  y  Acacia,  cuya  varie- 
dad y  abundancia  es  grande. 

A  pesar  de  la  poca  regularidad  con  que  se  aprovechan  los  mon- 
tes, el  Gobierno  no  descuida  las  atenciones  del  presente  y  del  por- 
venir; antes  bien,  se  preocupa  bastante  de  las  necesidades  físicas 
y  económicas,  atento  a  la  salubridad  del  clima  y  fertilidad  del 
suelo  por  un  lado,  y  por  otro  al  abastecimiento  de  los  mercados 
con  las  maderas  y  demás  productos  forestales  que  han  menester 
la  construcción  y  las  artes.  A  este  propósito  ha  constituido  con 
los  verdaderos  bosques  una  clase  de  propiedad  nacional,  separada 
de  los  terrenos  que  se  conceden  para  cultivo  y  pastoreo,  y  ha  se- 
ñalado además  algunos  montes  como  reserva,  donde  no  se  ejecutan 
las  cortas  á  que  los  otros  están  sujetos.  Las  superficies  respectivas  de 
estos  dos  grupos  son  de  215.100  y  306.976  acres.  Todo  indica  que 
los  montes  de  Victoria  entrarán  pronto  á  ser  tratados  con  el  de- 
bido rigqr  dasonómico. 

Sistemas  de  enagenacíon  de  los  terrenos  públicos. 

La  cesión  de  terrenos  públicos  en  Victoria  ha  tenido  lugar  con 
arreglo  á  disposiciones  varias  según  las  épocas.  Hasta  1840,  las 
tierras  se  vendieron  en  pública  subasta  al  tipo  de  12  chelines  por 
acre,  el  cual  se  aumentó  luego  hasta  20  chelines.  Se  esceptuaron 
de  la  subasta,  sin  embargo,  algunos  terrenos  que  habían  sido 
apeados  por  los  topógrafos  del  Gobierno,  y  una  suerte  de  una  mi- 
lla cuadrada  en  cada  lote  pastoral  (runs)  los  cuales  se  enagenaban 
sin  licitación  al  precio  de  una  libra  esterlina  el  acre. 

En  1860  se  cambió  de  sistema,  y  se  dispuso  la  venta  sencilla 
de  toda  clase  de  terrenos  al  precio  de  una  libra  esterlina  el  acre, 
limitando  la  subasta  á  los  lotes  que  tuvieran  más  de  un  solicitan- 
te, entre  los  cuales  se  establecía  la  licitación.  El  pago  de  los  ter- 
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renos  podia  hacerse  de  todo  su  importe  á  la  vez,  ó  de  una  mitad 
solamente,  abonando  en  este  caso,  hasta  el  total  pago,  un.  cheliu 
de  canon  anual  por  la  parte  cuyo  precio  no  se  habia  satisfecho  al 
entrar  en  posesión  del  lote.  No  se  imponía  condición  alguna  res- 
pecto á  residencia,  cultivo  y  mejoras. 

A  los  dos  años,  esto  es,  en  1862,  tuvo  lugar  otro  cambio,  por 
el  cual  se  dispuso  que  se  siguieran  pagando  los  terrenos  á  razón 
de  una  libra  esterlina  el  acre  por  la  mitad  del  lote,  y  por  la  otra 
mitad  á  razón  de  2  chelines  y  medio  cada  acre  durante  ocho  años . 
En  el  término  de  un  año  no  podia  nadie  adquirir  más  de  GéO 
acres,  y  dentro  de  dicho  plazo  debian  cercarse  las  tierras,  cons- 
truirse en  ellas  una  casa  para  el  colono  y  ponerse  además  en  cul- 
tivo un  décimo  por  lo  menos  de  la  superficie. 

La  última  modificación  que  ha  sufrido  la  legislación  sobre  la 
materia,  es  la  que  inbrodmo  el  acfca  de  1865 ,  por  la  cual  pueden 
adquirirse  las  tierras  á  dos  cheliaes  anuales  por  acre  durante  tres 
años,  llevando  á  cabo  mejoras  en  los  dos  primeros  años,  en  la  pro- 
porción de  20  chelines  por  acre,  y  padiendo  el  ocupante  arrendar- 
las, terminados  los  tres  primeros  años,  adquiriendo  la*  plena  pro- 
piedad de  las  mismas,  siempre  que  resida  en  ellas,  al  precio  de  una 
libra  esterlina  el  acre,  de  lo  contrario  pueden  ser  vendidas  en  su- 
basta pública  á  20  chelines  el  acre,  con  inclusión  de  las  mejoras 
hechas,  que  quedan  á  beneficio  del  fundo. 

Respecto  á  las  tierras  que  no  han  sido  aun  apeadas  por  los  to^ 
pógrafos  del  gobierno,  rige  el  acta  de  1869,  en  virtud  de  la  cual,  y 
conforme  á  la  práctica  seguida  desde  1870,  los  lotes  que  pueden 
ocuparse  no  han  de  ser  menores  de  20  acres ,  ni  mayores  de  320. 
Las  licencias  de  ocupación  duran  tres  años,  debiendo  el  ocupante 
residir  en  el  lote,  poner  en  cultivo  un  décimo  por  lo  menos  de  la 
superficie  total,  y  hacer  mejoras  en  la  proporción  de  una  libra  es- 
terlina por  acre.  La  renta  á  pagar  durante  esto  tiempo,  es  de  dos 
chelines  anuales  por  acre,  y  terminados  los  tres,  pré\^ia  certifica- 
ción que  acredite  el  cumplimiento  de  las  condiciones  indicadas, 
puede  adquirirse  la  propiedad  plena  ,  pagando  14  chelines  por 
acre,  ó  bien  se  puede  convertir  la  licencia  de  ocupación  en  un  ar- 
rendamiento por  seis  años  á  ]'azon  de  dos  chelines  de  canon  anual, 
terminado  el  cual  se  adquiere  también  plena  propiedad  sin  que 
sea  necesario  nuevo  pago  de  cantidad  alguna. 
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Abandonado  el  sistema  de  venta  de  terrenos  en  pública  subas- 
ta, porque  suele  convertir  la  colonización  en  motivo  de  especulacio- 
nes reprochables  donde  los  grandes  capitales  ahogan  la  fuerza  de 
los  colonos  pobres,  háso  adoptado,  como  de  lo  que  antecede  se  des- 
prende, el  procedimiento  de  concesiones  temporales  bajo  canoa  y 
la  venta  direcux  á  precios  módicos,  dando  entrada  de  esta  mane- 
ra á  Jos  pequeños  capitales  y  al  trabajo  honrado  de  los  inmigran- 
tes que  vienen  animados  sinceramente  de  los  mejores  deseos,  para 
entrar  en  las  operaciones  agrícolas  y  ciearse  con  ellas  una  posición 
y  un  porvenir.  A  este  fin  responden  también  las  garimtias  de  ha- 
bitaciuii,  mejoras  de  las  fincas,  cerramiento  y  cuantas  de  esta  índo- 
le determinan  las  leyes. 

Es  innegable  que  el  proceso  colonizador  avanza  muchos  más 
desde  que  están  en  vigor  aquellas  prácJcas. 

Hasta  1874»  se  hablan  vendido  en  la  colonia,  á  contar  desde  las 
primer.is  épocas  de  la  colonización,  9.932.633  acres.  En  igual  épo- 
ca estaban  en  curso  de  concesión  por  el  sistema  de  arriendo  ó  pago 
á  plazos  5.650.000  acres,  quedando  un  remanente  por  conceder, 
exclusión  hecha  de  lo  reservado  pava  poblaciones,  vías  públicas, 
bosques,  y  tenenos  estériles  montañosos,  de  unos  15.000.000  acres, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  superficie  casi  igual  á  la  de  las  tierras 
ya  enajenadas  y  en  curso  de  concesión. 

El  producto  metálico  de  la  venta  de  tierras  desde  el  principio 
de  la  colonización  hasta  1874,  importa  16.786.146  libras  esterli- 
nas, cantidad  que  da  á  cada  acre,  término  medio,  un  valor  de  una 
libras,  13  chelines  y  10  peniques. 

Lo^  grandes  lotes  de  terreno  para  pasto  (squaiíing  runsj  van 
disminuyendo  á  medida  que  avanza  el  cultivo.  En  1874  habia 
864,  que  en  junto  ocupaban  una  superficie  de  24.000.000  de  acres 
próximamente.  Págase  por  estos  lotes  con  relaciona  su  capacidad 
para  el  pastoreo,  siendo  el  canon  de  4  chelines  anuales  por  cada 
cabaza  de  ganado  vacuno  y  caballar,  y  8  peniques  por  cada  cabe- 
lla de  ganado  lanar. 

En  1874  produjo  esta  venta  125.938  libras  esterlinas.  Estos 
terrenos  están  sujetos  á  la  enagenacion  ,para  el  cultivo,  perdien- 
do el  carácter  pastoral  desde  el  momento  en  que  sí  solicitan  para 
destinarlos  á  la  agricultura.  En  pleno  cultivo  tiene  la  colonia 
más  de  un  millón  de  acres,  y  en  los  lotes  de  pastos  existían  á  fingís 
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de  1874.,  180.550  caballos,  956.688  reses  vacunas,  11.225.206  re 
ses  de  lana  y  137.949  cerdos,  lo  cual  da  una  buena  idea  de  la  in- 
mensa riqueza  pecuaria  de  la  colonia,  cuyos  rebaños  más  grande» 
se  alimentan  en  las  estepas  del  desierto  interior. 


APÉNDICES. 


Productos  forestales  de  Nueva  Gales  del  Sur  presentados  en  la  Exposiccion  internacional  de 

Filadelfia  de  1876. 


La  colecciou  de  maderas  de  los  distritos  meridionales  de  la  colonia,  pre- 
parada por  los  Sres.  W.  Macar thur,  E.  S.  Hill  y  Hanrahan  y  por  el  rev.  J. 
Hassall,  asi  como  la  de  los  distritos  del  Norte,  presentada  por  el  sabio  direc- 
tor del  Jardin  botánico  de  Sydney  Mr.  Chas.  Moore  ocupaban  por  sí  solas  una 
gran  parte  del  espacio  destinado  á  los  productos  todos  de  la  Colonia  en  cues- 
tión en  el  palacio  de  la  industria  de  Fairmount  Parí.  Perfectamente  clasi- 
ficadas y  con  indicación  de  sus  nombres  vulgares,  indígenas  é  ingleses,  lo- 
calidad, dimensiones  de  los  árboles,  cualidades  y  aplicaciones  de  las  maderas, 
presentáronse,  para  fijar  más  la  atención,  en  grandes  pedazos  á  modo  de  ta 
blones,  que  median  por  término  medio,  80  centímetros  de  largo,  30  de  ancho 
y  6  de  grueso.  Una  de  las  caras  de  estos  tablones  estaba  pulimentada  para 
dar  más  realce  á  las  cualidades  de  ornamentación  propias  de  cada  especie. 
Ciento  noventa  y  cinco  ejemplares  contaba  la  primera  colección,  y  doscien- 
tos veinte  y  siete  la  segunda.  Tan  gran  cantidad  de  maderas  no  pudo  colo- 
carse en  sitio  preferente  por  falta  de  espacio,  viéndose  obligados  los  comisio- 
nados á  disponerlas  en  orden  sucesivo  al  pié  de  las  mesas,  donde  no  lucieron 
todo  lo  que  hubiera  sido  de  desear. 

De  la  importancia  y  mérito  de  estos  productos  dicho  queda  lo  bastante  en 
el  texto. para  poder  apreciar  su  trascendencia  forestal,  respecto  álos  bosques 
de  que  procedían.  A  la  simple  inspección  de  las  muestras  allí  colocadas,  se 
comprendía  desde  luego  que  la  producción  maderable  de  la  colonia  es  uno 
de  los  ramos  más  importantes  de  la  misma,  y  que  la  aplicación  en  los  bos 
ques  de  los  sistemas  de  aprovechamiento  más  adecuado  á  la  localidad,  fo- 
mentará más  y  más  esta  riqueza,  sujeta  hoy  á  un  orden  de  explotación  poco 
regular. 

Algunos  particulares  presentaron  también  muestras  sueltas  de  varias  de 
las  maderas  qijie  tienen  mayor  aplicación  en  las  construciones.  Las  de  un 
Eucaltjtus  llamado  "Yron  barku  y  una  Syncarpia  denominada  "Turpentine,n 
fueron  presentadas  por  Mr.  J.  Shoobart  de  Sydney,  para  demostrar  la  resis- 
tencia que  presentan  á  los  ataques  del  Te'^edo  navalis^  á  cuyo  efecto  hablan 


Y  LA    COLONIZACIÓN.  507 

estado  sumergidas  en  agua  salada  tres  y  nueve  años  respectivamente.  Su  es- 
tado de  conservación  era  excelente. 

Entre  otros  llamaban  la  atención  los  frutos  de  la  gran  cicadea  Maero- 
zamia  Denisonii,  y  los  del  árbol  Castanospermum  australe,  presentados  por 
los  comisionados  de  la  colonia.  Muy  nutritivos  entrambos  por  la  gran  canti- 
dad de  sustancia  farináceas  que  contienen,  sirven  de  alimento  por  esta  razón 
á  los  indígenas.  Antes  de  comerlos  los  ponen  en  remojo  por  unos  días  para 
quitarles  su  natural  acritud,  tostándoles  luego. 

Fibras  procedentes  de  plantas  indígenas  y  cultivadas,  habia  bastantes,  no- 
tándose desde  luego  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  la  aclimatación  de  la  fa- 
mosa Furcroya  gigantea  de  la  América  del  Sur,  y  del  plátano  Musa  sapien- 
tum,  algo  inferior  al  abacáíde  nuestras  Filipinas. 

El  director  del  Jardin  botánico  de  Sidney,  presentó  entre  otras  varias 
fibras  de  la  Commer sonta  echinata,  arbolillo  que  abunda  en  el  distrito  de 
Clarence,  y  de  cuya  corteza  se  obtiene  unos  filamentos  muy  tenaces  que  los 
aborígenes  emplean  para  hacer  redes.  Del  mismo  expositor  eran  los  filamen- 
tos de  \9.Ster culta  lúrida  obtenidos  del  liber  del  árbol.  Esta  fibra,  cuando 
está  fresca,  tiene  la  apariencia  de  un  cordoncillo,  empleándose  en  este  estado 
para  la  fabricación  de  varios  objetos  de  capricho. 

Las  muestras  de  la  fibra  de  la  Urtica  gigas ,  fueron  expuestas  por 
Mr.  C.  W.  Ruddes  de  Kempsey.  Este  filamento  sirve  para  hacer  cabullería^ 
basta  y  resistente,  pero  no  puede  competir  bajo  este  punto  de  vista  con  el 
cabo  negro  de  Filipinas. 

En  clase  de  herbarios  descollaban  los  de  heléchos  de  Mr.  Harling  y  H.  H, 
Field,  de  Sidney,  tan  apreciables  por  la  variedad  de  especies  que  con  tenían,  • 
como  por  su  excelente  preparación.  La  colección  del  primero  de  dichos  expo- 
sitores estaba  dispuesta  en  dos  tomo?  que  se  vendían  al  precio  de  14  doUarn 
los  dos  volúmenes. 


Productos  forestales  de  Victoria,  presentados  en  la  Exposición  internacional  deFiladclfiade  187<> 


Como  las  demás  colonias  de  Australia,  Victoria  reunió  sus  colecciones  fo- 
restales en  el  Palacio  de  la  Industria.  Sin  embargo,  trascurrido  bastante  tiem 
po  desde  que  tuvo  lugar  la  apertura  de  la  Exposición,  aparecieron  en  el  edi- 
ficio de  agricultura,  sucios  y  en  completo  desorden,  gran  número  de  tablones, 
pedazos  de  tronco  y  semitroncos  de  varios  árbolesde  la  Colonia,  los  cuales,  en 
su  mayor  parte,  estaban  provistos  de  etiquetas  de  clasificación  científica  muy 
exacta,  conteniendo  además  la  indicación  de  haber  figurado  en  la  Exposición 
de  Londres  de  1862.  Procedían  del  Jardin  botánico  de  Melcourne,  y  fué  una 
lástima  que  por  causas  materiales  de  escasa  importancia,  no  se  colocaran  en 
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buen  orden  á  fin  de  facilitar  su  examen.  Lo3  tablones  tenian,  por  término 
medio,  unos  seis  pies  de  largo;  los  semitroncos  tenian  barnizada  la  cara 
plana  y  en  todas  ellas  hubieran  podido  apreciarse  muy  bien  los  caracteres 
físicos  del  tallo  y  de  la  madera,  como  materia  dispuesta  para  [su  aplicación  á 
las  artes,  si  hubiesen  estado  dispuestas  en  graderías  ó  mesas  y  no  en  confuso 
montón  sobre  el  suelo.  El  número  de  especies  representadas  en  esta  colección 
era  de  noventa  y  tres. 

De  las  noticias  recojidas  resulta  que  en  los  montes  de  Victoria  crecen  más 
de  cien  especies  arbóreas,  descollando  entre  ellas  el  Eucalyptus  globulus,  de 
cuya  madera  presentó  excelentes  muestras  la  gran  serrería  de  vapor  de  Bass 
Kiver. 

De  esta  y  otras  de  las  más  inlportantes,  hasta  el  número  de  veinte  y  una 
presentó  asimismo  buenos  ejemplares  el  departamento  de  Agricultura  de  la 
Colonia. 

La  más  notable  de  las  colecciones  era  sin  disputa  la  de  frutos,  presentada 
por  el  Director  del  Jardin  botánico  de  la  capital  de  Victoria,  á  la  que  acompañó 
además  otras  tres  muy  completas  también  de  cortezas,  fibras,  goma,  resina, 
gomo-resinas  y  otros  productos  análogos.  Habia  en  la  primera  los  frutos  cor- 
respondientes á  299  especies  indígenas,  todas  de  iVus tralla,  llamando  extraoi'- 
dinariamente  la  atención  las  enormes  legumbres  de  la  Bntada  Pursosthi.  D. 
C.  que  tenian  tres  pies  de  largo  por  dos  pulgadas  y  media  de  ancho;  los  fo- 
lículos grandes  y  prolongados  de  la  Banksia  serrata.  L.  fil,  con  sus  muchas 
aberturas  ovales  é  irregulares  en  forma  y  distribución;  los  voluminosos  frutos 
déla  Macrozamia  PerowsMana,  Mig.,  y  las  globosas  enormes  pinas  de  la 
Araucaria  excelsa,  Brow,  y  Bidwüli  Hook,  que  tenian  un  pié  de  diámetro 
próximamente. 

Las  muestras  de  corteza  eran  en  número  de  once,  correspondientes  á  otras 
tantas  especies,  descollando  entre  ellas  la  de  la  Acacia  dealbata.  de  gran  po- 
tencia tánica  y  colorante,  de  la  cual  presentaron  también  muy  buenos  ejem- 
plares en  casca  y  polvo  los  Sres.  Klark  é  hijos,  de  Melbourne . 

Las  fibras  agrupadas,  según  procedían  de  la  corteza,  hojas  ó  tallos,  pre- 
sentaban diversos  grados  de  preparación,  no  faltando  la  ortiga  gigante,  Z«- 
portea  gigas,  la  Fourcroya  gigantea,  las  Yuccas,  StercuUaSy  Caryotas,  Juncos 
y  otras  bien  conocidas  por  sus  aplicaciones  industriales.  El  número  total  de 
especies  era  de  cuarenta  y  nueve. 

Las  gomas,  resinas,  aceites  esenciales  y  caoutchouc,  procedían  de  diver* 
sas  especies  de  Eucalyptus ,  Araucaria  ^  Syncarpias ,  Panax,  Grevillea^ 
Hakea,  Corynocarpus^  Acacia^  Sterculia,  Callitris,  PUtosporum  y  Ficus.  De 
algunos  de  estos  productos  se  veían  también  muestras  presentadas  por  los 
comisionados  de  la  colonia. 

Con  objeto  exclusivamente  científico  ó  industrial  cerraban  las  coleccio- 
nes forestales,  una  de  cajas  sencillas  ó  con  embutidosjde  taracea,  cuchillos 
para  cortar  papel,  tubos  y  otros  útiles  de  esta  índole  hechos  con  varias  ma- 
deras indígenas,  y  otra  que  se  componía  de  un  herbario,  yerbas,  arbustos  y 
árboles  del  país,  todas  presentadas  por  los  comisionados  que  de  Victoria  vi- 
nieron á  Filadelfia. 
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Como  en  exposiciones  anteriores,  demostró  en  esta  Victoria  que  en  cues- 
tión forestal  sabia  sobrepujar  á  las  demás  colonias  de  Australia,  po- 
niendo al  alcance  de  todos  las  riquezas  de  sus  montes  y  las  aplicaciones  de 
que  son  susceptibles  los  productos  todos  que  de  los  árboles  silvestres  se  ob- 
tienen ó  pueden  lograr  mediante  el  conocimiento  de  sus  cualidades  espe- 
ciales. 


José  Jordán  a  y  Morera. 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 
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RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 


DON   VENANCIO   GONZÁLEZ. 


De  los  retratos  á  la  pluma  que  hasta  ahora  llevo  trazados,  y 
que  comprenden  la  mayor  parte  de  lo  3  hombres  más  importante^* 
de  la  Cámara  popular,  dedúcese,  con  perfecta  claridad,  la  fisono- 
mía de  ésta,  su  compodcion,  su  manera  de  ser,  sus  tendencias,  y 
el  porvenir  que  espera  á  casi  todos  sus  miembros,  salidos  de  la  os»» 
curidad  para  formar  la  mayoría,  y  predestinados  á  hundirse  enei 
olvido,  tan  pronto  se  disuelvan  ó  terminen  su  vida  legal  las 
Cortes. 

TJn  fenómeno,  acaso  único  en  la  historia,  debe  anotarse,  sin 
ánimo  de  mortificar  á  nadie,  y  cediendo  tan  sólo  á  una  impresión 
desagradable,  pero  verdadera  y  en  absoluto  irreparable.  Suelen 
tispirar  á  la  diputación  los  hombres  más  perspicuos,  las  inteligen- 
ciasmás  elevadas,  todas  aquellas  personas  que  sienten  bullir  su  ce- 
rebro y  buscan  ancho  palenque  donde  ejercitar  su  ingenio.  Mu- 
chos, la  mayor  parte,  á  no  dudarlo,  encuentran  amargos  desenga- 
ños, allí  donde  esperaban  cosechar  lauros  y  plácemes;  algunos,  los 
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manos,  ciertamente,  sobrenadan,  y  siguen  una  carrera  brillante, 
apoyada  en  los  robustos  brazos  del  talento,  de  la  instrucción  y  de 
la  palabra.  De  todos  los  Parlamentos  queda  algo  como  timbre  y 
recuerdo  suyo;  surge  algún  nombre  que  pasa  á  engrosar  las  filas 
de  la  aristrocracia  política,  y  á  continuar  la  envidiable  historia 
de  nuestros  oradores  parlamentarios.  Sólo  este  Congreso  es  estéril, 
con  esterilidad  tenaz  y  sistemática;  verdadero  desierto  sin  oasis, 
Arabia  Pétrea  de  la  elocuencia.  Mar  Muerto  donde  no  se  anida 
ningún  germen  de  fecundidad  ni  ser  viviente  en  la  oratoria. 

Claro  está  que  no  hablo  de  las  grandes  lumbreras,  antes  naci- 
das á  la  vida  publica,  y  que  ahora  mantienen  alto  su  prestigio, 
á  pesar  de  la  atmósfara  fria  y  asfixiante  que  por  todas  partes  les 
rodea.  No  hablo  tampoco  de  esos  personajes  de  segunda  talla  que, 
si  no  son  gala  y  ornamento  de  las  situaciones,  les  son  necesario-; 
para  su  robustez  y  su  vida,  sino  de  los  elementos  nuevos  que  ha- 
yan brotado  durante  estos  tres  últimos  años;  y  aunque  la  Cáma- 
ra se  ha  renovado  en  más  de  la  mitad,  ni  antes  ni  después  salió 
vastago  alguno  que  merezca  se  echen  las  campanas  á  vuelo,  ni 
constituya  la  menor  esperanza  para  lo  venidero.  El  Sr.  Gisbert, 
que  es  peritísimo  en  imaterias  de  hacienda  y  de  administración, 
regular  literato  y  menos  que  mediano  orador;  el  Sr.  Danvila,  re- 
putado como  jurisconsulto,  fácil  en  su  palabra,  laborioso  y  dis- 
puesto siempre  á  trabajar  en  las  comisiones  y  á  perorar  en  la  tri- 
buna; el  Sr.  Fernandez  y  Giménez,  de  profundo  talento  y  de 
mucho  saber,  pero  inútil  para  la  escena  parlamentaria,  aunque 
es  gran  orador  de  Ateneos  y  Academias;  el  Sr.  Cos- Gayón,  que  es 
hombre  muy  versado  en  las  ciencias  económicas  y  gran  práctico 
como  oficinista,  pero  que  desde  la  tribuna  lastima  el  tímpano  de 
los  oyentes  con  su  voz  chillona  y  acotorrada;  el  Sr.  Perier,  que 
es  el  orador  menos  práctico  y  temible  que  yo  conozco,  como  que 
siempre  apoya  las  tesis  más  absurdas  ó  las  que  menos  pueden  rea- 
lizarse en  la  ocasión  en  que  él  las  plantea;  el  señor  marqués  de 
Pidal,  ultramontano  que  vota  con  el  Gobierno,  ducho  é  intencio- 
nado, paro  sin  muchas  de  las  condiciones  oratorias  que  tanto 
enaltecen  á  su  hermano,  aunque  es  discutidor  y  polemista;  el  se" 
ñor  Isasa;  abogado  distinguido,  orador  de  reposada  y  solemne  pa- 
labra, pero  tímido  y  poco  amigo  de  terciar  en  las  contiendas  po- 
líticas; el  Sr.  Maldonado  Macanáz,  notable  publicista  y  renom- 
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brado  periodista,  pero  orador  detestable,  y  algunos  otros  que  pu- 
dieran ser  citados,  tienen  ya  una  larga  historia  que,  continúan 
ahora,  vegetando  al  lado  de  la  situación  en  donde  no  se  oye  más 
que  un  coro  monótono  y  cansad(j  de  jaculatorias  á  su  jefe  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros. 

Pero  al  lado  de  esos  nombres,  á  los  que  pudieran  agregarse  el 
del  Sr.  Aurioles,  altamente  respetado  para  que  nadie  se  ocupe 
de  los  títulos  en  que  ese  respeto  estriba;  el  del  Sr.  Escobar,  pro- 
pietario y  director  del  periódico  más  sesudo  y  aristocrático,  pero 
no  seguramente  el  más   acérrimo  ministerial;  el  del  Sr.  Fabié, 
filósofo  taciturno,  enciclopedista  recalcitrante,  hombre  instruido 
y  de  fácil  palabra,  aunque  de  poca  trastienda  para  las  cabalas  de 
la  alta  política  y  un  tanto  inofensivo    por  consiguiente,  á  pesar 
de  su  mérito  real  y  positivo;  el   del  Sr.  Sedaño,  célebre  porque 
ha  sabido  crear  el  tipo  original  é  inimitable  del  periódico  de  cá- 
mara; ¿dónde  están  los   nombres  que   suenan  por  primera  vez, 
dónde  esas  inteligencias  que  apuntan  y  ofrecen  para  el  porvenir, 
dónde  esos  oradores  noveles  que  algún  dia  ilustren   las  páginas 
de  nuestra   historia?  Es   posible   que  todos  y  cada  uno   de   los 
miembros  de  la  mayoría   sean  un  portento;  pero    su  obstinado 
silencio,  su  falta  de  iniciativa,  el  placer  con  que  por  lo  visto  se 
resignan  á  la  oscuridad,  me  autorizan,    respetando  tanta  modes- 
tia, para  acusar  á   la  mayoría  de  la  Cámara  de  estéril  é  inútil 
como  tal  vez  en  ningún  Parlamento  pueda  encontrarse  otra. 

Es  preciso  ir  á  buscar  entre  los  ultramontanos,  pequeño  gru- 
po que  apoya  al  Gobierno  ínterin  le  vé  despeñarse  por  la  senda 
reaccionaria,  pero  mirándole  de  reojo  por  su  abolengo  liberal, 
algunos  retoños,  pocos  en  verdad,  aunque  los  bastantes  para 
demostrar  que  no  falta  savia,  y  que  si  la  mayoría  es  insignifican- 
te débese  á  poco  tacto  en  la  elección,  de  ningún  modo  á  otra 
cosa.  El  duque  de  Almenara  Alta  hizo  un  bellísimo  discurso, 
semi-clerical,  semi-láico,  que  pronunció  con  entusiasmo  en  medio 
de  un  público  especial  arrebatado  á  las  Cuarenta  horas,  á  las  no- 
venas y  trisagios;  pero  luego  sumióse  en  el  silencio  más  profun- 
do, rendido  ante  esaprueba  mucho  más  tentadora  para  animarle 
á  proseguir,  que  no  para  desalentarle  y  abatirle;  el  señor  conde 
de  Llobregat,  no  tan  exagerado  ni  tan  entusiasta,  tiene  una  voz 
dulce,  una   palabra  fácil  y  elegante,  y  cierta  modesta  sencillez 
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que  gana  las  voluntades;  el  Sr,  Pérez  Herdandez  que,  pregonado 
exageradamente  por  las  trompas  de  la  fama,  contradijo  muchos 
pronósticos  y  destruyó  grandes  ilusiones;  pero  al  cual,  en  medio 
de  una  intemperancia  jamás  excedida,  no  deben  negarse  condi- 
<íione3  de  entendimiento,  de  instrucción  y  de  palabra. 

Todavía  pudiera  aumentar  las  citas;  mas  seria  molesto  é  in- 
útil, porque  creo  superabundantemente  demostrada  la  tósis  dé 
que  la  actual  mayoría  nada  produce,  y  que  podrán  ser  sus  miem» 
bros  Solones  ó  Licurgos  en  materias  de  legislación,  López  ó  Dono* 
sos  en  la  elocuencia  parlamentaria;  pero  se  lo  tienen  tan  oculto  y 
reservado,  que  van  á  terminar  su  mandato  sin  ofrecer  de  tanto 
ingenio  la  más  pequeña  señal.  ¡Ni  un  nombre  nuevo,  brillante  y 
explendoroso,  al  lado  del  Gobierno,  en  tres  años  que  lleva  de  vida 
el  Congreso!  ¿Para  cuándo  esperarán  los  brotes,  si  es  que  han  de 
salir?  Lo  ignoro,  y  por  lo  mismo,  ya  que  hay  que  contentarse 
con  los  hombres  antiguos  y  conocidos,  volvamos  á  ellos  y  no  les 
•dejemos  descansar. 

Tócale  el  turno  á  D.  Venancio  González,  cuyo  nombre  suena 
en  la  prensa  periódica  con  notable  frecuencia,  para  dar  cuenta 
de  sus  actos,  de  sus  discursos,  de  sus  propósitos,  de  sus  viajes,  de 
los  detalles  más  íntimos  de  su  existencia,  creándole  así  esa  noto- 
riedad, esa  fama  que  rodea  á  los  predestinados  y  que  familiariza 
ul  público  con  ellos  de  tal  suerte,  que  no  sabe  pasarse  sin  oirlo< 
citar  al  recorrer  los  periódicos  matutinos,  ó  de  noche  al  ponerse 
el  gorro  de  dormir,  vulgo  Correspondencia.  £s  que  su  interven- 
ción en  la  vida  pública  tiene  grandes  proporciones;  es  que  su  por- 
venir, no  contingente  y  tardío,  sino  próximo  y  seguro,  se  cuenta 
como  cosa  hecha,  y  así  no  debe  extrañar  que  quien  coopera  acti- 
vamente en  la  política  militante,  y  quien  tiene  marcado  un 
puesto  muy  distinguido  en  las  eventualidades  del  poder,  sea  ob- 
jeto de  la  asidua  atención,  de  la¡constante  solicitud,  y  también 
de  la  saña  sistemática  de  los  diferentes  órganos  por  donde  la  opi- 
nión se  manifiesta,  rebosa,  y  muchas  veces  se  extravía  lastimosa 
y  miserablemente. 

Ese  personaje,  á  quien  se  acecha,  como  á  otros  varios,  par¿i 

saber  dónde  come,  dónde  entra  y  dónde  sale,  cuando  vá  y  á  quó 

hora  viene,  si  se  rie  ó  si  está  sário,  si  tiene  nn  constipado   ó  1.» 

molesta  el  reuma,  e?  un  hombre  modesto,  que  se  cuida  muy  poc(» 

Tomo  lxiv.  33 
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de  los  que  le  miran,  no  por  orgullo,  sino  por  natural  sans  fdgon^ 
y  que  en  su  aire,  en  su  traje,  en  sus  conversaciones  y  en  todo  su 
ñév,  revela  más  al  rudo  y  poco  afeminado  manchego,  que  al  sutil 
y  receloso  cortesano,  siempre  atento  á  envolver  en  diplomáticas, 
y  engañosas  sonrisas  la  hiél  de  su  alma. 

No  es  de  elevada  estatura,  pero  sí  ancho  de  pecho  y  de  espal- 
das, fornido,  vigoroso,  corto  de  cuello  y  un  poco  subido  de  hom- 
bros. Su  rostro  ancho,  afecta  un  tanto  la  forma  ovalada,  gracias. 
á  la  recia  y  espesa  barba  castaña  que  lo  adorna.  Tiene  la  tez  mo- 
rena, los  ojos  garzos,  la  frente  espaciosa,  y  ni  calvas,  ni  canas  le 
atormentan  por  ahora.  Todas  las  facciones  del  Sr.  González  son 
pronunciadas  y  duras,  acusando  una  virilidad,  una  fuerza  y  una 
energía  indomables.  La  mirada  es  viva,  penetrante  é  inteligente, 
y  descúbrense  en  el  conjunto  de  su  fisonomía  huellas  profundas 
de  la  tenacidad  de  carácter,  de  la  firmeza,  resolución  y  perseve- 
rancia que  en  efecto  le  distinguen  y  señalan.  Es  laborioso  hasta 
lo  infatigable,  y  para  descansar  del  penoso  estudio  de  una  cues- 
tión jurídica,  pónese  á  trazar  la  silueta  de  un  discurso  parlamen- 
tario, y  en  seguida  emborrona  varias  cuartillas  de  papel  para  las 
columnas  de  su  periódico,  yendo  á  dormir  en  un  coche  de  ferro- 
carril, camino  de  sus  haciendas,  que  cuida  y  vigila  como  el  más 
entendido  labrador. 

Tal  es  su  vida  habitual,  constante,  sin  que  conciba  otra  consa- 
grada al  ocio  y  á  la  molicie;  así  es  que  posee  una  naturaleza  exhu- 
berante,  enriquecida  por  el  trabajo  qae  á  otros  hombres  consume  y 
debilita,  condenándolos  á  prematura  vejez.  Duerme  poco,  ejercita 
su  actividad  en  variadísimos  objetos,  y  de  esa  suerte  los  días  no 
son  para  él  de  veinticuatro  horas,  sino  equivalentes  á  una  semana, 
tanto  es  el  jugo  que  les  saca,  utilizando  todos  los  momentos  y  com- 
binando de  la  manera  más  metódica  y  consecuente  los  asuntos  que 
requieren  su  atención  y  estudio.  Para  una  organización  de  hierro,. 
tanta  actividad  es  excelente  y  preservadora ;  pero  á  quien  no  la 
tuviera  tan  privilegiada ,  serviríale  de  abismo  en  donde  perecí  )ra 
una  existencia  digna  de  conservarse. 

El  Sr.  González  figura  en  la  política  desde  el  año  de  1854,  en 
que,  recien  salido  de  la  Universidad ,  fué  secretario  de  edad  de  la 
Junta  revolucionaria  de  Toledo,  puesto  de  confianza  á  que  le  eleva- 
ron sus  simpatías  entre  el  partido  liberal  de  aquella  provincia,  y 
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la  ventajosa  idea  que  beoian  de  su  talento  é  instrucción.  Dui-ante 
el  bienio  sirvió  en  el  ministerio  fiscal,  apresurándose  á  dimitir,  no 
bien  desapareció  aquella  sitna<;ion,  aunque  su  cargo,  extraño  á  la 
política ,  no  le  imponía  semejante  deber ,  ni  tan  exagerada  deli- 


Ese  acto  de  ciega  adhesión  al  partido  progresista  que  se  der- 
rumbaba estrepitosamente,  con  la  perspectiva  de  una  larga  pos- 
tración, de  amarguras  y  persecuciones,  valióle  al  Sr.  González  que 
los  liberales  de  Lillo  le  nombraran  constantemente  su  diputado 
provincial  desde  1857  hasta  1863,  riñendo  para  ello  rudas  batallas 
y  aguantando,  sin  quebrantarse,  las  seducciones,  los  halagos,  las 
amenazas,  los  vejámenes  de  todo  género  á  que  se  acudió  muchns 
veces  para  impedir  semejante  elección.  Al  desprendimiento  del 
hombre  político  que  tiró  su  carrera  por  la  ventana  cuando  el  par- 
tido en  que  militaba  cayó  en  la  desgracia,  sucedió  la  lealtad  de  los 
amigos,  que  es  el  galardón  más  grande  que  en  tiempos  de  ingrati- 
tud, de  olvido  y  de  malas  pasiones  puede  apetecerse. 

Sonó  su  nombre  para  la  diputación  á  Cortes,  y  en  el  año  de 
1865  abriéronsele  las  puercas  del  Congreso,  por  las  que  penetró  con 
la  altivez  de  quien  todo  se  lo  debia  á  sí  mismo ,  á  sus  simpatías  é 
influencia  en  aquel  cuerpo  electoral  tan  constante,  tan  adicto  á  su 
persona  y  á  las  ideas  liberales,  que  por  nada  ni  por  nadie  se  ma- 
leaba. Hizo  entonces  el  Sr.  González  su  primer  discurso  parla- 
mentario contra  la  totalidad  de  un  proyecto  de  sanción  penal  para 
los  delitos  electorales,  presentado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
ministro  de  la  Gobernación  en  aquella  época;  más  rota  ya  la  lanza 
y  bien  sentada  su  opinión  en  la  Cámara,  abandonóla  para  seguir 
al  partido  progresista  en  su  retraimiento,  aunque  personalmente 
no  le  gustaba  semejante  actitud,  ni  él  la  hubiese  aconsejado. 

Fuera  ya  de  la  legalidad,  alejado  del  Parlamento,  compren- 
dió todas  las  consecuencias  de  su  proceder,  y  midiéndolas  exac- 
tamente, afrontólas  con  valor,  sin  vacilación  en  su  espíritu  y  sin 
flaquezas  ni  veleidades  de  ánimo.  Si  no  podia  hablar  en  la  tri- 
buna, todavía  existia»  periódicos  en  donde  dar  gusto  á  la  pluma, 
y  en  La  Iberki  escribió  sendos  artículos,  de  grande  intención  y 
vigoroso  estilo,  encaminados  á  preparar  el  movimiento  revolu- 
cionario que,  después  de  reiteradas  y  sangrientas  tentativas, 
debia  estallar  victorioso  en  Setiembre  de  1868.  En  ese  año  tuvo 
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una  participación  muy  activa  y  principal  en  las  negociaciones 
que  facilitaron  la  inteligencia  de  los  generales  Prim,  Serrano  y 
Dulce;  recibía  y  despachaba  en  Madrid  la  correspondencia  del 
primero  de  esos  caudillos,  que  le  dispensaba  una  confianza  omní- 
moda; organizó  los  auxilios  en  las  provincias  de  Albacete,  Ciu- 
dad-Keal  y  Toledo;  finalmente,  al  sonar  el  grito  revolucionario 
en  Cádiz,  salió  de  la  corte  con  una  delicada  misión  para  los  ge- 
nerales que  volvían  de  su  destierro  en  Canarias  ,  encargóse  en 
Córdoba  de  los  correos  y  telégrafos  para  facilitar  la  concentra- 
ción de  fuerzas  en  Alcolea  y  asistió  á  la  batalla  de  este  nombre 
que  fija  una  nueva  época  en  la  historia  política  y  social  de 
España. 

Durante  el  gobierno  provisional  desempeñó  el  cargo  de  oficial 
primero  del  ministerio  de  la  Gobernación,  cabiéndole  no  escasa 
parte  en  la  confección  de  las  resoluciones  más  importantes  y 
trascendentales  emanadas  de  dicho  centro;  confiósele  luego  la  di- 
rección general  de  telégrafos,  teniendo  la  fortuna  de  refundir  ese 
ramo  con  el  de  correos,  dejando  un  beneficio  para  el  Estado  de 
cinco  millones  de  reales  sin  quebranto  del  servicio  público;  des- 
empeñó la  nueva  dirección  de  Comunicaciones,  y  má^  tarde  pasó 
á  la  de  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  hasta  que,  siendo  mi- 
nistro el  Sr.  Moret,  hizo  dimisión  por  motivos  que  se  creyeron 
puramente  administrativos,  más  en  rigor  por  disidencia  política. 

Andando  el  tiempo  nombrósele  consejero  de  Estado,  cargo  que 
abandonó  en  Junio  de  1872,  al  caer  el  ministerio  liberal- conser- 
vador que  presidia  el  duque  de  la  Torre,  y  lo  volvió  á  recuperar 
inmediatamente  después  de  los  sucesos  del  3  de  Enero  de  1874, 
dejándolo  al  sobrevenir  la  restauración.  Tal  es  la  carrera  admi- 
nistrativa del  Sr.  González  hasta  la  fecha;  pero  como  su  actividad 
es  mucha,  consagraba  sus  ocios  á  escribir  artículos  jurídicos  en  M 
Faro  Nacional;  á  redactar  primero,  y  dirigir  luego  La  Iberia, 
sacándola  de  la  postración  en  que  manos  menos  expertas  la  ha- 
blan sumido,  hasta  el  punto  de  que  nadie  podia  creer  que  fuera 
aquel  periódico  el  órgano  batallador  é  indomable  de  Calvo  Asen- 
sio  y  de  Sagasta;  á  extender  y  acreditar  su  bufete  de  letrado;  á 
profundos  estudios  financieros,  base  firmísima  de  la  competencia 
que  en  ese  ramo  tan  difícil  y  poco  ameno  sin  contradicción  se  1^ 
reconoce. 
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En  1869  volvió  al  Congreso  el  Sr.  González,  y  ya  para  no  de- 
jarle ha^ta  ahora,  tomando  parte  en  los  trabajos  legislativos  de 
todo  género  (jue  constituyen  su  inmenso  caudal,  y  son  como  la 
patente  que  acredita  al  período  revolucionario  en  sus  épocas  de 
sensatez  y  cordura.  No  todo  era  bueno,  ni  todo  prevalece;  pero 
ei  innegable  que  mucho  era  nacssario;  respondía  á  las  exigencias 
da  la  civilización,  y  estaba  cimentado  en  los  principios  fijos  é  in- 
declinables de  la  ciencia.  Formó  parte  de  las  comisiones  de  Ma- 
trimonio civil;  Reforma  de  la  Casación  civil  y  de  los  demás  pro- 
yectos que  agigantaron  la  nombradla  jurídica  del  Sr.  Montero 
Ríos,  su  autor  ó  iniciador;  también  figuró  en  la  de  las  leyes  pro- 
vincial y  municipal,  en  la  de  autorización  para  procesar  al  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago,  y  en  muchas  más  que  seria  prolijo 
enumerar,  y  que,  como  las  enunciadas,  le  obligaron  á  terciar  en 
las  discusiones  solemnes  y  porfiadas  que  á  su  sombra  se  empe- 
ñaron. 

La  verdadera  campaña  del  Sr.  González  pertenece,  sin  embar- 
go, á  estas  Cirtes  de  la  Rastauracion,  en  las  cuales  viene  traba- 
jando en  primera  línea  con  un  celo  y  una  inteligencia  que  le  hon- 
ran sobremanera.  El  ha  discutido  las  leyes  municipal  y  provin- 
cial, los  presupuestos  en  las  tres  legislaturas,  los  dos  empréstito-; 
de  Cuba,  el  último  Mensage  de  la  Corona,  y  otros  muchos  asun- 
tos, por  medio  ,de  proposiciones  é  interpelaciones,  siendo  infati- 
gable é  intencionado  como  pocos  en  todos  sus  discursos  que  se 
<íontinuarán  con  otros  no  menos  importantes  en  lo  que  resta  de 
vida  á  este  viejo  y  estenuado  Parlamento. 

No  es,  ciertamente,  un  orador  brillante,  de  palabra  expléndi- 
<la,  de  imaginación  fogosa,  de  tiernos  y  delicados  sentimientos; 
paro  es  analizador,  polemista,  y  amigo  de  estudiar  tan  afondo  los 
asuntos,  que  no  le  queda  oculto  ni  olvidado  el  más  pequeño  deta- 
lle, la  circunstancia  más  exigua  que  a  los  mismos  puede  impor- 
tar. Por  eso  es  temible;  porque  conoce  el  pro  y  el  contra  de  las 
cuestiones  con  absoluta  seguridad;  finge  todas  las  objecciones 
que  pueda  hacerle  el  adversario  más  discreto;  contéstalas  hasta 
<jue  en  su  conciencia  rebosa  la  tranquilidad  de  la  victoria;  imagí- 
nase después  los  cien  sofismas  de  que  es  susceptible  la  materia; 
rebátelos  enérgicamente,  y  sólo  después  de  este  complicado  traba- 
jo, de  este  detenido  espurgo,  -es  cuando  se  lanza  á  la  palestra  fia- 


518  LA  PRIMERA  CÁMARA 

do  en  el  temple  de  su  armadura  y  seguro  de  lo  difícil  que  es  ha- 
llar argumento  ni  observación  que  le  coja  de  nuevo. 

Es  un  hombre  eminentemente  práctico,  cuidadoso  do  la  reali- 
dad, lógico  y  frió  como  la  inflexibilidad  de  un  razonamiento.  No 
ha  nacido  poeba,  no  le  seducen  los  encantos  de  la  poesía,  y  prefiere 
los  cálculos,  las  combinaciones  numéricas,  los  raciocinios  descar- 
nados y  secos,  á  la  exhuberante  belleza  de  una  fantasía  pródiga  en 
imagiAaciones,  en  recuerdos  y  en  comparaciones  de  todo  género. 
No  deleitará  jamás  hablando,  no  conmoverá  ni  arrebatará  en  nin- 
gún caso;  pero  en  cambio  podrá  convencer  y  persuadir  á  los  que 
buscan  la  persuasión  y  el  convencimiento  como  producto  de  la  re- 
flexión, no  como  obra  de  momentáneos  deliquios,  ni  de  furtivas  y 
deleznables  impresiones.  Sirve  primorosamente  para  discutir  negó - 
cios  que  requieren  calma,  serenidad  de  juicio,  dominio  y  posesión 
del  asunto  que  se  ventila,  previsión  para  no  caer  en  errores  graves 
ó  en  lazos  que  tienda  la  sutileza  contraria.  No  sirve,  y  tampoco 
acomete  tales  empresas,  para  discusiones  apasionadas,  vehementes, 
donde  haya  que  dar  más  al  sentimiento  y  al  corazón  que  al  enten- 
dimiento y  al  raciocinio,  pues  le  falta  la  voz,  que  es  oscura  y  ca- 
vernosa, así  como  las  demás  circunstancias  que  concurren  á  nati- 
vítate,  aun  cuando  luego  las  cultiven  y  perfeccionen,  en  esos  ora- 
dores destinados  por  la  naturaleza  á  conmover  las  masas  ó  á  elec- 
triza r  las  Asambleas. 

Sus  estudios  favoritos  son  serios,   y  muchas  veces  ingratos- 
como  sucade  con  los  de  hacienda,  para  los  que  se  necesitan  una 
inclinación  superior,  una  vocación  capaz  de  disimular  tanta  ari- 
dez y  monotonía.  De  sus  progresos,  de  sus  grandes  adelantos  en 
esa  tarea  enojosa,  dio  el  Sr.  González  reiteradas  muestras  en  la 
tribuna  y  en  la  prensa,  conquistándose  la  reputación  de  hacen- 
dista, en  buena  lid,  y  corroborando  á  cada  paso  con  nuevos  he- 
chos la  justicia  de  esa  reputación,  que  son  muy  contados  los  que 
la  gozan.  Su  concurso  es  muy  útil  dentro  de  un  partido,  porque 
á  la  laboriosidad,  al  talento  y  á  la  discreción  que  le  recomiendan, 
únese  la  buena  voluntad  con  que  siempre  se  le   encuentra   dis- 
puesto para  toda  clase  de  sacrificios  y  de  trabajos.  En  los  tribu- 
nales, á  donde  muchas  veces  le  han  llevado  los  periódicos  para 
defender  las  denuncias  de  que  los  hace  víctimas  el  fiscal  de  im- 
prenta, en  la  tribuna,  en  la  Junta  directiva  del  partido,  en  to- 
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das  partea  bulle  y  se  agita  con  oporbiinidad,  sieado  notorios  y  da- 
gran  estima  sus  señalados  servicios. 

El  Sr.  González  está  en  la  mejor  edad,  tiene  amigos  y  de- 
tractores como  le  sucede  á  todo  el  que  descuella;  pero,  por  regla 
general,  se  le  hace  justicia.  No  es  un  portento,  no  es  una  mará- 
villa,  hasta  si  se  quiere  no  es  orador;  mas  ninguno  le  niega  en- 
tendimiento, laboriosidad  y  cordura,  juntamente  con  bastante 
palabra  para  discutir  negocios  y  quedar  airoso  por  la  fuerza  de 
su  dialéctica,  que  es  vigorosísima  é  irresistible.  Tiene  anchos  ho- 
rizontes que  recorrer;  recorrerálos  de  seguro  ,  y  entonces  se 
afianzará  el  juicio  que,  sin  exageración  en  ningún  sentido,  acabo 
de  formular.  Si  hay  en  lo  sucesivo  algo  que  rectificar,  presiento 
que  la  rectificación  sará  lisonjera  para  el  Sr.  González,  que  hoy 
es  yaun  hombre  importante  en  el  partido  constitucional  y  en  el 
Parlamento  español. 

AURELLINO   LliíARES  RiVAS. 


LAS  TRES  LEYES 
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CAPITULO  XVI. 


Budas. 


Si  la  revelación  del  amor  de  Margarita  le  hubiera  sido  hecha  á. 
Gonzalo  dos  ó  tres  años  antes,  cuando  niño  aun  y  con  todas  las  ilu- 
siones de  la  adolescencia  era  |susceptible  su  alma  de  recrearse  en 
las  humanas  bellezas,  realización  imperfecta  de  las  divinas,  tal  vez 
hubiera  comprendido  que  si  con  fe  y  pureza  se  entregaba  al  amor 
de  aquel  ángel,  al  renunciar  á  su  vocación  sacerdotal,  podia  cum- 
plir en  la  tierra  otro  sacerdocio  menos  restringido,  más  en  conso-^ 
sonancia  con  nuestra  naturaleza. 

Gonzalo,  que  si  bien  sólo  tenia  veintidós  años,  hacia  tres  que  se 
entregaba  con  todo  el  ardor  de  su  alma,  tan  apasionada  y  tan  tier- 
na, á  las  peligrosas  voluptuosidades  de  la  oración  mental,  creia 
muy  superiores  los  deleites  que  en  el  éxtasis  habia  saborea  do  á  todos. 
los  que  el  amor,  el  placer,  la  gloria,  la  riqueza,  los  honores,  pu- 
dieran brindarle,  para  esperar  que  estuviera  dispuesto  á  cambiar- 
los por  ellos. 

Con  la  intransigencia,  hija  de  la  fe  ciega  y  absoluta  del  verda- 
dero creyente,  Gonzalo  no  hallaba  más  senda  de  salvación  que 
aquella  que  él  seguia,  como  no  admitía  más  verdades  que  las  pro- 
clamadas por  el  catolicismo. 
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Fallando  por  absolutas,  los  que  como  él  empequeñecen  hasta 
anularlo  al  ser  material,  para  engrandecer  hasta  endiosarlo,  al  ser 
espiritual,  concluyen  por  hallar  falsos  y  erróneos  todos  los  deberes 
de  la  sociedad  y  de  la  familia,  y  al  esforzarse  en  inmaterializar  su 
sentimiento,  matan  todos  los  verdaderos  afectos  de  su  corazón. 

Así,  la  vida  y  la  felicidad  de  Margarita,  entregadas  á  merced 
de  este  fanático,  corrían  más  peligro  de  perderse,  quo  si  la  inocen- 
te niña  se  hubiera  apasionado  del  hombre  más  libertino,  excéptica 
é  inmoral. 

Una  vez  habia  consentido  Gonzalo,  y  mil  se  habia  arrepentido 
hasta  acriminarse  nmy  seriamente  por  ello,  en  dejar  creer  á  Mar- 
garita, para  arrancarla  de  las  garras  de  la  muerte,  que  correspon- 
día ó  podia  <íor responder  á  su  ternura. 

La  amante  niña,  si  bien  crédula  y  deslumbrada  por  aquella  im- 
prevista felicidad,  se  sintió  renacer  á  nueva  vida,  cuando  ya  conva- 
leciente observó  que  jamás  correspondían  á  las  suyas  las  miradas  de 
Gonzalo,  que  jamás  su  acento  se  templaba  en  el  diapasón  que  el  de 
ella,  principió  á  experimentar  crueles  angustias;  y  la  duaa,  con 
todo  su  séquito  de  humillaciones,  fallidas  esperanzas  y  triste  des- 
consuelo, se  apoderó  de  su  alma  torturándola  fieramente. 

Margarita  no  se  habia  dado  cuenta  de  cómo  Gonzalo,  si  la  ama- 
ba, no  se  lo  habia  antes  hecho  comprender;  y,  semejante  á  un  ciego 
que  al  recobrar  de  súbito  la  vista  tarda  mucho  en  apreciar  la  ver- 
dadera distancia  de  los  objetos,  al  creerse  amada  por  Gonzalo,  al 
sentir  herida  su  alma  por  los  rayos  de  aquella  nueva  y,  radiante 
luz,  no  se  apercibió  de  pronto  cuan  falsa  y  engañosa  era,  y  que  con 
su  falso  brillo  haría  más  visibles  las  sombras  que  el  dolor  hubiera 
de  dejar  en  ella. 

No  queriendo  Gonzalo  aconsejarse  por  su  propio  criterio  al 
tomar  una  resolución  decisiva  que  asegurara  la  dicha  de  Margarita 
ó  que  hundiera  en  la  tumba  su  amor  y  su  existencia,  desconfiando 
de  su  propio  juicio,  por  más  que  éste  le  aconsejara  que  las  ventu- 
ras, las  glorias,  los  placeres  de  esta  vida  son  transitorios,  é  indig- 
nos de  que  por  ellos  comprometamos  los  de  la  eterna,  á  los  ocho 
dias  de  los  sucesos  que  dejamos  relatados  en  el  capítulo  anterior,  y 
cuando  ya  Margarita,  aunque  pálida  y  abatida  pudo  abandonar  el 
lecho,  fué  á  consultar  con  el  padre  jusuita  quo  ya  conocemos. 

De  más  edad,  de  más  experiencia,  de  más  mundo  el  padre  que 
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Gonzalo,  sin  atacar  de  frente  las  esbrechas  miras  de  éste,  sin  re- 
presentarle, hasta  conocer  á  fondo  el  asunto,  que  el  acto  más  meri- 
torio que  el  hombre  puede  verificar  en  esta  vida,  el  medio  mejor 
de  imitar  á  Jesucristo,  divino  modelo  de  las  almas  verdaderamente 
cristianas,  es  el  sacrificai-se  por  su  prójimo,  amarlo  como  á  si  mismo  y 
le  dijo  que  iria  á  visitar  á  Margarita  y  se  enterarla  del  estado  de 
su  alma,  porque  pudiera  ser  que  la  pobre  joven,  al  perder  su  amor, 
se  desesperara,  y  su  condenación  pesase  sobre  la  conciencia  del  que 
la  habia  causado. 

La  humildad  extremada  de  Gonzalo,  que  le  hacia  desconocer 
su  propio  mérito,  concentrada  en  sí  misma,  habíase  trocado  en 
una  soberbia  casi  satánica,  y  él,  que  desdeñando  los  placeres  del 
mundo,  tenia  la  ambición  de  mecer  siempre  su  alma  en  las  regio- 
nes superiores,  sin  que  ni  la  más  ligera  nube  viniera  á  empañar 
el  cielo  radiante  de  su  pura  conciencia,  al  sentirse  ahora  turbado, 
indeciso,  dudoso,  temiendo  por  su  virtud,  y  haciéndole  otros  te- 
mer por  la  vida  y  por  la  salvación  de  su  hermana  adoptiva,  ha- 
bia momentos  en  que,  pese  á  su  caridad  cristiana,  sentía  odio  por 
Pepe,  que  le  habia  revelado  el  amor  de  Margarita,  y  hasta  por 
esta  misma,  que  en  tan  peligroso  trance  ponía  su  conciencia,  con. 
aquella  pasión  tan  apremiante  é  instintiva. 

Llamó  á  su  madre  para  tener  con  ella  una  conferencia  se- 
creta, y  entrando  ésta  en  su  cuarto,  cerró  Gonzalo  la  puerta  y 
la  dijo: 

— ¿Dónde  está  Margarita? 

— En  su  habitación. 

—¿Sola? 

— No.  Está  con  ella  Pepe. 

— ¿Y  ha  dicho  á  Vd.  cómo  la  encuentra? 

— Me  ha  dicho  anoche, — contestó  doña  Teresa  llenándosela  los 
ojos  de  lágrimas, — que  desconfia  de  salvarla,  porque... 

— ¿Por  qué? — interrumpió  impaciente  Gonzalo. 

— Porque  tú  no  le  ayudas. 

— Pepe,  ni  sabe  él  mismo  lo  que  dice.  Confia  demasiado  en  la 
ciencia  humana,  y  la  ciencia  humana  es  hija  del  error. 

— Pepe, — repuso  con  viveza  la  señora,  que  cada  día  hallaba 
más  digno  de  admiración  el  carácter  del  joven  médico; — dijo  que 
salvaría  á  Margarita  de  una  muerte  inmediata;  pero  ni  él,  ni 
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nadie  puede  responder  de  su  vida,  si  no  se  realizan  ó  si  se  dila- 
tan demasiado  las  esperanzas  que  la  arrancaron  de  los  brazos  de 
la  muerte. 

— Pues  bien,  madre; — dijo  Gonzalo  después  de  un  rato  de  si- 
lencio;— yo  estoy  arrepentido  de  mi  condescendencia  con  Pepe. 
Tal  vez  Margarita  no  se  hubiera  muerto,  ó  tal  vez  á  estas  horas 
estarla  ya  gozando  en  el  cielo  el  premio  de  sus  dolores  en  la 
tierra. 

Al  oir  estas  frases  tan  inhumanas,  pese  al  fervor  religioso  con 
que  Gonzalo  las  decia,  su  madre,  que  nunca  creyó  llevara  el  fana- 
tismo tan  lejos,  se  le  quedó  mirando  con  profunda  amargura,  sin 
poder  traducir  en  palabras  el  cúmulo  de  pensamientos  que  acudían 
á  su  imaginación. 
Por  fin,  le  dijo: 

— Cuando  el  pobre  Pepe  sacrifica  su  amor,  su  felicidad  y  su  es- 
peranza a  la  vida  de  Margarita,  ¿tú  vacilas  en  imitarle? 

— Pepe  es  médico; — dijo  en  tono  agridulce,  Gonzalo; — y  los  mó- 
dicos lo  sacrifican  todo  á  la  vida  del  enfermo  y  al  triunfo  de  su 
ciencia. 

— Pues  bien;  ¿que  piensas  hacer? 

— Eso  es  lo  que  he  ido  á  consultar  con  mi  confesor.  Él,  para 
aconsejarme,  desea  hablar  á  Margarita,  y  esta  tarde  vendrá  á 
verla. 

— Será  preciso  que  Pepe  no  sepa  nada,  porque  no  lo  consentiría. 

— Pepe  ignora  que  el  enfermo  necesita  tanto  del  medico  del 
alma,  como  del  médico  del  cuerpo. 

— Pues  bien;  Gonzalo,  yo  no  me  opongo  á  que  venga  ese  sacer- 
dote á  visitar  á  Margarita,  pero  encárgate  tú  de  decírselo  á  ella, 
porque  yo  temo  cualquiera  mala  impresión  que  pudiera  ocasio- 
narle. Ademas,  la  pobre  niña  está  tan  ciega  por  tí,  que  basta  seas 
tú  el  que  le  propon  ^as  esa  visita,  para  que  la  reciba  con  gusto.  Yo 
no  quiero,  ni  trato  de  alterar  tu  conciencia,  pero  en  codos  los  es- 
tados se  sirve  á  Dios,  Gonzalo,  y  creo  que  haces  mal,  muy  mal,  en 
no  casarte  con  Margarita. 

Calló  Gonzalo,  no  queriendo  dascubrir  á  su  madre  el  verdade- 
ro estado  de  su  alma,  y  pasando  á  ver  á  Margarita,  pues  sabia  que 
Pepe  los  dejaría  al  punto  solos,  se  propuso  anunciarla  la  visita  del 
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No  existe  nada  más  obstinado,  ciego  é  ingrato,  g^ue  el  corazón 
de  una  doncella,  cuando  es  víctima  de  un  apasionamiento  como  el 
qxie  por  Gonzalo  sentia  Margarita. 

Sentada  muellemente  en  una  butaca,  cubierta  con  un  largo 
peinador,  alisados  con  negligencia  los  profusos  cabellos,  apoyados 
en  una  banqueta  los  diminutos  pies,  calzados  con  zapatillas  de  abri- 
go, y  entretenida  en  hacer  crochet,  escuchaba  con  mal  disimulada 
impaciencia,  sin  levantar  la  vista  de  su  labor  y  sin  dignarse  pro- 
nunciar una  palabra,  todas  las  que  llenas  de  interés  y  de  ternura 
le  decia  Pepe,  que  sin  osar,  ni  una  vez  sola,  dejar  ver  su  inmenso 
amor  tan  mal  correspondido,  la  rodeaba  de  cariños,  cuidados  y 
atenciones,  procurand  o  adivinar  sus  pensamientos,  sus  más  leves 
deseos,  para  satisfacerlos  en  el  acto. 

Y  por  una  aberración  solo  comprensible,  admitiendo  que  el 
amor  es  un  desorden  de  nuestro  espíritu,  una  sublime  locura,  ,que 
dicen  los  poetas,  aquella  niña  tan  tierna,  tan  pura,  tan  candorosa, 
colocada  entre  aquellos  dos  hombres,  el  uno  que  se  sacrificaba  por 
su  dicha,  el  otro  que  la  hacia  víctima  de  su  fanatismo,  rechazaba 
ciega  á  su  salvador,  tendiendo  los  amorosos  brazos  á  su  verdugo. 

Entró  Gonzalo  en  la  habitación,  y  con  él  la  luz,  la  vi  la,  la 
alegría  en  el  alma  de  Margarita. 

Pepe,  el  pobre  Pepe,  que  ni  una  palabra,  ni  una  mirada  habia 
recabado  de  ella,  que  la  habia  visto  apática,  taciturna,  silenciosa, 
la  vio  con  las  pupilas  dilatadas,  los  labios  entreabiertos  por  la 
sonrisa,  trémulo  el  acento,  sonrosado  el  semblante,  volverse  á 
Gonzalo  diciéndole  con  cariño; 
— ¡Esta  mañana  no  has  entrado  á  verme! 

Y  Pepe,  abandonando  el  asiento  que  al  lado  de  la  joven  ocu- 
paba, con  el  alma  rebosando  de  dolor  y  el  pecho  de  suspiros,  salió 
de  allí,  yendo  á  buscar  entre  los  pobres  enfermos  del  hospital,  con- 
suelo, si  no  alivio,  á  las  penas  de  su  alma. 

Sentóse  Gonzalo  en  el  sitio  que  ocupaba  Pepe,  y  sin  apenas 
mirar  á  la  joven,  tomarla  la  mano  ó  darla  en  fin  alguna  de  esas 
pruebas  de  ternura  que  sin  ofender  en  lo  más  mínimo  al  pudor 
están  autorizadas  en  las  relaciones  entre  ambos  sexos,  pero  que 
Gonzalo  no  prodigaba  á  Margarita,  porque  no  amándola,  no  cono- 
ciendo el  amor,  ningún  movimiento  de  ternura  sentia  hacia  ella, 
la  dijo: 
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— Esta  tarde  va  á  venir  á  verte  un  padre  jesuíta,  al  que  yo 
tengo  encomendada  mi  conciencia,  y  al  que  quisiera  que  enco- 
mendaras la  tuya. 

— ¡Esta  tarde! — dijo  la  niña  mirando  á  Gonzalo  con  amor  y 
sometie'ndose  gustosa  á  su  voluntad. 

— Sí.  ¿Le  recibirás  bien? 

— Muy  bien,  viniendo  de  tu  parte. 

— Pues  yo  le  acompañaré  para  que  no  te  dé  tanta  vergüenza 
en  la  primera  visita. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  Pepe  no  se  hallaba  casi 
nunca  en  casa,  presentóse  en  ella  el  jesuíta,  que  introducido  por 
Gonzalo  en  la  sala  de  recibir,  vio  á  los  pocos  instantes  entrar  ala 
hermosa  niña,  apoyada,  á  causa  de  su  mucha  debilidad,  en  el  bra- 
zo de  doña  Teresa,  que  no  esta-ba  del  todo  gustosa  de  aquellas  vi- 
sitas. Al  ver  á  la  joven,  una  expresión  de  sorpresa  se  pintó  en  laS 
rubicundas  y  plácidas  facciones  del  padre,  que  dando  un  paso  á 
ella,  y  cogiéndola  cariñosamente  por  la  mano,  hasta  conducirla  á 
una  butaca,  la  dijo  con  voz  meliflua : 

— ¿Cómo  estamos,  hija  mía?  Ya  sé,  ya  sé  que  sobrelleva  con 
paciencia  las  enfermedades  con  que  el  Señor  se  digna  probarla. 

Ruborizóse  Margarita  para  cuya  alma,  alimentada  en  la  re- 
ligión, eran  las  palabras  del  jesuíta  otras  tantas  promesas  de  bien- 
aventuranzas, y  dándole  las  gracias  con  una  leve  sonrisa,  se  sen- 
tó en  la  butaca  que  la  señalaban. 

El  jesuíta,  desde  que  vio  á  la  niña,  tenia  el  pensamiento  ocu- 
pado por  una  idea  asaz  importante,  que  le  absorbía  todo. 

Margarita  era  un  vivo  retrato  de  la  madre  Consolación,  y  el 
indre,  á  quien  Mercedes  habla  encargado  encarecidamente  la 
ayudara  á  investigar  el  paradero  de  su  hermana,  se  sentía  inquie- 
to y  preocupado  al  creer  que  tenia  en  su  presencia  aquella  niña 
tan  inútilmente  buscada  por  su  propia  madre,  y  tan  sin  preten- 
derlo hallada  por  él. 

Queriendo  hallar  la  certidumbre  de  la  verdad  que  sospechaba, 
se  volvió  á  doña  Teresa,  qu2  guardaba  silencio,  bien  en  mortifica- 
ción de  su  hijo,  que  la  hubiera  querido  ver  recibir  con  más  entu- 
siasmo la  visita  del  sacerdote,  y  la  preguntó: 

— ¿Conque  esta  señorita  es  la  niña  que  usted  adoptó,  sirvién- 
dola de  madre? 
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— Sí  señor. 

— Es  muy  hermosa,  y  educada  tan  santamente  será  un  ángeL 

— Sí,  Margarita,  es  muy  buena,  y  yo  soy  muy  feliz  en  tenerla 
por  hija. 

— ¿Y  no  han  tratado  ustedes  de  buscar  á  sus  padres? 

—Lo  creemos  inútil,  después  de  tantos  años,  y  además,  no  te- 
nemos dato  ninguno. 

— ¿No  poseen  ustedes  ninguna  señal  para  que  esta  niña  sea  re- 
conocida? 

Sobresaltóse  doña  Teresa,  al  oir  las  reiteradas  preguntas  del 
padre,  que  no  creyó  únicamente  hijas  de  la  curiosidad,  y  le  miró 
con  recelo. 

El  jesuíta  le  hizo  una  seña  imperceptible,  mostrándole  á  la  jo- 
ven, que  con  la  vista  y  la  cabeza  bajas  no  daba  importancia  al 
diálogo  entablado  sobre  ella,  y  comprendiendo  que  éste  sabia  alga 
sobre  los  padres  de  su  hija  adoptiva,  le  miró  á  su  vez  con  profun- 
da atención . 

— Margarita, — dijo  Gonzalo  contestando  á  su  confesor, — tiene, 
para  ser  reconocida,  la  fecha  del  dia  en  que  nació,  escrita  tal  vez 
por  su  madre,  una  sortija  con  iniciales  y  las  ropas  que  tenia 
puestas  cuando  la  depositaron  á  la  puerta  del  cuarto  del  caballe- 
ro que  la  educó,  y  al  que  yo  prometí  velar  por  ella. 

— Si  no  me  juzgarais  indiscreto,  yo  desearía  saber  el  dia  en 
que  nació  esta  señorita. 

— El  12  de  Julio  de  1854«, — dijo  Gonzalo,  después  de  recordar 
unos  momentos. 

— Es  la  niña  que  buscamos, — pensó  el  padre,  que,  en  atención 
al  delicado  estado  de  Margarita,  se  abstuvo  de  dar  á  entender  lo 
que  creía. 

Y  despidiéndose,  deseoso  de  dar  parte  á  Mercedes  del  hallazgo 
que  había  hecho,  y  ofreciendo  á  las  señoras  volver  muy  pronto, 
salió  con  Gonzalo,  al  que  dijo: 

— Creo  haber  hallado  en  su  hermana  adoptiva  una  niña  que  es 
buscada  con  mucho  empeño  por  su  familia. 

Y  Gonzalo,  que  todos  los  sucesos  de  la  vida  los  encaminaba  á 
un  solo  y  único  fin,  contestó: 

— ¡Dios  quiera  que  así  sea,  y  que  si  la  familia  de  Margarita  es 
rica  y  opulenta,  la  haga  feliz,  y  me  vea  yo  libre  del  compromiso 
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en  que  su  cariño,  al  que  no  puedo  corresponder,   me  ha  puesto! 
— Espere  en  Dios,  y  guarde  silencio  hasta  que  nos  veamos, — 
le  dijo  el  padre^  alargándole  la  mano,  que  Gonzalo  la  besó  con 
fervor,  inclinándose  modestamente  para  saludarle. 

CAPITULO  XVII. 

RecoDOcimíento. 

La  madre  Consolación,  desgraciada  madre  de  Margarita,  al 
saber  por  Mercedes  la  muerte  del  hombre  á  quien  tanto  habia 
amado  y  la  insistencia  con  que  habia  encargado  á  su  hija  bus- 
case á  aquella  niña,  en  mal  hora  abandonada,  y  la  amase  como  á 
una  hermana,  lloró  mucho,  oró  mucho,  veló  mucho,  crecieron  con 
la  expresión  de  nuevas  penas  y  amargos  recuerdos,  las  páginas  de 
su  diario,  y  en  lo  más  hondo  de  su  alma  renació,  aunque  vacilan 
te  y  leve,  la  ya  muerta  esperanza  de  hallar  á  su  hija. 

Mercedes,  cuyo  frivolo  carácter  habia  modificado  su  amor  al 
estudiante  de  medicina,  la  muerte  de  su  padre,  al  que  tanto  que- 
ria,  el  secreto  que  le  habia  revelado  y  sus  frecuentes  visitas  á  la 
madre  Consolación,  Mercedes  deseaba  casi  tanto  como  esta,  que 
pareciese  la  niña  que  su  padre  le  habia  encomendado,  y  no  per- 
donaba medio  alguno  de  buscarla. 

Por  eso  el  jesuita,  que  visitaba  casi  diariamente  á  Mercedes, 
que  estaba  al  cabo  de  sus  sentimientos,  al  creer  haber  hallado  en 
Margarita  á  la  niña  tan  inútilmente  buscada,  antes  de  ir  á  tur- 
bar la  mentida  paz  que  en  el  convento  gozaba  la  madre  Consola- 
ción, decidió  participar  á  la  esposa  de  Fernando  el  descubrimien- 
to que  habia  hecho,  porque  ellos,  mejor  que  la  monja,  podian  dar 
á  la  joven  una  posición  y  una  familia. 

Del  todo  desesperada  Mercedes  en  su  amor,  y  sin  que  su  dig- 
nidad la  permitiera  dar  paso  alguno  para  acercarse  al  estudiante, 
se  habia  casi  reconciliado  con  su  esposo,  el  que  renunció  á  sus  ri- 
dículos celos  al  ver  la  vida  retraída  de  su  esposa;  y  si  hubieran 
tenido  hijos,  pudieran  ser  aun  felices  en  su  matrimonio,  por  más 
que  el  amor  no  embelleciera  su  existencia. 

El  lazo  de  sangre  con  que  los  hijos  atan  el  corazón  de  sus  pa- 
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dres,  S3  rompe  muy  difícilmente,  por  fuertes  que  sean  las  pasio- 
nes desencadenadas  en  su  contra:  en  tanto  que  un  matrimonio 
estéril,  concluye  por  hallar  inútil  y  pesada  aquella  unión  que  no 
embellecen  y  justifican  los  hijos. 

Cuando  le  anunciaron  á  Mercedes  la  visita  del  jesuíta,  que  ya 
habia  estado  á  verla  por  la  mañana,  desde  luego  se  figuró  que  algo 
importante  tenia  que  comunicarla,  y  saliéndole  al  encuentro  con 
la  viveza  propia  de  su  carácter  meridional,  le  dijo  sin  darle  tiem- 
po á  que  la  saludase: 

— ¿Me  trae  Vd.  alguna  noticia? 

— Sí.  Y  yo  espero  que  me  escuche  Vd.  sin  alterarse,  porque 
nada  desagradable  tengo  que  decirla. 

— Sentémonos, — dijo  Mercedes,  que  se  sentia  trémula  y  em- 
bargada por  la  emoción. 

Sentáronse  uno  enfrente  de  otro,  y  antes  que  el  jesuíta  hu- 
biera hallado  la  fórmula  para  comunicar  á  Mercedes  lo  que  sabia, 
ó  mejor,  lo  que  sospechaba,  esta  le  dijo  con  ansiedad: 
— ¿Sabe  Vd.  algo  sobre  mi  hermana? 
— ^Sí;  creo  que  sí. 
— Pero,  ¿es  noticia  cierta? 
— Cierta. 

— ¿Vive  mi  hermana? 
— Creo  que  acabo  de  verla. 
— ¿Es  desgraciada?  ¿Es  pobre? 

— Es  muy  hermosa  y  muy  buena.  Vive  con  una  familia  muy 
digna  que  la  quiere  mucho,  y  sale  ahora,  según  me  han  dicho,  de 
una  grave  enfermedad. 

— Pero,  ¿está  Vd.  seguro  que  es  ella? 

— Lo  estaremos  cuando  se  sepa  qué  iniciales  tenia  una  sortija 
que  dejaron  para  reconocerla;  porque  la  joven  que  acabo  yo  de 
ver  se  llama  Margarita,  y  nació  el  12  de  Julio  de  1854,  siendo 
depositada  á  la  puerta  de  un  oficial  carlista. 

— jAh!  Sin  duda  esa  niña  es  mi  hermana,  y  la  sortija  que  de- 
jaron para  reconocerla,  la  que  mi  padre  dio  á  Doña  Micaela  de 
Silva,  que  según  me  dijo,  tenia  las  iniciales  de  su  nombre,  una 
F,  una  T  y  una  J,  Francisco  Torres  Jiménez. 
— Bien,  bien;  yo  averiguaré  eso  mañana. 
— No,  mañana  no; — dijo  con  ansiedad  Mercedes; — hoy  mismo. 
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ahora  mismo,  voy  á  ver  á  mi  hermana,  porque  el  corazón  me  dice 
<jue  es  ella. 

Y  yo  creo  que  no  la  engaña  á  usted:  es  un  retrato  de  la  madre 

Consolación. 

• — jDios  me  concede  la  gracia  de  cumplir  la  última  voluntad  de 
mi  padrel — dijo  Mercedes  cruzando  las  manos  y  voliriendo  los 
ojos  ál  cielo. 

Tocó  un  timbre,  y  sin  detenerse  á  explicar  aquella  salida  ines- 
perada, pues  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes  filiales  desapare- 
cían para  ella  todas  las  consideraciones  del  mundo,  mandó  engan- 
char la  berlina,  y  rogando  al  jesuíta  que  la  esperase  unos  momen- 
tos, se  retiró  á  vestirse  á  su  tocador. 

Un  cuarto  de  hora  después  la  berlina  se  detenia  á  la  puerta  de 
la  casa  de  doña  Teresa,  y  Mercedes,  con  el  corazón  palpitante  y  el 
rostro  conmovido,  completamente  vestida  de  luto,  saltó  con  lijere- 
za  al  suelo,  sin  esperar  á  que  el  padre  la  precediera  para  ofrecerla 
la  mano. 

El  jesuíta,  que  ya  habia  comprendido  lo  impresionable  que  era 
Margarita,  y  su  delicado  estado  de  convalecencia,  se  anunció  áni- 
camente  á  Gonzalo  y  á  su  madre. 

Al  presentarse  Mercedes  á  aquella  familia,  que  creía  descono- 
cida, con  el  anhelo  de  encontrar  á  su  hermana,  no  podía  adivinar 
que  era  la  misma  á  que  dos  años  antes  se  habia  presentado,  empu- 
jada por  un  afecto  casi  criminal,  y  ocultándose  bajo  un  espeso  ve- 
lo; mas  al  ver  á  doña  Teresa,  que  se  adelantaba  corbesmente  á  sa- 
ludarla, reconoció  en  ella  á  la  amable  y  prudente  señora  que  la  ha- 
bia guiado  hasta  la  cabecera  del  herido  estudiante,  y  este  reconoci- 
miento la  llenó  de  angustia  y  rubor. 

Venciendo  su  turbación,  al  ver  que  doña  Teresa  no  demostra- 
ba acordarse  de  ella;  bien  es  verdad  que  jamás  la  habia  visto  el 
rostro,  Mercedes,  con  su  espansion  y  franqueza  acostumbradas,  ex- 
puso sin  rodeos  el  objeto  de  su  visita. 

Sorprendida  doña  Teresa,  y  embargada  por  la  alegría  de  que 
al  fin  Margarita  hallara  á  su  familia,  y  por  el  dolor  de  tener  que 
separarse  de  ella,  nada  supo  decir,  y  salió  de  la  habitación  en  bus- 
ca del  cofrecillo  que  D.  Santiago  entregó  á  Gonzalo,  cuando  <^sto 
se  encai'gó  del  porvenir  de  su  protegida. 

La  sortija  era,  efectivamente,  la  del  padre  de  Mercedes;  las 
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ropas  estaban  marcadas  con  las  iniciales  de  Micaela  de  Silva,  y 
de  su  letra  era  la  frase  aquella:  "Al  más  leal  de  todos  los  espa- 
ñoles," invocación  que  tan  ñelmsnte  cumplió  el  antiguo  car- 
lista. 

— ¡Es  mi  hermana! — gritó  fuera  de  sí  Mercedes,  mirando  en 
torno  de  ella  para  ver  de  adivinar  dónde  podia  hallarla,  y  correr 
á  sus  brazos. — Quiero  verla,  señora,  dijo  á  doña  Teresa;  quiero 
abrazarla  y  llevármela  á  mi  lado ,  ya  que  mi  pobre  padre  se  mu- 
rió sin  alcu-nzar  esta  dicha. 

— Eso  si  que  no  lo  consentiré  yo  á  Vd. ,  sin  permiso  del  médi- 
co,— contestó  muy  ser  lamente  doña  Teresa.— Margarita  ha  estado 
á  las  puertas  de  la  muerte,  y  se  halla  aún  muy  débil  para  sopor- 
tar una  emoción  tan  grande  como  la  que  Vd.  la  causarla,  dicién- 
dose su  hermana: 

— Pero,  ¿padece  alguna  enfermedad  peligrosa? 
— No,  señora, — contastó  con  algo  de  embarazo  doña  Teresa,  en 
tanto  que  Gonzalo  se  sentia,  á  su  pesar,  turbado  y  confundido; — 
es  una  afección  fatal,  que  todos,  en  casa,  hasta  creo  ella  misma 
ignorábamos . 

— Siento  entrar  á  Pepe  y  voy  á  hablarle, — dijo  Gonzalo  sa 
liendo  de  la  habitación,  y  causando  profunda  ansiedad  en  el  alma 
de  Mercedes  al  pronunciar  el  nombre  del  estudiante. 

Dirigióse  Gonzalo  en  busca  de  Pepe,  y  en  pocas  palabras  le 
enteró  de  lo  que  ocurría. 

— Vuélvete  á  la  sala,  y  di  á  esa  señora  que  tenga  la  bondad  de 
esperar  unos  momentos,  que  yo  voy  á  ver  y  á  preparar  á  Mar- 
garita,— contestó  Pepe,  que,  conociendo  demasiado  el  estado  de 
la  joven,  comprendía  que  aquella  noticia,  aquella  revolución  que 
,se  hacia  en  su  existencia,  ensanchando  el  círculo  de  sus  afectos  y 
dando  nuevo  alimento  á  su  espíritu,  podia  contribuir  á  distraer 
su  ánimo  de  la  pasión  fatal  que  tan  fieramente  la  avasallaba. 

Entró,  pues,  en  el  cuarto  de  la  joven,  como  tenia  por  cos- 
tumbre siempre  que  volvía  á  casa,  y  acercándose  á  ella  con  el 
mayor  cariño,  pues  la  bondad  y  la  abnegación  de  Pepe  corrían 
parejas  con  el  egoísmo  y  la  ingratitud  de  Gonzalo ,  la  dijo: 
— ¿Cómo  te  sientes? 

— Mejor.  Ha  eatado  á  verme  un  sacerdote,  y  sus  palabras  me 
han  dado  mucha  esperanza. 
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— Sí; — dijo  Pepe,  recordando  lo  que  Goazalo  acababa  de  decir- 
te;— un  jesuíta  que  conocía  á  D.  Santiago,  y  quizá  á  tu  familia. 

Movió  la  joven  la  cabeza  haciendo  un  signo  de  incredulidad,  y 
•dijo: 

— Mi  familia  no  parecerá  nunca. 

— Ni  tá,  según  me  has  dicho,  deseas  mucho  hallarla. 

— No..,  antes,  no... — contestó  con  lentitud  y  tristeza  la  niña. 
Pero  ahora  creo  que  me  alegraría  de  encontrar  á  mi  madre. 

— ¿A  tu  madre  ó  á  tu  hermana? — repuso  Pepe,  preparándose  á 
revelarle  la  verdad. 

—  i  Mi  hermana! 

— Sí.  Una  hermana  muy  buena  y  muy  amante  que  te  busca  ea 
íiombre  de  tu  padre. 

— Pero...  ¿es  verdad  lo  que  estás  diciendo? 
— ¿Qué  harías,  si  fuese  verdad? 
— No  sé.  Creo  que...  que  sería  muy  feliz  en  hallar... 

Y  dejando  truncado  su  pensamiento,  bajó  la  cabeza  dando  ua 
.suspiro . 

— Mira,  Margarita, — la  dijo  Pepe  para  arrancarla  de  aquella 
-cruel  preocupación: — yo  no  sé  mentir,  ni  estoy  muy  enterado  dtt 
lo  que  pasa;  pero  según  he  entendido,  en  la  sala  están  el  jesuíta 
y  una  señora  que  dice  es  hermana  tuya ,  esperando  á  que  esté< 
preparada  para  recibirlos. 

— ¡Esperando  por  mí! — dijo  Margarita,  cuya  modestia  no  la 
permitía  tolerar  que  por  ella  se  molestara  nadie. — ¿Te  parece  que 
vaya  yo  allá? 

— Sí  te  hallas  con  fuerzas,  sí. 

— Creo...  me  parece  que  no  me  resultará  mal. 

— Toma  antes  este  vaso  de  agua  con  unas  gotas  de  azahar, — 
•dijo  Pepe,  vertiéndolas  en  un  vaso  que  llenó  del  agua  contenida 
en  una  botella  de  cristal. 

Bebiólo  la  joven,  y  él,  viéndola  tranquila,  animada  y  tan 
amable  como  no  lo  estaba  con  él  nunca  se  atrevió  á  decirla: 

— ¿Quieres  apoyarte  en  mí  brazo? 

— Sí;  porque  ir  sola  me  daría  más  vergñenza. 

Y  posando  su  mano  sobre  el  brazo  de  Pepe,  que  tan  candido 
y  feliz  como  un  niño,  daba  gracias  áDíos  por  aquella  inesperada 
íimabilídad  de  Margarita,  se  dirigieron  á  la  sala,    donde  Maree- 
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des  turbada  é  impaciente  doña  Teresa  conmovida,  elpadre  tran- 
quilo y  risueño  y  Gonzalo  un  si  es  no  es,  preocupado,  esperaban 
el  resultado  de  las  gestiones  de  Pepe. 

Al  verlos  aparecer,  doña  Teresa  corrió  á  su  hija  adoptiva,  á  la 
que  tanto  quería,  y  Mercedes,  al  ver  áPepe,  se  quedó  clavada  en 
el  sitio  que  ocupaba. 

Pepe,  con  toda  la  atención  fija  en  Margarita,  no  conoció  al 
pronto  á  Mercedes,  y  ésta,  fiada  en  su  caballerosidad  y  venciendo 
su  emoción,  dio  dos  pasos  á  su  hermana  con  los  brazos  abierto» 
y  diciéndola  con  ternura: 

— Margarita,  yo  soy  tu  hermana. 
Estas  palabras  conmovieran  fuertemente  á  la  joven,  y  sol- 
tándose de  Pepe  y  de  doña  Teresa,  despertada  en  su  corazón  la 
poderosa  voz  de  la  sangre,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  se 
arrojó  en  los  brazos  que  la  tendia  Mercedes,  confundiéndose  las 
dos  hermosas  y  amantes  jóvenes  en  un  estrecho  y  largo  abrazo  y 
mezclando  sus  besos,  sus  lágrimas  y  sus  caricias. 

Mercedes  habia  jurado  á  su  padre  reconocer  á  Margarita  como 
á  su  hermana  si  llegaba  á  encontrarla,  y  al  verla  tan  niña,  tan 
bella,  tan  angelical  se  prometió  á  sí  misma  amarla  y  velar  por 
ella  como  si  su  hija  fuera. 

CAPITULO  XVIII. 

Error  de  cálculo. 

Al  verificarse  en  la  existencia  de  Margarita  tan  completo  cam- 
bio, que  de  una  huérfana  abandonada  y  pobre  se  convirtió  en  una 
de  las  señoritas  más  ricas  de  Madrid,  pues  Mercedes  la  hizo  al 
momento  donación  espontánea  de  la  mitad  de  la  herencia  pater- 
na, si  bien  se  sintió  al  pronto  encantada  y  gozosa,  más  que  de  su 
lujo  y  su  riqueza  del  cariño  de  su  hermana,  su  modestia,  su  dul- 
zura y  su  bondad  no  sufrieron  variación  alguna,  ni  su  fatal  a-mor 
á  Gonzalo  perdió  nada  de  su  influencia. 

En  la  embriaguez  de  su  dicha,  Mercedes,  al  tener  una  herma- 
na, un  ser  hermoso  y  amante  á  quien  querer,  se  olvidó  de  parti- 
cipar á  la  pobre  religiosa,  que  en  la  santidad  del  claustro  lloraba 
dia  y  noche  á  su  hija  perdida,  se  olvidó  de  participarle  que  ya 
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habia  parecido,  y  el  jesuíta,  por  escrúpulo  de  conciencia,  tampo- 
co quiso  ir  á  turbar  la  paz  de  su  vida  con  tan  conmovedora  nueva. 

No  es  que  Mercedes  hubiera  decidido  ocultar  á  la  madre  Con- 
solación que  habia  parecido  su  hija,  sino  que  para  revelárselo  ha- 
bia antes  que  contar  á  Margarita  la  triste  historia  de  su  naci- 
miento, y  como  era  tan  candida,  tan  impresionable,  tan  melan- 
cólica, la  prudencia  aconsejó  ocultarle,  por  entonces  que  vivia  su 
madre. 

Y  Margarita,  por  un  delicado  sentimiento  de  pudor,  adivi- 
nando lo  defectuoso  de  su  nacimiento,  pues  siendo  ella  más  joven. 
qu3  Mercedes  debia  haber  nacido  estando  su  padre  ya  casado; 
mada  habia  querido,  nada  se  habia  atrevido  á  preguntar  sobre  sa 
madre,  respetando  la  reserva  de  su  hermana. 

Así  la  religiosa,  al  ver  cesar  de  repente  las  visitas  de  Merce- 
des, que  no  se  hallaba  con  valor  para  verla  y  ocultarla  el  hallaz- 
go de  su  hija,  creyó,  se  figuró  que  habria  dedstido  de  encontrar- 
la, ó  que  habria  averiguado  su  muerte,  y  volvió  á  sumirse  en  su 
profundo  y  sombrío  dolor,  del  que  la  habia  sacado  Mercedes  al 
dejar  deslizar  en  su  alma  la  vaga  y  dulcísima  esperanza  de  hallar 
á  su  adorada  y  perdida  niña. 

Gonzalo,  siempre  aferrado  á  su  idea  de  hacer  desistir  á  Mar- 
garita de  su  amor,  ó  por  lo  menos  de  su  esperanza  de  que  hubiera 
de  casarse  con  ella,  apenas  si  á  puros  ruegos  de  su  madre,  y  aun 
del  mismo  Pepe,  que  ahogaba  su  amor  y  sus  celos  en  bien  de  su 
amada,  apenas  si  consentía  ea  visitar  diariamente  á  la  pobre 
ñifla,  á  la  que  su  desvío  iba  matando  lentamente. 

Al  convertirse  Margarita  en  una  rica  heredera ,  el  jesuíta, 
que  conocia  todo  el  valor,  toda  la  influencia,  codo  el  poder  que 
da  el  dinero,  principió  á  asediar  á  Gonzalo  noche  y  dia,  aconse~ 
jándole  que  se  casara  con  la  joven;  pues  para  él  era  un  deber  de 
<;onciencia,  y  el  mismo  Padre  Santo,  si  se  le  enteraba  del  caso, 
le  relevaría  del  temerario  voto  de  castidad  que  habia  hecho. 

Mas  Gonzalo,  pese  al  respeto  y  obediencia  que  sus  creencias 
le  imponían,  sentia  una  repugnancia  tan  instintiva  hacia  el  ma- 
trimonio, una  vocación  tan  absoluta  á  la  vida  contemplativa,  que  ni 
los  consejos  y  amonestaciones  del  padre,  ni  los  ruegos  de  doña 
Teresa,  ni  los  reproches  de  Pepe,  ni  las  mismas  elocuentísimas 
y  calladas  quejas  que  los  amantes  ojos  de  Margarita  le  dirigían, 
lograban  influir  lo  más  mínimo  sobre  su  ánimo. 
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«"^i  Como  el  jesuíta  no  conocía  á  ciencia  cierta  el  estado  del  co- 
razón de  la  hermana  de  Mercedes,  y  como  queria  obligar  á  Gon- 
zalo á  que  se  casara  con  ella,  porque  [con  este  casamiento  asegu- 
raba su  influencia  en  una  familia  tan  poderosa,  aparentando  se- 
cundar los  intentos  del  joven,  y  sin  consultar  con  el  médico,  ei 
único  que  podía  decir  si  Margarita  soportaría  la  prueba  á  que- 
querían  sujetarla,  le  envió  á  Navarra  con  una  misión;  y  según 
sorporbara  su  ausencia  la  niña,  decidir  si  podía  ó  no  renunciar 
impunemente  á  casarse  con  ella. 

Gonzalo,  tan  ciego  como  siempre,  cuando  de  los  afectos  huma- 
nos se  trataba;  Gonzalo,  que  no  habia  acabado  dé  creer,  ni  de 
comprender  tampoco,  el  inmenso  amor  que  por  él  sentia  Marga- 
rita; Gonzalo,  empujado  por  su  funesta  demencia,  que  él  apelli- 
daba y  creia  revelación  divina,  partió  de  Madrid,  sin  participar 
su  marcha,  su  fuga  mejor  dicho,  ni  aun  á  su  misma  madre,  que- 
dólo lo  supo  dos  horas  después,  por  boca  del  jesuita. 

Angustiada  yj llorosa  |la  pobre  señora,  esperó  el  regreso  de- 
Pepe,  para  participarle  el  nuevo  conflicto  en  que  la  obstinación 
de  su  hijo  la  ponia. 

El  estudiante  ocultó  á  doña  Teresa  la  indignación,  el  despre- 
cio que  el  proceder  do  Gonzalo  le  causaba,  y  queriendo  evitar ,  si 
podia,  el  daño  que  aquella  nueva  hubiera  podido  causar  á  Marga- 
rita, fueron  los  dos  á  verla,  protestando  que  Gonzalo  se  habia 
quedado  en  casa 'aquejado  de  un  fuerte  dolor  de  cabeza. 

Al  dia  siguiente,  doña  Teresa,  en  nombre  de  Pepe ,  fué  á  ver 
al  'padre,  y  á  decirle  que  Margarita  corria  peligro  de  muerte  si 
Gonzalo  no  volvia,  y  si  no  se  casaba  con  ella.  El  jesuita  prometió 
á  ambos  hacer  volver  á  Gonzalo;  no  tan  pronto  como  quisieran, 
pues  tenia  que  cumplir  su  comisión  en  Navarra;  mas  en  cuanto  á 
influir  sobre  él  para  que  se  casara  con  la  joven,  la  reveló  cuan  in- 
fructuosamente venia  gestionando  sobre  el  asunto. 

Los  temores  de  Pepe  y  de  doña  Teresa,  que  conocían  cuan 
sensible  era  Margarita,  cuan  frágil  su  existencia  y  cuan  profundo 
su  amor,  se  trasmitieron  al  sacerdote  que,  queriendo  ponerse  á 
cubierto  del  mal  consejo  que  habia  dado  á  Gonzalo,  se  fué  á  ver  á 
Mercedes,  dándola  parte  de  todo  lo  que  ocurría. 

Fernando  de  Aranda  no  habia  podido  ver  con  buenos  ojos  el 
que  Mercedes  partiera  con  su  hermana  la  herencia  paterna,  y  los. 


LAS  TRES  LEVES:  635 

primeros  dias  de  la  instalación  en  su  casa  de  la  h^rinom  niña,  la 
miraba  con  más  prevención  que  simpatía.  La  dulzura,  la  gracia, 
la  modestia,  la  profunda  tristeza  que  en  vano  procuraba  disimu- 
lar, de  Margarita,  creaban  en  torno  de  ella  una  poderosa  atmós- 
f9ra  de  atracción,  á  la  que  era  difícil  resistirse,  y  á  los  quince 
dias  de  su  estancia  en  casa  de  Mercedes,  su  marido  queria  y  mi- 
maba á  Margarita  como  pudiera  á  una  legitima  hermana  menor 
de  su  esposa,  de  cuya  tutoría  estuviera  encargado. 

Al  entrar  una  mañana  en  el  cuarto  de  su  mujer,  la  halló  con 
el  rostro  alterado  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  acercándose  á 
ella  la  preguntó  con  interés: 

— ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  lloras? 

— jAy  Fernando! — suspiró  Mercedes; — yo  creo  que  se  nos  vá 
á  morir  Margarita. 

— i  A  morir!...  Pero...  ¿y  por  qué?  ¿Está  peor? 

— No,  no  está  peor;  la  pobre  no  sabe  nada  de  lo  que  pasa.  No 
sabe  que  ese  imbécil  de  Gonzalo,  que  no  la  ama  ni  quiere  casarse 
con  ella,  se  ha  marchado  de  Madrid  sin  despedirse  siquiera  de 
nosotros. 

La  indignación  y  la  cólera  inflamaban  el  hermoso  semblante 
de  Mercedes,  y  el  dolor  embargaba  su  alma.  Su  altivez  de  mujer 
se  sublevaba  á  la  idea  de  que  hubiera  un  hombre  capaz  de  desde- 
ñar el  amor  angelical  de  Margarita,  tan  hermosa,  tan  niña,  tan 
pura,  y  su  cariño  de  hermana  le  hacia  temerlo  todo  por  la  pobre 
niña. 

— ¿Y  Margarita  no  sabe  la  ausencia  de  Gonzalo? 

— No,  no  la  sabe,  y  yo  creo  tan  peligroso  decírsela  como  ocul- 
t írsela.  Anoche,  cuando  se  quedó  sola,  al  ver  qué  Gonzalo  no  vino 
como  de  costumbre,  yo  la  sentí  rezar  y  sollozar  largo  tiempo,  y 
acercándome  á  la  puerta  de  su  dormitorio,  la  vi  arrodillada  sobre 
su  lecho,  con  las  manos  cruzadas  y  el  rostro  lleno  de  lágrimas,  y 
con  los  ojos  levantados  al  cielo  decia:  iijDios  mió,  si  yo  pudiera 
olvidarle!...  1 1 

— De  veras  que  es  bien  desgraciada  tu  hermana,  no  pudiendo 
vencer  ese  fatal  amor, — dijo  entristecido  Fernando. 

— Yo  pensaba, — prosiguó  Mercedes, — ir  hoy  á  decir  á  Gonzalo 
(jue  viniera  á  verla,  cuando  el  padre  acaba  ds  comunicarme  su 
marcha,  y  la  visita  que  esta  misma  mañana  le  han  hecho  doña 


536  LAS  TRES  LEYES. 

Teresa  y  el  médico,  anunciándole  áste  que  si  se  prolonga  la  au- 
sencia de  Gonzalo,  no  responde  de  la  vida  de  Margarita. 

— ¡Pobre  niña!  ¿Por  qué  no  te  la  llevas  á  Andalucía,  Merce- 
des? Este  viaje  pudiera  distraerla  y  ocultarle  la  ausencia  de 
Gonzalo. 

— Fernando,  has  tenido  un  buen  pensamiento,  que  no  me  habia 
ocurrido  á  mí;  yo  te  doy  gracias  por  el  interés  que  te  tomas  por 
mi  hermana. 

Antes  que  Fernando  hubiera  podido  contestar  á  Mercedes  se 
oyó  un  paso  ligero  y  una  voz  dulcísima,  traspasando  el  rico  por- 
tier, preguntó: 

— ¿Puedo  entrar,  Mercedes? 

Corrió  Fernando  á  alzar  el  portier  para  que  entrara  Margari- 
ta, y  Mercedes  se  levantó  á  recibirla,  besándola  con  tan  entra- 
ñable amor,  que  el  corazón  de  la  niña  se  conmovió  fuertemente. 
El  dolor  y  el  insomnio  habían  dejado  sus  huellas  sobre  el  ros- 
tro divino  de  Margarita,  cuya  belleza  se  idealizaba,  se  inmate- 
rializaba, según  ascendía  con  la  pesada  cruz  de  su  fatal  amor  á  la 
<^umbre  de  su  terrible  calvario. 

— ¿Cómo  has  pasado  la  noche? — la  preguntó  Fernando  cariñosa- 
mente. 

— He  dormido  mu}^  poco; — contestó  con  tristeza  Margarita,  que 
ni  por  conveniencia  sabia  mentir; — y  he  tenido  mucha  opresión  en 
el  corazón. 

— ¿Por  qué  no  me  llamaste  para  que  te  diera  unas  gotas  azahar? 
— la  preguntó  su  hermana. 

Suspiró  bajando  los  ojos  la  joven,  y  guardando  elocuentísimo 
silencio. 

Después  dijo: 

— Venia  á  preguntarte  si  quieres  acompañarme  á  misa,  y  des- 
pués á  visitar  á  doña  Teresa. 

Turbóse  Mercedes  al  oir  la  proposición  de  su  hermano,  pues 
veía  imposible  el  ocultarle  la  marcha  de  Gonzalo,  y  para  disimu- 
lar, dijo  á  su  marido: 

— ¿No  era  hoy  cuando  nos  ibas  á  llevar  al  Museo  de  pinturas? 

— Sí; — contestó  Fernando,  que  adivinó  el  pensamiento  de  su 
mujer; — hoy,  y  la  mejor  hora  es  á  las  diez. 

— Yo  no  he  oído  misa; — dijo  Margarita  tímidamenoe. 
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Mercedes  que  conocía  la  viveza  de  iiua»yiaacioQ  de  su  hermana 
y  que  si  se  negaba  á  llevarla  á  casa  de  au  madre  adoptiva  habia 
de  sospechar  cualquier  contratiempo  que  excitara  su  sensibilidad, 
contestó: 

— Pues  bien;  vamos  ahora  á  misa  y  a  ver  á  doña  Teresa,  y  á  la 
¿arde  iremos  al  Museo. 

La  ansiedad  de  Mercedes,  durante  la  misa,  corria  parejas  con 
la  angustia  de  su  hermana,  á  la  que  un  doloroso  presentimiento, 
uno  de  esos  presentimientos  que  nos  hacen  creer  en  la  doble  vista 
de  nuestro  corazón,  en  la  percepción  lucida  de  nuestro  espíritu,  la 
revelaba,  aunque  vagamente,  una  inmensa  desgracia  que  daria  fin 
con  la  esperanza  tenue  y  agonizante  que  se  albergaba  en  su  pecho 
y  que  era  el  único  sosten  de  su  pobre  vida. 

Fortificada  Mercedes  en  la  oración,  y  habiendo  rogado  á  Dios 
diera  fuerzas  á  su  hermana  para  sufrir  la  fatal  noticia  que  se 
veia  obligarda  á  darla ,  al  volver  a  subir  á  la  berlina  después  de 
salir  de  misa  de  San  Sebastian,  y  dar  al  cochero  la  orden  de  que 
las  condujera  á  casa  de  doña  Teresa,  la  dijo,  sin  poder  disimular 
del  todo  lo  trémulo  de  su  voz: 

— Regularmente  á  estas  horas  no  estará  Gonzalo  en  casa. 

— ¿Por  qué  lo  sabes? — -preguntó  con  ansiedad  Margarita. 

— No  lo  se',  me  lo  figuro. 

Miró  la  niña  profundamente  á  s\^  hermana,  y  con  voz  desgar- 
radora, por  lo  apagada  y  triste,  la  dijo: 

— Algo  me  ocultas,  Mercedes...  algo  que  sabes  me  ha  de 
matar. 

C^  — No,  no; — se  apresuró  a  decir  Mercedes; — no  te  oculto  nada, 
ó  mejor  dicho,  nada  de  particular  tiene  lo  que  voy  á  decirte:  pero 
como  eres  tan  impresionable. . . 

— ¿Es  algo  de  Gonzalo? — preguntó  Margarita  con  el  alma  en 
un  hilo. 

Y  como  Mercedes  no  le  contestara  con  la  rapidez  que  su  ansie- 
dad y  su  angustia  querían,  añadió: 

— ¿Está  enfermo?  ¿Le  ha  sucedido  alguna  desgracia?  No;  no.... 

Interrumpióse  llena  de  confusión  al  dejar  escapar  la  horrible  y 
humillante  sospecha  que  la  asesinaba,  y  Mercedes,  al  verla  tan 
fuera  de  sí,  creyendo  meaos  peligroso  revelarle  la  verdad,  que  de- 
jarla atormentarla  por  tan  crueles  sospechas,  la  dijo: 
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— No,  no  está  enfermo,  ni  le  ha  sucedido  ninguna  desgracia; 
es  que  se  ha  marchado  unos  dias  de  Madrid. 

Bajó  la  cabeza  Margarita  al  oir  esta^  palabras,  con  la  rapidez 
de  aquel  á  quien  aplican  un  violento  golpe  en  la  nuca,  y  dando 
un  grito  ahogado,  cayó  sin  sentido  sobre  el  regazo  de  Mercedes. 

Llegaban  al  mismo  tiempo  ala  casa  de  Doña  Teresa,  y  la  joven 
loca  de  dolor  al  ver  en  aquel  estado  á  su  hermana,  mandó  al  la- 
cayo que  preguntara  si  estaba  en  casa  Pepe,  y  que  le  hiciera  ba- 
jar al  momento. 

En  dos  brincos  se  puso  el  joven  médico  en  la  calle,  y  al  ver 
el  estado  de  Margarita,  y  oir  las  explicaciones  de  Mercedes,  so- 
breponiéndose la  indignación  y  el  dolor  á  su  prudencia  habitual, 
gritó  con  voz  sombría. 

— ¡La  ha  matado  ese  loco!... 

Y  subiendo  al  carruaje,  mandó  al  cochero  dirigirsa  á  casa. 

CAPITULO  XÍX. 
La    madre    GoQsoIacíon. 

Mercedes,  que  sólo  había  hallado  á  su  hermana  para  verla  mo- 
rir, horrorizada  de  aquella  triste  fatalidad,  sintiendo  sobre  su  alma 
el  peso  de  an  cruel  remordimiento,  sin  que  Pepe  la  dejara  alimen- 
tar la  menor  esperanza  sobre  el  estado  de  la  joven,  la  tarde  misma 
del  dia  en  que  la  revelación  de  la  ausencia  de  Gonzalo,  ocasionó  á 
Margarita  otro  accidente  tan  deplorable  como  el  que  ya  habia  su- 
frido, como  del  que  aan  estaba  convaleciente,  se  fué  a  ver  á  la 
madre  Consolación,  resuelta  a  revelárselo  todo. 

Micaela  de  Silva,  la  pobre  niña,  víctima  de  su  amor  y  de  su 
inocencia;  la  mártir  de  una  involuntaria  culpa,  que  fué  á  hundir 
en  esa  tumba  de  vivos  que  se  llama  monasterios  de  mujeres,  y 
donde  la  que  entra  ya  no  vuelve  jamás  á  salir,  su  dolor  y  su  ver- 
güenza, y  la  pérdida  de  su  amor  y  la  de  su  hija,  Micaela  de  Sil- 
va, al  convertirse  en  la  madre  Consolación,  sólo  de  nombre  habia 
cambiado,  y  á  la  sombra  del  claustro  y  al  abrigo  del  hábito,  eran 
los  mismos  que  en  el  siglo  sus  dolores,  sus  temores  por  la  suerte 
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de  su  hija,  sus  votos,  á  veces  temerarios  y  hasta  sacrilegos ,  por 
encontrarla. 

— Señor,  Señor, — decia  arrodillada  sobre  el  suelo  de  su  celda; 
-  -toma  mi  vida,  toma  mi  alma,  toma  mi  salvación,  sea  yo  con- 
denada eternamente,  pero  que  halle  á  mi  hija...  que  pueda  ver- 
la, que  pueda  abrazarla  y  la  mire  una  sola  vez. 

Y  Dios,  sordo  á  sus  ruegos,  habia  dejado  pasar  los  dias,  las 
semanas,  los  meses,  los  años,  sin  enviar  á  la  pobre  madre  las  más 
ligeras  esperanzas. 

— Señor,  yo  no  te  pido  verla,  abrazarla,  tenerla  á  mi  Isdo,  no; 
ya  sólo  deseo  que  me  reveles,  que  me  dejes  saber  qué  es  de  ella; 
cómo  vive;  cuál  es  su  destino  en  la  tierra.    ^ 

Más  que  la  misma  muerte  de  su  hija,  temia  la  madre  Consola- 
ción su  desgracia  ó  su  envilecimiento,  y  cuando  la  desaparición 
de  Mercedes  la  hacia  sospechar  lo  uno  ó  lo  otro;  pues  no  pudo 
figurarse  que  tuvieran  todos  la  arueldad,  la  inhumanidad  do 
ocultarle  que  habia  perecido  aquella  hija  con  tanto  anhelo  bus- 
cada, el  dolor,  la  desesperación  más  horrible,  más  cruel,  más 
sombría  se  amparó  de  su  pobre  alma. 

Automáticamente,  pues  su  corazón  y  su  pensamiento  estaban 
en  otra  parte,  asistía  al  coro,  al  refectorio,  se  paseaba  por  la 
huerta  á  la  caida  de  la  tarde,  y  las  madres,  que  la  veian  serenn, 
humilde,  fervorosa,  admiraban  la  santidad  de  su  vida  y  envidia- 
ban la  tranquilidad  de  su  conciencia. 

Sola  en  su  celda  estaba,  sola  con  el  constante  recuerdo  de 
aquella  hija,  que  apenas  le  hablan  dejado  entrever  cuando  nació, 
y  cuyas  diminutas  facciones  aún  no  hablan  expresado  la  primera 
sensación  de  aquella  hija,  que,  si  vivia,  tendría  ya  diez  y  siete 
años,  seria  ya  casi  una  mujer  y  su  destino  sobre  la  tierra  estarla 
ya  determinado,  cuando  la  anunciaron  la  visita  de  Mercedes,  lla- 
mándola al  locutorio  con  las  campanadas  que  la  correspondían . 

Conmovióse  violeatameabe,  y  preparada  á  toda  clase  de  emo- 
ciones bajó  á  la  reja,  ocultando  su  agitación,  su  temblor,  la  angus- 
tia de  8u  alma,  bajo  el  exterior  severo,  frió,  impenetrable  que  re- 
viste la  blanca  toca,  el  casto  velo,  el  santo  hábito  que  la  cubrían . 

Mei'cedes,  con  el  semblante  pálido  y  lleno  do  lágrimas,  sin  po  • 
der,  ni  procumi*  concierto  en  sus  palabras,  con  el  arrebato,  con  el 
delirio  de  aquel  que,  viendo  sobre  sí  una  desgracia  inmensa,  parece 
no  importarle  que  se  desquicie  el  univei*so,  la  dijo: 
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— Señora:  voy  á  hacerla  á  usbed  sufrir  mucho;  porque  yo  mia- 
ma  sufro;  porque  esfcoy  loca,  porque  no  sé  lo  que  digo...  Su  hija  de 
usted,  mi  hermana,  ha  sido  hallada,  está  en  mi  casa,  y...  y  según 
dice  el  médico,  tiene  pocas  esperanzas  de  vida. 

— I  Mi  hija!  i  Mi  niña!  ¡Vive!  ¡Puedo  verla!  ¡Puedo  abrazarla!... 
i  Ah! . . .  ¡ Ah  Dios  mió ! . . . 

Y  la  religiosa  deshecha  en  llanto,  arrastrándose  sobre  las  ro- 
dillas con  las  manos  apoyadas  sobre  el  pecho,  embargada  su  alma 
por  la  sorpresa,  por  el  placer  inmenso  de  que  su  hija  vivia,  no 
oia,  no  habia  comprendido  que  sólo  la  hallaba  para  volverla  á 
perder  para  siempre. 

r — ¡Quiero  verla!...  ¡Quiero  ir  á  verla!...  Quiero  dejar  el  con- 
vento ahora...  ahora  mismo;  porque  no  hay  ley  ninguna  que  pue- 
da impedir  á  una  madre  el  que  vuele  á  abrazar  á  su  hija... 

— Sí,  sí;  venga  Vd., — dijo  Mercedes; — véngase  Vd.  conmigo, 
señora.  ¡Dios  sabe  el  saludable  influjo  que  puede  tener  sobre  una 
hija  el  hallarse  entre  los  brazos  de  su  madre! 

— ¿Me  ha  dicho  usted  que  está  enferma? — preguntó  la  madre 
Consolación. — ¡Enferma!..  Dios  |la  devolverá  la  salud  ¡y  la  vida, 
como  la  devuelve  á  los  brazos  de  su  madre.  . 

En  la  Jepoca  á  que  nos  referimos,  solo  la  voluntad  retenia  á 
las  monjas  en  el  claustro,  y  aunque  con  grave  escándalo  de  las 
otras  religiosas,  y  aunque  se  cohonestó  su  salida  con  el  pausible 
objeto  de  ir  á  visitar  á  un  enfermo,  la  madre  Consolación,  á  la 
que  la  abadesa  no  pudo  negar  su  permiso,  salió  del  convento,  y 
subiendo  con  Mercedes  en  la  carretela  de  esta,  partieron  á  escape 
al  lado  de  Margarita. 

Pepe,  que  no  habia  vuelto  á  separarse  de  la  pobre  niña  desde 
que  la  noticia  de  la  marcha  de  Gonzalo  le  habia  causado  otro  ac- 
cidente más  peligroso,  por  lo  mismo  que  sus  síntomas  eran  menos 
alarmantes  que  el  que  ya  sufriera,  se  habia  quedado  con  ella  en 
tanto  que  Mercedes  fué  al  convento,  y  la  tranquilidad  de  Mar- 
garita, la  augusta  serenidad  de  su  ánimo  en  los  momentos  mismos 
en  que  esperaba  conocer  á  su  madre,  en  que  le  era  revelada  su 
existencia,  y  la  triste  historia  de  su  vida,  confirmaban  al  joven 
médico  en  el  fatal  pronóstico  que  formara  al  ver  sin  sentido  á 
Margarita. 

— No,    Pepe; — le  decia  Margarita  con  voz  cariñosa  y    acento 
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conmovido; — no  creas  que  yo  tengo  esperanza  de  volverle  á  ver, 
ni  que  lo  deseo  tampoco.  Si  fnera  capaz  de  odiar,  le  odiaria,  ahora 
que  comprendo  cuánto  le  he  amado  y  cuánto  ha  desconocido  él  mi 
amor. 

— Pero  tú  debes  recordar  que  Gonzalo  no  se  despidió  de  tí  por 
no  entretenerte,  y  porque  su  ausencia  habia  de  ser  tan  breve,  que 
apenas  tendrías  tiempo  de  notarla. 

Rafael  Luna. 

f  Concluirá.) 


INSTITUCIÓN  LIBRE  DE  ENSEÑANZA, 


IS.""  Confereacia. 


MODERE  LITERATURA  POLACA  í  JOSÉ  IGiAGIO  KRASZEWSKl. 


Señores: 


Con  la  aparición  del  cristianismo  en  Polonia  empieza  au  historia,  y 
con  ella  la  de  su  literatura . 

Reinaba  en  Cracovia  Boleslao  I,  último  monarca  pagano,  casado  con 
la  cristiana  Dombrowka,  princesa  de  Bohemia,  que  le  dio  un  hijo  inhábil 
para  el  gobierno.  Miecislao  había  nacido  ciego.  Un  monje  alemán,  pro- 
bablemente de  la  orden  de  los  Benedictinos,  promete  á  la  desconsolada 
reina  que  el  agua  del  bautismo  infundirá  luz  vivificadora  en  los  apagados 
ojos  del  tierno  infante,  y  Dombrowka,  madre  como  todas  las  madres,  y 
creyente  como  los  cristianos  primitivos,  obtiene  del  rey  el  permiso  de 
bautizar  á  su  hijo.  En  efecto,  después  de  la  santa  ceremonia,  Miecislao 
dirigió  á  la  reina  una  mirada  de  ángel,  en  la  cual  la  afligida  señora  halló 
copiosa  recompensa  por  cuantos  pesares  y  cuitas  le  habían  aquejado 
antes,  y  el  fraile  ocasión  para  vaticinar  que,  así  como  el  heredero  de  la. 
corona  había  visto  la  luz  del  dia,  al  recibir  la  del  alma,  así  también,  por 
obra  suya,  todo  el  pueblo  lequita  saldría  en  breve  de  las  tinieblas  del 
gentÜLsmo. 

Difícil  seria  en  estos  tiempos  razonadores  y  críticos,  en  los  dos  senti- 
dos de  la  frase,  achacar  á  milagro  la  referida  tradición  piadosa,  ni  tam- 
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poco  entra  en  mis  planes  suscitar  aquí  cuestiones  teológicas;  pero  no  es 
menas  cierto  que  el  reinado  de  Mieeislao  fija  en  la  historia  de  Polonia 
la  transición  del  paganismo  á  la  fé  del  Crucificado,  extendida  mediante  la 
enseñanza  y  propaganda  pacífica,  sin  derrame  de  sangre,  sin  horrores  ni 
trastornos,  cual  cumplia  á  la  doctrina  de  Aquel  sublime  mártir,  cuya 
vida  fué  todo  amor,  mansedumbre  y  sacrificio. 

Tal  es,  señores,  el  último  detalle  de  la  historia  fabulosa  de  Polonia.  El 
induce,  seguramente,  á  que  respetables  investigadores  de  nuestro  pasado 
confundan,  á  veces,  una  y  otra  fuente,  la  tradicional  ó  hipotética  y  la  es- 
crita ó  auténtica,  de  nuestra  hora  gloriosa,  hora  instructiva,  pero  siempre 
aimpática  historia. 

Desde  el  siglo  x  empieza,  pues,  Polonia  á  marchar,  mano  en  mano, 
con  el  resto  de  la  culta  Europa. 

Diferenciándose  poco  en  sus  orígenes  la  lengua  polaca,  ó  lequita,  de  la 
bohemia,  ó  tcheca,  los  primeros  manuscritos  son  comunes  á  los  dos  países. 
El  de  Krolodwor  y  el  Salterio  de  la  reina  Margarita ,  figuran  en  ambas 
literaturas  con  títulos  igualmente  legítimos.  Pero  á  poco  el  pequeño  rei- 
no de  Mieeislao  ha  de  adquirir  gran  incremento,  y  realizada  la  unidad 
nacional,  bajo  la  dinastía  de  los  Piast,  ha  de  llevarse  á  cabo  por  el  último 
de  sus  descendientes  el  peregrino  hecho  de  la  Confederación  de  Polonia 
y  Lituania,  que  abrazará  más  tarde,  bajo  el  reinado  de  un  Jaguelon,  al 
Estado  rusita  de  Halicz,  á  Gallitzia,  Ukrania,  Wolhynia  y  Podolia.  Al 
casamiento  de  Ladislao  Jaguelon  con  Eduvigis  de  Piast,  y  á  la  unión  de 
las  dos  monarquías,  la  polaca  y  la  lituana,  presidirá  la  misma  idea  que 
inspiró  la  conversión  de  Polonia,  y  la  pagana  Lituania  doblará  también 
la  rodilla  ante  la  cruz  del  Gólgota,  y  abrirá  los  ojos  á  la  luz  del  Evange  • 
Uo,  alentada  por  el  amor  de  dos  jóvenes  soberanos,  como  antes  su  her- 
mana mayor,  la  antigua  Lequia,  se  habia  abrazado  á  aquella  cruz,  con- 
movida por  las  lágrimas  de  una  madre,  contagiada  por  la  gratitud  de  un 
monarca. 

Desde  el  siglo  xiv  principia  á  hacerse  cada  vez  más  notable  la  in- 
fluencia de  estos  dos  hechos  en  la  literatura  polaca.  Así  se  explica  que 
entre  los  muy  pocos  pueblos  católicos  dotados  de  vulgata  nacional,  figura 
Polonia  con  su  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  traducido  por  el  padre 
Wuyek  en  el  siglo  xvi.  En  el  anteriormente  citado,  cardenales  y  obispos 
polacos  asistirán  á  Concilios  ecuménicos;  Copérnico  se  anticipará  á  Ga- 
lileo  para  robar  sus  secretos  á  la  máquina  admirable  del  universo;  Wito 
Stwosz  competirá  en  la  catedral  de  Cracovia  con  los  primeros  maestros 
en  el  arte  de  la  escultura,  hasta  que  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  historia 
literaria,  siglo  de  los  Segismundos,  surja  una  pléyade  de  escritores  y  eleve 
la  lengua  patria  á  tal  grado  de  esplendor,  que  en  lo  sucesivo  no  cabrá  en 
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ella  perfeecionamiento  alguno.  Pero  estos  maestros  del  habla,  como 
aquellos  gigantes  del  saber  ó  del  arte,  obedecerán  siempre  en  sus  trabajos 
á  la  idea  eminentemente  nacional,  á  la  idea  cristiana,  que  obligará  al 
Estado  á  abrir  sus  dominios  y  recibir  con  hospitalidad,  primero  á  los  ju- 
díos expulsados  de  toda  Europa,  luego  á  los  Hussitas  arrojados  de  Bohe- 
mia, y  por  último,  á  los  protestantes  flamencos,  fugitivos  ante  los  horro- 
res de  la  Inquisición,  y  que  impondrá  á  los  reyes  polacos,  en  el  acta  del 
juramento,  la  promesa  de  velar  por  la  paz  y  la  armonía  entre  los  disiden- 
tes en  religión:  Pacem  inier  dissidentibus  fide  conservabo,  era  la  fórmula  ins- 
crita en  los  Pacta  conventa . 

No  puedo,  señores,  á  riesgo  de  extenderme  demasiado,  daros  ni  siquie- 
ra una  idea  del  estado  floreciente  de  nuestra  literatura  en  los  siglos  xví, 
XVII  y  XVIII;  no  es  este  mi  objeto  principal,  y  por  otra  parte,  basta  á  mi 
intento  consignar,  que  no  ha  ocurrido  en  Europa  ningún  suceso  nota- 
ble, ninguna  digna  manifestación  de  la  actividad  humana  que  no  tuviera 
eco  en  la  literatura  polaca.  Al  escolasticismo,  al  clasicismo  y  al  encielo- 
pedismo,  cual  todo  el  Occidente,  pagamos  nuestro  tributo,  sin  perder, 
no  obstante,  cierta  originalidad,  y  un  pronunciado  color  local  que  distin- 
gue á  nuestros  pensadores  de  los  de  otros  países  del  mundo  civilizado;  y 
por  este  camino  llegamos  hasta  la  asombrosa  época  contemporánea,  en 
cuyo  bosquejo  hemos  de  ocupamos  preferentemente. 

Aquí  ocurre,  sin  embargo,  un  cambio  en  la  suerte  y  en  las  aspiracio- 
nes del  pueblo  polaco,  cambio  mediante  el  cual  la  literatura  y  el  arte  na- 
cionales adquieren  un  agente,  ganan  un  elemento  y  converjen  á  una  idea 
«que,  si  vibraba  antes  poderosamente  en  los  libros  y  obras  de  los  ingenios 
lequitas,  se  centuplicará  desde  esta  fecha  en  adelante,  y  unida  á  la  pura 
idea  cristiana,  se  abrillantará  con  los  santos  resplandores  del  martirio  y 
del  sacrificio.  Aludo,  señores,  á  la  idea  de  la  patria. 

A  fines  del  siglo  pasado,  en  1772,  Polonia  desaparecía  del  mapa  ante 
la  indiferencia  de  toda  Europa,  excepto  España  y  Turquía,  cuyos  emba- 
jadores protestaron  solemnemente.  El  país  pertubado,  sus  clases  directo- 
ras divididas,  su  actu<al  llorona  y  ultramontana  aristocracia,  postrada  á 
los  pies  de  la  Emperatriz  Catalina  II;  sin  ejército,  con  las  fronteras  abier- 
tas, con  traidores  en  su  propio  seno  que  solicitaban  de  la  Czarina,  como 
los  Czartorisky,  el  auxilio,  es  decir,  la  ocupación  moscovita, — Polonia 
no  pudo  ó  no  supo  defenderse, — y  ha  sucumbido.  Pero  la  nueva  generación 
no  desespera,  y  ansiosa  de  proporcionar  medios  de  defensa  á  la  patria  in- 
vadida y  tiranizada,  se  arroja  al  estudio,  al  trabajo,  llena  de  fé,  de  espe- 
ranza. Leal,  honrada,  brillante,  poseída  del  entusiasmo  por  soñados  idea- 
les, nuestra  juventud  sigue  la  estrella  de  Napoleón  I,  al  aparecer  esta  en  el 
horizonte  europeo;  se  encierra  en  las  Universidades  y  academias  militares^ 
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<juando  principió  el  sin  par  epílogo  de  Santa  Elena,  y  en  aquella*,  en  laa 
lie  Vilna,  Varsovia  y  Cracovia,  se  edacan  esa<j  legiones  de  sabios,  litera- 
toa,  artistas  y  soldados,  pero  todo  y  sobre  todo  patriotas,  que  han  de  pro- 
mover la  legendaria  insurrección  de  1830,  y  llevar  luego  al  destierro  la 
primera  noticia  de  los  progresos  del  pueblo  polaco  y  de  su  solidaridad  con 
•las  ideas  y  aspiraciones  del  Occidente. 

Mickiewicz,  Slowacki,  Krasinski,  Balinski ,  Gaszynski,  Zaleski ,  Moch- 
nacki,  Lelewel,  Chodzko  y  doscientos  más,  empiezan  entonces  una  cru- 
zada que  dura  todavía  y  que  sólo  terminará  cuando  el  sol  de  la  libertad 
luzca  sobre  la  desgraciada  patria. 

Vencido  el  movimiento  del  30,  el  despotismo  más  desenfrenado  se  en- 
señoreó del  país  clásico  de  la  hidalguía  y  de  la  buena  fé.  Cerráronse  por 
los  gobiernos  invasores  los  centros  instructivos,  suprimiéronse  las  Uni- 
versidades, y  desiertas  las  aulas  y  arrinconada  la  cátedra,  los  maestros 
languidecían  en  el  triste  destierro  de  la  Siberia  ó  buscaban  refugio  en  el 
hospitalario  suelo  de  Occidente.  Luis  Wolowski,  Walewski  y  tantos 
otros  siguieron  la  suerte  de  Hoene  Wronski.  El  lazo  moral  que  unía  á 
Polonia  con  los  pueblos  cultos  parecía  aflojado  si  no  roto;  un  cordón 
de  incomunicación  intelectual  se  extendió  en  la  frontera,  y  "el  ¿(rden  rei- 
naba en  Varsovia. II 

Mientras  tanto,  iniciábase  en  Europa  la  evolución  del  romanticismo, 
genuino  renacimiento  en  literatura,  y  aquellos  poetas-soldados  no  de- 
bían ser  los  últimos  en  afiliarse  á  la  nueva  escuela  y  arrojar,  con  mano 
pura  y  voluntad  inmaculada,  abundante  siembra  de  ideas  en  terreno  tan 
dispuesto  y  propicio  como  el  de  su  nación  desgraciada. 

Entre  todos  descolló  el  genio  de  Mickiewicz.  Poeta  lírico  en  la  Ma- 
dre  polaca,  so  eleva  á  la  epopeya  en  El  Sr.  Tadeo  y  en  el  Reducto  de  Or- 
don;  romántico  en  Grazyna  é  idealista  en  los  Abuelos,  presiente  el  realis- 
mo en  Conrado  Wallenrod,  y  fiel  siempre  á  la  tradición  popular  de  todo 
su  pueblo,  traza  «eguro  derrotero  á  aquellos   que  seguirán  su  huella  y 
során  brillantes  satélites  de  este  astro  explendente  de  la  literatura  po- 
laca. Julio  Slowacki.  alma  ardiente  y  poeta  inspiradísimo,   despuea  de 
sufrir  la  influencia  de  lord  Byron,  volverá  sus  ojos  al  vate  nacional,  y 
concluirá  templand)  los  acordes  de  su  vigorosa  y  simpática  lira  al  pié 
del  santo  sepulcro.  Krasinski,  exagerando  el  sentimiento  cristiano  caerá 
en  misticismo  infecundo;  Balinski  y  Zaleski  soñarán  con  nuevas  revela- 
ciones, hasta  dar  de  lleno  en  el  campo  vago  é  indefinible  de  la  teoría  ea- 
piritista;  pero  al  cantar  ó  llorar  á  la  patria,  antes  gloriosa,  hoy  desgar- 
rada y  abatida,  todos  dejarán  oir  acentos  puros,  todos  emitirán  ideas  rec- 
tas, levantadas  y  sanas. 

Ya  en  la  guerra  de  1830  á  1831  las  banderas  del  ejército  polaco  oa- 
ToMO  Lxiv.  35 
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tentaban  el  lema:  "Por  nuestra  libertad  y  por  la  vuesira;\\  más  tarde,  ins- 
pirado por  estos  vates,  dirá  un  cantar  patriótico:  '» Rogaremos  al  Señor, 
no  en  contra  del  enemigo,  sino  porél...ii  Yel  puablo  intercederá  áfavor  de 
sus  opresores,  á  pesar  de  elevar  la  voz  al  cielo  "Con  el  humo  de  los  in- 
cendios y  con  el  vapor  de  la  sangre  derramada  de  sus  hermanos,  u — La 
caridad,  el  amor  del  Evangelio, — hé  aquí  el  pensamiento  culminante,  hé 
aquí  el  ideal  de  la  moderna  literatura  polaca.  Esto  es  lo  que  la  ha  salvada 
de  la  influencia    de  la  literatura   clandestina  ,   tan    poco    respetuosa 
con  las  reglas  de  la  gramática  y  con  la  pureza  del  lenguaje, — esta  es  la 
causa  que  origina  en  Polonia  una  poesía,  una  novela,  un  teatro,  una  filo- 
sofa, una  ciencia,  un  arte  y  hasta  una  pedagogia  nacionales.  Por  otra 
parte,  la  opinión  pública  converge  allí  á  un  solo  fin:  la  redención  de  la 
patria,  moralmente  absuelta  de  los  pecados  del  pasado;  y  huye  tanto  de 
los  exclusivismos    de  escuela  como  de  contemporizaciones  eclécticas  ;^ 
solo  tolera  que  las  cosas  se  llamen  por  su  verdadero  nombre,   que  se  le- 
hable  el  lenguaje  de  la  verdad,  sencillo  y  honrado  como  el  pueblo  mismo .. 
¡Ay  del  que  se  separe  del  camino  recto!  Laconciencia  del  paísle  condenará 
y  quedará  aislado,  cual  sucedió  á  Trentowski  cuando  pretendió  imponer  á 
sus  compatriotas  enlos  sistemas  filosóficos  de  Alemania,  con  un  criterio  es- 
trecho muy  inclinado  al  panteísmo.  Por  el  contrario,  José  Kremer,  pro- 
pagandista en  Polonia  del  sistema  hegeliano,  sustituirá  á  la  idea  absolu- 
ta la  personalidad  absoluta  de  Dios,  y  logrará  su  objeto ;  popularizará  la 
ciencia   y  dejará  entre  sus  conciudadanos  un  recuerdo  de  respetuoso  cari- 
ño. Por  lo  demás,  Siemienski,  Korzeniowski,  Lenartowicz,  Zacharyasie- 
wicz,  Kaczkowski  y  Kraszewski,  jamás   salen  en  sus  novelas  de  la  vida 
práctica,  del  círculo  doméstico,  délas  relaciones  diarias.  Alejandro  Fre- 
dro,  el  ya  citado  Korzeniowski,  Anczyc  y   Fredro,  hijo,  desarrollan  la 
acción  de  sus  dramas  y  comedias  en  el  suelo  patrio,  y  sobre  motivos  lo- 
cales; Simmler  yMateyko  crean  cuadros  inspirados  en  la  historia  nacio- 
nal; en  una  palabra,  todos,  absolutamente  todos,  escriben,  pintan,  escul- 
pen, enseñan,  con  una  tendencia  fija,    con   un  pensamiento  predilecto; 
pero  no  estrecho,  pequeño,  sino  amplio,  vasto,  inmenso,  como  la  idea  que 
les  domina,  como  el  amor  que  quieren  infundir  é  infunden  en  los  pechos 
deesas  paisariips,  como  el  cariño  á  esa  patria  de  sus  ensueños.  Solo  para  la 
tragedla  Asnyk  y  Narzymski  tomarán  sus  personajes  de  los  tiempos  clá- 
sicos ó  de  las  guerras  religiosas;  sin  embargo,  desdo  los  héroes  de  la  Gre- 
cia, hasta  Juan  Huss  y  Cola  Rienzi,  todos  pensarán  tan  de  acuerdo  con  la 
masade  los  lectores,  que  la  censura  moscovita  mutilará  ó  proscribirá  estas 
coTiposi Clones,  recelando  alguna  trama,  en  lo  que  no  pasa  de  ser  ley  im- 
periosa para  los  autores,  si  quieren  llegar  hasta  el  pueblo. 

Y  hé  aquí,  señores,  cómo  he  tocado  un   punto  oscuro,  al  pronunciar 
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la  palabra  censura,  persecución  del  pensamiento^  guerra  á  la  idea,  guer- 
ra inicua,  odiosa  y  casi  siempre  contraproducente.  Bueno  será,  pues,  in- 
dicar el  escudo,  ó  mejor  dicho,  la  valla,  que  se  opone  en  Polonia  á  este 
supremo  recurso  de  gobiernos  injustos  y  despechados.  No  es  otra  que  el 
concurso  ilustrado  de  las  mujeres,  de  las  madres  polacas.  Ellas  enseñan  á 
sus  hijos,  con  las  primeras  nociones  religiosas,  las  de  la  historia  patria,  y 
trozos  de  poesías,  tristes  como  nuestro  presente,  apasionados  como  nues- 
tras esperanzas; — ellas,  sin  apartar  nunca  la  vista  del  hogar  doméstico, 
saben,  como  la  Tansca  de  Hoffmann,  como  la  Ilnicka,  Ziemiecka, 
Pruszak,  Luszczewska,  y  tantas  otras,  ser  poetas  de  gran  estro,  novelis- 
tas ingeniosísimas  y  hasta  propagadoras  de  buenas  ideas  en  países  extran-" 
jeros,  cual  la  Zapowa  en  Bohemia;  ellas  son  aquel  arma  poderosa  que 
desvirtúa  las  asechanzas  de' la  policía;  jellas  las  que  mantienen  el  sacro 
fuego  en  los  altares  de  la  patria! 

Y  ¡cosa  extraña!  señores,  cuando  Miekiewicz  se  desviaba  en  Conrado 
WaUenrod  y  parecía  aconsejar  á  los  polacos  aliarse  con  el  enemigo  para 
combatirle  mejor  desde  su  propio  campo,  con  medios  tan  repr  obados 
como  la  traición;  cuando  Korzeniowski,  en  Los  Primos,  llevaba  al  Cáu- 
caso  á  su  héroe  y  pretendía  purificarle  de  errores  pasados,  haciéndole 
blandir  una  lanza  contra  los  infelices  circasianos, — las  escritoras  polacas 
no  les  siguieron  en  sus  intervalos  de  desaliento,  y  no  sólo  permanecieron 
fieies,  sino  que  seabrazaron  con  más  fuego  y  más  convicción  á  Kraszewski, 
Pol,  Syrokomla,  Yez,  Milkowski,  y  especialmente  al  primero,  que  es  la 
personificación  más  saliente  y  el  representante  más  benemérito  de  la  mo- 
derna literatura  polaca. 

Basado  en  la  idea  cristiana,  vigorizado  por  el  amor  de  la  patria, 
el  arte  de  escribir  se  desarrrolla  en  Polonia,  desde  este  momento,  bajo  la 
salvaguardia  de  la  mujer,  recuerdo  santo,  dulce  evocación  de  los  únicos 
tiempos  felices  de  la  vida,  ser  admirable,  cuya  esencia  todo  lo  perfuma, 
embellece,  eleva,  santifica,  ¿cómo  no  había  de  derramar,  constituido  en 
égida  del  libro,  toda  su  riqueza  de  atractivos,  seducciones  y  consuelos 
en  las  almas  de  los  lectores?  ¿Cómo  olvidar  lo  que  ha  enseñado  una  ma- 
dre?— Y  por  otra  parte, — ¿qué  fuerza,  qué  medidas  represivas  son  efica- 
ces para  imposibilitar  la  amorosa  propaganda  hecha  en  el  regazo  mater- 
no, entre  las  lágrimas  y  las  caricias  más  puras] 

Este  es,  sin  embargo,  todo  el  secreto  de  la  originalidad  de  la  litera- 
tura polaca. 

Patemos  ahora  al  objeto  principal  de  esta  conferencia,  que  me  he  visto 
obligado  á  preceder  de  algunos  detalles,  desgraciadamente  muy  incom- 
pletos, considerando  que  el  asunto  es  quizá  del  todo  nuevo  para  la  mayor 
parte  de  mis  oyentes. 
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Celébrase  actualmente  en  Polonia  el  50  ^^  aniversario  de  la  car- 
rera literaria  de  Kraszewski,  el  predilecto  y  más  fecundo  novelista  po- 
laco,— y  esta  solemnidad  del  escritor,  encanecido  en  el  cultivo  de  las 
letras,  me  ha  inspirado  la  idea  de  darle  á  conocer  en  España  y  de  tribu- 
tar, desde  el  suelo  extranjero,  un  justo  homenaje  de  admiraoion  á  aquel, 
en  cuyos  libros  he  aprendido  á  leer  y  á  amar  á  mi  patria. 

José  Ignacio  Kraszewski,  nació  en  Varsovia  el  28  de  Julio  de  1812, 
y  pasó  los  primeros  años  de  su  vida  en  Román ow,  pequeña  aldea  de  la 
provincia  de  Podlaquía.  Hijo  postumo  de  Polonia,  la  lloró  sin  haberla 
conocido,  y  confundió  en  un  solo  é  inmenso  idea),  las  ruinas  del  presen- 
te y  los  recuerdos  del  pasado.  Los  relatos  que  hacian  al  mucho,  á  media 
voz,  sus  padres  y  deudos,  viva  tradición  de  la  humillante  y  triste  época 
de  Estanislao-Augusto,  fueron  su  primer  l*ibro  de  historia.  En  1825  es- 
tudió en  Biala,  en  1827  pasó  al  gimnasio  de  Lublin,  después  al  de  Grodno, 
y  por  último,  en  1829  á  la  Universidad  de  Vilna;  pero  á  fines  de  1830 
tuvo  que  interrumpir  sus  estudios.  La  insurrección  del  29  de  Noviembre 
de  aquel  año  llamó  á  la  juventud  polaca  á  otro  campo.  Apenas  adolescen- 
te, so  alistó  como  soldado  y  pagó  el  primer  tributo  á  la  madre  patria. 
Vencido  por  los  rusos  el  alzamiento  nacional,  vuelve  Kraszewski,  en 
1832  á  la  casa  paterna,  y  en  los  tres  años  siguientes  hace  sus  primeras 
pruebas  de  escritor,  publicando  las  novelas  El  Sr.  Valerio,  El  gran  mun- 
do de  un  pequeño  pueblo,  El  último  año  del  reinado  de  Segismundo  III,  El 
señor  Garlos  y  Cuatro  bodas.  En  todas  ellas  se  advertía  cierta  tendencia 
imitativa,  cierta  inclinación  al  Walterscottismo:  al  águila  del  porvenir  le 
faltaban  alas;  poco  tardará,  sin  embargo,  en  remontar  su  vuelo,  y  en  El 
mundo  y  el  poeta,  prescindiendo  de  ciertos  defectos  de  que  adolece  el 
plan  general  de  la  obra,  revelará  tal  riqueza  de  verdad,  vida  y  ca- 
lor, que  durante  muchos  años  su  lectura  enardeció  en  justo  entu- 
siasmo á  toda  la  juventud  polaca.  En  esta  novela  aparecerán  también 
por  primera  vez,  las  grandes  dotes  y  el  preclaro  talento  de  Kras- 
zewski, como  ejemplar  prosista  y  maduro  pensador.  En  1835  se  traslada 
á  la  Yolhynia,  tomando  en  arrendamiento  los  bienes  de  Omelno,  desde 
cuyo  retiro  enriquece  á  su  país,  con  varias  joyas  literarias.  Las  poesías  y 
correrías  artísticas,  El  diablo  y  la  mujer,  Ulana,  y  su  poema  caballeresco 
Anafislas  pertenecen  á  esta  época.  Al  mismo  tiempo  funda  la  revista 
científica-literaria,  titulada  Ateneum,  que  sostiene  á  fuerza  de  sacrificios 
durante  trece  años,  y  en  la  cual  imprime  su  preciosa  Iconé tica  polaca.  En 
1838  compra  los  bienes  de  Hubin,  y  entonces  empieza  el  período  de  su 
mayor  fecundidad  en  el  terreno  de  las  letras.  Dos  y  dos  son  cuatro,  Maese 
Bartolomé,  Maese  Twardofoski,  Toda  la  vida  pobre,  Crónica  de  los  Stanczyh, 
Cuadros  de  la  vida.  Linterna  mágica,  Maleparta,  Bajo  el  cielo  de  Italia,  Los 
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granujas  de  Cracovia^  El  siglo  de  los  Segismundos,  Memorias  de  un  desconoci- 
do, La  EsfinjCy  Un  millón  de  dote,  El  guarda.  Jugar  con  fuego;  he  aquí  las 
más  notables  prodaccioned  de  aquella  vida  laboriosa,  proba  y  útil. 

En  1858  se  establece  en  Varsovia,  colabora  en  diferentes  pariódicos, 
publica  la  Novela  sin  título,  Los  dos  mundos,  Los  intereses  de  familia,  El 
diablo,  Una  ganga.  La  choza  detrás  de  la  aldea,  La  historia  de  un  clavo, 
Ahrakadahra  y  Las  enfermedades  del  siglo,  en  cuya  última  obra  cast'ga 
con  pluma  tan  cáustica  como  genial  á  la  sociedad  corroída  por  la  gan- 
grena del  socialismo.  Siempre  correcto  y  bien  intencionado,  enseña,  cor- 
rige, consuela,  sostiene  y  anima,  con  sencillez  tan  seductora,  con  ejem- 
plos tan  persuasivos  que  logra  regenerar  la  literatura  y  el  gusto,  é 
influir  eficazmente  en  la  instrucción  del  pueblo.  En  El  mundo  y  el 
poeta  habla  á  las  mujeres  el  lenguaje  del  sacrificio;  en  Toda  la  vi- 
da pobre,  el  de  la  paciencia;  en  Un  millón  de  dote,  encomia  el  des- 
interés; en  La  ganga  la  economía  doméstica,  y  en  Los  dos  mundos  señala 
las  fatales  consecuencias  de  una  viciosa  educación;  pero  en  todas,  abso- 
lutamente en  todas  sus  novelas,  vierte  á  raudales  tesoros  de  sentimiento, 
verdad  y  belleza,  }  deleitando  instruye,  censurando  interesa,  corrigien- 
do conmueve  y  convence.  Posee  el  secreto  del  drama  y  do  la  comedia, 
hasta  el  punto  de  que  en  cada  una  de  sus  novelas  hay  argumento  para 
dos  ó  tres  obras  teatrales,  y  huye  de  la  escena,  quizá  no  tanto  por  te- 
mor á  la  excesiva  suspicacia  de  la  censura  moscovita,  como  á  los  ruido- 
sos aplausos  del  público .  Y  ¿para  qué  los  ha  menester]  Si  todo  un  pue- 
blo le  aclama,  hace  más  de  treinta  años,  como  su  mejor  amigo,  su 
maestro  y  su  genio  tutelar. 

Voy  á  ofrecer  ahora  una  muestra  de  su  novela  trascendental.  Un  an- 
ciano hidalgo,  Don  Xaverio,  ha  dado  á  su  único  hijo,  Alberto,  esme- 
rada educación,  y  entre  los  buenos  principios  que  le  inculca,  al  lanzarle 
al  mundo,  recomiéndale  la  igualdad  en  el  matrimonio  cual  condición 
ineludible  de  la  paz  y  armonía  domésticas.  Quiere  que  el  nacimiento  y 
la  fortuna  de  su  nuera  correspondan  á  la  posición  social  de  Alberto.  Ena- 
morado éste,  confía  su  secreto  al  padre;  pero  todo  lo  teme,  porque  hay 
notable  diferencia  en  la  fortuna  de  los  novios .  No  importa,  ambos  se 
aman  y  triunfarán  de  los  obstáculos.  Naturalmente  el  viejo  cree  pobre 
á  Anita,  y  brama  contra  los  malos  principios,  y  sobre  todo,  contra  la 
libre  elección  de  la  compañera  de  la  vida,  concluyendo  por  declarar  que 
nunca  consentirá  tamaño  despropósito.  Al  saber,  sin  embargo,  el  nom- 
bre de  la  niña,  hija  de  la  baronesa  de  N.  y  heredera  de  un  caudal  consi- 
<lerable^  se  modera  poco  á  poco,  y  convencido  por  su  hijo  del  amor  de 
Ana,  consiente  en  pedir  su  mano  á  la  señora  de  N . 

El  viejo  está  seguro  de  encontrar  en  la  mapire  gran  resistencia;  expo- 
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ne,  pues,  su  pretensión  con  cautela,  reserv^ándoíse,  pcira  el  caso  de  una 
negativa,  fácil  retirada.  ¡Cuál  es,  sin  embargo,  su  asombro  al  V3r  que  la 
baronesa  le  anima,  que  le  sonsaca,  y  una  vez  claramente  formu- 
lada la  petición,  se  apresura  á  otorgarle  su  incondicional  consentimiento. 
Don  Xaverio,  en  el  colmo  de  la  dicha,  extrema  sus  cumplidos,  cuando 
madama  N.  le  revela  que  Ana  no  es  su  hija,  sino  una  huérfana  prohijada, 
una  gitanilla  re-cogida  en  el  desamparo.  El  hidalgo  vuelve  entonces  ásus 
teorías  y  {adiós  matrimonio,  adiós  ilusiones  de  la  enamorada  parejal 
Pero  las  cosas  no  quedarán  ahí;  Alberto  cuenta  con  un  porvenir,  si  no 
brillante,  cuando  menos  seguro;  es  ingeniero  mecánico;  buscay  encuentra 
colocación  en  un  considerable  establecimiento  fabril,  vuelve  á  pedir  por 
mujer  á  la  aristocrática  niña  y  los  jóvenes  se  casan  con  el  consentimien- 
to de  D.  Xaverio,  porqué  el  cuento  de  la  gitana  era  un  ardid  tendido  al 
astuto  viejo,  un  medio  de  poner  á  prueba  el  desinterés  y  el  cariño  del 
hijo  y  la  consecuencia  y  sensatez  del  padre.  Difícil  seria  formar  ni  si- 
quiera una  idea  de  la  belleza  de  la  forma  ni  de  la  verdad  de  loa  caracte- 
res que  abundan  en  el  tomito  ligeramente  *^xtractado.  No  obstante,  al 
primer  golpe  de  vista,  so  conoce  al  bondadoso  maestro  y  se  descubre  la 
recta  intención  del  escritor  y  del  moralista. 

Pero  volvamos  á  la  biografía  de  Kraszewski.  En  1859  funda  éste  La 
Gaceta  Cuotidiana  y  el  poeta  que  hasta  ahora  trataba  las  cuestiones  socia- 
hñ  y  políticas  incidentalmente,  si  no  á  la  ligera,  llevará  su  actividad  al 
terreno  de  la  práctica,  y  como  estadista,  inquirirá  en  el  organismo  social 
de  su  nación  aquellos  lados  prácticos  y  aquellas  soluciones  que  permitan 
encaminar  todas  las  fuerzas  vivas  del  pueblo  á  su  destino  primordial  é 
histórico,  á  la  existencia  independiente  del  Estado. 

El  Emperador  Alejandro  II  acababa  de  visitar  á  Varsovia,  por  prime- 
ra vez,  después  de  su  exaltación  al  trono  del  imperio.  ^^Pointde  réveries 
MessieurSjU  dijo  entonces  á  los  representantes  de  la  nación  que  fueron  á 
recibirle:  "Nada  de  ilusiones,  señores.  Seguiré  las  huellas  de  mi  augusto 
padre, II  de  aquel  Nicolás  I  que,  dígase  lo  que  quiera  por  sus  apologistas, 
fué  tan  duro  para  los  rusos  como  cruel  y  tirano  para  los  polacos. 

Estendióse  la  amenaza,  con  la  velocidad  del  rayo,  desde  la  choza  al  pa- 
lacio; evocó  los  recuerdos,  exasperó  las  quejas  y  promovió  aquella  cons- 
piración latente  que  se  tradujo,  primero  por  las  lúgubres  escenas  de  1861 
y  terminó,  luego,  con  el  malogrado  alzamiento  de  1863.  El  descontento 
candía  por  todas  partes;  exasperado  el  pueblo  y  exaltada  la  juventud, 
empezaron  á  organizarse  en  las  principales  ciudades  de  la  antigua  Polo- 
nía  manifestaciones  patrióticas,  y  la  capital,  Varsovia,  no  podía  quedar 
atrás,  tratándose  de  tan  inofensiva  demostración  del  sentimiento  público. 
Una  tarde,  al  volver  los  manifestantes  del  Campo  Santo,  fueron  recibí- 
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dos  á  balazos  por  la  guarnición  rusa;  cinco  víctimas  rodaron   al  suelo^ 
cinco  nombres  se  agregaron  al  libro  del  martirologio  de  Polonia.  El  pue- 
blo, consternado,  no  se  movía.  Las  mujeres,  locas  de  dolor,  mojaban  sua 
pañuelos  en  la  sangre  de  aquellos  inocentes  mártires,  y  recorrían  las  ca- 
lles, mas  no  para  excitar  á  la  venganza,  ¡no!  esto  lo  deseaba  el  Gobierna 
invasor,  y  las  mujeres  polacas  nunca  le  sirven.  Se  abrieron  los  arsenales; 
pero  nadie  cogía  un  fusil...  El  príncipe  Gortchakoff  perdía  la  cabeza  ante 
la  actitud  pacífica  y  resignada  de  los  varsovianos.  Entonces  toda  la  guar- 
nición se  retiró  á  la  cindadela,  y  al  dia  siguiente  se  constituyó  un   co- 
mité, compuesto  de  notables  y  sacerdotes  de  todos  los  cultos,  en  el  cual 
Gortchakoff  resignó  provisionalmente  los  poderes.   Varsovia  triunfaba 
«in  lucha.  Pedia  justicia,  y  ésta  parecía  otorgársele.  Aquí  principia  una 
nueva  fase  en  la  asombrosa  actividad  de  Kraszewski,  como  miembro  del 
nuevo  Comité  ó  Consejo  Nacional.  Inicia  útiles  reformas,  lucha  con  in- 
superables dificultades,  y  continúa  ejerciendo,  con  la  palabra  y  el  ejem- 
plo, el  sagrado  ministerio  que  había  sido  su  norte  en  el  libro  y  en  el  pe- 
riódico durante  cuarenta  y  cinco  años  de  tareas  no  interrumpidas.  Pero, 
iqué  pueden  los  consejos  de  la  prudencia  ante  la  exaltación  del  patriotis  - 
mo,  por  una  parte,  y  ante  la  de  la  resistencia  por  la  otra]  El  Gobierno 
ruso  había  decretado  la  conscripción  en  masa  de  la  juventud  polaca,  qua 
fle  refugió  primero  en  los  bosques,  armóse  luego  de  un  modo  inverosímil, 
y  sostuvo  después  una  increíble  lucha,  de  cerca  de  dos  años,  contra  el 
más  poderoso  imperio  del  mundo.  Kraszewski  se  vio  entonces  obligado 
á  emigrar,  y  desde  1863  reside  en  Dresde,  donde  continúa  trabajando  sin 
descanso. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  trazada,  la  simpática  figura  del  varón  üus 
tre,  cuya  alma  noble  y  generosa,  cuyo  trato  afable  y  sencillo  gana  loa 
•corazones  de  cuauto=J  tienen  la  fortuna  de  conocerle  de  cerca.  Polonia 
honra  hoy  en  él  á  uno  de  sus  hijos  predilectos,  y  vosotros,  señores,  tam- 
dien  le  honráis  y  honráis  á  Polonia  al  prestarme  vuestra  benévola 
atención. 

Ahora  bien:  un  pueblo  que  posee  una  literatura  como  la  polaca;  una 
nación  que  cuenta  hijos  como  José  Ignacio,  ¿puede  desaparecer  do  la  his- 
toria del  porvenir  como  ha  desaparecido  del  mapa]  ¡Preguntádselo  á 
vuestra  conciencia!  A  mí  me  basta  con  abrigar  la  profunda  ó  inextingui- 
ble creencia  de  que  cada  dia  se  acerca  más  la  hora  de  la  reparación, 
bórranse  añejas  preocupaciones,  desaparecen  tradicionales  obstáculos  j 
no  puede  tardar  mucho  el  tiempo  en  que  no  habrá  gobiernos  opresores  ni 
pueblos  esclavos,  sino  una  sola  gran  familia  humana,  enlazada  por  el 
amor,  educada  para  la  libertad  y  solo  encad3nada  al  culto  de  la  verdad  y 
de  la  justicia. 

José  Lkonaro. 
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Aprovechando  cuantas  ocasiones  nos  han  brindado  los  acontecimien- 
tos políticos,  objeto  de  nuestras  revistas  quincenales,  hemos  puesto  de- 
relieve  los  gravísimos  inconvenientes  que,  bajo  el  doble  punto  de  vista 
teórico  y  práctico,  ofrece  el  vigente  decreto  sobre  la  prensa.  Contra  la 
recelosa  suspicacia  que  descubren  sus  complicadas  mallas,  clamaron  ya 
en  el  Parlamento  los  más  distinguidos  oradores  de  las  izquierdas  y  del 
centro,  demostrando,  con  la  mayor  claridad,  que  la  vida  de  las  empre- 
sas periodísticas  se  hallaba  á  discreción  de  las  autoridades,  y  que  la  pren- 
sa venia  mezquinamente  cercenada  por  la  extensión  inconmensurable  de 
preceptos  incompatibles  con  la  libertad  del  pensamiento  que  terminante- 
mente consigna  el  Código  fundamental.  Desde  la  autorización  concedida 
ó  negada  por  el  Gobierno,  hasta  las  diversas  y  opuestas  jurisprudencias 
de  los  tribunales  de  imprenta,  los  periódicos  políticos  viven  de  prestado, 
sumidos  de  continuo  en  un  laberinto  legal  y  en  un  mar  de  angustiosaa 
incertidumbres.  Por  desgracia  échase  de  ver  frecuentemente,  que  lo  que 
se  considera  penable  en  las  columnas  de  los  diarios  de  oposición,  es  in- 
ofensivo en  las  hojas  de  la  prensa  ministerial,  y  que  á  menudo  las  noti- 
cias ó  conceptos  lanzados  á  la  publicidad  y  recogidos  por  el  celo  del  fis- 
cal, revisten  caracteres  alarmantes  ó  implican  atentados  dignos  de  repre- 
sión ó  de  castigo,  sólo  por  tomar  carta  de  naturaleza  en  los  órganos  de 
las  agrupaciones  políticas  que  combaten  al  Gabinete. 
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No  se  explica,  ante  los  más  rigurosos  principios  de  justicia  y  de  equi- 
dad, que  la  prensa  de  oposición,  sujeta  desde  su  origen  al  arbitrio  del 
Gobierno  y  de  sus  delegados,  alcance  tan  precaria  existencia,  sin  que  lo* 
fallos  de  los  tribunales  ni  las  medidas  de  las  autoridades  gubernativas, 
sienten  una  jurisprudencia  que  la  sirva  de  norma,  ya  que  la  contradicción 
en  las  veredictos  y  las  más  inconcebibles  antítesis  en  los  considerando* 
están  á  la  orden  del  dia.  No  basta  que  la  prensa,  limitada  por  autoriza- 
ciones ó  denegaciones  del  ministerio  de  la  Gobernación,  se  revuelva  den- 
tro de  los  estrechos  moldes  que  se  la  deparan,  insuficientes  para  satisfa- 
cer las  necesidades  ó  los  legítimos  impulsos  de  los  partidos  políticos,  ha 
sido  preciso  encerrarla  dentro  del  estrecho  perímetro  que  á  la  idea  se  se 
ñala  con  los  artículos  de  un  decreto  insostenible,  y  lo  que  es  peor,  ro- 
dearla de  obstáculos  con  las  dudas  y  temores  que  naturalmente  producen 
las  diversas  inteligencias  de  las  autoridades  gubernativas,  y  los  fallo* 
absolutorios  ó  condenatorios  en  los  mismos  casos  ó  en  hechos  de  la  mis- 
ma índole.  La  conducta  en  Barcelona  del  ex-gobernador  Sr.  Aldecoa» 
opuesta  á  la  observada  por  otros  gobernadores,  respecto  de  las  autoriza- 
ciones, venta  y  recogidas  de  periódicos,  con  verdadero  asombro  de  dis- 
tinguidos letrados  y  de  los  hombres  de  ley,  y  el  ejemplo  que,  entre  otro* 
muchos  que  pudiéramos  citar,  ha  dado  el  Tribunal  de  imprenta  de  Ma- 
drid, proclamando,  contra  el  fallo  de  otros  tribunales,  en  dos  diversas  de- 
nuncias respectivamente,  la  necesidad  de  que  se  remitiese  á  los  tribuna- 
les ordinarios  el  conocimiento  do  supuestos  delitos  que  requieren,  en  pri- 
mer lugar,  término  de  prueba,  y  la  distinción  que,  en  buena  teoría 
política,  debe  hacerse  entre  la  entidad  colectiva  Gobierno  y  la  personali- 
dad de  cada  miembro  del  Gabinete  para  la  naturaleza  punible  de  cierto* 
ataques,  son  datos  elocuentes  que  dan  exacta  medida  del  trlstísim  > 
estado  que  hoy  alcanza  la  prensa. 

En  revistas  anteriores,  nosotros,  quo  tan  celosos  nos  mostramos  por 
los  fueros  del  pensamiento  como  refractarios  á  los  abusos  del  periodismo, 
prodigamos  merecidos  aplausos  al  tribunal  de  imprenta  de  Madrid,  que» 
con  notoria  justicia  y  recta  inteligencia,  habia  absuelto  al  periódico  Lo& 
Debates  en  dos  denuncias  formuladas  por  el  fiscal  de  imprenta.  No  hemos 
de  repetir  lo  que  antes  de  ahora  hemos  consignado,  ni  demostraremos 
una  vez  más  que  las  doctrinas  jurídicas  y  políticas,  sostenidas  en  el  texto 
legal  de  las  mencionadas  sentencias,  son  las  únicas  que  pueden  admitir- 
se, por  más  que  so  nos  arguya  con  los  fallos  opuestos  de  otros  tribunales. 
La  independencia  y  las  garantías  que  el  tribunal  de  imprenta  de  Madrid 
ofrecia,  tal  cual  se  hallaba  constituido,  eran  para  la  prensa  de  la  capital  un 
rayo  de  luz  y  una  regla  segura,  en  medio  del  caos  que  por  desgracia  rei- 
na. No  es  extraño,  pues,  que  se  hayan  envenenado  las  pasiones,  y  que  la 
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maledicencia  y  las  más  desfavorables  sospechas  hayan  recaído  sobre  el  go 
biemo,  al  propalarse  la  inesperada  noticia  de  que,  pendientes  El  Impar^ 
cial  y  Los  Debates  de  las  dos  últimas  denuncias  del  fiscal,  habian  sido  se- 
parados de  sus  respectivos  cargos,  dejando  de  formar  parte  del  tribunal  de 
imprenta  dos  magistrados  dignísimos,  los  Sres.  Montero  Espinosa  y  Ga- 
rijo.  Podr¿l  desde  luego  obedecer  la  separación  á  combinaciones  más  ó 
menos  necesarias  en  el  personal  de  la  magistratura;  pero,  de  todos  modos, 
la  inoportunidad  se  revela  á  primera  vista,  y  el  hecho  se  presta  á  tristes 
comentarios,  tanto  más,  cuanto  que  los  periódicos,  recientemente  denun- 
ciados, han  suspendido  su  publicación,  en  cumplimiento  de  la  condena 
impuesta  ya  por  el  tribunal  renovado  en  la  mayoría  de  los  miembros  que 
le  componen,  sin  que,  como  acertadamente  notó  el  abogado  defensor  de 
Los  Debates  en  el  acto  de  la  vista,  se  hubiera  notificado  á  la  parte  el  cam- 
bio de  |los  señores  del  margen  para  las  recusaciones  en  su  caso  y  demás 
efectos  legales,  según  previenen  elart.  27  del  decreto  de  imprenta  y  el 
64:8  de  la  ley  orgánica  del  poder  judicial. 

De  sentir  es  que  no  hayan  obtenido  los  frutos  que  eran  de  esperar  las 
brillantes  defensas  que  en  favor  de  Los  Debates  y  de  El  Imparcial  hicieron 
respectivamente  los  distinguidos  letrados  señores  Pelayo  Cuesta  y  Mon- 
tero Ríos,  porque  sea  dicho  con  el  respeto  que  deben  siempre  merecer- 
nos los  tribunales  de  justicia,  en  ambos  casos  quedan  sentadas  jurispru- 
dencias que  extreman  la  acción  del  Gobierno,  despojando  á  la  prensa  de 
las  armas  que  naturalmente  han  de  esgrimir  al  llevar  á  cabo  la  misión 
social  que  los  publicistas  le  señalan.  No  pretendemos  engolfarnos  en 
consideraciones  de  cierta  clase,  porque,  sobre  ser  agenas  á  la  especial  na- 
turaleza de  una  revista  política,  doblamos  la  cerviz  ante  los  fallos  de  loa 
tribunales  que,  como  suprema  garantía  de  los  más  sagrados  intereses, 
deben  obrar  con  entera  independencia,  exentos  de  toda  pasión  política  y 
libres  de  las  perjudiciales  concupiscencias  de  gobiernos  mal  avenidos 
con  el  movimiento  armónico  de  los  poderes  dentro  de  sus  respectivas 
órbitas,  sin  las  invasiones  que  desvirtúan  las  fuentes  de  los  poderes  pú- 
blicos y  falsean  las  bases  cardinales  de  la  Constitución  del  Estado. 

Duélenos  que  no  se  anuncie  para  la  próxima  legislatura  la  delibera- 
ción en  las  Cámaras  del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  y  que  por  la  pre- 
mura del  tiempo  que,  según  se  dice,  ha  de  consagrarse  á  otras  leyes,  de 
importancia  no  menor,  siga  la  prensa  como  hasta  ahora,  falta  de  regla- 
mentación á  que  atenerse,  y  de  una  jurisprudencia  constante  que  pueda 
facilitar  su  marcha  sin  los  temores  y  las  dudas  que  engendra  la  enmara- 
ñada confusión  de  medidas  gubernativas,  múltiples  y  diversas  interpre- 
taciones y  veredictos  antagónicos. 

Preciso  es  renunciar,  según  los  síntomas  que  se  observan,  á  la  espe- 
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ranza  de  que  próximamente  mejoro  el  estado  de  la  preasa.  porque  en  la 
perspectiva  de  los  acontecimientos  que  se  preparan  se  halla  el  Gobierno, 
al  parecer,  empeñado  en  que  se  discutan  y  aprueben  ciertas  leyes  que 
constituirían  su  legado  para  el  caso  de  que  otro  partido  político  le  suce- 
diera en  la  gobernación  del  país.  La  legislatura  que  ha  de  inaugurarse 
dentro  de  pocos  dias  tendrá  corta  vida,  á  juzgar  por  los  problemas  que 
han  de  resolverse  en  el  próximo  mes  de  Febrero  ó  tal  vez  antes  de  que 
termine  el  plazo,  y  á  pesar  de  que  la  ley  electoral,  una  de  las  que  se  ha- 
llan sobre  el  tapete  de  la  discusión,  por  decirlo  así,  no  dará  lugar  á 
grandes  controversias,  es  de  creer  que  tres  meses,  descontando  natural- 
mente los  dias  inhábiles,  no  basten  para  completar  la  obra  de  los  legisla- 
dores de  1876  con  las  leyes  orgánicas  necesarias  y  o^^^ros  proyectos  de  se- 
gundo orden,  aunque  de  importancia  verdadera. 

La  creencia,  cada  día  más  arraigada,  de  que  las  Cortes  actuales  termi- 
narán dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  á  lo  sumo,  y  de  que  el  Gobierno  que 
preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  obtendrá  del  poder  moderador  el  de- 
creto de  disolución,  ha  sido  explotada  por  los  órganos  de  los  partidos  que 
más  distantes  se  hallan  del  actual  orden  de  cosas,  repitiendo  en  todos  los 
tonos  que  la  mayor  parte  do  los  esfuerzos  del  Gobierno  y  de  las  mayorías, 
encaminados  á  la  aprobación  do  ciertas  leyes  era  estéril  de  todo  punto, 
ya  que  de  venir  al  poder  el  partido  constitucional,  el  Sr.  Sagasta  y  los 
hombres  públicos  que  militan  en  sus  filas  vienen  obligados  á  modificar 
en  sentido  liberal  muchas  é  importantes  leyes  discutidas  y  aprobadas  por 
las  Cortes.  Advertencia  tan  intencionada  ha  escitado  las  fibras  de  lo^  ele- 
mentos concillados,  y  los  periódicos  ministeriales  que  más  convencidos  se 
muestran  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  seguirá  gobernando  después 
del  mes  de  Febrero,  so  han  apresurado,  no  obstante,  á  departir  con  los 
constitucionales  en  averiguación  de  la  suerte  que  estos  reservan  á  sus  le- 
yes, como  si  en  el  fondo  existiera  la  íntima  convicción  de  que  se  acerca 
para  el  gobierno  el  término  de  su  jornada  política. 

De  todos  modos,  es  indudable  que  la  opinión  está  formada,  y  que  ra- 
zones de  alta  conveniencia  responden  á  los  motivos  de  carácter  parlamen- 
tario, sobre  los  cuales  los  más  recalcitrantes  apoyan  la  permanencia  en 
el  poder  de  los  actuales  ministros.  En  el  salón  de  Conferencias,  en  loe 
círculos  políticos  de  la  capital  y  hasta  en  los  salones  de  los  departamen- 
tos ministeriales  cuando  la  confianza  y  la  espansion  suceden  á  las  exi- 
gencias de  la  disciplina  y  á  sistemáticas  imposiciones,  es  muy  frecuento 
sorprender  en  los  labios  de  autorizados  individuos  de  las  mayorías  parla- 
mentarias ó  de  hombres  públicos  de  valía  que  figuran  en  las  huestes  mi- 
nisteriales, la  persuasión  íntima  de  que  los  tiempo j  y  las  ciicunstanciad 
exigen  otras  Cortes  y  el  advenimiento  al  poder  del  pirtido  constitu- 
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cional.  Difíciles,  sin  embargo,  adelantarse  á  los  sucesos  sin  otro  cálculo  que 
el  de  la  probabilidad  y  el  de  la  lógica  en  un  país  tan  fecundo  en  anoma- 
lías como  en  circunstancias  fortuitas;  por  de  pronto,  acusa  poca  rectitud 
y  dá  pobre  idea  del  patriotismo  de  no  pocos  hombres  políticos,  oirles  sos- 
tener en  público,  frente  á  frente  de  sus  adversarios,  opiniones  que  no  pro- 
fesan, como  si  postergaran  los  impulsos  de  su  propia  conciencia,  el  arraigo 
de  elevadas  instituciones  y  el  porvenir  de  la  patria  al  servilismo  de  una 
mal  entendida  adhesión  y  al  exagerado  espíritu  de  bandería.  Sobre  las  mi- 
ras de  los  partidos  y  por  cima  de  las  transitorias  etapas  de  las  agrupaciones 
políticas,  se  levanta  muchas  veces  el  poder  irresponsable  con  los  sagrados 
intereses  de  una  sociedad  en  demanda  de  sacrificios  que  no  pueden  eludir 
los  gobernantes  y  sus  parciales,  por  más  que  les  abonen  la  confianza  de 
la  corona  y  el  apoyo  de  mayorías  parlamentarias;  que  no  siempre  se 
resuelven  los  más  importantes  problemas  del  país  con  la  clave  de  la  regia 
prerogativa  ni  la  aparatosa  exhibición  del  mayor  número  en  las  Cámaras, 
ya  que  la  historia  recuerda  los  amargos  frutos  que  ha  producido  en  mu- 
chas ocasiones  la  exclusiva  aplicación  de  una  teoría  admitida  nor- 
malmente por  todas  las  escuelas  más  ó  menos  liberales  del  sistema  mo- 
nárquico-constitucional, pero  que  el  derecho  político  no  hace  in- 
compatible con  el  desistimiento  voluntario  de  los  poderes  irrespon- 
sables cuando,  á  pesar  de  tan  respetables  títulos,  existen  razones  po- 
derosas para  atender  á  las  exigencias  de  la  opinión,  á  las  ventajas  de  un 
cambio  imperiosamente  reclamado  y  á  la  robustez  de  las  bases  cardina- 
les de  un  sistema  ó  de  una  sociedad. 

Creemos,  sin  embargo,  que  muchas  veces  esa  línea  de  conducta  res- 
ponde al  propósito  de  eludir  concesiones  que,  según  hemos  oido  de  labios 
autorizados,  equivaldrian  á  reconocer  que  la  administración  actual  no 
ha  desempeñado  su  papel  de  una  manera  airosa,  y  que,  por  consiguiente, 
era  lógico  y  oportuno  el  reemplazo  del  ministerio  por  hombres  públicos 
afiliados  á  otro  partido,  argumento  que,  á  nuestro  juicio,  hace  poco  ho- 
nor á  sus  autores,  porque  sobre  no  justificarse  en  modo  alguno  la  falta  de 
sinceridad  en  los  momentos  en  que  de  la  rectitud  y  patriotismo  puede 
depender  el  porvenir  de  la  patria  y  de  las  instituciones  que  imponen 
deberes  preferentes,  es  ocioso  recordar  que  en  todos  los  países  libremente 
regidos,  y  en  todas  las  monarquías  constitucionales  que  por  medio  de 
sus  poderes  responsables  rinden  tributo  á  las  leyes  de  la  templanza  y  de 
la  prudencia,  son  frecuentes  las  crisis  de  los  Gobiernos  que,  aún  distin- 
guiéndose por  su  buena  administración  y  por  acertados  procedimientos 
políticos,  se  sacrifican  en  aras  de  un  objetivo,  aumentando,  con  el  cum- 
plimiento espon  táneo  de  un  deber  sagrado,  el  catálogo  de  sus  méritos  y 
servicios. 
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Inglaterra,  Bélgica,  Holandfi  ó  Italia,  ofrecen  numerosos  ejemplos,  y 
si  tales  casos  se  repiten  con  manifiesta  ventaja  en  países  acostumbrados 
desde  largo  tiempo  al  juego  regular  do  la  máquina  constitucional,  al  tur- 
no pacífico  de  los  partidos,  á  una  verdadera  descentralización  política,  á 
las  sinceras  prácticas  del  sistema  representativo  y  á  la  intervención 
ajustada  é  imparcial  del  Poder  moderador,  ocioso  es  encomiar  el  procedi- 
miento cuando  la  administración  tiene  todavía  mucho  espacio  que  re- 
correr, cuando  son  escasos  los  frutas  de  una  tranquilidad  ó  de  una  paz 
aparente  siquiera,  cuando  las  Cortes  no  son,porlo  general,  expresión  ge- 
nuina  de  la  voluntad  del  país ,  cuando  los  candidatos  del  Gobierno,  apro- 
vechando la  anemia  del  cuerpo  electoral,  aparecen  con  mayorías  ó  una- 
nimidades que  distan  mucho  de  significar  manifestaciones  de  adhesión  ó 
de  simpatía,  cuando  las  diferentes  clases  sociales  vegetan  bajo  el  peso  do 
las  crisis  ó  de  onerosos  impuestos,  cuando  la  tradición  de  antii^uas  cama- 
rillas, de  exclusivismos  y  divorcios  políticos  han  engendrado  en  el  ánimo 
de  los  partidos  libéralas  la  duda  y  el  temor,  cuando,  en  fin,  han  pasado 
cuatro  años  de  frecuentes  modificaciones  ministeriales  y  el  país,  con  la 
esperanza  de  que  nuevos  factores  llenen  el  vacío  producido  por  el  aisla- 
miento político  del  Gobierno,  espTa  que  á  las  teorías  de  los  partidos  le- 
gales é  ilegales  y  al  ostracismo  peligroso  de  agrupaciones  más  ó  menos 
refractarias  á  la  existente  legalidad,  suceda  la  ansiada  des  vinculación  de 
los  poderes  responsables  y  se  abran,  con  prudencia  y  con  fe,  los  horizon- 
tes políticos,  sin  cuyo  necesario  ensayo  preciso  es  renunciar  al  noble 
propósito  de  robustecer  instituciones,  de  asentar  la  monarquía  constitu- 
cional sobre  los  graníticos  sillares  de  partidos  políticos  fundidos  en  un 
interés  común,  de  regenerar  el  sistema  parlamentario,  de  infundir  con- 
fianza y  nueva  vida  á  los  comicios  y  do  que  se  debiliten  hasta  la  impo- 
tencia los  esfuerzos  de  la  piqueta  demoledora  en  manos  del  desengaño, 
del  pesimismo  ó  de  la  rebelde  utopia. 

Nótanso  afortunadamente  señales  de  un  próximo  cambio  político,  y  os 
indudable  que  á  formar  la  atmósfera  que  hoy  se  respira  han  contribuido, 
además  de  las  aspiraciones  del  partido  designado  por  la  opinión  pública 
como  heredero  único,  el  deseo  general  del  país  impulsado  por  el  juicio 
imparcial  de  los  acontecimientos  y  los  actos  significativos  del  Gobierno. 
Los  órganos  ministeriales  que  más  se  distinguen  por  su  discreción,  no 
ocultan  que  las  Cámaras  pueden  terminar  su  vida  legal  á  los  tres  años,  y 
que  llegado  el  mes  de  Febrero  el  señor  presidente  del  Consejo  presentará 
la  dimisión  de  todos  los  miembros  que  componen  el  Gabinete,  salvo  el 
caso  de  que  la  Corona  estime  c«mveniente  que  las  actuales  Cortes  alcan- 
cen existencia  quinquenal,  confesión  que  tiene  verdadera  importancia  y 
que  no  puede  menos  de  prestarse  á  cierto  orden  de  consideraciones  para 
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los  que,  con  nosotros  opinan,  que  es  prerogativa  de  carácter  popular  el 
plazo  máximo  de  duración,  y  es  prerogativa  regia  la  facultad  de  disolver 
antes  del  tiempo  que  las  Constituciones  establecen,  sin  que  sea  jamás 
factible  desvirtuar  la  naturaleza  de  atribuciones  distintas  ni  puedan  los 
Gobiernos  evitar  la  responsabilidad  en  que  incurran  cuando  á  falta  de 
un  Código  fundamental  ó  de  un  término  previamente  fijado  en  la  convo- 
catoria do  Cortes,  lejos  de  tomar  la  iniciativa  que  les  corresponde,  se 
lavan  las  manos,  dejando  la  resolución  del  problema  al  poder  irresponsa- 
ble, conducta  que  con  más  ó  menos  fundamento  ha  infiltrado  en  el  áni- 
mo de  la  masa  general  del  país  la  sospecha  de  que  el  Gabinete  que  pre- 
side el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  evita  cautelosamente  manifestar  una 
opinión  que  más  tarde  pudiera,  en  discordancia  con  la  Corona,  inhabili- 
tarle para  el  poder. 

Aun  cuando  nos  explicamos  la  conducta  del  Gobierno  en  este  punto, 
creemos  que  obedece  á  otro  móvil,  para  nosotros  desconocido,  porque  si 
bien  de  una  parte  la  campaña  acentuada  por  los  órganos  ministeriales, 
contra  el  partido  constitucional  pudiera  traducirse  en  deseo  de  imposibi- 
litar á  sus  adversarios  para  seguir  rigiendo  los  destinos  del  país,  obsérva- 
se de  otra  parte  cierto  pasivismo  en  las  regiones  oficiales,  ante  las  repe- 
tidas confesiones  que  los  partidarios  de  la  conciliación  hacen  á  cada  paso. 
Cabe,  pues,  afirmar  que  ni  el  Gobierno,  ni  sus  parciales,  ni  sus  periódi- 
cos, se  libran  de  la  influencia  que  en  todas  partes  se  revela,  j  buena 
prueba  de  ello  es  la  combinación  política  que  tiene  in  mente  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  y  que  ha  tratado  de  llevar  á  cabo  de  una  manera  peren- 
toria, como  si  temeroso  de  que  una  crisis  fatal  pueda  en  breve  plazo  dar 
término á  la  existencia  política  del  Gabinete,  tratara  de  recompensar  ser- 
vicios, aunar  voluntades  y  evitar  ciertos  rozamientos,  con  el  propósito 
de  no  ser  en  lo  sucesivo  el  jefe  de  una  exigua  fracción. 

Con  grandes  inconvenientes  ha  tropezado  el  Sr .  Cánovas  del  Castillo 
cuando  no  se  ha  conferido  todavía  al  Sr.  Bugallal  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  y  no  ha  sido  posible  la  jubilación  del  Sr.  Alvarez  para  que  el 
Sr.  Calderón  Collantes  le  sustituyera.  Supónese,  sin  que  salgamos  garan- 
tes de  la  noticia,  que  en  elevadas  regiones  háse  opuesto  el  veto  á  la  base 
de  una  combinación  que  ofrecía  el  extraño  espectáculo  de  someter,  por 
la  vez  primera,  un  cargo  tan  elevado  y  tan  respetable  como  es  el  de  Pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo,  á  la  acomodaticia  flexibilidad  de  com- 
promisos políticos,  al  paso  que  otros  opinan  que  el  propósito  que  man- 
tienen los  elementos  ministeriales,  de  procedencia  unionista,  dirigido  á 
prestar  su  apoyo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  si  éste  se  separa  de  los  mo- 
derados históricos,  ó  en  otro  caso  á  levantar  la  bandera  del  Sr.  Posada 
Herrera,  ha  dado  origen  á  cierta  tirantez  sostenida  por  los  señores  conde 
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de  Toreno,  Calderón  Collantes  y  el  actual  presidente  del  Senade.  De  aquí 
que,  según  se  dice,  haya  fracasado  la  combinación,  en  virtud  de  la  cu.il 
el  señor  marqués  de  Barzanallana  había  de  cesar  en  el  importante  cargo 
que  desempeña  en  el  Consejo  de  Estado  para  que  lo  ocupara  el  Sr.  Cárde- 
nas, embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  pasando  á  Roma  el  Sr.  Calderón 
Collantes,  y  entrando  en  Gracia  y  Justicia  el  Sr.  Bugallal. 

La  muerte  del  Sr.,  Alzugaray,  sentida  por  cuantas  personas  conocian 
sus  relevantes  dotes,  y  desde  los  bancos  ministeriales  ó  de  oposición  pu- 
dieron apreciar  sus  condiciones  parlamentarias,  ha  dejado  una  vacante 
en  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  dignamente  llenada  por  el  Gobierno 
con  el  acertado  nombramiento  del  distinguido  diputado  de  la  mayoría 
Sr.  Albacete.  La  inesperada  pérdida  del  Sr.  Alzugaray,  ha  dado  lugar  á 
una  nueva  combinación  en  el  alto  personal  político  y  administrativo, 
siendo  generalmente  bien  recibidos  los  nombramientos  de  los  Sres.  Vi- 
llalva,   Cadórniga  y  Guerola   respectivamente  para  la  subsecretaría  de 
Gobernación  y  las  direcciones  de  administración  local  y  establecimien- 
tos penales.  Terminaremos  la  presente  Revista  manifestando   que  S.   M. 
ha  regi'esado  ya  de  las  provincias  del  Norte,  después  de  haber  presencia- 
do las  maniobras  militares  de  una  gran  par  e  de  nuestro  valiente  ejército, 
y  haber  sido  objeto  en  todas  partes  de  las  más  respetuosas  demostraciones 
de  simpatía.  En  estos  momentos  llega  hasta  nosotros  una  noticia  que  pro- 
duce en  nuestro  ánimo  triste  y  penosa  impresión:  el  joven  Monarca  pudo 
ser  víctima  del  más  horrible  atentado. 

De  vuelta  do  su  viaje,  dirigíase  el  rey  á  Palacio  entre  las  flores  que 
cubrian  la  carrera,  cuando  la  mano  alevosa  de  un  criminal  disparó  sobre 
él  un  arma  de  fuego.  Por  fortuna  el  crimen  se  ha  frustrado,  y  el  regicida 
ha  sido  puesto  á  disposición  de  los  tribunales.  Afírmase,  según  los  ru- 
mores que  se  propalan,  que  el  delito  responde  á  preconcebidos  planes  de 
la  disolvente  asociación  que  hoy  desgraciadamente  se  agita  en  el  fondo 
de  la  sociedad,  y  que  viene  siendo  origen  en  la  mayor  parto  de  las  nació 
nes  europeas  de  medidas  y  leyes  severísimas. 

Todos  los  representantes  extranjeros,  todos  los  partidos  políticos  y  el 
pueblo  de  Madrid  se  han  apresurado  á  condenar,  como  condenamos  nos- 
otros, desde  las  páginas  de  la  Revista,  tan  odioso  atentado,  celebrando 
que -la  Providencia  haya  librado  del  plomo  homicida  al  primer  magistra- 
do de  la  nación.  Don  Alfonso  XII  era  esperado  en  Madrid  con  la  ansie- 
dad de  las  más  halagüeñas  esperanzas.  La  espectacion  es"  general;  grandes 
y  trascendentales  cuestiones  bullen  en  el  revuelto  mar  de  la  política,  y 
las  miradas  del  país  convergen  en  el  regio  alcázar  de  la  plaza  de  Oriente 
con  el  interés  que  inspira  el  porvenir  de  la  patria. 

FedericíJ  Fons  y  Montéis. 
25  de  Octubre. 


EXTERIOR. 


La  famosa  ley  contra  los  socialistas,  presentada  por  el  príncipe  de 
Bismark  en  el  Reiclistach  alemán,  ha  sido  votada  el  día  19 del  corriente, 
ofreciendo  la  votación  el  resultado  que  todo  el  mundo  conocía  de  ante- 
mano. 

Sobre  los  términos  de  esta  ley,  se  vino  á  concesiones  mutuas  en  la 
-comisión,  mejor  dicho,  el  Gobierno  las  hizo  en  medida  bastante  conside- 
rable, de  tal  manera,  que  fuera  temeridad  por  parte  de  los  nacionales- 
liberales  el  resistir  el  acomodamiento. 

La  ley  era  en  su  principio,  harto  rigurosa;  por  perseguir  á  los  socia  • 
listas* atacaba  á  las  libertades  contitucionales,  y  abría  ancho  campo  á  la 
arbitrariedad  del  poder;  pero  como  la  ley  no  era  producto  del  capricho 
ni  del  fanatismo  de  las  ideas;  como  realmente  procura  sanar  una  enfer- 
medad que  afecta  al  cuerpo  social  y  ha  sido  el  resultado  de  crímenes  tan 
abominables  como  los  de  Hoedel  y  de  Nobiling,  en  todos  los  partidos  en 
quienes  alienta  el  patriotismo,  en  todos  los  hombres  que  apetecen  la 
paz  pública  y  la  estabilidad  de  las  instituciones,  habia  un  marcado  deseo 
-de  venir  á  transacciones  que  dejando  á  salvo  la  dignidad  de  sus  princi- 
pios, concediera  al  Gobierno  imperial  todos  los  medios  necesarios  para  la 
defensa  de  la  sociedad.  Y  así  ha  sucedido. 

De  370  votantes,  221  votaron  á  favor  del  proyecto  de  la  comisión 
y  149  votaron  en  contra.  En  la  mayoría  aparecen  no  súlo  los  conserva- 
dores, sino  los  liberales  nacionales  y  alguno  que  otro  grupo  de  ideas  afines 
á  los  anteriores.  El  grueso  de  la  oposición  lo  compusieron  lo  j  ultramon 
taños,  bastantes  progresistas  y  todos  los  socialistas .  Una  y  otra  fuerza  se 
oomponen  de  elementos  heterogéneos,  juntando  á  los  primeros  el  amor  á 
las  instituciones  y  al  reposo  público,  y  aproximando  á  los  segundos,  ya  cl 
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despecho  por  no  obtener  concesiones  mayores,  ya  un  puritanismo  exage- 
rado, ya  el  fanatismo  y  la  defensa  de  las  propias  ideas . 

Ni  es  una  minoría  esta  última  que  vaya  á  permanecer  unida  para  las 
demás  cuestiones,  ni  aquella  es  una  mayoría  en  que  pueda  tener  confianza 
el  príncipe  de  Bismark.  A  lo  menos,  no  bien  aprobada  la  ley  contra  los 
socialistas,  el  canciller  se  ha  apresurado  á  suspender  las  sesiones  del 
Reichstach,  mediante  un  decreto  imperial,  á  cuya  lectura  añadió  algunas 
consideraciones,  que  han  satisfecho  muy  poco  á  los  partidos  liberales  del 
imperio. 

Hé  aquí  algunas  de  las  ideas  vertidas  en  tal  ocasión  por  el  príncipe  de 
Bismark: 

•«Después  del  voto, — dice  dirigiéndose  á  los  diputados, — qae  acabáis 
de  emitir  y  de  las  negociaciones  confidenciales  que  han  tenido  lugar  estos 
dias  en  el  seno  del  Consejo  federal,  puedo  suponer  que  la  decisión  toma- 
da hoy  será  aprobada  unánimemente  por  el  Consejo  federal. 

No  quiero  decir  con  esto  que  todos  los  Gobiernos  confedera  dos  estén 
igualmente  convencidas  de  que  la  ley,  tal  como  sale  de  vuestras  manos, 
sea  suficiente  para  conseguir  el  objeto  á  que  aspiraban  al  proponerla. 

Quiero  decir  únicamente,  que  todos  los  Gobiernos  están  decididos  á  tra- 
bajar sinceramente,  con  los  medios  que  esta  ley  nos  proporciona,  para 
curar  la  enfermedad  que  padece  la  sociedad  presente. 

Si  la  experiencia  demostrase  que  esta  ley  es  insuficiente,  los  Gobier- 
nos confederados  se  verían  en  el  caso  de  apelar  de  nuevo  confiadamente  á 
vuestro  concurso  pai*a  completar  lo  que  en  opinión  de  los  gobiernos  fuese 
necesario. 

Esto  se  hará,  ya  modificando  nuestra  legislación  general,  que  será  lo 
mejor,  ó  completando  las  lagunas  de  la  presente  ley. 

Esto  probablemente  tendrá  lugar  en  lo  que  ser  refiere  á  la  duración  de 
la  ley;  porque  nadie  entre  nosotros  puede  abandonarse  á  la  esperanza  de 
que  la  curación  de  los  males  que  ahora  empieza  so  complete  en  dos  años 
y  medio. 

Pero  los  Gobiernos  confederados,  en  vista  del  giro  de  la  discusión, 
abrigan  la  seguridad  de  que,  una  vez  justificada  por  la  leal  aplicación  de 
la  ley,  la  confianza  del  Uoichstah,  ésta  no  les  ha  de  faltar. 

Animado  con  esta  confianza^  señores,  sólo  me  resta  cumplir  el  encar- 
go que  se  me  coufia  en  el  augusto  mensaje. 

En  nombre  de  los  Gobiernos  conferados  y  de  S .  M.  el  emperador,  de- 
claro cerrada  la  legislatura .  n 

i      Bien  se  vé,  por  los  precedentes  razonamientos,  que  el  príncipe  de  Bis- 
mark ha  transigido,  pero  que  no  está  satisfecho,  y  que  á  la  primera  co 
yuntura,  mejor  preparada  la  opinión,  volverá  sobre  la  carga,  obteniendo 
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concesiones  que  ahora  no  le  han  sido  posible  alcanzar,  pues,  como  es  sa 
bido,  la  comisión  nombrada  por  la  Cámara  suavizó  en  puntos  importan 
tes,  la  primitiva  dureza  del  proyecto. 

No  es  de  maravillar,  por  lo  tanto,  que  ante  semejante  insistencia,  los 
partidos  liberales  que  acababan  de  hacer  á  la  causa  del  orden  sacrificios 
de  consideración,  hayan  visto  con  bastante  amargura  .un  lenguaje  que  es 
una  amenaza  perenne  á  sus  ideas  y  á  su  política:  pero  si  el  príncipe  de 
Bismark,  con  paso  harto  precipitado,  reclamara  en  dobles  dosis  los  reme- 
dios heroicos  que  van  siendo  tan  de  su  agrado,  entonces,  la  templanza  de 
hoy  en  los  liberales,  sería  su  defensa  en  la  conducta  de  mañana. 

Las  leyes  de  defensa  no  pueden  tener  sino  un  carácter  transitorio . 
•Su  necesidad  y  su  justificación  tampoco  pueden  medirse  por  la  ineficacia 
de  sus  procedimientos  en  un  período  determinado;  porque  bien  miradp, 
si  una  ley  excepcional  no  produce  resultado  en  un  período  breve  de  tiem- 
po; si,  por  ejemplo,  pasados  dos,  tres  ó  cuatro  años,  la  enfermedad  subsis- 
te y  la  medicina  resulta  estéril,  esto  lo  que  quiere  decir,  es  que  el  mal  en 
vez  de  ser  supsrficial  y  transitorio,  es  profundo  y  arraigado,  y  por  lo  tan- 
to convendría  estudiar  una  terapéutica  nueva  en  que  buscar  específicos 
acomodados  á  la  dolencia. 

Lo  que  nosotros  dudamos,  por  de  pronto,  es  que  leyes  puramente  po- 
líticas, leyes  que  van  exclusivamente  á  herir  los  derechos  de  imprenta 
de  reunión  y  de  asosiacion,  sean  suficientes  para  estipar  la  llaga  social  que 
corroe  al  imperio  alemán.  Pensamos  que  hay  que  hacer. bastante  más,  y 
singularmente  creemos  que  lo  que  hay  que  hacer  es  facilitar  el  trabajo  y 
la  producción,  enderezando  á  estos  fines  las  fuerzas  del  Estado,  antes  que 
soñar  día  y  noche  en  fabricar  soldados  ó  en  aumentar  el  alcance  de  las 
máquinas  de  guerra.  Una  nación  principalmente,  esencialmente  militar, 
ni  en  estos  tiempos,  ni  en.  los  pasados,  ni  en  época  alguna,  ha  disfrutar 
de  paz  duradera,  de  la  paz,  sobre  todo,  que  hoy  es  indispensable  á  los 
pueblos  modernos. 

Pero,  en  fin;  parece  una  impertinencia  dar  consejos  al  príncipe  de 
Bismarck,  y  hacemos  punto  en  esta  tarea,  deseándole ,  sin  embargo,  la 
mayor  ventura  para  la  política  peligrosa  que  ha  emprendido,  mucho  más 
peligrosa  de  lo  que  parece,  si  la  extrema  inconsideradamente .  Piensa  ya 
el  canciller  tener  poco  menos  que  anonadados  á  los  socialistas;  pero  éstos, 
á  quienes  por  consecuencia  de  la  ley  se  les  ha  suprimido  sus  periódicos 
y  se  les  han  ceírado  sus  círculos,  tienen  la  audacia  de  recoger  el  guante 
con  estos  consejos,  que  han  visto  la  luz  pública  en  un  periódico  de  la  co- 
munión, dos  ó  tres  dias  antes  de  ser  votada  la  ley : 

"Dentro  de  algunos  dias  no  existirá  el  partido  organizado  con  la  cor- 
respondiente unidad  de  dirección .  El  movimiento  entrará,  pues,  en  una 
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nueva  faz.  Cuando  la  prensa  esté  agarrotada  y  las  reuniones  pertenezcan 
al  dominio  de  la  leyenda,  no  quedará  más  que  la  propasfanda  personal  de 
lo3  partidarios  del  socialismo,  para  difundir  la  doctrina  en  la  masa  del 
pueblo  que  lleva  blusa  y  trajes  abigarrados. 

Esta  clase  de  propaganda  es  poderosa,  porque  se  inspira  en  un  ideal 
cuya  fuerza  aumenta  de  dia  en  dia  por  medio  del  desarrollo  de  la  sitúa- 
-cion  social  y  económica.  Es  cierto  que  la  agitación  social  estará  pronto 
•detenida. 

La  palabra  libertad  se  halla  encadenada.  Pero  quedan  aún  á  los  obre- 
ros la  familia,  el  taller  común  y  el  círculo  de  los  amigos,  y  esas  tres 
•cosas  son  el  medio  indestructible  por  el  que  se  llega  á  la  inteligencia  re- 
lativa, á  las  ideas  y  á  los  intereses  comunes.  Se  han  escrito  hasta  ahora 
muchos  tratados  sobre  la  cuestión  social;  estudiémoslos;  el  estudio  es  la 
luz,  es  el  progreso,  es  el  muro  contra  toda  tentativa  de  opresión  intelec- 
tual y  moral. 

Durante  todo  el  tiempo  que  dure  la  ley  de  excepción  nos  faltará  por 
completo  una  cosa:  la  unidad  de  dirección  del  partido.  Pero  es  preciso 
que  el  partido  sepa  aceptar  semejante  estado  de  cosas.  Durante  los  quince 
años  que  ha  durado  su  acción,  ha  creado  bastantes  escuelas  para  saber 
-entar  todos  los  escollos. 

Amigos:  Durante  el  período  que  va  á  inaugurarse  no  podremos  ya 
estrechar  la<j  filas,  i  A  nuevos  tiempos,  nuevas  tácticas!  Eso  lo  dice  todo. 
Y  ahora  como  siempre,  valor.  »i 

Tal  es  el  estado  de  las  cosas  y  de  las  pasiones  en  la  potente  Alema- 
íiia.  Nos  parece,  sin  embargo,  que  los  socialistas  se  hacen  bastantes  ilu- 
siones, y  que  más  tarde  ó  más  temprano,  allí,  como  en  otras  partes  donde 
la  enfermedad  ha  cundido,  irá  disminuyendo  hasta  quedar  reducida  á 
^proporciones  bien  exiguas .  Es  imposible  que  los  pueblos  puedan  vivir 
mucho  tiempo  bajo  el  imperio  de  una  fiebre,  quo  á  la  postre  no  trae  más 
que  molestias,  perturbaciones  y  miseria,  esto  es,  todo  lo  contrario  de  lo 
que  pretenden  los  apóstoles. 

A  otra  cosa.  Italia  está  pasando  en  ^stos  momentos  por  una  crisis  la- 
boriosa y  no  esenta  de  gravedad.  El  ministerio  Cairoli  no  es  un  ministe- 
rio  homogéneo.  Para  constituirle  después  de  la  salida  de  Depretis,  ha 
sido  necesario  que  se  amalgamaran  algunos  elementos  de  los  centros  con 
'OtTOñ  elementos  de  la  izquierda.  Como  sucede  de  ordinario,  en  situacio- 
nes de  este  género,  el  dualismo  venia  trabajando  la  existencia  del  Go- 
"bicrno,  representando  la  tendencia  conservadora,  los  ministros  de  Guer- 
ra, Marina  y  de  Negocios  extranjeros. 

Recientemente  estas  tendencias  distintas  se  liabian  acentuado  un  tan- 
to, con  motivo  de  los  mectings  promovidos  por  los  partidarios  de  la  Italia 
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irredenta,  por  el  establecimiento  de  las  escuelas  de  tiro,  creación,  como 
es  sabido,  de  los  amigos  de  Garibaldi,  por  el  ensanche  del  derecho  electo- 
ral, y  otras  varias.  Pues  bien;  el  presidente  del  Consejo,  Sr.  Cairoli,  en 
un  viaje  que  ha  hecho  á  Pavia ,  ha  sido  obsequiado  con  un  banquete,  y 
en  este  banquete  ha  pronunciado  un  discurso  que,  según  se  dice,  no  co- 
nocían previamente  sus  compañeros,  y  cuyas  principales  ideas  están  con- 
densadas  en  este  extracto. 

Cairoli  se  promete  modificar  la  legislación  electoral,  sustituyendo  las 
reglones  ó  las  provincias  á  los  distritos  unipersonales,  y  confiriendo  el  de- 
recho de  votar  á  todo  el  que  demuestre  saber  leer  y  escribir.  Reserva  á  las 
diputaciones  y  ayuntamientos  la  facultad  de  nombrar  sus  presidentes,  y  no 
admite,  como  hubieran  deseado  los  ministros  conservadores,  la  disolu- 
ción ó  prohibición  de  las  reuniones  en  que  se  traten  materias  internacio- 
nales, aunque  pone  los  excesos  de  las  tales  reuniones  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  de  justicia. 

El  programa  promete  grande  eficacia  en  la  instrucción  elemental  obli- 
gatoria, aumento  de  los  ferro-carriles,  ayuda  á  Roma  para  las  obras  de 
utilidad  pública  y  el  establecimiento  de  las  escuelas  de  tiro  pedidas  por 
Garibaldi,  para  aumentar  las  fuerzas  defensivas  de  la  nación. 

Sin  embargo,  la  parte  de  este  programa  relativa  al  exterior  es  bas- 
tante satisfactoria.  Dice  que  las  negociaciones  comerciales  con  Francia, 
Austria  y  Suiza  marchan  bien,  y  el  Gobierno  espera  pronto  no  verse  obli- 
gado á  continuar  aplicando  á  la  Francia  la  tarifa  general. 

Italia  no  desea  conquistas  y  Cairoli  defiende  enérgicamente  la  conduc  - 
ta  de  sus  plenipotenciarios  en  el  Congreso  de  Berlin.  Ellos  protegieron 
en  su  seno  los  derechos  de  la  Rumania  y  las  aspiraciones  de  la  Grecia,  y 
ante  la  actitud  de  la  Europa  toda  no  creyeron  debian  oponer  una  protes- 
ta á  la  ocupación  austríaca  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina,  que  el 
Congreso  europeo  circunscribió  dentro  de  ciertos  límites. 

Italia,  que  sabe  que  el  tratado  de  Berlin  no  puede  modificarse  sin  su 
consentimiento,  y  que  desea  conservar  cordial  amistad  con  todas  las  po- 
tencias, se  propone  mantener  una  política  firme  y  digna,  rechazando  te- 
meridades que  pusieran  en  peligro  el  fruto  de  los  sacrificios  de  tantos  si- 
glos. ^ 

Sobre  la  política  eclesiástica,  el  presidente  del  Consejo  ha  dicho  que,"^-" 
ai  bien  entre  los  dogmas  de  su  política  está  la  p'ás  absoluta  libertad  d^e^ ' 
conciencia,  ni  puede  renunciar  á  las  leyes  que  él  no  ha  creado  y  que  dan 
medios  de  legítima  defensa  contra  las  invasiones  de  la  potestad  religiosa, 
ni  sobreponerse  á  los  votos  del  Parlamento .   Ni  cometerá,  dice,  la  im- 
prudencia de  desarmarse,  ni  exagerará  el  uso  de  estos  derechos. 

Talos  son  las  ideas  máa  capitales  del  discurso  de  Pavía,  que  ha  preci- 
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pitado  la  incubada  crisis,  de  la  cual  sólo  hasta  el  presente  sabemos  que 
el  rey  Humberto  ha  admitido  las  dimisiones  presentadas,  sin  que  conoz- 
camos todavía  el  nombre  de  los  nuevos  ministros.  La  crisis  es  importan- 
te y  grave,  no  sólo  por  su  extensión  sino  por  su  calidad.  Hay  que  nom- 
brar ministros  para  las  carteras  de  Guerra,  Marina  y  Relaciones  exte- 
riores y  también  para  el  ministerio  de  Agricultura  que  está  vacante,  que 
vale  tanto  como  modificar  la  mitad  del  Gabinete. 

Qué  nuevas  fuerzas  se  procurará  con  este  cambio  Cairoli  ó  qué  ele- 
mentos se  le  separarán,  es  lo  que  no  puede  afirmarse  á  ciencia  cierta, 
mientras  no  se  conozcan  las  ideas  y  procedencia  de  los  nuevos  ministros. 
Pero  del  mejor  modo  que  suceda  para  Cairoli  y  para  la  monarquía,  siem- 
pre hay  una  cosa  poco  consoladora,  y  es  que  el  estudio  de  los  negocios  de 
Italia  acusa  un  desmenuzamiento  grande  en  los  partidos  políticos  y  ua 
progreso  poco  tranquilizador  en  las  pasiones. 

Es  natural  y  es  conveniente,  que  habiendo  contribuido  allí  á  la  gran 
obra  de  la  unidad  todos  los  partidos,  excepción  hecha  del  ultramonta- 
no, la  monar  juia  desplegue  todos  los  tesoros  de  su  flexibilidad,  por  sos- 
tener en  el  Gobierno  á  las*  izquierdas,  que  después  de  bastantes  años  han 
logrado  conquistarlo.  Las  izquierdas  llevan  ya  tres  representaciones. 
Primero  vino  Depretis.  A  Depretis  sucedió  Crispi  y  ahora  manda  Cairo- 
li: todo  esto  en  un  espacio  bien  corto  de  tiempo,  lo  cual  arguye  una  falta 
de  cohesión  qne  no  augura  bien  para  la  estabilidad   del  partido  liberal. 

Es  muy  difícil  gobernar  hoy  en  todas  partes.  Pasando  como  estamos 
pasando  por  un  período  de  transición,  el  amalgamar  los  fundamento» 
del  orden  social  con  los  principios  del  progreso  moderno,  es  una  aspira- 
ción nobilísima,  no  exenta  en  la  práctica  de  entorpecimieotos  graves.  Y 
si  en  todas  partes,  en  los  dias  que  alcanzamos  ocurre  esto,  el  problema  ea 
más  serio  en  todas  las  sociedades  de  raza  latina,  más  propensas  que 
otras  á  la  exageración  y  á  la  indisciplina. 

Italia,  además,  es  un  pueblo  que  necesita,  dada  la  magnitud  de  sus 
últimas  conquistas,  y  supuesto  el  empuje  de  las  dificultades  que  la  ro- 
dean, de  la  prudencia  más  esquisita  para  marchar  sin  comprometerse  y 
zozobrar.  Es  verdad  que  en  aquella  península  los  talentos  políticos  abun- 
dan; pero  así  y  todo,  conviene  no  fiar  demasiado  de  la  fortuna,  reparando 
cuan  fácilmente  se  empobrecen  las  mejores  causas,  si  no  hay  un  gran  sen- 
tido para  sacarlas  á  flote. 

No  sería  malo,  por  eso  mismo,  que  los  italianos  se  mirasen  on  el  es- 
pejo de  Francia.  Con  mucha  prudencia  y  con  excelente  sentido,  han  po- 
dido los  liberales  dar  paz  y  prosperidad  á  su  país  on  estos  seis  ú  ocho  años. 
Gambetta,  sin  embargo,  un  tanto  fascinado  quizá,  por  este  admirable  es- 
pectáculo; Gambeta,  á  quien,  en  honor  do  la  verdad,  no  han  faltado  pa- 
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triotismo,  desinterés  y  cautela,  ha  querido  impulsar  los  acontecimientos, 
con  torpe  premura,  y  su  discurso  de  Romaus  le  ha  quitado  gran  consi^ 
deracion  y  le  ha  privado  de  mucha  fuerza.  El  mismo  lo  habrá  reconocido^ 
y  ha  tenido,  aunque  con  mucha  habilidad,  que  rectificarse  en  Grenoble 
y  en  una  reunión  recientemente  consagrada  al  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza. Más  vale  que  estas  rectificaciones  hayan  venido;  más  vale  que  haya, 
omitido  aquellas  amenazas  á  la  inamovilidad  de  la  magistratura,  y  que. 
no  haya  tocado  los  puntos  que  antes  tocara  con  criterio  escesivo  sobre  el 
personal  de  la  administración  y  otras  materia».  Lo  dicho,  dicho  está,, 
y  cuando  se  ha  dicho  por  personas  de  gran  autoridad  é  influencia,  es  más 
difícil  recogerlo,  y  más  difícil  subsanar  los  estragos  que  se  hayan  podido- 
inferir.  Todo  el  mundo  medianamente  imparcial,  creia  en  Francia  que  en 
3» 3  próximas  elecciones  para  senadores,  los  republicanos  obtendrian  una. 
mayoría  sólida,  bastante  á  gobernar  con  desahogo  en  lo  futuro.  Después 
del  discurso  de  Grenoble,  estas  esperanzas  se  han  debilitado  un  tanto,  y 
no  se  han  frustrado,  como  pretenden  creer  legitimistas  y  bonapartistas,, 
gracias  á  la  política  firme  y  prudente  del  gobierno  de  Dafaure,  apoyada 
por  todos  los  franceses  que  desean  la  paz  y  la  prosperidad  de  su  país . 

Vamos  ya  á  concluir  con  cuatro  palabras  sobre  la  cuestión  del  Afga- 
nistam,  que.  continúa  poco  más  ó  menos  que  como  estaba  cuando 
se  repartió  el  último  número  de  La  Revista.  El  Gobierno  de  la  India 
ha  reunido  sobre  la  frontera  del  Afganlstam  i;n  ejército  de  35.000  hom- 
bres, situado,  según  dicen  los  periódicos  ingleses  en  posiciones  escelentes. 

A  su  vez  el  emir,  cada  dia  más  dominado  por  los  rasos  y  más  discl- 
píente  con  la  nación  británica,  se  apresta  á  defenderse.  No  creemos  que 
abocados  al  invierno  riguroso,  que  en  aquellas  regiones  se  deja  sentir  con 
bastante  fuerza,  vaya  la  campaña  á  ser  muy  empeñada,  aunque  presumi- 
mos, que  cuando  el  tiempo  lo  permita,  si  antes  no  se  obtienen  explica- 
ciones satisfactorias,  los  ingleses  procurarán  salvar  su  dignidad,  tan  inte 
resante  para  defenderse  de  los  progresos  de  la  diplomacia  rusa. 

En  cuanto  á  este  imperio,  su  periódico  El  Golos  acaba  de  decir  muy 
alto,  nque  si  Inglaterra  trata  de  establecerse  en  el  Afghanistan  ó  imponer 
condiciones  á  este  país  que  directa  ó  indirectamente  perjudiquen  á  los  in- 
tereses rusos,  entonces  será  inevitable  la  intervención  del  Gobierno  de 
San  Petersburgo.  Rusia  no  puede  consentir  que  se  introduzca  sin  su  co  - 
operación  cambio  alguno  en  el  Asia  central,  donde  tiene  que  defender  y 
amparar  sus  legítimos  intereses,  n 

Ya  lo  hemos  dicho  varias  veces.  Tarde  ó  temprano  Rusia,  é  Inglaterra 
tendrán  que  encontrarse,  siendo  el  choque  rudo ,  y  participando  de  su« 
efectos  las  grandes  y  las  chicas  potencias  de  Europa,  especialmente  aque- 
Has  que  tienen  intereses  en  el  Mediterráneo. 

J.  Terreras  . 

Octubre,  26. 
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La  Constitución  inglesa  y  la  politica  del  Continente,  por  Gumersindo  de  Az- 
cárate.— Madrid,  1878  —Un  vol.  de  28S  pág.  en  8.** 

Comprende  este  interesante  volumen  el  resumen  que  el  ilustre  presiden- 
te de  la  sección  de  Ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo  científico,  artís- 
tico y  literario  de  Madrid,  hizo  en  las  sesiones  del  6  y  del  7  de  Julio  de  1878, 
del  largo  é  instructivo  debate  del  tema  propuesto  á  principios  del  año  aca- 
démico y  cuyo  objeto  era  la  Constitución  política  de  Inglaterra  y  su  aplica- 
ción á  otros  países. 

Los  términos  en  que  se  había  presentado  el  tema  á  la  discusión  eran  es- 
tos: ¿Debe  la  Gran  Breteüa  i  su  Constitución  política  el  carácter ^  á  la  vez  pa- 
cijico  y  progresivo  de  su  actual  civilización?  En  caso  afirmativo  y  ¿qué  hay  en 
ella  de  propio  y  de  peculiar  de  aquel  país  y  quede  común  que  pueda  aplicarse 
á  los  demás  pueblos?  Estas  dos  preguntas  fueron  respectivo  asunto  de  los  dos 
discursos  del  Sr.  Azcárate,  que  forman  el  libro  de  que  nos  ocupamos. 

El  principal  objeto  que  el  autor  se  propuso  al  discurrir  sobre  los  intere- 
santes y  trascendentales  problemas  que  entrañan  las  cuestiones  comprendi- 
das en  el  tema  de  la  sección  de  Ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo  fué 
dar  á  conocer  el  espíritu  de  la  Constitución  inglesa,  mostrando  cómo  ha  lle- 
gado á  desarrollar  de  una  manera  completa  el  principio  del  seff-goüernment\ 
del  gobierno  del  país  por  el  país  y  lo  que  deben  hacer  los  pueblos  del  conti  - 
nente  para  satisfacer  esta  exigencia  ineludible  de  los  tiempos  modernos. 

Con  poco  conocimiento  que  se  tenga  de  la  Constitución  inglesa  donde, 
como  en  Inglaterra  toda,  el  espíritu  es  lo  esencial,  nada  la  letra,  se  compren- 
dey explica  cómo  á  aquel  Código,  cuya  existencia  es  puramente  virtual,  acu- 
den todos  los  partidos  del  continente  en  demanda  de  argumentos  favorables 
ó  contrarios  á  cada  tendencia,  á  cada  solución. 

A  España,  como  el  Sr.  .\zcárate  reconoce,  es  más  que  á  ningún  otro  país 
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aplicable  esta  observaciou,  pues  aquí,  eu  vez  de  acudir  á  la  fuente  origina- 
ria, inspirándose  en  la  que  constituye  la  esencia  de  la  vida  política  de  In- 
glaterra, se  ha  acudido  y  se  acude  á  deplorables  copias. 

El  trabajo  del  Sr.  Azcárate  es,  cuando  menos,  de  gran  utilidad,  pues  en 
la  exposición  el  examen  de  los  deb  tes  del  Ateneo  no  se  ha  apartado  de  aquel 
espíritu  desapasionado  é  imparcialmente  crítico  que  ilustra  todos  sus  es- 
tudios. 

El  primero  de  los  dos  que  forman  el  volumen,  está  dividido  en  capítulos 
qu3  comprenden:  Consideraciones  históricas,  en  las  cuales  se  estudia  el  in- 
flujo de  la  Religión  sobre  la  historia  política  de  Inglaterra,  la  misión  del 
Estado  en  este  país,  organización  del  Estado,  reglas  ó  principios  que  presi- 
den á  la  vida  política,  relación  de  la  vida  política  con  las  otras  esferas  de  la 
actividad;  con  la  religión,  la  moral,  la  ciencia,  la  industria  y  él  arte.  El  mis- 
mo orden  en  la  división  de  materias,  sigue  el  autor  en  la  segunda  parte  de 
la  obra. 

discusiones  sobre  la  metafísica,  por  Indalecio  Armes to. —Pontevedra, 
1373,  un  vol.  de  360  pág.  en  4." 

Escribir  un  libro  de  metafísica  en  los  actuales  momentos,  es  consagrarse 
á  un  trabajo  tan  panoso  como  estéril,  S3gun  en  estos  mismos  términos  ma- 
nifiesta el  autor  al  empezar  su  libro.  No  han  de  participar,  empero,  de  esta 
opinión  sus  lectores,  por  más  que  desde  las  primeras  líneas  aparezca  una  par- 
cialidad, un  tanto  sistemática,  en  contra  de  la  crítica  moderna,  y  de  los  que 
llama  sistemas  modernos  de  Alemania,  á  los  que  supone  caidos  en  gran  des- 
crédito. 

Propúsose  el  Sr.  Armesto  eu  su  libre,  tratar  con  claridad  las  más  impor- 
tantes cuestiones  de  la  Metafísica,  y  dar  una  idea  exacta,  en  lo  posible,  del 
estado  de  la  ciencia,  facilitando,  en  suma,  su  estudio;  estos  propósitos  los  ha 
realizado,  y  no  merece  poco  aplauso  quien  consigue  vulgarizar,  en  cierto 
modo,  estudios  tan  abstractos  y  escabrosos  como  este  de  la  Metafísica.  Está 
dividida  la  obra  en  tres  partes  con  una  Introducción  que  las  precede,  y  lleva 
por  título  respectivamente  El  hombre,  El  mundo.  Dios.  En  la  primera  se  tra- 
ta de  la  sensación,  del  sentimiento,  la  inteligencia,  la  libertad,  la  concien- 
cia, la  personalidad,  la  sensibilidad,  el  entendimiento  y  la  razón  con  sus 
funciones  propias.  De  la  percepciouj  la  idea  y  el  concepto;  realidad  objetiva 
de  unas  y  otros  Dal  excepticismo  metaf ísico  de  Kant.  Antinomias  y  so- 
lución. 

En  la  segunda  se  considera  el  mundo  bajo  su  doble  aspecto  como  Ser  ne- 
cesario y  contingente  á  la  vez.  Se  presentan  objeciones  á  esta  teoría,  y  se 
establece  que  la  unidad  del  Ser  no  destruye  la  libertad  del  hombre;  que  el 
Ser  infinito  no  puede  ser  personal,  que  el  sentimiento,  la  inteligencia  y  la 
libertad  existen  en  el  Ser  universal  sin  ser  sensible,  ni  inteligente,  ni  libre. 
Se  examina  la  Constitución  y  unidad  déla  materia,  las  leyes  generales  del 
Cosmos  y  el  progreso,  el  cual  considera  el  autor  como  ley  fundamental  á  que 
obedecen  las  determinaciones  de  la  vida  en  cada  planeta,  y  cuyo  modo  es  la 
transformación  que  explican  la  idea  y  la  ley  de  la  variabilidad. 
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En  la  tercera  parte  se  propone  el  autor  definir  á  Dios,  presentando  las 
objeciones  que  se  hacen  á  la  afirmación  de  que  el  Ser  perfecto  es  el  ideal, 
contestando  á  estas  objeciones  y  abrazando  otros  extremos,  de  cuyo  examen 
y  discusión  deduce  las  afirmaciones  siguientes;  1.^  Dios  es  el  Ser  perfecto; 
2/  El  Ser 'perfecto  es  infinito,  absoluto,  necesario,  universal,  inmutable  é  in- 
móvil', 3.*  Dios  es  el  ideal  Supremo  de  la  vida  cósmica,  y  como  tal,  sólo  en  el 
pemamiento  del  hombre  puede  existir-,  4.*  Dios  no  es  la  causa  eficiente  del  mun- 
do, como  suponen  los  metafisicos  en  casi  todas  las  pruebas  que  han  dado  de  su 
existencia^  pero  es  el  fin  absoluto  de  la  creación.  En  esta  parte  misma  se 
ocupa  ademas  de  la  moral,  á  quien  considera  subsistente  con  entsra  indepen- 
dencia de  Dio?,  de  la  Justicia,  idea  y  sentimiento  á  la  vez,  del  Bien  y  sus 
distintas  especies,  de  la  influencia,  del  Ideal  en  la  industria,  en  el  arte,  en 
la  ciencia,  en  la  moral  y  en  la  historia,  explicando  la  Providencia  por  el 
Ideal.  Por  último,  de  la  metafísica  y  la  religión,  de  sus  relaciones  y  de 
3U  fin. 

En  la  imposibilidad  de  entregarnos  á  una  exposición  más  detallada,  y 
menos  aún  á  discutir  las  opiniones  del  Sr.  Armesto,  nos  hemos  limitado  á 
dar  una  simple  idea  de  su  obra,  que  merece  ciertamente  todos  loa  honores  de 
una  detenida  y  razonada  crítica,  , 

Epístola  al  Bxcmo.  Sr.  D.  José  María  Santucho,  Director  general  de  Sani- 
dad Militar  retirado,  por  el  Dr.  D.  Fernando  Weyler  y  Laviña. — Palma,  1878. 
— Un  folleto  de  35  páginas  en  4.'* 

El  objeto  principal  que  se  propuso  el  autor  al  escribir  este  folleto  fué 
combatir  los  asertos  de  los  que  han  afirmado  que  el  cilebre  médico  árabe 
Avicena,  nació  en  España,  siendo  así  que  todos  los  biógrafos  y  comentaris- 
tas del  sabio  oriental  estánjunánimes  en  asignarle  por  patria  la  Persia,  Pe- 
ro como  suele  acontecer  en  esta  clase  de  trabajos,  el  Dr.  Weyler  ha  hecho  de 
su  Epístola  un  tratado  de  copiosísima  erudición  y  de  tan  competente  crítico 
como  de  su  larga  carrera  y  claro  ingenio  podia  y  debia  esperarse. 

Entre  otros  datos  de  mucho  interés,  inserta  una  curiosa  bio-bibliografía 
de  varios  médicos  árabes,  extractada  délos  escritores  arábigos  más  reputa- 
dos, y  con  especialidad  se  ocupa  de  Avicena  y  de  sus  obras.  Por  cierto  que 
cita  como  inédito  su  tratado  De  anima  cuando,  no  nos  engañamos,  se  impri- 
mió en  Veneeia  en  1546,  traducido  al  latin  por  Andrés  Alpayo,  registrando 
un  ejemplar  de  esta  obra,  el  catálogo  de  impresos  de  la  Biblioteca  Escuria- 
lense  con  otras  varias  del  mismo  Avicena,  ediciones  todas  del  siglo  xvi  y  de 
Veneeia. 

El  Dr.  Weyler  viene  á  demostrar  con  toda  la  seguridad  apetecible,  que 
no  ha  existido  más  Avicena  que  el  nacido  en  Persia,  y  con  los  numerosos  da- 
tos y  discretos  razonamientos  que  para  llegar  á  esta  deducción  presenta, 
prueba  también  lo  que  en  tantas  otras  ocasiones  se  ha  demostrado  y  ha  de 
seguirse  demostrando:  que  á  pesar  del  desarrollo  que  han  adquirido  los  es- 
tudios críticos  y  los  históricos,  todavía  hay  que  disipar  muchos  nubarrones 
engendrados  por  la  audaz  ignorancia  y  la  ciega  ligereza,  patrimonio  de  loa 
pseudo-sábios  de  todas  épocas.  El  trabajo  del  Sr.  Weyler  llamaría  la  aten- 
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cion  general  en  otro  país  donde  se  tomaran  con  más  formalidad  estos  estu 
dios.  Aquí  no  será  poco  que  sea  apreciado,  como  se  merece,  por  algunos  afi- 
cionados á  estas  interesantes  investigaciones. 

Disertaciones  y  juicios  literarios,  por  D.  Juan  Valera. — Madrid,  1878. — 
Un  vol.  de  332  pág.  en  8.°  mayor. 

Harto  conocido  es  el  autor  de  este  libro,  y  publicados  han  sido  mucho  ánt  es 
de  ahora  los  trabajos  que  constituyen  la  obra,  para  que  creamos  necesario  otra 
cosa  que  enumerarlos.  Son  los  siguientes:  Sobre  el  Quijote  y  sobre  las  diferentes 
Tnaneras  de  comentarle  y  juzgarle. — La  libertad  en  el  arte. — Sobre  la  ciencíadel 
lenguage, — Del  influjo  de  la  Inquisición  y  del  fanatismo  religioso  en  la  deca- 
dencia déla  literatura  española. — La  originalidad  y  el  plagio. — Vida  de  Lord 
Byron,  por  Emilio  Castelar. — De  la  perversión  moral  en  la  España  de  nuestros 
dias. — De  la  Jílosofla  española. — Poesías  líricas  de  la  señora  Doña  Gertrudis 
Gorruz  de  Avellaneda. — Estudios  sobre  la  Edad  Media,  por  D.  Francisco  Pí  y 
Margall. — Obras  de  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. — Sobre  el  Amadis  de 
Gaula. — Las  Cantigas  del  Rey  Sabio. 

Trabajos  publicados  en  distintas  épocas  desde  1864  hasta  1873  y  en  di 
versos  periódicos,  ofreciéndose  ahora  reunidos  en  un  tomo  elegantemente 
ftnpreso,  que  facilita  el  tener  á  la  mano  muchos  de  los  mejores  tratados  que 
han  salido  de  la  discreta  y  elegante  pluma  del  ilustre  académico  y  autor  de 
Pepita  Jiménez.  Por  consiguiente,  aunque  nada  inédito  se  publica  en  él, 
todo  es  nuevo,  como  nuevo  y  fresco  es  siempre  lo  que  por  su  esencia  y  por 
su  forma  nunca  envejece. 

Barcelona. — Reseny a  histórica^^OT  Kutoni  Aulestia  y  Pijoan. —Barcelo- 
na, 1878.--Un  folleto  de  85  págs.  en  8.** 

Es  esta  obrita  un  conciso  pero  interesante  estudio  de  la  historia  particu- 
lar de  la  ciudad  de  los  Condes;  en  él  se  ocupa  el  autor  con  escelente  criterio 
de  todos  los  puntos  que  hoy  se  exijen  en  esta  clase  de  trabajos  y  nada  olvi- 
da, siendo  especialmente  dignos  de  mención  los  acabados  cuadros  de  costum- 
bres que  traza,  con  ayuda  de  los  documentos  coetáneos  que  existen  en  archi- 
vos y  bibliotecas,  como  son  los  de  la  vida  ordinaria  de  los  barceloneses  y  el 
aspecto  que  presentaban  las  calles  de  la  ciudad  durante  las  veinticuatro 
horas  del  dia  en  el  siglo  XIV.  Ardiente  catalanista  el  Sr.  Aulestia  y  Pijoan, 
escribe  la  historia  algún  tanto  al  estilo  de  los  ñor  te- americanos,  según  el 
autor  de  París  en  América,  llegando  en  su  entusiasmo  hasta  encontrar  una 
escuela  catalana  de  pintura;  pero  así  y  todo  su  trabajo  revela  gran  estudio, 
un  escelente  espíritu  crítico,  y  es  especialmente  recomendable  por  todos 
conceptos.  Este  escritor  ha  publicado  ya  otros  trabajos  históricos  que  senti- 
mos no  conocer,  y  que  fueron  premiados  en  los  Jochs  floráis  de  1874  y  1876' 
en  Barcelona,  y  en  1876  en  Valencia. 

Apuntes  para  las  biografías  de  algunos  burgaleses  célebres,  por  Nicolás  de 
Goyri.— Burgos,  1878.— Un  vol.  de  256  págs.  en  8.** 

La  biografía  es  una  de  las  formas  de  la  historia  que  más  fácilmente  se 
suele  leer,  como  se  demuestra  en  el  libro  del  Sr.  Goyri.   Lejos  de  ser  todo 
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él  una  colección  de  simples  apuntes,  como  modestamente  dice  el  autor,  con- 
tiene estudios  muy  detenidos  y  completos  de  algunas  de  las  personalidades 
más  culminantes  en  la  historia  de  España,  habiendo  depurado  para  trazarlos, 
todos  los  trabajos  que  se  han  hecho  sobre  el  asunto  desde  tiempos  remotos, 
único  medio  de  llevar  á  cabo  en  esta  época  de  crítica  universal  las  obras  de 
historia.  El  libro  del  Sr.  Groyri,  contiene  además  numerosas  cabales  y  no  ti 
cias  de  artistas  y  literatos  burgaleses,  de  los  cuales  habia  poco  conocimiento 
hasta  ahora. 


Ejército  del  Centro  desde  su  creación  en  26  de  Julio  de  1874  hasta  1.°  de 
Octubre  del  mismo  año,  pos  su  general  en  jefe  el  teniente  general  D.  Manuel 
Pavía  y  Rodríguez  de  Alburquerque. — Madrid,  1878.— Un  vol.  de  244  pá- 
ginas en  8.°  mayor,  con  un  mapa  itinerario  del  Maestrazgo  y  provincias  li- 
mítrofes, publicado  por  el  Depósito  de  la  Guerra. 

Por  Real  orden  de  7  de  Noviembre  de  1876,  se  resolvió  que  se  formase  una 
colección  de  los  datos  más  interesantei,  para  conocer  y  apreciar  la  impor- 
tancia de  los  sucesos  ocurridos  durante  la  última  guerra  civil,  para  que  en  su 
dia  se  pueda  redactar  cumplidamente  la  historia  de  ese  período  de  sacrificio» 
para  la  nación  y  de  gloria  para  el  ejército. 

Impulsado  por  el  cumplimiento  de  un  deber  y  una  necesidad  indispe]i- 
sable,  dictada  por  su  honor,  según  advierte  el  autor  de  este  libro,  redactó 
en  forma  de  Memoria,  "justificada  con  todos  los  documentos  oficiales, h  la 
historia  de  su  mando  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  "por  la  forma  y  manera 
inusitada — dice  el  general  Pavía — con  que  fué  relevado,  y  para  que  elpúbli- 
co  aprecie  y  juzgue  los  hechos  con  pleno  conocimiento  de  éstos. n 

No  podia,  pues,  menos  de  asumir  especial  interés  esta  relación,  y  ticue 
desde  luego  además  la  importancia  que  á  tales  trabajos  va  unida  desde  el 
momento  que  encierran  grandes  y  dolorosas  enseñanzas  para  los  pueblos, 
harto  olvidados  siempre  de  los  desastrosos  efectos  de  la  guerra  en  genera!  ? 
pero  de  la  guerra  civil  muy  particularmente. 

Marcos  de  maderas  para  la  construcción  cioil  y  naval  y  con  el  precio  que 
tienen  estas  y  otros  productos  forestales  en  las  provincias  de  España^  por  duu 
Eugenio  Plá  y  llave,  ingeniero  de  montes. — Madrid,  I87ó. — Un  vol.  de  1(54 
págs.  en  4.* 

El  autor  de  este  útil  trabajo  ha  sido  anteriormente  con  justicia  recom- 
pensado por  los  ministerios  de  Fomento  y  Marina,  con  ocasión  de  haber 
publicado  otra  obra  del  mismo  género  á  que  esta  pertenece,  y  tiene  por  tí- 
tulo Maderas  de  construcción  naval. 

La  que  ahora  anunciamos  es  un  considerable  trabajo  de  recopilación  la- 
boriosa y  detenidamente  realizado  con  los  numerosos  datos  que  conti«ne  y 
que  puede  decirse  han  sido  inéditos  hasta  ahora. 

Constituye  la  parte  principal  de  esta  obra  una  exposición  de  todas  la» 
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clases  y  dimensiones  de  las  diversas  piezas  de  madera  usadas  en  cada  pro- 
vincia de  España  y  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  las  equivalencias 
métricas  de  aquellas.  Añádese  el  precio  de  la  unidad  de  venta  en  los  mer- 
cados, y  además  el  de  otros  productos  forestales,  como  leñas,  carbones,  cor- 
tezas, frutos,  jugos,  espartos,  etc.,  indicando  los  sistemas  que  se  emplean 
para  su  medida,  y  otras  noticias  en  extremo  interesantes  y  curiosas . 

La  segunda  parte  del  libro  es  de  especial  interés  y  aplicación  para  la 
marina.  Contiene  las  tarifas  é  instrucciones  necesarias  para  el  recibo  y  cla- 
sificación en  los  arsenales,  de  las  perchas  de  arboladura  y  baos  de  pino;  las 
referentes  á  las  maderas  de  roble,  álamo  negro,  haya  y  otras;  varios  estu- 
dios de  los  precios  á  que  se  han  adquirido  en  los  arsenales  del  reino  diver- 
sas clases  de  madera;  pliego  de  condiciones  que  suele  regir  para  la  corta, 
labra,  desmonte  y  conducción  de  piezas  de  marina  y  tabla  de  equivalencia 
entre  los  sistemas  de  medidas  de  varios  países  y  el  métrica  decimal. 

La  obra  del  Sr.  Plá  y  Rave  es  en  alto  grado  recomendable  por  la  positi- 
va utilidad  que  encierra,  y  es  uno  de  esos  libros  esencialmente  prácticos  que 
vienen  á  llenar  un  sensible  vacío  en  determinada  esfera,  que  aquí  es  la  bi- 
bliografía y  la  prácti(fa  forestal.  Reciba,  pues,  nuestra  desapasionada  enho- 
rabuena el  distinguido  ingeniero. 


La  Filoxera  y  la  zona  de  incomunicación^  cuestión  de  vida  ó  muerte  para 
el  Ampurdan,  porD.  Narciso  Fages  de  Roma.— Barcelona,  1373.— Un  folle- 
to de  30  páginas  en  4.*  mayor. 

En  este  escrito,  su  autor,  comisario  regio  de  Agricultura  de  la  provincia 
de  Gerona  y  vocal  del  Consejo  superior  del  ramo,  expuso  á  la  Comisión  de 
vigilancia  y  defensa  contra  la  filoxera,  de  cuya  Junta  es  presidente,  los  da- 
tos reunidos  en  dicha  provincia,  y  que  pudiesen  ilustrar  al  Gobierno  y  á  los 
Cuerpos  Colegisladores,  respecto  al  establecimiento  de  la  famosa  zona  de 
incomunicación  en  la  frontera,  y  en  la  cual  deberían  arrancarse  todas  las  vi- 
des, ya  silvestres,  ya  cultivadas,  mediante  cierta  indemnización,  según  la 
propuesto  por  el  Congreso  filoxérico  de  Madrid. 

Muy  digno  de  estudio  es  este  folleto,  pues  el  resultado  de  la  experimen- 
tación y  de  la  observación  de  personas  verdaderamente  prácticas,  que  son 
las  que  para  estos  asuntos  reúnen  una  competencia  sólida  á  un  legítimo  in- 
terés. 


La  Filoxera  {Phylloxer a  vastatrix).  Sus  condiciones  especiales  de  exis- 
tencia, propagación,  remedios  más  eficaces  para  combatirla  y  prohib  cion 
injustificable  de  importar  en  España  toda  clase  de  plantas  vivas,  por  don 
Balbino  Cortes  y  Morales.— Madrid,  1373.— Un  foll.  de  33  págs.  en  3.** 

El  título  dice  ya  lo  suficiente  acerca  del  contenido  del  folleto.  TJomo 
asuntos  de  palpitante  actualidad  y  de  profundo  interés  para  las  comarcas 
vinateras  en  particular,  y  para  España  en  general,  los  que  constituyen  el 
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estudio  del  Sr.  Cortéd  y  Morales,  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  lo 
suficiente  para  que  cuanto  sobre  ellos  se  escriba,  sea  digno  de  colección  y  de 
lectura. 

Tablas  de  calores  para  la  Estadística  comercial  y  el  Arancel  de  Aduanas, 
para  el  aao  de  1877.  -Edición  oficial.— Madrid,  1873.— Un  foll.  de  43  pá^'i- 
nas  en  8.* 

N. 
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